This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  preserved  for  generations  on  library  shelves  before  it  was  carefully  scanned  by  Google  as  part  of  a  project 
to  make  the  world's  books  discoverable  online. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 
to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 
are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  marginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journey  from  the 
publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  librarles  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prevent  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automated  querying. 

We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfrom  automated  querying  Do  not  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  large  amount  of  text  is  helpful,  please  contact  us.  We  encourage  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attribution  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informing  people  about  this  project  and  helping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remo  ve  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  responsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can't  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
any  where  in  the  world.  Copyright  infringement  liability  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organize  the  world's  Information  and  to  make  it  universally  accessible  and  useful.  Google  Book  Search  helps  readers 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  text  of  this  book  on  the  web 


at|http  :  //books  .  google  .  com/ 


► 


itizedby  Google 


itizedby  Google 


itizedby  Google 


itizedby  Google 


PLUTARCO 

VIDAS  DE  LOS  HOMBRES  ILÜSTEESL 


itizeclby  Google 


itizedby  Google 


LAS  VIDAS  PARALELAS 


♦      DE  PLUTARCO, 
traducidas;  be  "su  original  griego 


£N   LENGUA. CASTELLANA 

POR  EL  Sm.  D.  ANTONIO  RANZ  ROMANILLOS^ 

hídifídoo  de  humero  de  las  academias  esfaÍíola  y  de 

LÁ  historia  9  r  CONSILIARIO  DE  LA  DE  NOBLES  ARTES 
.      DE  SAN  FERNANDO^ &C, 


TOMO  ni. 


AHAv-A^ 


fe 

EN  LA  IMPRENTA  REAL 

Digitized  by  VjOOQIC 


THE  líSW  ¥»« 
PUBLIC  LIBIAIY 

ASTtft,   LOLNOX  ANB 
TÍLD»  rOC#DAT10N« 

K        1951        L 


r    .'   I 


itizedby  Google 


CONTIENE    ESTE    TOMO    LAS   VIDAS 


z» 


tlSAKDRO  y 
SILA. 

ciMoK  y 

X.UCÜLO. 
NICIAS  Y 
MARCO  GRASO* 
SERTORIO  Y 
ETJMBKES* 
AGESILAO  Y 
POMFEYO* 


itizedby  Google 


itizedby  Google 


PARALELOS  DE  PLUTARCO, 

ó 

VIDAS  COMPARADAS. 


E, 


LIS  ANDRÓ. 


A  tesoro  delrn  Acaticios  tieoe^n  Deifos  esta  ins- 
cripción :  Br^rídas.y  los  Acanciot  de.  los  AunieH* 
sei.  Por  esta  causa  piensan  mochos  que  la  estatua  de 
piedra  que  hay  dentro  del  templo  junto  á  la  puerta 
es  de  BrasidaSf  siendo  asi  que  es  un  retrato  ae  Li«. 
Sandro,  con  gran  cabellera  i  la  anticua,  y  con  una 
barba  muy  crecida,  pues  no  por  hmrse  cortado  d 
cabello  los  Argivoi  por  luto  después  de  una  gran  der*. 
rota  lo  dejaron  crecer  los  Espardatas ,  tomando  la 
contraría  ensoberbecidos  con  la  victoria ,  que  es  la 
opinión  de  algunos;,  ni  tampoco  adoptaron  esta  cos- 
tumbre de  usar  cabello,  largo,  i  resulta  de  haberles 
parecido  despreciables  y  feos  los  Baquiadas ,  que  de 
Corinto  se  acogieron  á  Lacedemonia ,.  por  tener  el 
cabello  cortado ;  sino  que  esta  fue  también  institu- 
ción de  Licurgo ;  de  qmen  se  refiere  haber  dicho  que 
el  cabello  á  los  hermosos  jes  daba  mas  gracia,  y  á 
los  feos  los  bada  mas  terribles. 

£1  padre  de  Lísandro  Aristoclitó  se  dice  que 
aunque  no  era  de  casa  real ,  era  del  linage  de  los 
Heraclidas.  Crióse  Lisandro  en  la  pobreza ,  y  des-*» 
de  luego  se  mostró  dócil ,  como  el  que  mas ,  á  las 
instituciones  de  Esparta,  valiente  y  domador  de 
todos  los  placeres,  á  excepción  solamente  de  aquel 
que  resulta  al  hombre  de  vencer,  y  de  ser  honrado 
por  sus  grandes  hechos :  porque  no  es  en  Esparta 
reprensible  el  que  los  jóvenes  se  dejen  dominar  de 
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este. placer,  sino  qqc  quieren  qac  desde  el  principio 
se  sientan  inflamados  del  deseo  de  gloria,  entriste- 
ciéndose con  las  reprensiones,  j  engriéndose  con 
las  alabanz.as;  y  al  que  lo  ven  impasible  é  inaltera<- 
bie  en  cuanto'  a  estés,  sentimientos ,  •  tisfhiéndole  por 
indiferente  á  la  virtud,  y  por  desidioso,  lo  despre- 
cian, kú  lo  que  había  en  él  de  ambición  y  de  emu- 
lación le  quedó  de  la  educación  patria ,  sin  que  en 
ello  pudiera  atribuirse  gran  parte  á  la  naturaleza. 
Fue  si  por  carácter  mas  obsequiador  de  los  podero- 
sos, y  mas  acomodado  á  scrfrír  el  ceno  de  la  aúto^ 
ridad ,  cuando  Id  éxigia  el  caso ,  dt  Idque  convetiia 
á  un  Esparciata;  lo'ique  sin  embargo  dicen  alguno^ 
ser  una  parte  muy  principal  de  la  |K>lítica.  Aristó- 
teles cuando  dice  que  los  grandes  ingenios  son  me- 
lancólicos ,  como  el  de  Sócrates,  el  de  Platón  y  el- 
de  Hércules,  refiere  que  Lisandro  m>  cayó  en  este 
afecto  desde  luego,  sino  cuando  y-a* era  anciano.  Lo 
propio  y  peculiar  de  su  índole  fue  el  que  supo  lle- 
var con  gran  espíritu  la  pobreza,  no  siendo  nunca 
dominado  ni  corrompido  por  lo$  intereses:  así  es'' 
que  con  haber  llenado  su  patria  dé  riqueza  y  de  lé 
codicia  de  ella,  no  siendo  ya  admirada  como  antes 
de  que  no  la  tenia  en  admiración ,  y  haber  intro*' 
ducido  gran  copia  de  oro  y  plata  después  de  la  guer^ 
ra  de  Atenas ,  no  reservó  para  sí  ni  una  sola  drac-» 
ma.  Enviábdole:  Dionisio  el  Tirano  para  sus  hrjas 
unas  túnicas  de  mucho  ^ecio,  de  las  que  se  usabaa 
en  Sicilia,  no'  las  quiso  recibir,  temiendo,  decia, 

Sue  con  ellas  hablan  de  parecer  mas  feas.  Con  todo 
e  alli  á  poco^  habiendo  sido  enviado  por  embaja- 
dor de  su  ciudad  cerca  del  mismo  Tirano ,  remitién- 
dole este  dos  estolasr  para  que  escogiese  y  llevase  á 
su  hija  la  quemas  le  agradara,  respondió,  ser  me- 
jor que  ella  misma  eligiese,  y  se  marchó  llevándo- 
selas ambas. 
*     Iba  alargándose  lá  guerra  del  Peloponeso ,  y  des» 
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pues  de  las. derrotas  de  los  Atenienses  en  Sicilia  so 
preveía  al  principio  que  decaerían  del  imperio .  del 
mar  I  y  al  cabo  de  bien  poco  Que  perderian  del  to- 
do so  poder;  pero  encargado  Alcibiades  de  los^e«< 
godos  I  reyocado  que  fue  su  destierro,  causando nen 
todo  una  eran:  mudanza ,  los  puso  en  estado  do  po«^ 
,    der  hacer  frente  en  los  combates  navales.  Concibien*- 
do  pues  miedo  otra  vez  los  Lacedemonios ,  ¿infla- 
mados sin  embargo  del  deseo  de  la  guerm,  necési-* 
tando  un  General  hábil  y  poderosas  prevenciones, 
confirieron  áLisandro  el  mando  de  la  arniada  naval. 
Trasladado  á  Efeso»  y  hallando  que  la  ciudad  le  era 
afecta ,  y  sumamente  adicta  á  la  causa  de  los  Laoe-^ 
demonios ,  pero  que  se  veia  mortificada  y  en  peligro 
de  temarse  oirbara  contrayendo  las  costumbres  de 
los  persas ,'  por  las  continuas  mezclas  de  unos  coa 
otros,  por  la  proximidad  de  la  Lidia,  v porque  loa 
Generales  del  Rey  por  lo  común  resiciian  en  ella; 
fijando  él  alli  sus  reales,  y  disponiendo, que  las  na- 
ves de  carga  acudiesen  de  todas  partes  á  aquel,  pun- 
to ,  llené  sus  puertos  de  mercaderías ,  de  negocia'-^ 
ciones  su  plaza,  y  de  riqueza  sus  casas  y  taileresr 
de  manera  que  desde  aquel  tiempo  tuvo  ya  por  L¡-> 
Sandro  la  esperanza  de  la  magnificencia  y  poder  de 
que  ahora  disfruta. 

Noticioso  de  que  Ciro,  hijo  del  Rey,  venia  á 
Sardis ,  subió. á  tratar  con  ¿1,  y  á  acusar  á  Tisafer- 
nes,  de  que  aparentando  dar  auxilio  i  los  Lacede-* 
monios ,  y  querer  expeler  del  mar  á  los  Atenienses, 

Earecia  sin  embargo  que  ganado  por  Alcibiades  ha- 
ia  perdido  su  actividad ;  y  que  con  proveer  á  los 
gastos  de  la  escuadra  con  escasez  se  proponia  des- 
truirla. Tenia  deseo  el  mismo  Ciro  de  encontrar  en 
falta  á  Tisafernes ,  y  de  que  se  le  hablara  mal  de  él, 
porque  le  conceptuaba  malo,  y  porque  había  entre 
ios  dos  particulares  motivos  At  disgusto.  Mirado  Li-» 
Sandro  con  aprecio  por  este  motivo  y  por  toda  su 
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condadÉj  principalmente  se  atrajo  consn obsequio^ 
so'trato  el. afecto  de  aquel  joven,  al  que  confirmó  en 
ks  ideas  de  guerra;  j  cuando  ya  estaba  para  reti- 
rarse ^  dándole  Ciro  un  banquete ,  le  encargó  qtie  de 
ningñft  modo  desechara  su  disposición  i  complacer-- 
le,  .sino  qne  dijese  y  pidiese  cuanto  qni'ster^i;:  por- 
que eñ.  Bada  seria  desatendido.  Entonces  Lisandro  le 
salió IKeneséntro  diciendo:  pues  qne  tal. és,  ó  Ciro, 
tti  buen  a. voluntad ,  te  pido  y  te  exhorto  á  que  aña- 
das un  óbolo  al .  prest  ds.  los'  marineros ,  de  manerai 
queperdban  cuatro  óbolos  en  lugar  dé  tres.  Com- 
placido Ciro  con  esta  honrosa  petición,  lé  entregó 
diez  mil  daricos,  con  los  que  aventajando  en  el  óbo- 
lo á-ilos  marineros,: y  mef orando  su  condición,  en 
poco- tiempo  dejó  vacías  las  naves  de  los  enemigos; 

Eorque  el  mayor  número  se  iba  al  que  daba  mas;  y 
>s  que  quedaban  se  volvían  desidiosos  é  insubordi- 
nados ,  no  dando  sino  disgustos  á  sus  Generales.  Mas 
aun  con  haber  dejado  tan  solos  á  los  -enemigos,  y 
haberles  hecho  tantos  males,  huia  receloso  de  un 
combate  naval,  temiendo  á  Alcibiades,  que  sobre 
ser  hombre  activo ,  y  tener  mayores  fuerzas ,  en 
cuantas  batallas  se  baoia  encontrado  hasta  entonces 
por  mar  y  por  tierra  en  todas  habia  salido  vencedor. 
Sucedió  á  poco  que  haciendo  Alcibiades  viase  á 
Focea  desde  Sanios,  y  dejando  con  el  mando  oe  la 
armada  á  Antioco;  este,  como  para  insultar  á  Li- 
sandro, se  dirigió  orgulloso  óon  dos  galeras  al  puer- 
to de  Efeso ,  pasando  con  arrogancia  y  con  alga- 
zata  y  burla  por  delante  de  la  escuadra ;  de  lo  que 
irritado  Lisandro,  desde  luego  no  despachó  sino  unas 
cuantas  galeras  en  su  persecución  ;  pero  viendo  que 
los  Atenienses  le  daban) auxilio  de  su  parte,  envió 
luego,  otras,  y  al  fin  viho  á  trabarse  un  combate 
naval ,  en  el  que  venció  Lisandro  ,  y  tomando  quin- 
ce galeras  erigió  un  trofeo.  El  pueblo  de  la  capital 
de  Atenas  9  disgustado  con  este  suceso ,  quitó  el  man- 
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do  á  AldUades,  y'cómo  también  los  soldados  que 
había  en  Samos  le, denostasen  é  improperasen ,  se  re^ 
tiró  del  campamento  al  Quersoneso.  Nofueesta  ba-* 
talla. en  si  misma xle  grande  entidad^  pero  bi  fortu*^ 
naie  dió^nombrádia  por  causa  de.Alabiádes^  Lisan4 
dro  de  so  pane  Uso  concurrir  á  Efeso  de  las  otras 
ciudades  á  aquellos  sugetos  que  observó. sobresalían 
en  valor  y  prudencia;  con  lo  que  echó  disímulada*f 
mente  las  primeras  semillas  de  las  innovaciones  y 
mudanzas  de  gobierno,  que  introduje md  adelantex 
Procuró  pues  excitarW  é  iñflamarbos  i  que  ibmia^ 
ran  ligas  y  cofradíaii  entre  sí ,  y  á  qué  se  aplicaran 
á 'ios  negocios,  para  que  en  el  mismo  momento  de 
ser  excluidos  los  Atenienses,  quitaran  el  gobierno 
democrático,  y  mandaran  ellos  en  su  respectiva  pa4 
tría.  Cumplió  á  su  tiempo  á  cada  uno  de. estos  con 
oblas  la  palabra  que  les  había  dado ,.  elevando  á  los 
que  había  hecho  sus  amigos  y  huéspédefs  á  los  ma- 
y<M'es  honores,  comisiones  y  mandos;  ,<  sin  reparar 
en  ser  él  también  injusto,  y  en  cometer  errores  por 
servir  i  la  codicia  de  ellos;  de  donde  provino  que 
todos  le  tenían  consideración,  le  obsequiaban  y  de-» 
seaban ,  cop  la  esperanza  de  que  podrían  aspirar  i 
las  mayores  cosas  si  él  quedaba  vencedor;  por  lo 
cual  al  principio  vieron  con  disgusto  que  iba  Cali-* 
crátidas  á  sucederle ;  y  aun  después ,  cuando  ya  este 
había  dado  pruebas  de  ser  el  nombre  mas  recto  y 
justo,  no  estaban  contentos  con  su  modo  de  gober- 
nar, que  teñía  mucho  de  la  verdad  y  sencillez  do- 
rica;  sino  que  admirando  su  virtud  a  la  manera  que 
la  belleza  de  una  estatua  heroica,  echaban  menos  la 
actividad  de  aquel ,  y  buscaban  su  condescendencia 
coa  los  amigos ,  ^  la  utilidad  que  les  provenían  asi 
es  que  cuando  par^tió  se  desconsolaron,  y  llegaron 
hasta  derramar  lágrimas: 

Contribuía  ¿1  también  por  su  parte  á  indispo-* 
nerlos  todavía  mas  con  Calicrátidas;  y  lo  que  res^ 
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taba  aun  del  dinero  qne  Giro  le  haUa  dado  ^ara  la 
escuadra,  lo  volvió  á  remitirá  Sardis,  diciendo  qué 
el  mismo  Calicrátidas  lo  pidiese  >  o  viera  de:  doodc 
habiá  de  «acar  con  que  mantener  a  los  soldados.;  Fi^ 
nalmente  ¡alentar  para  partir,  tomó  testigos  de^^ue 
entregaba  la  armada  dueña  del  tn^t ;  mas  querieadb 
aquel  reprender  $u  vana  y  presuntuosa  amtádoo^ 
pues  ¿porqué,  le  dijo,  dejando  á  la  izquierda  i  Sa-» 
snosy  y  navegaiido  á  Mileto.,  no  me  haces  alli  k  ea^ 
trega  de  k  'armada ^  puesto. que  si  somos  dueños 
del  mar  >  en  ¿1  Jio  tenemos  por  que  temer  i  los  eoer 
migos.que  se  hallan  eñ  Samos;  pero  respondiéndole 
Lisandro  que  ya  ño  tenia  ma/ido^  sino  qut&  él..¿ra 
quien  estaba  encatrado  de  la  escuadra ,  tomó  la  vuel-* 
ta  del  Feloponeso,  dejando  á  Calicrátidas  en  el  ma* 
yor  apuro«  Porque  ni  á  su  venida,  habia  traidd  Tonu- 
dos de  Esparta,  ni  le  sufría  suvcorazon  recogerlos 
rr  fuerza  de  las  ciudades  que  esf aban  infelices.  No 
quedaba  pues  otro  recurso  que  ir ,  como  Lisaii* 
dro,  á  tocar  las  puertas  de  los  Generales  del  Rey^ 
y  mendigarlosvde  ellos ,  pata  lo  que  era  el  me(£os  á 
propósito  del  mundo ;  porque  cómo  hombre  libre  y 
de  elevados  pensamientos .  creía  que  cualquiera  disr*- 
rota  de  los' Griegos  era  para  la  Grecia  toda  mas  hoñ« 
rosa,  que  el*  adular  y  presentarse  ante  las  puertas  de 
irnos  bárbaros,  que  fuera  de  poseer  mucho  oro  na«- 
da  bueno  tenian.  Precisado  sin  embargo  de  la  estre* 
cfaez,  subiendo  á  la  Lidia,  marchó  en  derechura  á 
la  casa  de  Ciro,  y  mandó  decir  que  Calicátridas^,  el 
Comandante  de  la  escuadra,  estaba  alli,  y  quería 
hablarle ;  pero  como  uno  de  los  que  servían  a  la  puer« 
ta  le  diese  la  respuesta  de  que  Ciro  no  estaba  enroñe- 
ces de  vagar  ^  porque  bebia:  pues  nada  malo  hay  en 
eso ,  le  contestó ,  porque  yo  me  esperaré  aqui  hasta 
que  haya  bebido.  Parecióles  á  aquellos  bárbaros  que 
era  un  hombre  muy  inurbano ;  y  como  observase  que 
se  reían  de  él^  se  marchó.  Volvió  segunda  vez  á  la 


itizedby  Google 


LISAWDRO.  Xl 

pñena;  jrno  siendo  admitido ,  incomodado  de  ello, 
marcho  á  Efeso,  echando  mil  imprecaciones  contra 
los  primeros  que  fuer<Mi  corrompidos  con  el  ln}o  dé- 
los bárbaros  t  y  que  los  enseñaron  á  ser  insolentes  á 
causa  de  sn  riqueza;  y  jurando  ante  los  que  se  ha-^ 
liaban  presentes ,  que  apenas  se  viese  en  Esparta 
haria  todo  cuanto  le  fuese  posible  porque  se  recon-. 
ciliaran  entre  sí  los  Griegos,  y  porque  haciéndose 
temibles  á  los  bárbaros ,  se  dejaran  de  implorar  la 
fuerza  de. estos  unos  contra  otros. 

Mas  Calicrátidas ,  que  pensaba  de  un  modo  dig- 
no de  Esparta,  y  que  competía  en  justicia,  en  mag-. 
nanimidad  y  valor  con  los  mas  elevados  varones  de 
la  Grecia ,  vencido  al  cabo  de  poco  tiempo  en  el 
combate  naval  de  Arginusas,  perdió  en  él  la  vida; 
con  lo  que  los  negocios  tomaron  mal  aspecto;  y  en« 
viando  los  aliados  Embajadores  á  Esparta ,  pidieron 
por  Comandante  de  la  armada  á  Lisandro ,  á  causa 
/  de  que  mandando  él  concurrirían  con  mejor  vo-* 
iuntad  á  lo  que  fuese  menester ;  y  también  Ciro  les 
escribió  con  el  propio  objeto.  Mas  como  hubiese  una 
ley  que  no  permitia  que  uno  mismo  mandase  dos 
veces  la  armada ,  deseando  los  Lacedemonios  dar  gus* 
to  á  los  aliados ,  en  la  apariencia  crearon  General  á 
un  tal  Araco ;  pero  mandando  á  Lisandro  de  envia- 
do en  el  nombre ,  en  la  realidad  le  hicieiíon  el  ar- 
bitro de  todo ;  lo  que  se  ejecutó  asi  muy  según  el 
deseo  de  los  que  gobernaban  y  tenian  el  principal 
influjo  en  las  ciudades:  porque  esperaban  que  toda- 
vía hablan  de  adelantar  por  él  en  poder  después  de 
disuelto  el  gobierno  popular.  Pero  para  los  que  gus- 
taban mas  de  un  modo  de  gobernar  sencillo  y  ge- 
neroso ,  comparado  Lisandro  con  Calicrátidas ,  pa- 
recía astuto  y  solapado^  usando  en  la  guerra  de  di- 
versas clases  de  engaños ,  y  celebrando  lo  justo  cuan- 
do iba  unido  con  lo  provechoso ;  mas  si  no,  emplean- 
do lo  útil  como  si  fuera  honesto ;  porque  np  creia 
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que  la  Verdad  faese  por  naturaleza  ipreferibte  á  la 
mentira ,  sino  que  {x>r  el  provecho  discernía  el  apre- 
cio qu^  habia  de  darse  á  una  ú  otra ;  y  á  los  que  le 
decían  no  ser  digno  de  los  descendientes  de  Hércu- 
les el  hacer  con  engaños  la  guerra ,  los  mandaba  i 
E asear;  diciendo  que  donde  no  alcanzaba  la  piel  de 
íou,  se  habia  de  coser  un  poco  de  la  de  zorra. 
Qué  era  elste  su  carácter  se  confirma  con  lo  que 
se  dice  haber  hecho  enMileto:  porque  habiendo 
prometido  á  sus  amigos  y  huéspedes  que  les  ayuda-* 
ría  á  desatar  ^democracia,  y  desterrar  álos  con» 
trarios ;  como  aquellos  hubiesen  mudado  de  propo-* 
sito,  y  rcconcihádose  con  sus  enemigos^  ío  que  es 
publicamente,  fingió  que  se  holgaba  mucho  de  ello, 
y  tomaba  parte  en  la  reconciliación;  pero  en. secre- 
to ios  reprendía  y  vituperaba ,  excitándolos  á  sobre- 
ponerse a  la  muchedumbre.  Cuando  ya  tuvo  noticia 
ae  la  insurrección,  partió  inmediatamente  á  auxi- 
liarla, y  entrando  en  Ja  ciudad,  á  los  primeros  coa 
quienes  tropezó  de  los  insurgentes  los  maltrató  de 
palabra,  y  se  les  mostró  irritado,  como  si  hubiera 
de  tomar  venganza  de  ellos;  y  á  los  otros  les  inspi- 
raba confianza ,  dándoles  á  entender  que  nada  des-^ 
agradable  temieran  mientras  él'  estuviese  alli :  ha- 
ciendo uso  de  estáis  ficciones  y  de  esto^  diferentes 
papeles ,  con  la  mira  de  que  no  huyesen  los  demó- 
cratas y  de  mayor  poder ,  sino  qué  permaneciesea 
en  la  cmdad,  para  quitar  les,  la  vida,  como  efectiva-^ 
menté  sucedió,  porque  perecieron  todos  cuantos  se 
confiaron.  También  nos  ha  conservado  Andíóclidas 
una  expresión  de  Lisandro ,  que  depone  contra  su 
indiferencia  en  materias  de  juramentos ;  porque  set— 
gun  dice  era  su  opinión  que  á  los  niños  se  les  ha- 
bía de  engañar  con  dados,  y  á  los  hombres  con  ju- 
ramentos :  tomando  malamente  por  modelo  un  Ge- 
neral á  un  Tirano ,  esto  es  Lisandro  á  Policrates  de 
Samos:  fuera  de  que  no  era  muy' Espartano,  sobre 
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ser  muy  inicuo ,  el  haberse  mal  asi  con  los  Dioses 
como  con  los  enemigos :  porque  el  que  abusa  paira 
engañar  del  juramento ,  reconoce  que  teme  asa  ene« 
migo  y  y  que  insulta  á  Dios. 

Llamó  Ciro  á  Sardis  i  Lisandro,  y  dándole  di-* 
ferentes  cosas  9  le  prometió  otras ,  diciendo  con  ardor 
juvenil  en  su  obsequio,  que  aun  cuando  nada  diera 
.  su  padre »  pondría  en  mano  de  Lisandro  cuanto  i  él 
le  pertenecía;  y  á  falta  de  todo  se  desharía  del 
trono  en  que  daba  audiencia  y  que  era  todo^  de  oro 
y  plata.  Finalmente  que  subiendo  á  la  Media  tra^ 
taria  con  el  padre  de  que  aquel  recogiese  los  tribu** 
tos  de  las  ciudades,  para  lo  que  le  hacia  entrega  de 
su  autoridad*  Despidiéronse ,  y  rogándole  que  no 
combatiera  con  los  Atenienses  antes  que  A  volviese, 
porque  volverla  trayendo  machas  naves  de  la  Feni- 
cia y  la  Cilicia,  subió  adonde  .estaba  el  padre.  Li-- 
sandrp  no  pudlendo  combatir  ni  aun  con  iguales  fuer- 
zas ,  ni  tampoco  estarse  sin  hacer  nada  con  tan  gran 
número  de  naves,  dando  la  vela,  atrajo  á  algunas 
de  fas  islas;  y  á  Egina  y  Salamina,  penetrando  en 
ellas,  las  taló.  Subiendo  después  al  Ática,  pasó  á  sa- 
ludar á  Agis,  bajando  para  ésio  desde  Decelia,  6 
hizo  ante  el  ejército  de  tierra  ^  que  allí  se  hallaba, 
ostentación  de  sus  fuerzas  navales,  como  que  podia 
por  mar  aun  mas  de  lo  que  queria ;  y  con  todo  co- 
mo los  Atenienses  fuesen  en  su  persecución ,  huya 
por  medio  de  las  islas  apresuradamente  al  Asia;  don- 
de hallando  desamparado  el  Helesponto,  acometió- 
él  mismo  desde  el  mar  con  las  naves  á  Lamkaco;  y 
Tórax ,  acudiendo  también  con  las  tropas  de  tierra 
al  mismo  punto,  combatió  las  murallas',  con  lo  que 
tomó  la  ciudad  á  viva  fuerza ,  permitiendo  á  los  sol- 
dados que  la  saqueasen.  Hacia  vela  á  la  sazón  la  ar- 
mada de  los  Atenienses ,  fuerte  de  ciento  y  ochenta 
galeras,  á  Eleunte  del  Quersoneso;  pero  con  la  no- 
ticia de  haberse  perdido  Lamsaco  ,  tomaron  al  punto 
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rumbó  para  Sesto;  y  provistos  alli  de- víveres  se 
dirigieron  á  Egospotamos  enfrente  de  los  enemigos^ 
que  todavía  estaban  surtos  en  Lamsaco*  Eran -Gene- 
rales de  los  Atenienses  varios  otros  i  y  Filocles  ,*  aquel 
que  antes  habia  persuadido  al  pueblo  que  se  hicie- 
ra ley  para  que  se  cortara  el  dedo  pulgar  de  la  ma- 
no derecha  á  los  que  se  cautivasen  en  la  guerra ,  á  fin 
de  que  no  pudieran  Uevar  la  lanza ,  pero  sí  manejar 
el  remo. 

Nada  hicieron  por  entonces  ni  unos  ni  otros ,  es* 
perando  que  al  dia  siguiente  se  combatirían  las  es- 
cuadras ;  pero  muy  distinto  era  el  {5ensamiento  de 
Lisandro ;  el  cual  sin  embargo  dio  orden  á  los  mari- 
neros y  pilotos ,  como  si  al  otro  dia  al  amanecer  se 
hubiera  de  pelear  ^  de  que  montasen  las  galeras  ^  y 
esperasen  en  formación  y  con  silencio  la  disposición 
que  se  Tes  comunicase;  y  de  la  misma  manera  man- 
do que  el  ejército  de  tietra  aguardara  igualmente  sia 
moverse.  Al  salir  el  sol  los  Atenienses  se  presentaron 
de  frente  provocándolos  con  todas  sus  naves;  V  él 
con  tener  las  suyas  en  orden  y  bien  tripuladas  des- 
de la  noche  y  no  se  hizo. al  mar ;  y  antes  por  sus  ede- 
canes envió  avisos  i  las. naves  principales  para  que 
permanecieran  en  su  puesto ,  sin  inquietarse  ni  salir 
contra  los  enemigos.  Hubiéronse  de  retirar  ya  al 
oscurecer  los  Atenienses ;  y  él  sin  embargo  no  per- 
mitió á  los  soldados  desembarcarse  sin  haber  despa- 
chado antes  de  exploradoras  dos  ó  tres  galeras ,  y  ha- 
.ber  vuelto  estas  con  la  noticia  de  que  habían  visto 
saltar  en  tierra  á  los  enemigos.  Ejecutóse  entera- 
mente lo  mismo  el  dia  siguiente ,  y  el  tercero  y  el 
cuarto:  de  manera  que  los  Atenienses  concibieron 
la  mayor  confianza ,  y  empezaron  á  mirar  con  des- 
precio á  los  enemigos ,  como  que  les  temían  y  les 
habían  cobrado  miedo.  En  tanto  Alcibiades^  que  se 
hallaba  todavía  en  el  Quersoneso  detenido  en.  una  de 
sus  plazas»  marchando  á  caballo  al  ejército  de  los 
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Atenienses,  Increpó  á  los  Generales  primeramente 
de  haber  anclado  en  una  costa  mal  segura  y  abierta, 
y  en  segundo  lugar  de  qi^e  hacían  mal  en  ir  lejos  á 
tomar  las  provisiones  de  Sesto,  cuando  les  convenia 
no  apartarse  mucho  de  est^  ciudad  y  su  puerto ,  man* 
teniéndose  á  distanda  de  unos  enemigos  que  estaban 
á  las  árdenes  de  un  hombre  solo ,  obedeciéndole  en 
todo  por  miedo  á  la  menor  señal.  Estas  lecciones 
les  daba ;  mas  ellos  no  le  prestaron  oidos,  y  aun  Ti- 
deo  lo  despidió  con  enfado,  diciéndoie  que  no  era 
Aicibiades ,  sino  otros  los  que  mandaban. 

Separóse  pues  de  ellos  Aicibiades  ^  no  sin  alguna 
sospecha  de  que  eran  traidores  á  su  patria.  Hicieron 
los  Atenienses  al  quinto  dia  su  navegación  y  retira* 
da  según  costumbre ,  con  gran  desden  y  desprecio; 
y  Lisandro^  al  enviar  las  naves  exploradoras ,  encar* 
eó  á  los  capitanes  que  inmediatamente  después  de 
haber  visto  desembarcarse  á  los  Atenienses,  se  apre- 
surasen á  volver,  y  al  estar  en  medio  de  la. travesía 
levantasen  en  alto  por  h  proa  un  escudo  de  bronce 
en  señal  de  que  debian  hacerse  á  la  vela.  En  tanto 
convocaba!  ios  pilotos  y  Capitanes  y  los. exhortaba 
á  que  cada  uno  tuviese  á  bordo  y  en  orden  á  todo^ 
los  individuos  de  la  marinería  y  tripulación ,  y  á  la 
primera  seáal  moviesen  aceleradamente  contra  los 
enemigos.  Luego  ^ue  de  las  naves  se  levantó  en  alto 
el  escudo ,  y  se  dió  de  la  capitana  la  señal  con  la 
trompeta  \  salieron  al  mar  las  naves ,  y  el  qército  de 
tierra  marchó  por  lá  costa  hacia  el  promontorio;  y 
siendo  la  estancia  que  habia  entre  ambos  continen- 
tes de.qÍQíinoe  estadios,  Con  la  diligencia >y  ardor  de 
los  remeros  en  breves  instantes  fue  vencida.  Conon 
fue  el  primero  de  los  Genérales  Atenienses  que  di- 
visó én  elMuar  la  escuadra,  é  inmediatamente  esfor- 
zó la  voz^  para  que  se;embar^aran;  y  sintiendo  ya 
el  mal  que  les  habia  sobrevenido^  convocaba  á  unos, 
rogfibá  á  otros,  y  á  ptroslos  obligaba  á  tripular  las 
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naves;  p^ro  toda  su  diligeacta  era  en  vaao»  esliando 
la  gente  dispersa;  pues  luego  que  saltaron  en  tierra 
unos  hablan  iharchado  i  tomar  víveres ,  otros  anda* 
ban  divertidos  y  y  otros  dormían  en  las  tiendas  muy 
distantes  todos  de  aquel  apuro  y  menester  por  im- 
pericia de  sus  Generales.  Guando  ya  los  enemigos 
estaban  encima  con  grande  gritería  y  alboroto  9  Co^ 
non  se  hizo  á  la  vela  con  ocho  naves )  y  se  retiró 
á  Chipre  al  amparo  de  Evagoras;  pero  cargando  so- 
bre las  demás  los  del  Peloponeso,  de  ellas  tomaron 
unas  enteramente  vacías,  y  desbarataron  otr^s  que 
ya  estaban  tripuladas.  De  la  gente  unos  murieron 
cerca  de  las  naves  cuando  desarmados  corrían  á  de* 
fenderlas,  y  otros  recibieron  la  muerte  mientras  huian 

Í:>r  tierra,  desembarcándose  al  efecto  los  enemigos* 
ornó  Lisandro  cautivos  á  tres  mil  hombres  >  inclu- 
sos los  Generales  y  la  armada  entera,  á  excepción 
de  la  galera  de  Paralo  y  las  que  Conon  llevó  consigo. 
Amarradas  pues  ia£  naves  y  saqueado  el  campamento, 
navegó  al  son  de  las  trompetas  y/ entonando  cancio- 
nes triunfales  la  vuelta  de  Lamsaco;  habiendo  ejecu* 
tado  con  el  menor  trabajo  la  mayor  hazaña,  y.d>re- 
viado  en. una  hora  sola  un  tiempo  muy  dilatado, 
por  haber  terhiinado  en  ella  de  un  modo  increíble  la 
guerra  mas  encarnizada  y. de  mas  varios  casos  de 
fortuna  entre  cuantas  la  hablan  precedido ;  la  cual, 
después  de  una  indecible  alternativa  de  sucesos  y  de 
la  pérdida  de  mas  Generales  que  los  que  fallecieron, 
en  todas  las  demás  guerras  de  la  Grecia,  fue  de  este 
modo  fenecida  por  el  tino  t  habilidad  de  un  hom* 
bre  solo:  asi  es  que  «esta  hazaña  fue  calificada  de 
divina.  .       ' 

Hubo  algunos  que  dijeron  haber  visto-,  i»!  punto 
mismo  de  salir  contra  los  enemigos  lanavedeLisan-> 
dro,  brillar  de  una  y  otra, parte  sobre  el  timón  de 
ella  la  constelación  de  los  Dióscuros  con  grandies 
resplandores;  y  otros  afirman  que  lacaida  de  la  pie-* 
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dra  fbe  señú  dente-acontecimieiitOy  poraae^  como 
es  dpjoion  coman,  cayó  del  déla ; hacia  jEgospota^ 
mos-sna  piedxía<  do;  gran  tamaño,;  la  que  muestraiv 
todavía  eá  el  dia,  de~  hoy  ^  siendd  tenida  en  veoe*^' 
radon  por  fós  dbl'Qtibrsoneso^ 'Refiérese  haber  pre- 
didio  Anaxagoffasvqiie.Teriíicándose  tilgun  desnivel 
6  alguna  conmoción  de  los  cuerpor que  están  sujetos 
en  el  cielo,  hsíbfia  r6m;pimiento^y  xaida  de  uno  qnd 
se.desprendieseyy.qae  noestá^^daunade  las  es-i 
trellas  en  el  higar.'ea'qoe  apar^cicS;  porqoe  siendo 
por  su  naturalezar;pedregosas  7  pesadas,  resplande-; 
cen  por  reflejd  y<refnicdon  del  aire,  y  son  arreba- 
tadas por  el  poder  y  fuerza  de  la'  esfera  dónde  estao 
sujetas;  como  1q  quedaron  en  im  principio  para  no 
caarse  acá,  cuando' lo  frió  y  pesado  se  separó  de  los 
demás  soes;  -i^erO'  ixay  ^otrá  opínibsi  mas  probable 
de  los  que  aájDman:  qae^  hs-  estrellas  que  caen ,  no 
son  corrimiento  ó  destrucción  del  fuego  etéreo  que  «e 
apaga  en  ei  aire  al-  mismo  enceadp^ ;»  «dí  tampoco 
incendio '  y.  lesplaridor  del  aire,  ^ que  inflamando^ 
asciende  por  stt  'gran  copia  á  la  regios  superior ,  tí^Q 
desprendimiento  y  cacdade  loscuárpos  celestes  ,h:o'^ 
m»  por  ceder  yperdet  su  fuerpca  ^el  movimiento  de 
sotadon  á  caúaatde  éstremecimieatos ;  fosquenoUbs 
llevan  á  puntos  habitados  de  la  tierra,  sino'^emu^ 
ehos  van  á  caer  al  gran  niar  ^  par  lo  'que  despuq$ 
to  aparecen*  Mas  con  el  dicho  de  Anaxagoras  con- 
forma la  reIacion.de  Damaoo ,  quien  en  sn  -tratado  ^ 
de  la  fiedad.'expTes2  que:  antes  de  caer  la  pied¥4 
por  setenta  y  pfnco  dias  continuos  sb  observó  en  ti 
délo  uii  cuerfío  encendido  de  gran  magnitud  á  ma^ 
ñera  de  nube  de  fuego,  no  quieto,'  sino  Inovido'eá 
.  diferentes  girosy:direcdones;  el  cual  siendo  llevad 
do  de  una  porte  i  otra  ,  con  la  agitadon  y  el  mismo 
movimiento  se  partió  en  pedamos  también  encendidos, 
y  que  centellaban  como 4as  estrellas  que  caen.  Luego 
que  c^yó  en  aquel  punto,  y  que  los  natujtales  se  re« 
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fobiaroa  debinieob  y  isobresaito'^.  acüHiiaróff  á  jí  p if" 
no  eocontrariHi lUe  : mego: ni  una^  señal  s^uiera  ^<  jri no 
ima  piedra  jtepdida.eñ  el  .suelioí^  gnundd  91 ,  peK>  aue 
no  conservaba  .ni?  lal  mas  pequeña  ipárté.  de  aqueÜA 
circunferencia  queá^areció  inflániáda.  Es  bien  chxa 
qué  necesita^Dameo»  lectores  dejmasiadq  indalgentes; 
pero. sí  su  rebclon^eaxiertay  ¿onmice.con  bastante 
fuerza  á  los  que  sostienen  haberr  .sido'  aquella  tuna 
piedra ,  quearraocadiade  aIgunaíqleva(;ionpor.lQs  vient 
tos  y  los  huracatlés^y  se  inantiuvo.y  ;fiiet  llevada  en  ei 
aire  como  los  torbeHinos^  hastaoqur:  se  desplomó  ip; 
cay<^  en  el  momento:; que  cedid^yvaflp^  la.  fqeraa 
i|ue  la  tenia  elevada:  i  no  ser  que  Presidiente  ñiese 
íuego  lo  que  se.Tc6  pDrmuchcbdip$>!]^*qQe>desiireixM 
tinción  y  destrucóioaremltaaenl vientos,  y  agitacíoi^ 
ntó  fuertes  que  despioes  hiciesen.xaervlii  piedra.  ¥er6 
efito^.oiyjetos'sonimas  bien  pat^  tratados  en  otrsú  es* 
precie. .de escritos; ;.  i..t  ...  >  •'  '.•  *'■■''  .  i  •  " 
;..  Ltsandro ».  después  que  •  en  óonsq'o  fueron  conde* 
oados  á.  muerte*  Ips  .tsesí  mil  )Ateñiensesque  habia  to«i 
mado  cauttyosi  Hieo  llamar  al  General  Filocles^  y 
^-{>^^untí$^  jqró;  sentencia  pronunciaba  contra  s¡^ 
mismo  y.que.talek  consejos  había  dódo  á^sus  conpiír^ 
dadaoos  contra  los  Griegos?  iMasjeste^  sin  mostroír 
dbitímiento'  ninguno .  én  faqueL  tradce^  ^^  contestd 
qat  era  en.  vano  acusar  por  cosas  de -qué  siingiím> 
emjuez' competente ;  y  que  como  veiicedor  mandara 
ejecutar  Jo  «que  vencido  babria.)  tenido,  que  sufrir* 
I.a:v<Sse  después,  y  .vistiéndose -un  rico  manto.^  se 
fóaso  al  frente  de  sus  conciudadanos. para  ser  llevado 
a  cJéi  matanza  según  .escribe  Teofrasto/  Recorrió  Inégb 
]uisaj!idro  las  ciudades ,  y  cuaptos- Atenienses  encon-» 
tiiaba!  á  todos  les  intimaoa  que  n^arthasm  á  Atenas^ 
porque: no  tendría  indulgencia  con^ninguno,  sino 
que.naria  dar  la  muerte  á  cuantos  lialkse  fuera  de 
la  ciudad;  lo  que  ejecutaba  enviiadolos  á  todo»  i 
la  capital  I  porque  et^  sti  ánimo  que.  en  ella  hubiese 
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ttooBrtn(fe  Inunbfe  .y  tarestia  /  para  que  nó  le  diesen 
jOBcbo que  l^acercóaelwi^rto ,  snfirténdoie  en  la  aban- 
daofia;  Disolvió %ptie8<  la»  democracias,  y  demás  00- 
bkfjios,  yeoícsuiatíádad  dejó  un  gobernador  La- 
cedemonio  7  dtezmagisttadostonxKlos  de  lasG)fra«' 
díasíque  i  sn;  pidea  se  habían  establecido ;  lo  ^tie 
ajeqstd ,  igtiaknente  que'  en  las  ciudades  enemigas ,  en 
las.  aliadas;'  y;  libre  con  esto' de  cuidados,  volvió 
al  filar ,  habiendo  adquirido  para  sí  en  cierta  ma- 
nera la  comandancia  de  toda  lá  GredaL  Porque  no 
tomaba. los. 'moffistradoa  ni  xie  la  dase:  de  los  no- 
bles:^ ni  dr.'ta'de  ioa^oricos;  sino  que  todo  lo  hacia 
en  ob$equia.de'spsr»jpigos  y  sus  huéspedes ,  consti- 
tuyéndolos arbitros  de  las  recompensas  y  de  los  caá» 
^igos;  ¿on  lo  que,  y  prestarse  ¿tomismo  á  los  ase- 
sinaros que  aquellos  ejecutaban ,  y  a  desterrar  á  los 
contrarios  de  sus  eneiiiieos,:no  dio  la  mas  favorable 
idea  dd  mando  jde  los'ucedemonros.  Asi  debe  en- 
tenderse que  chocheaba  el  historiador  Teopompo 
cuaikio  comparó,  á  los^  Lacedemonios  con  los  taber- 
neros ^,  por  cuanto  habiendo  dado  i  los  Griegos  á 
Í Tobar  la  excelente  bebida  de  la  libertad,  luego  les 
abian^  echado  vinagre. ;*  pues  que.  desde  luego  fue 
muy  desabrida -y  amarga  su  befaoda,  no  permitiendo 
Lisandro  aue  los  pueblos  fuesen.  indepen4ientes  en 
sus.  ^aegocios ,  y  «poniendo  las  ciudades  en  manos  de 
lino»  cuantos ,  y  estos  los  nías  atrevidos  6  insolentes. 
-r  .  Habiendo  gastado*  bien  corto  tiempo  en  estas  co- 
sas jy  .despaclmda  á  Lacedemonia  quien  anunciisise  que 
venia  con  doscientas  naves ,- en  las  costas  del  Ática 
t^  juntd  congos  Reyes  Agis  y  Pausanias,  con  el 
fír(^>ósito  de 'tomar  sin  dilación  la  ciudad;  mas  co« 
incf'los  Atemeipses  se  defendiesen ,  vuelto  á  las  naves, 
pasa  otra  veariiF  Asia,  y  en  todas  las  ciudades  sin 
dis^ncion  aiiúláibs  gdbiernos  que  teman  y  estable- 
ció loé  deóenwiros  ,.c6n  miarte  en  cada  una  de  mu- 
chca  y  can  fog»)de  otros  .tantos.  £n  la  isla  de  Samos, 
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«itpelíenao  á  iodos  los  naturales,  :dt8  M  chrfades^A 
lo$  que  ante^  habtáii;  sido  destejados  y  y  posesioááiH- 
doj^  de  Sesto ,  ooipada  poí»  tos^temeiises ,  no  per-- 
mido  qae  la;  habitasen  los  Sestiós ;  sinoiqne  la  ávt^ 
dad  y  el  territorio» los  díóá.  fes  pibtós  y  áios  có- 
mitres  de  su  armada  para  qne  sé  los jrepartiesen:  aonÁ 
qué  esto  lo  jreprobaron  los  Laidedetnotiíos,  y  resti-* 
tuyeron  otra  vez  lo^  Sestios  á  JÚtibíra*  Lai  di^posi^ 
dones  que  con  gusto  vieron  tQdos<U)s  Griegos  ftieU 
ron  Ja  de  haber  recobrado  los  E^ñnetas  su  ciudad  al 
cabo  de  mucho  deitipO)  y  la:deliaber. sido  restituid 
dos  i>or  ¿i  bs^ltos  y.  !Esciomo)s>  esliendo  á  Ipi 
Atenienses;  y  otiligándolosá  reintegrar  i  aquellos  en 
si^s  ciudades.  Noticioso  ya  enGonces.de  que  la  capi^ 
tal  se  hallaba  en  mal  estado  apretada  oei  hambre^ 
navegó.al  Píceo ^  y  estrecho  á;  Ja  ciudad  obligándola 
á  admitir  la  paz  con  las  condiciones  que.  le  jprescri^ 
bió.  Algunos  Lacedetnonios -dicen  que  Usandro  es* 
crllñó  a  los  Eforos  en  estós  términos:  m  se  ha  toina^ 
M  do  Atenas  ;*'  y  que  los  Eforos  respondieron :  n  basta 
*»  con  haberse  tomado  ;**  pero  esta  relación  ha  sido  asi 
compuesta. por  decoro:  pues  !a  verdadera  resohicioa 
de  los  Eforos  fue  en  esta  forma :  t>  los  Magistrados 
»»de  los  Lacedemonios  han  decretado  que  derriban^ 
n  do  el  Pireo  y  el  murallon »  y  saliendo  de  todas  laa 
>» demás  ciudades )  conservéis  vuestro  territorio;  y 
»» bajo  las  siguientes  condiciones  tendréis  paz ;  daréis 
w  lo  que  fuere  menester ;  entregareis  los  pasados ,  y 
•>  acerca  del  núniem  de  naves  haréis  lo  que  allí  se 
n  determine.**  Este  decreto  le  admitieron  los  Atenaeit« 
ses  á  persuasión  de  Teramenes»  hijo  de  Agnon»;  y 
aun  se  dice  que  como  CleomedeS)  uno  de  los  -pe^. 
magogos  jóvenes )  le  replicase  ^<por-qué  se  atreViaá 
obrar  y  proponer  lo  contrario  qub  Temistocles ,  enf 
tragando  á  los  Lacedemonios  unas  murallas  que.  aquní 
contra  la  voluntad  de  estos  habia  loi^ntado?  le  rés-^ 
pondid:  nada  de  eso,  6  joven:  yo  oo.obro  enopd» 
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sieioii  coB  Temístodes,  pues  si  él  para  la  salud  de 
loa  ciudadanos  levaiit<í  estas  murallas ,  por  la  misma 
salod  las  derribamos  nosotros;  y  si  los  muros  hicie- 
sen felices  á  las  ciudades »  Esparta  seria  la  mas  des*- 
didbada  de  todas ,  pues  no  está  morada. 

Lisandfo  en  el  momento  en  que  se  hizo  dueño 
de  todas  las  nares ,  i  excepción  de  doce ,  y  de  las  mu- 
rallas de  los  Atenienses,  lo-que  se  verificó  el  dito  y 
se!^  del  mes  muniquion ,  el  mismo  dia  en  que  se  ga^ 
no  en  Salañuna  la  batalla  naval  contra  los  bárbaros; 
resolvió  mudar  también  el  gobierno,  y  como  los 
Atenienses  lo  rehusasen  y  llevasen  á  mal,  envió  & 
decir  al  pueblo  que  estaban  en  el  descubierto  de  ha- 
ber quebrantado  los  tratados,  porque  subsistían  los» 
muros  después  de  pasados  los  dias  en  que  debieron  ' 
derribarse ;  por  tauto  que  estaba  en  el  caso  de  deli- 
berar de  nuevo  acerca  de  ellos ,  pues  que  hablan  fal- 
tado alo  convenido.  Algunos  dicen  que  ante  los 
aliados  manifestó  el  dictamen  de  reducirlos  á  la  es- 
clavitud ;  y  que  Erianto  de  Tebas  habla  sido  de  pa- 
recer de  que  la  ciudad  fuese  demolida  y  el  territorio 
quedase  para  pasto  del  ganado.  Mas  tenida  nueva 
^mta-,  y^  cantando  :mientras  bebían  uno  de  Focea 
aqaelkt  entioda  del  <x»ro  de  la  Electra  de  Eurípides, 
queempijsza: 

Hijatle  Agamenón,  óElectra ,  vengo 
Al  atrio  yermo  de  tu  triste  alcázar, 
se  conmovieron  todos,  y  tuvieron  por  cosa  muy  du- 
sai  y^  abotfiíM^le  el  destruir  y  arrasar  una  ciudad  tan 
afamada'^'* y  que  tan  ilustres  hijos  había  producido. 
Lisatidro  pués^  condescendiendo  á  todo  los  Atenien- 
ses, tñOñáó  traer/ de  la  ciudad  muchas  tañedoras  de 
flaut|iy:y:iieimiéndolas  todas  en  su  campo,  á  son 
de  flauta  arrasó  los  muros  é  incendió  las  naves,  cor 
roñando  al  mismo  tiempo  sns  cabezas ,  y  aplaudiendo 
O»  jiiotnos'loir  alilKÍos,  como  que  en  aquel  dia  em- 
pezaba su  libertad;  En  ^^ida  sin  perder  tiempo 
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mudó  asIniismQ  el  gobierno ,  estableciendo  tmtttlB 
tiranos  en  la  ciudad ,  y  dicz-en  el  Pireo.  Puso. tam- 
bién guarnición  en  la  ciudadela ,  nombrando  por  go-  i 
bernador  á  Calibio  de  Esparta.  Sucedió  con  este  que 
habiendo  levantado  la  vara..para  herir  á  AutoUco  el 
gladiator ,  que  es  el  objeto  del  convite  escrito '  por 
Gerlofonte^  cogiéndole  este  de  Isis  piernas,  le  levan* 
tó^tfalto  y  derribó  en  tierra;. de  lo  que  no  solo  no 
se  incomodó  Lisandro ,  sino  que  reprendió  ¿:Gsü3>tó^ 
diciéndole  que  debia  saber  mandaba  á  hombres  l^es; 
pero  con  todo  los  treinta  tirano»  quitaron  de  »Ui  á 
poco  la  vida  á  Autolicó ,  precisamente  por  haoer  ob- 
sequio á  Calibio.  <  .  .. 
Hechas  estas  cosas  jse  embarcó  Lisandro  para  Is' 
Tracia»  y  todo  lo  que  le.habia  quedado,  de  íosfoOf 
dos  públicos,  con  cuantos . dones  y  coronas .habia 
recibido ,  siendo  muchos  los  que ,  como  era  natural) 
hacían  presentes  á  un  varoa de ^tanto  poder,  y  duer- 
ño  ea cierta  manera  de  la  Greda,  lo  remitió  i-Lar 
cedemonia  por  medio  de  Gilípo  ^1  que  «nahdó  «eh 
Sicilia.  Este ,  según  se  dice »  cortando  por  ,^bajo .  laa 
costuras.de  los  sacos,  y  sacando  decada-unpisiúcho 
dinero,  los  volvió  á  coser  después,  ignorante  desque 
en  cada  uno  habia  una  factura  que  expresaba,  la  caitr 
tidad.  Llegado  pues  á  Esparta,  ocultó  laque  habii 
sustraído  debajo  del  tejlido  do  suca^^ 'y-^éi^tregó 
los  sacos  á  los  Eforqs  mostaraadoks  los  aillos;  .pero 
abiertos  los  sacos  y  cootado  el  dinero,  sec  notóü^ls 
diferencia  entre  la  cantidad  que.resultdb»  y.la^de  la 
factura,  y  hallándose  los  Eforos  con  este^ motivo  en 
grande  confusión,  un  esclavo  de iGilipp'tes, di jdenig-^ 
máíicamente  que  debajo  del  Geranúco^  ^rrreoogjaa 
muchas  lechuzas :  pues ,  según  pacMi » -la  marca  m  li 

I  £i  Cerámico  podía  ser  el  tejado ,  y  et  tétmino  y 
sitio  donde  se  hacían  hs  tejas.;  el  cual  tenia  ettriionibre^* 
asi  como  nosotros  le  llamamos  loa  Tejares.  z-  .r.  v 
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níofieda  entre  losrAteeieoses-era  porlo  conuia  uaa 

lecbozs.  .     ■  ■    n  \ 

Guipo ,  conficndido  de  una  maldad  190  /ea  é  i^^ 
nomíniosa  después,  de-  las  grandes  y-briijantas  hazañas 
^ue  antes  había  ejecutadd^fVoIuntarUiDentés^expan 
trió  de  Lacedenoonia  5  y  los  mas  .prudentes  de  los 
Esparciatas,  temieildo  tK^r  esto,  misino  C0n  mas  ve-* 
hemencsa  el  poder. del  dinero,  pues  veían  los  efectos 
qne  producia  en  ciudadanos  tan  principales,  incce* 
paban  á  Lisandro  y  hacían  denuncia,  á  los  Eforos 
para  que  echaran  fuera^todo  oro  y  toda  plata  como 
atractxyos  de  corrupción.  £ropusi($r<H}Io  los  Eforos  al 
pueblo ;  y  Esqui  raudas  >  s^n  TeQppinp6>  ó  Flpgidas, 
según  Ekmto  ,  fue  de  dictamen  de  que  no.  debia  ad  « 
mitírse  dinero  miponedaalauna  de  oro  o  plata  en 
la  ciudad,  sino  usarse  solo  de  la  «HMaed^  patria.  Era 
esta  de  hierro  apagado  aDt«s  en  vinagre ,  para  que  no 
pudiera  otra  vez  forjarse  ,c  sino  que  .'por  ^D^a  imer*; 
sion  quedase  dura  y  nada  maleable  ;.i. loque  s^  agre-, 
gaba  sef  mas  pesada  y  de  difícil  condoccioni,  de  mar 
ñera  que  en  gran  número  y  volumen  se;  tenia  «poco 
valor.  Y  aun  cocre  peligro  que^en  lo  antiguo  en'  to-. 
das  panes  fuese  lo /misma,  usando  jinos  por  monedn 
de  tarjas  de  hierro  y  otros  de  bronce;  de  donde,  ha 
quedado  que  á  ciertas  de  estas  tarjiks,  que;  corren  en 
gran x^antidad ,  se  les  llame  óbolos,  y  dracma  á  la 
cantidad  de  seis  óbolos,  porque  ^ta érala' que abar-¿ 
caba  la  mano.  Hicieron  siuiembargó  opositor!  iáquen 
Ha  propuesta  los  amigos  de. lisanjaro',  formando  em-? 
peño  ide^qiK  el  dinero  quedase  >en  Ja  ciudad:,  y  lo-^ 
prarQn  se  decretase  que  para  el  público  se: introdu-^ 
)ese  aquella  moneda ;  pero  si  se  hallaba  que  en  par«* 
ticiilariá.poseyese  algpno,'la  poiafueselade  rnüorce: 
comoisioLicurgo  temiese. al  dinero,  y  no  á  la  codi- 
cia de  tenatb;  la  que  no  tanto  la  corta  el  no  poseejo; 
k  los'paftículares  ,  como  la;  escita  el  que  la  iepúbli'<^ 
ca*. fio  .emplee,  dándole  el  u^  precio  y  estimaúom 
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j6  usAiftmo; 

nó  siendfiP  {H>ftible  qae  lo  que  teián  apredado  en  p£-« . 
buco  lo  despreciasen  como  inútil  en  particular  ^  y 

2ue  creyesen  no  servir  de>- nada  pora  Iqs  riegociof 
omésticos  una  cosa  tan  ^stínfada  y  apetecida  en 
eómtin:  ñiera deque  con  mas- facilidad  pasan: i  loa 
particuIalPeS'las  ipelinaciones  7  costumbres  manifés-» 
tadas  por  los  gobiernos,  que,  no  los  yerros  y  afectos 
de  los  particulares  estragan  y  corrompen  las  costum- 
bres públicas.'  Pórique  el  que  las  partes  se  estraguen 
juntamente  coii  -el  todo  cuando  este  se  inclina  á  lo 
peor  y  es  miiiy  natural  y  consiguiente ;  y  los  yerros  de 
los  miembros  batían  respecto  del  todo  mucha  defensa 
y  auxilid  en  los'bienmoí!gis»«tdos^  Ademas,  aquellos 
a  las  casas  és  tos'-particular^ ,  para  que  ^  ellas  no 
penetrare  el  dinero,  les  pusieron  por  guardad  mie- 
do y  la  ley;  pero  no  conservaron  los  ánimos  insen- 
sibles é  inflexioies  ál  atractivo  del  dinero,  sino  que 
antes  ^ncendimn  en  todos^el  deseo  de  enriquecer^ 
como  de  «na^-cosa  erande  y  honorifica.  Mas  de  este 
y  otros  institutos  <k  los  Lacédemonios  hemos  trata- 
do efi  ofro  escritOw  

-  De  los  despojos  consagró  Lisandro  en  Délfos'sa 
retrato ,  y  el  de  cada  uno.de  los  Capitanes  de  las  nai' 
▼cs>  y  711^0  de  oro  las  estrella  de  los  Dioscuros, 
las  que  ya  no  existían  antes  de  la  batalla  de-  Leuc- 
tras.  En  el  tes0rQ  de  Brasidas  y  de  los  Acancios  «ha- 
bía ademas  una  galera  de  dos  codos  hecha  db  oro  y 
marfil,  la  que  le  habia  enviado  Ciro  de  regalo  én 

Í «rabien  de  lá  .victoria.  Ale}andrides  de  Ddfos  re-*-. 
ere  que  existid  áUi^un  deposito  dé  Lisandro  len  di-, 
ñero  oetun  talento,  cincuenta  y  dos  minasy yade-r 
mas  once  pesos;  diciendo 'Cosas  que  están  en  oposi-^ 
cion  con  lo  que  generalmente  se  halla  recibido  por 
todos  acerca  de  su  pobrexa.  Llegando  entonces  eb 
poder  dé  Lisandro  al  punto  á  que  do  había- lleudo 
antes  ninguno  de  los  Griegos,  parece  que^  fu  ér-^ 
rogancia  y  orgullo  sobrepujo  todavía  á  su  podert» 
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porqpe  9  segba  «scribeDurís  >  las  ctiidades  ét  H  Gre* 
da  le  eri^ron  altares  tomó  á  on  Dbs,'  7  le  ofiré«* 
tíéfoa  sacrificios.  Foe  astmtsma  el  primero  en  coy  o 
honor  se  cantaron  híoHios^  €oiiserván<U>se  todavía 
ao  memoria  QDo^e  empezaba. asi:  . 

lo  ^p9WA,f^dtEspmtthifíe%í^oáiáM  •  • 

A 1  ÍBclito  caudillo' -cdebremK  y 
Que.  es;omámentO'  de ,  lá  excelsa  Grecia* 
Los  Samíos  deccétaroorqye  las  fiestas  llamadas  entre 
ellos  Junomas  en  ede)a]i{le  se  llamasen  (Lisaadrias* 
Tuvo  siempce  ccMisigo  á'  uno  de  los  ciudadanos ,  Ha-» 
mado  Cirilo»  para  qoeexónkaae  con  la  poesía. sus 
bazañas*  A  Antiiocov>4ue'UzO'^Q  SQ  loor  dertoi 
versos  ,  le  regalo  \m  wtmteecfAhiao  de  dinero ;  y  de 
Antimacor  Golofonio  y  Nscósato  Heracleofa)  que 
con  sus  poemas  entablaron  nñ  cómbate,  al  que  Ita^ 
marón  juego  lisandrio',  ¿iá  á  Nioexato  la  ooroba; 
de  16  qne  seatido  Aotimaco^  ^nem<5  sa.poema.  Pla^ 
ton^:qQeeDto(nxxs  erartodvria  |QTea ,  y^ue  tenia  en 
Bujcboi  Añtimaco  poorm  labilidad  ca  la  poesía^ 
como  ^ese  que  este  llevaba  mal d  haber  sido  ven-* 
cido,  trató  .de  alentarle  y  óooEsplarle,  diciendo  que 
la  ignorancia  á^  qiiién>  dañaba  .erf  i  k» .  {añorantes; 
como  lá  ceguera  á'iosn^oeniiQrpven.  Lldgo  á  tanxo; 
que  Ari^tonpael  .Citarista',  í.quitiiabia  > vencido  •  seis 
veces  en  los  fuegos  Píricos ,  >dfjo>4  Lisandco  por  idn* 
ladoá,  que  si  venciese  otra^yf»  se  baria  pregonar 
esclavo 'de-Li^mdro.:   1^  .:^:;íj  •'    ^  ..    .  ~i  ;-. 

Msís  la '  ambición  de  Lisamke.solo  era.incdmoda 
á  Ios-grandes  y  i  sos;  i^ales^'péro»  el  orguUo^y  crue- 
ca  que  acompañaban  á.w-anádicioov  fbifoentádos  por 
el  tropel  de  aduladorest,- hacian^que  ni  en  él  premio 
ni  en  el  castigo  hub{ese  para  él  regla  alguna;*  sino 
que  los  premios  de  la  aníistad:  y^liospitaíidadi  eran 
una  autoridad  ilhnitadayiana  tiranía  itisufíibie;  y 
para  el  encono  solo  babíaoin  modo  de/satisfaicerio^ 
que  era  la  muerte  del.que  era«de^  otro  partido;  ^pues 
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ni  Ebúr  s6  'oonoedkí  Asi  es  (jue  mu  adtíánte^  te«» 
BÚefldo<no  huyesen  los  Milesios  que  sertia»  la^^tna- 
gtstrauíras^  y  queriendo. atraer*  £  los. que  se  babiaa 
ocaibbioLy  juró  que!  no  ios  ofenderiar;'  y/como"Con 
esta  confianza  viinesen:.y:se>^ese]itasea  ^!los.«ntre« 
^ó  í  los  Oiigaroas  para  qiue^bs  degolI|psen¿  no  ba-- 
jando  su  número  de<.  ochocientos  entre  códois.  £n  las 
demás  ctódades*^  eran:  iguainraite.  innanierablés  las 
muertes  de  k>$  demóbratas',pqnhiadoles.  bi  Vidá^  no 
solo  poF'dausa  partS^cidar^^^fnexton  él  tuiriesen^  sino 
complaciendo  ysirvidadocon  estos^asesinatos  «á  lais 
enemistades  y  deseos  de  losr  amigos  ^e.  céñia  en<  to-^ 
das.partes/.For  tasto:  obhja^Qa.li]e  aplauclldo  él  L»> 

cedemonioíEteóclesv^l^'^^^^'?^'  laiGfemno  j>o^ 
dria  sufrir  dos  Lisandníi&viau^que  esto  niismor.  retiere 
TéófMKo  haber  dicho  Arqoifitt'ato  de-AlcÜMadeSv-Sia 
eniba:tgo  ^-éw t^tc  'kS  queLpi^incSpalniénte' se . llevaba 
mállecarTia^falta  <fe>dpcoco9  .yidt lujo  con  nn  cierto 
engreimiento!  perojenxiLisaoaro.la xhire^a-de  carác- 
ter hacia  temible  é  i  ÜBépor tafafe  rsii  poder.  Esto  no 
obstante  k)9*LacédftiiRmioSid&itodas  ios^  demias  «teñí* 
tados  suyos  6e«déseht0ndiefOfi;  y  s6lo.buando  «Fár« 
iiabazo^'  ofefidl<to  |iDf  ¿L^.les  taló*  y  asoi4>Gl  campo, 
y  enndcxá  ,;£fi^arta-.qiitenel^aciisase,'tSQ  indi^naroa 
los'Efóros^  •  quitaddbr.la  ^vidá*riá:!]k>hiX'^ -uno'  de  ^sui 
^  amigos»  y  «colegas^  p<ii:¡qtie,avenguaron/qaeief»  par^ 
ticuiar  poseía  dinero^'  y  enviando  al  mismo  JEisan-* 
dro  la  correa  con  orden  de  que  se  presentase.  La 
correa  esiemssta-^foviiáaxasiíanoo  lósEfiMros  mandan 
áalguno.;deComaml]iptexleila:  armada  ótde  Gené-^ 
ial>  cortan  dos*'  troBÓsrdei madera  redondos,  y.ente-* 
rámentje  iguales  6n;elnfldi¿dietro.y  en'jel  ^ueso^  de 
manera^qiffi'los  cortil  se -cpreespóndan  perfectamen"- 
te entre^sL^Deesftos  ¿uardiA  el  uño,  entregando  el 
otro  al  nt>mbraGÍor;:iyxaj estos ^ro2QS  les  llaman  Cor-* 
^eás.  Guando  quieren  poeaidbmunicar.  una  cosa  se- 
ci»]$a;¿  impoftaBia,:>&ni0aipia.como  tira  de  papel 
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lafrga*7e5tréolia  como  un  nscoa^.y  la  acibniadanraL 
trozo  á  correa  Jque  gaatdan  y  •  s\^  que  sobor  «nif >fiiltcj 
stno  qik.  loonpan .  exactameflte^  con  el  papdi  tDdtt> « 
hueco:  hecho  esxo  esctíben.^niél  pap(eíiÍDfiii¿^nie* 
rén  esfandoaxroliado  en  ja  jQoma*.  Lnego^qncnfam 
cscriio  ^itan  el  papéU  y^smel  trozo  de  liíaderr  lo 
envían  al  <3Mai6rak  Recibido  por  este»  nada  piiedq 
sacar  efe  unas  letras  qae^no'  tUnea  nnion^  stna-que 
eseinjícada^nna  por  stí  psprte.^iplbro  tomaiuto  sn'cori^ 
fea,re3cdendr  ttx  ella:U't2otíiidttfa  de  pajtelyde  tao* 
do^qae  feroiindose  en  ordca.eijcírcnlo » yofkimsp^in*, 
dienda  nn^  letras  ,coa  otiras^^las  sejg^ncte.  .eoif:  las- 
primeras^  se  presenta  todb'lo.o^rtto  ^agofalo  iki 
Tístal  Llámase  la  tiri  carrea  i  iffodfn^mf^jfíflM^htX^Mí 
de  madera:,  ai  modo  ^ne^  lo^  «eitído  sUekí  IkTtr/jdí 
sombmideia  medKla«n. :  1;: .  *       .  <!».;  ^ .  ..iriA 

'  Habiendo,  recibido  Lisándro'  k  correa^  ék^fbtr 
lesp6ntoV-enir6  eft:algim)CiiidádQ;  [j  ccmootit-Msifi* 
sacion  queanasrié  hacia  temecifbese<  la  de  >Farnabfi4 
zoy  orocaró  avistarse  y  trataitf  con  él  patatranaigifL 
aquella. difiareoeiafc  Pasaiido.<pues.á  verle,  Ic  tog¡6:fit^ 
cribiese/otrai  jcarta  i  los.Ma^trados,  en  ^ue4|gesaf 
que  no  se  hallaba  ofendiidot.  ni  tenk  qte)t  del  Jü-^ 
Sandro ;  pero  no  sabia ^ei.uli Ciíetense.  las Jiabiacoii 
otro  9  según  dice  el  proverbio ;  porque  habiéndote 
prometió  Farnabazoque  h  conplacéria » 'á  SB  vasta 
escribió  nna^earta  comolisaodxo  deseaba;  pero  rer 
servadamentje  tenia  escrita,  otra  mny  divecsa,  y  des^ 
pues  al  cerrarlas  y  sellarlas.^  cambiando  los;  papiekst 
qse  en  nada  ab  diferenciaban  i  la  vista ,  ;ie  i^ncrpgcS 
la  que  reservadamente  había  escsito.  Llegado  liian<^ 
dro  á  Laoedomonia,  y  yendo; i.  presentarse,  según 
costunibre ,  fal^  palacio  del  gobierna,  estfogó  á  los 
£foros  la  carta  de  Farnaba^iTOn  hi  inteligencia  de 
que  en  ella  se! hallaba,  desvanecido  eL  cargo  que  maa 
cuidado  le' daba:  por  cuanto  tenia  Farnabazo  gran 
partido  con  los  Lacedemet^ios^  áx:au^  de  habii^  sido! 
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efitre:]or.Oenerátesdeí  Rejr  el  que  iriefor  se>;b¿ñá 

riúdó  eo>  h  guerra ;  pero  cuando  habiendo»  leido 
carta  lóaEforos  se  la  mostraron ,  7  i^ntondió  i^oe 
~'':NofoIamenfteülBes  es  doloso,  •vv!  :vi: 
entonces^  ^aumentándose  sü  ÍQqaietudv  selsetiró  sin 
hacer  nada;  pero  volviendo  alx^abp  depocosdias  á 
presentársela  los  magistrados;  les  propasó  que  cenia 
qup  pa^r  al  templo  dé  Ámon)  y  ofireeerle  los  sa^ 
crinólos  db  que  le  había  hecho  iroto  *antá::de.  sos 
combates.  Algunos  $c»r  de  opinión  tm  d^ai^sonen'^ 
te  sitiondo^Ia  ciudad  de- AfitiS' en  la  Traciase  iejfan^ 
bia  apareddó  Amotí  entre  "sueños;  yqnepor  lo  misU 
mó  ievánt^oel  sitia  -habrá' dado  or^en  4  lo$  Aíi<r 
tíos  dé  ^^nq^sacrifieáseQ'  ¿  Amon,  como  si  e!  iil«»ib 
iXo»  le^  lt>  hnbterar  eaoairgado ;  7  que  .pasando  al 
África )  habla  procurado  aplacarle;  pero  los  mas  en^ 
tieiideb  que  esto  del  Dios  fue: un  pretex«o>i,  y'qbe  lo 
que  hubo  en  verdad  fue  haber  temido  :i' ios  £foro^ 
7  fib  podef^  aguantar:  d  7:iigo.  de  Esparta  j .  m  .sufrir 
elsermandaiK);  por  lo  que  recorrió  á  éstcviase  y 
oeregr^iaclon ,  como  caballo  que  desde:  lel:  prado  y 
los  pastos  libres  vuelve '4nego  al  pesebres  7.  á  los 
trabajos  cotidianos  t  pues  la  otra  caUsi  i^ue  «asign» 
Eforo'á  d^ta  per^rtaácion  lt|  referiremos  mas  ade« 
knte»    ■  •  ^ 

Con  tllficnltad  7  trabajo  recabó  de.  los  Eferos 
que  le  dejasen  partir,'  7  se  hizo  á  la  vela.'  Los  Ke^ 
ye$f  estando  él  ausente,  reflexionaros  que  mientras 
por  medio  de  las  cofradías  dominase  /en*  las^  duda- 
des,  seriael  único  árbinco  7  señor  dé  la  Grecia,  por 
lo  <pie  pensaron  en  el-modo  de  reintegrar  á  los  de-^ 
mdcratas  en  los  negocios,  exclu7endoá!suS'^ amigos»^ 
Moviéronse  pues  altéiíaciohes  en  este  sentido  ^  sí/en- 
do  los  Atenienses  los  primeros  que  desde  Fila  mar- 
charon contra  los  treinta  tiranos,  7  :los  rvenderon; 
pero  volviendo  á  la  sazdh  Lisandro ,  persuadid' á  los 
Lacedemonios  que  fuesen  en  auxilio  ae^  ios  Oligar*^ 
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iSas^  j  contuvieses  ton  etl  casti^rá  los  pueblos:  a$i 
lo  primero  que  bíciecóa.fue  enviar  á  los  treinta  cieo 
taktítos  paca  ia:gíiéxra>-  y  nombrair  ál^isimdro  poe 
General.  V.i¿r<»c^:  los  Reyes,  cod.  eovKtia,  y  ce-* 
niefi^o  no  fueraqae  de  ntíevo  tomase  á  Aleñas»  de<» 
teraúlQ&roa  salair  1  la  guerra  uno. de  loa  das.  Salii 
fausainasv  en  k  stparíeocia  eo  defensa*  de.  los  ttra^ 
oos  contra  el  pneUo;  pero  en  roldad  con  ánimo 
de.  terminar  la  gu^rrb  r  pata  qíiie  XiHoáto  «o  ttt?.ie¥ 
•ra  bcá^$  de  haKjcrsb  de  nueva  didenoida.Atiénas  por 
fuediojde  sus  bmigosi;  Consiguiólo  eoaf^Uidad»  y 
Jiech»  la  .paz  «conlos 'Atenienses  >jsps^g^i)  sus  alt- 
ieracioltesy  se  quitó  ctodo  asidero,  ir  la  aaibicion  de 
lisandto ;  pero. jiSMno!  «l^cabo  de  poM^se^  snblevaseil 
otra  ves  ios.  Atenienses^  se  cutp^  a  PauSaniáS/de  que 

ÍujUado  el  freno  de  ;la  '^igarqnia  el.poebip  se  ha^ 
ia  heeho  atrevido  ¿insolente ;  y  lisanflcoradquirid 
opinión  de  hombre  que:40  gQberi¥lbairVQliifitad  de 
otso» ni  por  ostentación»  sino  d0iecfaamette>  seguh 
el  provecno  y  tdtUidad.de  £s{«urta  lo  eiítgta« 

ij  !^a,er  decir  era^esuelto,  y  salvia  dejar  parados 
4  los  que  le;.CDntrad¿dén :  asi  á: los  <ie^  Argos,  que 
disputaban  sobre  el;  amojonamiento  de  su  territorio^ 
y  parecia  tener  mas  justicia  que  los  Lacedemoniost 
enseííáfKfoles  la  espada  tel  que  mftnda  con  esta »  les 
respondió,  es.el  qiie^alega  mejor  dere^  .sobre  los 
mojones  de  su  .término...  En  ciejrta  ooacáon  uno  de 
Megara  le  habló  ccm.  mucho  des^^do>  y  él  le  con- 
testó: ó  huésped,  tqs  ipalabras  han  menestet  ciudad. 
Los  Beocios  noféran.  seguros,  en  ninguno  de  los  dos 
partidos ,  y4es  preguntó  ^  ¿  cómo  pasarla  por  sus  tért 
opinóse  sí  coa  bi&l;aoaas  deredias  ó  inclinadas?  Ee« 
Jbelárónse  losiCoriñtiosy  y  al  acercarse  á  sus  jnura^ 
Jias  vio  que  los  Lacedemonios  se  detenían  en  acomcr 
í\er,  y  ai  mismo  tiempo  advirtió  que.  una  liebre  pat 
isaba.elfoso;  di  joles  pues:  ¿no  os  avergonzáis  de  te? 
^erá  iinosenem%os^  en.  cuyos  oiuros  por  su  fio* 

Digitized  by  CjrOOQlC 


32  LISArKDlkO/ 

jedad  hacen  cabía '4as  lietírtsi  llmñó  el  Rey  Agit 
dejando  *á<  so  hermano  AgesUao*  y^  á  Leotiiqmdas, 
¿iie  pasaba  por  hijo  sU7o^  y:i¿isandroy  quis*'babia 
sido  amffdófde  Agesilao.,>le4acitx5"i*qQe  selapode*^ 
rara  del -Mno^^r  ser  Héradlid84e^iitiO{  pterida 
Leotuquidas^'^há^a  la  sospecha»  d&  luie  ere  iiijo*  de 
Aldbiades  ^  con  ^ku  en  secreto  .haoia  tenic{o::traio 
l^imésL  f  fñu^ét  de<Agis5  mientras  itquei 'r0sidio^'e9t 
Espai^ta^ren^  calidad  de;  desterrado ;f}r  Aeis^ísagifticse 
ilecia,  bébia  echado  la  cuenta  dtixfu¡  no  poiái»cfaa«' 
ber  concebido  de  él,' porlo'qaeno.ifaacia'^ciá^óde 
Leotuquidas ,_ y  era  púolico  qlieiinnca  icrrhabial rci 
condcidoíiiSosii  tié>do  cuando  le^  trajeron  enfeéoio  i 
He^a^  «ondeSic»¿n{ltend6  coiülttSiisípdcas  deifimhm^ 
joven  y  OkS-dt  Ú.s  amigos  f  deoiará^xldante  dd  ma^ 
chós  íhéétúí^ídaíip<^  sut^btjo^;  y  rog^doá'lbs^up 
se  hallabaír •presentes  quebsi^^ia  ntabife^arabiá  úok 
Xacedeitibtiios,' falleció:  I^epUfiieron  {Mies  escós^^ 
fiívpr  de  i  Leotttíjtrldtts ;  y  adecuar  át^ Agesiiao  y  va^Oo 
de  excelente»  Cáltdiulfs,  ^qae^'tisfik  el  |)aiToeipió 
de  lisandro,  le  ^^rjudicaWel  qpie  Diopehes;^  su-* 
geto  de  gramk  opinión  q;^  la  inteirpretacion  de  o^á^ 
culos,  acomodafatt  el  siguiente  vatidnio  arlan .'oojá?^ 
de  Agesilao:^ ' •  •  .;■  ;  .  r :  ^ ... ,     ;  ,;•.-.   , 

Por  mas,  '<$' Esparta,  q^e  andes  orgallosa    .   ' 

Y  sana-  de  tus  pies ,  yo'  te  prevengo       v    ,  -  • 
Quede  un  reinado  cojo* té  precavas:      i>'' 
Pues  te  vendrán  inesperado»  males ,       i  <      .: 

Y  de  deva!^taddra  y  larga  'gU^ixa 

SeráS'  con  fuertes  olas  combatida*"  <  v     -   '        » 
Eran  mochos  los  qoe  opinaban  por;  el  vaticinio,  y 
se  declarabáVi  '^r  Leotuquidas ;  pero  Lisandro  dI)o 

Ítie  Diopeítes'^iió  lo  habia.  entcfididó  'bien:  pues  -  d 
>ios  no'se'dpoéiá  áqoe  un  cc^o^  mhndara  pn<  JEspar^ 
ta;  sino 'qi^eii^ifestabiy  que  entonces  estaria  pojo 
«4  reino  cuando^los  tm^árdos  y  niftlnaddos  rdnasea 
sobre  los  Heraclidas;  Cüa-  lax^al  interpretadon  y 
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sa  gran  poder  gaao  la  causa ,  7  foe  declarado  Rey 
Agesilao. 

Inclinóle  desde  luego  Lisandro  á  formar  uoa  ex- 
pedición contra  el  Asia  9  lisonjeándole  con  la  espe- 
ranza de  acabar  con  los  Persas  y  ensrandeoerse.  Coa 
este  objeto  escribió  á  sus  amigos  &  Asia  ^  propo«. 
niéndoles  que  pidiesen  á  loe  Lacedemonios  nombra- 
ran á  Agesilao  por  General  para  la  guerra  contra  . 
los  bárbaros,    vinieron  estos  en  ello,  y  enviaron 
Embajadores  á  Lacedemonia  con  aquella  s|¡pl¡ca ;  en 
lo  que  no  hizo  Lisandro  á  Agesilao  menor  benefi- 
cio que  en  alcanzarle  el  reino ;  pero  los  genios  aiQ- 
biciosos  y  aunque  por  otra  parte  no  son  malos  para 
el  mando,  por  la  envidia  que  tienen  á  los  que  com- 
piten con  ellos  en  gloria^  suelen  ser  de  mucho  eis- 
totho  para  las  grandes  empresas »  poroue  vienen  á 
hacerse  rivales »  cuando  convenia  que  fuesen  coope- 
radores. Agesilao  pues  llevó  consigo  á  Lisandro  en- 
tre los  treinta  consejeros ,  con  ánimo  de  valerse  prin- 
cipalmente de  su  amistad;  pero  sucedió  que  llegados 
al  Asia  eran  muy  pocos,  los.  que  se  .dirigían  á  tratar 
con  aquel  9  na  teniéndole  conocido  ;  cuando  á  Lisan- 
dro por  el  anterior  trato  los  amigos  le  obsequiaban^ 
y  los  sospechosos  de  miedo  le  buscaban  también,  y 
le  hacian  agasajos:  de  manera  que/asi.como  en  las 
tragedias  acontece  con  los  actores  que  el  que  hace  el 
papel  de  un  nuncio  ó  de  un  esclavo  es  aplaudido  y 
ensalzado,  y  no  se  hace  caso,  ni  siquiera  'se  presta 
atención,  al  que  llev:i  la  diadema  y  el; cetro,  del 
mismo  modo  aqui  todo;el  obsequio^  y  I9  autoridad 
era  del  consejero,  no  quedándole  al. Rey  mas  que 
el  nombre  desnudo  de  todo  poder.  •  Era>  preciso  por 
tanto  hacer  algucia.rel|>a ja  en  tan  incómoda  ambición, 
y  reducir  á  Lisandro  al  segundo  lugar  ^  ya  que  no 
le  fuese  dado  á  Agesilao  el  desechar  y  apartar  de  si 
,dd  todo  i  un  hombre  de  tanta  opinión ,  y  su  bien- 
hechor y  su  amigo.  Asi  lo  primeo,  que  hizo  fue  no 
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darle  ocasidn  ningana  para  intervenir  en  los  negó*- 
cios»  ni  encargarle  comisiones  relativas  1  la  ifíilicia; 
y  después  si  >ol>servaba  que  Lisandro  tomaba  interés 
y  formaba  empeño  por  algunos ,  estos  eran  los  ^oe 
menos  alcanzaban  ^  y  cualesquiera  otros  sallan  mejor 
.librados  qqe  ellos  9  debilitando  asi  y  entibiando  po^ 
co  á  poco  su  poder :  tanto  que  el  mismo  Lisandro» 
viéndose  desairado  en  todo  ^  y  que  su  mediación  ha- 
bla venido  á  ser  perjudicial  a  sus  amigos»  se  retiró 
de  hacer  por  ellos;  y  les  rogaba  que  se  dejasen  de 
obsequiarle»  y  se  dirigieran  al  Rey  y  á  los  que  al 
presente  podian  hacer  bien  á  sus  protegidos»  A  estos 
ruegos  muchos  se  abstuvieron  de  importunarle  en  sus 
negocios ;  pero  no  se  retiraron  de  obsequiarle  >  sino 
que  continuaron  acompañándole  en  los  paseos  y  en 
los  gimnasios ;  con  lo  que  Agesilao  á  causa  de  este 
honor  se  mostraba  mas  incomodado  que  antes »  en 
términos  que  encargando  á  otros  muchos  del  ejérci- 
to diferentes  comisiones  de.  ¿1 »  y  el  gobierno  de  las 
ciudades»  á  Lisandro  le  nombró  distribuidor  de  la 
carne;  y  luego  como  para. que  mas  se  corriese  de- 
cía á  los  Jonios:  id  ahora  i  mi  distribuidor  de  car- 
ne» y  hadedle  la  corte.  Parecióle  pues  preciso  i 
Lisandro  /entrar  ya  en  explicaciones  con  ¿1 »  y  el 
diálogo  de  ambos  fue  muy  breve  y  muy  lacónico: 
it¿te  parece  puesto  en  razón»  ó  Agesilao»  humillar 
tf  á  tus  amigos?  Sí  ».si  quieren  hacerse  mayores  que 
•  tyyo:  asi  como  es  muy  justo  que  los  que  contribu- 
n  yen  á  aumentar  mi  poder »  participen  de  él.  Acaso 
tf  én  esto  es  mas »  ó  Agesilao »  lo  que  tú  dices  que  lo 
t» que  yo  he  hecho;  pero  te  ruego»  aunque  no  sea 
•t  mas  que  por  los  que  de  afuera  nos  observaa »  que 
9t  me  pongas  en  el  ejército  en  aquel  lugar  en  que  creas 
i»  que  he  de  incomodarte  menos »  y  té  he  de  ser  mas 
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Enviósele  de  resultas  de  embajador  al  Helesponto; 
y  aunque  partió  indignado  contra  Agesilao»  no  por 
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eso  descuidó  dt  omnpUr  con  sa  ddxr*  Al  Persa  Mi* 
tridates ,  que  estaba  mal  con  Farnabazo »  y  que  sobre 
ser  varón  de  generosa  índole,  tenia  nn  ejército  á  sas 
ácdenes ,  le  persuadió  á  la  defección ,  y  le  hizo  pasarse 
á  AgesUao ,  el  cual  para  nada  se  valió  ya  de  ¿1  en  aque- 
lla guerra;  y  como  el  tiempo  se  pasase  en  esu  inac* 
cioa ,  regreso  á  Esparta  humillado  y  lleno  de  enco- 
bo contra  AgesiUo.  Estaba  por  otra  parte  masdis* 
gustado  todavía  que  antes  con  todo  aquel  orden  de 
gobierno;  por  lo  cual  resolvió  «1  poner  por  obra  sin 
mas  dilación  lo  que  largo  tiempo  antes  traia  en  el 
ánimo  y  tenia  meditado  para  unfi  mudanza  y  un 
trastorno». que  era  en  el  modo  siguiente.  £1  línage 
de  los  HeraclidaSf  que  unidos  con  los  Dorios  se  bar- 
bián trasladado  al  Pdmoneso ,  era  muy  ilustre ,  y 
£orecia  sobremanera  en  Esparta ;.  pero  no  todo  ¿1  era 
admitido  á. participar  de  la  sucesión  al  trono,  sino 
que  reinaban  solamente  los  de  dos  caicas,  los  Euru* 
tionidits  y  los  Aglades ;  y  los  demás  ninguna  ventaja 
disfrutaban  por  su  origen  en  el  gobierno ,  sino  que 
los  honores  que  se  alcanzan  por  virtud  eran  indis- 
tintamente para  todos  los  que  los  mereciesen.  Lisan- 
<lro  pues,  que  era  uno  de  aquellos,  después  que  por 
sus  hazañas  se  elevó  á  una  gloria  ilustre ,  y  se  adqui- 
rió muchos  amigps  y  gran  poder,  veia  con  displi- 
cencia que  la  república  le  debiese  sus  aumentos,  y 
que  reinasen  sobre  ella  otros  que  en  nada  eran  me- 
jores que  61  i  y  Mbía  pensado  trasladar  el  mandó  de 
$oÍas  estas  dos  casas ,  dándolo  en  común  á  todos  los 
HeracUdas ;  y  según  algunos  no  á estos,  sino  á  todos 
Jos  Esparciatas^  para  que  no  fuera  el  premio  de  los 
•Heraciidas,  sino  de  los  que  se  asemejasen  á  Hércu- 
te  en  la  virtud,  que  fue  laque  á  este  le  granjeó  los 
honores^  divinos;  con  la  esperanza  de  que  adjudicán- 
dose de  este 'modo  la  corona^  ningún  Esparciata  le 
seria  preferido  en  la  elección. 

£1  preparativo  que  excogitó  al  principio ,^  y  que 
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trató  de  po&er  por  obra  j  fue  persuadir  á  sns  contíil* 
dadanos ,  disponiendo  al  efecto  un  discurso  trabajado 
con  esmero  por  Cleon  dd  Halícarnaso ;  pero  reflexio- 
nando después  sobre  lo  extraordinario  y  grande  de 
la  novedad  qué  intentaba ,  para  la  que  eran  necesarios 
superiores  auxilios  ^  usando  de  máquinas  como  en 
las.  tragedias  y  empleó  é  introdttjo  los  vaticinios  y 
los  oráculos»  descoañando  del  efecto  de  la  habilidad 
de  Cteon^  si.  al  mismo  tiempo  no  átraia  á  los  ciuda-» 
danos  á  su  propósito  pasmándolos  y  sobrecogiendo 
su  ánimo  con  la  superstición  y  el  temor  de  los  Dio- 
ses. Efbro  dice  que  habiendo  intentado  sobornar  á 
\sl  Pitia,  y  después  ganar  por  medio  de  Ferecles  á  las 
Dodonidas »  como  hubiese  salido  mal  en  una  y  otra 
tentativa }  partió  al  templo  de  Amon,  y  quiso  tam- 
bién corromper  cofU  grandes  dádivas  á  aquellos  ciu- 
dadanos; los  cuales,  ofendidos  de  ello,  enviaron  i 
Esparta  algunos  que  le  acusasen ,  y  que  como  fuese 
absueltd ,  dijeron  los  Africanos  al  tiempo  de  retirarse 
ásu  pais:  mejor  juzgaremos  nosotros,  ó  Esparciatas, 
cuando  vengáis  á  habitar  entre  nosotros  en  el  África: 
porque  se  soponia  Haber  un  oráculo  antiguo  sobre 

Zue  habian  de  trasladar  su  residencia  al  África  los 
acedemonios.  Mas  de  todo  este  enredo  y  esta  tra<- 
ma ,  que  no  deja  de  ser  curiosa ,  ni  tuvo  un  vulgat 
principio  f  sino  que  como  un  teorema  metemá tico 
proceaió  de  un  punto  á  otro  por  medio  de  lemas  di- 
fíciles  y  laboriosos  hasta  llegar  á  su  complemento, 
daremos  una  puntual  razón,  siguiendo  las  huellas  de 
iin  historiador  y. filosofo. 

Habia  en  el  Ponto  una  mozu^la  que  decía  haber 
aido  fecundada  por  Apolo ;  lo  que  muchos ,  como 
es  natural ,  se  resistían  á  creer ;  pero  otros  pasaban 
•por  ello;  y  habiendo  dado  á  luz  un  varón,'  fueron 
muchas  y  muy  conocidas  las  personas  que  se  encara 
saron  de  su  crianza  y  educación.  Pdsosete  por,  nom- 
bre Sileno  por  causa  particular  que  parece  habla  pa« 
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M  ^o»  De  wqpi  tomó  Lisandro  el  principio  >  y  por 
si  file  preparando  y  agregando  lo  demás ,  ay  adán- 
dolé  en  esta  farsa  no  pocos  ni  despreciables  actores, 
los  ocales  trataron  de  hacer  creíble  y  sin  sospecha 
k  voz  del  origen  del  niño,  y  ademas  divulgaron  y 
«sparderon  ^r  Esparta  que  en  letras  misteriosas 
piardahan  los  sacerdotes  ciertos  oráculos  muy  anti« 
^os  á  ^ne  les  estaba  vedado  llegar ,  y  que  no  podian 
sin  sacrilegio  ser  tocados  si  no  venia  al  cabo  de  largo 
tiempo  ono  qne  fuera  hijo  de  Apolo ,  y  que  dando 
á  los  que  los  custodiaban  señales  ciertas  de  su  nad* 
miento ,  trajera  consigo  las  ti|blas  en  qne  los  orácu^ 
los  estaban  escritos.  Sobre  estos  preparativos  debía 
presentarse  SiiotiOi  y  pedir  los  oráculos  en  calidad 
de  hijo  de  Apolo;  y  los  sacerdotes,  que  estaban  en 
el  misterio  9  examinar  cada  cosa  y  asegurarse  del 
nmmienro  t  áltimamente  persuadidos  ya  de  ello ,  ha- 
Uan  de  mostrarle,  como  á  hijo  de  Apolo,  las  letrai^ 
y  él  delante  de  muchos  había  de  leer  otros  varios 
vaticinios,  y  también  aquel  por  el  que  todo  se  fra^ 
guaba ,  relativo  al  ^J'  á  saber  ^  que  era  mejor  y  mas 
ccmveniente  para  los  Esparciatas  elegir  sus  Reyes  en- 
tre los  hombres  de  probidad.  Cuando  ya  Sileno  era 
bodto,  y  el  enredo  iba  á  ponerse  en  ejecución  ¿  se 
le  desgració  i  Lisandro  su  farsa  por  cobardía  de  uno  ^ 
át  los  personages  de  ella,  temblando  y  apartándose 
del  intento  en  el  punto  mismo  de  haber  de  llevarle 
al  cabo.  Mas  en  vida  de  Lisandro  nada  de  esto  se 
supo  á  la  parte  de  afuera,. sino  solo  después^ de  so 
muerte. 

Muri<5  antes  que  Agesilao  volviese  del  ^$sa,  ha'<* 
biéndose  metido  en  la  guerra  con  los  Beocios ,  ó  ha«- 
biendo  metido  por  mejor  decir  á  toda  la  Grecia: 
pues  se  dice  de  una  y  otra  manera ,  y  el  motivo 
unos  se  lo  achacan  á  él  mismo,  otros  á  losTebanos, 

L otros  dicen  haber  sido  comun^y  dimanado  de  am- 
s  partes*  Atribuyese  á  los  Tebanos  la  interrupción 
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de  los  sacrificios  en  AuHde,  yelqwsc&wrfládos  An- 
droclidas  y  Anfiteo  coa  el  oro  del  Rey  para  stMcS- 
tar  á  los  Lacedemoníos  una  guerra  de  todi^  la  Gre- 
cia,. acometieron  á  los  de  Focea  y  talaron  sus  iér^ 
minos*  De  Lisandro  se  dice  haberse  irritado  contra 
los  Tebanos  porcjue  ellos  solos  hablan  reclamado  la 
décima  de  la  guerra,  cuando  los  demás  aliados  guar- 
daban silencio ;  porqué  hablan  mostrado  disgusto  á. 
causa  de  las  riquezas  que  Lisandro  habia  enviado  á 
Esparta;  y  mas  principalmente  por  haber  sido  loS 
que  dieron  á  los  Atenienses  pie  para  llbertiaíse  de  lo6 
treinta  tiranos  que  les  piíso  Lisandro  y  ^  coy  o  poáer 
y  terror  aumentaron  losLacédemon'ios,  estáblecien-** 
do  que  los  fugitivos  de^  Atenas  podrirán  -  ser  Teclama- 
dos  y  traídos  de  cualijuiera  parte:  y  qué  quedarían 
fuera  de  los  tratados-  los  que  sé  opusieran  á  dio. 
Pues  contra  esto  dieron  l&s  Tebaiios  los  decretos  que 
correspondía ,  miuy  parecidos  á  las  hazañas  de  Hér- 
cules y  Baco:  »que  todas  las  casas  y'todóí  los  pue-. 
f»  blos de  la  Beocia  estarían  abiertos  á  ^alqirieira  Ate* 
•»  niense  qué  en  ellos  buscara  asilo:  que  el'  que  no 
f>  auxiliara  á  un  Ateniense  fugitivo  que  querían  lle- 
fivársele,  pagara  de  multa  un  talento;  y  que  si  al- 
to güno^ronducia  á  Atenas  por  la  Beocia  armas  con-^ 
•»  tra-los  tíranos,  ningún  Tebano  lo  viera  y  loenten- 
»  diera."  Y  no  sé  contentaron  con  tomar  estas  dis-< 
posiciones  tan  propias  de  unos  Griegos  y  tan  llenas 
•.  de  humanidad ,  sin  que  correspondieran  las  obras  á 
las  palabras;  sino  que  Trasibulo ,  y  losqup  le  siguie-^ 
ron  para  tomar  á  File ,  salieron  de  Tebas,  propor- 
ctohándoles  los  Tebanos  armas,  dinero,  el  no  ser 
descubiertos  y  el  dar  principio  á  su  obra.  Estas  son 
las  causas  que  inflamaron  i  Lii^andro  contra  los  Te* 
baños. 

Siendo  ya  inaguantable  en  su  calera  por  U  me- 
Jancolía  exaltada  con  la  vejez,  acaloró  á  los  Eforos^ 
persuadiéndoles  que  enviaran  guarnición  contra  ellos;' 
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y  cooff^odose  del  mando ,  marehd  con  Its  tro- 
pas*- Mas  adelante  enviaron  también  á  Pausanias  con 
nn  ejército;  y  este  roddando  el  Citeron,  se  dirigia 
i  ínyadír  la  Beocia;  pero  Usandro  se  le  adelantd 
por  la  Fodde  con  la  mucha  gente  que  tenia  á  sus 
drdeaes;  y  tomando  á  Orcomene ,  qne  yolnntaria- 
mente  se  le  entregó ,  pasó  por  Lebadia  y  la  taló.  En- 
vió de  allí  á  Faosanias  nna  carta,  previniáidole  qne 
de  Platea  pasase  á  Haliarto »  pues  el  al  rayar'el  dia 
esurk  ja  sobre  las  murallas  de  los  Haliartios.  Esta 
carta  Tino  á  poder  de  los  Tebanos,  por  haber  tro^ 

Íezado  con  unos  ^tploradores  el  que  la  llevaba.  Los 
ébanos  habiendo  acadido  en  su  socorro  los  Atenien- 
ses»  encomendaron  á  estos  su  ciudad ,  y  ellos  mar» 
cbando  al  primer  sueño  i  se  anticiparon  un  poco  i 
Lisandro  en  llegar  á  Haliarto ,  entrando  alguna  par* 
te  át  la  gente  en  la  dudad.  Determinó  aquel  por  lo 
pronto,  acampando  su  ejército  en  un  collado,  es- 
perar aili  á .  Pausanias  $  pero  ya  muy  entrado  el  día» 
como  no  le  fuese  dado  permanecer ,  tomando  las  ar- 
mas y  exhortando  á  los  aliados ,  marchó  en  derechu- 
ra por .  el  camino  con  su  tropa  formada  hacia  las 
murgas.  De  los  Tebanos  los  que  habían  quedado 
fiíera,  dejando  la  ciudad  á  la  izquierda,  se  dirigie- 
ron contra  la  reta^ardia  de  los  enemigos  junto  á 
la  fuente  llamada  Tilfusa ;  en  la  que ,  según  la  fábula, 
lavaron  sus  nodrizas  á  Baco  recién  nacido ,  pues  su 
agua  ^  brillando  con  un  cierto  color  de  vino ,  es  su- 
mamente trasparente  y  muy  dulce  de  beber.  Nacen 
no  lejos  de  ella  estoraques  de  Creta,  lo  que  los  Ha- 
liartios tienen  por  señal  de  haber  residido  alli  Rada- 
manto,  .cuyo  sepulcro  muestran  llamándole  Alea. 
Hállase  también  cerca  el  sepulcro  de  Alcmena ,  por- 
que dicen  que  fue  alli  enterrada  habiendo  casado 
con  Radamanto  después  de  la  muerte  de  Anfitrión. 
los  Td>aoos  de  la  ciudad ,  que  se  hallaban  forma- 
dos con  los  Haliartios,  hast^  alli  se  hablan  estado 
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q^iietos;  pero  cuando  vieron  que  Lisandro  entre  los 
primeros  avanzaba  contra  las  murallas ,  abriendo  de 
repente  las  puertas  y  saliendo  con  ímpetu ,  le  die- 
ron muerte  juntamente  con.  el  agorero  y  con  algunos 
pocos  de  los  demás:  porque*  la -mayor  parte  huyeron 
precipitadamente  i  incorporarse  con  la  hueste ;  mas 
como  los  Tebanos  no  se  detuviesen ,  sino  que  fuesen 
en  su  sesuimiento,  todos.se  entregaron  á  la  fuga 
por  aquellas  alturas »  pereciendo,  unos  mil  de  ellos, 
perecieron  tambieauaos  trescientos  Tebanos  que  per- 
siguieron á  los  enemigos/por  las  mayores  asperezas 
y  derrumbaderos.  Estaban  estos  notados  de  partida* 
ríos  de  los  Lacedemonios^  y  para  lavarse  ánté  sus 
conciudadanos  de  esta  mancha^  hablan  tenido  ea  lá 

{)ersecucion  poca  cuenta  con  sus  personas ;  y^esto  ñío 
o  que  los  condujo  á  su  perdición. 

Fue  anunciada  á  Pausanias  esta  derrota  cuando  es- 
taba en  camino  desde  Platea  para  Tespias^  y  formando 
su  tropa  se  dirigió  á  Haliarto*  Acudió  también  Tra- 
sibulo  desde  Teoas  con  los  Atenienses  ^  y  queriendo 
Pausanias  recobrar  por  capitulación  los  muertos',  lie* 
vándolo  á  mal  los  mas  ancianos  de  los  Esparciatas, 
altercaron  primero  entre  sí ,  y  yendo  despues»en  basca 
del  Rey ,  le  espusieron  que  Tisandro  no  debía  ser 
recobrado  por  capitulación,  sino  con  las  armase  y 
que  Combatiendo  cuerpo  á  cuerpo  y  venciendo ,  asi 
era  cj^mo  se  le  habia  dé  dar  sepultura ;  y  si  fuesen 
vencidos ,  seria  muy  glorioso  yacer  alli  con  su  Ge- 
nerad Asi  le  hablaron  jos  ancianos;  pero  viendo  Pau- 
sanias que  era  obra  mayor  sobrepujar  á  los  Tebanoi 
cuando  acababan  de  triunfar ,  y  que  habiendo  pe- 
recido Lisandro  muy  cerca  de  las  murallas,  no  na- 
bia  otro  medió  para  cobrarle  que  capitular  ó  vencer, 
envió  un  heraldo,  y  hecho, el  tratado  retiró  sus 
tropas.  Los  que  traiao  á  Lisandro ,  luego  que  estu- 
vieron en  los  términos  de  la  Beocia ,  le  dieron  tiora 
en  el  país  de  íosPanopeos^  que  era  amigo  y  aliado. 
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donde  diors  está  sn  sepulcro  junto  al  camido  que  va 
á  Querouea  desáe  Denos.  Estando  alli  acampado  el 
ejército ,  se  dice  qoe  refiriendo  un  Fócense  el  com- 
bate á-otro  ^e  nb  se  halló  presente ,  expresó  haber- 
les acometido  los  enemigos  cuando  Lisandro  acababa 
de  P^r  el  Hoplites,  y  que  como  este  se  maravillase» 
ufi  Esparciata  amigo  de  Lisandro  piregontó  y  cuál  era 
el  que  llunaba  Ho|^lites »  pues  le  era  desconocido  el 
Bond^re;  y  el  otro*  habia  respondido ,  alli  donde  loa 
aoemigKis  dieton^üiuerte  á  los  prioMros  de  los  núes*' 
tros,  fxirqoe  alarroíjro  que  corre  junto  'i  la  ciudad 
kf  llaman  Hoplites;.  lo  que  otdo'por  el  Esparciata  se 
cch6>  á'llorar ,  y  ezdamo :  {cuán  inevitable  es  al  hom* 
bire  su  Indo!  pues  según  parece  sé  había  entregado  á 
lisandro  un  oráculo  que  decía  asi : 
Te  prevengo  que  evites  diligente 
£1  resonante  floplites  y  el  doloso 
Terrigena  dragón  que  a  traidon-hiere* 
Mas  algunos  dicen  que  el  Hoplites  no  Corre  junto  á 
Haliarto ,  sino  q«  derca  de  Coronea  hay  un  tor* 
tente ,  que  incorporado  con  el  rio  Fliaro,  pasa  junto 
i  aquella  ciudad ,  y  que  este  llamándose  antes  Hopliai 
úhoia  es  nombnuto  Isonlanto.  £1  Haliartio  que  dio 
muerte  á  Lisandro,  llamado  Neocoro,  llevaba  por 
insignia  en  el  escudo  un  dragón ,  j  á  esto  se  infiere 
que  aludia  el  oráculo.  Dícese  asimismo  que  á  los 
Tebapos  en  tiempo  de  la  guerra  del  Peloponeso  les 
vino  un  oráculo  de  Apolo  Ismenio ,  que  juntamente 
con  la  batalla  de  Delio  predecía  también  esta  de 
Haliarto,  que  fue  treinta  años  después  de  aquella: 
et  oráculo  era  este: 

Del  lobo  con  el  límite  ten  cuenta 
Cuando  en  acecho  vayas ;  y  te  guarda 
Del  Orcaiide  monte ,  que  no  es  nunca 
De  la  astuta  vulpeja  abandonado. 
Uanuí  limite  al  logar  de  Delio  por  estar  en  el  con- 
fia entre  la  Beoda  y  el  Ática;  y  Orcalidesal  coUa- 
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dd  qne  ahora  se  ílümz  Aloftco  ó  de  la  Zorra,  sito 
en  el  territorio  de  Haliarto  por  la  parte  del  HeRcpd. 
Muerto  de  esta  manera  Xisandro  j.  sintieron  tanto 
por  lo  pronta  los  Esparciatas  lía  faita,  gne  intenta-^' 
ron  contra  el  Rey  cansa  de  muerte;  y  como  reste 
no  se  atreviese  á  sostenerla 9  liny<S  á  legeai,  y  alli 
vivió  pobre  en  el  bosque  de-Minerva  j  por  cuanto, 
descubierta,  con  ia  muerte  la  pobreza  de  Lisandro^ 
esta  hizo:mas  patente  so  virtud*; «pues» que entfe  tan-^ 
tos  caudales^  tanto  poder,  tanto  'séquito  dé  las  ciu- 
dades y  tanto  obsequio  de  los  Reyes',  en  ponto'  & 
riqueza  en  ñáda  adelantó  su'casa,.segiin  relación  de 
Teopompo  y  á  quien  mas  fácilmente  dará  cualquier» 
crédito  cuando  alaba  que  no  cuando  vitupera;  pnesf 
nos  es  mas  sabro^  i^prendei?  qúe'^  celebrar*  £S»o 
dice  que  mas  adelante  ^  habiéndose  promovido  eh 
Esparta  cierta  disputa  relativa  álosaliados,  y  sien- 
do necesario  ácndir  á  los  documentos  que  reservo 
én  su  poder  Lisandro,^  pas¿^  á  ^  casa  Agest|ao,  y 
que  haDiendó  encontrado  el  cuadefaqxn  que  estsiyk  ei4 
crito  el  discurso  sobre  la  forma  de^JaTrepübücya,  yren 
razón  de  que  debia  hacerse  común'  la.  autoridad  veai 
sacándola  de  manos  de  los  EurUtionidas  y  los  Agí-* 
das,  y  elegirse  el  Rey  entre  los. ciudadanos  de  ma- 
yor probidad,  era  la  intención  dé  Agesiíao  mostrar 
el  discurso  á  los  ciudadanos ,  y  hacerles  ver  qué  hom- 
bre era  Lisandro ,  y  cuan  errados  habian  andado  a<¿f^ 
ca  de  él ;  pero  que  Lacratidas ,  varón  prudente  y  pré-* 
sidente  entonces  de  los  Eforos ,  se  ^habia  opuesto  á 
Agesiíao ,  diciéndole  que  no  convenia  desenterrar  á 
Lisandro,  sino  mas  bien' enterrar  con  él  el  discurso? 
¡  tanto  era  el  arte  y  habilidad  con  que  estaba  dispues- 
to !  Diéronle  después  de  muerto  diferentes  honores ;  y 
i  los  que  estaban  desposados  con  sus  hijas ,  y  se  apar- 
taron después  de  su  fallecimiento  por  ver  que  era 
pobre,  los  castigaron  con  una  multa;  pues  que  le 
obsequiaron  mientras  le  tuvieron  por  rico,  y  cuan- 
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do  dieron  por  sn  misma  pobreza  que  había  sido  josto 
y  recto,  le  abandonaron;  y  es  que  á  lo  que  parece 
en  Esparta  había  establecidas  penas  contra  los  que 
no  -se  casábaos  contra  los  que  se  casaban  tarde^  j  con* 
ttSL  los  que  sé  malcasaban ;  y  en  esta  incurrían  prin- 
cipalmente loi  que  buscaban  mas  bien  á  los  rióos  qiie 
i  los  honrados  y  parientes;  ^ue  es  lo  que  hemos  te« 
nido  que  it&rir  de  Lisandro. 
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Lucio  CorneCoiSila  era  de  linage- patricio,  qn» 
es  como  *si  dijéramos  de^iinage  noble.  De  sos  ascen- 
dientes se  dice  haber  sido  Cónsul  RuAno  y  haber 
sido. en  él  mas  públltqa  la  afrenta  que  este  honor: 
porque  habiéndose  averiguado  que  poseía,  en  dinero 
acuñado  mas  de  diez  libras ,  que  era  lo  qne  la  ley 

Ermi^ia,  por  esta  causa  fue  expelido  del  Senado.' 
►s  que  después  le  Mguieron  vivieron  en  la  oscuri- 
dad ;  y  el  mismo  Sila  se  crió  con  un  patrimonio  bien 
escaso:  pues  siendo  mancebo »  habitó  casa  alquilada 
en  precio  muy  moderado ,  como  después  se  le  echó  en 
cara  cuando  se  le  vio  mas  floreciente  de  lo  que  paró* 
cia  justo:  pues  se  refiere  qiie  jactándose  él  y  hacien- 
do ostentación  de  sus  haberes  después  de  la  expedí^* 
cion  de  África,  le  dijo-uno  de  los  ciudadanos  hon- 
rados y  austeros:  ¿cómo  puedes  ser  hombre  de  bien 
tú  que  no  habiéndote  dejado  nada  tu  padre,,  tienes 
ahora  tanta  hacienda?  Pues  no  era  esto  de  hombre 
que  permaneciese  en  una  conducta  y  en  unas  cos- 
tumbres rectas  y  puras ;  sino  de  quien  hubiese  decli- 
nado ,  y  hubiese  sido  corrompicfo  por  la  pasión  del 
lujo  y  del  regalo.  Ponían  por  tanto  en  igual  grado 
de  menos  valer  al  que  disipaba  su  caudal ,  y  al  que 
no  se  mantenia  en  la  pobreza  paterna.  A  lo  último^ 
cuando  apoderado  ya  de  la  república,  quitaba  á  mu- 
chos la  vida  ,  ún  hombre  de  condición  libertina ,  que 
se  creia  ocultaba  á  uno  de  los  proscritos ,  y  que  por 
tanto  había  de  ser  precipitado  ^  insultó  á  Siladicién- 
dolé,  que  por  largo  tiempo  habian  habitado  en  la 
misma  casa  en  cuartos  arrei^ados ,  llevando  él  mis- 
mo el  de  arriba  en  dos  mil  sertercios ,  y  Sila  el  de 
abajo  en  tres  mil;  de  manera  que  la  diferencia  de 
fortunas  entre  uno  y  otro  era  la  que  correspondía  i 
mil  sestercios,  que  venían  á  hacer  doscientas  y  cin- 
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cuenta  dracmas  Áticas.  Estas  son  las  noticias  que  nos 
lum  90edado.de  su  primera  fortuna. 

Cual  fuese  lo  demás  de  su  figura  aparece  de  sus 
estatuas;  pero  aquel  mirar  fiero  y  desapacible  de 
sus  ojos  azules  se  hacia  todavía  mas  terrible  al  que 
lo  miraba  y  portel  color  de  su  semblante ,  haciéndose 
notar  á  trechos  lo  rubicundo  y  colorado  mezclado 
con  su  blancnr,a ;  y  aun  se  dice  que  de  aqui  tomó 
el  nombre,  viniendo  á  ser  un  mote  aue  designaba 
su  color :  asi  un  decidor  de  mentidero  de  los  de  Áte«- 
Das  le  zahirió  con  estos  versos: 

Si  una  mora  amasares  con  harina » 
Tendrás  de  Sila  entonces  el  retrato. 
De  estas  mismas  señas  no  seria  extraño  colegir  sil 
genio  I  que  se  dice  haber  sido  el  de  un  hombre  jo- 
vial y  chancero:  pues  desde  mozo»  y  cuando  todavía 
00  gozaba  de  opinión ,  gustaba  de  acompañarse  y 
pasar  el  tiempo  con  histriones  y  gente  baladi.  Des- 
pués dueño  ya  de  todo ,  solia  reunir  cada  dia  á  los 
mas  insolentes  de  la  escena  y  el  teatro ,  beber  con 
ellos,  y  contender  en  bufpnadas  y  chistes,  haciendo 
cosas  muy  impropias  de  su  vejez,  y  que  desdecian 
mucho  de  sú  autoridad,  y  abandonando  en  tanto 
negocios  que  exigían  promitud  y  dilisencia:  pues 
mientras  Sila  estaba  en  la  mesa,  no  había  que  irle 
con  negocios  serios ,  sino  que  con  ser  en  las  demás 
horas  activo  y  solícito ,  era  extraña  la  mudanza  que 
en  él  se  notaba  cuando  se  entregaba  á  los  festines  y 
i  beber;  siendo  en  esta  sázon  muy  benigno  para 
cómicos  y  danzantes,  y  muy  afable  y  manuable 
para  todos  cuantos  se  le  acercaban.  De  esta  misma 
relajación  pudo  venirle  el  achaque  de  ser  muy  dado 
á  amores  y  disoluto  en  cuanto  á  placeres,  exceso  en 
el  que  no  se  contuvo  aun  siendo  viejo.  De  joven  tuvo 
amores  con  un  tal  Metrovio ,  hombre  de  la  escena; 

Íaun  le  vino  algún  frutode  esta  pasión  aporque  ha- 
féndose aficionado  de  una  muger  pública,  pero  rica, 
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llamad^  Nicopolis,  como  esta  se  hubiese  enamorado 
realmente  de  el  por  el  contiauo  trato  y  por  su  figura» 
á  su  fallecimiento  le  dejó  por  heredero.  Heredo  asi- 
mismo á  su  madrastra  ,  que  le  amó  t:omo  si  fuera  su 
hijo;  y  de  aqui  le  vino  ya  el  ser  un  hombre  media* 
ñámente  acomodado. 

Nombrado  Cuestor ,  se  embarco  para  el  África 
con  'Mario  en  su  primer  consulado  cuando  partió 
á  hacer  la  guerra  á  Yugurta.  Llegado  al  ejército ,  dio 
ventajosa  idea  de  sí  en  muchas  cosas ,  y  toro?echan<» 
do  la  ocasión ,  trabó  amistad  con  &x:o  Rey  de  los 
Numidas.:  porque  habiendo  dado  acogida  y  tr)atado 
con  distinción  á  unos  embajadores  suyos  en  ocasión 
de  hiiir  de  una  cuadrilla  de  salteadores  que  al  modo 
Numidico  los  acometieron ,  se  los  exivió^  haciendo- 
les  regalos  y  dándoles  escolta  que  los  llevase  cotí  se- 
guridad. Era  Yugurta  suegro  de  Boco ,  y  hacia  tienw 
po  que  este  le  temia  y  lo  tenia  en  odio ;  y  como 
entonces  hubiese  sido  vencido ,  y  se  hubiese  acogido  4 
él)  armándole  asechanzas,  envió  á  llamar  á  Sila» 
queriendo  mas  que  la  priijion  y  entrega  de  Yugurta 
se  hiciera  por  medio  de  este,  que  no  directamente 
por  su  mano.  G^hiunicándolo  pues  coa:  Mario  y  to«» 
mando  unos  cuantos  soldados ,  se  arrojó  Sila  á  un 
grave  peligro  y  por  cuanto  confiando  en  un  bárbaro 
infiel  á  los  suyos  para  apoderarse  de  otro »  hizo  en- 
trega de  sí  mismo.  Hecho  Boco  dueño  de  ambos ,  y 
.  puesto  en  la  necesidad  de  faltar  á  la  fe  con  el  uno 
n  el  otro,  estuvo  muy  indeciso  en  el.  partido  que 
tomarla;  pero  al  fin  se  determinó  por  la  primera 
traición ,  y  puso  á  Yugurta  en  manos  de  Sila»  £1  que 
triunfó  por  este  hecho  fue  Mario ;  pero  la  gloria  del 
vencimiento ,  que  la  envidia  contra  Mario  la  atribuía 
á  Sila^  tácitamente  ofendia  sobre  manera  el  ánimo 
de  aquel ,  porque  el  mismo  Sila ,  vanaglorioso  por 
carácter ,  y  que  entonces  por  la  primera  vez ,  saliendo 
de  la  oscuridad  y  siendo  tenido  en  algo,  empezaba  á 
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tomar  di  gesto  á  los  honores ,  llegó  i  tzt  pnnto  de 
ambición,  ane  hizo  gravar  esta  hazaüa  en  un  anillo» 
dtl  que  oso  ya  siempre  en  adelante.  En  él  estaba 
Boco  retratado  en  actitud  de  entregar »  y  Sila '  en  la 
de  recibir  á  Yugurta. 

Había  esto  incomodado  á  Mario ;  pero  no  tenlen«- 
do  todavía  á  Sila  por  hombre  que  pudiera  ser  envi* 
diado  y  siguió  valiéndose  de  él  en  sus  mandos  mili- 
tares :*en  el  consulado  segundo  para  Legado^  y  en 
el  tercero  para  Tribuno ,  y  por  su  medio  hizo  cosas 
de  gran  importancia ,  porque  siendo  legado ,  dio 
muerte  á  Copilo,  General  de  los  Tectosagos;  y  de 
Tribuno,  persuadid  á  la  grande  y  poderosa  nacioa 
de  los  Marsos  que  se  hiciese  amiga  y  aliada  de  loe 
Romanos.  Percibiendo  ya  entonces  que  Mario  le 
miraba  mal,  y  ho  fácilmente  le  daba  ocasiones  de 
acreditarse,  sino  que  mas  bien  se  oponia  á  sus  au- 
mentos ,  se  arrimo  al  colega  de  Mario  Catulo ,  hom- 
bre recto  ^  pero  de  poca  disposición  para  las  cosas 
de  ia  guerra;  bajo  el  cual ,  encarga(K>  de  los  mas 
graves  y  arduos  negocios,  adelantó  á  un  tiempo  en 
poder  y  en  opinión:  pues  la  majror  oarte  de  las  co^ 
sas  en  la  guerra  temda  contra  los  bároarosen  los  Al- 
pes se  hacían  por  su  medio ;  y  habiendo  faltado  los 
víveres ,  encargado  de  la  provisión ,  proporcionó  tal 
abundancia ,  que  estando  .sobrados  los  soldados  de 
Catulo,.  tuvieron  para  dar  á  los  de  Mario;  loque 
dicen  fue  causa  para  que  este  se  indispusiera  cruel- 
mente contra  él ;  y  una  enemistad  que  nació  de  tan 
pequeña  ocasión  y  tan  débiles  principios  subió  des^ 
pues  por  los  grados  de  la  sangre  civil  y  de  insufri- 
bles convulsiones  hasta  la  tiranía  y  el  trastorno  de 
toda  la  república,  haciendo  ver  con  cuánta  sabiduría 
y  conocimiento  de  los  negocios  políticos  amonesta- 
ba el  poeta  Eurípides,  que  se  huyera  de  la  ambición 
como  del  genio  mas  maléfico  y  perjudicial  para  los 
que  de  él  se  dejan  dominar* 
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Entendiendo  ya  entonces  Sila  que  la  gloria  de 
sus  hazañas  miliares  podía  servirle  para  entrar  en 
las  ckmpaciones  civiles,  paso  desde  el  ejército  á  ha- 
cer obsequios  y  rendimientos  al  pueblo »  y  presen- 
tándose á  pedir  I^  pretura»  fue  desatendiao,  de  lo 
3ne  atribuye  la  causa  á  la  muchedumbre:,  porque 
ice  qtie  aprobaqdo  esta  su  amistad  con  Boco,  d« 
la  que  tenia  noticia ,  y  creyendo  que  si  en  lugar  de 
Pretor  se  le  hacia  Edil ,  daria  magníficos  juegos^  y 
combates  de  fieras  Africanas,  nombró  otros  Pretores, 
precisándole  á  servir  el  cargo  de  Edil.  Mas  por  sus 
mismos  hechos  se  convence  á  Sila  de  que  huye  de 
reconocer  la  verdadera  causa  de  su  repulsa,  pues  que 
al  año  inmediato  alcanzó  ya  la  pretura ,  ora  adulan-* 
do  al  pueblo,  y  ora  ganándole  con  dinero.  Por  eso, 
como  sirviendo  la  pretura  dijese  á  Cesaf  con  enfa-^ 
do  que  usarla  contra  él  de  su  propia  autoñdads 
muy  bien  haces,  le  repuso  este,  en  llamarla  tuya 
propia ,  pues  que  la  tienes  por  haberla  comf»a(Ío. 
Después  de  la  pretura  fue  enviado  á  la  Capadocia, 
según  las  órdenes  públicas,  para  restituirá  Ariobar-^ 
eanes;  mas  el  verdadero  objeto  era  contener  á  Mi*- 
tridates ,  nimiamente  inquieto ,  y  que  iba  recobrando 
una  autoridad  y  un  poder  en  nada  inferior  al  que 
tenia.  No  llevo  consigo  muchas  fuerzas;  pero  auxi« 
liándole  los  aliados  de  la  mejor  voluntad,  con  dar 
muerte  á  muchos  de  los  de  Capadocia  y  á  mayor 
número  de  los  de  Armenia,  que  hacían  causa  con 
estos ,  lanzó  del  trono  á  Gordio ,  y  dio  á  reconocer 

£íT  Rey  á  Ariobarzanes.  Mientras  se  detenía  orillas 
1  Eu^ates ,  ñie  á  hablarle  el  Parto  Orobazo^  em* 
bajador  del  Rey  Arsaces,  sin  que  antes  hubiera  ha« 
bido  comunicación  entre  las  dos  naciones;  y *esto 
mismo  se  cuenta  por  uno  de  los  mayores  favores  de 
la  fortuna  de  Sila ,  haber  sido  el  primero  de  los  Ro-* 
manos  á  quien  se  presentaron  los  Partos  en  deman^ 
da  de  amistad  y  alianza ;  y  aun  se  dice  que  habiendo 
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hecbo  poüer  tres  sillas  corules,  una  para  Ariobarza- 
nesj  otra  para  Orobazo  y  la  tercera  para  sí  y  dio  au- 
diencia sentado  tn  medio  de  ambos;  con  cuya  oca-r 
slon  el  Rey  de  los  Partos  dio  después  muerte  á  Oro- 
bazo;  y  de  los  Romanos  unos  aplaudieron  á  Sila  por 
haber  usado  de  magniácencia  y  aparato  con  los  bár- 
baros, y  otros  le  notaron  de  engreído  y. vanaglorio- 
so. Dícese  asimismo  que  uno  de  Calcís ,  que  fue  de 
la  comitiva  de  Orobazo  >  habiendo  reparado  en  el 
semblapte  de  Síla,  y  estado  atento  á  los  movimien- 
tos de  su  ánimo  y  de  su  cuerpo ,  examinando  poic 
las  reglas  que  él  tenia  cual  debia  ser  sií  índole  y 
carácter  I  habia  exclamado ,  que  necesariamente  aquel 
hombre  debía  de  ser  muy  grande;  y  aun  se  maravi- 
llaba como  podia  aguantar  el  no  ser  ya  el  primero 
de  todos*  A  su  vuelta  intentó  contra  él  Censorino 
causa  de  soborno ,  por  haber  recibido  de  un  reino 
amigo  y  aliado  mucho  mas  de  I<>  que  la  ley  permi- 
tía; pero  aquel  no  se  pre^ntó  al  juicio,  sino  que 
dejó  desierta  la  acusací^n^ 

.  Su  indisposicio"  coa^Mario  tomó  nuevas  fuerzas 
de  la  ocasioi»^'^^  ^^^  para  ello  Bo¿:o  con  haberse 
propues^  nacer  un  obsequio  al  pueblo  RAmano ,  y 
juotwifv^nte  manifestar  .su  gratitud  á  Sila; .  pues  con 
este  objeto  consagró  en  el  Capitolio  ciertas  imágenes 
con  difeientes  trofeos,  y  entre  ellas  un  Yugurta  de 
oro  ^n  a.atitud  de  ser  entregado  por  él  á  Sila.  Irritóse 
con  esto  sobremanera  Mario,  y  concibip. el. designio 
de  acabar  con  la  ofrenda ;  de  parte  :de  Sita  habia  mu- 
chos dispuestos  á  oponérsele  j  y  faltaba  muy  poco 
para  que  la  ciudad  entera^ ardiese ,  cuando  por  enton- 
ces la  guerra  social ,  que  mucho  tiempo  antes  hu-  ^ 
meaba,  vino  á  levantar  llama,  y  contuso  la  sedición. 
En  esta  guerra  larga,  sumamente  varia , y  que  trajo  á 
los  Romanos  muchos  males  y  gravísimos  peligros, , 
Mario,  no  habiendo  podido  ejecutar  nipguq  hecho 
-  señalado  j  dio  una  clara  prueba  de  que  la  virtud  guer- 
TOMb  iir.  D 
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rera  pide  robustez  y  fuerzas  corporales;  cuaífdo  ^i!a, 
ejecutando  muchos  hechos  insignes  y  dignos  de  me- 
moria ,  se  acreditó  de  gran  General  entre  los  propios; 
de  mas  grande  todavía  entre  los  aliados,  y  de  muy 
afortunado  entre  los  enemigos.  Y  no  se  condujo  ea 
esta  parte  como  Timoteo,  hijo  de  Conoñ ,  que  co- 
mo sus  enemigos  atribuyesen  i  la  fortuna  todos  sus 
triunfos ,  y  le  hubiesen  pifltado  durmiendo ,  mientras 
la  fortuna  cogía  las  ciudades  con  una  red ,  disgusta-^ 
do  é  irritado  contra  los  que  asi  le  trataban^  poí 
cuanto  le  privaban  de  la  gloria  debida  á  sus  hazañas, 
dijo  al  pueblo  en  ocasión  de  venir  de  una  expedición 
dirigida  con  acierto ;  pues  en  esta  expedición,  ó  Ate- 
nienses, hó  ha  tenido  ninguna  parte  la  fortuna ;  y  des* 
pues  de  haber  usado  de  este  lenguage  arrogante ,  pare- 
ce que  un  mal  Genio  se  propuso  burlarse  de  él,  pues 
nada  de  provecho  pudo  hacer  ya  en  adelante ,  sino 
que  desgraciado  ^  snii  elnpresas ,  y  despojado  del  fa- 
vor del  pueblo ,  por  fin  itc^  desterrado  de  la  ciudad. 
Mas  Sila  no  solo  sacó  constani%tnente  partido  de  aqne^ 
Ha  felicidad  suya  y  de  la  confian^  en  ella,  sino  que 
en  alguna  manera  aumentó,  y  como  ¿ivinizó'sus  he- 
chos y  sus  sucesos  con  atribuirlos  á  la  forttína:  bien 
fuera  por  ostentación^  ó  bien  por  ser  esté  sü  ^odo 
de  pensar  acerca  de  las  cosas  divinas;  puesto  que  t\ 
mismo  escribe  en  sus  comentarios  que  aun  las  em- 
presas j  acometidas  al  parecer  temeraria  é  inoportu- 
namente ,  solian  salirle  mejor  que  las  mas  detenida- 
mente meditadas ;  y  con  decir  de  sí  mismo  que 
le  parecía  haber  sido  mas  bien  formado  por  la  na- 
turaleza para  las  cosas  de  fortuna  que  para  las  de  la 
guerra,  se  ve  claro  que  mas  valor  daba  á  la  fortuna 
que  á  la  virtud.  En  general  parece  que  todo  él  se 
tenia  por  posesión  de  la  fortuna,  cuando  le  atribu- 
ye hasta  la  concordia  en  que  vivió  con  Mételo,  va- 
ron  igual  i  él  en  honores ,  y  su  suegro ;  pues  cuan- 
do creía  ^ue  siendo  un  hombre  de  tanta  autoridad 
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le  daría  madbo  en  <jtst  entended  ,.le  halt6  samamenr* 
te  apadbie  ^  la  CDmunion  de  mando.  Mas ,  á  L6^ 
culo  en  SQS  comentarios  que  le  dedico,  le  exborcn  A; 
que  nada  tenga  por  tan  aerto  y  seguro  como  lo  qM 
por  la  noche  le  prescriba  sn  Genio.  Enviado  éoñ 
ejército  á  la  gnerrft  social  refiere  que  se  abrid  tina 
gran  sima  cerca  de  Láverna,  de  k  cual  salió  mucho 
fuego  y  una  llama- mtiy  resplandeciente ,  que  sntíid 
hacia  el  cielo;  y  que  acerca  de' ello  habian  dicho  M 
agoreros  que'un  insigne  varón ,  de  bella  y  exceiéflttf 
figura,  hariá  cesttr  aquellas  grandes  agitaciones,  yeS^ 
te  da  por  supuesto  no  ser  otro  que  él :  póes  en  cuan^ 
to  á  tigura  w.suya  tenia  por  peculiar  el  tener*  el 
cabdlo  de  color  de  Oro;  y  en  cuanto  á  virtud  no  sé 
avergonssaba  de  atribuírsela ,  desperes  de  haber  ej«*^ 
cotado  tantas  y  tan  ilustres  hafsaéjas.  Esto  en  punto 
á  sir  felicidad  tenida  por  divina:  en*  sus  costumbtes 
por  lo  demás  podia  ser  reputado  por  inconsecuente 
y  como  d  ¡versó  de  si  mismo:  arrebataba  muchas  ctf» 
sas,  y  regalaba  níik:has  mas ;  lioniraba  con  exceso, 
y  deshonraba  y ^&frj&ntaba  de  la  misma  manera:  ag^-* 
sajaba  á  los  qne  había  menester ,  y  dejábase  obse^ 
quiar  de  los  que  le  pedian ;  de  manera  que  podii 
quedar  en  duda  qué  era  lo  que  por  naturaleza  sobren 
salia  en  él ,  si  la  soberbia  6  la  bajeza.  Dé  su  incon-^ 
secuencia  en  los  c$stigos,  alborotando  el  mundo  por 
cualquiera  leve  motivo ,  y  pasando  blandamente  pd¿ 
1^  mayores  nÁldades ;  aplacándose  benignamente  en 
cosas  que  paírecian  insufribles,  y  por  faltas  pequen 
ñas  y  despreciables  propasándose  á  muertes  y  pu^ 
blicaciones  de  bienes,  la  razón  que  puede  darse  es 
que  siendo  por  índole  iracundo ,  y  pronto  á  castigar; 
sabia  ceder  de  acuella  dureza  <ñiando  contemplaba 
que  le  convenía.  Eú  esta  misma  guerra  social,  ha«¿ 
bíendo  hecho' sus  soldados  perecer  á  palos  y  á  pe* 
dradas  á  un  Ofícial  general  que  Servia  de  legado, 
llamado  Albino,  dejd  pasar  sincastigo  tan  atroz  dt^ 
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Hto^j^-y  aun  en  totto  de  quien  aprujeba  les  dijo  que' 
CQueso  $e  portatian  mas  denodadamente  en  la  guer- 
]^  .para,  desvapecer  aquella  falta  con  su  valor.  Si  de* 
«ato  se  le  reprendía ,  no  se  le  daba  nada;  y  antes 
guando  ya  habla,  concebido  la  idea  de  acabar  coa 
Marl^  9  y  cuando  se  veía  que  la  guerra  social:  iba 
prQai;aniente  á  i^eri^inarsej  para  ser  nombrado  Gene- 
ralíLContra  Mítridat^  aduló  yrlisónfeó  al  ejército 
quecmandaba;  y  trasladándose  á  Rqíma)  fue  nom-¿ 
brado  GSnsul  con  Quinto  Pompéyo'á  la  edíri  de 
cincuenta  años.  Entonces  contrajo  un  enlace  ilustré,- 
ca^ndo'  con  .Cecilia  >  hija  dp  Mételo.,. .Pontífice  Mi- 
5iímo ;  sobre  lo  que-el  vulgo  le  cgropuso:  muchos  cam 
t;ares,  y  los  principáis  .tuvieroi)  mu^rboque  hablar, 
no  juzgando,  digna  de  una  muger,.al:.  que  juzgaban 
digno  de  ser  Cgusal.,  como  observa -Tito  Livio..Ni 
fsi^vo  .aasador.co»^s^9  sola ,  sii^oque  siendo  joven  ca* 
¿4  con  Illa ,  deq!|ií0ñ  tuvo  una  hija  ;>  después  dé  esta 
4?on  Elia;  y  en  tercenas  nqpcias  con  Celia,  á  laque 
^pepndíó  por  estéril,  ítratándoía'  qon  honor  y  el  ma?- 
yor. miramiento,  y  haciéndola  presentes;  mas  co- 
mo de  aili  á  pocos  ^dias  se  hubiese  enlazado  con  Me-* 
^ela.,  se  formó  concepto  de  que  np  jera  cierto  el  de- 
i^fo  imputado. á  Celia.  Tuvp  siempre  ,á  Métela  en 
grande  estimación ,  tanto  que  deseando  el  pueblo  RoV 
iiEíano  la  restitución  de  los  que  por  oaQsa  de  Maria 
l^ian  sido  desterrados ,  como  $ila  lo  negase,  in»-^ 
t^puso  la  mediación  y  el  nombre  de*  Métela.  Cuaori 
do  tomó  la  ciudad  de  Atenas  trató  con  dureza  á 
Iqsr  Atenienses,-  porque,  á  lo  que  se  dice,  insultaron 
pon  burla  y  sarcasmos  á  Métela  desde  la  muralla; 
perú  esto  fue  mas  adelante. 

s.  Creyendo  enton$:es  que  el  Consulado  úo  podía 
servirle  de  mucho  para  lo  que  preveía; venidero ,  di* 
ri^ió  todos  sus  conatos  á  la  guerra  contra  Ml^rida- 
tes;  pero  le  hacia  oposición  Mario,  por  ansia  loca 
degloria  y.codicÍ9..de  honores,  enfermedades  qué 
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fio  envejeoen ;  y  aunqoe  pesado  ¿t  cuerpo  y  é  inhá- 
bil por'^a  vejez  para  las  empresas  militares ,  como 
Jo  había  mostrado  la  experiencia  en  las  que  acába-¿ 
bao  de  preceder  ^  aspiraba  sin  embargo  á  guerras  le- 
jdfids  y  ultramarinas ;  y  mientras^  Sila  marchaba*  al 
eférctto  para  ciertas  cosas  qué  tenia  pendientes y^  es- 
tándose é\  en  casa ,  meditaba  y  fraguaba  aquelki  des- 
tructora sedición ,  mas  funesta  para  Roma  que  Aian- 
tas  guerras  la  afligieron ,  como  los  Dioses  se  lo  ha- 
bian  anunciado  con  prodigios.  Porque  por  sí  mismo 
se  prendió  fuego  en  fas  varas  dnque  se  llevan  las  in- 
signias^ y  hubo  gran  dificultad  para  apagarlo ;  tres 
cuervos,  juntahdosuspollueIos>  se  los  comieron,  y 
los  restos  los  volvieron  al  nido?  los  ratones  royeron 
el  oro  que  había  en  el  templa;*  y  habiendo  cogido 
ios  custodios  de  ¿1  una  hembra  con  ratonera,  parr6 
esta  en  la  ratonera  misma  cinco  ratoncillos ,  de  loa 
que  se  comió  tres;  y  lo  que  es  mas  extraño  toda^ 
vía,  hallándose  la  atmósfera  despejada  v  sin  nubes, 
se  oyó  el  sonido  de  una-  trompeta ,  que  le  dio  muy 
Sígudo  y  doloroso ;  de  manera  wie  por  lo  penetrába- 
te ios  aturdió  y  asombró  á  todos;  ]^s  inteligeaifs 
■de  la  Etruria"díeriDn  la  explicación  de  que  aqueT  pro- 
digio anunciaba  lá*  mudanSá  y  venida  de  una  nue- 
•;Vá  generación;  porque  las  g^cradones  habían  de 
W  ocho ,  diferentes  todas  entre  ú  en  el  méxoáq^  dé 
▼ida  y  en  Jas  ^OStdmbres ,  teniendo  cada .  una  'pr«^ 
finido  porDjos  el  término^desu  dnracion  dentro 
dd  perÍÉKterdei'tó^  grande^ry^cuando una  conclu-- 
ye; y  há-dc^ntrairíotra,  se ^manifiestan  senithss^ejr- 
tr^ordinartíís'^  te  tierra  ó- en  el  cielo,  en  KÍf mi- 
nos que- los  qñé^f-fa^)!»  dadd>á' examinar  estas  cosas 
y->las  eomjcen  ■,• ;  akpünto  advierten  que  vienen  otros 
íbwnl>ros,^'5diÉ^iite^'-CTí'sur  usos  ,y  en  su  tenoí'de 
vida  ,  y  de  los  que  los  Dioses. tienen  mayor  ó  me- 
<no];>culdad0fqne-de  los  que  4cs  precediain.  En  todo 
hay  gran  «<>virtkd'  cuando  se  verifica  este  cambio  en 
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la»  generaciones,  y'UHibíea  la  qieneia  «divlnatoña 
ó, aumenta  en  estltiiacie^a  ^  acertando  en  sus  pronos— ^ 
ticdSy  porque  el  Genio  envia  señales  claras  y  segu^ 
ra5;  ó  decae  en  la  otta  generación,  dejada  á  sí  mis-^ 
nia^  y  no  pudiéndo  eniplear  sina  medios  obscuros 
y  sombríos  para. conjeturar  lo  futuro*  Tales  eran  las 
fábulas  que  divuigabafl  los  Etruríps,  que  se  tienen 
por  mas  inteligentes  y vH^as  sabios  en  e^tós  nego<:ios 
que  los  otros  pueblos. 

.  En  el  acto  mismo  en  que  congregado  el  Senadío 
gastaba  su  tiempo,  coh.  los  agoreros  en  el  templo  de 
felona,  cayó  en  él,  á  vista  de  todos^  un  pájaro^ 
qae  llevaba  en  el  pico,  ui^  cigarra ,  y  dejando  caer 
allí  una- paite.de  ella,  marchó  llevándose  la  ptra;  y 
los  eípUcadores  de  prodigios  vieron ^esto. una  .se- 
dición, y  discordia  entre  Iojs  del  Can^po  y  la  gente 
ciudadana  y  placera :. porque  esta  es  gritadora  como 
las  cigarras,  y  los  del  c^mpo  solo  dados  i  su  agri^ 
paltura.*  j    :. 

'  Mario  echa  entonces  maño  de  Sulpi<?io^que  note- 
4Íidt$egundo  en  lasinas insignes  maldades;. de  manera 
.^ue  fto  habla  qué  preguntar  si  era  mas  perverso  que  al- 
guno otro,  sino  que  cidrera  aq;UeIla  para  la  quesobrer 
«aldriaen  perversidad; .porque mctu^ld^á^  su  osar 
día  y, su  codicia  no, había  infamia. ni  ral^ocídad  por 
Ja  que  se  detuviesen;  siendo. homb'e^Ute.descaracia^ 
¡  ioente  vendía  Ja  tíuiíadiaoía  d^  JRLoma  í  los  de  coii- 
dícicm  líterttna  y  >á-iofc  forasteros  ^r. percibiendo  .el 
-precio^  en  una  mesa  ijtie  tenia  pi3esi9r;Qa.la  plaza. 
Hamenia  á  su  costa  tres  mil  j^omlsres^ armados,  y  le 
4^uia  una  muchedumbre  de  jóvenes  del >of  den-  ecues- 
tre ,  dispuestos  para*  todo ,  á  loSriq^e  iJ^maba  su.  Atti- 
tistnadó.  Hizo  establecer  por  :l^:qper.niugttno  del 
orden  senatorio  pudiera  debef^aurlha  de.  doi  «ail 

\*    Lugar  muy  oscunj» ,  y  qué '.sbtorjUiitéhdole  xomo 
•e  indica  en  la  traducción  hace  algún  s^íntido.  <. 
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dracmas^  7  él  de¡ó  deudas  i  so  muerte  por  mas  de 
tres  cneatos.  Dióle  pues  suolta  "Mario  para  coa  el 
pueblo,  y  confundléadolo  todo  con  la  fuerza  y  el 
nierroy  propuso  otras  varias  leyes  perjudiciales ,  y 
con  ellas  la  de  aue  se  diera  á  Mario  el  mando  para 
la  cuerra  Mitriaática*  G>mo  los  Cónsules  hubiesen 
publicado  ferias  con  este  mptivo ,  hizo  marchar  á  la 
muchedumbre  contra  ellos  y  hallándose  en  junta  en 
el  templo  de  los  Dioscuros,  y  dio  muerte  |  ademas 
de  otros  muchos ,  al  hijo  del  GSnsul  Pompeyo  en 
la  plaza;  y  el  mismo  Pompeyo  tuvo  que  libertarse 
con  la  huida.  Sila  se  entró  perseguido  en  la  casa  de 
Mario,  y  se  vio  en  la  precisión  de  salir  y  abrogar 
las  ferias;  y  por  esta  causa. haciendo  Sulpicio  revo- 
car el  consulado  de  Pompeyo,  no  se  le  quitó  á  Sila, 
y  solo  trasladó  á  Mario  el  mando  de  las  tropas  des* 
tinacías  contra  Mitridates ;  enviando  al  punto  á  No« 
la  tribunos  que  se  encargaran  del  ejército ,  y  se  le 
trajeran  á  Mario. 

Antidpóseles  Sila^  huyendo  al  ejército;  y  ma« 
lando  á  pedradas  los  soldados  á  los  Tribunos,  lúe- 

{;o  que  fueron  informados  de  lo  sucedido ,  Mario  y 
os  suyos  á  su  vez  daban  pn  Roma  muerte  á  los  ami- 
bos de  Sila,  y  se  apoderaban  de  sus  bienes,,  siendo 
ademas  continuas  las  traslaciones  y  fugas  de  unos  á 
la  ciudad  desde  el  ejército ,,  y  de  otros  que  desde  la 
ciudad  s^  dirigían  á  aquel.. £Í  Senado  no  era  dueño 
de  sí  m¡3mo,  sino  que  se  prestaba  á  las  órdenes  de 
Mario  .y  de  Sulpicio;  y  noticioso  de  que,Sil>  movía 
para  la  ciudad,  envió  dos* Pretores ,  IBrüto  y  Sul- 
picio ,  con  la  ordeiji  de  que  se  retírase.  Como  estos 
jiubiesen  hablado  Í^Sih  con  arrogancia,  los  solda- 
dos quisieron  acacar  ;con  ellos;  mast  sofo  les  rom- 
,4>ieron  las  fascesf,  y  los,  despojaron  de  la  púrpura, 
despachándolos  con  ignominia.  Con  su  desmedida 
tristeza,  y  con  véxscjes  despojados  de  las  imicnias 
pretorias,  anupciaban bastante  que  la  sedición ,  lejos 
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de  estar  apaciguada )  no  podía  reprimirse.  Mario 
pues  hacía  pfepUrativoi ,  y  Sila  venía  desde  Ñola 
trayendo  seis  legiones  completas ;  y  aunque  al  ejér- 
cito lo  veia  muy-  resuelto  á  marchar  sinr  detención 
contra  Roma )  él  estaba  indeciso  en  su  ánimo,  y  te- 
mía el  peligro.  Mas  como  haciendo  él  sacrificio  exa- 
minase las  señales  el  agorero  Postumio  ^  tendiendo 
las  manos  hacia  Sila,  le  pedía  que  lo  aprisiopase  y 
custodiase  hasta  la  batalla ,  y  si  todo  no  se  termina*^ 
ba  pronto  y  favorablemente ,  tomara  de  él  la  tílíima 
venganza  á  que  se  ofrecía.  Dícese  que  á  Sila  se  le 
apareció  entre  sueños  la  Diosa,  cuyo  culto  apren- 
dieron los  Romanos  de  los  de  Capadocia',  llájnese 
la  Luna ,  ó  Minerva ,  ó  Belona :  parecióle  pues  á  Si- 
la que  coloóada  esta  á  sú  cabecera  le  puso  en  la  m^- 
no  un  rayo,  y  nombrándole  á  cad^  uno  dé^us  ene- 
migos, le  decía  que  tirase;  y  que  tirando  él,. estos 
caían  y  se  desvanecían.  Alentado  con  esta  aparición, 
y  dando  al  otro  día  parte  de  ellá  á  su  colega ,  se 
dirigió  a  Roma,  Alcanzóle  ya  en  Píctas  un-ménsa- 
ge,  por  el  que  se  le  rogaba  suspendiese  leñ'aqtiel 

{)unto  la  marcha,  pues*  el'  Senado  decretaría  á  ia 
avor  cuanto  fuese  juste!  ;"más  aunque  díó,  palabra  á 
los  embajadores  de  que  asentaría  el  campo  i  Hegan*- 
do  hastá'comunieai:  la  orden  para  el  acantonamíen-^ 
to  de  fas  tropas  ,*  como*  acostumbraban  hacerlo  los 
Generales  ¿cori  ló  que  aquellos  sé- 'retiraron  confia- 
dos, apenas  huyeron  iharchadó. envió, á  Lticüo  Ba;- 
sílo  y  C!áyó;iMumlo,  y;pbr  medio  de  ellos  ionio  la 
puerta  y  litínia  dé  murilla  que  está  sobre  el  monte 
Esquílínó;*y  en'segmdá'se  apró3cíniá  él  mismo  Coh 
la  mayor  prontitud.  Acónieíiérofeilós  de  Basflo  á  Ja 
ciudad  j  y  it  hacían  ddéíñíls  dééíla;  pero  el  pueblo 
én  gran  ndAiéro , '  auriqííe  desarmado ,  empezó  á  tí-^ 
rarlcs  t^jas  y  pfedraá ,  y  ló^  contuvo  de  ir  adelan- 
te, obUeáridólos'á  recogerse,  á  I4  muralla.  En  esto 
ya  Sila  había  llegado  ,  y  ehterado  de  lo  que  pasaba, 
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l^titó  qóe  se  acercaren  i  las  casas ,  y  tomando  una 
hacha  encendida  corrió  él  el  primero ,  y  di6  ordea 
á  los  arqueros  para  que  usasen  de  los  portafnegos, 
dirigiéndolos  contra >  los  tejados ,  sin  hacerse  cargo^ 
de  nada  ;  sino  que  dejándose  llevar  de  la  cólera  de 

Sue  se  hallaba  poseído ,  y  abandonando  á  ella  la 
ireccion  de  las  operaciones ,  no  vi<5  en  Roma  mas 
que  enemigos ,  y  ún  consideración  ni  compasión  al* 
gona  de  amigos  i  de  parientes  y  deudos v  lo  entregó 
todo  al  fuego  j  que  no  hace   distinctoa  entre  loa 
culpados  y  los  qa^  no  k>  «son»  Mientras  esto  pasa- 
ba, Mario  corrió  al. templo  de  la  Terra ,  y  jubil- 
eo la  libertad  á  todos  los  esclavos;  pero  n>  pu<» 
diendo  Sostenerse  cob  la  entrada  de  los  enemigos» 
salió  de  la  ciudad.    :   • 

Congregó  Silael  Senado ,  é  hizo  decreta'  Ii  pena 
de  muerte  contra  Marío^  y  algunos  otros ,  eitré  ellos 
el  tribuno  de  la  plebe  Suípicio  j  y  este  fui  eftctiva^ 
mente  muerto  por  'traición  de  un  esclavo,  á  quien 
Sila  desdé  luego  dio  libertad ;  pero  despies  fe  hízó 
despeñar.  La  cabeza  de  Mario  la  puso  aprecio  coa 
notable  ingratitud  y  falta  de  política  re^cD  de  un 
hombre  que  poco  antes  le  había  dejado  ir  libfe  y  se- 
|tifro,  habiéndose  él  mismo  puesto- en  sis-minos;  y 
á  fe  que  sí  Marid  no  hubiera  dado  entonces  pierta 
franca  ú  Sila ,  siñó  qué  lé  hubiera  dejado  á  d'scricion 
de  Suípicio,  habría  podido  quedar  dp»^o  dje  t>do; 
y  sin  embargo  usó  de  Indulgenciaron  íl  5  cusndo 
j>órel  contrario  al  cabo  dé  pocos  diás,  bailániose 
Mario  en  el  mismo  casé,  no  obtuvo  igual  cdnsHe- 
raáótíi  eondnctá^cbhla  que  Silá  aáició  al'  SétidiOj 
aunque  este  no  loTnanifestó ;  pero  el  disgu^a  y  vei. 
ganza  dél  puebla  pudo  verse  muy  hUn  en  sus  olwaj, 

Sirque  desatendiendo  en  cierta  manera  con  ultraje  i  , . 
pnío  su  sobrino,  y  i  Servio  que  con  su  protección  i. 
pedían  las  magistraturas ,  las  confirieron  &  otros ,  por  * 
cuanto  con  jpreferirlos  le  daban  disgasto*  Mas  Sila 
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aparentaba  «ue  se  complacía  coo  esto- mismo»  co^o 

ue  á  él  le  4ebia  el  pueblo  ti  gozar  de  la  libertad 

ié  hacer  loque  le  pareciese;  y  poniéndose  él  mis-  . 

mo  de  parte  del  odio  de  la  mucaedumbré ,  hizo  que 

del  partido  ccfntrario  fuese  nóthbrado  Cónsul  Lucio 

Ciná^  que  con  impr^aciones  y  juramentos  se  com*  . 

prometió  á  abrazar,  sus  intereses.  Subió  pues  este  al 

Capitolio  9  y  teniendo  una. piedra  en  la  mano,  juró 

y  s(  echó  la  noaldicion  de  que  sipo  guardaba  concor- 

idia  con  ¿1 ,  fuese  arrojado  de  la  ciudad  con^o  aquella 

piedn  era  arrojada  de  la  mano,,  y  la  tiró  al  suelp 

á  presencia  de  muchos;,  nüas  á  pesar  de  todo  no  bien 

se  huK  posesionado  de  la  dignid^ »;  cuando  al  punto 

^rató  ce  trastornar  el  ord^  estdblecido,  y  dispuso 

que  se  ^ormara  causa  á  Sila,  presentando  para  que 

le  acusaí?  á  Yicginio  uno  de  losT/ribunos;  peío  aquel, 

desentenii^ndose  del  acusador  y  del  tribunal ,  maír 

chó  contri  Mitridates.     .    ^  : 

Refiera  que  por  aquellos  mismos  dias  en  que 
Sila  mma^e  la  Italia  sus  tropas  je  aconteció  á  Mi-^ 
tridates,  qie  residía  entonces  en  el  Ponto  /entre  otros 
muchot  prodigios  el  deque  una  Victoria  coronada  que 
los  de  ?érgmio  babian  suspendido  desde  arriba  con 
ciertas  instrtmentos  sobre  su  c^I^a,  cuanto  no  to- 
car áella,  s<  rompió,  y  la  corona,  cayendo  sobre 
(el  p9^inie.nta(kl.  teatro  babia  corrido  por  el  suelo 
hecl^  p6<í^<QS.^  lo  que  faabí^  causado  terror  en  ,el 
puelb  y.gran  desaliento  en  Mitridates,  sin.émbarr- 
go  ¿e  qu^  $U8  negocios  progresaban  y  prosperaban 
en  iquelU  sasson  apn  mas  ^lli  de  sus  esperaqzas.  rPpr- 
qi^  ill  mismo ,  babietido  tomado  mí  Asia  de  losKor 
jnganos ,  y^de  ¡0$  Reye^  la  Bitinia  y  la  Capadocia, 
pt  habiaestablcicido en  Férgamo ,  repartiendo  hacien- 
da, provincias  y  rjeinos  á  sus  amigos;  y  d^  sus. hijos 
^I  wo  conservada  s^u  antigua  dominación  en  elPonto 
y  el.  Bósfoto  hasta  las  tierras  no  habitadas.de  la  la* 
guna  Meotis  sin  ninguna. contradicción;  y  Ariarates 
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Macedonia.  Sus  Generales  ocupaban  otros  diferentes 
pantos  con  tropas  que  mandaban ;  y  Arquelao »  el 
principal  de  ellos,  becho  dueño  con  sus  naves  de  to* 
do  el  mar ,  h^a  sojuzgado  las  Cicladas  y  todas  las 
demás  islas  que  dentro  de  Sfalea  ¿sttn  situadas ,  ocn* 
pando  tambieti  la  Eubea ;  y  marchando  desdé  Ate« 
ñas  habta  sublevado  los  pueblos  de  la  Grecia  hasta 
la  Tesalia,  tocando  un  poco  en  Queronea,  porque 
allí  le  salió  al  encuentro  el  legado  de  Sehcio ,  Gene- 
ral de  la  Macedonia,  Bracio  Surra,  varón  eminente 
en  valor  y  en  prudencia*  Haciendo  pues  este  frente 
por  la  Beoda  >  Arquelao ,  que  lo  corria  todo  &  ma« 
aera  de  torrente ,  y  dándole  tres  batallas,  \o  arro)d 
de  Queronea ,  y  lo  retiro  otra  vez  basta  el  mar.  Mas 
previniéndole  Lucio  Luculó  que  diera  lugar  á  Sila 

3Be  se  acercaba ,  y  le  dejara  la  guerra  que  se  le  había 
ecretado ,  abandonando  al  punto  la  Beoda  i  fue  á 
unirse  con  Sendo,  sin  embanut»:  de  que  todo  le  salta 
mas  felizmente  de  lo  que  pocmi esperar ,  y. de  que  la 
Grecia  por  sus  excelentes  prendas  estaba  muy  bien 
dispuesta  á  una  mudanza;  y* castos  fueron  los  hechos 
mas  brillantes^  y.  sobresaU^i^.tes  de  Brudo*        ' 

Sila  recetará  muy  pronto  lasdémas  ciudades;  en- 
viando á  ellas  heraldos  y  atrayéndolas ;  pero  á  Ate- 
.nas,  obligada  á  estar  de  parte  del  Rey  por  el  tirano 
Jlristi<>n,  tuyo  que  marcear  con  grande  fuerzas,  y 
rodeando  el  Píreo,  le  puso  cerco 9  asestando  contra 
ella  toda  espede  de  máquinas,  y  emfyleando  dife^ 
jreates  medios  decómbatin  Y  ú  hubiera  aguantado 
un  poco  de  ti0mpo,  se  le  hM>ria  venido  á  la  mano 
tomar  sin  riesgo,  la  ciudad  de  arriba,  apurada  ya  del 
iiambre  basta  el  último  punto^'por  falta  de  los  m^s 
precisos  ali^ientoa;  pero  teniendo  puesta  la  vista  c9 
Roma,  y  't^mieádo  las. novedades  allí  intentadas, 
.apresuró: la.  auerraá  costa  de. grandes  peligros,  de  . 
muchos  combates  y  de  inapreciables  gastos ;  pues  so- 
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bre  todos  los  demás  preparativos  el  ápirftto  solo  de 
las  máquinas  constaba  de  diéz  mil  pares  de  ttiulas^ 
prontos  todos  los  dias  para  este  servicio.  Faltóle  la 
madera,  quebrantándose  muchas  de  las  piezas  por 
su  propio  peso  j  y  siendo  frecuentemente  incendiadas 
otr^s  por  los  enemigos;  y  acudió'  por  fln  á  los  bos- 
ques sagrados,  despojando  la  Academiayquede  to- 
doslos  alrededores  de  Atenasc^ra  el  mas  poblado  dt 
árboles,  y  el  Liceo.  Hacíanle  también  faJta  para  la 
guerra  grandes  caudales;  y  escudr!ñó>l€^  aisilos  de  la 
Grecia  ,r  como  el  deEpidaúro  y  6l  de'  Olimpia, 
enviando  á  pedir  las  alhajas  mas  r|c&s  y  dreciósa^ 
entre  todas  las  ofrendas,  Escribió  tambieii<  á>  Delfos 
á  los  Anfictuones  j  diciéndoles  que  ^«ra  lo  mejor  lé 
trajesen  las  riquezas 'del  Dios,  porque  ó'  las  guar- 
dada con  mas  seguridad,  ó  sí  usaba! de  ellas,  darla 
otras  que  no  valiesen  menos ;  y  de  entre  sus  amigos 
envió  para  este  efecto  á  Cafis  de  Focea  .con  orden 
de  que  lo  recibiera  mdo  por  peso.  Trasladóse  Cafis 
á  Delfos,  y.rebuiaeitoc^rilas  co^s^isiagradas,  ma- 
nifestando ante  los  A^fii:^ónés  la  ma^'ior  aflicción  por 
la  precisión  en  que  se  veia ;  y  como  algunos  hubie- 
sen dicho  que  habían  oído  resonar  la  cítara  del  san- 
tuario ,  ó  porque  lo  creyese ,  ó  porque  fiíese  su  ánimo 
mover  á  Sila  a  la  superstición ,  se  lo  envió  á  decir. 
Mas  este,  tomándolo  á  burla,  respondió  que  se  ád- 
iniraba  no  supiese  Cafis  que  el  cantar  era  de  los  que 
restan  alegres  ,  y  no  de  los  enfadado^;  por  lo  que  le 
ináúdó  que  tuviese  ánimo  y  tomase- las  ialha  jas  tomo 
qued  Dios  las  daba  contento.  De  Jas  demás  cofás 
•traídas  pudieron  no  tener  noticia  mudiós  de  losGrie- 
'gos;  pero  como  la  tinaja  de  plata,  que  era  lo  que 
quedaba  de  las  alhaja$»del  Rey ,  no  pudiese  acomo- 
darse en  una  acémila ,   fue  preciso  hacerla  pedazos; 
lo.  que  excitó  en  los  Anfictuones  la  memoria  ya  de 
.  Flaminio  y  Mario'AciHo,  y  ya 'de 'Emilio  Fanlo, 
^  los  cuales  aquel  &rioj<^  á  Aniiocó  de  la  Grecia, 
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y  estos  venderon  en  batalla  á  los  Reyes  de  Mace- 
doaia;y  coo  todo  no  9K>lo  no  tocaron  á  los  templos 
de  los  CTriegos  9  sino  qae  les  hicieron  grandes  dones, 
y  les  prestaron  el  mayor  honor  y  veneración.  Y  ea 

Íae  aquellos  mandaban  conforme  á  las  leyes  á  hom- 
res  sobrios  9  y  que  sabian  prestar  en  silencio  sus  mar 
nos  i  los  gefes;  y  como  estos  fuesen  regios  en  los 
ánimos,  pero  muy  moderados  en  toda  su  conducta» 
DO  hadan  mas  gastos  qlie  los.  precisos  y  que  les  esr  * 
tabM  asignados,  teniendo  por  mayor  afrenta  adular 
á  sus  soldados  que  temer  á  los  enemigos.  Mas  los 
Generales  de  esta  era ,  habiendo  adquirido  la  aatori- 
dad  mas  poria  fuetea  y  la  violencia  que  por  la  vir- 
tud ,  y  teóiendo  necesidad  de  las  armas ,  mas  biea 
nnos  contra  otros  que  contra  los  enemigos;»  se  veían 
precisados  á.  hacerse  populares  en  el  mismo  mando 
de  la^  armas  ^  á  tener  que  gastar  en  regalos  para  los 
soldados,  comprando  sus  trabajos  militares,'  y. ha- 
ciendo venal  puede  dedrse  que  la  patria  toda,  y 
á  sí  mismos  esclavos  de  los  mas  ruines ,  á  trueque  de 
mandar  á  los  mejores.  Esto  fue  lo  que  arrojo  de  la 
ciudad  á  Mario,  y  lo  que  después  volvió  á  traerle 
contra  Sila;  y  esto  fue  lo  que  respectivamente  hizo 
á  Ciña  matador  de  Octavio,  y  á  Fimbria  matador 
de  Flaco.  Pues  á  ninguno  fue  inferior  Sila  en  estas 
malas  artes,  disipando  el  dinero  para  corromper  y 
atraer  á  los  que  estaban  bajo  el  imperio  de  otros, 
y  para  tontentar á  los  queél  mandaba;  con  lo  cual, 
habiendo  de  sobornar  á  los  unos  para  que  fuesen 
traidores ,  y  dar  cebo  á  los  otros  para  sus  vicios, 
tenia  necesidad  de  grandes  caudales ,  y  sobre  todo 
para  aquel  sido. 

Porque  era  grande  é  irreducible  el  ansia  que  te- 
nia de  tomar  á  Atenas,  bien  fuese  por  una  cierta 
emulación  con  una  ciudad,  cuya  gloria  parecía  ha- 
cer sombra,  ó  bien  por  encono  6  irritación,  á  ca^sa 
de  las  burlas  y  denuestos  con  que  para  irritarle  tea 

Digitized  by  VjOOQIC 


62  SlLAr 

msúltftBg^cada  día  á  ¿I  mismo  y  i  Metíala  desdcf  la^ 
itiur^Uas  ei  tirano  AristioA,  cuya  alma  «era  un  com- 
puesto de  lascivia  y  crueldad ,  á  las  qoe  hai^a  re- 
unido todos  los  vicios  y  pasiones  de  Mitridates;  y 
este  era  el  que  estaba  reduciendo  á  los  mayores  ex- 
tremos ,  como  á  una  enfermedad  mortal  ^'á  uña  da-- 
dad  que  había  podido  salvarse  basta  entonces  de  mil 
guerras  y  de  muchas  tiranías  y  sediciones.  Porque 
el  poco  grano  que  habia  en  la  ciudad  se  viendia  á 
ihil  dracmas  la  fanega,  manteniéndose  los  hombres 
Con  la  parietaria  que  se  criaba  en  la  ciudadela ,  y 
comiéndose  los  despojos  de  los  zapato^  y  vasijas ;  y 
mientras  él  pasaba  el  tiempo  en  banquetes!  y  comi- 
lonas f  danzando  y  haciendo  escarnio  de  loi  enemi- 
gos, ni  siquiera  cuido  de  la  lámpara  sagrada  de  la 
Diosa  que  se  habia  apagado  por  falta  db  aceite.  A 
la  hierofanta  que  le  habia  pedido  una  hemina'de 
trigo^  le  envió  pimienta;  y  á  los  Senadores  y  Sacer- 
dotes que  le  rogaban  se  compadeciese  db>la  ciudad, 
y  pidiera  la  paz  á  Sila ,  los  dispersó  á  flechazos.  aI 
nn  ya  én  el  último  apuro  envió  á  tratar  de  paz  á 'dos 
6  tres  de  sus  camaradas ;  á  los  cuales,  cbmo  nada  dl- 
gt^n  en  orden  á  salvar  la  ciudad ,  sino  qlie  se  vana*» 
gloriasen  de  Teseo,  de  Eumolpo  y  dé  sús  hazañas 
contra  los  Medos,  los  despidió  Sila  dicténdoles,  re- 
tiraos de  aqui ,  hombres  dichosos ,  conservando  esas 
grandes  palabras:  pues  yo  no  he  sido  enviado  á  Ate- 
nas á  aprender ,  sinoá  sujetar  á  unos  rebeldes. 

Refiérese  que  en  este  estado  de  cosas  hubo  quien 
OJO  en  el  Cerámico  la  conversación  que  entre  sí  te- 
nían unos  ancianos  ^  en  la  que  censuraban  al.  tirano 
de  haber  descuidado  la  guarda  de  la  muralla  por  la 
I^rte  del  Heptacalc9 ,  que  era  únicamente  por  don- 
de los  enemigos  tenían  un  paso  y  entrada  sumamente 

X     La  hemina  era  la  mitad  de  la  mina  ó  libra  griega, 
j  equivalía  á  seis  onzas  y  un  cuarto  de  nuestro  peso* 
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fácil;  y  que  de  estr  conversación  se  did  conocimiento 
á  SíU;  el  cual  no  la  despreció ,  sino  qne  pasando  i 
la  noche  al  sitio,  y  hallando  que  era  accesible  y  fá- 
cil de  ocupar ,  lo  pnso  al  punto  pon  t^ttu  Dice  el 
mismo  Sila  en  sus  comentarios»  que  el  primero  que 
subió  á  la  muralla^  llamado  Marco  Ateyo,  como  se 
le  opusiese  un  enemigo  i  le  dio  un  golpean  el  cascos 
y  coa  la  gran  fuerza  que  para  él  hizoí  se  le  rompió 
la  espada,  laque  no  salió  del  lugar  de  la  herida  sino 
que  se  quedó  fija  en  eh  Tonijóse  pues  la  ciudad  por 
aqiiel  punto  que  los  ancianos  Atenienses  hablan  desig« 
nado ;  y  el  mismo  Sila,  derribando  hasta  el  suelo  el 
lienzo  de  muralla  entre  Ids  puertas  Piraica  y  Sagrada^ 
entró  á  la  media  noche ,  causando  terror  y  espanto  oon 
el  sonido  de  los  clarines  y  de  una  infinidad  de  trom** 

ritas  y  con  la  gritería  y.  algazara  de  ios  soldados; 
los  que  dio  entera  libertad  para  el  robo  y  la  ma- 
tanza: asi  corriendo  por  las  calles  con  las  espadns 
desenvainadas  es  iadeciMé  cuanto  fue  el  níímei:o  de 
los-muertos,  aunque  por  la  sangre  que  corrió  se  pue«- 
de  todavía  computar'  á  lo  que  debió  ascender,  rúes 
sin  que  entren  en  cuenta  los  que  murieron  por  todo  ' 
el  resto  de  la  ciudad,  la  matanza  de  sola  la  plaza 
inundó  cuanto  terreno  cae  dentro  de  la  puerta  Di-* 

I^ila;  y  aun  h^y  muchos  que  dicen  que  llegó  hasta 
a  ^rte  de  afuera.  Y  con  ser  tantos  los  que  asi  pe-- 
reciu-otí^  no  fueron  menos  los  que  se  quitaron  la  vi* 
•da  de  Hsfima  y  aflicción  por  su  patria,  que  daban 
í>or  desheOía  y  arruinada  del  todo,  obligando  á  los 
mejores  ciuda^l^nos  á  desconfiar  y  temer  por  la  salud 
tle  ella  el  que  de  Sila  nada  humano  ni  cleihente  se 
^ometian.  Con  tod<>^  parte  por  los  ruegos  y  súpli- 
cas de  Meidio  y  Caliío»te  unos  de  los  desterrados, 
y  parte  también  por  la  inteK:esiQn  de  todos  los  Se* 
nadores  que  eran  de  la  expeákipn,  y  le  pidieron 
conservara  la  ciudad ;  como  ademas  se  túllase  satis- 
fecho en  su  venganza,  dijo,  después  de  haber  hecho 
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un  elogio  de.  los  antiguos.  Atenienses  9  que  hacia  4  los; 

})ocos  el  ob^quip  de  los  muchos,  á  los  muertos  de 
os  vivos.  J5^ribe.en  sus  comept^rios  haber  tomadp  á 
Atenas  el  OU>pt£tmero  de  Marzo ,  que  viene  á^cor* 
responder  al  principio  tíimbien  del  mes  Antisteriao^ 
en  el  quQ  casualmente  se  hac^n  muchas  ceremonias 
y  fiestas  de  conmemoración  por  la  excesiva  lluvia  qi^<$ 
caus<5  tamaña  r,uina  y  estrago  como  fue  el  deldiiuvioy 
que  vino  á  suceder  en  tales  dias<  Tomado  lo  que  pro- 
piamente se  llama  la  ciudad,. como  el  tirano  se  hu- 
Diese  retirado  ája  cindadela,  \t  puso  cerco,  encar- 
gando de  él  á  Curion.  Resistió  aquel  por  bastante 
tiempo ;  pero  al  cabo  se  entregó  estrechado  de  la  sed; 
en  lo  que  intervino  una  señal  y. prodigio  del  buen 
Genio  de  Sila :  porque  en  el  mismo  dia  y  en  la  mis-; 
ma  hora  en  que  Garlón  le  recibió,  habiendo  )a  ma^ 
yor  serenidad,  tepeotinamentes^, amontonaron  msiT' 
chas  nubes,  y  la  gran  lluvia  que  cayó  inundó  laciu- 
dadela*  Tomo  igpalmente  Sila  el  Píreo  de  allí  á  bre-r 
ves  días ,  y  abrasó  la  mayor  patté  de  sus  obras ,  y 
entre  ellas  la  armería  de  Filón,  ^ue  era  una  de  las 
mas  admirables* 

£n  esto  Taxiles,  General  de^Mitridates,  baf^apdo 
de  laTracia  y  la  Macedonia  coa  cien  niil  infantes^ 
diez  mil  caballo^  y  noventa  car  roa  falcadojs^  llamaba 
para  que  se  le  reuniese  ,á  Arquelao,  que  tgdayi^  jfC 
mantenia  en  la  marina  en>  k  parte  de  ^dun^uiaí 

Kr.no  querer  ni  retirarse  del  mar,  ni  cotol'**tir  con 
Romanos,  sino  solo  entretener  la  pw«:rra,*é  in-^ 
tcrceptar  á  estos  los  víveres.  Conociíy*>  todavía  «me- 
jor que  él  Sila,  y  asi  marchó  pr^ipitadamente  há-r 
cia  la  Beocia,  abandonando m?^  terrenos  quebrados, 
y  que  aun  en  tiempo  de  \>^  ^^  podian  proveer  á  su 
subsistencia.  Eran  muchos  los  que  creían  que  h^bia 
errado  su  cálculo,  fíor  cuanto  dejando  el  Ática  qué 
era  pais  áspero  r  poco  á  propósito  para  la  caballe- 
ría 9  había  ba/ado  á  los  valles  y  i  las  dilatadas  lla^ 
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nasas  de  la  Beoda ,  00  obstante  vet  qpé  la  faerza 
principal  de  los  bárbaros  consistía  en  ios  carros  y 
en  la  caballería;  pero  por  huir,  como  hemos  dicho, 
del  hambre  y  la  carestía ,  se  vio  precisado-  á  prefe- 
rir el  peligro  de  una  batalla.  Dábale  ademas  cuida-^  . 
do  Hortensio^  buen  caudillo  y  animoso  guerrero,  que 
trayendo  de  la  Tesalia  refuerzos  al  mismo  Sila,  era 
espiado  y  aguardado  de  los  bárbaros  en  los  deála- 
deros.  Estos  fueron  losinotivos  que  tuvo  Sila  para 
marchar  á  la  Beoda ;  y  en  cuanto  á  Hortensio ,  Ca« 
fis,  que  seguia  nuestra  cansa,  le  condujo,  engañan- 
do á  los  bárbaros ,  por  caminos  excusados  á  aquella 
misma  Titorea,  que  no  era  entonces  una  ciudad  gran^ 
de  como  lo  es  hoy  ,  sino  solo  un  castillo  clava(K>  en 
una  roca  tajada,  a  la  que  ya  en  otro  tiempo  se  aco«  . 
gieron,  y  en  la  que  se  saldaron  aquellos  Focenses 

?ue  huyeron  de  jerjes  en  su  venida.  Allí  se  acam^ 
[ortensio,  y  por  el  dia  se  ocultó  á  los  enemigos; 
mas  á  la  noche  bajó  por  los  terrenos  mas  fragosos  á 
Patronide  ,  donde  con  su  tropa  se  unió  á  Sila ,  que 
k  salió  al  encuentro* 

Luego  que  estuvieron  reunidos  tomaroo  una.  gran- 
de altura,'  que  está  enmedio  de  los  deliciosos  cam- 
pos de  Elea,  con' agua  abundante  en  su  falda:  llá- 
mase Filobeoto,  y  Sila  celebra  sobremanera  sus*  ca- 
lidades y  su  posición.  Acampáronse,  y  á  ios  ojos 
de  los  eiiemigos  parecieron  muy  pocos ,  pues  de  ca- 
ballería no  eran  mas  de  mil  y  quinientos «  y  la  in- 
fantería aun  no  llegaba  á  quince  mil  hombres:  por 
lo  cual ,  precisando  los  demás  Generales  á  Arquelao 
á  que  formase  sus  tropas ,  llenaron  toda  la  llanura 
de  caballos ,  de  carros ,  de  escudos  y  de  rodelas ,  no 
bastando  el  aire  para  referir  la  gritería  y  alboroto  de 
tantas  especies  ce  gentes  como  alli  se  hallaban  re- 
unidas y  ordenadas.  No  era  tampoco  pequeña  parte 
para  el  espante  y  el  terror  la  riqueza  y  brillantez 
con  que  se  presentaban ,  porque  el  resplandor  de  las 
TOMO  11 T.  s 
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armas  guároecidiM  graciosameate  con  plata  y-óro.^  y 
los  calores  de  las  tihiicas  de  la  Media  y  la  Escitia, 
adornadas  coa  el  bronce  y  el  hierro  oue  brillaban  á  lo 
lejos,, al  moverse  y  sacudiese. seiñejaoan  al  fuego ^ y 
haciaa  una  vista  terrible;  tanto  qxie  los  Romanos  se 
estaban  retirados  dentro  -del  valladar^  y  no  halló 
Sila  jnodo' alguno  ni  palabras  que  bastasen  á  desira-^ 
'necer  su  asombra?::  viéndose  precisado ,  por  cuanto 
no  quería  tampoco  violentar  á  los  que  asi  se  resis- 
tían^ á  haber  de  estarse  ^quieto  y  aguantan  xon  el 
mayor  desabrimiento  la  mofa  y  el  escarnio vdc  los 
bárbaros ,  que  al  cabo  fue  lo  que  mas  le  aprovechcS. 
Porque  despreciándole  los.jenemigos  se  entregaron  al 
mayor  desorden;  y  como  por  otra  parte  no  eran  ya 
muy  obedientes  á  sus  Generales,  por  ser  tantas  los 
que  mandaban ,  eran  muy  pocos  los  que  permanecian 
en  el  campamento;  y  antes  habiéndose  cebado  la 
mayor  parte  en  el  saqueo  y  la  rapiña ,  solían  andar 
dispersos  y  separados  de  aquel  ¡ornadas  enteras :  de 
manera  que  se  dice  haber  asolado  la  ciudad  de  los 
Panopeos ,  saqueado  la  de  los  Lebadios ,  y  despoja-f 
do  SU' oráculo  sin  orden  de  ninguno  de  sus  Genera- 
les. Sentía* Sila  y  se  afligía  extremadamente  de  que 
ante  sus  ojos  fuesen  destruidas  las  ciudades ,  y  to- 
maba él  partido  de  no  dejar  en  reposo. á  los  sóida* 
dos,  sino  que  sacándolos  del  campamento,  les  hizo 
trabajar  ai  mudar  el  curso  del  Cefiso-y  en  abrir  fo- 
sos, no  permitiendo  descaffisar  á  ninguno,  y  casti- 
gando irremisiblemente  á  los  que  aflojaban  ,  para  lo 
que  estaba  ¿1  mismo  de  sobrestante ;  todo  con  la  mi- 
ra de  que  aburridos  con  las  obras ,  abraizaran  el  pe- 
ligro por  huir  del  trabajo ,  como  asi  sucedió.  Por- 
ue  al  cabo  de  los  tres  días  de  aquella  fatiga  sacan- 
oíos  Sila  y  le  pidieron  4  voces  que  los  llevara  con- 
tra los  enemigos;  á  lo  que  les  contestó,  que  aquel 
clamor  no  le  significaba  que  quisiesen  pelear,  sino 
que  deseaban  huir  del  trabajo;  mas  con  todo  si  se 
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sentían  con  ánimo  de  combatir  tomasen  las  armas^ 
Y  viniesen  á  aquel  sitio,  seüaíándoles  la  que  antes  . 
haí>ia  sido  ctudadela  de  los  Parapotamios ,  y  enton-r 
ees  destruida  ia  ciudad ,  había  venido  á  quedar  en 
ser  un  collado  pedregoso  y  escarpado ,  que  no  estar 
ba  separado  del  monte  Edulio ,.  sino  el  espacio  que . 
con  sus  aguas  ocupa  el  Aso ;  el  cual »  confundiéndose, 
en  la  misma  falda  con  el  Cefíso  y  y  haciéndole  de  mas 
rápida  corriente ,  contribuye  á  que  la  cumbre  sea 
mas  á  proposito  para  establecer  con  seguridad  Bn 
campamento.  Asi  es  que  viendo  Sila  que  de  los  ene- 
migos los  de  bronceados  escudos  se  dirigían  4  él, 
quiso  anticipárseles ,  ocupando  aquel  puesto ,  y  le 
ocupo;  mostrándose  con  grande  ánimo  los  soldados* 
Como  arrojado  de  alli  Arquelao  moviese  contra 
Queronea,  los  Qneronenses,  que  mi  litaban  con  Sila, 
le  suplicaron  ^ue :no  abandonase  su  patria;  por  lo 
que  envió  en  su  defensa  al  Tribuno  Gabinio  con  una 
legión,  dejando  ir  con. ellos  á  los  Queronensés,  que 
aunque  quisieron  no  pudieron  llegar  antes  que  aquel: 
de  manera  que  el  qne  iba  á  salvarlos ,  aun  se  mos*- 
xxó  mas  activo  y  pronto  que  los  mismos  que  hablan 
menester  su  auxilio.  Tuba  dice  que  el  enviado  no 
fue  Gabinio,  sino  laricio;  mas  como  quiera»  en  es- 
to consistió  el  que  nuestra  ciudad  saliese  de  aquel 
peligro. 

,  De  Lebadia  y  de  Trofonio  les  llegaban  á  los  Rx>- 
manos  felices  anuncios  y  faustos  vaticinios ;  acerca 
de  los:  cuales  hacen  lo$  del  pais  diferentes  refacio*- 
nes;-  mas  lo  que  escribe  el  mismo  Sila  en  el  libro 
décimo  de  sus  comentarios  es  que  después  de  haber 
ganado  ya  la  batalla  de  Queronea ,  vino .  á  buscarle 
Quinto  Tito ,  váron  de  no  pequeño  crédito  entre 
los  que  traficaban  en  la  Grecia,  y  lé  participó  que 
Trotonio  le  profetizaba  alli  mismo  otra  segunda  bar 
talla  y  victoria  dentro  de  breve  tiempo.  Pespucs 
de  este,  otro  de  los  que  militaban  en  su  ejercita, 
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llamado  SalviniQ  y  le  anuncio  de  parte  del  Dioscoál 
era  el  término  que  hablan  de  tener  hs  cosas  de  Ita-^ 
lia.  Ambos  hablaron  por  visiones  que  babian  teñí** 
do ,  porque  según  sus  relaciones  habian  visto  de  una 
misn^á  manera  la  hermosura  y  grandeza  de  Jápiter 
Olimpio.  Luego  que  Sila  jpasó  el  Aso  se  dirigió  aí 
Edulioy  acampándose  al  trente  de  Arquelao,  que 
faabia  puesto  su  campo  fortificado  en  medio  del  Acón* 
cío  y  el  Edulio,  en  los  que  llaman  los  Asios.  El 
lugar  en  que  puso  las  tiendas  todavía  de  su  nom- 
bre se  llama  Arquelao  en  el  dia  de  hoyv^  Habiendo 
tomado  Sila  un  dia  de  reposo ,  al  siguiente  dejó  alli 
á  Murena ,  que  mandaba  una  legión  y  do$  cohor- 
tes ,  para  que  cargara  sobre  los  enemigos  cuando  ya 
estuvieran  en  desorden ;  y  61  hizo  á  orilla  del  Ck- 
fiso  un  sacrificio ,  después  del  cual  marchó  la  vuel- 
ta de  Queronea,  para  tomar  la  tropa  que  alli  faa- 
ina,  y  reconocer  el  monte  llamado  Turioy  en  cuya 
ocupación  se  le  habian  adelantado  los  enemigos.  £s 
«ste  una  eminencia  muy  pendiente  y  tedon&f  i  la 
que  damos  el  nombre  de  Ortopagox  al  pie  pasa  el 
rio  Molo ,  y  se  halla  el  templo  de  Apolo  Tuno :  tb* 
mando  el  l5ios  esta  dominación  de  inro,  madre  de 
Quiron,  que  se  dice  haber  sido  el  fundador  de  Que* 
ronea.  O^ros  dicen  que  fue  alli  dppde  se  apareció 
la  vaca  que  para  guia  fue  dada  á  Cadmo  por  Apo- 
lo y  y  que  de  ella  tomó  aquel  nombre  el  sitio  \  por- 
que los  Fenicios  al  buey  le  llaman  Tof.  Estando  Sitft 
en  marcha  para  Queronea  salió  á  recibirle  con  su 
tropa  ya  armada  el  Tribuno  que  tenia  puesto  de  go- 
bernador en  aquella  ciudad ,  trayéndole  una  corona 
de  laurel.  Luego  que  saludó  con  la  mayor  afabilidad 
á  los  soldados  y  se  dispuso  para  el  combate,  y  en 
este  acto  se  le  presentaron  dos  ciudadanos  de  Que- 
ronea ,  Homóioico  y  Anaxidamo ,  ofreciéndole  des- 
^ozar  á  los  que  ocupaban  el  Turio ,  solo  con  que 
\t%  diese  unos  cuantos  soldados;  porque  habia  un 
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ataja,  igpofado  de  los  bárbtros ,  que  por  el  Museo 
coodada  al  Torio  desde  el  llamado  Petrooo,  hasta 
estar  encuna  del  puesto  qne  estos  tenian ;  y  cayen- 
do sobre  ellos  por  aquel  camino,  con  faciiidacl  se-» 
rian  destruidos^  o  se  les  desalojaría  hicia  la  llano* 
n.  Asegoróle  Gabioio  del  Talor  y  kaltad  de  los  que 
baciao  la -oferta;  y  dándoles  Sila  la  orden  de  qoe  la 
pQsiesen  en  ejecocion ,  formó  so  ejército^  dtstribo* 
yendo  la  caballería  en  ona  y  otra  ala:  tomó  ¿1  mis- 
mo para  si  el  mando  de  la  derecha,  y  di6  á  Mure* 
mi  el  de  la  izaoierda*  Los  legados  Galba  y  Horren* 
sío,  qte  mandaban  las  cohorte»  de  retagoardia ,  mar* 
diaron  i  ponerse  en  observación  sobre  las  altores, 
para  el  caso  de  qoe  se  tratara  de  envolverlos,  por 
coanto  se  había  advertido  qoe  los  enemigos  ponían 
mocha  caballeria  y  tropa  ligera  en  las  ahs ,  exten- 
diéndolas demasiado  ,>  y  haaéndoks  delgadas  y  fle- 
xibles para  oupcar  á  ios  Romanos* 

Habían  lo^  Qoeronenses  tomado  de  Sila  por  cao- 
dillo  i  Ericia,  y  marchando  por  el  Torio  sin  ser 
sentidos,  coaiiáo  después  se  mostraron  íbe  grande 
la  torbacion  y  fu^  de  los  bárbaros.,  y  mayor  to- 
davía la  oMttaúaa  de  onos  con  otros }  porqoe  no  agnar- 
daron  en  so  puesto,  sino  qoe  <;orrfendo  por  los  pré« 
cipicios  caiati- sobren  sos  proj^s  lanzas,  y  con  la 
priesa  se  despeñaban  unos  á  otros ,  persiguiéndolos 
desde  arriba* ios  enemigos,  é  hiriéndolos  por  la  es- 
palda;  de  ^Itnera  qoe  perecieton  onos  tres  mil  en 
el  Tdrio;  y,de  los  q«e  huyeron»  á  onos  les  cortó  la 
retirada,.^. los  destrozó  Mor^a,  qoe  ya  había  to- 
mado posición ;  y  otros  arrojados  hacia  el  campa- 
B^eilto  amigo*,  como  cayeren  repentinamente  y  sin 
orden  sobre  la  hoeste  ya  forniada,  introdojeron  en 
la  mayor  parterel>terror  y  la  confosion ;  y  con  re- 
tardar las  órdenes  de  los  Generales  no  fue  tampoco 
pequeño  el  mal  que  oeosaron*  Porqoe  Sila  sobrevino 
prontamente  .ctiando  así  esuban  desordenados,  y 
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pasando  CM  lig^eza  el  espacto  i  qbe  los  «epataba, 
quitó  á  los  carros  falcados  toda  su  actividad  y  fuer- 
za ,  por  cuanto  esta  la  toman  principalmente  de  io 
largo  de  la  carrera ,.  que  es  la  qne  les  da  ímpetu  y 
pujanza:  siendo  por  el  contrario  los  golpes  de' cerca 
ine(icaces  y  flojos,  como  los  de  los  dardos,  si  el 
arco  no  ha  podido  tenderse;  que  fue  lo  que  enton- 
ces sucedió  á  los  bárbaros.,  porque  apoderados  los 
Romanos  de  los  primaros  carros,  que  no  hablan  po- 
dido obrar  ni  chocar  sino  débil  y  remisamente,  lue- 
go con  risa  y  grifería  pedian- otros,  como  se  acos- 
tuhibra  hacer  en  el  circo  en  las  carreras  de  caballos. 
£n  este  estado  vinieron  á  las  manos  una^  y  otra,  in- 
ñmtería,  presentando  lo&  bárbaros  siis*  lanzas  lar- 
gas, y  procurando  con  la  unión  de*  los  escudos  con- 
servar el  orden  de  la  formación;  mas- los  Romanos 
arrojando  las  picas,  y  echando  manoá  las  espadas, 
retiraron  las  lanzas  de  aquellos  tan  pronto  como  con 
gran  rabia  se  arroja¥oíí  sobre  ellos;  porqué  vieron 
que  estaban  formados  en  primera  fila  quince  mil  es<i¿ 
clavos,  que  los  Generales  del  Rey  haUan^proclama- 
doiibres  de  los  tomados  á  los  enemigosTy  y  les  ha- 
bían dado  lugar  entre  los  primeras  Infenteti:  asi  se 
dice  haber  exclamada  un  Centurión  de  tos  Roma- 
nos, que  solo  en  los  Saturnales  babia  vistosa  los  ie^ 
clavos  usar  de  libertad.  A  estos  pues  como  con 'di'-< 
ficultad  los  hiciesen  buir  los  infantes  Romanos  por 
ei  apiñamiento  y  espesor  de  la  formación,  y  tám-: 
bien  porque  ellos  mostraron  mas  denuedo  del  ^u^ 
podía  esperarse;  loídesordenaron  por- fin,. y  obli- 
garon á  volver  la  espalda  las  piedras  y»  dardos  que 
con  abundancia  les  tiraron  los  Romanos  que  se  ha- 
bían colocado  á  la  espalda.  •  '  :  >'  . 
Extendía  Arqiielao  su  ala  derecha^n  disposición 
de  envolver  á  los  RoYosnoS  ^  y  H^rteásio  a¿ud?ó'  á 
carrera  con  sus  cohortes  á  acometerle  por  el  fltfn- 
co;  pero  como  aqúerenviase  sin  dilación  á  su  en- 
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cnentrodos  mil  caball<>i  que  tenia  á  láano-,  oprimU 
do  de  la  machedmabre  :se;  retiró  háoia  las  alturas, 
perdida  algún  tanto  la  formación,. y  cercado  de  los 
enemigos.  Súpolo  Si  la,  y  marchó  ai  punteen  su  au« 
xilio  desde  el  ala  derecha  qiie  aun  no. había  entrado 
en  acción.  Arquelao ,  que  por  el  polvo  levantado  con 
aqael  movimiento  cof^etiiro  lo  que  era,  dejó  en 
pa2  á  Hortensio,  y  se  dirigió  al  siuo  de  donde  partió 
SI  la  en  su  ala  derecha  para  derrotarla,  hallándola 
falta  de  caudillo.  Al  mismo  tiempo  Taxiies  cargó  .i 
Murena  con  sus  ^calcaspidas  ^  6  los  de  bronceados 
escudos;  de  manera  que  finrmindose  gritería  en  dos 
partes^  y  repitiendo  el  eco*  las  montañas,  lo  enten* 
dio  Sila,  y  quedó  muy  confuso  sin  sií>er  adonde 
somdir.  Resolvió  ^  volver  i  su  puesto^,  mandando  en 
socorro  de  Murena  á  Horiensio  con  qiatro  eohortes; 
y  dando  orden: á  lajquinta  de  que  le. siguiese^  mar- 
chó al  ala  derecha ,  que  fior  sí  misma  se  habia  sos- 
tenido dignamente  contra  Arquelao;  y  con  su  ve- 
nida enteramente  le  rechazó.  Victoriosos  pues  per- 
siguieron á  los  enemigos  hácüa  el  rio  y  el  monte  Acon^ 
cío ,  adonde  corrían  en  coxhpleta  dispersión.  Mas  no 
por  e^  se  descuidó  SHa  de  Murena ,  que  quedal» 
€n  riesgo,  sino  que  partió  á  dar  socorro  -á  aquellas 
tropas;  pero  viéndolas  también  vencedoras,  volvió 
á  tomar  parte  eñ  la  perfecvcion.  Murierotí  muchos 
dé  bs  bárbaros  én:  aquella  llanura ;  pero  fueron  mu« 
cfaos  mas  los  que  perecieron  sobrecogidos  «n*  las  in- 
sífiediaciones  del. campamento  adonde  qucsian  refu- 
giarset  en  témüños  que  de 'tantos  millares  solos  diez  ' 
mil'  llegacdn  á  Calcís.  Sila  dice  quede  lossuyos  so- 
lo faltaron,  catorce^  ydearstos  aun  pareciei^Dn  dos 
á..la><a!da  de  fatafidek  Asi  en  lo$  trofeos  inscribió  á 
Marte  fia  Victoria:  y*  Venus,  como  qije  había  da-*- 
do  fin  glorioso  i  aquella  guerra,  no  menos,'  por  su 
buena  dicha,  qte por :Ia  pericia  y  el  valor;  y  est^ 
trofeo,  por. la'victjoriade.la  llanura,  le  colocó  oa 
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el  punto  en  donde*  primero  <xA6  Arqnelao   jun- 
to al  rio  Molo.  £1  otro  por  la  sorpresa  de  los  bár- 
baros existe  en  la  cima  del  Turio,  7  sa  inscripción 
en  caracteres  griegos  da  el  prez  de  la  yictoria  a  Ho- 
moloico  y  Anaxidamo.  Las  ñestas  por  estas^  victo- 
rias las  celebró  en  Td>aS)  erigiendo  un  altar  junto 
á  la  fuente  Edipode:  loa  jueces  eran  Griegos  »  esco-* 
cidos  de  las  demás  ciudades ,  habiéndose  mostrado 
irreconciliable  con  los  Tebanos ,  á  quienes  tomó  la 
mitad  de  sus  términos^  consagrándola  á  Apolo  Pi- 
tio  y  Júpiter  Olimpio ;  7  del  dinero  de  las  rentas 
de  ellos  mandó  se  diera  también  á  los  Dioses  d  que 
les  habla  tomado  de  sus  templos*  .   . 

Sabiendo  á. poco  de  ejecutadas  estas  cosas  que 
Flaco  y  elegido  Cónsul  de  la  feocion  contraria  y  atra- 
vesaba con  tropas  el  mar  Jonio»  según  se  decía  con^ 
tra  Mitridates,  pero  en  realidad  contra  ¿1  mismo, 
movió  hacia  la  Tesalia,  como- para  salir  á  recibirle; 
pero  habiendo  llegado  á  JVfelitea,  le  vinieron  avisos 
de  muchas  partes  de  que  estaban  talando  el  pais  que 
dejaba  á  la  espalda  tropas  del  Rey  en  nó  meoíor  nú-» 
<mero  que  antes;  Porque  Dorilaor  qQ<^  habia  li^do 
á  Calcis  eon  grande  aparato  de^naves^.  en  hts  que 
traia  ochenta  mil  hombres  del  ejército  de.  Mitrkla<- 
tes,  ejercitados  7  mu7  en  orden,  sin  detenerse  ha* 
bia  pasado  á  la  Béocia ;  7  apoderado  del  pais,  pro- 
curaba atraer  á  Sila  auna  baulla:  desatendiendo  los 
consejos  de  Arqueiao,  que  trataba  dé  contenerlo,  7 
aun  reconviniendo  en  cierta  manera  á  este  sobre  la 
anterior  batalla ,  como  que  sin  traición  no^  podían 
Jiaber  sido  desechas  tan  considerables  fuerzi^  Mas 
Sila,  que  tuvo  que  retroceder  á  toda  priesa,  hia> 
conocer  á  Dorilao  que  Arquiclao  era  homore  pruden** 
tCy  7  tenia  /ncperiencia  de  Jo  que  era  el  valor-  Ro- 
mano i  pues  .con  solo  haber  tenido  con  Sila  unos  li- 
geros encuentros  cerca  de  Ttlfosio»  fue  7a  eLprime- 
co  en  no  tener  por  conveniente  que  la 'contienda  ,se 
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d«etdten  en  ana  bitilla  >  sino  que  h  goerrt  te  altr« 
gase  y  se  fatigase  á  Sila  á  fiíerza  de  tiempo  y  de  gas* 
tos»  lAsA  sin  embargo  de  esto  dio  cierta  confianza  á 
Arqnelao  el  pais  de  Orcomene ,  en  que  estaben  icam* 
pidos  y  por  ser  muy  ventajoso  en  caso  de  venir  á  las 
manos  9  para  los  que  preralecian  en  caballeria;  por-» 
que  entre  las  llanuras  de  la  Beocta  es  la  mas  beUa  y 
mas  espaciosa  la  que  empieza  en  la  ciudad  de  Or- 
comene 9  porque  ella  sola  se  dilata  anchamente » y  esti. . 
despejada  de  arboledas  haslB  las  ladinas,  en  que  se 
pierde  el  rio  Melas;  el  cual ,  naciendo  debafo  de 
Oroomene,  caudaloso  y  nav^able  desde  su  fuente^ 
en  lo  que  es  ánico  entre  todos  los  ríos  de  la  Grecia^ 
tiene  ademas  la  particularidad  de  que  crece  como  d 
Kilo  en  el  solsticio  del  verano  9  y  lleva  plantas  se- 
mejantes á  las  de  aquel ,  sino  que  no  dan  fruto,  ni 
ll^an  á  la  misma  altura.  No  va  tampoco  muy  lejos; 
sino  que  la  mayor  parte  se  pierde  muy  pronto  en  lagos 
ckgos  y  pantanosos ;  y  después  la  otra  parte ,  que  es 
bien  escasa ,  se  mezcla  con  el  Cefiso  en.aqud  punto, 
donde  la  laguna  produce  la  caña  de  flautas.  / 

Estando  acampados  muy  cerca,  unos  de  otros» 
lArquelao  se  mantenía  en  quietud;  pero  Sila  se  dedi- 
có a  abrir  fosos  de  uno  y  .otro  lado ,  'oob  el  objeto 
de  cortar  á  los  enenugos,  si  le  era  posible ,  los  luga- 
res seguros  y  á  pfoposho  parala  csdballeriá 9  y  estre« 
charlos  hacia  las  lagunas.  No  lo  sufrieron' estos ,  sino 
qpe  saliendo  con  ardor  y  en  tropel  lueco  que  los 
Generales  se  lo  permitieron ,  no  solo  se  dispersacod 
los  que*  ccm  Sila  se  bailaban  en  los  trabajos ,  sino  que 
también  se  conmovieron  y  dieron  á  huir  parte  délos 
que  estdban  sobre  las  armas.  Entonces  Sila,  apeán- 
dose del  caballo  y  tomando, una  insignia,  corrió  por  \ 
entre  los  que  huían  contra  los  enemigos,  diciendo 
á  voces:  á  mi  me  es  glorioso ,  ó  Romanos  y  morir  en. 
este  sitio:  vosotros  á  los  que  os  pregunten  dónde 
abandonasteis  á  vuestro  emperador ,  acordaos  de  res- 
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ponderles  qtnt  en  Orcomene.  Ena  voz  los  contuvo^ 
y  como  idos  cohortes  de  las  del  ala  derecha  se  ade-^ 
íantaseii  á  apo}^)?le ,  con  ellas  rechazó  á  los  enemi- 
gos. Retrocedió  luego  con  ellas  un  poco  ,  y  dando-- 
les  un  refresco ,' volvió  otra  vets  al  trabajo  de  abrir 
fo&o  delante  del  real  de  los  en<|iiÉ$gos.  Volvierorres* 
tos  tanibien  á  acometer  en  mas  orden  que  antes  j  v" 
DiógenesV  hljd  de  la  muger  de  Arquelao,  pelean^ro 
.en  elala  derecha,  pereció' ccín  gloria.  Los  arqueros 
como  oprimidos  de  los  Rt^áanés  no  tuviesen  retira- - 
da )  tomand<^  muchos  dardos  en  la  nfvano ,  é  hiriendo 
con  ellos  coinocon unas  espadas ,  procuraban 4efen*^ 
derse:  al  fín*  encerrados  en  stíidampo,  á  caus^  de  las 
muertes  y  heridas ,  pasaron  congojosamente  la  noche. 
Al  dia  siguiente  otra  vez  sacó  Sila  los  soldados  á  lá 
obra  del  foso ,  y  como  los  enemigos  saliesen  en  gran 
número  como  para  batalla ,  barrenándose  sobre  etlo^ 
los  redba2Ó^  V'no  quedando  ninguno  que- hiciese 
frente  y  tomó,  a  vivu  fuerza  el  campamento.  Llenaron 
los  muertoade  sangre  las  lagunas  y  de  cadá^veres  to-^ 
do  el  tensno  pantanoso ,  tamo  que  aun  ahora  se  en-f- 
cuentraifr  arcos  del  uso  de  los  barbaros,  morrióneS| 
fragm^stoS' de  corazas  de  hierro  y  espadas  sumergi- 
dos entre  el  cieno,  sin  embargo-  de  haberse  pasado 
doscientos  ^nos  poco  mas  ó' menos  desde  aquella- 
batalia.Aáe&icomo  se  refiere  lo  ocurrido  en  las  jor« 
nadas  de  .Qaeronéa  y  Orcomene*  . 

Como  ea  «Roma  Cinay£)árbon  maltratasen  con 
la  mayor'injttsticia  y  vioiencia^ilos  mas  principales 
ciúdadanos^'mQchos huyendo  de  la  tirama.se  ado-» 
gián>€omo:á'.ún.  puerto  al^jércim  de  Sila;  asi  por 
cierto  tiempo- huboí  cerca  de  ¡él-^una  espede  de 'Sena- 
do; y  Metala  ^  habiefltido  podido  con  difrcultstdocul^ 
tarse  á  si  tnisíná  y  á  sus  hifos,  llegó  tray¿ndo4e  la 
noticia  de,  que  ^u  casa  y  sus  haciendas  habían  sido 
quemadas'poc^s  enemigos,  y  pidiéndole  diera  au- 
xilio i  los-quefl^pedaban  envRonm. Cuando sehalla- 
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ba  perpfejo,'  por  no  poder  resolverse  ni  i'abifidoi- 
nar  la  patria  molestada  y  oprimida,  n!  á  partir  de- 
jando imperfecta  una  obra  tan  importante  como  era 
la  gnerra  Mitridáticá ,  se  le  presentó  un  comerciante 
de  Délos  Ilaniado  Arquelao,  enviado  secretamente 
de  parte  del  otro  Arqaelao  á  hacerle  ciertas  propo- 
siciones y  darle  esperanzas.  Oyóle  Sila  con  tanto 
placer  que  se  determinó  á  ir  por  sí  mismo  á  confe-* 
renciar  con  Arquelao ,  y  cdniferenciaron  en  efecto 
orilla  del  mar ,  cerca  de  Delio »  donde  está  el  tem- 
plo de  Apolo.  Comenzó  Arquelao  la  plática,  pro- 
curando atraer  á  Sila  á  que  abandonando  el  Asia 
y  el  Ponto  partiese  á  la  guerra  que  tenia  que  sos- 
tener en  Roma ,  recibiendo  para  ella  de  parte '  del 
Rey  intereses,  galeras  y  tropa  en  la  cantidad  que 
qaisiese ;  á  lo  que  contestó  Síl^  proponiéndole  á  su  vez» 
que  no  hiciera  cnenta  del  Rey,  sino  que  reinase  ¿1 
mismo  en  so  lugar ,  haciéndose  aliado  de  los  Roma-^ 
nos,  y  entregando  cierto  número  de  nav^.  •  Repelló 
Arquelao  con  horror  una  traición  semejante ;  y  en- 
tonces le  dijo,  pues  si  tá,  ó  Arquelao,  siendo  Ca- 
padocio  y  esclavo ,  ó  si  quieres  amigo  de  un  Rey 
bárbaro ,  no  sufres  la  infamia  por  bienes  de  tan  gran 
tamaño,  ¿  mi  que  soy  Romano  y  Sila  ¿como  te 
atreves  á  hablarme  de  traiciones,  como  sino  fueras 
aquel  mismo  Arquelao ,  qué  huyendo  en  Queronea 
con  muy  poca  gente ,  restos  deciento  veinte  mil  hom-' 
bres ,  te  hubii^e  de  esconder  por  dos  dias  en  las  la- 
gunas de  Orcomene,  dejando  intransitable  la  Beocia 
por  la  multitud  dé  los  cadáveres?  A  esto  mudando 
ya  de  lenguage  Arquelao,  y  echándose  á  su$  pies,  le 
rogó  que  pusiera  fin  á  la  guerra'  haciendo  pa2  con 
Mitridatcs.  Admitió  Sila  la  propuesta ,  y  se  bi«o  un 
tratado,  por  el  que  se  convino  éri' que  Mi tridates ce- 
dería el  Asia  y  la  Paflagoniá;  se  pondría  por  Rey 
de  Bitinia  á 'Ñicomedes',  y  de  Capadocia  á  Arío- 
barzanes,  y  se  entregarían  á  los  Romanos  dos  mil 
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Uteitos'  y  setenta  naves  <X)n  espolones  de  bronce  y 
todo  su  aparejo ,  con  solo  que  Sila  afianzase  al  Rey, 

Íifi  diese  por  seguros  todos  sus  demás  dominios  9  y 
\  declarase  aliado  del  pueblo  Romano. 
Hechos  estos  convenios^  torciendo,  de  camino, 
marchó  por  la  Tesalia  y  la  Macedoaia  alHelesponto 
teniendo  á  Arquelao  con  grande  estimación  en  su 
compañía ;  y  habiendo  caicfo  este  enfermo  de  peligro 
en  l4uisa  y  parando  el  yiage ,  hizo  se  le  asistiera  co- 
mo á  uno  de  los  Generales  y  caudillos  ^ue  militaban 
1  sus  drdenes.  Esto  dio  ocasión  á  que  se  pusiera  ta- 
cha en  la  jornada  de  Qneronedy  como  que  no  se 
habia  obrado  con  limjpieza;  y  también  el  que  habien- 
do remitido  Sila  al  Key  to<ios  sus  amigos  que  habian 
quedado  cautivos ,  solo  á  Aristion  el  tirano  le  dio 
muerte  con  yerbas  por  estar  enemistado  <!:on  Arque- 
ro. Sobre  todo  hizo  ^spechar  el  terreno  de  diez  mil 
y  usadas  que  se  dio  en  la  Eubea  á  un  hombre  deCa- 
pádoeia^.y  el  haberle  declarado  Sila  amigo  y  socio 
celos  Romanos;  mas  sin  embargo,  de  todo  esto  ha- 
ce Sila  la  apología  <fn  sus  comentarios.  Viniéronle 
á  esta  sazón  embajadores  de  Mitridates  diciendo ,  que 
á  todo  lo  demás  estaba  pronto ;  pero  que  en  cuanto^ 
á  la  Faflagonia  no  venia  en  que  se  le  despojase  de 
ella,  y  en  cuanto  á  las  naves  de  ningún  modo  se 
conformaba;  de  lo  que  indignado  Sila,  ¿qué  es  lo 
que  dedsl  :ies  preguntó:  ¿Mitridates  se  opone  á  lo 
de  la  Faflagonia ,  yjdel  todo  se  nieca  en  cuanto.á  las 
naves:,  cuando  yo  creia  que  me  baria  adoraciones 
sí  le  dejaba  aquella  diestra ,  con  la  que  á  tantos  Ro- 
manos ha  dado  muerte  ?  bien  pronto  será  otro  su  len- 
guage  en  pasando  yo  al  Asia:  ¡está  muy  bien  que 
ahora  descansando  en  Férgamo  dirija  i)na  guerra  que 
hasta  el  diano  ha  presenciado!  Intimidados  losem*- 
baj adores  guardaron  silencio;  pero  Arquelao  hizo 
ruegos  á  Sila ,  y^sosegó  su  enojo ,  tomándole  la  diestra 
y  derramando  lágrimas.  Persuadióle  finalmente  á  que 
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le  enviase  á  él  mismo  á  Mitridates,  porque  6  hwcim 
hí  paz  con  las  condiciones qoe  quena,  ó  sino  lo  al- 
canzaba se  dariaá  sí  mismo  la  moerte.  Mandándole 
THies  bajo  estos  supuestos  invadió  la  Media  9  7  ha-» 
DÍ¿ndo]o  talado  todo ,  dio  la  vueha  i  la  Macedonia ,  y 
en  Filipos  recibid  á  Arquelao ,  que  le  participó  estar 
todo  negociado  á  satisfacción ;  pero  que  Mitridates 
deseal»  con  ansia  venir  á  tratar  con  el:  siendo  de 
ello  la  principal  cansa  Fimbria ,  que  habiendo  da« 
do  muerte  á  Flaco ,  Cónsul  del  otro  partido^  y 
vencido  á  los  Generales  del  Rev  >  marchaba  ya  con«> 
tra  el  mismo*  Este  temor  era  el  que  orindpalmente 
obligaba  á  Mitridates  á  preferir  el  nacerse  amigo 
de  Sila. 

^  Juntáronse  en  Dairdano  de  la  Troade,  teniendo 
consigo  Mitridates  doscientas  naves  armadas,  cua- 
renta mil  infantes,  seis  mil  caballos  7 gran  número 
de  carros  falcados ;  7  SUa  cuatro  cohortes  7  dos«- 
cientos  caballos.  Vínose  hada  él  Mitridates  alar* 
gáñdole  la  mano;  pero  Sita  le  preguntó,  ¿si  daba 
por  terminada  la  guerra  bajo  las  condiciones  conve- 
nidas con  Arquelao?  7  como  el  Re7  callase,  pues 
de  los  que  tienen  que  pedir,  continuó  Sila,  esel  ha* 
blar  los  primeros:  los  vencedores,  con  callar  hacen 
bastante.  Comenzó  entonces  Mitridates  á  hacer  s\\ 
apología ,  echando  la  culpa  de  la  guerra  7a  i  algún 
mal  Genio,  yjR&  los  mismos  Romanos;  mas  inter« 
rampióle  Sila  diciendo ,  que  ya  antes  habia  oído  á 
otros,  y  ahora  habia  conocido  por  sí  mismo- cuan 
diestro  era  Mitridates  en  la  retórica ,  pues  que  no  le 
habian  faltado  palabras  que  tenían  algún  color  en 
hechos  tan  depravados  é  injustos.  Reprendióle  pues, 
y  reconvínole  por  tantos  males  como  habia  causado, 
7  volvióle  á  preguntar  ¿si  pasaba  por  lo  convenido 
con  Arquelao?  7  como  dijese  que  sí,  entonces  le 
saludó  7  le  echó  los  brazos  para  abrazarle;  presen- 
tándole á  los  Re7es  Ariobarzanes  7  Nicomedes ,  7  re- 
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concillándolos  con  ék '  Diole  Mitridttes  las  setenta 
naves  y  qümienitos  arqueros  ^  ¿hizo  vela  pára«l  Fonto¿ 
Hahia  observado  Sila  que  se  habían  disgustado  Jos* 
soldados  Con  aquellas  paces ,  pareciéndoles  cosa  ter^ 
rible:que  un  Rey  que  habia  sido  el  mayor  enemigo 
de  los  Roinaups,  teniendo  dispuesta  la  matanza  en 
un  dia  de  setenta  mil  de  elbs  de  los  qiiese  hallaban 
en  el  Asia  9  se  marchara  con  su  riqueza  y  sus  despo- 
jos de.  esté  mismo- pais^  que  habia  estado  saqueando 
y  poniendo  á  contribuciones  por  cuatro  años  segui- 
dos; pero  se  excusó  con  ellos ,  diciéndolés  que  no  le 
habria  sido '.  posible  hacer  i  un  tiempo  la  guerra  á 
Fimbria  y  Mitridates\si  se  hubieran  coligado  con* 
tra  él. 

Partió,  dé  alli  contra  Fimbria » que  estaba  acam  pa  - 
do  junto  á  Tiro,  y  estableciendo  muy  cerca  de  él 
sus  reales  se  puso  á  abrir  un  foso  qn  derredor  de  ellos. 
Los*  soldadas  de  Fimbria  salieron  de  su  campamento 
sin  mas  que  las  túnicas ,  y  yéndose  á  saludar  á  los 
de  aquel,  jsé  pusieron  á  ayudarles  en  su  obra  con  el 
mayoc calor;  vista  la  cual  mudanza  por  Fimbria^ 
como  ,considerase  á  Sila  inflexible ,  se  dio  á  sí  mismo 
la  muerte  en  su  campo.. Sila  entonces  multó  al  Asia 
en  gdnerál  en.cien.mil  talentos;  y  luego  en  particu- 
lar vino  á  arruinar  las  casas  con  la  insolencia  y  el 
exquisito  .servicio  de  los  alojados ;  porque  mandó 

3ue  el  liuésped  diera  al  soldado  raso  cuatro  tetrao-» 
racmas^  al  dia»  y  ademas  de  comer  á  él  y  á  cuan- 
tos amigos  convidase ;  que  el  Tribuno  percibí ria.al  dia 
cincuenta  dracmas  y  una  ropa  para  casa  y  otra  para 
salir  á  la  calle. 

Habiendo  dado  á  la  vela  de  Efeso  con  todas  las  na- 
ves ,  entró  al  tercer  dia  en  el  Fireo:  inicióse  en  los  mis- 
terios,  y  se  apropió  para  sí  la  biblioteca  de  Atelicoa 

I     La  tetracdracma  era  de  cuatro  dracmas »  7  la  drac- 
ma  venia  á  valer  dos  reales  de  vellón. 
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dé  Ttyoy  en  la  qué  aehalUban  It  mayor  parte  de 
los  libros  de  Aristóteles  y  Teofrasto,  poco  oonocidot 
entonces  de  los  mas  de  los  literatos.  Dicese  que  traida 
á  R<>ma,  Turanion  el  dramático  corrigíópuicbos  lu«-> 
gaires^  y  que  habieodoalcansado  de  él  Androáico  Ká* 
dio  algunas  copias,  las  publico,  siendo  este  también 
qnien  formó  las  tablas  que  (diora  cotten.  Los  mas  ant 
tiguós  de  los  Paripatéticos ,  aunque  geoetalmente  ele^ 
gantes  é  instruido^,  ¿parece  ^ue  no  «uvierob  Ja  suerte 
de  dar  con  muchas  de  las  obras  de  Aristéreles  y  Teo* 
fffasto,ni  de  poder  examinarlas  con  la  debida  diligen* 
cia,  por  culpa  del  heredero  Mileo  Escepuo,  á  quien 
las<le¡ó  Teolrasto  y  de  quién  pasaron  á  nombres  oseo» 
ros  é  ignorantes*  Mientras  Siiase  detenta  ^n  Atenas  le 
cargó  en  los  pies  un  dolor  sordo  .con  pesadez,  del 

Iue.dice  Est rabón  que.^s^  tartamudeo  dé  la  gota« 
embarcóse  para  Adepso,  donde  usó  de  aguas  ter-« 
males ,  entreteniéndose  juatamente  y  pasando  el  t¡em<i 
po  Con  los  artífices  de  Bacb*  Paseándose  orilla  del 
mar  le  presentaron  unos  pescadores  ciertos  peces  muy 
hermosos,  y  holgándose  mucho  con  el: presente,  co-f 
mp  hubiese  sabido  que  eran  de  Aleas  preguntó ,  <  pues 
qué.todavia  hay  alguno  de  Aleas  vivo?<  y  es  que 
cuando  veacedoi*  en  la  batalla  de  Orcomeñé  persiguió 
á  los  enemigos,  al  paso  asoló  tres  ciudades  de  la  Beo- 
cia,  Antedon,  Larumna  y  Aleas.  Quedáronse  cor- 
tados de  miedo  los  pescadores ;  pero  sóoriéndose  les 
dijo,  que  fuesen  en  paz ,  pues  no  erai^  ruines  ni  des* 
preciables  los  intercesores  que  hablan  tráido ;  y  alen*^ 
lados  con  esto  los  ^teeoses  es  fama  que  volvieron 
otra^  vez  á  la  ciudad* 

.  Sila,  bajando  al  mar  por  la  Tesalia  y  la  Mace- 
donia,  $e,dispon¡a  á  marchar  con -mil.  y  doscientas 
naves  desde  Dirraquio  á  Brindis ;  pero  está  alli  cer-. 
ca  Apolonia,  y  á  la  inmediación  dé  esta  Ninfeo, 
lugar  sagrado,  donde  de  un  montecillo  cubierto  de 
yerba  y  de  unos  prados  nacen  divex $as  fuentes  que 
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de  contioaa  manan-  fuego.  Estando  él  allt  darmiéndó 
se  dice  que  cogietbn  un  sátiro ,  cual  los  escultores 
y  los.  pintores  los  representan,  y  que  traido  ante 
Sila ,  se  le  preguntó  por  medio  de  diversos  intérpre^ 
tes  quién  era»  y  como  nada  articulase  con  sentido^ 
ni  despidiese  mas  que  una  voz  áspera  mezclada  del 
relincho  del  caballo  y  del  balido  del  macho  cabrio, 
asustado  Sila  le  hizo  soltar  conjiurando  el  mal  agüe-^ 
ro.  Estándofte  ya- entendiendo  en  el  embarque  de  loa 
soldados,  manifestó  temor  Sila  deque  luego  que  apor-' 
tasen  á  la  Italia  se  dispersarían  acá  y  allá  por  las 
ciudades^  y  eUos  juraron  que  se  mantendrían  unidos, 

Í'  que  voíimtariamente  ningún  daño  causarían  en 
talia.  Después,  consideranoo  que  habría  menester 
cuantiosos  fondos ,  le  presentaron  y  ofrecieron  todo 
lo  que  cada  uno  tenia  ahorrado ;  mas  Sila  no  admi- 
tió aquellas  primicias, sino  que  aplaudiéndolos  y  con- 
firmándolos en  su  adhesión  á  él,  partió  alentada'-- 
mente,  según  él  mismo  dice,  contra  quince  Genera- 
les  contrarios  que  mandaban  cuatrocientas  y  cincuen- 
ta cohortes,  por  significarle  el  Dios  con  la  mayor 
claridad  la  ventura  que  le  aguardaba*  Porque  sacrifí^ 
cando  en  Tarento  inmediatamente  después  de  su  ar- 
ribo ,  se  vio  que  la  extremidad  del  hígado  presenta-* 
ba  la  figura  de  una  corona  con  dos  cintas  que  de  ella 
pendían ;  y  poco  después  del  desembarco  en  la  Cam- 
panía  junto  al  monte  üefeo  se  vieron  por  el  día  dos 
machos  grandes  de  cabrío  acometerse ,  y  hacer  y  pa- 
decer todo  lo  que  acontece  á  los  hombres  cuando 
pelean.  Fue  solo  una  apariencia;  la  que  levantada iiii 
poco  de  la  tierra  se  esparció  por  el  aire  en  diversas 
partes  parecidas  á  unas  imágenes  muy  débiles,  y  lue- 
go se  desvaneció  enteramente^  Después,  al  cabo 
de  poco  tiempo ,  congregando  en  aquel  mismo  lu^ 
gar  Mario  el  joven  y  d  Consol  Norbano  conside- 
rables fuerzas,  Sila  sin  formar  su  tropa ^  ni  distri- 
buirla convenientemente,  y  sin  mas  que  el  vigor  «y 
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el  iiiipeta;iqDé  sii  taipa,  decisión  diiS  í  íú$  s6ldados¿ 
desbarató  a  los  eiieiiiisos , '  y  eocertó.áNorbanoea  la 
ciudad  de  Capua  ,  habiéndole  muerto  siece  mil  bom* 
bres.  Esta  dice  haber  sido  causa  de  que  no  se  (tisol* 
viese  ^*  ejército  9  diseminándose  por  Jas  cindadesi 
aino  en  Que  se.  mantuviese  unido»  mirando  con  de»- 
precio  á  los  enemigos,  sin  embargo  de  que  eran  en  mu- 
cho mayor  número.  En -Silvio  dicen  que  por  divina 
inspiración  se  le  presentó  un  esclavo  de  Ponoto  anuti-* 
ciándolede  parte  de  Beiona.  la  superioridai  en  ia 
guerra. y  la  victoria  f  y  que  si  jk>  se  daban  .priesa  ax- 
deria  el  Capitolio ;  lo  que  asi  sucedió  el  mismo  día  que 
había  predichoi  que  fue  un  dia  antes  de  Jas  ncMias 
Quintiles ,  que  ahora  llamaavos  Julias  Adeodas  de 
esto,  haitindose  Marco  Uculo,  uno  de  los  Generales 
del  partido  de  Sila^  en  las  cercanías  de  Fidienctacon 
solas  once  cohortes ,  al  frente  de  cincuenta  que  tenían 
loseneoEiigos » él  bien  confiaba  en  el  valor  de  sus  soldad- 
dos;  pero.se  detenia' porque  la  mayor .  parte  esta*^ 
han  oesarmados.  Hallándose  pues  perplejo  y  pen«- 
sativo  trajo  el  viento  de  la  llanura  veqina  en  que 
habk  unos  prados  muchas  flores»  y  las^arKop^y 
esparció  sdbre  los  escudos  y  cascos  de  los  soldados, 
pareciéndples  á  los  enemigos  que  se  habían  i  puesto 
coronas^  y  ellos  cobrando  con  esto  nuevo  áador». se 
arrojaron  al  combate,  del  que  salieron  vencedores, 
dando'mueete  á  diez  y  ocho,  mil  hombres  y  tomando 
el  campamento.  Este  Luculo  era  hermano  del  otxoLú- 
culo ,  que  mas  adelante  derrotó  y  exterminó  á  Mitri- 
dates  y  á  Tigranes. 

:  Sila,  viéndose  todavía  estrechado  por  todto  par*^ 
tes  de  sus  enemigos  con  muchos  ejércitos  y  joumero- 
sas  tropas,  hizo  por  atraer  i  la  paz,  parte  por  la 
fuerza ,  y  parte  por  engaño  al  otro  Cónsul  Esdpion. 
Habiéndole  dado  este  entrada  tenían  conferencias  y 
frecuenfes  juntas ,  buscando  siempre  Sila  algún  mo- 
tivo de.dilacipn  y  algún  pretei^to;  y  en  tg^to.ganó 
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á  los  soldados  de  Escipion  por  medio  de  Jos-stiyo% 
ejercitados. en  toda  falsedad  y  lagotería  como  sa  Ge- 
neral. Sorqué  entrando  dentro  del  campamento  de 
los  enemigos  9  y  mezclándose  en  medio  de  ellos  ^  al 
punto  se  atrajeron  á  une» '•  con  dinero ,  á  otros  con 
promesás^yá  otros  cbn^ilsonjas  y  halagos;.  Final* 
mente  presentándose.SiIa  álli  cerca  con  veinte  con- 
hortéis,  sailudándolé  sé' pasaron  á  él ,  y  quedándose 
Escipion^  solo  en  su  ttendá^  hubo  de  conformarse: 
mientras  Süa^  habiendo  cazado  con  sus  veinte  co- 
hortes, como  con  otras  tanras  aves  mansas,  las  cua- 
renta de  los  enemigos ,  iásr  condujo  todas  áiu  cam- 
pamento: asi  se  cuenta  haber  dicho  Carbón  qué 
peleaba  en  Silá  con  un  león  y  uiia  raposa  alojaos 
en  su  alma ;  pero  la  que  mas  le  incomodaba  lera  la 
raposa.  A  este  tiempo. Mario  y  que  tenia  en  Signio 
óchehta-y  rcinco  conortesv  provocaba  á  Sihi  á  'una 
batalla ;  y  este  admitía  gustoso  él  combatir  en  aquel 
mismo  dia  9  porque  había  tenido  entre  sueños  «esta 
visiom  Parecióle  que  el  viejo  Mario,  ya  dífuiíto 
tiempo  antes )  exhortaba  ¿  Mario  su  hijo  á  que  se 
guardara  del  día  que  entraba ,  porque  le  traía  un  gran- 
^e-infórtunio:  por  tañtQ  Sila  estaoa  pronto  para  la 
batalla^  y  envió  á  llamar  á  Dolabela,  que  estaba 
acampado  á  alguna  distancia ;  pero  como  los  enemi- 

!|[os  le  tomasen  los  caminos  v  le  cerrasen  el  paso, 
os  soldados  dé  Sila  Uegaroh  a  candarse  de  combatir 
y  andar ;  y  cayendo  al  mismo  tiempo  mientras  asi 
^rd>ifaban  úi^  gran  lluvia,  esto  acabó  de  estropear-* 
los.  Dirigiéndose  pues  los  Tribunos  á  Sila  le  pedian 
que  dilatase  la  batalla ,  mostrándole  á  los  soldados 
quebrantados  de  la  fatiga,  y  tendidos  por  el  suelo 
reclinados*  sobre  los  escudos.  Hubo  de  condescender 
muy  contira  su  voluntaü^'  y  dada  la  señar  de  hacer 
alto,  cuando  empezaban  á  rormar  el  vaíladar  y  abrir 
el  foso,  delante  del  campamento  se  presentó  con  ar- 
rogancia Mario ,  yendo  etprimero  en  su  caballo ,  en 
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el  concepto  de  qoe  los  desbarataría  halláodotos  des- 
ordenados. Entonces  su  Genio  di<5  cumplida  á  Sila 
la  palabra  qué  le  anunció  en  sueños,  por4ue  su  col- 
lera paso  á  ios  soldados,  y  suspendiendo  las  obras, 
dedadas  las  picas  clavadas  en  el  foso ,  desenvainaron 
las  espadas,  y  con.  grande  algazara  se  trabaron  con 
los  enemigos;  mas  estos  no  aguantaron  mucho  tiem- 
po, sino  que  diercm  á  huir,  y  se  hizo  en  ellos  una 
horrible  carnicería»  Mario  huyó  á  Preneste;  pero 
ya  encontró  cerradiís  las  puertas  $  y  echándole  de 
arriba  una  Cuerda,  se  la  dóó  al  cuerpo,  y  asi  lo  su- 
bieron á  la  muralla*  Algunos  dicen,  y  ce  este  nú- 
mero es  Fenestela,  que  Mario  ni  siquiera  tuvo  la 
menor  noticia  de  la  batalla ,  sino  que  habiéndose  re- 
costado en  tierra  bajo  una  sombra,  á  causa  de  sus 
muchas  vigilias  y  fatigas ,  al  tiempo  de  hacerse  la 
señal  del  combate  le  cogió  el  sueño ,  j  apenas  des- 
pertó cuando  todos  habían  dado  á  huir.  Dicese  que 
Sila  no  perdió  en  esta  batalla  mas  que  veinte  v  tres 
hombres,  habiendo  muerto  i  .cuarenta  mil  de  los 
enemigos,  y  apresado  vivos  ochenta  mil.  Con  igual 
felicidad  le  salió  todo  lo  demás  por  medio  de  sos 
Generales,  Pompeyo,  Craso,  Mételo  y  Servilió^. 
pues  sin  vadlar  poco  ó  nada  destrozaron  fuerzas 
muy  considerables  de  los  enemigos;  de  manera  que 
Carbón,  que  habia  sido  el  principal  apoyo  de  1^ 
facción  Contraria ,  abandonando  de  noche  su  ejérci- 
to se  embarco,  para  el  África. 

En  el  último  combate ,  ccado  atleta  que  entra  d^ 
refresco  contra  el  que  está  cansado,  estuvo  en  muy 
poco  que  el  Sámnite  Telesino  nb  lo  derribase  y  des^ 
truyese  á  las  mismas  puertas  de  Roma ;  porque  alle- 
gando mucha  gente  en  unión  con  Lamponio  Luqués. 
marchó  con  celeridad  sobre  Preneste ,  con  el  intento> 
de  sacar  del  cerco  á  Mario ;  pero  habiéndose  ente-^ 
rado  de  que  tenia  á  Sila  por  el  frente  y  á  Pompeyo 
por  la  espalda,  dirigiéndose  ^rnbps  á  toda  {Priesa 
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contra  él,  encerrado  de  una  y  otra  parte,  como 
büén  guerrero ,  egercitado  en  muchos  combates ,  le- 
vanta su  campo  por  lá  noche,  y  marcha  con  todas 
sus  fuerzas  contra  Roma.  Faltó  muy  poco  para  que 
la  sorprendiese  sin  ninguna  guardia;  y  estando  á 
diez  estadios  de  la  puerta  Colina ,  aili  se  fijo ,  ame- 
nazando á  la  ciudad,  lleno  de  presunción  y  de  es- 
peranzas por  haber  burlado  á  tantos  y  tan  acredi- 
tados Generales.  En  la  madrugada ,  habiendo  salido 
Contra  él  á  caballo  lo  mas  escogido  de  la  juventud, 
dio  muerte  á  muchos ,  y  entre  ellos  á  Apio  Clau- 
dio, varón  insigne  eñ  linage  y  en. virtud.  Siendo 
grande  como  se  de}a  conocer  la  confusión  de  la  ciu- 
dad ,  y  muchos  los  lamentos  y  las  carreras ,  el  pri-  . 
mero  que  se  alcanzó  á  ver  fue  Balbo ,  enviado  por 
Sila  á  todo  escape  con  setecientos  caballos;  y  no 
dando  mas  tiempo  que  el  preciso  para  que  se  les  qui- 
tase el  sudor,  volvió  á  ensillar  á  toda  priesa,  y  se 
fue  en  busca  de  los  enemigos.  En  esto  ya  se  descu- 
brió Sila,  y  dando  al  punto  orden  á  los  principales 
para  que  se  diese  un  rancho ,  formó  en  t^talla;  Ro^ 
gáronle  con  instártela  Dolabeia  y  Torcuato  que  se 
.detuviese  y  no  aventurase  el  resto ,  teniendo  la  gen- 
te tan  fatigada,  pues  los  que  ahora  se  leoponian  no 
eran  Carbón  y  Mario,  sino  los  Sámnites  y  Lucanos 

Sueblos  enemigos  encarnizados  de  Roma  y  muy  be- 
cosos  ;  pero  apartándolos  de  sí  mandó  que  las  trom- 
petas dieran  la  señal  de  envestir ,  cuando  vendrían 
ya  á  ser  las  diez  del  dia.  Trabóse  un  combate  como 
el  que  bunca  otro;. y  la  derecha  mandada  por  Craso 
ricanzó  al  punto  la  victoria ;  mas  como  la  izquierda 
Sufriese  y  llevase  lo  p^r,  fue  Sila  en  su  socorro  en 
un  caballo  blanco  que  tenia  muy  alentado  y  ligero. 
Conociéndole  por  él  dos  de  los  enemigos  tendieron 
sus  lanzas  para  arrojárselas.  El  mismo  Sila  no  lo  ad- 
virtió^ pero  su  asistente  dio  con  el  látigo  al  caballo, 
y  este  se  adelantó  lo  preciso  para  que  alcanzando 
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las  paqtas'  á  dtr  en  la  cola,  cayesen  y  se  davasm 
en  tierra.  Díoese  que  teniendo  Silá  on  idolico  de  Apo« 
lo  tomado  en  Delfos ,  le  traia  siempre  consigo  en  el 
seno  en  las  batallas ,  y  que  en  aquel  trance  le  besó 
diciendo:  nó  Apolo  Pitio»  tjíi  que  de  tantos  com-* 
fl»  bates  sacaste  triunfante  y  glorioso  í  G>melio  Sila» 
9t  el  feliz ,  ¿lo  habrás  traido  ahora  aqni  í  las  piner- 
fl»  tas  de  la  patria  para  arrojarle  á  que  perezca  ver* 
^  gonzosameote  con  sus  conciudadanos?"  Hecha  esta 
ple^aria^se  dice  que  exhortó  á  nnos ,  amenazó  á  otros, 
y  á  otros  los  co^ó  del  brazo ;  mas  que  finalmente 
mezclado  con  los  que  huian ,  se  refugió  al  campa- 
mento ,  habiendo  perdido  á  muchos  de  sus  amigos 
Í  deudos.  No  pocos  tambkn  de  los  que  habian  sa« 
do  de  la  ciudad  á  ver  la  acción  perecieron  y  fi^ 
ron  pisoteados;  de  modo  que  daban  por  perdida  la 
patria ,  y  estuva  en  muy  pocp  que  no  hiciesen  al* 
zar  el  cerco  de  Mario :  porque  los  que  de  la  revuel- 
ta fueron  álii.á  parar  excitaban  á  Xucrecio  Ofela, 
encargada  de^,estrechar  el  sido,  á  que  levantara  sin 
dHacion  el  campo,  teniepdo  por  muerto  i  Sila,  y 
á  Roma  por  presa  de  los  enemigos* 

Siendo  ya  muy  alta  noche  vinieron  al  campo  de 
Sila  de  parte  de  Craso  á  pedir  raciones  para  ¿1  y 
para  sus  soldados;  porque  luego  que  venció  á  los 
enemigps ,  persiguiéndolos  basta  Antemna ,  puso  alli 
cerca  su  campo.  Sila  con  esta  noticia,  y  cpn  la  de 
que  hablan  perecido  la  mayor  parte  de  los  enemi* 
gos ,  pasó  al  amanecer  á  la  misma  Antemna ;  y  pre« 
sentándosele  tres  mil  de  estos  en  legación,  les  ofre- 
ció dartes  inmunidad  si  volvían  á  él  después  de  ha»^ 
bef  causado  algún  daño  á  los  otros  enemigos.  En  es- 
ta confianza'  acometieron  á  los  restantes,  ^  murie-N 
ron  muchos  á  mano  unos.de  otros;  mas  a  aquellos 
misimos,.  y  á  los  que  pudo  haber  de  los  otros  ^  en 
todo  hasta  unos  seis  mil ,  los  encerró  en  el  Hipó- 
dromo, y  convocó  el  Senado  para  el  templo  de  Be- 
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lona»  Al  mi^ó  tietfi'po  ¿t  tomar  él  la  palabra  para 
hablar 'al  Senado  los  que  teniañ  la  orden  dieron, 
muette  á  los  seis  mil*  Levantóse  una  horrorosa  gri- 
tería, como  era  natural,  siendo  asesinados-  tantos  en 
un  recinto  estrecho ;  y  como  los  Senadores  se  asus-^ 
tasen ,  del  mismo  modo  que  estaba  hablando ,  no  al- 
terándose ñi  mudándosele  el  semblante,  les  mando 
que  atendiesen  á  lo  que  decia ,  sin  meterse  en  las  co- 
sas^ de  afuera;  porque  aquello  no  era.  mas  que  un 
aviso  hecho  de  su  orden  á  algunos  perversos.  Ksto 
hizo  conocer ,  aun  al  menos  despieítp  de  los  Roma- 
nos, que  habiaii  mudada  de  forma  de  tiranía  ,  pero 
no  lanabian  sacudido:  f>ues  al  cabo  Mario,  habien- 
do.mostrado  dttitza  desde  el  principio,  con  el  po- 
der la  aumentó ,  pero  no  mudó  de  carácter;  y  Sila, 
que  había  empezado  á  usar  suave  y  políticamente  de 
su  forttfna  ganando  concepto  de  un  General  popu- 
lar y  benigno,  y  que  era  ademas  divertido  desdé 
joven ,  y  blando  i  lá  compasión ,  pues  lloraba  con 
mucha  fecilidad  j  se  pudo  sospechar  qi:|p  recibió  aque- 
lla tan  ííxtraña  mudanza  de  Ja  misma  grandeza  *dc 
su  poder,  que  no  le  dejó  permanecer  en  sus  anti- 
guas costumbres,  sino  qde  las  convirtió  en  feroces, 
soberbias  é  inhumanas»  M^s  si  esto  fue  variación  y* 
mudanza  -fcausada  en  su  índole  por  la  fortuna ,  ó  mas 
bien  manifestación  que  Hizo  el  poder  d^  la  perver- 
sidad que  antes  abrigaba  én  su  corazón ,  seria  de  otra 
investigación  el  definirlo» 

Dado  ya  Sila  desenfrenadamente  á  la  carnicería, 
en  términos  de  llenar  la  ciudad  de  asesinatos  que  no 
tenían  numero  ni  fin,  siendo  muchos  sacrificados  á 
enemistades  particulares  que  en  nada  le  tocaban,  so- 
'  jo  por  condescendencia  y  complacencia  hacia  los  que 
le  hacían  la  corte,  uno  de  los  jóvenes ,  Cayo  Méte- 
lo, tuvp  resolución  para  preguntarle^en  el  Senado 
¿cuál  sería  el  término  de  los  males,  y  hasta  dónde 
hacía  ánimo  de  Ilegac,  para  poder  esperar,  que  ce- 
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n  tinucS ,  no  que  libres  de  la  pena  á  aquellos  con  quie« 

sf  n^s  te  has  propuesto  acánir  ,  stno  de  la  inceni«» 

n  dcunbre  á  los  qoe  piensa!(  queden  salvos.**  Respoin 

dieado  Sila  que  aun  no  sabia  á  quiénes  defaria;  re*» 

puso  Mételo,  pues  decláranos  á  quiénes  has  de  cas» 

tigar ;  á  lo  que  contestó  Sila  que  asi  lo  haría.  Al« 

gunos  son  de  opinión  que  no  fue  Mételo,  sino  un 

tal  Aufidio  de  aquellos  que  por  adulación  frecuen^ 

taban  la  casa  de  Sila  el  que  dijo  esto  ultimo.  Siia 

pues  proscribió  al  punto  ochenta,  sin  tratarlo  con 

ninguno  de  los  que  egercian  magistraturas ;  y  como 

muchos  se  horrorizasen  de  ello,  dejando  pasar  solo 

nn  dia,  proscribió  doscientos  y  veinte,  y  al  tercer 

dia  un  número  no  men<Mr;  y  hablando  en  público 

sobre  esto  mismo  dijo  que  nabia  proscrito  i  aque^ 

líos  que  1^  habianvenido  á  la  memoria ,  y  que  para 

los  olvidados  habría  otra  proscripción.  Impuso  ade>> 

mas  al  que  recibiese  y  salvase  ¿  uno  de  los  proscri^ 

toS),  como  pena  de  su  humamdad ,  la  de  muer  te  ^  sin 

hacer  excepción  ni  de  hermanó,. ni  de  hijo,;  ni  de 

padres ;  y  al  que  los  matase  señaló  el  premio  de  dos 

talentos  por  tal  asesinato  ^  aunque  el  esclavo  matase 

á  sú  señor  ^  y  al  padre  el  hijo;  pero  lo  que  pareció 

mas  injusto  que  todo. lo  demás  fue  haber  eondénado 

á  la  in&mia  á  los  hijos  y  nietos  de  los  proscritos, 

y  haber  publicado  sus  bienes^  Proscribíase  no  solo 

en  Roma,  sino  en  todas  las  ciudades  de  Italia;  no 

estando  inmunes  y  puros  de  esta  S|mgrienta  matanza, 

ni  los  isniplos.de  los  Dioses,. ni  los  bogares;  de  la 

hospitalidad  ni  la  casa  paterna;  sino  que  los.mari^^ 

dos  eran  >asesÍQados  en  V>s:  brazos  de  sus  mügpres,  y 

los.  lijos  en.  los  de  sus  madres,  \Y  los  entregados  á  la 

muerte  por  encono  y  enemistades ,  eran  uñ  número 

muy.  pequeño  respec^  de  iósvpfoacritós  por  sds  ti^ 

quezas:  aisi  hablándose  de  lo&iqüe  perecian»  como 

cosa  corrieisfie  se  decia  leste'  te  perdió  su  magnifí* 


ligitizedbyVjOOQlC 


6f  SltJA 

ca  ci$a,  iiffatí'$nhaen$rf  al  otro  las  ágtua- termas 
Ics.^  Quintó  Aurelio  >  =  hombre  retirado  do*  n^ocios» 
y  á  quien  de  aquellos  males  no  cabía  mas  patte  que 
k  q^e  por  compasión  pudiera  tomar  en  los  de  al- 
gunos qi^e  sufrían  j  yendo  á  la  plaza,  leyó  la  tabla 
éc  los  proscritos,  y  hallando  su  nombré,  ¡  misera- 
ble, de  mil  exclamo,  lo  que  me^rsigue  es  mi  cafn- 
fo  del  monte  Albano;  y  á  pocos  pasos*  que  babia 
andado  fue  niuerto  por  uno  que  iba  &k  su  segui- 
ibiento* 

En  esto  Mario  >  estando  ya  para  caer  prisionero, 
se  dio  á  sí  mismo  muerte ;  y  Si  la ,  /pasando  á  Pre- 
neste,  al  principio  los  juzgaba  y  castigaba  de  uno 
en  uno;  pero  después  no  estando  de  tanto  vagar; 
los  reupié  en  un  punto  á  todos,  que  eran  doce  mi!, 
y  mandó  que  los  pasaram  á  cuchillo ,  fio  perdonan- 
do i  otro  que  á  su  huésped ;  pero  este  ie  respondió 
con  grandeza  de  alma  que  por  amor  á  k  vida  no 
«obreviyiria  á  la  ruina  de  la  patria;  y  mezcl&ndose 
▼bluotariamente  con  sus  conciudadanos  pereció  con 
ellos»  Lo  que  pareció  cosa  nueva  y  terrible*  íue  el 
hecho  de  Lucio  Gatílina;  porque  este ,  ^habiendo 
dado  muerte  i  su  -bermano  cuando  todavía  los  nego«« 
cios  piíblicos  estaban:  indecisos,  pidió  después  á  Sila 
que  lo  proscribiese  como'si  estb viese  vivo ,  y  lo  pros- 
cribió. Para  mostrarse.  luego  agradecido  áeste  favor 
dio' muerte,  á  un  Márco^Matio  de  la  facción  contra- 
ria^ y  llevando  la  cabeza' á' presentársela  ¿Sila,  que 
.despachaba-  eri  la  plaaa,  marchó  desde  allí  al  .parí-' 
ficatínrio  de  Apolo , i quo  estaba  cerca,  y  se  kvó  las 
manos.'"  -      :  •  ••■  ^  r./.    .  ' 

.Aun  fiíerade  tantas  ínuértes- ofendía  por  todo 
lo  demás  £on  su»  «ondueta ;  porque  se  sombró  dic- 
tador 4  sí  mismo,  reproádudendo  esta  magistratura 
a(<cabe  de:  ciento;  y  .veinte  apos:  se  decretó  igual- 
mente á'SÍ  mismqikaaiiiuQidad  por  todo  lo  hecbo^ 
y  pata aaadeiante  el  derecho :d&:mueri)e ,  de . con^ 
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fiscádoír,  de  ébysxv^oolonias>  de  titef' ciudades  9  y 
de  dar  y  quitar  rtínos  á  quien  quisiera/^  En  las  stt-^ 
bastas  de  las  casas  confiscadas  se  oondüjo  con  tal  in- 
dolencia y  despotismo^  ann  despachando  en  el  tri^ 
Isonál,  que  mas  todavía  que  los  despó}os  incomo-r 
daban  las  donadones  que  de  los  bienes  hada:  dando 
á  mugeres  bien  parecidas ,  á  guitarristas,  á  histrio** 
fies ,  y  á  lo  mas  inmondo  de  la  gente  dt  condicioa 
libertina  Ids  campos  de  los  pueblo»  enteros ,  las  ren»^ 
tas  de  las  ciudades  9  y  aun  á  algunos  el  matrimonio 
Tiolento  de  mugeres  casadas*  Asi  queriendo  enlazaf 
con  pompeyo  Magno ,  le  hizo  dejar  la  nMiger  que 
tenia^  y  le  onrá  con  .Emilia,  hija  de  Escauro  y  de 
au  propia  muger  Métela ,  separándolade  Manió  Gla^ 
4>rion  estaado  en  dnta ;  pero  esu  joven  murió  dé 
^arto  casada  ya  con  Pompeyo.  Aspiraba  al  consu^ 
Jado  Lucredo  Ofela ,  el  que  tuvo  sitiado  á  Mario ,  y 
^e  i^resentó  á  pedirlo ;  á  lo  cual  desde  luego  se  opu- 
so Sila;  pero  como  aquel  bajase  í^  la  plaisa  asistido 
y  protegido  de  muchos ,  enviando' un  Centurión  de 
los  que  tenia  oerca  de  sí  mandó  le  qxiitari  la  vida^ 
sentado  en  el  tribunal ,  y  poniéndose  desde  arriba 
4' ser  espectador  de  aquel  asesinato.  Prendieron  los 
ciudadanos  al  Centurión,  y  le  llevaron  á  presentar 
ante  el  tribunal ;  más  Sila  les  inrrpusa  silencio  ,  di-^ 
ciendo  que  ha&ia  sido  de  su  orden ,  y  mandó  que  á 
aijüel  le  depiipan  libre. 

Su  triunfo/fue' ostentoso  poff'la  riqueza  y  nove- 
dad de  los  regios  despojos ;  pett>  h>  que  dio  mas  ma¿^ 
flíficenda^y-realceá^quel  espectáculo  fueron  los  des^ 
terrados;  porque^  los  mas  ilustres  y  autorizados  dé 
Jos  ciudadanos^  precedían  con  coronas ,  apellidjandci 
á  Sila  salvador  y  padre,  pues  por  ^ 'habían  vuelto 
á  la  patri'a,  yhaiw'an  recobrado  sus  hijos  y  sus  mu- 
jeres. Cuando  todo  s^hubo  concluido,  haciendo  elí 
junta  publicarla  apología  de  siis -sucesos y  no  enumerd 
60A  menor  cuidan:  lós  que  ^reia^deber  i  la  fortuna 
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i^e  bs  que  etA  cksca  de  su  vtAotr  y  ál  concluir, 
^^ddque  9&  le  dierra  el  sobrenombre  de  afortunado: 
porque  esto  es  laque  principalmente  quiere  signiíi-r 
car.  la  voz  latina  felix.  Cuando  cscribhi  í  los  Grie^ 
gps  ó  despachaba  sus  negocios ,  se  daba  á  si  mismb 
«1  titulo  de  Epafrodito  o  venusto ;  y  entre  nosotros 
está  su  nombre  escrito  asi  en  los  trofeos :  Xmo  ¿or^ 
neUo  Sila  Epafrodito.  Aun  mast  habiendo  dado  i 
iuB  Métela  dos  gemelos  varón  y  hembra,  á  aquel  'le 
puso  el  nombre  de  Fausto  ^  y  á  ^ta:  el  de  Fausta; 
porque  los  Romanos,  llaman  fausto  á  lo  dichoso  y 
plausible:  y  era  tanto  mayor  la  confianza  ^e  poma 
fn  su  feliz  suerte 9  que  en  sus  propias  acciones,  que 
con  haber  hecho  morir  ¿  tantos ,  y  haber  causado  ea 
la  ciudad  tanto  trastorno  y  mudanza ,  abdicó  la  dic«» 
tadura,  y  dejó  al  pueblo  arbitro  y  dueño  delosco«- 
siicios  consulares,  y  no  se  puso  al  frente,  sino  qué 
anduvo  por  la  plaza  como  un  particular ,  esponien*-' 
do  su  persona  á  Ibs  atropellamientos  é  insultos;  sin 
^inbargo  de  que  apenas  podia  dudarse  iba  á  ser  elee- 
^do  contra: su  opinión  Marcó  Lépido,  hombre  se^ 
suelto  y  belicoso;  ño  por  afición *á  ¿1  sino  por  mi* 
ramiento  del  pueblo  hacia  Pompeyo  que  lo  solici- 
taba, é  intercedía  en  su  favor,  ror  esta  razón, ^ien-^ 
do  Si]a  que  Pompey6  se  retiraba-  de  la  plaza  muy 
concento  con  esta  victoria ,  lláihándolé  aoarte ,   íe 
dijo:  >9 Bella  elección  has  hecho^  ó  ^ovien!  has  ido 
f»  á  nombcar  á  Lapido  antes  que  á  Cátulo :  al  hombre 
s>mas  necio,  antetí  que  al  mas  virtuoso  de  t6dos« 
aiMira  por.  ti  no  te  duermas,  después  de  haber  \í^ 
Mcho  mas  poderoso  que  tú  á  tu  antagonista;**  en  lo 
que  parece  que  adivinó  Sila ;  porque  bien  pronto» 
iqSQientándose  Lépido  contra  él,  le  hizo  la  guerra* 
,   Consagró  Sila  á  Hércules  el  diezhio  de  toda  su 
hadenda ,  y  daba  ál  pueblo  banquetes  sumamente  eos» 
tpsos ,  siendo  tane^lccesivas  tas  prevenciones ,  queto^ 
dos  los  di^s  se  arrojaba  al  rio  gran  cantidad  de  maa- 
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jam,  y  se-fcebia  vino  de  cüMMa  años  ^  7  *tnis 
añejo  todavía.  En  medio  de  niio  de  estos  convite^ 
qoe  se  prolongó  por  Tartos  dias,  morió  de  enferme^ 
aad  Métela;  y  como  los  pontáfioes  no  permitiesen  i 
Sila  qoe  entrase,  á  verla,  ni  que  la  casa  se  oontamt>- 
nase  con  el  ñineral ,  le  envió  por  escrito  el  desistc- 
miento  de  €0  matrimonio ;  y  ttt  vida  todavía  mana- 
do que  la  trasladaran  á  otra  casa.,  en  lo  que  guarcfcD 
■escrupulosamente  por  superstición  lo  prevenido  en 
la  ley ;  pero  en  cnanto  á  las  impensas  del  entierro 
Ao  se  contuvo  dentro  de  los  término»  de  la  que  él 
mismo  habia establecido,  no  perdonando  gastQ  algu- 
no. Traspasó  también  lo  que  había  prescrito  en  otro 
ley  acerca  de  la  profusión  en  ios  banquetes,  proco* 
irando  templar  el  llanto  con  festines  y  francachelas 
de  mucho  regalo  y*  festejo.  ^Hubo  de  alli  á  pocos 
meses  espectáculo  de  gladiatores ;  y  cuando  no  esta- 
ban todavía  dístf  ibuíJos  tos  asientos  ^  sino  que  hom- 
bres y  mugeres  se  hallaban  messclados  y  confundidos 
en  el  teatro,  casualmente  le  cupo  estar  sentada  junto 
á  Sila  á  una  muger  al  parecer  decente  y  de  casa  prin- 
cipal. Era  efectivamente  hija  de  Mésala,  hermana  de 
Hortensio  el  orador ,  de  nombre  Valeoa ,  y  hacia 
poco  que  se  habisi  separado  de  su  marido.  Al  pasar 
por  detras  de  Sila  alargó  hacía  ¿I  la  mano ,  y  arran«> 
cando  un  hilacho  de  la  toga,  se  dirigió  á  su  puesto. 
Volviéndose  Sila  á  mirarla  con  aire  de  extrañeza, 
nada  hay  de  malo,  le  dijo,  ó  General,  sino  aue 
quiero  yo  también  tener  alguna  partecita  en  tu  dicna. 
Oyób  Sila  con  gusto,  y  aun  se  echó  de  ver  clará^^ 
mente  que  le  había  hecho  impresión ,  porque  al  pnn^ 
to  se  informó  reservadamente  de  su  nombre,  y  ave*- 
xi^nó  su  linage  y  su  conducta.  Siguiéronse  después 
ojeadas  de  uno  á  otro ,  frecuente  volver  de'  cabeza, 
recíprocas  sonrisas',  y  por  fin  palabra  y  conciertos 
matrimoniales , 'de  parte  de  ellaquizá  no  vitnperables; 
pero  Sila,  aynque  por  lo  demás  se  enlazó  con  una 
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snugerde  CQndKicta,é  ilustre ,  d  ori^  lie  este  < 
lace  DO  fue. modesto*  ni  decente  >  dando  lugar  á  que 
se  dijese  que  se  habia  dejado  enredar  como  un  mozue- 
lo de  uoa  mirada^  y  un  cierto  gracejo  de  que  suelea 
x)riginarse  las  pasiones  mas  desordenadas  y  vergon- 
•2osas«  .  ' 

Contener  á  esta  en  casa,  hacia  mala  vida  con 
•ciómieas,  con  guitarristas  y  con  haoAbfesde  laesce- 
illa,  bebiendo  con  cUo» desde  anta;  del  anochecer, 
^recostados  en  lechos.;  porque  estos  eran  eatonces  los 
iquegpzaban  de  t(>do>  su  favor  {  Roscio  e|  cómico, 
&Hrix  j  gefe  de  los*  histriones ,  y  ti  disoluto  Metrobisi 
lOayos  ilmoresiCQfiserv<$  siempre  sin.  negarlos  I  aun 
después  que  esté  estuvo  fuera  de  edad.  De  aqui  fue 
<«1  fomentar  sin  advertirlo  una  enfermedad  que  em- 
yptzó  de  ligera  causa,  habiendo  ignorado  por  largo 
•tkmpo  qu^  tenia  dañadas  las  entra&;as:  enfermedad 
^ue  habiendo  viciado  la  carne  y  la  convirtió  toda  en 
piojos;  de  man6ra>que,con  ser  muchos  los  que  ét 
•dia  y  de  noche -se.  los  quitaban,  nada  eran  los  quie- 
tados para  los  que  de  nuevo  sobreveaian ;  sino  que 
Jas  ropas ,  el  bañó,  lo  que  se  eno|>leftba  j>8ra  limpiár- 
.le  y  hasta  la  comida  misiaa ,  todo  se  llenaba  de  aque- 
lla podredumbre  y  corrupción;  ¡tanto  era  lo  que 
«cunaia!  Asi  muchais  veces  al  día  se  metía  en  el  agua^ 
lavando  el  cuerpo  y  limpiándolo;  pero.de  nada  ser- 
.vía,  porque  en  prontipid  ganaba  la  mudabza^  y  |á 
muchedumbre  vencia  á  toda  diligencia*.  Dícese  que  , 
entre  los  mas  antiguos  murió  de  piojos  Acasto  hijo 
-de  Pelias,  y  mas  modernamente  Alemán .  el  poetas 
-Ferecides  el  Teólogo  y  C¡aHstenes.  de  Olinto,  estan- 
cia en  la  cárcel,  y  ademas  Mucio  el  Jurisconsulto; 
rj  si  se  ha  de  hacer  mención  de  personasen  sí  ruines» 
pero  que  de  algún  modo  se  hicieron,  conocidas ,  ref- 
iérese igualmente  que  el  fugitivp  que  empegó  en  Si- 
;cilia  la  guerra  servil  llamado  Eunp;,  traído  á  Roma 
.después  de  cautivo ,  murió  también  de  piojos. , 
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SU  ño  so!o  previo  ta  muerte  ^  Ano  ^ne  en  ciet^« 
ta  manera  escribió  acerca  de  eliá;  porque  acabo  da 
escribir  el  libro  vigésimo  segando  de  sus  comentarios 
des  dias  anees  de  morir;  7 dice  haberle  predicho  los 
Caldeos  que  deanes  de  haber  tenido  ana  vida  ilustre 
T  s^aláda  fatkceria  en  el  colmo  de  sus  felicidades» 
i>ice  asimismo  que  un  bi jo  sayo ,  muerto  pocos  diaf 
antes  de  Métela  9' se  le  apareciá^ntre  sueños  1  presen* 
tándose  con  una  vestidura  pobre,  y  le  rogó  se  dejara 
ya  de  cuidados;  sino  que  yendo  con  él  adonde  es- 
taba su  madre  Métela  I  viviese  con  esta  en  quietud 
y  sin  afanes.  Mas  no  por  esto  se  abstuvo  de .  intsr-. 
venir  en  los  negocios  pifiblicos;  porqoe  diez  diaa 
antes  de  su  fallecimiento  reoondiió  á  los  de  Puteoli» 
que  andaban  revueltos  6  inquietos  entre  sí,  y  lesdid 
ley  según  la  que  se  gobernasen;  y  un dia antes,  ha- 
biendo entendido  que  el  empleado  Granio,  deudor 
á  los  caudales  públicos,  no  pagaba,  sino  que  aguar*» 
daba  á  que  él  muriese ,  lo  mandó  llamará  su  cuarto^ 

?r  alli  en  su  presencia  hizo  que  los  ministros  lo  so- 
bcasen ;  y  rompiéndosele  con  las  voces  y  el  acalo- 
ramiento la  apostema,  arrojó  cantidad  de  sangre. 
Faltáronle  con  esto  las  fuerzas ;  y  pasando  con  gran 
fatiga  la  noche,  murió  dejando  de  Métela  dos  hijos 
pequeños ;  y  Valeria  después  de  su  muerte  dio  á  luz 
una  niña,  a  la  que  pusieron  el  nombre  de  Postumia: 
porque  asi  llaman  los  Romanos  á  los  hijos  que  na- 
^en  después  de  la  muerte  de  sus  padres. 

Uniéronse  y  confabuláronse  muchos  con  Lépido 

fira  privar  su  cadáver  del  funeral  establecido ;  pero 
ompeyo ,  aunque  resentido  con  Sila ,  porque  de  los 
amigos  á  él  solo  le  olvidó  en  el  testamento ,  apartan- 
do á  unos  con  su  presencia  y  sus  ruegos ,  y  con  ame- 
nazas á  otros.de  aquel  intento,  acompaño  el  cuerpo 
hasta  Roma ,  y  concilló  á  las  exequias  seguridad  y 
respeto.  Dícese  haber  traído  á  ellos  las  mugeres  tal 
cantidad  de  aromas,  que  sin  contar  los  que  se  Ueva- 
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buti  en  doscientos  y  ^iez  camstós  se  thodeltrbh  un 
if^rrato  del  mismo  Sila  bastante  grande  y  otro  de  un 
licror  de  un  incienso  y  cinamomo  muy  preciosos.  Fue 
d  dia  desde  ia  mañana  muy  nubloso^  y  temiéndose 
qne  llovería ,  no  movió  el  entierro  hasta  las  nueve; 
pero  soplando  un  viento  bastante  fuerte  en  la  hoguera 
y  levantando  mncfaa' llama  yi^presuró  el  que  él  cuer- 
po se  consumiese ;  y  cuando  ya  la  pirk  se  apocaba^ 
y^'éi  fuego  iba  i  apagarse ,  cayó  una. copiosa  lluvia 
(jm  duró  hasta  la  noche:  de  manera  que  parece  ha«- 
beir  qüef  ido  la  fortuna  permanecer  con  su  cuerpo  hasta 
darle  tierra.  Su  sepulcro  está  en  el  campo  Marcio; 
y*  la  inscripción  se  dice  haberla  dejado  ¿1  mistKio :  vi- 
itiendo  á.ieducirseiiá  que  nadie  le  habría  ganado  ni 
en  hacer  bien  á  sus  aniigos  ñi  mal  á  sus  enemigos. 
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COMPAKACIOK  DB  LISAVDRO  Y  SILA. 

Pues  que  ^  hemos  referido  la  vida  de  este ,  posemo» 
al  Inicio  comparativo*  El  haberse  d€Í>ido  á  sí  mismos 
sus  adelantamientos  ^  desde  el  principio  hasta  ll^at* 
á  la  mayor  grandeza^  fue  común  á. ambos;  de  Li'^ 
Sandro  fue  propio,  haber  recibido^  caantos  mandos- 
tuvo  de  la  espontánea  voluntad  de  sus  ciudadanos^ 
estando  bien  constituida  la  repnblioa  $  sin  haberlos^ 
violentado  en  nada,  ni  haber  tenido  poder  fuera  dO' 
la  ky.  Pero  ;'• 

£n  las  revueltas  suele  al  mas  perverso 
Caber  mas  parte  del  injusto  mand^: 
como  en  Roma  entonces  que  viciadoel  pjueblo  y  es^i 
tragado  el  gobierno,  se  levantaba  poderosos  por 
diferentes  medios  y  camifos,  y  nada  tenia  de  estra-^ 
no  que  Sila  dominase,  cuando  los  Glauquias  y  Ios- 
Saturninos  arrojaban  de  la  ciudad  á  los  Mételos; 
cuando  los  hijo»  de  los  Cónsules  eraii  asesinados  eá' 
las  juntas  publicas;  cuando  s<s  apoderaban  de  las' 
armas  ios  que  al  precio  del  oro  y  de  la  plata  com- 
praban los  soldados;  y  cuando  con  el  nierro  y  el- 
«lego  se  dictaban  las  leyes ,  acabando  con  los  que 
contradecían.  No  me  quejo  pues  de  que  hubiese  quien- 
en  tal  estado  procurase  arrebatar  el  sup)remo  poder; 
pero  tampoco  pon^o  por  señal  de  habersido  el  me«*- 
jor  el  haberse  necno  d  primero ,  cuando  tan  opri- 
mida s^  hallaba  la  ciudad.  El  que  en  Esparta ,  que 
entonces  florecía  en  prudencia  y  buen  gobierno,  fue 
elevado  á  los  mayores  mandos,  y  empleado  en  los 
mas  arduos  negocios,  probablemente  fue  entre  los 
mejores  el  mejor,  y, entre  los  primeros  el  primero. 
Por  tanto  el  uno,  restituyendo  muchas  veces  la  au- 
toridad á  sus  ciudadanos,  muchas  veces  la  volvió  í 
tomar,  porque  siempre  el  honor  debido  á  la  virtud 
conservo  la  preferencia ;  cuando  el  otro ,  nombrado 
una  vez  General  de  ejército ,  por  diez  años  continuos, 
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haciéndose  á  sí^mismaahora  Cónoili»  •ahora  Pro-Coa- 
sul ,  ahora  Dictador ,  y  siendo  siempre  tirano  |  maa« 
tuvo  sia  iAtennisioQ  el  m^odo  de  lasr-srnias* 
.>  Intentó  Lisandro,  como  dejamos  dicho,  liacér: 
mudanza  ea  el  gobierno  ^  pero  con  otra  blandura ,  y 
m^s  lejgítimamente  que  Siia;  pues,  era  por  medio. 
4ela  persuasioa^  no  de  las  armas, :ni  trastornándolo 
todo  de  golpe  como  aquel ;  sino  rectificando  la  mis< 
ma  institución  de  los  Reyes.  Y  á  la  verdad  ^ue  ea 
ej  orden  natural  precia  lo  mas  jusfioque  el  mejor  de 
los  mejores  mandase  en  una  ciudad  de  la  Grecia,  quj^ 
debia  su  opinión  á  la  virtud^  y  no  al  origen.  Porque 
asi  como  el  cazador  j3o  busca  lo  que  procede  de  ua 
perro  I  sino  perro,  y  el  aficionado  a  caballos, caba- 
UOf  y  no.  lo  que  procede  de  un  caballo;  ¿pues  no 
procede  tambteoL  de  caballo  el  mulo  ?  de  la  misma 
manera  el  poiítico.cometeria  ua.  yerro  si  en  lugar  á» 
inquirir  qué  tal  es  el  que  ha  de  mandar,  inquiriese, 
de  quien  procede.  Asi  estos  mismos  esparciatas  qui- 
taron el  má£KÍo.  i  algunos  Rey^,  porque  no  eran 
de  ánimo  regio  ^  sino  inútiles  y  pat:a  nada.  La  mal-, 
dad  aun  con  nobleza  es  digna  ae  desprecio ;  t  si  ár 
la  virtud  se  tributan  honores,  no  es  por  su  nobl^a,. 
sino  por  sí  misfxui.  Aun  las  injusticias^  en  el  iino 
fueron  por  sus  amigos ,  y  en  el  otro  se  extendieroa 
basta  estos  mismos ;  pues  se  tiene  por  cierto  que  los 
mas  de  los  yerros. de  Ltsandro  fueron  por  sus  parti- 
darios, y  SI  se  ejecutaron  muertes ,  fue  en  favor  del 
poder  y  tiranía  de  aquellos;  pero  Sila  por  envidia 
privó  á  Potppeyo  del  mando  del  ejército;  quit6:á 
Dolabela  el  de  la  armada,  queje  habia  dado  él  mis;?^ 
mo;  y  á  Lucrecio  Ofela >  que  por,  muchos  y  gran- 
des servicios,  aspiraba  al  Consulado  «  lo  hizo  degollar 
ante  sus  ojos«  llenando  de  horrox  y  espanto,  á  todos 
eoA  Ja  muerte  de  aquellos  á  quienes  al  parecer .  mas 
amaba. 

Mas  4a  afición  á  los  deleites  y,  á  las  riquezas,  es 
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Ja  que  piindptimettte  hacetor.i^De  la  índ(4e  del' 
noo  era  propia  pani!el  gobierno ,  y  ia  del  otro  pare 
la  tiraiiía;  porque  no  aparece  ^né  el*  uno  manifes- 
tase la  menor  intemperancia»  m  el  mas  juvenil  des^ 
cmido  ea  tan  graade  autoridad  7  poder ;  sido  ^m 
cntó  mas  que  cualquiera  otro  que  pudiera  aplicársele 
aquello  del  proverbio : 

Leoacs  en  casa,  zorras  .en  lo  .raso : 
{tan  arreglada,  taa  contenida  7  propiamente  la« 
cónica  fue  en- todas  partes  so  conducta  7  su  tenor 
ét  vida!  cnaÉdo  el  otro»  ni  de  joven  puso  freno  á 
sos  apetitos  por  su  pobreza ,  ni  de  viejo  por  ia  edad» 
7  mientras  daba  á  sos  ciudadanos  excelentes,  leyes 
9obté  el  nMtrimomo  y  la  continencia » él  andaba^der-^ 
ramado  en  amores  y  en  liviandades  »  como  dice  Sa^^ 
liBtio*  Asi  es  ^e  dejó  la  ciudad  tan  pobre  7  esca^ 
sa  de  nomeiario,  que  á  las  ciudades  am^as  7  alia-- 
das  se  les  Vendía  por  dinero  la  libertad  7  u  iadepen-> 
dencia;  7  esto  en  medio  de  que  todos  los  dias  Con<^ 
fiscalía  7  publicaba  las  casas  n^s  ricas  y  acaudaladas^ 
7  es  que  no  habla  üiedida  nkigpoa  en  b  que  prpdi-* 
gdxL  7  derramaba  i  sus  aduladores.  ¿  Ni  qué  cuentH 
7  razón  podía;  haber  para  sus  Profusiones  7  condes- 
cendencias entre  el  vino  7  los  banquetes  ?  cuando  ea 
puUioo,  7  á  presencia  del  pueblo  vendiendo  una 
grande  faackada'»  y  ofreciendo  muy  poco  por  ^Ua 
uno  de  ^sos  am¡gQS>  mandd  que  se  cerrara  la  sobásta;f 
7  porque  otKK-^Uó  itias  y  el  pregonerro  publicó  el 
aumentQ»rsfcfiisl>'deitaL humor ,  diciendo:  n  £$  tmá 
*»croeldadcynimi|^^ania »  ámagos  .c¡udadano8>  que 
«yo  no  hajmderpoáer  adjudicar  mis  despojos ^  que 
0SO0  mia8yi*i:iqiuica  oía  dé  la  ^s^^i  Mas  Lisaodio 
basta  los. t>oráeoiesiqúQ' se  l$t^(^eron,  tos  remitió 
coh  tpdo.  loi.jtostisrí  sus  áudadanos;  y  no  es  es- 
to alabar  «il'^cehoi  perqué  quizá  causó  este  mas 
daño,  á  B^tlia  c^i»  Ja;  riqueza  .que  en  ella*intra- 
d^,.quaiaq|hek2á:^oma  coa  laque  le  rol^  1  sí- 
tomo  III.  'o 
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no  que  lo  traigo*  fuiu prueba  de  su  desprendimiento* 
Vna  G^sa  hubo  propoi  y^  petíolior  de  cada  uno  de 
los  dos  respecta  de  ,su  dudad  ^  Y  fue  queSiU,  con 
serél  inisiho  desapreciado  y  prodigó,  aisK>:mode^ 
rados^  á  sus  ciudajiauds ;  y  Lisandro  llendisu  ciudad 
de  aquellas  pasi<n]es  j  afectos  de  4^  él;  eatuYo  mas 
distante*  Erraron  pues  ambos:,  el  nao*  siendo  peoc 
que  sus  leyese  y  el  otro  hadendo  peores  qud  él  á 
sus  chidadanos;  porque  eo^ñtí  4  Espiar taá  teoer  eq 
preció  y  apetecer  aquello  que  él  habia  aprendido  4 
no  ediár  menos.  Esto  es  por  lo  que  kice  al  ordeo 
politice. 

En  tos  combates^  batallas  9.  en  ibs<^  hechos  de 
armas,  en  el  numero  de  los  trofeos  y  énla  grande*^ 
za  de  los  'peligros ,  Sita  no  admite  comparación.  Es 
derto  que  el  otro  alcanzó  dos  victorias  eadbshata-^ 
Has  natales,  y  que  puede  agregarse  á  etias  el  sitior. 
de  Atenas,  en  si  bi^n  poca  cosav.perD  :al  que  di¿ 
nombre  ía  famaj  nlan^firt  embargo  ios  sucesos  de  J9 
Beoda,  y  de  Haliarto^^que  acaso  serian 'ui^a  de^gra^^ 
da ,'  mas  parece  que  deben  atribuirse  á  pneclpitaciou 
ée  quien  no  pudo  aguardar  á  que  llegaran  de  Platea 
las  mndes  fuerzas  del -Rey;,  sino  que  llevado  de 
lá  calera  y  la  ambición  ^  arroja  temerariamente  2 
tos  muros,  á  que  unos  cualesquiera  hombres  tenidos 
en  nada,  haciendo  una  salida,  le  dieran,  muette»  Pues 
no  pereció  de  una  sola  herida  morta4,iso»»>  Cieom<- 
broto  en  Leucfras ,  r^istíend^  á  los  enemigos  que  le 
oprimían;  ni  como  Giro  y  £pémtnei*idas,,  persi-* 
guiéndo  á  los  que  ya  cedían  y^asegunamáoila  victo-^ 
ria,  sino  que  estosmuríeron  coÁio^;á  R«yre6  yGene^ 
tales  correspondía;  y  Lisánéro  rurcbnuiertede  un 
escudei-o  6  de  tin  correo  oon  la  nota  d«"}iaberse  st-^ 
crifieado  sin  gloria  t  boniSrmando  Ifl^^^piutoni  de  los 
antiguos  Esparciata^  que  :C^  rátfbi^i^iabor redan  los 
combaten  muraléí',  én  los  qae  ^  scfldMJeila  mano 
de  un  hombre  eual^uiéfa>  sino 'Se- Iá4erua:  muchas 
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dio  á  de  una  muger  acoateoe  morir,  hcpido  el  mu 
esforzados  comci. 'Se.  catata  de  AquUes  hgber  si« 
do  mtterto  por  Páris^ü  iais  puerta»  4e  Trojra*  Mas 
las  yiaorias  de  Silá  .^a,  batallas  campales «  los  inilla«> 
res  de  enemigps  poa  quienes  acahoi  ni  siquiera  os 
fácil  0]jflieracíos:tdes  veces  toin<5  i  ú  /misiiia.  SLpmd; 
■y  A  Tiritó  de  Atenas  no  le  conquisto  por  rhajnbce 
iOOQAO  I^isaiKiro 9  sino  arrojando  de. la  tierra  al  mar 
i  ArqueUo  en  fuerza  de  repetidos  y  obstinadas  com^ 
J>ates«Tap3jbiea  eetran  por  mndio  en  estas  cotas  los 
contraríos ;  pues  tengo  por  juego  y  burlef ía  el  haber 
pombatido  en  el  mar  con  Antioco,  pedagogo  de 
Alcibiades ;  y  haber  ,engañado  al  demagogo  de  los 
Ateaieií$ef&  Filíeles » 

H0n^i:e  Oscuro ,  sin  mas  que  burga  lengua ; 
á  los  cuales  k  desdeñaría  Mitcldates  de^quíese  les 
i:omp4faracoii  j»u  {>alafreiiero  y  Mario  con  cualquiera 
jde:su>  Uctores;  pero  de  lois  grandes  que  oon^eudie- 
ton,Q¡5fi  Sih ,  Cómules» Pretores»  i^emagogos »  para 
pasar  ea^Iencio  á  los  demás,  ¿qui^n  entre  los  Ro- 
matK»  mas.temibjie'que  Mado?  (,quién.en£re  Ips Re- 
yes-mas ^poderoso. que  Mitridates?  y  entre^lás^^gentes 
de  Iialia/^quiiénes  mas  aguerridos  y  mejoren  soldados 
que  Lampopio  y^  Telesino.?  pues  de  :i¿áok  Mtos  f  al 
primero  te  obligó  á  huir ;  al  segundo  lo  sojuzgó ,  y 
á  estos  últimos  les  dio  muerte. 

Pero  lo  mas  admirable  entre  todo  lo  que  se  ha 
dicho  9  á  lo  que  yo  eilítiendo ,  es  que  Lisandro  ob- 
tuvo todos  sus  sucesos  cooperando  con  él  sus  conciu- 
dadanos; y  Sila,  estando  desterrado  y  perseguido 
por  la  facción  contraria  de  sus  enemigos ,  al  mismo 
tiempo  que  su  muger  andaba  prófuga ,  que  su  casa 
había  sido  asolada ,  y  asesinados  sus  amigos ,  enton^ 
ees  y  haciendo  frente  en  la  Beocia  á  innumerab'les  mi- 
llares de  hombres ,  y  exponiendo  su  persona  por  la 
patria,  erigió  un. trofeo;  y  con  Mitridates,  que  le 
daba  auxilio  y  tropas  contra  sus  enemigos ,  en  nada 
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<íQdi6  ni  usó  dé  blandura  ó'  de  humanidad  alguna, 
sino  que  ni  siquiera  le  volvió  4a  palabra ,  ni  le  alargó 
la  mano ,  antes  de  saber  de  él  que  se  desistia  del  Asia, 
le  entregaba  las:naves  y  admitía  los  Reyes  de  Biti- 
nia  y  Capadocia:  hazaña  lá  mas  gloriosa'eúrre  todas 
las  de  Sila,  y  conducida  con  la  mayor  ptudiMcia; 
pues  que  antepuso  el  interés  publico  al  párttcélari 
y  como  los  perros  de  casta  no  soltó  el  b(x:ado  y  la 
presa  hasta  que  el  rival  se  dio  por  vencido ,  y  enton- 
ces volvió  el  ánimo  á  vengar  sus  particulares  ofensasi 
También  conduce  para  el  juicio  y  comparadon  de 
sus  costumbres  lo  ejecutado,  con  Atenas:  f>ues  Sila> 
•habiendo  tomado  una  ciudad  que  le  habia  hecho  la 

Í;uerra  en  defensa  del  poder  y  mando  de  Mhridates, 
e  dejó  la  libertad  y  la  independencia ;  y  Lisandro 
no  solo  no  tuvo  compasión  alguna  de  ella  en  consi- 
deración al  gran  poder  y  dignidad  de  qne  habipde* 
caido;  sino  que  destruyendo  la  <temocyaclay  ia  en^ 
ti%gó  á  los  tirulos  mas  crueles  é  injustos^  Véateos 
por  fin  si  no  nos  turerearemos  a  la  veráad  tbdo^ló  po« 
sible,  manifestando  que  Sila  alcanzó  txa»'^tféteo$; 
pero  Lisandro  tuvo  menos  defectos;  y  atribir^endo 
al  uno  ia  pahna  de  la  templanza  y  la  •  mutación) 
y  al  otft)  hi^del  ^valor  y  la  pericia  mUítar^.    :  .' 
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9^\i^AM\^^pci^4  Rey  Ofelias,  y  á  lo$  pueblos  á 
qoie&jei^t^  map<la]^,'4e|ií  una  descendencia,  que  fue 
pot  laiq^Q! tiempo  tenida  eo  estimación;  y  la  iprin— 
c¡pal4e^elia  se  estableció  ep  Querpnca,  qi^.iue  Ut 
f>ri'ra^^U4^d  ^u^  qcapVron,  il^uu^ldo:  dí?r.ella  i 
hi^i^Mm-  Lo?  m^  de  este  liaage ,.  viilWnfii;^  y  be- 
Uoóspsr.  p^r  natpralwi ,  perecieron  w,  lo$  onciientros 
€QiilQ$:.Medos9  y.cn  lQ$,cojnl>ate$.CQn  los  Galos, 
PPC'#f!9g?r  demasiado  «is  personas;  De. estos  que- 
d^  JM  jnpa^ito  ,hsiírf^o  4^  padres  ^  líaoiíadp  Damon, 
y  de.q^do  Peripoí^s  nwy  aventajado  en  belle*- 
za  de.oqecpo  y  disposición  de  ánií^o  sobre  todos 
los.  j^neeoes  de  sa,eoad/:auDque  por. otra  parte  in«-« 
dócil  y.durode  condición.  Prendóse  de  el  cuando 
aoitiabfiidie  salir  4j^,U  puericia  un  Romano,  gefe 
deumi  jpohorte  que  inyerpatiaen  Queronea;  y  como 
xiD^lii^se  podido. atxae4^  con  persuasiones  ^i  con 
>dájd|sas^  se  fenia.ppr  ciectb  que  no  se  abstendría  de 
la  vioJi^iH^ia,  piayormeote  hallándose  abatida,  la  cín-^ 
d^:, , y  .üpdpcida^  i  pcqi^ctñez  y  pobrexa^  Temienda 
esto  Danion,  é.ipqpimodado  ya  con  las  solicitudes, 
trato4cl|^,arniarle  ana  2^]ad^ ,  para  lo  que  ^  concer- 
tó con  algunos  de  los  de  su  edad,  aunqy^,po  ea 
grande^^iWiero,  rpara  que  ño  se  descubriese:  de  mo- 
do jqoe,  eran  al  todo  a¡e9>y  nueve.  Tiznáronse  lo& 
rostros,  con  hoUin,  y  .habiendo  b^ido  lafgamente, 
al  mismo,  amanecer  acometieron  al  Romapo,  que 
estab%  {haciendo  nn. sacarifício  junto  á  la.  plaza;  y 
dándole  ipuerte'iél  y;^á  cuantosjcon  él  se  halla-' 
ban,,  f^  salieron  de  la  ciudad.  Xíovíóse  grandj^  aUs 
bototo^  y.  congr^ándpse  el  Senado  de  Ips. Quero-, 
ní^qse^,  los  condena. i  muerte;  lo  que  er^  una  apo- 
logía ea  favor  dé  ía  ciudad  para  con  los  Rqpanos*. 
juntáronse  por  la  tarde  á  cenar  los  magistrados ,  ^co* 
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mo  es  de  costumbre ,  y"  a^ríífándosé  DamoB  y  sus 
camaradas  sobre  el  consistorio;  les  dieron  también 
müerte\-^Vltíegb  •♦olvierért'^á%w^  de 

lá  ciuda^il  Qtsito  1»  casualidad  ^ue  jpor  aí}uéAds  dia^ 
viñIesÉli^Ld¿id  tficiíl<i  á  «éi"Wí  'Ac^oóibs'  thjy^ttdo 
trópa$  dbnstgo'j'^  deténiSídéifa  ;ihái*ch'á  j  '.Mié^  iavé;^' 
rigüadoli  dc'éstóír  hechos-;  >^«¿-cséíbwí  re¿iewíe^,!y* 
halla  qtie  de  nada  había  teattdo  cttVpá  la  chittíd|  y 
antes  eitá'  íftistoa -  hafcia  i\A&'  ofettdidal ;  ptí^'  loT '  que 
recogícffídir  Itf '  t¥»f)a ,,  níárcBó  don'  ella. ,  Dftní^íf '^eft 
tanto  ihtokbá-lá  fcomkrc^  có#látí<*iniÓs  y  áííftTtó; 
amenazaHda'á  lácitídád ;  ^  ^bs'tSftdádánoí -pift^ 
raban  '¿oW-men*sag»  j'  deefetbs'ámbMwiifWtór*' 
le  á  la  jióMación.  Vuelto  á  'éltó  í^^h'íclet'¿i¿  Fréffac- 
fó  del  Oimn*i5';  y  lueg^fe^ánaclte  to^éftéó;^- 
baron  córi  él  en  Ja  és^efti^Deif  áés^  dp^muy^ 
fo  sé  aparecían  etí  aqikl'aWió;idíftrcmw^ftntasi^ 
y  se  oían-  geniidos ,  C6m6'  rids.  lo  i^efitó-etí-  riúiíStfos 
padresiyse  tapió  la  puerta  dé  ttV^^^íift';"*^** ^«wrf 
ahora  leí  páréee  ;á  los  ^efcínóí  qtfe^Á^cftfT^tt'^po 
tísionéí^'y^  Voces  cjtie  causan  ihíédb.  A- los  de  istí -K^' 
náge,  ^é'^íódavía  se^onscmh  «algíihos í ' éspedál- 
mente.furtto'SEstiris'dé  la  Fóclde,:eñ  dialecto  Eó^ 
lico  le&  llaman  d^bolSmtn'Ósy c(fa6^^^ 
jotguliládds-,  poJr'.habeifsc  ^t^hiad*  Damóri  cbÍT'hólííri 
éuartdb  iálíó  S;su*  mal  liccht>.-^'     -     •    •    "  "  " 

Ef'anvecrooS-íosrGréomemós;  fy'Como  esttivle-* 
tfen  cñémMjádos  cóh  FosCQu^rohetóes ,  ganaron  por 
pfécío^á'un  calúttihladór' Rbm'áno'i  j>ara ^e  tomo 
sí  fiíerá  cohtra  dnó  solo  .iritéfctáfá- contra 'tbdíi'  tr 
dudá4  íSuia  capftál  sóbfe  M  mtfeites  que*I?amon 
había  e[ccutaJo^,C!bnocíáie':dílá'(Áusa  ante  él'  Pre- 
tor- de  te'  Mactédbnía-,  pofquV  todavía  los  Roma- 
nos no  'enviaban' entoñcei  Pretóréí  á  la  Grecia;  y 
tes  defeñ$pr¿^/do'lá  dudad;  míplórabári  el  testimo- 
nió dé  t^ctíló. 'Escribíale  pues' él  Pretor,  y  aquel 
declaro  Ha  verdad;  siendo  dé  esta  manera  absuclt» 
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cncov.  jto$ 

kt  dudad  de  un  camn  por  la  qoe^e  k  lidbia  puct» 
^^  en  el  mayor  ria^.  Los  dodadanos-^ue  entoibr 
«es  se  sabanm  pasicioQ  en  la  plaxai  una  estatua,  de 
^^iedra  de  iJípoky  al  lado  de  la  de  Baco ;  y  noaon* 
nos^  «inque  posteriores  en*  algunas  edades»  cree* 
^m9$  que  el  agradedmiento  ddbe^extenderse  i^mbiea 
á  los  qoe  «hora  vivimos;  y  emendieado  al  mismo 
«lempo  ^w  al:4etrato  que  solo 'imita  el  cuerpo  y  el 
aemblaaie  es  preferible  el  qae  representa  las  tros*» 
mmbres  y  ^  t^OM  de  vida  en  esta  escritura  de  laa 
^ááís  comparadas»  temamos á  nuestro  cargo  referir 
i»  hechos  4f  usie  ilustre  varoa »  aseniindonos  á  la 
vimlad*  P0.rqtte  basta  demos  pruebas. 'de  que  Qoa«- 
servamcís  una*  menuwia  agradecidas^,  y  por  tin  tes^ 
timonk>  verdadero»  tú  á  él  le  ognidarta  recibir  eii 
p4P0mio  uoa  narración  mentirpsa  y  amañada»  puea 
usí  como  desaamos  qoe  los  piut^res'que  hacen  cocí 
-gracia  y  belleea  los  vetratos »  si  hay  eo  el  rostro  al^ 
gona  im|)ef^íbocié»  ai  la  ^jen^lel  todo»  ni  la  sa«- 
qoen  exacta»  poraoe  esto  lo  baria  fto»  y  aquello 
de^mefártte^  í  ta^'vislé ;  «de  la'  mtsma^aaanera  siendo 
diftcll;  6  por '^néjór decir  imposible:^  escribir  una 
-vida  del  ftKfolmptansibley  puraven  los  hechos 
laudables  se  iania^dú^-  exacta  Uc  verdad » como  quien 
'^Sdela  seme)lin¿a ;  pero  los  defectos  y  como  fata»> 
¿kiádés  que  acompaíWm  á  las  aceiortes»  y  proceden 
i6'll«ralgiiit /kAcio  64ñ  inevitable  precisión»  teniéa^- 
dolos  m'ss  bfett  por  remisiones  de  alguna  virtnd» 
i^püí' por  efectos  de  maldad»  no  los  hemos  de  gravar 
<M  la  historia  con  empeño  y  con  detención»  sino 
tMio  dando  á  entender  nos  compadecemos  de  la 
Imiñnana  natnrtfie^»  ^le  no  da  nadaí  absolutamente 
iíef  filoso»  ni  oosrombres  decididas  siempre  y  en  toi- 
-éó-pórla  virtud.'  "       ■        '■ 

Parécenos»  cükndó  bien  lo  examinamos»  que 
Uiéalo  puede  «r  comparado  á  Gimon'^  porque  am«- 
V)É^ 'fueron  guevreros  é  insignes  contigo  los  bárbarose 


itizedby  Google 


^avtt  ¿B^s^.-gebiefiio»  y  que  diesion- reipécdya4 
Qiente^á'  sb  pstriá  .alguna  rcspicacioarde^  las  convuW- 
s&nes  civiles:  mío  y  otro  erigiéroa  crófi^os,  y  ais- 
oanooroD  baladas  ^ctorias ;  pues.  ntflgMtia.eotre Jos 
Oi^iegQs llevd i paiaes  tao  lejanos  lagutjrra  antes^de. 
Címony  ni  emre  los  Komaaos  aote»  de  Xúculov  si 
'poDemós  fuera  de  esta  cuenta  á :  Hércules  y..  Baco, 

?j  ^\q  quecoíno  cierto  y  digno  de  £e  baya  podido 
legar  desde  aquellos  tiempos  á  nuestra  memoria  de 
£¿rseo  contra  los.  Etiopes  ó  Mgdoa  y  \^  Armenios» 
ó  de  las  hazañas  jde  Jason.  Tafnhie&^pueden  rep0^ 
tarse  parecidos  .en  haber  dejado: in^Qinpktas. sus  ex-^ 
pediciones:  pues  uno* y  otro< debilitaron  y  quebran^ 
taron  á  su  antogpnistai  mas  no.  acarón  con  ¿l.So- 
.hre  todo  lo  que  mas  los  asemeja, y  ac«iK^.unoá  otra. 
^  ftquella  festividad  y  magnificencia ':para  jos  con* 
•vites  y  agasajos  9 ' y .  la  jovialidad  « í^^ndídez  en 
todo  su  por  te»  Acaso  omitiremos  afgunps  otros  ppi>- 
to9  de  semejanza; 'pero  no  será  djfeU> recogerlos:  dé 
la  misma  narcactoQ.  >  ■  '-'   *   -ir  > 

Fue .  el  padre  de  Gimon .  Hileiad^  t'.y  1^  inadrf 
Hegesipula^  tracia  de  ongén  ^  é  hijard^I  i^ey  .01or<^ 
como  se  dice  en  los  poemas  de  Arquetao  y  Mel]|nr^ 
tiO|  compuestos,  en  alabanza  det  misixié  Cimon.  Ppf^ 
^sta:  razón.  Tueídides  el  historda4ory  que  por  lioa^. 
era  deudo  de  Cimon^  tuvo  p0r  padrea  fHCO  Ql(9£<v 
representando,  á  su  ascendiebtéen  eljoombre  ,  y\f^ 
^^6 en  laXracia  unas  minas.de  oro,  diciéndose >qtie 
murió  en  Escaptísula 9  territorio  de  la  Trac¡a,'4¿E^. 
de  fue  asesinado,  t  Su  sepulcro ,  habiéndose  traído  $u^. 
jTiestos  al  Aticta^»  <se  muestra  en^:Jos  de  los.  CiiiKh^ 
nesj.  allado^del  de.Elpinioe.f  berxpana  de  Ciii^on$ 
mas  Tucídidc&^v.  por.  razón  de  su;  curia  \  fue  Ali{i;iur 
sio ;  y  los  de  la  familia  4^  Milciades  eran  Lacifidis^. 
Milciades  coma,  dehie^  al  ei-ario  la^  multa  de  cin- 
•Cuenta  talen to9,i  para,  el  pago,  fu^  puesto  en  la  qar^ 
cel,  y  en  ella,  murió.  Quedó  Cimoü  todavía  muy 
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y  al  principio  oo  tuvQ.ien  U  ciudad  el  mejoff-€h9jti9 
fCepta,  siopqae  eca  notado  de. disipado  ,ybebedqf;i 
^¡endo  en  «u:Otfacter  pi|recidp^  á  (u  abucfo  del  pro4 
pió  iHKnhrf ,  al  qye  por%ser  demasiado,  bondiio  oso 
$e  le  di^  el  apellido  de  Coalemp,  que  vi^qe.i  i^r 
oificar  bobo;  Estestmbiot^^XasiOj  q^ie^oog»  «ma^.vQ 
menos  íiie  conteinporáQeo  de  CiQK)n,  dice  qn^.jaa 
aprendió  m.  I9,  fluúsica^oi  ningi)oa.  otra  de  las  ^ruei 
13)er#les  ^ocpupes  entre  ios.  Gri^s,  ni  párticipp 
iamgpcok  dp/Ia  <locu^nc¡a^y;S9Í  áti|ca;  dé  manf^ri 
^que  atendida;  stt  fraaqiu^za  y  HtPciUe^  pai[eQ^:qMf 
^0.  alafa  i^a.^aa^  uj|  l^iBple  .peioponís ;  .siendo.  -.  * 
.  ^  Na^alr. franco 9  )E;enlo.gHui4e.gra^t  f  : 
como  el  Hércules  de  Éurípid^3(;|iof9ue;e$tO'es!loqi(| 
.paedeañadír^iloque^tesiinbjcoto  nos  (jejo  escrito. 
Dq  joven  ji^davía^  rae  infamado  de  tener  irato  con,  ^^ 
hcpá^tíña^  y  Élpinice  por  otra  parte  no  $e  d^e^qué. 
fuese  muy  contenida,'  siop  que  anduvo  escfrayiaqg 
con  el  pintor  Polignoto;.  y  que  .por  lo*nuainp  cpai9«7 
ido  este^  pint4  íasTroyanasenelpórtico^  qVjB,^té^ 
se  Hamaca  iel  HesianactOf  y^  ^pra  el  Pecilo»:de-i^. 
.lineó  eí  rostro  deLaodices  po'i;  la  imagen  «d&EIpintr 
xxi  PpHgnpto  ño  era  unm^^traly  ni  pin^  ^pór? 
tico,  parar  g^nar  la  vida^K  ^^  gratuitamente^  y. p;iri| 
adquifii:  .nombre  en  Isiciuda^  >-icpmo  lo  rjeA^r^n  .lo$ 
bjstoíiador^Sk, de: aquel :ti^ojpo  r-  y  lo  di^g  el  po^W^ 
Melantipj,pi^está$  palabras:  '  i:.'.:    ...i 

^.  De  IpsI^oses  ros.templps,.gejDeroso,sj ;,--,( 
•;  ,  JpfpáJLíu  costa,  .y.la.^Jecyopia  pla;?a>,,.  ,  ;  *  > 
.  De  los  héroes  pintando  |p$  retrat;os« ;  .,,  r.  ...  r 
Algunos  dicen  que  po  fuer4  escpndidas,.sino  ¿iy^Sr 
.la  d^l.  püíbUco  ei  trato,  de  Élpinice  con  CimpnsCp-r 
mo  ca^d^  oQin  él ,  á  causa  d&.  no  encontrar , .  ppr  si| 
pobre^^a,  un. esposo  prpporciónado ,  y  que  después 
cuando  Calcas ^  uno  d^  Ips  rijcosde  Atenas,  se  mos^. 
tro  ex^apiprado  y  tomó.^de  isu  cuenta  ql  pagar  al  era-r 
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lío  lá  cbddtns  ^ét'^aÍ^éV^toilv!»9*iItfl  iiit«tn« ,  y 
Gmoh  también  h'étítijgd'^Y  tííxí^r^i'(káiAL  Ci- 
Am  jf Atece  que  tfettKeti  •^átiivé-^é'^brti  suf^^ 
h^paáidn  'amorosa  ;^  ^oes  él  (>oeta  MeléAttó ,  chan* 
ccándose  ícóá  ¿1-  éto^píf'- elevas  >  hate  «réhdbn  de 
A^riay niaftural  déSábn^km^V  y  de \ipS  tal  Móestera, 
eoMé'^iié'lás  visitaba  V  dl^eqmaba.  ÁdémW  é^  cosA 
6i^i9¿'6aáii'^ué  d&  }sd¿[icar'hiíi  ^^Sern^lemó  «I 
tfé''Megadés  ^  aim^eé^tíidacoii  ¿letl  te^ídmos  tázos^ 
líslíWrt^  lipá^fonádÉfdii^télki^^ 

hietitó%s'ete^as'ql!te  síe  le  dirígieroé^]5^rii  üotísaeto 
eú  $ú''lhmoi<StAW%ú¿\ts  áíce>él1ñá¿^  'F^iieci6 
haber  <Mó  'autor  Aiquéiái^,é(  f  f sticb  i*  OG^|ettidbdolo 
Iritíy  -blétt  pbf  'ti  tiempo:'  í  -  '  '    *       r: ' :-  T  = 

Ett  todo  16  diét^lá^ ;(áá  óo^tumbres-dé  GiittéiWft^ 
gértetotós  f  dignas  dé^apWíió ,  porquetri  én-tl  va- 
fo'réfá^Dftrio^  4  Milé¡ádeá,'ííii  efl  ¿I  sesb  j^T^^^- 
cía 'á-Témfttófeles,  ítentf^  notóriáméíite'OWáís  pisto 
que  entrambos ;  yinct  íéediéíldo  á  es'&s '  cft^^iada  en 
!a¿;^ftride6  militares?  •'es -indecible  ctiaiito  lo^^ííVeriJ- 
tá^ba  eh' ;lais  políticáfs  yía  tlSsde  joytú ,  y  ftá«#do  to- 
davía no --sé  hábia' feíértifádó  eñ  ^á-gatórVa;  ÍPorque 
cúaíidü  ei^%  itrupaiM  dé  lóS'MedóspeTsvAdié'Te- 
tñíslodes '¿I  pueblo 'q*:¿bandonandó  hí  éiwfad  y 
desaihpatáhdo  el  páis*  tóftibirtkirái¥  ^lY  las  ináveé  -de- 
láñtéi  dé  Sdámina;  y  p&é9LTÍn  enP^l^ál'f' coitícy,  los 
demás  se  asombrasen  de;tliii'Wr6vfdá  ires&ftid5n^Gi- 
mon  fue  el'  primero  íígfiitti- se  vié  sribir  ¿le^íe  por 
el  Cerámico  al  áleássar liínhinftnté'óon  ^s'amig^,  lio* 
vandp  en  la  miaño  un  trého'dfe  caballo  jwra-cHrecerlo 
á  JMLinerva;  dando  á  eátén'dér  que  la  pati'Á  ent?oncéi 
no  necesitaba  de  fuertes'  cabiítlos ,  sino  de;  buenos 
marideros.  Habiendo '  poes  consagrado  el '  freno ,  to- 
mó uno  de' los  escudos  suspendidos  eñ  el  teníate ;  y 
habiendo  hecho  oráeioh  á'  lá  Diosa»  báj<5  al  mar 
hispirando^'i  no  pocó^^éhto  y  eonfiamsa*  Tampo- 
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ctuóü.  hú^ 

«c¡  étk  átipreditlbítia  ñgútñf  üñ&xftééTi  4t  bue- 
ña táttá^  ttmtríÚojkikí^é  la  cdSéza'de  espesa  y 
éaibrñ]§áñ  cabellériiv  Hábiéiidosé  mostrada  éirel  com-» 
bate  de&ddado  jr  vaKeme/ál  punta-aégán^'ia  opi^^ 
moD  y  amor  de  s^'conciodadanosr'y 'féühiémlosíá 
muchos  él  rededor  dé' ¿t;  y  érhórtiiidóltí  íperisaf 
y  *ejétefÉ¥  cosas  dichas  de  Maratbiií  Cwlridó  ya,  as* 
pitó  mt  goMerña,  el  piieblo  lo  adirhlHo  coó  ^tacefr^ 
y  estando  empalagado  dé  "íemístoclési-tó  adelanta 
i  los  primeros  hott<yri^ y  magistratura^  déla  iftudsd^ 
♦iéiídóle afable  y  Éá\kdó'éé\(^tñ  por  tfi,  ^átóédüirnP 
We  y  sencillez.  Go«rifeby¿ 'fáihfefch^^ítí*';áaélan¿ 
tamiéiitós-  Artstidef él-de  Ltsimaco .  yá *^>br •  vier  1^ 
ápacibllidad  de  sií$»)cdsttímbre8,  y- ya'tátpfiSéri  pot 
Ifdtefle  como  rhaíl  deiia  sagacidad  é  'Ihtrepídez  de 
Temístocles.  :  ^.  ........  \  : 

Cuándo  después  dé^haberse  retirado '  los  .l^edos 
de  la  Grecia  se  le  :nombri5  General  de  U  ttrfífj^sí ,  á 
tiempo  que  los  Atenienses  no  tenían* todaVíí  ¿I  rm-2 
perio,  tíno  que  ségüfaftVaiín'Ia  voidt  Patfeínias  y 
los  Lacedemonios^  ló  primero  de  qué  tnido'cn  sus 
éxpédiéioties  fue  de  hacér-obscrvará'stjtciydádanolj 
nna  admitablc  disciplina  j*  y  de  qde*  feh-^eT'dfenuécJA 
se  «fentajafan  i  kis  demás.  Después  cuandd  Pausa- 
étascon¿rtó  aqtíeHa  traición  con  ló^^bSrbáros ,  es-» 
criMéndo*  cartas  al  Rey  y  A  los  9¡\iddb^*Htíp^t6  J 
tratarlos' con  aspereza  y  aUatíerf^,  mór^ifréátidotbs 
CH  imücUis  .  ocasiones  cóh  su  moiío  S.nsoifente  dé 
mandar. 9  y  con  su. ijccio, orgullo r.'Cimofn'  hablaba 
con  dulzura  i  los  '^ne'hábian  sido  ofendidos,  mosr 
frlbasdes  afidjle  ,-y  sin'qtié  si¿  echará  de  ver  iba  ganan¿ 
do  el  imperio  de  la  .'Grecia,  no  con;l^s  armas,  si- 
no coo  su  genio  y  sus  palabra.s.  Asi  es  .que  los  mas 
délos  aliados  se  arrimaron  á  ¿1  y  á  Arístides,  no 
pudfendo  sufrir  la  asperesta  y  soberbia  de  .PaasaniasJ 
Estos  no  solo  los  admitieróri  benignamente,  sino  que 
tscribieroh  á  los  Eforos  para  que  retiraran  á  Pausa- 
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nias,  por-ci^a  afren^ba.  á^^gsfM^y  é  in^mtisBbm 
toda  la  Greci%.  Pícese  qpc^biibieQdo  dado  ]?aasaoms 
orden  co:Q  torpcipropósito  de:qi}e,le  trajeseii.á  .)IQ«> 
doncella  de  Kzaopio,  faija  de  pad/e^  nobles,},  Jiamar 
da  Qepoice,  los{)ad.res  por  ^Ij^^iedci  j  U,f^eqts\^4 
la  deíacpn  J¡r ;.  y.cpmo  ella  hubiese. pedido  qve  se.qiii* 
tase  la  lu?  de  delante  del  dorniitocio,  entre  J^s  ti-r 
nieblas  y, el  silecicio  al  encaminarse  al  lecha,  tro-^ 
pezó. sia  qnerer  .con  la  lamp^r^Jia  y  la  vqlcp;.  y  ^quo 
d  entonces  i  ímllándose  ya^mido,  asn^adp  <;p]( 
el  estr^itoj  y  ^gj^ando  n^fuib  á  la  espada  coino  si  $» 
iriese  acometvdp  por  un  enemigo.»  binó  y  derribó  .at 
suelo  á  ú  doncella.  Murió  esta  d&la  henda.y:np;de*T 
jaba  rejposar.i  ^ausanias.,.  sinp  q)ie  su  sombra  seje 
aparecía,  de  noqhe  entre  sueños:,  prppunciap4P  ^^ 


furor  estos  versos : 


Ven  ;á  pagar  la.  pena :  que  í  los  bpmb^es^    . 

lifi  les  trape  la  torpeza  mas  que  males;.  ]  ^i; 
CO0  lOj^oe  cqmp.se  b|il^Iesen  irritado  también,  J09 
aliado^  junfam^nteppn  Cin^pn»,le  puwron  ckxec^^ 
Iluyóse  siq  embargo  de  Bizapcio;  v  espadado  4é 
i^quel  espectro,  se  dirigió.»,  según  se  dice ,  al:or;ScttÍo 
inprtuorio  deHeraclea,  y  evqcaiuípel  a^a.^e  ^l^c^ 
nice  le  pidió  que  se  aplacara  ea  su  enojo*:, Coippa^i 
recio  ella  .^.conjuro,  y  le  dijo  que  se  libertaria 
pronto  de  suS:  males  luego  que  restnviese  eú^^sparta: 
significándole^  a  lo  queipai^ce^  por  esté, n^^dip  Ul 
muerte  que  habii  de  tenqr,;  .asljse  halla  ^rütp.  ppr: 
diferentes  bi$tcM:iadores*  ,  ,,;  ...  ..  ,,,  ./  ..  ■. 
Cimon  >  hechos  yadel^rtlíip  de  Aten^^Jpf  alian 
dos^  marchó  por  mar  de  u^néi^al  á  la  Tracifi,,.fK>i^ 
tener  noticia  de  que  ^)gpños,pe|tsas  distinguidos. y» 
del  linage  del  ^ey  ocupándola  Hione ,  ciudad s^ua-» 
da  á  las  orillas  del  rio  Estrimonf  causabaa  Ye)adia«>, 
nes  á  los  Griegos  por  alli  establecidos.  Ante  ^iot 
pues  venció  en  batalla  á  estos  persas  y  I05,  c^ceíró 
dentro  de  la  ciudad;  y, oespuesi  sublevando  á  los 
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Tracios det  fistfiÉidh>  de  donde  leriká  los  tiveres^ 

Ígpsrdando  con  gnin  diligencia  todo  el  pais ,  redujo 
los  sitiados  á  tal  penuria ,  que  Botes ,  General  del 
Re}r  y  traído  i  la  ¿tdiyia  desesperación »  d¡6  fuego 
i  la  ciudad ,  y  M  abrasó  en  ella  cori  sus  amigos  y 
sos  riqtttams.  De  teste  modo  I»  toiiió^  sin  haber  sa» 
cado  otra  i^entaja  aigána  por  haberle  quemado  casi 
cuaiifo  aquel  traia'cofl  los  bárbaros;  pero  elterrito* 
tío  f  que  era  mayfélfU  y  tíiay  delicioso  í  lo  distribo«» 
JÓ  á  tos  Atenienses  psraestableoer^una  colonia*  Per^ 
mitióle  el  pneblaque  potíetU  >Merearios  de  piedra^ 
de  los  cuales  gi^biócistaiificripcion  en  el  primetoi 
Haffto  eran  de  esforzados  corazones 
£os  qoe  del  Estrinon  en  lá  ¿órriente 
.  Y  eñ  Hione:i  los  hijbs  de  los  Medds 
Coa  hambfe-r  d^nd»  guerra  molestaron : 
Siendo  en  satrintiabajos  loa  pf imeroa» 
£ii  el' segando  t*' ' 

Los '  A  tenieMBei^  este  premio  dieroQ 
Asuccatf^Hoatjasta  recotnpea» 
De  sus  servictóa¡yr:sQsaltos:  hechos» 
'    'Bt  la  posterídÍRJ[  ebqae  tal  viere  y 
Bn  pro  común  sé  afinará  «eloso » 
Sin  esqiiitar  iáa  peligrosas  Sdca^^  -  -*  > 

3f.  en -el  tercero  r  '  ;•"  •    ••■  «♦!  •' 

De  esta  insigne  ciudad  (levó  Mnesteo 
Con  los  Atridás  a  los  FrrgioB  campos   -  > 

'     A  on  dhriBO'  varón ,  loado'  de-  Udmero  > 

'  Por  su  destresa  eo  ordenar  las  hnestea 
De  ios  Afffifof.^elimocoadflisanbaf. ,  ^ 
¿Quém«u»opii«  qáe  de  máirial  {>eric¡a »     '^ 
De  denuedo^  3r  mlor  el  justo  daoro    -^^ 
Se  dé  á  k¿  hiíós  de  la  adta  Atenas?  ^        •> 
'    Aunque  en  estas  inscripdionBS  vo  se  descnbre'^ 
eooobre :  de  Cimoo ,  paredó  sin  twA^rf^  ^easeoro 
atlionor  qne.se  le 'tribuid  á  losdcraqúéRa^  cdadi 
por^e  ái'TemistodeS  ni  IMilciadcaiiicanwnroa  /Oted 
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tantos  y  apUL  iie^ífr  vhaí>jed<J9 'SoliiQitatto: Q{ia-J^pr<>- 
íia  de  QÜyo,  .Solapas,  I>e<^ejipQ$e>  :lev.ai}táQiáos9  en 
medio  de:  la  Juma,  le  <JEiQ:.m)a  ri^spuesta  lao  Mxmy 
justa  ,  pcro.agfa4abl€ 'al  pueblo^dipifindot  «CuaiH- 
♦;>do  tú,  ó  Mikiaídc^»  rpeleaodoiQlocQftWaítQsbárT 
ai  bar  os  los ,  vencieres »  entoo^s^^sf^f»'  4  9er  ^miatio 
Htu  8oW*.¿Pox  qiíé  pucsrtmrÍ3^i:wi;0ií.íantOíe¿ta  ha** 
s^ña  de  ,Ciroí>q?<iK>, seria  acasaipoQ^uer. Qoa  los 
otros  dos  caudillos  .$ol0rtf2i(ra3i9níderecha:9ar:á,  l^ 
enemigos  ptftfa  Jio  ser  de:.Qltoir  i^twig^dos;  y  bajo 
^.maiídii.  de  este  aim  ipuliiefoó  ofenderlos ,  y  ha- 
¿iéndíi^le?  la  guercaf»  SMÍpropiOr^ 
posesiones  en  él^/est^l^endp  jD^Lociias  eo.Hione 
y  en  Anfipolis?  Establ<iciifrí»»:»ifeb5ea  eq  Jíscíro, 
tomándola  Oinoa^Oo  este  motÍFOtt-Jiabí tafean  aque- 
lla isla  i<»DolopjSS:»:nKilos;labfadojQes  y  dados  á  la 
piratería  do^de 'antiguo,  ed^éntÍDPs. que  ni^uiera 
usaban  de  hospitalidad  con  los  navegantes  que  .ae 
dirigían  á  sus':.ptórto$  ^  y  peróUliao  j  habiendo  ro- 
bado á  unos  niercaderes  Tesa(ia9^  f^ue  navegaban  á 
Cesío  los  haWan:pu«ta.m,'irónóis>  Pedieron  es- 
tos ftuirde  ^üaVyíinovterQn  jptdtoáJ^  ciudad  aiíte 
los  Anfíctuon^LáüiüQliedumbre- se  rehusaba  á-rein* 
tegrarlos  del  caudsá  CQbadp,.4í^i¿"daque  la  devol- 
vieran los  que  lo  habian  tomador^y  se  lo.habia¿ 
repartido  rm^9í^ún  to^ó;  fiotimidados^  Q$cr¡b&2ron  á 
Cimon,  exfacnriándoí^:  álque  viniera  lobn  SP^i-aaves  á 
ocupar  la  ciudad ,:.|>oi:queieJlas.$e/  lae^tregariáfi.  Asi 
fue  comevCim6a  tomó.laisk:;  d^tlaq^earnojoálos 
Dolopes,  y.deíó'Hbi?eelmat.iEgco*  SábedoFite  que 
el  anf  iguQ  ileasó^  <  Jii jo  de  %eo ,  rho3r«»dio-de;Á tenas 
habia  sido  muentb  aUi'íakvoeaoieiítei.poc  el  R^  Li- 
comedes,  liizo  diligencias;  Ipaka-d^scuocir  su  sepolcro, 
porqüejleélaft  los  Atenienses  liiv  oráculo  sobrelque 
trajeraxtíá-'lríííudadjlos  restos, Je  :Tesáo\  yloxcacít 
rkcáa  debidamente  .cómo  4  un.:h¿roe';  iperoi  ignorad 
ban>diKidecyaKÍtai^po^uo  los  £sicisenses  ni:lo*i^ni<? 
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festabtd » ni  permitiaB^iie  se  avevigoale.  EiieoDrr$»€ki 
pues  ^QtQoo^^el.hpyo  en-fueczn  de  la  ma(s  fsquisita 
diligeni^i^;)  ^|t>,Q^po  hxjiQfSo^len  su  nave  ^  y  adov4 
nándolos  con  e${íicro ,  tes-  cojOidttjo:  á  la  ciudad  ^I  ca«* 
bo  dd  ;ooo$.<:Qaíirociento$  ado^»  ^con  lo  que  tOiiláfía 
se  le  aficípaó  laas  el  pueblo»  En,  memoria  de.  esieniv 
¿eso  se  <^leii«¡jtii^i  mniíea^ad^:  trágicos  que  se  hit 
so  célebre  rporquf)  habiendo  rftesemado  Sófocks^ 
que  aun  era  loiic»),  su  priiaer  ensayo,  i¡0moj^Atr 
cante  fAfepaioti^í  á  causa  dehabfiie  mpyido.  disputa 
y  altercado,  ^qírrekisespectadofcsnoiiubifise  fottean 
do  losju^ces.dal!combatei«uafid9  Cimocl  «e  pre^n^ 
tó  cdo  sus  coleas  en  ql  leairo  para  bacer.al  Dios 
las  libaciones  .prescritas 'por>ia  ky.»  no  los  dejé  at9 
lir,  sino  que  to[QáQdo|es')uraaieotD4os;'pfeeia9  i 
sentarse  y  a  juagar,  si^Q'.dá^ü^n  número,  uno 
porcada  tribu;.,  asi  e»Q9  «Poriafda  se  Uaomudid 
mas  impórtame  por  la nusnuh-djgnidadde: los  \u6^ 
ees.  Quedo  vencedor  S<ifecies{i  y  se.  dice  que  £ai* 
quilo  lo  sintió  tanto  y^  I^vUevacon  tan  pooo  isu«« 
¿rimiento,  que  ya  no  iflie^Tnitebo  el  tiempo,  qua 
vivió  en  Atenas,  habiéodosehttÉ»bdado  rpiv  aquel 
disgusto  á  Sicilia,  donde  murió. y, fue  enterrado  en 
ks  JnnediaciolieS'da  Gellu   <  •  ,  n  ■■  <  < 

Escribe  Ion  que  sttodo  él  todavía  i^ocitó,'  <ki^ 
mió  con.Gimon ,  en  ocÉsdoü  dft  haber  venido  á:Ate^ 
ñas  desde  Quio  cofi  Laomedpnie;.  y  qne  rogado  aquel 
que  cantase,  «orno  n^  lo Inibieiti^ ejecutado  sin  gca4 
cía,  ios  presennel  lo  alÁaron.de  mas  urbanaiqne 
Temístocies,  por^baber  este  eeipoadido'en  igual ^cat 
so  qne.no  había  aprendido  ¿xantár  y  táñeti^  yio 
9ie  él  sabia  era  hacer  una<cuidad  grande  y, rica^'IXs 
aqui ,  como  era  natural ,  i^oayÓLk  eoniwtsacion  rso-r 
bfe  'litt  haaaáa^'de  <i:imda:t':yiibomo  se^idíátí^:  mar 
moría  de  las :  mas  señaladaa^l  áiio.iqne.aei^le&habia 
pasado  ileferir  el  mas  bien,  eottsidido'de  $u&  esntaté» 
gema^  t  porque  (habiendo  tóaadia>''los  Guiados,  tpnobtf» 
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eaorivos  dé  ios báYb^i^^eü  S^oféñlRtímci&y en- 
cargatoil  alínisiiio^Aioii^el^fepardaiíehto;  y^l  ha^ 
Üa  puesto  á  un  laéo  los  caotivos^y  i  ostro  las  pre^ 
se^s  y  ^adornos  que  teman ;  de  lo  que  k^  aliados  scf 
hsthián  qo^do,  teHiefldo  por  desigiMit  aquella  di^ 
vS^od.  léeles  entonceÍB  que  de  las  dos  partes  éligie-^ 
rah  la  que  gustasen,  porqué- los  Atesases  con  lét 

Íue  dejaran  se  darían  por  contento^;'  Acoiis¿j¿ndo^ 
;s  pues  Herofutd  de  Sabios  que  eligl^raff^tnies  los 
arreos  de  los  PerKtt,  que  lo&  rersi^s  mbmos  y  toma^ 
ron  los  ddomos  de  estos ,  dejándoles  á*  los  Atenien-i* 
aes  loj(  cautivos;  ypot  efnto'nces  se  tieroii<lé Gimon 
como  de  un  mal  repartidor ,  por  cüüiitd  tos^  aliadosf 
cargaron  con  cadeftas^  ú^lbres  y  maaiilas  de  oro, 
y  con^^^stidos  y  ro|)a&  ricas  de  púrpura^>  no  que-^ 
dándoles  á  los  Alenieiises  «lús^ue  los  ¿cuer^os^  ma* 
lamente  cubiertos  paira  destinarlos  al  trabajo ;  pero 
al  cabo  de'  poco  ba|ár<m^  de  la  Frigia'  y  la  Lidia  los 
anlgos  y  deudos  de  liDS^cauí^ii^o»/  y  redimían  i  ca-** 
da  uno  de  estos  por  mucho  din^f^>  de  manera  que 
CimonproVeyé  de*  TÍvereslás^  naves  parii  cuatro  me-^ 
$eS)  y  aun  le  quédd^de'' los  rescates  muclio  dinerio^ 
que. llevar  4- At€?nas«--:  »   ' 

Rico  ya  Cimon»  los  viki^bísde  ta  guerra ,  que 
se  los  hi2o  pagar  ióiuy-bieú  de  los  enemigos,  los  oa&- 
tiA^mejór  con  sué  concluyanos^  porque  quito  las 
¿etcas  de  sus  posesioné^y^pam  que  ios  forasteros  y 
loS'<^iúdadattosnepesitjKl(^  pedieran  tomar  fíbremen^^ 
te:de  los  frutos  lo  que  gustasen*  En  su  casa  ^labia 
mesav'frugal  si,. peto  que podi^ bastar  para  muchos 
cada  dia^  y  de  loi  pobirea  podia  entrar  á  eila:.el  que 
quisiese,  encontr&¿d6  comida liin  tener  qub  ganarla 
con  su  trabajo  pava  arendec  solamente  á  los  aegCH 
ciplf  páfaik>6s<r'Ma»  Aristdceles  dice' qué  la  meúi  nd 
^a'^irffiíca^p^ra  todcb  l0sr:ktenienses  j:  sino  soloipan 
ti<faít  qirfslera  ^^-rsilsrac^ímpatriotcs  :íos  ¿.adode^ 
AcJompañab(Bfii4o  ál^ikMw  j4veiiea  éteSn  v^tidps  i^adií 
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nao  (k  los.  Qmké^\Aií^  lleg«lxi:4Citnoo  algon  Aten 
ninte  anciano  oon.pobre«  rofNi^ ,  satfibiabt  con  él 
Uts: say9$i  b^^que^ae tenia  por  mny  fino  y  deUcfii 
do.  I¿s  n)Í9«ftQt  )kv»bin  igotfimeote.dinaro  «q  4»|inr 
danda^  y  t<»r^ÍQ4<>$9  «n  la  plaaáá  loa  pobiesj^ie? 
Bo^  mal  {^mai^ ,.  tos  introdiioiüi  nefatamente .  al* 
gma  mopeanef^.k  aano.  A.  astea  f atgos  {Hirecé  ^^or 
alude  Cratipot^l^5]üin¡fio  eo  $m  v^rsoa  arquilo^lo» 
cuando  diccr^y    >  r,,  ;.;-,•  ....'' 

;   Yq  ft^'rqbio'd  gi1iMnátí<7iih^ia 
.  ^    -Con  ii^^aeia  á  ios  Dioies  nie ^otorgaran ..  .  > 
Pasar  ráidp^ooCimon  mis.dias,  .^^ 

Senectiidrxo^Uona  asegofando  rr  : 

Con  eite  hombte  divino ,  flamas  bondoso     .  ^ 
Y  maa^obs^ttiador  entre  ios  G^riegos;    . 
Pero  d^óo^  .y  .se  .ausenta  primero.  r    .  / 

Gorgiaa  Lfomloodiee  ademii¿)4^'Ctmoá adajiisip 
r^ueaa  j>arii  osar  di^ella;  y^^qe/i^Ml^  de  eUa  para 
ser  hQBrad4rQñcias.9  que  rae  npp.  de  los  treinta  ti* 
canos ,  pide  Á  Iúá  P^s  en  sus^eieg^ 

Biene^ilof  de  Esoopades^^  inano^franoa 
La  de  <^i|AQn,  y  triunfpl  y.  victorias 
Los  derXaced^nionio  Ag^sUao.    * 
Y  en  verdad ^e  el.Esparciats^ Licas  no, es  tanceíe* 
brado  entrebl^SiGriegos^  sio^fpoipqne  en  la  cpncnrf ' 
rencia  á  los  juegos  gimnicos  daVi|  /de  comer  á  Ig^fof* 
rastero^;-  pero  el  nso  qne  de. su. opulencia  haciq  Ci«  . 
mon  excedía  á  la  antigua  hospiíaUdad  y  hqqiáiiidad 
.de  los  Atenienses:  porque  aquellps  cgn.quienei)  jus- 
mente  se  mi»^t^  u&na  estaaii^Q^»  ^i^f9?  ^  ^os 
Grifos  las  seibills^  de  los^a)if|lffnto6 ,  y  les  enseñar 
ron  el  uso  á^l  .iigoa  de  las  fuf9f$^  y  el  modo  de.  e^*^ 
cender  el  fpt^  pa^fa el  serví^^        los  hombres.;,  y 
este  erigiendo  so  cala  en  un  ptitaneo  comuii  parfi^ 
los  ciudadano^- y  ponie&dp^ francas  las  prioiicia^ 
de  los  fraios'  yasazonados »  y  todo  qnanto  bueno  Üer 
van  las  estacones  en  el  pai%i  para  que  los  forastero^ 
l'OMO  ni.  H 
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lo  tomaran  jr^di^fhítarán ,  rep^óduj^'^eliderta  ttt-* 
bera  aquella  fkbulo^  comaniotrdé^  ÍA^e^  del  tiempQ 
dé  Saturno.  I^  qt]«  i5jiUficaá^stéi$  Itóc^hos  de  lisonja 
7  aáulacioa  á-  la-tñadhédtimb#e^encttefltran  el'des^ 

'  et^ño  eñtdáo(^l%to(jr  de)  g€»biérm>dd>eittioiirq«íé 
s!^^  indina  á  is^kttiBtcótaciu  í  ccftn^WB  cM  Ari»* 
tidesrepugndé  hito  Veinte  á  Temístocies  ,  <^ue  áa^t 
ha  i  la  muchedúfnbi^'^as^emancbes^-foque coii'i' 
venia;  y  después  se  opuso  á  Efiáites^  qü«  para^ga^ 
Darse  el  pueblo  qu^riadebitrtdr^ei^^adodel'Areo- 
pago«  En  üti  tiempo^  en  que  5é  vcfm^e  todos  los 
deroas  9  á  exception^d^  AYistidé^  yEfiakes^,  éfetaban 
implicados  en  corl^épctones  y  soborAds^'^sé  cbnser* 
v6  ptfro  éihlbaéto' basta  et  fin ,  dé  la  ta^ha  de  redbir 
regalos,  kaéiéndtilciy  didéndolo t^o  gratuitamente 
j  con  limpieza:  IDÍ^esé  que  vino  á  Atebás  tM  gran* 
des  caú^aTes  tía'báfjbafoliam^td^'R^sae:^^  r^ueséba-^ 
bia  rebelado  át  Rey-,  el  ciJal ,  mortificado  de  calum* 
iriádores,  acudirá' Clmoft,  y  le^eseiitd^ien el  reci- 
bimiento dos  pidiéíés,  lleno  el  ukió  ^  dafieó$  de  plá-* 
ta  y  él  otro  ck  oro»;  y  que  Cimói^  ál'*verío  se  echó 
á  reir ,  y  le  pregunta' ¿qué  era  lo  que "judería ,  que 
Cimon  fuese  su  a8álária<)o  6  su  amigo?  -y  como  res- 

,  potídiésé  qué  -atiiigó  r  pues  bien ,  ié  lé^tíso,  vete  y 
llévate  contigaéstr' riqueza,  porque ^Ine  servirá,  si 
ia  hüWeré  ménesterysieiidd  tu  amigp.  i  í' 

.  Pagaban  I6s  éítkdós  sus  contribuciofíei ;  pero  no 
dalmn  los  hdnibfés  y  Itrs  naves  que  tes  correspondían^ 
sino  que  dejados  yadéeiípédicionesydémilicia,  no 
teniendo  que  hfccef.ía  guerra,  aspiraoan  soloá  culti- 
var sus  Campos  y'nvlr-én  reposo,  faiabiéndése  hecho 
ia  paz  éon  fos-blrbáif^íy  y  no  síendd^áe  éstos  mo- 
lestados; que  eca  ^fió  que  ni-  tripulubah  las  naves 
ni  ^aban  botobres  Üb  guerra.  Los  ^deikiias  (jeneraies 
de  los  Atenienses  los  estrechaban  á  cnnípllr  con  estas 
cargas^  y  usando  de  multas  y  castigos  con  los  que  es^ 
taban  en  descñbferto,  hacian  áspero  y  aborrecible  su 
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imperi<»»  Mas  Cunon  sólita  en  éste  ponto  nn  cami- 
no enteramente  opuesta  >  no  hadeodo  violencia  i 
ninguno  de  los  Gn^os  ;  .sino  qnedé  los  que  á  ello  se 
acomodaban  tomaba  el  din»o  y  las  nares  vacias»  y 
los^deja^qne  seacoscttmbnsen  al  reposo  yí  estarse 
quietoB-en  casa,  fanaéndose  labradores  7  negocian- 
tes padficosconel^iegda  y.li  inesmeriencia,  de  be«- 
licosos  que  antes  leíao.'  D&este  modo  á  ips  Atenienr 
sesvque  todos  á  sa sczservian  en  las  naves 7 se ocur- 
pabai^en  las  cosas  de^  guerra»  con.  los)  sueldos  y  á 
costa  de  los  aliados  los  nizó  en  breve-  tkmpo  señor 
res.  de 'los  que  contribuiaii:  porque,  como  estaban 
siempre  navegando,  manejando  las  armas», «anteni> 
dosy  ejercitados  «alásicooDtinuas  .e^cpedíciones » se 
aofótuamraron  aquellos^  i  temerles  y  obseqaíarlos,  . 
haciéndole  inseosiblsineM'Stts  tribuurios  y^sus'es^ 
clavos*  ea  logar  de  eompnetos.  >    > 

Por  dQcontadanadi&abatid  ni  meictifio^mas  et  oop 
gallo  del  gran  Rey  jQueCinioa:  porque.no  se  eonten- 
tó  con  verle  fuer» 4e  la  Grecia,  sino  qoeiñguiéndo- 
ie  paso  á'paso,  sin  dqar>  respirar  nv  iMi^ar$|e;  á  los 
bárbaros,  ya  talaba,  y  asolaba  iiti  pais,'y  yaenotra 
part&  sublevaba  á  los^iátñrdes-y  los  traía  al  {Partido 
de  los  Gfiegos;  de  «uineravque  desde  la:  Joma  á  la. 
Paniifia  de  jo  el  Asiaemtcramente  libre  de  armas  per*- 
sianas;  Nodcioso  deque 'los.  Generales  del  Rey  con 
nn  grande  ejercita  y  dioo^naves  se  ptoponian  sor^ 
prendiarla  bácia  la  Panfitia^,'  y  qoeriendo  que  estos 
por  miedo  no  naveMsan  en  adelante  en  el  itiar  den- 
tro de  k!s  QuelldoBAss,  ni  siquiera  se.  aceroasen  ^  él, 
di<S  lar  vela  desde  Cnido'  y  'Trtopia  con  doscientas 
naves.' Teníanlas  desde  Temistocies  muy  bien  apare-» 
jadas  para  la  celeridad  y  para  tomar  prontamente  ia 
vuelta;  p^o  Cimon  las ''hiao  entonces  mas[ llanas,  y 
dio  ensanche  á  la  cubierta/ para  qne.ooiiimayor 
número  de  hombres  armados  se  presentaradmas  ter**- 
riblesi  los  enemigos*  Navegando  pnes  á^la  ciudad 
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de  FaseUsv  ^cnyos  habitantes  eran  Griegos,  .pero  ni 
admitiaa'sus.tropas  ni  hahia;£iriiiade  aparrarlos  del 
partidadel  Rey ,  taló  su  terrHorioY.  y  empezáá  cQm« 
.batir  los  muros.  Iban  en  su: compañía  los  -de  i^uia; 
y  siendo  amigos antiguosde  ios  Faselitas^  por.: una 
parte  ptocnraban  templar,  i.  Cümon »  y  por^otra  ar- 
rojaban á!.  las  murallas  ciertas. esquelas  clavadas  ea 
los  astiles  paca  advertir  de.todb.^iÍos  Fasd|tas«  .Por 
fin  lograron  se<  hiciera  la^paz  con  dios ,  bajo  las.co[a-» 
diciones  de  dar  diez  talentos  y  de  unirse  con.Cimoa 
•rara  iagüecra  centra  los  bárbacóScEforo  dice  que  era 
Titraustes'd.  que  mandaba. üatotada  del>;Re)ry  y 
Ferendates  eL.e^rcito;.inas<klistraes  es  de  opinión 
que  Aíüiñndes,  el  de;:G«>bdBSiy  tenia  eL  mando  de 
^todas  las  fuerzas,  y  que  conlas^naves  marchó. hacia 
el  Eurimedonte^  no  estando  'difipuesco  á  jpeleaír' to-¿ 
davía  con  los  Griegos ,.  porque  esperaba  otras  ochea^ 
ta  naves  Fenidas' que  hdaiaauBalida  de  Chipre.  Quiso 
Cimon  anticipairse  á  su.  libada  i  para  lo  a^  movió 
con  sus  .nav0$>  dispuesto  ¿  obUgar  por  fuerza' á-  los 
enemigos ,  s\  voluntáriamenJ^e  jiai  quisrian-  combatid 
Al  prisdpio  estos  para' no  tseí;;  precisados  se  entraron 
rio  adeütro  ;  pero  sígDÍéndoLQ¿<;los  Atenienses  »^  hu* 
.  bieron  dé  bsucer  frente^;segun  Fioiademo  opn  $e¡scien^ 
tas  naves^  y  según  Eforo^ooo  trescientas  y.dqc^stenca. 
'Maspot  toínr  nada  hícieioh.d^QO  de  tafl.  ^(^bsiderai- 
bles  fuerzas  ^  $ino  que  al  pcunto  se  echaron  á  .-tierra; 
y  ios  fxrimeros  pudieron,escapar.  huyendo  al  ejército 
que  estaba  cerca ;  peno  ka  demás  fueron,  detenidos 
y  muertos,  y  disuelta  la.  acmadli.  Ahora,  la!  prueba 
de  qm  las  na^s  de  los  bárbairos  iiabian  sido  ^  ex- 
cesivo número 9  es  que  con  haber  huido  m«ichas  ^  co- 
mo es^natural ,  y  haber  sido,otra^]muchas  de&triádas, 
todavía  apresaron  doscientas  los  Atenienses,    "r 

Bajaba* eliejército  háda:el  mar,  y  ie  pareció  á 
Gimen. obra  muy  ardua. contenerle  en  su  marcha  5.  y 
iiacur  que  Jos  Griegos  acometier^m  á  unos  hombres 
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que  vénito  de  n&ttcó  y  eran  en  gnm 'numero:  con 
todo  viendo  i  ettos  muy  alentados  y  resueltos  con 
el  ardor  y  eogfeimieoto  ose  da  lia  victoria  á  ar« 
rojarae  en  unión. sobre  los  bárbaros;  á  la  iafanteria^^. 
qoe  todavía  estaba  caliente  del  coanbate  naval ,  le  fai-. 
zo^ue  cargpse  con  ímpetu  y  algaaara;'  y  resistiendo 
7  defendiéndose  por  su  parte  los  persas  no  sin  bizar- 
ría, se  trabó  una  muy  reñida  batálla«  De  los  Ate^ 
aíenses  cayeron  I09  mmbres  de  mayor  valor  y  de 
mayor  opinión ;  pero  al  fin  hicieron  nuir  á  los  bár- 
baros con  gran  matanza  de  ellos  |.  y  después  tomaron 
prisioneiDS  á  otros  ^  y  übs  ocuparon  las  tiendas  llenas 
de  toda  espede  xle  preciosidades.  Omcsí^  que  como 
diestro  atleta  en  un  dia  habia  salido  vencedor  en  dos 
combates ,  no  obstante  haber  excedido  con  la  batalla 
campal  ál  triunfe' deSriaminay  y  coa  la  naval  al  de; 
Platea,  aun  aña<&é^otio  trofeo  á  estas  victorias:  poer 
sabiendo  que  las  ochenta  galeras  feoiciat,  que  no 
tuvieron  parte  wa  elxombate,  habían,  aportado  i 
Hidro,  se  dirigid  allá  sin  detención;  y  como  sus: 
eomandante».]M»tuvicseo  noticia  positiva  de  lasprin- 
dpales  fberzasL^sino'qne  estuviesm-el)  la  duda  y  eit 
la  incertidumbre ,  siendo  por  lo  mismo  mayor  su  soiH. 
presa,  perdieren  tódas^  ha  naves  |  Tía -mayor  parte 
de  Ib»  soldados '>pei«cÍeron.  De  tai  modo  abatieron 
e«tos  sucesos  el  á»ii|iQ  del  Rey ,  que  ajustó  aquella 
paz  tan  afamada*  de  no  acercarse  jamas  al  mer  de.  la 
Grecia  á  k  d»tancia2e.nna  carrera  de  caballo ,  y  de 
Rosavegaf  demrode^fas  Cianeas  y  Quelidonias  con 
nave  ^nde  *  y  de  fn»-  bronceada :-  aunque  .Caliste- 
Bes  sostiene 'qneLebo^rbaro  no  hito  tal  fnmdo;  mas 
en  las^obras  gnardiS  icrmese  ha  dicho  de  miedo  de 
aquella  denóm^  ^niáidose  á  unta  distancia  de  ll 
Grecia ,  queiPerides  con  cincuenta  galeras  y  Efialtes 
con  solas  treinta-  nav^aron  por  aqJella  parte  de  las 
QueBdonias,'sin  que  de  los  oárbairos  se  íes  ofreciera 
á  la  vista  ni  siqmeraun  barco.  Pero.Cratero  en  so 
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ooleccioQ  dé  déoreías  insertó;  el  ta&do  tsotnb:  hecho 
realmente:  7  aunase  dice  qoe:  los  Atenienses  erigieispn 
con  este  motm)  el  ara  de  lárptz,  y  que  á  Oiliás» 
<}ne  habla;  sido  el  embajador^  le  colmaron  de distín- 
ciones.  Vendidos  los  despojos  que  cotonees  se  toma* 
ron ,  tuvo  ei  pnebio  fondos  p^ra  otras  muchas  cosas, 

&  edificó  en  el  alazar  el  mpro  del  mediodía;  ha-»- 
éndose  hecho  rico  con  esta  expedición.  Añádese 
que  las  largas  murallas  llamadas  piernas  >  aunque  áe 
acabaron  desputs»  «se  empegaron  e^tpoces^  j  que  el 
cimiento,  como  se  hubiese  dado  fionon  terreno  pan^ 
tanoso  y  muelle,  fue  afirmado,  con )i»da  seguridad 
por  Cimon^  qué  hizo  desecar  lo^  pántapos  con.<mu- 
cha  arcilla  y  piedras  muy  pesadas ,  dando  y  apron- 
tando para  ello-eLcaudal  necesario^  Fue  el  primero 
en  hermosear  la  dudad  con  áqueBo»  Jugares  der  rec- 
erco y  entretenimiento,  por  los- qlié^hwo  tanta  pa^ 
sion  después:  poique  plantó  de!  ^átanos  k  pkaa ;  y 
í  la  Academiayqúe  antes  casecia  de  agua  y  era' un 
logar  enteramente  seco ,  le  did'He^;|ícbnvirtiéndo^ 
la  en  un  bosque,  y  la  adornó^^o  -ciicr  adores  ;espa«^ 
eiosos  y  desembarazados )  y^seonfoseosienqoé  se  go- 
zaba de  sorabfai'  -:  ;  r-:.:..  ,Vi;.  ... 
*  Como  aiguñor  pef  sas  no  ouisieseii  abandonar  el 
Qqersont38o> yqum^llamasen  demasramba  á  los^Tra- 
oíos  con  desprecia  4Je  Gimnn>  nártió^fste  de  Atenas 
con  poquísimas  nares  en  busca  deLelUs-:;  y  consolas 
cuatro  nam  les  tomó  trece»:. iLahzandii  puesta  los 
persas  y  d^rrotaadp  'í  los  Trado^^pufiO'bajo  laicíbe-*' 
díencia  de  Atenas  tddo  el  Qúersoacsb.^Pe^pues^  ven^ 
ciendo  por  mar  álos  Tasiosvqdése^ habían  rebela-. 
do  á  los  Atenienses  f  lestotiíóntrcifatary  tres  mures, 
se  apoderó  por  sitio  de  su  ciudad  ^ladquirió  para 
Atenas  las  minas  de  oro  que  estaban^^ál  jotro'^Iado, 

Í  ocupó  todo  «el  terreno  sc^re  'que  ^dominaban  ios 
asios.  DealK  -púdiendo  pasará)  la-Macédonia  y 
ganar  mudia  parte  de  ilhi,  como  pareciese  que  ío 
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IiaUft  <Íeiadd  por  00  querer ,  scleMtñhfajá  qne-por 
el  Rey  Alejandro^  había  sido  sobornado  :coii  Ofesen**» 
tea;  sobre  lo  que  mwo  que  defenderse » Jpersigai6i«* 
dolé  con  eacaftiistouento  SQS  lemfiiiRpa.  En  su  apo* 
logia  ante  los  jueces  dijo  que  no  había  tenido  hos«^ 
pM^ge  como  otros  .entye  los  Jonios  ¿los  Tesalia» 
nos ,  que  son;  ricos ,  para  recibir  honores  y  agasajos» 
sino  entre  los  Lacedemonios,  cuya  aooderacion  y  so* 
briedad  habia  procurado  imitar  y  aplaudir,  ao  te- 
niendo en  nada  la  riqueza,  y  $í  preciándose  de  ba^ 
ber  enriquecido  so  ciudad  con  ui  opulencia  de  loa 
enemigos.  Haciendo  Estesimbroto  mención  de  este 
juicio  9  refiere  que  Elpinice ,  rogada  por  Gmon,  fue 
á  llamar  á  la  puerta  de  Péneles,  porque  este  era. el 
mas  violento  oe  los  acusadores ;  y  que  él  echándose 
í  reír:  vieja  estas ,  le  dijo^  vieja  estas  Elpinice  para 
manejar  un  arduos  negocios;  mas  que  con  todo  en 
la  irisu  de  la  Cáosa  sev  mostré  muy  benigno  con  Ci*» 
mon  y  no  habiéndose  levantado  durante  la  acusación 
mas  que  una  sola  vez  como  para  <»mplir«  .-•  \ 
Salió  pues  ahsuelto  de  esta  cansa;  y  en  las  cosas 
de  gobierno, '' mientras  estuvo  presente,  dominó  jr 
contuvo  al  pueblo  >  que  acosaba  á  los  principaka 
dudndanos ,  y  prócutaba  atra»  á  sí  toda  la  autoridad 
y  el  poder;  pero  asando  volvió  á  marchar  á  la  arma- 
da, fiborotáiidose  los  í  mas  y  trastornando  el  orden 
existente  de  gobiei^no  y  las  instituciones  patrias  ¡en 
qué  aáteshabiao  vl^o,  poniéndose  al  frente  Efialtés, 
quitaron  «I  Senado  .de^Areopago  el  conocimiento  de 
todufflos  juicios.,  ¿excepción  de  muy  pocos;  y  eri- 
giéndose en:  arbitros,  de  jIos  tribunales ,.  introdujeron 
únk  dembcriiciaíabsolnta^.teniendo  ya  entonces  Peri«- 
chis  bastante  Snia|o>  y  habiéndose  puesto  de  parte 
de- ios  ináuchóSi  Pbresta^:  causa,  como  Cimon  i  su 
vuelta  se  bqbieaerindigiíado  porque  habían  oscureci* 
do  la  magestad'xlel  consejo,  y  hubiese  intentado 
volver  á  llevar  áiAlos  jutdos.y  restablecer  la  atbr 
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focrad^i  ¿6  tíi!áftfl¿s,  se  jomdrofl  nmchós  á  gritar 
y  i  irritar  nl^pHéblb ,  rehovan^'^l<^~áe  la  hermanar 

Í> acosándole-  <te  laconismo,  ^éce^Cá  de  lo  cual  son 
ien  conocidos  aquellos  versos  de  Bú^lis  contra 
Cimbn:  ^ 

No  era  hombre  malo ;  an  poco  dado  al  vino^ 
.«      Descuidado ,  y  que  á  veces  en  aparta 
Noche  sotiá  hacer ,  aoui  deiaodó 
Sola  y  sin.  compañía  a  m  Elpinice. 
Pues  si  falto  de  atención  y  tomado  del  vino  con- 
quistó tantas  ciudades  y  alcanzó  tantas  victorias ,  es 
'^aro  que  á  haber  estado  cuerdo  y  atentó ,  ninguno 
de  los  Griegos  ni  antes  ni  después  de  ;¿L  hubiera  igua* 
tedo  sus  hechos* 

'-,  Fue  en  efecto  desde  el  principio  Lacoma ño ,  y 
de  dos  hijos  gemelos  que  tuvo  de  Clitbria ,  se^un  dice 
Estesimbroto  y  al  tmo  le  puso  por  nombre  Lacede** 
«nonio ,  y  al  otroEleo;  por  io,que'£eride$  muchas 
^cces  les  dio  en  cara  con  su  origen  materno ;.  pero 
Diodoro  Periegetes  dice  que  asi  estos*  como  Tésalo^ 
Ixíjo tercero  de  Gmon ,  fueron^ teradosen  Isofiic^, 
•  Uja  de  Euruptol^no  el  de  Megactési^Contribuyeroii 
mochp  á  sus  adelantamientos  los  Láce^monioa;que 
ya  entonces  estaban  encóntradiccioocpnPericlés,  y 
querían  que  fuese  este  joven  d  que  iuviese  ét  mayor 
poder  y  (autoridad  eíi  Atenas;  £stb  lo  irferon  «id  |>nn* 
c^}io  con  gusto  los  Atenienses^  nb» "tacando  poco 
partido  de  la  benevolencia  denlos  Lacedémíonios  ha- 
cia él:  porque  en  el  princij^ió'decsb: incremento V  y 
cuando  empegaban  á  tomar  parte  cwAos  ásuátmxie 
Jos  otros  pueblos^  aliados  de  unos* ié*^ óteos vit0' Jet 
venían  mal  los -honores  y  tos'obseqiQios^hechoslá  CL 
mon.;  puesto  que  entre  los  Griegos  kdo  «e  mnjiefa-* 
ba  i  su  arbitrio»  siendo  afabk'tion  los  aliados  ly  muy 
acepto  á- los Laoedemonios.  Masdéspués»  cuando  ya 
se  hicieron  los  más  poderosos  y  vidpoa  con  malos  o;o9 
queCimon  permaneciese  tod^tvíainürligerameiíte  apa^ 
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SMXÚdo  de  loi  Lacédemonioi:  oorque  éi  mbino  tain* 
ttteoyoeiebnmdo  para  todo  á  los  Labedemooios;  ante 
los  Attoidm^f  especialmente  qiando  tenia ^ere-- 
pmider  x  estos ,  ó  que  excitarlos  á  algoná  éosa »  faa^ 
tMa* tomado  b  costumbre,  »gmi  reáere  fistesimbroto, 
de  decirles  »{qaé  poco  son  asi  ios  LacedeÍBcmios J  '*  • 
con  io  qat  i»  ^raogeó  cierta  envidia  y  displioeodr  de 
parte  de-soí  condiidadanos.  Pero  de  todas  l»difaim«* 
nia  ma»  poderosa  contra  él  tuvo  este  origen :  jetr  el 
«§Q  coarto  del  reinado  de  Arqoidamo  el  de  Zefixcda«* 
mo  eirEspróa  por  im  terremoto,  mayor  qüeaodoa 
aqoeUorde  qoe  antes  babia  memoria,  en  todoelter«» 
ritotio  de  los  Lacedemonios  aeabrieron  muchas  aimas^ 
y  estremecidos  los  Taisetos,  á^noas  dé  -sna  emnbres 
aeaplanafon.  La  ciadád  misma  tembló  toda,,  y 'fiísra 
de  anco  casas ,  todas  las  demafr  las  derribó^  terremo* 
tó.  En  el:  pórtico ,  en  ocasión  dé  «itar  Ilebo  e^erdtán- 
doce  en  á  £  nn  tiempo  los  mosos  y  he  imidiachos^ 
sedtce  ^e  poco  antes  del  temblor  se  aparedótmiii  lie<^ 
.  tkre,  y  foe  los  muchachos,  ungidos  comoestabra^ 
por  ons  maphachada' se  pusieron  á  correr  taras  ella  y 
perseguirle  ^\y  en  tanto  cr^ó  el  gimnasio  sobre  los 
moios^aiiie  habían- quedado,  müriendoralli  todos; 
y  á?  SU' septeto  aun  se  k"  de  el  dia  de  hoy  el  mean-* 
bre!de&¿iiii»r¿s,  tomado  del  terremoto».  £rmtió  al 
puntó  Anqoidamo  por  Jo  presente  lo  qde  ibaíá^suce* 
der,  y  viendoque  los  ciudadanos. se  dedicábanla  ve-r 
coger  eo  sés*  casas  lo  mas  practtsso  cada  una,  ioiandó 
que  la  trompeta  liiciera  seist^ieque  vemametiemigos, 
pacaiquei  toda  priesa  acudieraii  atibados:  á^  su:  pre^ 
sencsa-f  y  esto  isoio^ffaerlo  que^cmboces  salvó  i  Espasta! 
porque  de  todos  los  mnpos  sobrevinieron  corriendo 
JOS  Hiíótfts  para  acabmren  fas  que  se  hubieran  sal^ 
Tado  de  los  Esparciaftiá;  pero'  hallándcrfds  en  orden 
de  batalla,,  se  retiraros'¿, sus  poblaciones:  siendo  sin 
embargo  líen  daro'.queibtaiá  hacerlas  la  guerra, 
atrayendo  ¿no  poc»  de  k)srciicunyecinQ$>  y  tí* 
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Bteada  ya  también  sobre  Esperta  los  Medenlos.  En- 
irían,  pues  los  Lacedeiñonios  á  Atenas  de  embajador 
para.. pedir  auxilio  y  á  Pericleidas 'y  de  qmen  dice  el 
cómico  Aristófanes  -  que  ,'it  sentado  ante  losaltaresi 
9  todo  pálido  f  con  una  ropa  de  púrpura  /  pedia -por 
ti  compasión  un  ejército.  *^  Oponíase  jEfialtes,  y  con 
el  mayor,  empeño  rogaba- que  se  negase  el  soooi^rojr 
so  sé  restableciera  una  ciudad  rival  de  Atenas  ;^sino 
^e  sé  da. dé  jase  en  el  sudo  para  ser^  pisado  so  orgnllo; 
perócdice  Cridas  que  Cimon ,  antéponiende'el  trien 
de  los.Laoedetnonios  al  incremento  de  nb  patria^ 
conriencio  al  pueblo  y  salió,  á  auxiliarlos  con  mucha 
Infanaeríal.Ion  nos  da  cuenta  de  la  principal  raeon 
con:  que  movió  á  los  Atenienses  j  qpt  fue  exhortarlos 
i  que  xio  dejaran  coja  la  Grecia  ^  ni  dieran  iü^  á 
que  su  dndadquedai^a^&in  pareja. 

Au»liado  que  hubo,  á  los  Lacedemonios  ^  Tdlvia 
con  SU'  ejército  por  Orarinto  j  y  üicarto  le  reeonvino 
por  haber,  entrado  coa  sus  tropas  sin'anuqneia  de 
aquellos  ciudadanos:  porque- deda  que  mm  ios, que 
llaman  e&  puerta  agena  no  entran  sin  qoeid:  dueño 
Ifíá  mande  pasar  addañte^.á  lo  que  Cixnoii.  le:Te<^ 
flicói  pues  Sf^o90troS|'4iS.;LacartOi  no  llamáis  á  las 

Enertas  :jde  Ids  Cleonebs  y  Megarenses ,  ano  que  que- 
ramándoias*,  os  intróduoii  con  iasarmasL^  creyendo 
que  todo  'debe  estar  d^ierto  á  i  los  que  maa  'pnedem 
fcon  estáarrogancia^hablá  en  tan  oportuna  ocasión! 
^pasó  .Gon'sii.ejérdtai.yolviieron  los  Lacedemo* 
lúos  ¿'  üamar  en  su  sócorto-  á'  los  Atenienses  contra 
los  Meseniosíé  Hiloees^  que  se  hallaban  en:  Itome; 
y  cuando  ya  los  tuvieroa^  ^iildisposiciojo  9  temien-* 
do  su  denuedo  y.aírft  mairddy  los  despidieron  i 
aOos  solos  dé  todof  los  diados-;,  bajo  el  pretexto  de 
qise  intentaban  novedades.  Retiráronse  con  grande 
enojo ,  y  ademas  de  iéxasperane  muy  í,  las.  clahis 
contra  los  que  laconiEatián-^jTaliáidose.  de  un  leve 
pretexto ,  condenaron^  i'  CSmoa  al  ostracismo  por. 
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éam  afia»f-p^qw  mt  era  el  tiéAi^rim^mjp  i  to* 
dm  W^qoe  SQÍriaii  i^a  peoá.  Ette«ta.haU4od^6  lotf 
Lcc^demooios  acamfNtdos  en  Tanagta .  de  voeltü  de 
libertí^  4k>sdc  DelfosdelosFocesses,  Ifisaalicron  lot 
Aieiik^ises  al  encuentro  para  darles  batalla ;  y.  Cimoa 
file  á  colocarse  con  sus  armas  éntrelos  de  su  tribu 
Oineide,  dispoestb  á  batirse  contra  lot  Lácedemo* 
mos  en  compañía  de  sos  dudadaoos ;  pero  el  oonse^ 
Y>  de  los  quinientos»  sabedor  de  ello  y  temtéodole^ 
iotioaó  i  m  generalas 9  áiastígaciondasuseiiemigost 
que  le  istpotaban  mt  ta  inkDo  desordenar  el  ei¿rci«* 
cito^  introducir  los Xacedemoniosenlaf ciudad » que 
de  nifig^ii  modo  lo> admitiesen*  Retiróse. fsaes,  ro-^ 
^ndo^etoarecidameote  á  Eattpo  el  de  Anaflostio ,  y 
a  los  demás  anrígos  qáe  estaban  mas  tildados  de  Ja^ 
conizar  6  5er  adietó»  á' loa  Lacedemoniosy.'que  pelea- 
fan  esforzadamente^  ¿  fin  de  lavar  con  las  obras  an-« 
te  sifs  ciudadanos  aquella'  ii^oodada  tota.  Estos  pues, 
tcMnaudo  la  armadum  deQmon  y  oobcándola  en 
su  puesto  9  sie  juntaron  todotf  en  uno,  los  cíenfo  ^ue 
eran ,  y  corrieron  i  la  muerte  con  el  mayor  áúrojo, 
obl%s0do  á  los  Atenienses  á  que  sintiesen  su  perdí-*, 
da  y  á  q«  se  arrepintiesen  de  sus  injustas  sospecbas. 
De  aqui  es  que  Samf^oodí  les  duró  nucho'dt  enoja 
contra  Cimon^  ya  porqué  tmjeron  á  Inmemorial 
como  enf  debido,  sus  impottames  «pñcio^i  .y  ya 
también  penque  asi  lo.  «x^ieroti  las  oirctíostancias? 
p^querencidosenTaná^^en  una  teñida  hataUa^i 
y  esperando  tener  sobsesfpéra  el  ▼ermo'un.éjértíta 
de  losidel  Peioéonéso»  Uamaron  de- su  destkrm  k 
Qtnon  i.  y  torno  i  '•$»:  Uamamientai  babtendojsida 
Fericlesrquien  escriUó  drdecretot  |  tac  subojsdúndasr 
érán  entonces  al  ordenripoUtioo  las  ]ttnoiIks!''f tsoi 
templados  los  en)6jo»>  y  tan^pTiOptosá^cedeti  lAiCo'^. 
mun  utilidad!  \y  hasta  ial  tponto' laois^bi^iqn^qqué 
spbfe^le  entre  todás:ki5:<&niaapaaioneir'9tbiásaco^' 
modarse  á  las  necesidadiés  tleria  patria!  :.ót  ;;  /  > 
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*    Lií€gó  qtre  vbhtó  Cimoiv,  al-  ftínto  ptt«o  flh  á 
h  guefra,  y  feoonciHó  ia^  ciudades;  pero  como  he-* 
cha  la  paz  viese  que  los  Atenienses, no  podían  píer- 
manecer  eo  reposo,  sinoqtie*  deseaban  estar  en  ac^ 
don  y  aam%ntar  su  poder-  pdf-  tñiedio  dé  expedición 
neS)  para  que  no  incomodaran  á  los  demás  Griegos, 
si  dirigiéndose  cbn  muchas  naveshácfa  la%  islas  y  el 
Pelopooeso ,  diesen  ocasión  á  guerípas  civiles,  ú  origen 
á  quedas  de  parte  de  los  aliados  cxmtra  la  ciudad ,  tri- 
puló doscientas  galeras  ^  con  >  muestras  de  üiarehar 
ecra  vez  contra  el  Egipto  y  Qiipfe:  llevando  en  esto  - 
la  idea  por  una  parte  de  qne  los  -Atenienses  no  se 
descuidaran  nunca  de  la  guerra  contra  los  bárbaros; 
y  por  otra  de  que  ^nceara»  justamente  riquezas^ 
trasladando  á  la  Grecia  la  opulencia  desüs  naturdiea 
enemigos.  Cuando  todo  estaba  dispuesto* y  hs  tro- 
pas y^  embarcadas,  tuvo  Gifnon  xm  suelío«  Parecióle 
3ne  una  perra  muy  furiosa  le  ladraba,  y  que  del  la- 
rido  salía  uha  mezcla  de*  voz  humana  que  l^deda: 
"Acércate ;,porque has «de'ser  amigo   -  >>    > 
Mió  y  de  estos  mis  tiernosi  cachorrillos/  ; 
Sienda  tan:xiifidl  y  osinfra«sta  visión ,  Astuifilo  Po» 
sidionate,  que  era  adiváao -y rmúy  conocido  de  £i- 
mon ,  dijo  que  aquello  signiíicaljar  stt  muerte;  e^H- 
candólo  deésta manera  i  el  perrq  es  enemigo  de  -áqp'el 
í  quien  ladra;  y  de  uu'enemigo  nunca  sé  hace  uoo 
mejor  amigo iqoe  á  la  muerte:  y  la  mezda'de  lá  voz 
designaí  «ft  enemigo ^.MedoTTTpbique  el: e^dto  de 
los  Medos  se  eomponeidq  Griegos  y  bárbafitfs;  Des-. 

r'  ics  de  este  ensueño  v«staUdp  él  mismo- sao^ificando 
Baco ,  dtV]d¡6  ei'SabeapdDte  la::víctima  ,3 y  la  ^ngre- 
3ra.csájadakáKrpndieiauíd0tpDcc>  á  poco  unas  Kor- 
-migas,  y  poméndoh  pegajia^eh  d  dedo  grande  del 
pie  dá  Cimon,  sin  qve.esto  se  advirtiese  po^  álgati 
tiempo ;  pera  cabalmem^e  'ai  mismo  echarlo  de  vet^ 
vinoc;eL:saeerdote;mas€eindble  él  hígado  sin  cabeza. 
Mas  con  todo:nb:pqdiéndDdéseiitendersede  laexpe^ 
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d¡Aian}:4ÍguÍQ  adelante,  r.  cnv{aQifojeient)i:pi|ves  al 
E^io^  navegó,  c^  tóa^  las  denias ;  y  venciendo 
la  arinadfa^  del  Rey  .rcpfliPiie^fa  4e  naves  de  ia  Cilicia 
yia.'JEéaÍ!pia#.0«ió.;totcto^(la8  ciudades  de  Ghipret 
a«^^a§iiflft  i  ias  de,  Egipto^  >iead(>'!Su..áfliffK>  nada 
Ip^O^a.que  de  de^rdirit^o  el  imperio  del  Rey :  bmh 
yarmoit^  despue^jlt  bfibel  entendido.qae  era|;ran'«>' 
4e  f)  pioder  y  m^cvÁdad  de  TefiHsiode$:  entre  loa 
t^rbaroi,  y  que  hal^f^^epi^  al  |»eiF;/aL  mover 
guerra  á,  los  Gráegm^  qm  éjl  jria  de.rGráeraL  Pero 
a^  dice  <qiie:TeiiHfro^.i;conio  desconfiase^ge  poder 
faUr.bifin  en  las.ooa^i  4fi  lot  GrirgQ»';y.:ipat'tp<Uvia 
de  superas  la  di^typsfi)eraK>  y  dc^tre^a  dé  Cimoni 
se  quit^  4  si*aii»K>  lik;vid#.  Frepa^HidP^i^.por  Cir 
moork»  principios  fk  grandes  ooipbliMs  jíttm^^^neT 
4ojSfi;,a>n  su  escuadra  i  lain9iediiici|^n<lf.CbíprCf  enr 
yi<í  mensageros  altfteplo  de  Amon  4  tuqniiicdel  Dios 
cimo.orácttlp, oscuros  pues  nadie  sawdeterminadar 
am^p^i^qaé  fueifDOienvladofi*  Ni^jUWp^fpo^l  Dios  ki 
dJQ  oráculo'  atoitt^»'»  s\í^  que  al  tiempo  mismo  de 
aoer(?arse  mandó  qiie. regresaran  loa  de  la  consalta^ 
fe9^^Jíl  teniaryaconsigpá  Cim^^  Oyendo  esto  loa 
i^eiMMJeroSy  bajaron  .ai  pi^ar^  y  cuUndo  Jlegaron  al 
campo,  do  los  Griegos  9  que  ya  estaba  en  el  Egipto» 
supieroio  que  CiiOoa  bjÉbia  muerto ;  y  computanclp 
los  días  que  pasaron  cerca  del  oráculo»  reconocieron 
habérseles  dado  á  entender  la  muerte  del  caudlUoi 
con  decírseles  que  ya  estaba  con  los  Dioses. 

Murió  teniendo  sitiado  á  Ciclo ,  de  enfermedad 
según  los  mas;  aunque  algunos  dicen  que  fue  de  una 
herida  que  recibió  combatiendo  con  los  bárbaros»  Al 
morir  encargó  á  sus  subalternos  oue  al  punto  dieran 
la  vuelta  á  casa,  ocultando  su  fatlecimiemo:  asi  su- 
cedió,  que  no  habiéndolo  entendido  ni  los  enemigos 
ni  los  aliados  I  hicieron  con  seguridad  su  represo» 
acaudillados»  como  dice  Fanodémo»  por  Cimon, 
que  hacia  treinta  dias  estaba  muerto.  Después  que 
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él  falleeié' ya  t}«éa  de  entidád^ir lil^d  |Qcmtní^Í¿9 
bárbaros  pox  úingano  de  los  cafíianes  Orksosi  upo 
cue  arnladiii  QDrdf^  contra  otcos^  por  ias  ins^g^<m6s 
de  los  dej^rñagó^^s  y  de  ló^  fiMetfCadores  d^  dKsdor^ 
dias,  5?n  ^e  nadtó  se  ptí^iii  dcPpdí  medio  piffA 
t^ntener'sm  manos,  se  dei)$t>éd!9Mr^a  conpgMsrrsts 
intestinas  yHlandó  respiración  al  Rey  eo  sos'^egódlM^ 
7  causflfndaiida'indecil^^M'eii  el  podef^de  los 
Griegos!;  Ya' nks  tarde  Agdsilttd^y  lldviindS)  sl»^aniiai 
ttl  Asiávdití^^Igiiií  'pá$o^ed<i$t  gtfcsrrá  cbiftratéStSe*  . 
nerales  det  Rey^;  perd  sifPh(íber>  hecho  nada  gründé 
^  de  1m|kMrtancia.  Liamad6;^raM£  por  ditensiones 
f  disturUosi^^toS"  Griegoi,  qa^  híí^  nuevo  aobte^íi^ 
nierón;.  dis^étií^y  '4}t]md^  íúéi  esfactores  de  Itís  Per- 
^s  en  ttadi^  00  ^s  düdüdefS^  i$oiíf«derádas  y  amigas; 
xiuandb  iib'se  vid'qtié  ni  uabalikl  éottéotá  un  oabalb 
íie  acercs^^áiif^f  mar,  niá'qoaiiroeienio^  es6id^ 
durante  ét*  ms^do  de  Cimw;  Haber  sido  sus'ciespi^ 
jos  trai<los"«(  Atioa  lo  at«atIgaM«Í06  s^t|lc¿os'^ué 
^n  hoy^<4Nltfáo  <Dimoneo8i  Tembi9ii  íosQiiensiá 
lionran  bn  sepiiléro  de  Ciltida/pdr-haberlea'*ekl$ac^ 
gado  el  Dios  enderta  hambre  'y^(ie$t^ilidad ,  9^^ 
dice  el  orador  Nausicrates;  que  no  se  eltida«an  de 
Cimon,  sino  que  le  dieran  cultaiy  16  venevara^co^ 
mo  á  un  ser  supremo*  Tal  fli6  el49eheral  Griego;:  ' 
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£1  dboelo  de  Lucido  habla  obtenido  b  diciiidad 

consular,  y  era  tio  suyo  por  parte  de  madce  Mételo 

el  UanadoNooiídico;  pero  su  padre  hsbiaBidocon^ 

denada'OB  cansa  de  soborno  i  y  su  madre  Cecilia  es^ 

taba  notada  de: vivir  oon  poco,  recato.  La'  primera 

obra  pordoade'Luculo  sp  did  á  conocer  astqs  de  ^pe*» 

dir  meg^tratorá  ninguna  >  7  antes  de  contar  parte  eo 

ri  ^obieñiof  ¿le.faideiunr.  )Ozgar  al  acusador  dé 

tu  padre  9  &ní!Uo  el  agoreroi.^  iine  habia  malversado 

los  caudsieií  públicos :  acción  que  á  todos  los  Roma* 

nos  ks  mereelÓ!  elogios  >  peoiendo  tiempre  ea  la  bo* 

ca  aqoek  jaído  oomo  una  muesti¡a  de  virféd.  En  fe-» 

nerai.  eHiecbo  de  acnsar^^  aun  s^i. particular  motivo^ 

no  era  entre' ellos  mal  mirado;  ^no  aue  secompla* 

cían  eb  ver  á  los  jóvenes  persqnir  á  los  malos,  co^ 

mo  i  las  fieras  los  cadiorros  d&fruena  castti;^Excitd 

tanto 'la  curiosidad  aqutUá.x»asa,  oue  en  fuerza 

del  cooeurao  kabo  caídas  y.al^ünos  heridos;  peto 

Serviliofne:absaelto.  Habíase  ejercitado  Luculo  en 

hablar  corrientemente  ambas  rksguas,  griega  y  latí-* 

na:  asi  ^  ^qe^^la,  al  escribir  sus  propios  hechos^ 

le  diri^d  la  palabra,  como  i  persona  que  sabia  di»* 

poner  y  ordenar  la  btstprki  con  mayor  ^rfecciont 

porque  sa  pronto  y  buen  decir  no  se  limitaba  al 

mo  preciso*,  á  ia  manera  de  qtiien 

£1  foro  agita,  cual  atonías  ondas » 
y  despoes'fuera  de  la  plaaa 

£n  seco  muere  con  trabada  lengua ; 
sino  one  siendo,  todavía  joven ,  fa^ia  adquirido  ya; 
atraído  de  su  belleza,  aquella  éducadon  esmerada; 
qde  se  llama  liberal*  De  anciano  enteramente  dedi-^ 
có  su  animó ,  .fatigado  de  tantas  contiendas ,  al  ejeíT'i* 
cido  y  recreo  de  la  filosofía,- entregado  á  la  inves^ 
tigacion  de  la  verdad ,  por  haber  dado  de  máiio  en 
oportuno  tiempo  á  U  ambición,,  á  causa  de  su  des^ 
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-  avenencia  con  Pompejro.  Acerca  de  m  afición  á  las 
letras  se  reñere  ademas  de  lo  dicho  que  siendo  .  to- 
dask.mozéy  con  ocasión,  de  cierta  disputa  üué  tuvo 
ecm  jBÍ  jorisconsulto  Hortensio  y  el  historiador.  Sise* 
aa,  laqíne'vino  á  hacorse  un  poco  seriaVse  compro^ 
metk)  á  escribirla  guerra^Marsica en yersosd^eo' prosa 
' eo^gritgo  ó  en  latin,  según. lo  declarase  la  suente; y 
peiiece^  que  esta  determina  q<ue  fuerd  en>  prosa  gri^» 
pties'  que^  dura  aun:  hoy  una  historia •  de  la  guerra 
Maesica  escrita  en  esti^  lengui^.Son  miüchas.  las  prue^ 
bás^qoe^hay  del  amqv  qQertenia.á  su fbermancLMar^' 
co;  pfero/  los  Romanqs  ooñservan  sobre;  todo  la  me^ 
fliQíria  de  la  primera;^^.y:e5tque  con  serl4Í-de  mas  edad 
entre. Ibs'dos 9  ñoqui» tomar  parte scilo: ¿en jd  .go-r 
tierno;  sino. que. e^i^d.á  que  este  se  'hallara  .ya  en , 
sazon> ;y:,enton|ces  eaQÓ:de;tal  manera  la  afición  del 
pueblo  ^ique  fuñtos  ¿oeson  nombrados  Ediles^  sin  em^ 
bargo.'derque  ¿1  se  hallaba  ausente.   '  '.y. ,  r^ 
j;\  ..Era.' todavía  jovenjal. tiempo  dé  la  •guerra  .Marsí- 
ca:»  :y:diá  ya  en  ella  ¡mochos  ejempiois  dervabr^y  de 
p9U<knciai;  pero  ias'C^idades  que^la'apreciabamas 
en: i!l f  eran  su  entereza  y' afabilidad :  asi leempleó 
flesde  el  principio  en  los  negocios  queopedián^  gran* 
de^iligenciai  de  los  que  fue  uno  el  cuidada  de  la 
moheda.  Por  tanto  él  iiié  quien  en  la  guerra  Mitcidá- 
tica^ácuñóia mayor  parte;  la  cual  de^  nombre  se 
llamó  Luculeya,  Tpor  mudio  tiempo se^empleó .en 
los  continuo^  cambios  de  los  soldados  para  proveerse 
de  lo  necesario.  Después  de  esto ,  vencedorSfia  por 
tierra  en  Atenas ,  i^oiho  los  enemigos»  le  tuviesen  cor- 
tado por  el  mar ,  en.él,que  dominaban* ,  y  le  intercep- 
tasen los  víveres,  llamó  á  Luculo  dtl  Egipto  y  la 
Libia,  mandándode^venir  de  dli  oon'to  naves.  Era 
esto  en  el  rigor  jdel  hibierno ,  y  oon.tces  barcas  grtef> 
gas  y  otras  tantas  galeras  Rodias  de  tlos.bancos.se 
arro)ó  al  gran  mar  por  entre  las  naves  enemigas ,  que 
pot.Jo  mismo  que  dominaban ,  discu^riaá  libremente 
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por  wáá  partes  X  y  Ütí  eiába^  apoff ándci  i  Greta , 
la  agregó  a  la  te^4Mká\  jr^  Hallando  ir  los  deCtrénef 
ao  esám^^  idaóAtetSottVcon  motiYode  sus  conti^ 
noli  tiriüíaa^ 7^ guerras,  loé  sbsegó  y  ari^gló fil  go- 
hkxñeí^^títvféndolesí'Uí  mamaria  aquél ta^íéñtoncfa  de 
Ptaton^^^ue  fue  uaá  €!ip|b^  de  profed».  Foi^ue  ro- 
gándoieVüegun  és  firtnáVqW  les  dictase  legres  y  diese 
á  sa  püd>k>  uaa  forma  de  prudente  y  justo  gobier- 
no ^  ¿s^'respoadié  q[Ue  era  mnydiiicif  dar  leyera  los 
Cireoeos  mientras  estnvieséif  en  tantli  pi'ósperídad; 
pos  nada  hay  mas  indomable  que'  ub  -nofhbre  en- 
greído €<fn  sa  dtclia;  -ñ^  á  h  inversa  oádá  masf  dtScit 
qué-elabatído  por  la  fortuna:  que  fue  lo^que  enton- 
ces hizo  í  los  Cireneos  sumisos  i  su  legislador  Luculo* 
DeatU  Y^vkndo'i  hacerse  á  la  vela  piíra  Egipto, 
Mató- la -¿Eiáyor  pa)fte  desús  barcos.i  tomándoselos 
los  piratas;  mas  ¿i  ^  salt^V  7  fue^nurgníficamente 
recibido* en  Alejandría/ porque  le  salió' d encuentro 
KxialÉ  ftAiadíL,  acornada j^imorosáttlfemé,  tebmo  se 
ejecuta  cuando  nav^a  ^Rey;  y  Toioifneo,  que  era 
aun  muyiíiozoi  sobré  {naniíettarle  en^todo  el  ma- 
yor aprecio,  le  di¿'lubitacion  y  cumplido  liospe-* 
dage  en  su  palacio  í  lo  que  nunca  antes  se 'habla  ne« . 
Ao  cotí  dtra  Getlérál  extrangero  ^uis  allif  hubiese 
arribado.  En  cuanto  i-  la  comida  y  demar  gastos ,  no 
se  le  di6  lo  que  á'los  demás,  sino  el  cuadruplo;  de 
lo  que  él  sin  embargo  no  consumió  mas  que  lo  preci- 
so  ni  rt^bló  los  presentesque.se  le  enviaron  ébrecia-^ 
dosén'^kheüta  tawMos:  Dioese  que  ni  subió  á  Menfis, 
ni  vio  niñgudo  délos  i¿rodí«os  tan  admirables  y  cele- 
brados del  Egipto  ,*  aiciendo  que  estos  eran  espectá*^ 
eulos  de  fiente  desckrupada  y  divertida;  y  no  como 
él  que  habla  dejado  á  su  Emperador  al  ra^o',  acam^ 
pado  en-  las  mismas  fortificaciones  de  los^  enemigos. 
Retiróse  Tolomeo  de  1a  alianza ,  temeroso  ide  te- 
ner que  hacer  la  guerra ;  y  no  obstante  e^tb  le  dio 
naves  que  le  acompañasen  hasta  Chipre  $  y  saludan- 
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dolé  7'  obsequiándole  ea  tim^mOf  poerto ^  }^!i^aló 
una  es|n$[|ralda^eoga$ta(la  ea  OdTQ  d^ . I9S  mi^.r^us  y 

Sreciosa^;  ^aaogueal  principio  se  Aegááadmitirlai 
aciéodole  yeiF  eí  Rey  ^qs^estaj^^ravado  m  ella  su 
retrató^.temip  lebus^rú  Tmíf^fM^íP^%:í^^f9  J^Ut^ 
ba  ^ni^anipnjte  enemistad^  .y.  s^  Je  p^igi}í^^ii^et 
mar.  ^t^  )^  inis;ma  naveg/acioa,  £ae  reuni^dip)  ^nm 
mm^tó  4e  naves  de  las  ^ciudades  lítorale$^.£excep^ 
cion  d^lgs  desaquelles  qj^e  «estaba^  dados  4  la  pira-* 
tería;  y  djlpgi^ndpse  á  Chipre 9. ^oinaalli:S^  ^.96^ 
gurase  que.heghps  al  mar  jos  enemigos  le  estaban  j^ 
perandq^  (en  Jqi^  pcomontof  10^  ^  retiró  todas  la^.lduchas, 
y  escrlbip:  A  }a&:CÍudddes  habiéndoles  de  hibernade* 
ros  y  ife  y\%ftttSs  como  qu^  ali>  -habia  de  pasar  la 
estación  ^jnas lluego  que^.tuyp  yiento;  íi^Yapi^ndp 
áncoras3,:.$e.rlii:^0.  de  repente  á  la  yela;  ,y  ^naTegpodo 
de  dia  cop  Ipf. lienzos  reoogUdoa,  y  tendidos^de  no« 
^he,  ap^rtot.  s^ivo  á  Ro49^<]  Proporcionándole^  naves 
los..RodioS)  persuadió  i  ló^dejCoo.  y  ófíljoque 
abandonando  jel.  partido  del  Rey ,.  se  le  reuniesen 
para  mil^f^r^contra  los  d^:Samos*  De  Quio  arrojó 
porsí^ni^dio  á  las  tropa^del  Rey ,.  y  dio  li^rtad 
.  á  los  Colofonio^f  apoderáodpse  d^  Epígono  $u  tira- 
no. Ocui^rfó  por.  aquel  .mismo  tiempo  el  que  Mitri- 
dates  abafidonas^  a  Pérgamq- reducido  á  arrinconarse 
en  Pitare t  y  cgmo  alli.i^  tuviesetiencerrado  v^^sitia* 
do  Flmbrig  ^  pujK)  toda  ^  ^^en^ion  y  consicjerai^ion 
en  el  am^  ¡.untando  y  envLipdcf,^  llaman: -t^.  dife- 
rentes escuadras  que  portpd^s  pajotes  teni^.,:  desGon- 
liado  ei^tqr&mente  de  poder  cignilsatir  y  vepir  á  las 
manos  ,CQa  Fimbria  9  hp.mbre  de^  suyo  arrojado  y 
que  se'  hallaba  vencedor»  Previólo.estei  y  haliándojse 
sin  armada.^,  envió  mensageros  á  JLucuIoi  rogándole 
que  viqipra  con  ^su  escuadra  y  le  ayudara  á  §cabar 
con  el  inasjcpnt/ario  y  mas  guerrero  de  los  Reyes: 
no  fuera^que  de  entre  las  manos  se  ie  escapase  á  Ro- 
ma Mi  tridat^s^  último,  premio  .de  tantos  ^pombotes 
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y  ttabtjosi  yt  qpe  él  mismo  se  btbia  venido  i  ellas 
y. metido  ^  el  garlito;  pues  si  se  le  cogiese ,  nadie 
tendría  nu^  p^tt  en  esta  gloria  que  el  que  hubiera 
ioipedido  saioga,  y  le  hubiera  echado  mano  al  que- 
rerse escafifir  i  y  el  veocimiemo  se  atribuiría  á'  en* 
ttambos,  ^1  úoo  por  haberle  lanzado  de  la  tierra ,  y. 
al  otro  por  haberle  vedado  el.  paso  del  mar,  sip,  lo 
cual  los  tanxeldbrados  triunfos  conseguidos  ppr  Síla 
en  Orcomene  y^  en  Queronea  no  les  merecerian  á 
los  RomajQQit  consideración  .ninguna.  Y  en  verdad 
que  estas  reflexiones  eran  miiy  puestas  en  razón ,  no 
h^bieiido  invtis  á  quien  se. oculte  qiie  si  entonces  Lu« 
cub ,  que  no  se  hallaba  lejos,  se  hubiera  prestado  á  lo) 
ruegos  d|e  Fijn)>ria9;y  acudiendo  pon  sus  naves  .hu«* 
biera  cerrado  .el  pu^to  con  su  escuadra ,  habría  te- 
nido término  ^iquélla  guerra  y  todos  se  habríai)  pues-- 
to  fuera  del  alamcede  infinitos  males;  pero  bien  sea 
que  antepuáese  átodo  bien  pirivado.y  común  el  man- 
teaerse  fiel  á^Sila,  o  bien  qqe  no  quisiese  dar  oidos 
aun  bon^bfé ,4boóiinable  como  Fimbria,  manchado 
por  disput^.'de  manejo  con.la  sangre  de  \in  General 
y  amigo  say.ap  ó  bien  finalmente  que  por  disposición 
superior  se  hubiera/  reservado,  para  si  á  Mitridates, 
m^iotesieado  ^vida  í  es;e  antagonista,  lo  cierto 
es. que  úq  condescendió.  Asi  Ije: proporcionó  á  Mitrí-* 
dates  el  poder  evadirse  por  mar  ^  y  burlarse  de  todo 
el  poder  de  Finaría;  y  él  entonces  lo  primero  que 
hizo  fue  batir; y  destrozar  las  naves  del  Rey  qué  sé 
ha|ñan  apafi^aq^ne|  promontorio  Leao  de  la  Troa- 
de;  y  después  vie.ndo  que  Neoptolemo  navegaba.con 
o^yor  aparatf,  poD  la  parte  de  Tenedos,  se  adelanto 
aUa^í  solo^flEíontaqjiio  una  galera  Rodia  d^  cinco 
árd^oes^  de^litque  era  capitán  De^iá^oras,  hombre 
muy  adícta.a  los  Romanos ,  y  muy  ejercitado  en  los 
combates  .m;va|e$.  Movió  Neoptolemo  con  grande 
ioipetu ,  y  c)omo  diese  orden  al  timonero  de  que  di-  • 
rigiera  p#ra  xui  fu^te  choque  ^  temiendo  Demágoras 
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d  peso  de  la  nave  real  y  la  punta  de  sú  líronceado 
espolón,  no  se  atrevió  á  oponérsele  dfe"prba,  sino 
gne  dando  prontamente  la  vuelta,  maniobró  para 
qcre  el  clioque  fuese  por  la  popa,  con  lo- que  el  gol»- 
pe  que  por  aqoellá  parte  recibió  fii&  siñf  daño  algu*^ 
no  I  por  haber  recaído  en  la  parte  de' la' nave  metidr 
en  el  agua.  Llegaron  en  ésto  los  Sujrbs'V  f  dando  or- 
den Laculo  para  que  sá  nave  se  volviese  de  frente,' 
después  de  haber  ejecutado  hazaáá^cfignasdememo*- 
ria,  obligó  á  huir  á  los  e¿iemigosi  y  Sé  f\X30  en  per- 
secución de  Neoptoleióo.  '   .!    ' 

Uniéndose  desde  aílli  con  Sílá  éá  ét-Qüersoneso, 
cuando  ya  este  se  proponía  regresar ,  le  proporcionó 
un  viage  seguro  y  trasportes  para  el  ejercito.  Co-* 
mo  después  de  hechos  los  tratados  y  de  retirado  Mi-» 
tridates  al  Ponto  Euxiño,  hubiese  Sila  impuesto  al 
Asia  veidte  mil  talentos,  parece  que  fue  para  las 
ciudades  un  alivio  de  la  severidad  y  aspereza  de  Sila 
el  que  en  un  encargo  tan  duro  f  desagradable  se  les 
mostrase  Luculo,  no  solamente  ííítegro.  y  justo,  íi- 
hó  también  afable  y  benigno.  A  los^e'Mitiiene  qiie 
se  habián  pasado  al  otro  partido ,  tenia  determinado 
guardarles  cierta  consideración ,-  y  que  fíiera  suáve.eí 
t:astigo  por  lo  que  hábipn  hecho  en  fáVOf'de  Mario;* 
pero  hallándolos  irreducibles,  marchó  contra  ellósy 
y  venciéndolos  en  batalla,  los  encerró*d<¿ntróde  sus 
tóuf alias.  Habíales  puesto  iiño;  pero  dé  dia  y  míiy; 
á^sü  vista  navegó  para  Elea;  y  volviendo  después 
sin  ser  visto  ni  advirtido,  se  puso  cercade  lacitídéd 
en  asechanza;  y  como  los  Mitiléneos  saliesen  siú  6r-^ 
den  y  sumamente  confiados  á  apoderarse  de' un  cam- 
pamento que  supónian  abandonado,  cayendo  tobre 
ellos',  hizo  prisioneros  á  la  riíayór  parte,  y  délos 
que  se  defendieron  mató  unos  qüinienfo^,  habiendo 
sido  seis  mil  los  cautivos,  é  inmensoel  botín ^ue  les 
'  tomó.  Asi  detenido  en  el  Asia,  por  tina '  disposición 
al  parecer  divina ,  para  desempeñar'  eslos  encargos, 
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magut  mtíc  tmro  en  los^  imi^oi'  y  diversos  males 
con  que  Sila  7  Mario  afligleroiie^tODoes  á  los  habi- 
tantes de  toda  la  Italia;  7  ;hii  embargo  no  mereció 
á  Síia  meqor  aprecio  oae  los  donas  de  sos  amigos; 
antes  le  dedico  por  afecto »  como  hemos  dicho  9  ia 
obra  de  sos  cpfnentarios  »  y.al  morir  le  nombró  tutor 
de  su  hijo,  no  haciendo  cuenta  de  Fompeyo;  lo 
^iie  aparece  haber  sido  el  primer  motivo  de  desate-* 
nencia  y  ^  zeios  entre  estos  dos  jóvenes ,  inflamados 
jgaaUaeiite.  del  deseo  de  gloria* 

Poco  d^oes  de  la.  muerte  de  Sila  en  la  Olim- 
piada ciento  y  setenta  y  seis  fue  nombrado  GSnsul 
con  Marco  Cota ;  y  habiendo  muchos  que  trataban 
de  remover  la  guerra  Mitridáticaí  dijo  Marco. que 
no  estaba  dormida,  sino  sqndormida  solamente ;  por 
lo  cual  <Kii^o,en  el  sorteo  de  las  provincias  le  hú- 
bose cabido  4  Luculó  la  Galia  Cisalpina ,  lo  sintió  vi- 
Tameote ,  porque  no  podia  ofrecer  ocasión  para  gran* 
des  empresas.  Mortificábale  sobre  todo  el  que  Pompe- 
yo  iba  ganando  en  España  una  aventajada  opinión ,  y 
podia  tenerse  por  cierto  que  si  daba  glorioso  término 
á  la  guerra. Española  ^  al  p^nto  se  le  noihbraría  Ge- 
neral contra  Mítridates.  De^aqui  esque  pidiendo  este 
.candalesty  y. escribiendo  que  sino  se  le  facilitaban, 
ijsaadooaria  á  la  España  y^á  Sertorio,  pasando  á  la 
Italia  coa,  todas  sus  fuerzas, Xuculo  contribuyó  con 
el  mayoe.^iiipeño.  á  que  sé  le  envión ,  para  quitar 
jiquel  modtv^  de  que  volviese  durante  su  consulado, 
400  dudaa4p'4e  que  en  la  ciudad,  todo  estarla  i  su 
devociont^  en  ella  se  prejsentase  con  un  ejército  tan 
|)Qderosp¿>A4emas  de  que  Cete^o,  arbitro  entonces 
del  gobkrnO)  no  por  otra  causa iáno  porque  en  cuanto 
Jiaqia  y'decia  no. llevaba  otra  mira  que  la  de  com!- 

}>Ia€er^  estaba.particularmíepte  enemistado  con  Lucu- 
o,  por:Cuantp  este  había  desacreditado  su  conducta 
icobi^rta  de  amoces  inhonestos,  de  liviandad,  y  de 
toda  especie  de  desórdenes.  A  este  pues  le  hacia  guer- 
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tVL  abierta;  á  Ltfcib (I^iodo,  ottdé^  I^iftmágógóf 
declarado  contra  las  providencias;  deSile  j  y  que  csta^ . 
ba  dispuesto  á  turbar  ;tbdd  elordén-est^biécido ,  ora 
niitigándole  en  particialár  y  ora  advfHíéñdole  en  pá- 
biíco,  logró  apartarle  de  aquel  propósito,  y  sosegó 
su  ambición  manejando  pblitica  y  saluéablémente  él 
principio  de  un  gravísimo  mal.  !        >     * 

'  Vino  en  esto  la  noticia  de  haber  iriuerto  Octs- 
vio,  que  gobernaba  en  la  CiKcia;  y  siendo  muchos 
los  que  aspiraban  á  aquélla  pifovincia  y  qué  por  tanto 
hacían  la  corte  á  Cetego,  como  que  era  el  que  habia 
de  tener  el  mayor  influjo  para  conferirla,  Luculd 
por  la  Cilicia  misma  no  hubiera  hecho  grándiligen* 
cia ;  pero  echando  cuenta  con  que  si  *  lá  alcanzaba, 
hallándose  cerca  la  Capadpcia,  ninguno  otro  sérik 
enviado  á  la  guerra  contra  Mitridates,  no  déJó  pie- 
dra por  mover  para  que  no  le  fuese  arrebatada  por 
otro  la  provincia ;  y  dun  compelidó  dé-  ésta  necesi- 
dad ,  pasó  contra  todo  su  genio  por  uña  cosa  nsída 
decente  ni  laudable,  aunque  sí  muy  útir piara  su  ob- 
^eto.  Había  entonces  tina  tal  Precia  de  líómbre,  de 
las  mas  celebradas  en  "k  ciudad  por  étí  belleza  y 
cierta  gracia,  dn  que  en  lo  demás  se  -  cfiferencíase 
mucho  dé  las  otraís  que-e^rcian  su  infamfe  profesibn; 
Solid  valerse  de  los  que  la'lfrecuenrabárt  ^  tenían  trac- 
to con  ella  para  los  negocios  y  SoKéffiwfcs  de  sus 
amigos;  con  lo  qué  fiñádiendo  á  las  tfiíniasf  dotes  Ik 
de  parecer  buena  3^  diligente  amiga,  alcafníó  bastan*» 
te  mñüjo.  Sobré  todo^  cuando  logró  atrae?- y  tener 
por  su  amante  á  Cetegó ,  que  era  el  dé  lifefr  nombre 
y  el  que  todo  lo  -podía  én  la  ciudad ;  Wtortces  puei- 
de  decirse  que  se  piéó  á  ella  todo  d' poder;  jpórqúé 
nada  se  hacia  en  la  república  sin  ^gtíc  CÍtégo  16  dis* 
pusiese  y  sin  que  Precia  lo  obtuviera 'dé  €étégo.Ga¿ 
nándola  pues  Luculo  con  dádivas  y  agasajos  (ade^ 
mas  de  que  para  una  múger  vana:  y  orgullosa  era  yá 
grande  premio  el  que  la  vieran  interesada  por  Lucu*- 
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I0),  tsfo  ya  Ole  i  Cetego  por  sa  jMin«g!riM  y  por 
soagoiie  pora  álctnzar  la  Qlicia.  Una  ¥e»  conse- 
goida^  ya  00  hubo  menester  oam  mcki  di  i  Precia 
ai  á  Cetego,  sino  qoe  todos  a  una  pusieron  en  su 
numo  Ul  gperra  Mitridádea  >  como  que  no  habia  otro 
me  podiera  administrarla  mejor:  hallándose  todavía 
Pompeyo  enredado  en  la  guerra  con  Sertorío ,  y  no 
tsiatídó  ya  Mételo  para  tamafia  empresa  á  causa 
de  SQ  édíld,  que  eran  los  dos  únicos  que  podía  tener 
Ijicuio  por  dignos  ribatés  para  aquel  mando.  Cx)ñ 
todo  sa  colega  Cota' obtuvo  i  fuerza  -de  lÉ^tancias 
del  Senado  que  se  le  efiviara  con  una  escuadra  á  de«- 
fender  far  Propóntide  y  proteger  la  Bitinia. 

LiKmlo,  teniendo  consigo  una  legión  ya  forma* 
da^  partió  con  ella  al  Asia,  donde  se  entregd  de  las 
densas  tropas  que  lili  existían ;  las  cuales  todas  estar* 
baü  corrompidas  coa  elilígálo  y  la  codicia;  y  ade« 
mas  Id^  llamadas  Pimbriáná^^  por  la  costumbre  de 
la  anarquía  y  el  desorden  >  háman  perdido  entera- 
mente la  disciplina  ["poTifue  estos  ntisinos  soldados 
cfran  los  que  con  Fimbria  kabian  d^do  muerte  á  Fla« 
cd»  Cófisttt  y  GeneraVí  y  k>s  óue  desjfAies^babian 
puesto  á  Fimbria  en  manós^a-Sila:  hombres  insub- 
ordinados y  violenítos ,  atitii^üa  oor  Mra  parta- bue- 
nos niilitaret,  sufridos  y  e)ercfliKÍor«n'h[  guerras 
Goi^  todo  Lucolo  hn  moy  breve  tlempoisupo  conte- 
ner la  Üiidlencia  de  esios^^y  traer  &  4^'dtr09al  or^ 
den;  |>aes^^un  parece  h¿ta entonce!  acp^abian  ser^ 
vi^o  bajo  el  mando  de  uoí  4«lrdaderb>Getieraí,  sino 
^  se  les  hiá^ia  lÍs¿ttgeado<y  defado  haqef'éu  ngusto- 
nata  mantenerlos  tó  la  nüBcia.  Fot'  Itl  Jdoe^  hace  i 
los  eíiébiigos,  su  é^t^O'élra  el  siguiente :,Mivndates> 
á  la  manefa  de  los*sO(ista^>^l*princlp¡oiió«ientoso  y 
hueco,  se^  habiá  p#esl»ita4o  dbntrá  los  Romáñoi^  con 
urkis  tropas  endeblé^en  si>  abiiqua^btiltalíle^  y  de 
grande  pompa  á  laicista  j' pero  después  de  íyífftóidb 
y. escarnecido,  con  este''*'^<¿armiento  tuandb»hubo 
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de  mánoráqú^-pudiefa  oblar  y.ljB  fuese  ójtiU.porqie 
removiendo  de  el  la  miK:¿edu^re  indiscrplkiada  de 
gentes  ^  aquellas  atoepa^as  d^  Ips  bárbaros*  bechas  en 
direreote^.  tepguas,  y  elvdp^rato  de  armas  dornclas 
y  guarnecidas  con  piedras » mas  propias  p^T^i$g^de^ 
po]o  del  enemigo  que  para^fbrialecer  al  <}me  /las  lie? 
va,  adopto  la  espada  S^oiinana;  entretejió  e$Pudo$ 
espesos  y.fuertes;  cuidó  Jl^as.dj^  que  los  caballos^esi* 
tuvieran  ejeroitadosj  que  de. prestatarios  galanos;  jr 
de  este  modo  formó  ejci  hueste  Romana  ciento^  yeint^ 
xnil  infanta  y  diez  y  si^te,n[iil  caballos y,$¡iE;^r^OQtar 
los  cuatro,  de.  cada  carro  falcado; . siendo  e^tQ$  en  nú.* 
^ero  deciento;  con  lo<  cual,  y, con  baperque  las 
naves  no  estuyieran  adtprnftdas  de,. pabellones  de  pc& 
y  de  baños  y  cániai:asikU<?i<>sas.paraniuger:QS^.Mm> 
pertrechadas  o^s  bien  de  ar^P^s^  de  da^dos:,  y.de  to* 
da  especie  d§  mumciones,.  viaj>r.<$&br^  Ja  Qitinia»  jre- 
cibiéndol^  O^diVeas  coa  go^.  iaact^dades^  yriio^olo 
estas ,  .stnp.el  Asia-  toda^  q^';hal^ia  vuelto  %  ei^petr^ 
men tirios  maleí^  pasados j¡  por  baijerla  traído  de  .un 
mod^i  iskt&ferable  los  .^xactpties  y  alqabaferos  ^or 
manos:;  á.Ióft«G$%Ie$ .Lúpulo echó  de  alli.mas adelsia- 
te  como  «hppífts  que  deyo^a^  los  manteninilcMs^tocí; 
aunque  pi3r:;ttn|otice5  seí^^ojit^ntó  con  procun^r  ha-r 
cerlos.fli^jupdfirados'  A:!fii;e^  4^  amo(iesi$aciones^ 
al  mf^mchtieo»^  qii«i9o^gaha^la%Ínqu¡^(ud$a  d^  ios 
puehloH  pues  par:ard^if^:^si,  no  habia4in<»'^i^e.oo 
andnYfese,.a^^a¿oyíeviiol|p.jL  .)  .  -  b  oIí:  i\/ .v 
.-  :  Jgl  itiei||por!qi3eXtícu^nde^ip4^'á  e|StO$  objeto^» 
ráyok  QopL  ppr  ocasijt^ifaypxabíe  -par^.jjjeljíar  xon 
Mitrida««l.,  íi.lorqiie  5!eiprí^rÓAiy,cpsmp>.por  muchos. 
se  .le:anui)eeíase:^í^Xq^u^o.;fst^py:a  de  ipaficba  i^a 
su^tféxGm^Ok  la:  Frigia»,  optr^siépaole  que  nada  Je 
faltaba  partt:feb^.el'.^iui|fo;eutj(e  las  maaps,^  á  dn 
de  qu$.Li)Ci>b..eoi;pftf^ijaAede.;éI,  se  apresuró  á 
dar  fa  (&rtaUa.  J^as.-.ií^rrotado  á^.un  .mismo  tien^pb 


itizedby  Google 


pM.tíecni  ypormu^  hahieacla  jm^^o  KscQta  na-r 
▼es  CQQ  todas  sus  trifuilacíones  y  caii,tro  mU  infantes; 
eooerrado  y  sitiado  en  Calcedonia^  ti^vo  qne  ponec 

Ia^ca  I^icolo.sii.^spQraoza.  Había  ¿quien  incitaba  á 
.ucqlo  á  qoe  sin  hacer  cnenu  deCp^  j  fi)ejra  much^ 
Olas  acManre  para  tomar  el  reino  de  M^tridates  mien?^ 
tras  estaba  indefenso:  ^te  era  sobre. toda  el  lenguar* 
«  d^  los  soldados^,  los  cuales  se  indignaban  de  qujs 
Cota  no  solo  se^  hubiera  perdido  á  sí  misino  por  si| 
pial  consejo ,  sino,  que  ademas  les  fuese  á  ellos  uq 
estorbo  para.yenoer  .$in  rie^o;  pero  arengándoles 
^Lucnloy  les  dijo ,  que.  mas  queria  salvar  fjel  pod^^r 
de  Ips^  enemigos  i  ua Romano ,  qi^e.  ion^ir  todo  cuanto 
pudieran  tener  ^(jaellos.  Aseguráíbalé  Arquelao,  Ge<9f 
nqfal  en  la  Beocia  de  Mitridates.9^;f>ero  qiie  después 
se  b^ia  pasado  á  jos'  RoBiapos  j  ipilj^t^ba  .cpn  euo% 

Suexon  dejarse  v^  Luculoen  el  Ponto  s^ia  inn^en 
¡atañiente  dúenp  4e  todo ;  mas  respondiple  que  no 
líabia  i£e  ser  ¿Imas  tíinido  que;  Ip^  c^xadores,  parn 
que  teniendo  las  rieras  á  la  vista  se;  hubiera  de  ir  í 
persrapir  sus  nu^4MgPf  ^^>  7  ^^  $%uida  mgvió  con^ 
tra  Mitridates  coa>treinta  mil  infantes  y  dos  mil  y^ 
quiCiientos  caballos*  Ppesto  ya  i  vista  de  l^s.enemirr 
gos^,admirado  de;  su  número»  detejrminó/evits^r  la 
EataHa.;  y  ganar,  $ien)po ;  pero  presentándosde  Mario, 
Genera)' que  iiabi^'Sido  por  Sertorio -enviado  desd^ 
S&paña  con  tropfi&;ea  juicilio  de^  l^itri^ates ,  y  pron 
vocándpb,  se  4íi^Q^i^^Q;en.ojrden,<;Qaip  par;a,da]:  baf> 
tallan  y  cuanilQ  apilas  faltaba  na4a>para  í^abacse  fe^ 
c<|fqjHk^»  de  repente,  sin  mutacio%;ninmna  yisi^)^ 
sé  raigp  el  a¡r<( ^y  se  vio pn cúieripo^gr^de  {QiUt9a^ 
«a^  en^re  ambos,e¡^4,to^>  sieñc(o  pi^  si)  figui^asem^f? 
jante  á  4iha  tinaja;  y:  pn  su  color  i  la-p^ajtafandecue^ 
lo^que  :paso  pivie^o  ^  unos  y  á  otros  |/^  íps  sefxaro, 
Dípefoque  esj:e'siiceso:  ocurrió,  en-  la  Fógj^f  ^n  eí 
sitio  llamado  Otrias^  Luculo,  rafle^xic^n^ñdlo  que.f^q 
pedia  haber  prevenciones  ni  riquezas  que  bastasen  á 
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mantener  {:k>r  Idirgo  tiempo  tzntóá  ttiiltares  de  bóm* 
bres  como  Mltridátes  tenia  reunidos^  mandó  qm  le 
trajesen  á  lino  de  los  cautivos,  7  lo  primero  qac 
supo  de  él  fueiátiáñtos  camaradás  emnen  so  tienda;. 
y  después  cuantos  víveres  hábíir dejado  di  ella:  lúe--' 
go  que  le  rei5pórtdi6 ,  hizo  que  se  retirara ,  y  del  mis- 
mo modo  mandó  com|>arecer  al  segando  y  tercero  &c. 
Multipli¿ando  liiego  la  cantidad  de  próyisiones^  por 
tí  numero  de  loirque  lasaHisümiáiíy^alíó  que  á'Ioí 
feáemigos  íio  les  quedaban  víveres  más  que  para  tres 
ó  cuatro, días í'pfór' lo  cual  resolvió  con  mas  jtista 
razón  ir  dando  tiempo ,  y  acogió  en  su  campamento 
Ijuantos  víveres' ptidotrecogerpara-acéchar  9  estando  ¿I 
sobrado,  6l  mométrtoi  de  esca^z  en  los  enemigos.  • 
En  esto  Mítridátes  arnió  lazbs  á  los  de  vMco> 
maltratados  ya  de  la^batai'la 'deCaltedonia',  én  lá 
que  habían,  perdido  trece  mil  hombres  y  diez  ñiaves; 
mas  queriendo  qué  no  lo  entendiese  Luculo ,  "movió 
desde  la  cena  una  noche  oscura  y  IfiíVipsa ,  y  pe  apre- 
turó  á  poner  sü  Campamento  ial  mhmó  rayar  el  día 
enfrente  de  la  ciuctad,  junto  al  mbhte  de  Adráitia* 
Habiéndolo  llegado  S  saber  Ltic&ló'Ttíe  eñ  su  seguí* 
miento,  y  teniéndose  jpor  contenté  con  no  dar  desi* 
apercibido  en  mdnosde  los  etiemigbs  V  fijó  «tísí  reálel 
eti  un  territojríd  4íámado  Tífacia;,ycA  sitio  perfecta* 
mente  puesto  Tespécto*  de  los  cabiñíé'í'y^nelifos  por 
donde  y  de  idondé  necesariamente ffeBfia 'de  áiiftirse 
dé 'víveres  Mitridates.  Por  tatito  eompíréndietídd-yá 
¿h  sü  ánimo  lo :q^  dé  sa(SédéírV*oo  usó<de  re^ 

serva  con  ísus  soldados ;  sino  qué^dabfidó'deest^le-^ 
C¿f  el  campamento ,  y  fenecidas  la»éb/as,  ^los  re- 
nnió  sin  diladonj  y  arengándoles,  les  ánuñtíó  '<56b 
graíadé  regoci{.b  que  en  breves  diás^siii  necesidad 
de  dérrañláf 'sangré,  les  daría  la  Victoria;  Mitridátéi 
poniendo  por  tierra'  en  derredordé  Ciclco  die¿  cám* 
pamentos,  y  cerrando  por  la» mar póii  naves  élestrc^ 
eho  que  separa  la  ciudad  del  continente » sitiaba  por 


feedbyGoÓgle 


túcütó.  ¿      1^59 

ittift  yoirá'ptfrte  i  tos  habíttim»;  ataitadós  y  viiuel^ 
tos  pof  tsodó  Id  díemas  á  siifirir  léit  mayores  trabajai  • 
f>or  airi6rKfe  i<M  Romanos;  y  ^lamente  'inqufetjoi 
por  no  saber  dónde  paraba  Lttctfio}  y  esoqne  le'tt^ 
nian  alifentey  bien  á  la  vistar;  pero  los  oeMifri- 
dates  los  efigafiaroo )  por<)iie mostrándole^ i  losfLcy* 
manos  que  teaiaii  ocupadas  las  alturas »  ¿veis  aqtie*  • 
líos?  lesdijcroA;  pues  es  el  efétáto  de  losAñnemoft 
y  losMedosi  enviado  porTigranes  á  l^tfidatea  pava 
darle  aaxiKo.  Sobrecogiéronse  entonces  al  ver  sobré 
tí,  tan  fcAtnidable  aparato  de  guerra ,  perdiendo  liastt 
la  esperansa  de  que  aun  cuandé  sobreviniese  Lucul6  . 
le  quedara  lugar  por  dónde  socorrerlos.  Con  \oé6 
Arquetao  les  envió  á  Demonacte  y  este  fue  ei  pri^ 
mero  que  les  anunció  hallarse  áli  vista  Lucalo.  Nd 
queriendo  darkfclrédito,  por  paiMerles  qué  aquella 
noticia  la  habla  inventado  pare'nd  dejarlos  tínolgün- 
consuelo,  llegó  óportunamenf^s  ¡oven  qut  estandé 
cautivo  Habia  podido  fugarse.  JEhreguntáronle*  dondf 
estaba  Luculo ;  y  ¿1  se  ediÓ  á  téit^  creyendo  que  te  * 
burlaban ;  inas  cuando  vio  que  iba  de  veras ,  'tes  mostró 
con  el  dedo,  el  campamento  de  los  Romano^  i  cdn  lé 
que  nuevamente  ¿obraron  ániínd.  Al  mismo  tiempo 
estando  la  laguna  Dascilitide  llena  de  lanchas:  bas^ 
tante  capaces ,  hifeo  Lucuto  traer  una  á  laorMta^  y 
tirándola  después  con  uu  carro  haSlael  mar  ^  colocó 
eú  ella  cuantos  soldados  cupieron;  y  hacienda^estós 
Ja  travesía tie  noche,  entraron  en  la  ciudad'  sifi-qu« 
lo  emendieMff  lés  enemigos. 

Hásía  ^(^  p#éd»gios  meron  los  de  Cícieo:  sdenta«^ 
4ÍoS  pollos  íDi^ses',  como  complaciéndose  de^su  valiol^ 
habiendo  ocurrido'  entre  otros  él'  de  que  venida*  la 
fiesta  de  i^róserplna^  les  f*lt&btt  pana  el  ^$a«rificlo  U 
vaca  níBgra  V  ^fdrln^ñ^o'  una  ét  ha¥ína  i  la  pá^éfóá 
aobred  ára^í  'pettPtx^^cst  sagrada',  que  se  bábia  crfá^ 
do  destiiradá  p4rá"  lar*  Diosa  j  y  que  con 'los  déinaj 
ganados  de'  ios  á^CScico  estaba  pastando  á  la  parvs 


itizedby  Google 


de  aioert  ^  <si  aqti^l;  inj^o  diA  sepsMrsaidese  de  b  nm* 
.  Sida  <$r  fuQ  corriendo  AQl^á  la  ciudad^  y  se;  preseiifr 
t^:  por  :$í  misma  al  saarificio^.Apajrdcicise  asimismo 
la  Diosa -entre  siseóos  á  Aristágpras^  ma^fro  de  fil- 
aos del  pueUo,  f»y  ;y<>  lambien  ve^go^le^tíjo » tra.- 
t».^odo  ül  flautista 'Aimco contra  el,  trompetero  Pon?- 
,  irjti<30:  di  pue»ilos  ciuda^danos  que  t^anánimo.T 
Ai^rftvilláronse  los>Cicicenos  del  ayi^o^  y  ail  amanecer 
.^c^Q^tréya  el  mar  okefiido^let^l^táQaosejpi  viento 
JD€¡i#rt9f  A  su-pfiiuer  soplo  las  máífaíMi»  del  Rejí, 
ipbrfís  ^td^iirahles.  del  tesaliano  Niopnidas.,  lyrrímadas 
íio»  mujros ,  con  4a  ^itacion  y  el  ruido  anunciaron 
ló^^qu^  iba  á  suGeder^;  y  lluego  dominando,  un  áostro 
á¡d  utm  (tí^T%$í  Í£K:r$íblíc»>  en  nniiijpnieiito  destrozo 
l^as.Us:(^a$  mi^ijm,$  y  con  eV  ludimiento 
£iitKQ:|gnibien  pedm>S:una  torre  que , haibia.de  madera. 
Cn  IÍÍ0  se  refiere  haber  sido  Minerva  vista  por  mu**- 
.^os  ent«e  sueños  polHerta.de  sudcNr.y  rasgaoo  el  pe^ 
piotí  idiclendo  que.  -e$tQac^  liiismo  venia  dt  ayudar 
•  á»  lo^,Ci<3Íeenj&s ; .  y?  Ips; JKenses  mojstrabajj  una  6oIümr 
:na^ue  ^atenía  losr  discretos  é  iflisgr¡pck>ijQS  vetativas 
á'e$fe^ asunto.  -  x..-  •„.  ..?  ,  •.->;,. 
cq.  :A;Mi(ridatei^,  mientras  que-&sainado  por  sos 
Cleiiecaííts  no  ech^d^.  ver  el  hambree  quei^igi^  á  su 
ej¿r<^ri;oy  le  mortí^aba^^ique  los  Qclceno^  fuesen  esr 
jq>i¡i^asi4o  los  efectos  del  sitio;  pero. después  repen- 
lín^^fD^Ofe  decayó  de  su  ambicii^li:  y  4^.  su  orgullo^ 
mméo  s(i , enteró,  de  la^.privaciQíieltd^  %^  roldados; 
que  llegaban  hasta  el  extremo  de  ;cqw^  ctgi^ne  hu? 
lom^i:  polque  Lueulo  i|o  hacia  la  :guerra  gplaoamente 
]!'4^r'j0^featacÍQn:,:$inn>y  cpfno  dlcí^^el  prowerbiOf 
^li^Vi^QindQla  9k  V;fentre  y  pouieiHÍP  .^l  may^f  ^esine*^ 
ro^en  qiie  por  mngpm  via  pudÍQran.llegaflesyíveres, 
Hallábase. este  ocupado  en  sltiar.u^a, fortaleza;  y  co^ 
mo<  se  apresurase  Mfti^idates  4a{^|Q5^ephar.  la^  ocasión» 

£eijyiase  á  la  Bti;iriia  c^si  to4p%lo§4e  calería  col> 
s-jtfeuejst  y  de  la  infentecíaj/w  iau¿líi5fldos>  ilegán- 
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dolo  i  é&téndér  Lncnlo,  regresa  efi  aquétla'  líiisiii* 
noche  atxáinparaeato;  y  i  la  fliañana,  sin  embargo 
dehacer-  ttíuy  ihat  dia ,  llévaiKlo  insigo  diez  cobor^ 
tes  y  la  cíábaliería  sé  puso  en  m  persecución  /  ttio-^ 
Jánaose ,  y  con  gran  incomodidad ,  tanto  qoe  mtíchos 
de  los  .Acidados  cediendo  al  frió  se  le  quedaron  por 
d  cam!fio;'perocon  los  otros  atcanzó  á  losenemigMf 
á  las  inmediaciones  del  rioRundacó ,  y  causón  cfior 
tal  destrozo,  que  las  mugeres  que  )úiDÍan  acudido  de 
Apolonia  saquearon  el  baaage  i  y  d^pojaron  á  los 
muertos*  hiendo  estos  mucnos  ;-como  se  deja  ctmooér] 
totütó  seis  mil  4»iballos  é  inoumeniUe  mudiedumbre 
de  acémilas,  caativando  todav^  quince  mil  hombres,' 
y  i  todos  estos  los  presenta  d<^latite  del  campattMio 
de  los  eneiteigo^  No  pu^dó  menos  de  mar itriñtffi&é 
de  que  dig^Sal^fio  qué  emónoM  yieron  losRoma^^ 
úos  (:alnelfos  por  la  priffiét*a*v¿ ^^no  considerando 

Íutyú  antes  W  habían  dé  báber  visto  los  que  Ctíñ 
!scipion  vencieton  á  Antióco ,  y  los  que  rédenlo^ 
mente  hfil>ian  <x>mbatido  cótv  Arqueíao  junto  á^Of^ 
com'ene  y  Queronea.  Teriiendo  ademas  Mitridates 
determinado  httir  con  pi^ipitacion,  procuraba  po* 
ner  á  Lucnlo  estorbos  y  dthioioneá  á  la  espalda  ;*  pa-^ 
ra  lo  qué  despachó  al  capitán  dé  navio  Aristonloo  tt 
mstr  de  Grecia ;  pero  en  el  mis!|ió  momento  de  hacer-  , 
se  á  la  vria  se  apoderó  de  ¿1  Lúcuio,  y  de  diez  mil 
áureos^  que  llevaba  consigo,  con  el  objetode  lK)boir- 
liar  alguna  parte  del  ejército  Romano.  Entinto  Mi«^ 
tridates  huyó  hacia  el  mar,- y  los  Generales  condií* 
cían  el  efército ;  mas  sorprendiólos  también  Ltfculo 
junto  al  rio  Granioo^  y  cautivó  á  k  mayor  patte,  ba-^ 
hiendo  dado  muerte  á  unos  veinte  mil.  Dicese  pues  que 
de  tantos  millares  de  hombres  ^bmo.  hablan  venido, 
asi  de  los  de  guerra  como  de  las  demás  clases  fcie 

'    I    El  áureo  Romanó  era  la  cuarta  parte  de  una  onza' 
de  oro.  • 
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mn  moy  cerca  de.trespi^ntos  mil  Ids oae-^r^cteron. 
'.    rLücalo  lo  primero  que  bizo  íup:d>FÍgjyt$6iá   Ci- 
düor^  4<Hide  gozó  del  placer  y  buen  recibiau^^  que 
era  coosigliiesitejLy  jdespues  para  reforzar  sti  frmad^ 
«ec0rri6  el  Helespoüto.  Llegado  á  la  Troadci  i  se  al- 
¿eijgóea éí  templo.de.  V^Qus >  y  aqyella. iloóhe  des- 
pués de:  re<H>gIdo  1^.  psatrecia  ,tener  preseute  á  h  Dio-* 
aii^yqueJe  decU;- :;:  i:    :  .         -     .:  '    .    • 
r.r>  -il'raciindo  León»  < in-^stas  dormido^       .t 
;>t.!  .Cuando  t^n  cerqa.tieQe^  á  1q$  <:¡ervQ§?./ 
I^yaacáfido^  ou€^.y.cpnyocáodo  á  siuagiigQS. toda* 
1^'de  nodie ,  U^íx^ió  jpiqasueño;  Al  .propio  tiemr 
m.UegarO|i  unos  de  JUof.dUtndoIe  aviso,  de^  haberse 
df  jado  m  trece  gaWra|&  de  i;inco  ord^oes^de^as  del 
Rey  hacia  el  pueren^^  los  Griegos  que  A^^^eRpamina- 
I^n^i iLeiiínos«  Híaase  sín^Uacion  ^l  máir  y  las  to- 
nid^-dajldo  muerte  4  l^icUrO  su  comaiidante ;  y  eq 
yegpida  fiíeeo  pef^pc^cion  de  losdeoiasjgefe^r  Ha- 
U^úse  SQS  naves  ancl$id^y  y  remQlcándola%  hacia 
tifOa»!  peleaban  desde  cubierta,  causando  ^^n  dañq 
i  ias.de  XjicuIo»  porque  el  Iqgajr  no  permitía  envol- 
ve»  á  lis  de  losen^j^úgos»  ni  tampocor^omt>atirlas  de 
OQFcá  con  naves  á  flote  «...mieótras  que  estas  estaban 
pfgadas  i  tierra  y  bi^n  a^ciguradas.  Coa  todo  por  b 
úmca  |>arte  de  la  isla  por  donde  haUa  paso,  aunque 
difictl,  destacó  algiioal  tropas  escogidas-»  las  <:uales 
cayendo  por  la  espalda  sobre  los  enepkigqs.,  á  unos 
Jes  dieron  muerte»  y  i  otros  los  precisaron  i  piaú: 
cables  para  huir  de  la  tierra;  pero  chocando  unas  na- 
ves con  otras,  vinieron  i  meterse  entre  las  de  Lucu- 
lo :  asi  fueron  muchos  los  que  perecieron ;  y  con  los 
caniivos  fue  traído  uno  de  los  Generales^  de  Serto- 
lio  llamado  Mario.  Era  tuerto»  y  se  habia dado  des- 
de luego  Ja;  orden  á  los  .que  navegaban  al^  manido  de 
Euculo  de  que  no  quitaran  la  vida  á  ningún  tuerto, 
4  fin  de  que  recibiera  una  muerte  llena  de  ignpminia 
y  afrenta.  • 
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Desembarazado  de  este  incidenirey  le  apresuró  i 
ir  en  persecucioa  del  mismo  Mitridates:  porque  e»>. 
peraba  encootrarlo  en  la  Bttinia  detenido ^por  Bogo-* 
nio,  i^aien  él  habla  enviado  hacia  Ntcomedia  cop 
algonas  naves  para  molestarle  en  sa  fu^i  ,pero  Bo-  . 
^nio  se  había  retrasado  en  Samotraciat  con  motiva 
de  iniciarse,  y  celeSrar  los  misterios^  jr  i  Mítridp-^. 
tes,  qne  navegaba  cpn  su  armada,  y  sedaba  priesai 
por .  llegar  al  Pontp  ¡iat^s  que  volviese  Lcculo ,  1q 
sobrecogió  una  terr^le  tormenta»  con. la  que  unai» 
n^ves  se  le  desaparecieron ,  y  otras  $e  le  foeron  i  pi^. 

3ue.  Toda  la  costa  se  vio  por  muchos^  di^  cubierfa^ 
e  despojos  de  nayes^arropdas  á  la  pr¡Í}a  por  Us  olas;, 
7  como  el  trasporte  ea  qye  ¿1  misinp.  navegaba  na 

Eud¡^se.ser  traido  á. tierra  1  por  losptbtos  á  causa  de. 
i  graA  borrasca^ '  yj^e^tzt  las  olas  taa  eaíurecidas^ 
ni  tampoco  aguantar  en^  el  mar  por  fet  muy  pesacJa. 
y  hacer  agua ,  trasladándose  á  un  &ii^e  de  los  de 
corso,  y  poniendo  su  persona  á  merced  de  los  pira^ 
tas,  por  un  modo  increíble  y  extraño;^. aporto  saiya. 
4  HecacJ^  del  Ponto*  Ño  le  ^lió  pues^mal  á  Lucu* 
lo  la  jactancia  de  que.  usó  ante  el  Sénadp;.  porque 
habiendo  decretado  es^e  que  con  t^es  mil  talentos 
se  dispusiese  la. armada  parn  aquella  guerra  9, se  opu-* 
so  á  ^lo,  mandando;  cartas  en  que  ^  gloriaba  de 
que  sin  tantos  gastos.^  y 'preparativos  arrojarla  del 
mar  á  Mitridatqs  con  solas  las. naves,de  los  aliados; 
lo  que.asi  cumplió  con  el  auxilio  de  los  Dioses:  por- 
que- se  dice  haber  sido  para  los  del  Ponto  aquella  tor** 
menta  castigo  de  Diana  I^riapina,  por  haber  saquea- 
do so  templo  y  robado  su  imagen. 

Aconsejaban  muchos  á  Luculo  que  .dilatase  la 
^erra;  pero  no  dándoles  otdos,  marchó  por  laBi^ 
tiiiiar.yla  Galacia  hacia  la  tierra  del  Rey;  tan  des- 
provisto ál  principio  de  víveres  que  le  seguían  treinta, 
mil  Gálatas ,  llevando  cada  uno  una  fanega  de  trigo, 
al  hombro  i  mas  yendo  adelante»  y  apoderándose  de. 
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tbdo  d  teífrétta;  Hegó  á  ser  tal  la  abundancia,  'qae 
eútl  camj^mentc^'se  comprabáunííqcy  por  una drac- 
fflt  y  ún  .esclavo  por  cuatro;  y  tío  teniendo  tódó 
él  demás  botfn.eñ  ningún  precio,  unos  lo  al>andb*-^ 
.naban  y  otfás/lo  destruían;  pues  no  pocjla  haber 
^mutas- cuando  todos  estat^in  sobrados.  Má^  coúíp 
niiíguna  ofra^cdsa  hiciesen  qué'corir^r  y  devastar  el 
ftAs  hasta  Te^nrfcirasy  las  régtenes  \fcl  Termodon- 
ft  y  Culpaban'  &  Lüculo  de  que  ^  te  iban  entregan-í 
éb  tes  cuidicdéS ;  y  no  tomando  lúiriguna  á  vita  fuer- 
za,  los  'privaba^  oe  poder  utilizarse  con  el  saqueos 
9i  porqují  ahora  ^  ^écian,  haciéndonos  piasar  de  largó  de 
ft'Aniiso ,  citidad  ófiulenta  y  rica ,  que  no  era  grande 
ñobra  el  toniaHa  si  alguno  lepusiér^  sitio,  nos  con^^ 
nduce  á  ioá  desiertos  de  los  Tibafeiios  y  los.  Caldeos 
ft'á  hacer  ía  guerra  á  Mitrtdates.^Pero  en  estás  cosas 
no  hacia  altd'Luculó  ni  le  merecían  atencid^^-pórr 
^üe  noérdái^tté'lossoldadosí  se  prppasasen  al  extre^ 

xno  de  lóeürk-^^^^^sp^^^  ^  ^^P>  Y  ^^^  ^^  ^~ 
:sonde  su  6ond^ctá*á  los  que  le  acusaban  de  moro- 
sidad por  detenerse  tanto  tiempo  en  ciudades-  y  lu- 
gares de  iilnguná  consideración,  d^*ando  qué  entre 
tanto  se^acrecentara  el  poder  de.  JÍitridates.  »  Junta- 
uniente,  fes  deciá ,  es  esto  lo  qi|e  yo  quiero  ^y  de 
9»  intentó  mé  detengo  en  esté  país  dando  lugar  a  que 
»i  aquel  sé  engrtindezca  de  nuevo,  y  reúna  una  fuerza' 
»  respetable,  para  que  asi  aguardé  ^  no  huya  i  nues- 
n  tra  llegada:  ¿Acaso  no  veis  como  ha  dejado  en  pos  , 
»dc  sí  sin  vestigio  ninguno,  unos  vastísimos  désier- 
H'tosí  Pues  ya  cerca  de  aqíii  está  el  Cáucaso  y  otros 
»  muchos  ínontes  espesísimos ,  capaces  de.contbnery" 
«ocultar  nrillares  de  Reyes  que^h^gan  la  guerra  de 
n  montaña.  De  los  Cabitos  son  bien  pocas  lais  jorna- 
n  das  que  hay  hasta  la  Armenia ,  y  en  esta  tiene  su' 
•> reridencia Tígranes ,  Rey  de  («yes,  con  tan.po- 
•>  derosas  fuerzas  i  que  con  ellas  repele  á  los  Partos 
91  del  Asia,  traslada  ciudades  ^griegas  á  «la  -Media, 
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ny  m  desbece ' de.  bs  reyes  que  vienen  de  Selett¡9o| 
nlle^ámlase  robadas. sos  hijas  y  sus  miigeres.  Pues 
ipcon  este  tteoe  deudo  Mitridaic»,  como  que  es^vi 
n  yeroo:  por  taaro  00  es  de  creer  X{«e  si  le  SDpika^ 
s»lo9^ndoae;;vs{noque  nos  moverá  guerra;  y*sitiós 
«tempeñamoií  en  •  perseguir  á  Mbrtdates^  corre  peír-^ 
ogro  qae  tfttgomos  -sobre  nosonos'á  Tígranes ,  qtie 
njB,  líace  tiempo  anda  buscandt>  motivos ,  j  apr5- 
wvechará  fste  qi^^  le  presenta  de -verse  en  la  pre^ 
n<:is¡oQ  de.Mxiliffr  á  «no  que  ei  Rey  y^u  pariemdl 
MjBoes  porque t  hemos  de  ser  nosotros^  ios  quo^td 
9»  preparemos;,  y  Hbs  ^ue  enseñemos  á  Aistrídates ,  ^tié 
99  no  lo  advierte  V  quéaes-son  aqueflos  con  quienes-  h^ 
9»  de  venir  ¿>«oipbaitrnos>  ¿Porqué  cuando  él  'tt|>  * 
n  piensa  en  ella  k/  hemos  de^ipieolsár :  i  echa!i>^  en 
9»  brazos  d&:T}§ranes?  ¿Noes^m^t  que  le  demos 
0  ti^oipó  f»á  qiie^se  robusteaqat  y  fC|fiierce  cón  los 
tr suyos,  tiai£nd<kM)sá  hacer  Ja rguerre  con  los  Cól^ 
••eos 5  TibareHOs  y  Capadooio^  'á.  quienes  betíios 
9t  vencido  mochas  veces,  que  no  •cén  los  Medos  y  lol 
»lArIne^¡o^^*'  '*  ^     * 

Discurrieiid*o  de  esta  manera:  Lttcwlo,  se  detuvd 
á  la  vista  dé  Adiiso,;  poniéndole' remtemente  «itioS 
y  después  de  >^astfdo  el  invierno  ^  dejando  á  Akfene 
para  continuar  aquel,  marchiS  xoorra 'Mitridátes^ 
que  se  había  ü toado  en  los  Calaíros^  y  pensaba-fbr 
ya  superior  4' loiRt^nanos,  por  haber  reunido*  bds« 
tan|es  fuereis^  consistentes  enneuareata  mil  infantes 
y  cuatro  mil  caballos -,  que  erarios  que  principal* 
mente  tenia^su  confianza:  pasando* pues  el  riaLiocH 

Íxo^ocaba  á  los  Rdtíianos  á;.  descender  á  la  Ihttúfn. 
Vabóse  un  combate'  de  cabaUerfii  ,:c0.  el  •  que  pstós 
dieron  á  huir;  habiendo  quedado  porfsioneto  i  á^t^a^ífli 
de'  bailarse  beridoVi^ompoAio$7  varo»  muy  prmcipis^ 
q[ue  fue  llevado  ante  Mltridates-snuy  mal  parada  cte 
sos  heridas';  y  como  >le  pregudtaseelRey ,  si  dej^n^ 
dote  ir  salvo. seña  su  amigp*,»á^4e^esp(Midi¿^T't«MeM 
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hagis  It  pttzoon  los. Romanos^  {^cósboi  óiemigo; 
de  k>  que  admicadaMuridates » nmgiin  daao  le  hizo. 
ÍAe^  luculo  á  t^nír.del  terreno  llano»  por  ser  loe 
eoemigos  superiores  en  caballería ;  7  rispuga^ndo  fila^ 
char  por  las.  alturas,  i  causa  deque;el  camino  era 
largo ,  mootaoso  jr.  sqmaineate  áspero  1  hizo  la  cama* 
iidad  que  fuesen  cosidos  prisioneros  unos.  Griegos 
al  tiempo  de  ir  á  refugiarse  eautm  cueva ;  y  el  mas 
anciano  de  ellos»  llamado  ArtemIdcii¿o#  prometió  á 
¿aculo  conducirle:  donde  pusiera  .su  cajnpo  en  lugar 
segiiro,  gaameddocon una  forteleza  pi^fisca  precisa-» 
oaente  oicima  de  losCabiros*  Diofe  crédito  Luculo 
y  á.k  noche movS6  después  de  e]K:^idQs  los  fue«- 
'  gos :  pasó  los  desfiladeros  sin  xi^spa  y*  ocupo  el  pues- 
to 9  apareciéndose ^á  la  mañanarsieáieiíte  sobre  la  ca** 
be^a  de  los  epeoii^ »  y  colpcanoa  sii  ejército  en  un 
sitio  ^e  si  querva  .'pelear,  le  daba  facilidad  para 
ello;  y  sino  quería ». le. ponia i  cubierto  de. ser  vio^ 
ientado.  Ninguno  de  los  dos  estaba  por'«ntonces  ea 
áúimo  de  venir  á  las  manos;  pero  se  dice  que  yendo 
los  del  Rey  en  persecución  de  un  ciefVt:^  les  salie^ 
ton  ai  encuentro. i  para  cortarlos:  algunos  Romanos, 
y/que  con  esto  trabaron  pelea  acudiendo  continuar- 
mwte  mncbos  da>  una:  y  otra  parte^  Vencieron  por 
fo:kis  del  Reyt  y.viendo  los  Róndanos  desde  las  tnn-* 
cherais  la  fuga  dé  iois^  suyos.  Henos,  de  pesar ,  cor^ 
xieibn  á  dar  parte'  íf  Luculo  rogándole  qu^  los  con«- 
diigese  y  que  los  formase  para  batalla.  Mas  él  que- 
riendo nacerles  vernde>cuanta  importancia  es  en  me- 
dio .de  los- combata. y  de  los  peligros^ la  vista  y  la 
prcseoeia  de  un'  Geaeiral  prudente,  dándoles  orden 
m^ue  esperaran, sin :nloverse,  ba}óá  la  llanura,  y 
|>U<8t6  ante  los  primaros  que  huiah>  les  mando  de* 
fenerae  y  volmer  coa^éL;  Obedeciéronle  y  detenién- 
dose asimismo  é  Incorporándoseles  los  demás,  cqb 
tnny  poco  trábalo  xechazaron*  á  los  enemigos,  per- 
aigaiéndoios  hasu  %^  campamento.  A  la  vuelta  im-- 
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vfoM  Incalo  á  lo»  fiif^Hvos  el  afifotoso  eastfgo  esta» 
biecido  por  ley ,  habiéndoles  cabtr  con  .]as  túnlcaa 
desce&iofis  un  fosorde  dooe  pies  i  la  fistt  y  pwsen*^ 
tím  de  todo$  sus  camaradas. 

Habia  en  el  eíército  de  Mitridatei  un  bombire 
de  grande  autoridad  Uamado  Oltaoo»  pí^iteoecientxí 
á  la  nación  bárbara  d^  los  Dáoda^^o^^  una  <)•  1^  qu^ 
habitan  junto  i  la  lagqaa  Aifeoti^  ,Era  e^ta  Oltaqo 
excelente  para  todo  loque  ea  la  guerra  pide  valor  y 
determinación ;  prudente  y  avisado  en  los.  negocios 
árdaos,  y  ademas  a&ble  y  complaciente  en  su  trato^ 
Como  tttviese  pnas  competencia  y  .emulación  de  pri- 
vanaa  con  otro  de;W  miso»  gen^,,  ofredó  i  Mitri^ 
dates  no  servicio  •seteUdo,  coal  e^a  el  de  dar  muére- 
te á  Lócalo.  Aplaudií^Jk  al  Ray ,  y  pomo  de  intentq 
k  dkse  a!gonoft4(iotiw|  de.  hn^dq  enojo  y  desabrí- 
micata,  partió  para^l  can^  de  los^Romaiios;  don^ 
de  ftie^  de  LucuIq  benignai|ae9f^  recibido  %  poroue 
babia.de  ¿1  grandes  n^tici^  ei^  el  ajéricitq!,  y  hactien7 
dose  i«gar  casi  de$de:$a  llegada  an  el  áiui^o  de  aque) 
con  sti  diligescia  y  Sju< esmero.,  Q:)i|tiniiam/&ote  lo  te- 
nia^ á  su  mesa  y  «e  valia  de  su  consejo.  Ciwdp  le 
fMtí4,  *1  DáMaro  qqe  ya  era  llagada  la  ocadout 
méDé&i  sos  asbtri^t^  «a  le  s^car^nel  caballo  fue? 
ta  del  tísmpamemoi  y  df  sioido  la  hora  del  medio* 
£a.ea.qae  los  sc¿4Á4o^  <lesqmsaban  j^  hacían  j^sta» 
tu  dirige  i  la  tieAda  del  General ,  bien  oersuadido 
de  que  nadie  esmrvariael  paso  i  na  hombre  de  con- 
ftmn  qoe  apsíiriAiaba  t:en(^  qne  commucarle.iin  asan* 
10  de  grimM  entídai  y  urgencia.  La  entrada,  fue  siqi 
tfoiMíeiio ,  y  el  laoee  lm>i^i^  sido  cual  podlrdesearle» 
A  á  aiie&Q>  que  á.  taiitos  Oeneraks  ha  perdido »  09 
httlHefa  tirtvado.  íiLucnk»:  porque  qifuaj^ente  esta«» 
ba  dnrthiendo;  y  Men^enp^ »  uno  de  Ipt  qne  hacían 
U  «nardia,  qne  se  hMlaba  en  la  mii^ma  pnprta ,  annn-i* 
cío  á  Claco  que  IL^abe  4  mM  tiempo,,  pues  hacia 
miy  poc»  q^  LuQ^»  d^pues  de  tanta^  vigilia  y 
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trabajos  se  liafeía  entregado  al  (^cansío;  y  como  no 
se  retirasen  su  orden  >  sino  que  dijese  serle  foftfoso 
entrar  potcfüe  (Jiieria  liabl&r  de  un  negocio  grave  y* 
urgente^,  enfadado  Menede'mó^^  replicando  qué  na- 
da había  más  nr^hté  que  salvar  á-' Ltlcuio ,  le  echó 
de  alli  á  empujones/ Entró  con  esto  en  miedo*  y  sa- 
liendo dei'Cámpaménto,  mónt<t  «n  su  caballo  y  se 
volvió  al  ejéréito  de  Mitridates;,  sin  poner  por  obra 
sú  designio:  ¡-tan  grande  esiel  poder 'de  la  oportH«> 
ñídad  para  satiar  y  paradañar-^  'n6')nenosen  los  ne- 
gocios, que  eñ  los  medicamentos?!  • 
'     Fue  después  de,  esto  éflyitfdo  Somacío  00»  diea 
cohortes  á  hncpt  acopió  de  Víveres,  y  viéndose  per- 
seguido por  M^natídro,  uno  dis^  l6«  Generales  del 
Rey,  le  íiiáó  frente^  y  trabando-combate ,  abayentó 
á  lai  eneióigds  causándoles  grát)dídmo  d^o.  Man-^ 
dóse  de  aili  á  poco  con  el  mismo  ébjeM>á^Adpi»^, 
llevando  á  su  disposidónbástántes  foetzus ,  rearar  que 
pudiera  Hacer  abundante  provisión;  y  Mkridaiies^ 
que  no  dejó  ét  énteríderio,* envió-i*  AÍenemaró  y-á 
Mirón  cÓDfiáhdantes  de  óonslderablt  ñÜmefo  deinHiú* 
tes* y  caballos  j  y  á  excepcibii'^cle-doSj'to'doi^  ^giin 
sedíce,'  fueron  muertos-  poír  te$  Romanos  e  pétdicb 
que  procuro  íocuttar  Mitriéites  ^  dando  á  enténdar 
[ue  nó  hdbia  sido  de  tatíta  eittidad,  sinp^tígeri  y 
íebidáá  la' impericia  dé^bs  ^ííier&les  ;r  pero.  Adiia^ 
no  pasó -ifarta^lórioso'  por  d^añte  dtl  -  camp%iiilénto 
con  muchos  tarros  cargados  de  ^stimeiitos  yrde  desh* 
pojoj,  lo:^ne'eíi  ^quel  produjo  dasaliéato/y  en  tó 
soldados  tensor  y  confusión.  £)&terminóse  p^  tanto 
no  aguardár.'aHI  mas  tien¥j>6;  y  las  de  la^fand&:del 
Rey  sé  adelantaron  á  t^eí^i^  enviar  cómodamentl 
Sus  efeétos-y  equipagesí  imp^diéhdóselo  á -los^dirmasi 
pero  inquietes  éstos  los^trópéllaron  en  la  misma  sa* 
lida  y  saqüéá'ftín'  los  equipages  áándoles.á  «ellosmoer^ 
te.  Alli  el  General  Dorialo*,  <]tie-nó  tenia  sobrAf. otra 
cosa  de^lgun precio  queja  purpura ,  per^i^-pqr  qoí- 
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^U9da;  V  el  m¡qtííimáot.  Hermap  Ibe  pisoteado  en  el 
fcctiuode  la  ttuert^i  £1  mismo  Mitridimes,  00  bt<* 
bíéadole  quedado  nlsirviente,  oi  pglfifreoero  alguop,- 
fo^  que  salir  del  cac^pamento  mezclado.con  lamih*. 
cbedumbre »  sia  t^er  ni  qdo  siquieía  de  sus  caballos; 
3F;.solo  habiéndola  visto  al  cá>^,  de  tieafipo,  cuando 
aii  era  arreba^do  por  el  torreare,  de  aquel  tropel j 
UQO  4e  sus  eiyiucos  llamado  TolomeOí que  tenia  ca^ 
balk» ,  i^chó  pi^é. tierra  y  se  lo  cedió* Porque  ya  los- 
Romanos  le  aícaneabaín  siguiéndote  de  cerca ;  y  po( 
1%  .priesa  no  iiabriao  dejado  4e -oauíivarle ,  yendo 
yacas!  á  echarle  mano;  sino  que  la  codicia:  y  el 
ai|si^' propia  de  soldados  1  quitó  á  los  Romanos  una 
pr^«  tras  la  que  ftÍM^ban  largo  tieii^pobabia ,  sufrien-- 
do  por  ella  mochos  cpaibates  yipeligrps ;  y  á  Luculo 
k: privó  del  verdadera  premio  de  su  victoria;  pues 
Sliaiido  ya  tefiígn  á  h  vista  y  estabi^n  para  lleglir  al 
c^Jb^jl^  qU0  le^oiiduci^,  presentándoseles  una  de  las 
^M^éupíjlas  que,'>jbaa  calcadas  de  oro,  ó. porque  el  Rey 
de^iqt^ntQ  k  pU9ks^  <^Íante  á  los^que  }e  perseguianí 
9  porque  la  caamüidad  Ip  hiciese^  detenidos  á  saqpear 
yjYlbar  el  aid.rl^liercando  unos  cp9  <^ttos »  con  es-r 
^.^'ín^ideQte:j6ej&t^afon.  Nifuer.este«solo  el  daño 
^e;^n  aqp^lfal  on^Íqp  se  originó  á  J^juculodela  ava-* 
ricm  de.  lQ^j0l4Íá§ky  sino  que  ¡hat>Íeo4<>  sido  apre-* 
^dáM  secr0(^rÍQ;4iiHmo  del  Rpy.»,o,Óü¡5trato ,  les^ 
did orden  deique  i^ile  llevasen;  y  ícfs^que  le  lleva- 
(>gQy  luibieqdipi  ^Qt^ido  qúe^  teiua  ,$n  él„ceñido( 
í|WÍn}eqt|>?;«8é<»5:J^!f|tótarQn  ,y  í^un  pivo 

«inembargo  <^^cpnd^>c^dejr  ^9:qjAft;Si^uearan  el 
campamentOr:  ^  <,;  ,  ,  j    .  .  f...    .a.;  .. 
'^^    Tjomó  loíc(^birc6  y  otras  mucbas  fortalezas ,  ba-- 
bi^il<i[> 4i^^^ri9iigl^findes  tesaros,:  ^f  Jos. calabozo* 
^q^^p  esíaWfcf««ft%án|MíhesX¿¿i(|gp%  per- 

sonas de,4a  .fjKmUa-^real;  á  los^qge.  (Riéndose  por 
p^^ertpstj  lí^  Aipg9ftnimidad  de^uculo  m>  les  d,ió  solo 
»lad.,^sU>ftjrí^flfíflÍ^.en  cier4fl  manera  y  un  según- 
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do  ríkámleatóí  Fiíe  al  mismo  ítt^oífío^aiitl^daKliHi 
humana  de  Mitridates »  habiendo  ei&tado  su  salvación 
en  su  cautiverio ;  pues  las  OtYás  hermanas ,  y  las  mn* 
geres  que  parecía  estar  mas  distantes  del  peligro  y  con 
seguridad  en  Fafnaciay  perecieron  lastimosamente»  en- 
viando Mitri<fatés<:oíitra  ellas  ^esde  su  foga  at  eunuco 
Baquides.  Entre  otras  muchas  scf 'hallaban  ^los  herma- 
nas del  Rey ,  Rejana  y  Estatira,  solteras  en  la  edad 
de  cuarenta  años;  y  dos  de  sus  mugeres',  Jonias  de 
origen ,  Berenice  de  Quio  y  Monima  de  Mileto.-Era 
grande  la  fama  de  esta  entre  los  (Sriegcis;  porque 
solicitándola  el  Rey  y  enviáiídole  4le  regalo  quince 
mil  áureos,  no  se  dejo  vencer  hasta  que  se  hicieron 
los  contratos  matrimoniales ,  y  remitiéndole  este  la 
diadema ,  la  declaro  Reina.  Había  sin  embargo  par 
sado  su  vida  en  grande  amargura ;  y  se  lamentaba 
de  su  belleza,  porque  en  lugar  de  marido  le  habla 
ganado  un  déspota ;  y  en  lugar  de  matrimonio  y  casa, 
la  fortaleza  de  uñ  bárbaro;  y  llevada  lejos  de  Ú 
Grecia,  los  Uenes'  esperados  no  eran  mas  qué  un 
sueño;  y  de  aq^ueUo&  verdaderas  estufba  careciendo. 
Llegado  pues  Baquides,  comé^  le^4ntiitoase  la  orden 
de  morir  del  modo  que  á  cada  unfií* le' pareciese  mas 
fácil  y  menos  doloroso,  quitándose  *  la  diadema  de 
la  cabeza ,  se  la  at<$  al  cuello  y  se  colgó' de  ella;  pero 
habiéndosele  roto  iránéndiataíniénte^  {maldito  arra« 
piezo,  dijo,  qtie  ti^ siquiera  piara  é^d  tne  has  valla- 
do! y  después  de  haberla  escupido  y  árrojádcda  at 
suelo,  alargó  el  cuello  á  Baqirfdei*  Berenice  tomé 
en  la  nrano  uña  ta^a  de  veneno ,  y  pidiéndole  su 
madre,  que  se  hallab»  presente ,  la  partiese  con  ella, 
se  la  afargo  y  bébiéro>n  ambas*  Lá'fveriía  del  veneno 
fue  bastante  para-  el'  cuerpo  mas  :fladó;  ^o  no  aca« 
b<S  con  Berenice  que  para  su  eonsritidclon'no  líabiá 
bebido  bastante, -y- como  luchare- largo  rato  con  las 
ansias  de  la  niuerte ,  tomó  Í3aqüidé(  por  su  cuenta 
el  ahogarla*  De  las*  hermanas^fterás  se<Uce  que  la 
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oam  háió  el  i«iim9  detpoes  de  htber  proferidef  tail 
imprecadoiiMS  y  dicterios;  7  que  Aft  otn  no  wc^ 
nuncio  ni  una  palabra  ¡ojuriosa  ni  nada  qnedeidig^- 
se  de  su  origen;  sino  aoe  mas  bien  elogió  á  so  her-^ 
nano,  porque  «fa 'medio  de  «os  peligros  «opios  no 
las  liabfa  olvidado  y  antes  haUacaiaadaioe  que  mo- 
riesen iibtcs  y  sin  safrir  afrentas.  Todas  estas  cosas 
íberofi  de  snmo  disgusto  á  Luculo  que  era  de  hnma-^' 
na  y  benigna  condición.  <■ 

GoQtinuando  en  k  psrsecocibn  Ik^  hasta  Ta« 
laofos;  pero  llevándole  coatro  d¡ás.de  ventaja  Mitri** 
dates,. que  se  retiraba  i  la  Armenia,  acogiéndose  á 
TigRuies,  bnbo  de  retroceder;  y  habiendo  vencido  i 
los  Caldeos  y  Tibarenos ,  tomé  la  Armenia  menor;  so* 
metió  otras  tortaieaas  y  ciodades ,  y  enviando  á  Apio 
en  legación  á  Tlgnnei  pora  reclamar  á  Mitridates ,  se 
encaminó  á  Amiso  que  todavía  permanecía  cercada* 
Era  la  cansa  de  esta  dilación  el  General  Calimaco, 
^oe  con  sos  conocimientos  en  la  maquinaria  y  con 
todas  ias  habiiidaÜes  y  estratagemas  que  admite  un 
sitios  di^a  mucbé  en  que  entender  á  los  Romano^ 
de  lo  qae  mas  adelante  tovo  su  merecido.  Por  en* 
toooest  borlado  á  su  vez  por  Lucnlo,  que  en  la  hora 
en  qofc  los  soldados  solicitan  retiratse  y  descansar, 
dio  repentinamente  el  asalto  y  tomó  alguna  pane, 
aimqot  00  grándedelat muralla,  salió  de  la  cmdad 
ponidndde  fítego^  bjeo-  fuese  coa  la  mira  de  que  00 
sacasen' de  ella  ntiU<kíd  alguna  los  Romanos ,  ó  bien 
con  la^de  facilitar  mas  su  fugg ;  pees 'lo  cierto  es  que 
nadie  hiaoaho en  los  que  por  el  mar  se  retiraban. 
Coatúto^  ya  la  4fiMa  se  veia  discurrir  en  globos  por 
elmarp  ^  y  Ids^flotc^idos  se  apam¡abaii  al  saqueo ,  Lu««^ 
eolo'lattíéntándose'ide^la  ritina  de  la  ciudad  ¿  clama- 
ba de«ie  afuera  por  auxilió  contra  el  incendio,  y 
exhortaba  i  qtieje^ apagasen;  pero^de  nadie  era  es« 
eaahado ,  porqjlie  todbif  estaban  entregados  á  boscav 
éa'^Qe  cebar  la -Oidietafr  y  agitaban  las  armas  coo 
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títfHídt  vodem ;  tditb  que  vidénigdi»  <fe  esté-teédo^' 
bujb0.  de- condescíeader  con  sú  destío  por  si  asi  liber*- 
taña  á  k  qludad  del  inceddios-m^.QUos  hicieron 
todo  lo  contrario :..  pues' mientras,  tipdot  lo  registran 
Gon  hachas,  llevan4c>  fu^g<^  por  .todes .partes,. <iue~ 
marón  las  ma^  de  las  casas:  de  manchra  que  entrando 
Luculo  á  la  raaáataa  siguiente ,  se- echó  a  llorar,  ha- 
blando asta,  sua  j^tnigos:  ttmuchasr  veces  consideré 
«la  felicidad  deSila;  pero  hoy^x^Uftndo  principal- 
» cíente  admiro.sa  buena  dicha  trppes  que  queriendo 
M  salvar  á  Atenas,  íue  bastad  te  poderoso  par^con** 
91  seguirlo';  Y  yp  cuando  deseitbéi  aqtii  imitarle.,  ^ilgun 
«9  mal  GeiHo  mb  M  hecho  incurrir  en  la'qiala  opi- 
itnion  der  Mumio.**  Esforzó^  sin.  enibUrgo  á  reparar 
la  ,ciudad  dé  aquella  cala;a)idad.$.'y.|)or  deflontado 
por  un  feliz  acaso  una  lluvia  querSpbi^evsno  al.tkm- 
pqr mismo  de  ser  tomada rapsgP el  incendio}  y  ¿1 
$in  salir  de  álU  reedificó  el  rt^^yot -liúm^to  de  casas 
arruinadas^. dio  acogida  á  los  :A0$ísenQs  que  habían 
huido  >  y  estáhleetmiento  á  los.ide^as  Griegp9:que 
quisieron  acudir ,  señalándoles  un  Xiérmino  de  ciento 
y.  veinte  estadios.  Era  esta '  ciudad  colonia  de  los 
Atenienses,  fundada  en  aquellos  felices  •  tiempos  en 
que  floreció  su  poder ,  teniendo  el  í^kWinio  del  mar; 
y  aun  por  esto  muchos ,  huy^pdc^  de;  la  tiranía,  do 
Aristion ,  trasladándose  allá  por. mar,  fijaron  és  ella 
su  residelicia;  sudediéndoles  que:  per >«vi tarólos  tóa- 
les propios- tuyitííon  que  sUfrirj.lií^AgeOQS^  Pe.  estos 
pues  á  los  .qiie^^quedaron  salvos  4^^^  vistÍQf^IittQ)»k> 
decentemente  í.T^^déodo'a  cada  i|ni[^,dofl«íení»*dmcr* 
990?,  les  restituyó,  á  su  casa.  Fue.t«nnbie»cafiitiyado 
en-  aquella  ocasioirTicaniQa  el  cgrMi4tico  :^  .pidióle 
Murena;  .y.  habi^iddle  sido  eiitf|g^0rl^*4iÓ'iilz^(^ 
tad,  usando' ¡I¡bevalmentei;dej:í^^I>dol^:  pm^iié 
entraba  enia  idéa^^í  rea  la  vcrl^tadcde  X-Iiicul^  que 
iHi  hombre  i,  codiciado  ppr  sii^saber»  fue$e  hecho  eft*^ 
Cilftyo  primero  yf^te^puesJibr^irporque  ^r^alme^teai^uei 
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'  no  f«ie  aetfr  (fe  daifb  la  liber€ad  9  sino  dé  qvitársebu 
Bien  qo^-Qo  es  esta  la  ¿nica-  vez  eo  qud  Murena  se 
moma  muy  tUstante  ds  la  delicadeza  y  pundonor 
de  so  GeocfaL  ^  " 

Dirigi<íse  entonces  Lucolo  á  las  ciudades  del  Asiaj^ 
p^a;  hacer ,  mientras  se  hallaba  desocupado  de  los 
negocios  militares,  qoe  participasen  de  k  justicia 
Y  de  las  leyes:  beneficios  de  los  que  los  incnibles  6 
inexpiic^lesinfortuiHos  pasados  habían  privado  i¡^ 
laTgflr/ieBipo.  i  la ,provincia;  siendo  saqueada  y  es-^ 
clavizada  por  los  alcabaleros  y  logreros,  qiie  redo^^-. 
<á«fi>  los.  naturales  al  eMremo  de  vender  en  parti- 
cular los>  hijos  de  buena  iiguta  y  las  ht}a8  doncellas; 
y  encomuá  las  ofrendas,  las  fñnturas  y  las  esta-* 
tilas- $ag)rad|i9 ;  ,y  ellos  al  ün  veman  &  sbfrir;  la  suerte 
de  ser  eoftrc^doi  por  esclavos  á  los  acreedores;  Y  lo 
que  á  esto  precedía ,  los  pies  de  amigo ,  los  encierros, 
Jos, potros^;  las  escancias  á  la  inclemencia',  en  el  ve-^ 
£2|fio  al  8$^  y  en  el  invicgrno  aí  frió ,  entre  «el  barro  y 
A  yflor».'eea  ^odavía-^mas  'duro  é  inaoportabEe;  de 
,  maneita  qn^  la  esclavitud  en  sn  compáracioorera  paz 
y  aIivio.de  miserias.  Observando  pues  Lucülo  estos 
nHiles  en  -laS:  ciudades ,  en-  l^eve  tiempo •  libertó  de 
eUp^áflo^que  los.  experimentaban :  porque,  en  pri* 
9^^  lu^:  mando  que  ninguna  usura  «nasedel  uno 
por  ciento  ;/.en  segundo  dio.  por  acaoadas.  lasque 
nabian  llegado  á  exceder  el  capital ;  y  en  tercero,  que 
fiíe  lo"ipiaéÍQip6ri9ntei  dispuso  que^el  orestamista 
difírutese^ta  cuaria:  parte.  d:e  las  rentá'sxiel  deudor; 
y..á  Aquel  que-incocpoiabriáa  usuras  con  A\  princi-* 
pal. ,  lo  .^w6  del  todo  r  de  manera  que  enel  breve 
tiedfipQ  de  cnatrio  años;  sel  extinguieron- todos  los  cté^ 
dlu^^^yx  las  posestonés/quedaron  libres  á* sus  dueños; 
Eran  (í$ia¿i deudas  póWícási,  y.provenian  de  los  vein- 
XtLimil  íalentos.neaque-Sla:  multo  al.  Asia:/  el  dupla 
pQes4Í^.estar:caaíitidad.fueel'5uese  pagd.irlos  acree*^ 
doves,.  !^W  con  l^s^  usuras,  la  hdbian  ya  hecho  'tobír: 
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á  la  suma  dé  ciento  veinte  mil  talentos.  Estos  pué^, 
como  si  les  hubiese  hecho  el  mayor  agravio^  cla« 
mabanen Roma  contra^Lucalo,  y  con  dinero  cdn— 
citaron  contra  él  á  muchos  de  ios  demagogo» ,  siendo 

rhté  dé  ^fasí  poder,  y  qtíe  reoian  á  su  deVóciotí 
machos  de  los  que  mandaban;  pero  con  todo 
Lüculo  no  solamente  se  gan^  el  amor  de  los  püe<- 
blos  á  quienes  Uzo  benencioS)  sino  que  «era  láesea* 
dode  las  demás  provincias,  qile  teman  por  felices 
a  aquellas  á  quienes  había  cabido  la  suerte  de  tal 
gobernador»    ^  ^  .    .  ; 

Apio  Ciandio  ,)el  eixviado  en  legación  i  TigraUfies» 
que  era  hermano  de  la^mu^er  con  quietí^ntonces  es-» 
taba  Clisado  Lucnlo,  al  principio  fue  de  los  guias 
del  Rey  conducido  por  la  tierra  alta,  siguiendo  tía 
camino  ^  mnchos  dias,  que  hacia  grandes  y  no 
necesarios  rodeos,  hasta  q[ue  mbstrán(£»le  uifo  de -sus 
libertos )  Siró  de  nadoa,  otro  camino  derecho,  se 
apartó  áe  aquel  primero  íargo  y  torcido ,  despidieh-* 
do  á  los  xjondoetores  t^íos^  con -lo  qoe':^en  breves 
dias  se  puso  al  otro  Iadof:del  Eufrates ,  y  tlcgdá  An- 
tioquialade  Dafne«  Mandds^te*  que  espéiJará^  á  Ti- 
granes,  porquese  hallaba: ausente,  ocupado^ea sub-* 
yugar' algunas  ciudades  de  la  Femcia;  y  él  en  tanto 
ganó  áfa^onxK  de  los  agrandes ,  que  de  mal»  gana* 
obedecianáim  Armenio^  sii^dc  uno  deetlo^Zaí-» 
bieno,  Rey  de  la  Gordíena;  y  á  muchas  dudades  do 
las  sojuzgadas,  que  reservadamente  le  enviaron  men-» 
$ageros,  les  ofredó  el  auxilio. de  Luculo,  encargán- 
doles que  por  entonces  kUdmulasen  y  se  estuviesen 
quedas.  Porque  á  los  Oriegos» nb  era  tolerable,  «ino 
mas  bijen  dtiro  y  molesto  ;el  imperio  de  los  Armeiniós» 
y  sobré  todo  el  dd  Rey,  ouy6>  orgullo  y  altaneHa 
no  tenia  límites,  pareciendoleqüe  toido cuanto  bueno 
apetécea  y  admiran  los  iiofñbreyjp  ó  dimanaba  de  él; 
o  por  condderacion  si^^r  lo  disfrutaban  v  pues  ba-¿ 
hiendo  empezado  por  esperanzas  moy  peañas  y 
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de  fl!*fti  iti6ittefila,  tabla  ttfjefiiofimáits  gentes 
babia  homillado  mas  que  otro  algaotf  el  pc^r  de 
los  Ksr^,  V  hibia  Iteuado  itOrit^  la  Mesopota- 
mia,  Mcan^  desterfiéoai  mvchos ,  oía  da  la  Cíli* 
da  7  ora  de  h  Capadocia;  Movió  también  de  sus 
asiento»  i  ios  Ardies  Escenitas ,  trasplantándolos  y 
esmfeieciébdolos  terca  da  stt  resideoeia,  para  liacer 
por  iaiedio'de  ellos  el  comercio.  Los  Reyes  que  fe 
senriüúi  eran  machos;  y  á  cuatro  los  ienia  siem* 
pre  oérte  de  lí  como  pagges  6  escuderos;  los  cuales 
cuando  iba  S  cAMb  oorrian  á  su  lado  i  pie  con 
soba  las  túnicas ;  f  ciando  se  sentaba  A  dar  audicn* 
cía  ^  se  odlocaban  junto  i  áu  t#one ,  teniendo  plega- 
das una  con  otra  las  manos :  paitum  qw  entre  todas 
pvreoe  ser  la  mas  earaoierítfica  de  h  sarvidunibreí 
como  de  honibres  que  abdican  ta  libertad »  y  se  mués* 
tran  maé  dispuestos  á  sufrir,  que  i  obrafr.  Mas  á  Apio 
nada  le  impuso,  ni  le  cansó  admiración  amella  os- 
tentación teatral ,  sino  que  apenas  fue  admitido  á  la 
audietitía  y  le  dijo  sin  rodeos  que  el  objeto  de  «imii<* 
sh>h  «la  reclamar  i  Mitridates  debido  á  los  triunfos 
de  Locólo ,  6  intimar  á  Tigfanes  la  guerra ;  de  manera 
que  por  mis  l^ue  este  ^tectd  serenidad  y  sonrisa  en 
el  semblante  para  oir  el  ménsafle » todos  echaron  de 
ver  qat  h  MiUa  inmutado  el  «leaenfado  de  aqiiel  jo- 
ven I  qtti£i  petqoe  itd  habia  escbohado  otra  palabra 
libre  en  veinte  y  cinco  áriéís,  pues  otros  tantos  lleva- 
ba de  reinar  ,6  mas  biendetiranisar  y  oprimir.  Res* 
pendióle  pi¿s  qtíé  nb  entttgftba  i  Mitndates,  y  se 
defendena  da  losR:óWán<»s,  irutoires  de  aquella  guer- 
ra. Ofendido  de  Luiníto  odrqiie  tn  la  tarta  le  llamó 
Rey  solaíriecrte  ^  y  no  fcey  ^e  reyes  j  en  4á  f es^ 
puesta  no  le  dio  tampoco. el  ^tolo  de  Emperador. 
Envió  tífl'edíibcrrgo  i  Apio  presentes  de  ^ran  valori 
y  ceiiio  no  los-reclbiete  r  te  tdvió  todavía  c^ros  ma- 
yores i-dt  les  cuales  A^to ,  pdrque  no  partiese  que 
por  enemistad  los  'desaeñ¿sa,  tomó  ^solamente  una* 
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t^zai  voití^dole  los  demás»  jr  i  toda  {Htíevia  i^io 
ea  busca  del  GeneraU ....  v 

Tigiranes,  al  priodpí6.  ni  ^  siquiera  se  4igo<l  de  v/er 
á  Mitridate^^ .  ni  de  adinitixle  á  su  audiencia^  coa 
ser  un  deudo  suyo »,  de${>oÍB'4Q  !de  tan  poderos,  reino; 
sino  que  letrado  con  igaoiiiioiaiy  ^^sprecipi  tenién- 
dole como  en  custodia,  en.un.  pais  pantanoso  -y.  mal 
mfio ;  pero  entonces,  le  envió  4  llamar  coo  aprecio 
y  belcievolencia ;  y  tjen.iendO'a^ij>os  conferencias:  se-> 
cretas  en:  el  palacia  de  Ipsi^zelos  y  sc^^has.  que 
mutuamente  se. habían  di|do  el  uno. al.  oitro^se  des- 
cargaron sobre  sus  amigos  ^  .atribuyéndola  á  estos 
la  culpa^  £ra  uno  de  «dio»  Metrodoro  Escepsio ,  va- 
ron  elocuente»:  dé  giaadeínsfeucgioii)  y  que  había 
llegado  i  tal  grado  de>amisi;i;^  ^que  coniiunmente  se 
le  daba  el  nombre  de  padre  .del  Rey.;  y  habiendo 
sido  á  lo  que  parece  «n^viado  de. Embajador  ppr  Mi- 
tridajtes^parai  rogar  áX^graiaes  le  auxiliase  contra  los 
Rocíanos»  prpguj[itóle^stet.xy,tú.,  Metr.odoro>  qué 
es  lo  que  en  este  punt^.  ci^. aconsejas?  y.entoncesvél, 
bien  fuera  .porque  sold  «tendiese  al  bien  de.  Tucanes, 
ó  bien  porque  no  desease.q^ue  Mltridates  saliese  á  sal- 
YA  9M  respondió  que-5X>^  Éinbájador  se^Jp  .rogaba^ 
y  como  sü  consejero  seletidifiu^dia*  RefirióseloTigra-« 
nes  á  Miiridates  en  el  conoeíptp  de  q¥e.g0  ^  ^^dria 
mal  á  Metrodoro ;  pero.^l .al  punto. le, dio  muerte, 
tomando  deello  gran  pensar :7igrane$,  sin  embargo  de 
que;np.tjiiyo  loda  la ^Iparid^^e^a  desgracia. de  Me- 
trodoj:o  t .  ppes  ri^Une^ie  f\o\\^o  mas  que  ,^ar  siuevo 
calorí  la  dUplicenda.y  ienconocpn.qi^  y^Vrnira-* 
baMitridates;  lo  qu^i.mas  cbiramente  <s&: descubrió 
cuando  ocupados  sus  ;páp(sl]|5  reservad9srr.se <  halló  en 
ellcf^  .la  orden..de  ibaGef  p^cecei;  .á  Metopdctfo.  Dio 
Tigranes honorífica. sepultura  i  s<i  i^df^v^»  noex- 
cufiando^sto  algMOO^para  qqo  un  mui^tó.,  á^.qjMiea 
viyo  habia. hacho  unfi .t.raic¡<in..vMurió .  ^S|nhi§n  &sk  la 
<»»ei4fi.ligi:^n«ft..^l:  9iíft4pí4a8cíafles8cderau.ien  á 
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luceiáo9me^crm/e*tolo.poipcoñslderic|i»n'd  Atenas. 
Dícex  pues' de  ^1  qatrh^v&íí  Sekudit  átl  Tigris, 
dmde  baWéddosele^  ft>gtdO'  fae  hiciese  vsó  de^su  ar-« 
t^y  lot^dfsdtñd  cofi'ám&erfav  responíMfiidb'qiie  un 
delfi0|i«i>«ibe  en  ufa  pitt6^;  que  hsbÍetidé*'Misado 
dealli  arfMrhcia'ái  OlebpKira,  liijtdeMitrídates  7 
ntg^dé'TtgmMi^-  se  le  levantó  ^inmedlttuniente 
OMrCÜtíntiiM;  7  como  por  ella  se  le  prohlWese  el 
tfatQíCon^lorGriéjmV  de-haoibre  se-^iró' la  vida; 
7  fitf»im¿tlse;^e  iSts^^a  1^  sepoltó^oon  mágniíw 
ceiídtt>!  estando  enterrado  «en  Safa  j^ue  es  "como  se 
Ümad^tfM^de  aqbélhfr'aldeae^  » 
-  !.OL]icok>  si  proodrdidttr  JrlasciQ^dtsder  Asia  las 
i¿a7órt»*priid5as  €h9l>etievole&cia^'  7haeet4«s  mtát 
de  tasd^icias  de'lt-  paz^  no-  por  esc^si  ptvido  de 
la? cosas ide  piacet y  regocifo ;  sino quedeteniéndose 
en  EfeMf  añdd  dt(gáifá»e«u  afecto  era -poibpas  7 
feUéjdé>dé  victoria  f  ^'cob  tachas  7  cdmhat^S'degla* 
dfaMMf  "7  eUas:^'f«5t«t  retorno  oelebraron: juegos^ 
que'  HttfaaiJoiiLffinste^os,  7  le  córrespoedüeron  con 
ntiíiiwilolivetdadefov'tiias  satisfactorio:' qné  aquella 
hoh^. 'Mas  luagb '>^84tegsido  Apto  se enterdde  que 
haUsi'^pi^  wvtftó'i'fn^'^ijofrñ  con  Tigránes ,;  marchó 
ócfR'Veii  ilvPonto^eoii^subjército,  7  pinositio  á  Si- 
ñ&pe^'  6>pof  me^dv^  Áédít  í  los  pHcefios  subditos 
éiitReyfqvfíítnéínaesh  ocupaban;' los  cuales  dan- 
ikt  mnerse  i^  mudios  sinopensesy  7^tileado  fíiego  á 
k  'dudad •j^huyefbnen'aqúella  noche*  Entrd  Luculo 
kíegib'  qne  lo  sup^-y  i  naos  ocho  mil  one  hablan 
ipiedBdo'^  Jos  pafóQu-fib  de  la  espada  raafridicando 
les  casas  á  los  dema$]que  nó  eran  de  filos/ 7  tomando 
Ja-citNlad'halo  stt<«ip(c9ilamparor,.iléausa  princi- 
palmente de  iinsí-vision  que  tuvo,  ^ fue* dí^  esta  for- 
Jña&'^Faredóle  entrr  suatos  que  se  le  ponte  .niTo  ai 
ládo^y  le  gritaba:^^adéíanta ,  ¿ucolo  /^  un  pocó  j  por- 
^ue'viexie  Antofico^netieñe que^tratar ccotigo.  Le^ 
vamándose  pües>  «o-  supo  -i  quére&ria  nqttéllft  ápa"«- 
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ñáoñj  qV4|Q<  significaba;. ^QttpilMJío'káiKiad 
en  aqUet  miiM  dia  i  Quandorporafgúia'á  IcarGilú^oos 

3 lie  se  iéiubtroaban »  yíá  ea  la  ribera  una  ^atoa^tcn?- 
idaeji.el.5i]íelQ<)ae  to$:<^i<)^ño$'Con  larprifsi  .00 
pudiei^oQ  Ueyarse.  Erauna^deilas  obras.  mair'prittKHr 
liosas  dií  Eneoidas;  y  na  fiúttiS  gíii¡ea.}de^Itea|íSüq8e 
aquella:  elUliia  :era  de  AiUtolico »,  Aiodador  dfe  Ste5>pe# 
Dícese'de  este  Autolico  !qi|eoÁ^  hijo  é^ttaimkoo, 
y  con  Hércules  partió  de  &  Tesalia  i  haféenlagm»* 
ra  á  las  Amazonas;  cpienayegtfídQ  de  aUi  .después 
coa  Detnoleonte  y  Flo^»  perdió  su  We^pol  .ha*r 
berse  estrellado^en  el  prooioDtociadel  QuersMSsoy  llar 
madO.  P0(kl«9^  t  que  habiendo  Ueeado.sabíoi  SSno- 
pe  coa  SQftAfniaa  y,  tm.  aihigos  r  t^o^^bató  á  \ps^  Siroa  la 
ciudad.:  pues  la  poseyenofiffsegunise  dlceí.bs  Siros 
desteodienfts.df»  Siro^  hijo  de  Apolo  yd^^Sioof^ 
Asopjde:  oída  bt^ual  reliacion^Qa  pudon^ósXn^ 
xmlo  det  traév  á  la  opiein^^ria.  la  ^dtturteticiaL  de^Síla; 
quieo^  previene  en  sjas  coi^eiMiartip^  <{uernt^^eiiia 
pctr  lan  ifigpao  de  fe  y  tan  segKrk^!  c^QiQ  ü%.q9is  se  Je 
significaba  en/tQ$  sueños^  Al^ViHÜi'qne  MatrJdaaés 
y  Tigranes  tocaban  ya  casi  a>n  i9ii  tjéroitoMi  .te.Ü'* 
^oma  y  la  GUícia  para  .ser  Iosí  primeros  m[iw^t 
el  Asia,  tuvo  por  muy  entraña  la  eonducta  d^.aqqal 
Armenio » que  si  pensaba  en  hácer^frente  á  jos  Roma-f 
nos. I  no  se  valió  para  la  gatrra  de.Mitrtdates  J^aÉ- 
vía  floreciente  y  nf  juntó jsus  fuerzas  coa  las  deteste 
en  los  dias  de  sa  pros^idad.;.yahora  cuabdo  había 
dejado  que  foese  arruinado  y  de^cho^  so4>fe.ttb¡as 
y  flacas  e^raaseascomensabaila: «erra,  unliéúdose 
con  los  que.  no  ppdian  volver  fnp  sL  .  .  r..  ,.-/ 
En  esto  Macares,,  h¡jodeMitndate$)'qtieoctQ>a« 
ha  el  Bosforo,  le  envió  una  cotona  de  valor. de  niH 
áureos,  pidiéndola  le  tnviese.pot  amigo  y  aliiido.  (fe 
los  Romanos;,  y  entonces  danda.  y  a  por  feoeoida  la 
primera  guerra  >  dejó  i  Sornaoto.  e^  custodia  de  la 
r^ioa  del  pQhdQ  coa  seis  mil  soldados ;  y  éi » . 
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áuámíúdfiOt  mil  iñftntes  y  anos  tres  mil  oAalíoSi 
corrió  á.Ift  segunda  gMerra,.  pareciendo  que. <x>n  un 
arrojo  extraño «  y  en  el  que  no  entraba  jpoif  aadfi  la 
coeata  de  sq  salud ,  se  precipitaba  entre  naciones  be» 
licosas^  eoire  muchos  miUates  de  caballos,  y  á  un 
pais  de  ioteiminableextension^circundam  detioa 
profundos  y  de  montañas  cubiertas  uempr^  de  nie- 
ve: tanto  que  los  soldados ,  que  ya  no  observaban  la 
mejor  (UactpUna » le  seguían  con  disgusto  y  violencia; 
y  en  Roma  los  tribunos  de .  la  plebe  clamaban  y  se 
quejaban  altamente  de  que  Luculo  pasaba  de  una 

Suerr^  áotra»  sin  conveniencia  de  la  república'^  no 
epoQiendA nunca  lasarmaa  por.iio  quedar  sin  man* 
do,  ^  Jiaciáidose  rico  y  opulento  con  los  peligros 
públicos;  mas  estos  con  el  iteaapo  al  cabo  seialteron 
con  su  propósito.  Luculo  en  tanto  camind  i  marchas 
forzadas  al  Eufri^es,  y  encontrándole  salidio  desma- 
dre y  turbio  con  la  lluvia ,  tuvo  sumo  disgnsto.por  la 
detención  que  babia  de.  causarle  en,  reunir  barcos  y 
construir  lanchas,;  pero  habiendo  empezado  por  la 
tarde  á  ceder  la  inundación  y  bajado  mucho  por  la 
soche f.  al, amanecer  ya  el  rio  se  mostró  txtíxy  reco* 
gtdo*  Los  del  pais,  advirtiendo  en  medio  del  álveo 
unas  isletai^  y  que  la  corriente  se  detenia  plácida* 
mente  eá  ellas^.  se  postraban  ante  LuCuIo>  porque 
aquello  nohabia  sucedido  antes  sino  muy  pocas.  ve« 
ees,  y  p^qj¡ie> eL  tio  se  le. mostraba  beniano»  y  apa- 
cible; of^eai^ndoie  un  paso  descansado  y  taciU' Apro«« 
vechaiid#  pues  la  ocasión f  p^el  ejército ^  y  ea e{ 
acto  mismo  i  de  pasar  tuvo  una  señal  muy  fausta, 
Críanse  vacas  sagradas  de  Diseña  Pérsica,  que  es  la 

DÍQsa  de  fl^yor  veneracitti..para  los  bárbaros  del 
otro  lado,  del  Eufrates.  No, hacen  uso  de  estas  vacas 
sino  pora  \ús  «i^acrificios:  por  lo  demás  yerran  libres 
por  los  pastos  t  llevando  impresa  la  señal  de  la  Diosa, 
que  es ,una  antorcha;  y  cuáfidó  las  han  menester-  no 

es  cosa.  fadLiií  de  pequeño  trabajo  el  echarles  mano. 
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Unande  filas  ^  Qncamioándose>iniaitras  elej^ito'  pa* 
Sftba.á^UQa  peña  consagrada  scgon  se  cree  a  la  Diosa, 
se  paró  eojella;  y  befando  la  cabeza  como  las  que 
soa'  tírad'as'con  cuerda^ se  ofrecía  asi  á  Lii6ulo  para 
que  la  sacrificase ;  y  heoÍK>>  sacrificó  tambiea  ira  toro 
al  EnGfatés  en  reconocimiento  del  feliz  trinsito^  Des- 
cansó laqueli  día;  peFÓi'4il  -otro  y  demás  ^guientes 
cootiiiiiosuinarcha  po^Ia  Soíeiia,  siñci^sar  péVjui* 
ció  i  los  habitantes^  que  saiiéndole  al  encpeñtro ,  Jha- 
ciaa  mu^  buena  acogida  id  ejército;  y  iaun  qóerien* 
do  los  soldados  ocupat  im:^erte  en  qire^á  ^^kn- 
der.habia  grandes  riquezas:  Maque^  :te&<i>ja>  es  el 
»/uerte:de  qae  nos  hamos  de  apoderar ,  mbetráiado-- 
m tes' id. monte  'tanroi;  Ip' lejos,  qae  eMt^bti¿  reser- 
nvadaqueda.  á  los  vencedores ;  '*  y  apreoirtifíd^  aua 
laaft  la>marcha ,  pasóeLTigrb^ y  entro '^n' la  Arniíenia. 
T'igraÉet  al  prtmero^que  le  anunció  ikí-Aret¿4la  de 
Liicttbven Jugar  demostrársele  contenté ^-  le  cortó 
la  cabeza ;  con  lo  que  ninguno  otro  votvló  i  Hablarle 
pálabfUi  sino  que  permaneció  en  la  uvayo^  ignoran-^ 
cla^qucoiándose  ya- en  el  fuego  enemigd^^y-nb  es- 
'cacbando  sino  ellenguage  de  la  líson-ja^'^ü^lf^^s 
queauhse  mostraría  LjUcuio  inisigoe  C^neitib'si  íagaar- 
dab6ran  EfesoiXigranes^iy'nodaba  á;hufriomedia* 
tameoiie  del  Asia  al  ver  tantos  mUIares^ile  hombres. 
Asi,.' al  modo  que  no  es  para  cualquist^  cu^tbo  el 
agnantatla  inmoderada  bebida,  en  Ja  «pf^pta  íorma 
no  es^  cualquiera  jolcio  al  no  perder -la-prudencia 
y  el  >t|no  en  la  excesiva;  prosperidad.  C^n^'t^o  el 
primero  de  sus  amigos»  que  se  atrevió  á^deoirlé  la  ver- 
oad  fue^JViitrobarzanes:;  ef  cual  no  aicsnaó 'tampoco 
elunasienvidiable  pfqm¿o;devsu  sinceridad*,  porque 
al  'pumo  se  le  maBd<S.¿ontra  Lnculo  con  tres  mil 
caballos^  y  jnucba  infantería,  llevando -la  ot^a  ^ 
traer  vivó  hl  Genenal ,  y/de  deshacerse  á'pli^tiUazo$ 
de  todos .  los  demás*  El  ejército  de  Lucnlo ,  parte  sfc 
hallaba  yaacampado  y  y  parte  estaba  tódatla^  en  íúat^ 


itizedby  Google 


LUCVLO*  l6l 

cha:  anunciándole  pues  sus  avansadas  la  venida  del 
bárbaro,  temió  no  los  sorprendiese  cuando  se 'halla- 
ban separados  y  fuera  de  orden.  Quedóse  por  tanto 
di'sponiendo  el  campamento;  y  envió  al  legado  Sex- 
tilio  con  mil  y  seisaentos  caballos ,  y  con  pocos  mas 
entre  infantería  y. tropas  ligeras,  dándole  orden  de 
llegar  hasta  cerca  de  los  enemigos  y  hacer  aili  alto, 
hasta  saber  que  ya  estaba  acampada  toda  la  tropa 
que  con  ¿I  quedaba.  Sex tilio  bien  quería  atenerse  á  . 
ía  orden ;  pero  no  pudo  menos  de  venir  á  las  manoS| 
precisado  de  Mitrobarzanes  que  le  cargó  con  el  ma-* 
yor  arrojo.  Trabado  el  combate ,  Mitrobarzanes  murió 
peleando;  y  dando  á  huir  los  demás»  perecieroa 
asimismo  todos  á  excepción  de  muy  pocos.  Tigranes 
á  consecuencia  de  este  suceso ,  abandonó  á  Tigrano-* 
certa,  ciudad  populosa ,  fundada  por  él  mismo ;  y  se 
retiró  al  monte  Tauro  para  xeunir  allí  grandes  fuerza!' 
de  todas  partes.  Mas  Luculo  no  queriendo  daf  tiempo 
á  estas  disposiciones,  envió  á  Murena  para  dispersar 
y  cortar  á  los  que  trataban  de  unirse  con  Tigranes; 
y  á  Sextilio  para  contener  una  gran  muchedumbre  de 
Árabes  que  se  encaminaban  también  al  campo  del 
Rey ;  y  á  un  mismo  tiempo  Sextilio ,  dando  sobre 
los  Árabes  cuando  iban  á  acamparse ,  acabó  con  la 
mayor  parte  de  ellos;  y  Murena  yendo  eñ  el  alcance 
de  Tigranes ,  al  pasar  un  barranco  estrecho  con  un 
ejército  tan'  numeroso,  le  sorprendió  en  la  mejor 
coyuntura.  Tigranes  pues  huyo ,  abandonando  todo 
aquel  aparato;  y  de  los  Armenios  muchos  murieron, 
y  otros  en  mayor  ndmero  quedaron  cautivos. 

Sucediéndole  tan  felizmente  las  cosas ,  movió  Lu« 
calo  para  Tigranocerta ,  y  acampándose  en  rededor, 
le  puso  sitio.  Hallábanse  en  aquella  ciudad  muchos 
Griegos  de  los  trasplantados  de  la  Cilicia ;  muchos 
bárbaros  que  hablan  tenido  la  misma  suerte,  Adiabe- 
nos,  Asirlos,  -Gordianos  y  Capadocios,  i- los-  que 
arruinando  sus  patrias,  y  arrancándolos  de  ellas.,  los 
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habia  obligado  S  fijar  alli  sa  residencia.  Estsá>a  la 
ciudad'  llena  de  caudales  y  de  ofrendas ,  no  habiendo 
particular  ni  poderoso  que  no  se  afanara  por  agasa- 
jar al  Rey  para  el  incremento  y  adorno  de  ella.  Por 
esta  misma  causa  LuCuIo  estrechaba  con  vigor  el  si- 
tio, teniendo  por  cierto  que  Tigranesno  podría  des-i 
entenderse ,  sino  que  con  el  enojo  acudiria  á  dar  ba-* 
talla  contra  lo  que  tenia  meditado ;  y  ciertamente  no 
se  engañó.  Retraíale  sin  embargo  con  empeño  Mi- 
tridatcs ,  enviándole  mensagerojs  y  cartas  para  que 
no  trabara  batalla ,  bastándole  el'  interceptar  ios  ví- 
veres con  su  numerosa  caballería,  y  rogábale  también 
encarecidamente  Taxi  les ,  enviado  con  tropas  de  parte 
del  mismo  Mitridates ,  que  se  guardase  y  evitase  co- 
mo cosa  invencible  las  armas  Romanas,  i  al  princi- 
pio los  escuchó  benignamente ;  pero  después  que  con 
todo  su  poder  se  le  rennieron  los  Armenios  y  Gor- 
dianos; que  con  todas  sus  fuer2asse  presentaron  asi- 
mismo sus  respectivos  reyes ,  trayendo  á  los  Medos 
y  Abiabenos ;  que  vinieron  muchos  Árabes  de  la  parre 
del  mar  de  Babilonia,' muchos  Albancses  del  Caspio 
é  Iberos  incorporados  con  los  Albaneses ;  y  que  con- 
currieron no  pocos  de  los  que  sin  ser  de  nadie  regí- 
dos  apacientan  sus  ganados  en  las  orillasidel  Araxes, 
atraídos  con  halagos  y  coft  presentes:  entonces  ya  en 
los  banquetes  del  Rey  y  en  sus  consejos  todo  era 
esperanzas,  osadía  y  aquellas  amenazas  propias  de 
los  bárbaros;  habiendo  estado  Taxiles  muy  á  pique 
de  perecer  por  haber  hecho  alguna  oposición  á  ia 
resolución  de  pelear;  y  aun  se  ¡entró  en  sospechas 
de  que  Mitridates  por  envidia  se  oponía  á  aquella 
brillante  victoria.  Asi  es  que  Tigranes  no  le  aguardó 
para  que  no  participase  de  ia  gloria;  y.  poniéndose 
en  marcha  con  todo  «u  ejército,  se  lamentaba ,  según 
se  dice,  con  sus  amigos,  de  que  aquel  combate  hu- 
biera de  ser  con  solo  Luculo  y  no  con  todos  los  X5e- 
nerales  Romanos  que  se  hallasen  allí .  ^untos^  Y  ea 
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verdad  que  aquella  confianza  no  era  loca  n¡  vana ,  al 
ver  tintas  naciones  y  reye$.  pomo  le  seguían ,  tan 
oumerosa  infantería ,  y  tantas  millaradas  de  caballos; 
porque  arqueros  y  honderos  llevaba  veinte  mil,  sol? 
dados  de  á  caballo  cincuenta  y  cinco  mil,  y.  de  es- 
tos diez  y  siete  mil  con  cotas  y  otras  piezas  de  ar- 
madura de  hierro  I  s^un  lo  escribió  LucúloaL  Sena- 
do ;  infantes ,  ya  de  Tps  formados  en  colu^rtes ,.  y  ya 
de  los  que  tom ponían  la  batalla,  ciento  cincuenta 
mil ;  camineros ,  pontoneros ,  a2:equ¡eros ,  leñadores  y 
sirvientes  para  todos  los  demás  ministerios  treinta  y 
cinco  mil;  los  cuales  formando  á  espalda  de. los  que 
peleaban ,  no  dejaban  de  contribuir  á  la  visualidad  y  á 
la  fuerza. 

Cuando  pasado  el  Tauro  llegaron  á  descubrirse 
sus  inmensas  fuerzas ,  y  él  diviso  el  ejército  de  (os  Ro- 
manos acampado  aate.Tigranocerta ,  el  tropel  de  bár- 
baros que  baoia  dentro  de  la  ciudad ,  recibió  su  apare- 
cimiento con  grande  alboroto  y  gritería;  y  con  ame- 
nazas mostraba  á  los  Romanos  desde  la  ipuralla  las 
tropas  Armenias.  Púsose  Luculo  á  deliberar  sobre  el 
p:¡rtido  que  debería  tentarse ;  y  unos  le  aconsejaban 
que  n^archara  contra  Tigraqes  1  abandonando  el  sitio, 
Qtros  que  np  dejara  á  la  espalda  tantos  enenpigos  ni 
levantara  el  cerco ;  mas  él  5  diciéndoles  que  separa- 
dos oí  uno  ni  otro  consejo  daban  en  lo  i^pnveniente, 
y  juntos  sí 5  <iividió  sus  fuerzas,  dejaudo  á  Murena 
con  seis  mil  hombres  para  continuar  el  asedio ;  y  él 
tomando  el  /"esto «  qpe  eran  veinte  y  qiatrp  cohortes 
con  menos  de  diez^  mil  infantes,  toda  la  cab^Uerí^ 

Íunoi  mil  entre  honderos  y  arquero^>  m^chó  ^ 
usca  fie  los  enemlgps;  y.  poniendo  sus ^r^lés. ¡unto 
al  rio  en  una  gr^tn. llanura,  se  mostri5  á  Tigxan^ 
objeto  niuy  pequeñp ,  siendo  para  ^s  adi|Íadof ^ 
materia  de  entretdpimientb ;  porque  unos  lo  ridicpr 
lizaban;  otros  echaban  stie^tes  sobre  Ips  despojos^. y 
cada  ano  de  aquellos  reyes  y  Generales  gi;e$e$.táBr 
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dose  á  Tigranes  le  rogaba  que  aqnel  negocio  lo  de- 
jara á  él  solo ,  contentándose  con  ser  espectador.  Quiso 
también  este  hacer  del  gracioso  y  burlón,  pronun- 
ciando aquel  dicho  ya  tan  vulgar :  para  embajadores 
son  muchos,  para  soldados  muy  pocos:  asi  estuvie- 
ron burlándose  y  divirtiéndose  por  entonces,  Al  ama- 
necer sacó  Luculo  su  ejército  armado:  el  de  los  ene- 
misos  se  hallaba  al  oriente  del  rio.  Daba  alli  este  on 
rodeo  hacia  poniente,  jr  era  por  aquella  parte  ^r 
donde  podig  pasarse  mejor :  asi  conduciendo  apre- 
suradamente sus  tropas  en  dirección  opuesta ,  se  le 
figuró  á  Tigranes  que  huia ,  y  llamando  á  Taxiles 
le  dijo,  riendo  á  carcajadas:  ¿no  ves  como  huye 
esa  invicta  infantería  Romana?  y  entonces  Taxiles: 
¡ojalá  hiciera  vuestro  buen  Genio,  ó  Rey,  ese  mila-, 
gro!  pero  no  se  visten  los  hombres  de  limpio  para 
las  marchas  j  ni  usan  de  escudo^  acicalados,  ni  de 
morriones  desnudos  coino  ahora ,  quitando  sus  fun- 
dad á  las  armas ;  sino  que  aquella  brillantCE  es  de 
soldados  que. buscan  pelea,  dirigiéndose  de  hecho 
contra  los  enemigos*  Decia  esto  Taxiles  cuando  ya 
la  primera  águila,  que  era  la  de  Luculo,  habiadádo 
la  vuelta ,  y  Ia$  ccmortes '  ocupaban  sus  puestos  pa->> 
ra  pasar  el'  rio ;  y  entonces  Tigranes ,  Como  quien 
se  recobra  oon  pena  de  una  profunda  embriaguez^ 
exclamó  por  dos  ó  tres  veces :  jes  posible  que  vienen 
contra  nosotros?  de  manera  que  aquélla  muchedum- 
l>re  se  formó  con  grande  afropéUamiento  en  batalla^ 
tomando  el  Rey  para  sí  ef  cetítro,  y  dando  de  las 
alas  la  izquierda  al  Adiabéno  y  lá  deredia  al  Medo» 
en  la  que  á  vanguardia  se  hallábanla  mayor  parte  dd 
los  coraceros.  Qiando  Lucuto  ^se  disponi-a  á  pasar 
el  rio,  alguÑós  de  los  oítro^  caudillos  le  advii'tíeron 
que  debía  guardarse  de  aqübl  dia>  por  sefr  uno  de  los 
■nefastos,  á  los  que  llaman '*ncgi*oí:  por  cuanto  en  él 
haWa  perecido  el  ejército  de  Cepion  en  lid  con  los 
Cimbros;  pero  él  les  dio  a^tlella  táii  celebrada- fes- 
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fnesta :  pues  yo  haré  este  dia  afortonado  para  loa 
Lómanos:  era  el  qoe precedía  á  las  Aonas  de  oc- 
tubre. 

Dicho  esto  y  mandando  tener  baen  ánimo ,  pas<$ 
el  rio,  marchando  el  primero  contra  los  enemigos» 
vestido  con  nna  brillante  cota  de  hierro  con  escamas^ 
y  una  sobrevesta  con  rapacejos.  Ostentaba  ya  desde 
alli  la'  espada  desenvainada ,  como  que  tenia  que 
apresurarsi&  i  venir  á  las  manos  con  hombres  hechos 
á  pelear  de  lejos,  y  le  era  preciso  acortar  el  espacio 

Eropio  para  armas  arrojadizas  con  la  celeridad  de 
i  acometida;  y  viendo  á  la  caballería  de  coraceros 
con  que  se  hacia  tanto  ruido ,  defendida  de  un  colla- 
do, cuya  cima  era  suave  y  llana,  y  cu;^a  subida» 
que  seria  de  cuatro  estadios,  no  era  dificil  ni  tenia 
cortaduras ,  di6  orden  á  los  soldados  de  caballería  Tra« 
cíos  y  Oblatas  que  tenia  á  su  mandado,  de  que  acó-* 
metiéndoles  en  oblicuo  desviaran  con  las  espadas  los 
cuentos  de  las  lanzas;  porque  en  ellos  estaba  el  todo 
de  la  fortaleza  de  aquellas  gentes ;  no  pudiendo  na- 
da fuera  de  esto,  ni  contra  los  enemigos  ni  para  sí, 
á  causa  de  la  pesadez  ¿Lpáexibilidad  de  su  armadura 
con  la  que  parecían  apriisionados.  Tomó  $n  seguida 
dos  cohortes,  y  se  airigio  al  collado,  siguiéndole 
alentadamente  la  tropa,  al  ver  que  él  marchaba  el 
primero  á  pie ,  armado  y  decidido  á  batirse*  Luego 
que  estujiro  arriba,  puesto  en  el  sitio  mas  eminente» 
vencimos,  exclamó  en  voz  alta ,  vencimos  camaradas; 
y  al  punto  cayó  sobre  los  coraceros ,  mandando  que 
no  hiciesen  uso  de  las  picas ,  sino  que  tirándolas  al 
suelo  hirieran  á  los  enemigos  en  las  piernas  y  los 
muslos,. que  es  lo  único  que  los  armados  no  tienen 
defendido.  Mas  estuvo  de  sobra  esta  prevención ,  por* 
que  no  aguardaron  la  llegada  de  los  Romanos;  sino 

?ue  al  punto,  levantando  espantosos  alaridos,  dieron 
huir  con  la  mas  vergonzosa  cobardía ,  y  ellos  y  sus 
caballos  con  sus  pesadas  armaduras  cayeron  sobre  so 
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misma  míanfem  antes  que  esta  liu1)icse  entrado  en 
acción:  áe  modo  que  sin  una  herida,  y  sin  haberse 
derramado  una  gota  de  sangre ,  quedaron  vencidos 
tanto»  hiillare's  de  miles  de  hombres ;  y  si  fiíe  grande 
k  matanza  en  los  que  hujáñ ,.  aun  fue  mayor  en  los 
que  querían  y  no  podían  huir ,  impedidos  entre  sí 
por  lo  espeso  y  profundo  de  la  formación.  Tlgranes, 
dando  á  correr  ciesdé  el  principio ,  escapó  con  algu- 
nos pocos,  y  viendo  que  á' su liljo  le capiííla misma 
suerte,,  quitándose  la  díafléma  de  la  cabeza,  se  la 
entrega  con  lágrimas ,  miáridáhdble  que  por  btra  vía 
se  salvara  como  pudiese.  •  Nd  se  atrevió  aquel  joven 
á  ceñirse  con  ella  las  sieties ; 'sf no  que  la  di6  á  guar- 
dar á  lino  de  los  mancebos  de  quien  mas  sé  fiaba;  y 
como  despueá  esí«  por  desgracia  cayese  cautivo ,  en- 
tre! los  demás  que  lo  fueron  lo  fue  también  la  diade- 
ma de  Tigranes.  Dícese  que  de  tes  infantes  murieron 
mas  de  cien  mil  hombres,  y  de  los  de  á  caballo  se 
salvaron  muy  pocos:  los  Romanos  tuvieron  cien  he- 
ridos y  cinco  muertos.  Aritiocoel  filosofo ,  haciendo 
mención  Í3e  esta  batalla  en  su  obra  sobre  los*^ Dioses, 
dice  que  el  sol  novio  otrasemejantcí;EstrabDn,  otro 
filosofo,  dice  en  sus  meínorias  históricas  que  los 
mismos  Romanos  estaban  avergonzados  y  se  reían 
de  si  mismos  por  haber  tomado  las  armas  contra  se«¿ 
me  jantes  esclavos ;  y  Livio  Tefieré  que  nunca  los  Ro» 
manos  habían  sido  tan  inférfores  én  número  á  losene^ 
migos  ;porque  apenas  los  vencedores  eran  lá  vigési- 
faia  parte,  sino  menos  todavía,  ,de  los  vencidos,.  De 
los  Genérales  Romanos  los  mas  inteligentes ,  y  que  en 
mas  acciones  se  habían  hallado ,  lo  que  principalmente 
celebraban  en  Luculo  era  haber  vencido  á  l.os  reyes 
mas  poderosos  y  afamados  con  dos  medios  encon- 
trados enteramente,  cuales  son  la' prontitud  y  la  di- 
lación: porque  á  Mitridates,  que  se  hallaba  pujan- 
te, lo  destruyó  con  el  tiempo  y  la  tardanza;  y  á 
Tigranes  lo  quebrantó  con  el  aceleramiento :  siendo 
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muy  pocos  los  Generales  que  como  él  hayan  tenido 
nna  precaución  activa  y  un  arrojo  feguro. 

Por  esto  mismo  Mitridates  no  se  nalló  en  b  be* 
talla :  pues  pensando  que  Lucnlo  hacia  la  guerra  con 
6u  acostumbrado  sosiego  y  detención ,  cammaba  muy 
despacio  á  unirse  con  Tigranes ;  y  desde  luego  en^ 
contrindose  en  el  camino  con  algunos  Armemos  que 
marchaban  prect^ todamente  dando  indicios  de  mie- 
do^ conjetura  lo  sucedido;  pero  después  tropezando 
ya  con  muchos  desnudos  y  heridos  4  enteracio  de  la 
derrota  9  se  ídf rigió  á  buscar  á  Tigranes.  Hallóle  aban* 
donado  de  iodos  y  abatido ;  y  lejos  de  añadirle  aflíc* 
cfon ,  echo  pie  á  tierra  9  y  llorando,  las  comunes  de&^ 
gracias,  le  cedió  la  familia  qne  le  acompañaba » dan-» 
dolé  ánimo  para  lo  futuro:  así  mas  adelante  volvie*- 
ron  á  jnntar  nuevas  fuerzas.  En  Tigranocerta  los  Grie^ 
gos.se  sublevaron  contra  los  bárbaros,  y  trataban  de 
abrir  las  puertas  á  Luculo ,  que  aprovechando  tan 
oportuna  ocasión,  tomó  la  ciudad.  Apoderóse  de  los 
tesoros  del  Rey  que  en  ella  habia;  pero  entregó  al 
saqueo  de  los  soldados  la  ciudad  misma ;  en  la  que 
sin  la  demás  riqueza  se  encontraron  ocho  mil  talen<> 
tos  en  moneda  acuñada ;  y  sobre  todo  esto  aun  dis* 
triboyd  del  botín  ochocientas  dracmas  á  cada  solda- 
do. Habiéndosele  dado  cuenta  de  haberse  cogido  mu- 
chos- farsantes  y  profesores  de  las  artes  de  Baco ,  que 
Tigranes  recogía  por  todas  partes  con  el  objeto  de 
abrir  un  teatro  que  habia  construido,  se  valió  de 
ellos  para  los  combates  y  juegos  con  que  celebró  su 
victoria*  A  los  Griegos  los  remitió  á  su  respectiva 
patria  socorriéndolos  con  algún  viático ;  y  otro  tanto 
ejecutó  con  los  bárbaros,  á  quienes  se  habia  obliga- 
do á  emigrar;  de  lo  que  resultó  que  deshecha  una 
ciudad ,  se  repoblaron  muchas,  volviendo  á  recibir 
sns  antiguos  habitantes:  beneficio  por  el  que  venera- 
ron á  Luculo  como  á  su  favorecedor  y  bienhechor. 
Sucedían  también  prósperamente  todas  las  demás  co* 
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sasá  este  insigne  raron ,  que  apetecí^  más  las  alábaí^- 
zas  dadas  í  la  justicia  y  á  la  humanidad |. que  no  las 
que  se  tributaban  á  sus  triunfos  militares:  porqaeen 
estos  tiene  no  pequeña  parte  el  ejército,  y  la  mayor 
es  de  la  fortuna;  cuando  los  otfos-hechos son  prue- 
bas de  un  ánimo  benigno  y  bien  educado ;  con  cuyo 
medio  iba  Luculo  conquistando  i  los  bárbaros  sin 
armas.  Porque  lot  reyes  de  l6s  Árabes  vinieron  á 
buscarle,  haciéndole  entrega  de  sus^ irosas;  la  nación 
de  los  Sofenos  se  hizo  de  su  partido;  y  la  de  los 
Gordianos  llego  hasta  el  punto:  de  querer  übandonar 
sus  ciudades  y  seguirle  con  sus  mugercS'Oon  este  mo- 
tivos Zarbieno,  Rey  de  los  Gordianos,, trató  secre- 
tamente con  Luculo  por  medio  de  Apio  >  según  que 
ya  digimos,  de  hacer  alianza  con  los  Romanos,  no 
pudiendo  sufrir  la  tiranía  de  Tigranes;rpero  habien- 
do sido  denunciado,  perdió  la  vida,  y  juntamente 
sus  hijos  y  su  muger ,  antes  que  aquellos  penetrasen 
en  la  Armenia.  Nd  los  echó  pues  Luculo  en  olvido; 
sino  que  pasando  al  pais  de  los  Gordianos ,  celebró 
las  exequias  de  Zarbieno ,  y  adornando  Ja.  pira  con 
aparato  regio  en  ropas  y  en  oro,  con  otras  preseas 
de  los  despojos  de  Tigranes,  él  mismo  le  prendió 
fuego ,  é  infundió  eu  ella  las  libaciones  con  los  deudos 
y  fiímiliares  del  difunto^  apellidándole  amigo  suyo 
y  aliado  de  los  Romanos.  Dispuso  también  que  á  to-- 
ca  costa  se  le  levantara  un  suntuoso  y  magnifico  mo- 
numento; habiéndose  encontrado  muchas  preciosa-* 
des  y  oro  y  plata  en  los  palacios  de  Zarbieno;  en 
los  que  habia  ademas  trescientas  mil  fanegas  de  tri-^ 
go ,  de  lo  que  se  aprovecharon  los  soldados ;  y  Lu-» 
culo  tuvo  la  gloria  de  que  sin  tomar  ni  una  dracma 
del  erario  público, ^on  la  misma  guerra  sostenía  los 
gastos  de  ella. 

Alti  también  recibió  embajada  del  Rey  de  los 
Partos ,  implorando  su  amistad  y  alianza ,  cosa  muy 
grata  á  Luculo ;  quien  á  su  vez  envió  otra  embajada 
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^1  Parto;  pero  lo9  mensageros  le  dcsciibrieroa  que 
este  qaeria  estar  á  dos  haces,  y  que  secretamente 
pedia  á  Tigraoes  la  Mesopotamia  por  precio  de  sos 
socorros.  Luego  que  lo  entendió  Lucuio»  resolvió 
dejar  por  entonces  á  un  lado  á  Tigranes  y  Mitrida* 
tes  como  rtbales  ya  humillados ,  y  probar  sus  fuersas 
con  las  de  los  Partos,  marchando  contra  ellos:  te- 
niendo á  gran  gloría  con  el  ímpetu  de  una  sola  guerra 
postrar  uno  tras  otro,  como  un  atleta,  á  tres  reyes, 
y  salir  invicto.y  triunfante  de  los  tres  mas  podero* 
sos  caudillos  que  habia  debajo,  del  sol.  Envió  pues 
cartas  i  Sornacio ,  que'  quedó  en  el  Ponto ,  mancán- 
dole traer  aquellas  tropas  para  mover  de  la  Gordie^ 
na ;  pero  aqueHos  gefes  que  ya  antes  hablan  hecho 
alguna  experiencia  de  la  indocilidad  6  inobediencia 
de  los  soldados ,  entonces  recibieron  pruebas  de  su 
absoluta  insubordinación ;  pues  no  pudieron  encon- 
trar  medio  alguno ,  ni  de  blandura  ni  de  violencia 
para  hacerles  marchar,  y  antes  les  gritaron  y  pro- 
testaron que  ni  alli  querían  permanecer,  sino  irse  á 
casa,  dejando  aquel  punto  abandonado.  Traídas  á 
Lucnlo  estas  noticias,  hasta  los  soldados  que  alli  te- 
nia le  corrompieron ;  los  cuales  se  hablan  vuelto  con 
la  riqueza  perezosos  y  delicados  para  la  guerra ,  cla« 
mando  por  el  descanso ;  pues  luego  que  el  desenfado 
de  los  otros,  llegó  á  sus  oidos,  decían  que  aquellos 
eran  hombres ,  y  que  era  preciso  imitarlos ,  habiendo 
ya- ellos  ejecutado  bastantes  hazañas,  por  las  que 
merecian  se  les  dejase  salvos  y  descansaaos* 

Sabedor  Lucuiodeestas  proposiciones  y  de  otras 
todavía  mas  insolentes ,  tuvo  que  abandonar  la  ex- 
pedición contra  los  Partos ,  y  marchó  otra  vez  contra 
Tigranes  en  lo  roas  fuerte  del  estío ;  y  cuando  llegó 
á  pasar  el  monte  Tauro  se  desanimó  al  ver  los  cam- 

Ks  todavía  verdes:  ¡tanto  es  lo  que  alli  se  atrasan 
estaciones  por  la  frialdad  de  la  atmósfera!  Con 
todo  pasó  adelante,  y  habiendo  desbaratado á  dos  ó 
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tres  géfes  ATménios  que  osaron  oponérsele ,  impu- 
nemente corría  v  asolaba  el  país;  y* habiendo  logra- 
do apoderara  de  las  subsistencias  que  estaban  reco- 
gidas para  Tigranes,  hizo  experimentar  á  los  enemi- 
gos la  care&tíá  y  escasez  que  ¿1  habla  temido.  Provo- 
cábalos á  batalla  abriéndoles  fosos  delante  de  sus 
mismas  trincheras  y  talándoles  á  su  ^ista  el  pais;  y 
tótño  ni  aun  asi  pudiese  moverlos^  por  lo  intimida- 
dos que  hablan  quedado ;  levantó  su  campo  y  marchó 
contra  Artaxatá,  (forte  de  Tigranes, '.donde  se  halla- 
ban sus  hijos  pequeños  y  sus  mugeres  tegítimas ,  juz- 
gando que  Tigranes  sin  una  batalla  no  abandonaría 
tan  intereisantes  obj&ros.  Dícese  que  el  Cartaginés 
Aníbal  i  vencido  qqe'füe  Antioco  por  los  Romanos, 
sé  acogió  á  Artaxa,  Rey  de  Armenia,  para  quien 
fue  un  adiestrador  y  maestreo  muy  ótil  en  otros  di- 
ferentes ramos ;  y  que  habiendo  observado  un  «itio 
fttneno  y  delicioso ,  «unque  hasta  entonces  desdeña- 
do é  inctllto,  eoncibró  la- idea  de  una  ciudad,  y  lle- 
vando á  él  á  Artaxa,  se  lo  manifestó ,  exhortándole  á 
Su  fundación ;  en  lo  que  el  Rey  vino  gustoso ,  y  ro- 
gándole ^que  dirigiese  la  obra,  habia  resultado  una 
magnífica  y  hermosa  dudada  la  que  tomó  del  Rey 
su  dominación ,  y  fue  declarada  metrópoli  de  Arme- 
nia. Como  Luculo  pues  se  dirigiese  contra  ella ,  no 
pudo  sufrir  lo  Tigranes,  sino  que  haciendo  marchar 
sü  ejército ,  al  cuarto  día  fijó  sü  campo  frente  al  de 
los  Romanos  ^  dejando  en  medio  el  rio  Arsania,  que 
precisamente  tenian  que  pasar  los  Romanos  para  ir 
Contra  Artaxatá.  Hizo  Luculo  sacrificio  á  los  Dios,es; 
y  como  si  ya  tuviera  la  victoria  en  la  mano  pasó  sus 
tropas  en  doce  cohortes ,  que  formó  á  vanguardia ,  y 
las  otras  doce  á  retaguardia,  para  evitar  el  ser  corta- 
do por  los  enemigos:  porque  era  mucha  la  caballería 
y  la  gente  escogida  que  tenia  al  frente  ,  y  aun  delan- 
te de  estos  se  hallaban  colocados  los  arqueros  dea  ca- 
ballo de  los  Mardos  y  los  lanceros  de  Iberia ,  en  quie- 
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fies  ttnla  Tigránes  la  mayor  ootifidnza'dmo  en  los 
inas  beKcosos ;  inas  ellos  sin  embargo  nada  hicieroa 
digno  <ie  atención ;  poes  habiendo  tenido  una  ligera 
escaranauza  con  la  eábaliería  Romana,  lífo  aguardaron 
á  la  infantería  que  los  cargaba,  y  huyendo  por  uno 
y  otro  lado  atrajeron  á  la  <:aballería  en  su  persecu-» 
cíóo.  AI  mismo-  riempo  que  éstos  desaparecieron^ 
se  presentó  la  caballería  de  Tigránes,  y  Luculo  al 
vei;  iu  brillantez  y  su  muchedumbre,  coficibi6  ñl^ 
gun  temor;  por  lo  que  M20  volver  á  la  soya  éü 
seguimiento  /y  se  opuso  el  primero  á  la  gente  de  los 
Sátrapas,  qOe  como  la  mejor  formaba  contra  ¿1 ,  y 
con  s&lo^t  miedo  que  le  impuso,  la  teéhazó  anteí 
de  veciir  ¿  las  manos.  Siendo  tres  foS  reyes  que  sé 
hallaron  en  aquella  acción,  él  que  hizo  una  fugamai 
vergonzosa  fue  Mitridates,  Rey  del  Ponto,  que  ni 
siquiera  pudo  sufrir  la  vocería  de  los  Romanos,  La 
persecudon  fue  muy  dilatada  y  de  toda  1a<  noche¿ 
de  manera  que  los  Romanos  s^  cansaron  dé^^atar, 
de  cautivar  y  de  recoger  botín.  Livio  dice  qóe  en  la 
primera  batalla  pereció  mas  gente;  pero  que  en  está 
murieron  ó  quedaron  cautivos  tos  mas  ilustres  y  prin-* 
cipcks  de  los  enemigos. 

Engreído  y  alentado  Luculo  con  estos  sucesos^ 
peasaba  pasar  adelante  y  acabar  con  Tigránes ;  pero 
en  el  equinocio.de  otoño»  cuando  mehos  lo  espe- 
raba, le  sobrecoglefon  ¿opiosas  lluvias  y  nieves.,  á 
ias  ^ne  siguiero»  rigurosas  escarchas  y  yelos  ^  po- 
niéndose los  ríos  en  estado  de  no  poder  beber  en 
feUos  los  cSaíjaiíos  por  el  exceso  del  frió,  y  de  no  po- 
der pasarlos,  porqué  rompiéndose  el  velo,  con  lo 
agudo  deíla  rotura  les  cortaba  los  nervios.  La  región 
por  lo  mas  era  sombría ,  de  pasos  estrechos  y  selvo- 
sa 5  lo  qué  hacía  que  se  mojasen  sin  cesar,  llenándose 
de  nieve  en  las  marchas.,  y  pasando  muy  mal  la  no- 
che en  lugares  húmedos.  No  eran  muchos  los  dias 
que  lleva^n  de  seguir  á  Luculo  después  de  la  bata- 
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lia,  cuuido  ya.sele  resistieron  primero  con  megos 
y  enviapdo  el  mensage  con  los  tribunos,  y  después 
ya  con  mayox  tumulto  y  alborotando  por  fas  noches 
en  las  tiendas.,  que  parece  es  la  señal  de  un  ejército 
sublevado.  Hizo  cuanto  pudo  Luculo  para  mitigar- 
los^ tratando  de.  inspirar  en  sus  ánimos  aliento  y 
confianza ,  hasta  que  tomando  la  Cartago  de  Armenia 
ilestruy eseñ  la  oWa  del  mayor  enemigo  de  los  Ro« 
baños :  queriendo  significar  á  AnibaL  Cuando  vio 
gue  no  ¡pudo  convencerlos,  se  resignó  á  retroceder  ^ 
y  repasando  ej^Tauro  por. otras  cumbres,  bajó  á  la 
icegion  ^llamada  Migdonia,  muy  fértil  y  cálida»  y 
se  dirigió  á  una  de  sus  ciudades  grande  y  populosa, 
^ue  los  bárbaios  dicen  Nisibis ,  y  los  Griegos  An« 
tioquia  Migdonica.  Tenia  el  Gobierno  de  esta  en  el 
titulo  un  heri^ano  de  Tigranes  llamado  Gouras;  pe* 
ro  en  la  habilidad  y  dirección  de  la  maquinaria  Ca- 
limaco ,  el  inismo  que  tanto  dio  que  hacer  á  Lucolo 
en  el  cerco  de  Amiso.  Circunvalándola  pues  con  su 
ejército ,  y  empleando  todos  los  medios  de  un  sitio, 
fn  poco  tiempo  se  apoderó  de  ella  á  viva  fuerza ;  y 
á  Gouras,  que  él  mismo  se  rindió,  le  trató  con  hu- 
manidad; pero  á  Calimaco,  aunque  le  ofreció  reve- 
larle depósitos  secretos  de'  grandes  sumas  de  dinero, 
no  le  dio  oidos,  sino  que  mandó  se  le  echaseis  pri- 
siones para  que  pagara  la  pena  del  Incendio  con  que 
abrasó  la  ciudad  de  los  Amisenos :  frustrando  su  be«- 
neficencia  y  el  deseo  que  tenia  de  dar  á  los  Griegos 
pruebas  de  su  aprecio. 

Hasta  aqyi  parece  que  la  fortuna  habia  militado 
con  Luculo  en  sus  banderas;  pero  ya  desde  este  pun-* 
to ,  como  aquel  á  quien  le  falta  el  viento ,  encontran- 
do oposición  en  todo  cuanto  intentaba ,  aunque  mos- 
tró siempre  el  valor  y  magnanimidad  de  un  gran.  Ge- 
neral, sus  hechos  no  encontraron  ni  aprecio  ni  glo- 
ria ;  y  aun  estuvo  en  muy  poco  el  que  no  perdiese 
la  antes  adquirida,  por  mas  que  trabajaba  y  se  afa- 
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natía  en  yano ;  de  lo  que  no  fae  A  mismo  peauefia 
causa  y  por  no  ser  condescendiente  con  la  soldadesca» 
V  por  creer  que  todo  lo  que  se  hace  en  obsequio  de 
los  subditos  es  ya  un  principio  de  desprecio,  y  una 
relajación  de  la  disciplina:  aunque  lo  principal  era 
no  tener  un  carácter  blando »  ni  aun  para  con  los  po- 
derosos é  iguales ;  sino  que  á  todos  los  miraba  con 
ceño  9  no  creyendo  que  nadie  valia  tanto  como  él. 
Pues  todos  convienen  en  que  entre  otras  mochas  ca- 
lidades buenas  tenia  esta  mala:  porque  éi  era  de  ga- 
llarda estatura »  de  buena  presencia  y  elegante  en  el 
decir,  asi  en  la  plaza  pública  como  en  el  ejército. 
Dice  pues  Sálustio  que  los  soldados  estuvieron  des-^ 
contentos  con  él  muy  desde  luego,  en  el  principio 
mismo  de  la  guerra  contra  Cicico ,  y  después  en  la 
de  Amiso,  por  haber  tenido  que  pasar  acampados 
dos  inviernos  seguidos.  Mortificáronlos  asimismo  los 
otros  inviernos,  porque  ó  los  pasaron  en  tierra  ene- 
miga ó  en  campamento  también  y  al  raso,  aunque 
entre  aliados:  pues  ni  una  sola  vez  tñtró  Luculocon 
su  ejército  en  una  ciudad  6  griega  6  amiga.  Estando 
ellos  de  suyo  tan  indispuestos,  les  dieron  también 
calor  desde  Roma  los  tribunos  y  otros  demagogos; 
que  llevados  de  envidia  acusaban  á  luculo  oe  que 
por  ambición  y  avaricia  prolongaba  la  guerra,  y  de 
^Ue  sobre  reunir  éi  solo  en  su  persona  la  Cilicia ,  el 
'Asia ,  la  Bitínia ,  la  Paflagonia ,  la  Galacia ,  el  Ponto 
y  la  Armenia  hasta  el  Fasis,  ahora  habia  talado  y 
asolado  el  reino  de  Tigranes ,  como  si  en  lugar  de  so«¿ 
toéter  á  los  reyes  hubiera  sido  enviado  á  despojar^ 
los :  que  fue  lo  qtie  dicen  le  imputó  el  Tribuno  Lu- 
cio Quinto ,  á  cuya  persuasión  se  decretó  que  se  die- 
ran á  Luculo  sucesores  de  su  provincia :  determinán- 
dose ademas  licenciar  á  muchos  de  los  que  militaban 
en  su  ejército. 

A  este  mal  estado  de  los  negocios  de  Luculo  se 
agregó  otra  cosa  que  los  acabó  de  echar  á  perder ;  y 
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fueron  U^  Jnstjg^í^ones  de  Publlo  Clodio ,  hombre 
violento,  y  el  complejo  de  toda  alevosía  y  temeridad. 
Era  hermano  de  la  muger  de  Luculo ,  y  corrían  tu-' 
mores  de  mal  trato  entre  ambos,  siendo  ella  muy 
disoluta.  Militaba  entonces  cpn  Luculo,  sin  ocupar. 
el  puesta  á  que  se  presumía  acre>e(íor:  porque  codi- 
ciaba tener  el  primer  lugar ;  y  por  su  conaucta  era 
precedido  de  muchos.  Sedujo  piies  al  ejército  de 
Fimbria,  y  le  acaloró  contra  Luculo ,  moviendo  plá- 
ticas muy  acomodadas  al  gusto  de  unos  hombres,  á 
qp lenes  nó  faltaba  ni  la  voluntad  ni  la  costumbre  de 
sublevarse:  porque  estos  mismos  eran  los  que  antes 
había  concitado  Fimbria,  para  que  asesinando  al  Cón- 
sul Flaco,  le  eligieran  General.  Asi  oyeron  con  gran 
placer  á  CÍo$lio;  á  quien  llamaron  amante  del  sol* 
dado,  porque  supo  fingir  que  se  compadecía  de  su 
suerte:  ná.  <^Qsa,  lesoecia,  de  no  verse  ningún  tér- 
timino  de  tantas  guerras  y  tantos  trabajos,  sino  que 
n  peleando  coq  todas  las  naciones  y  rodando  por  to^ 
f>  da  la  tierra ,,  en  esto  era  en  lo  que  habían  de  gas-* 
ft  tar  su  vida-;  «in  servirles  d^  otra  cosa  estas  expedU 
Mciones  que  de  escoltar  los  carros  y  acémilas  deLu« 
n  culo  cargados-de  preciosas  alhajas  de  oro  y  pedre-r 
firía.  Np  asi  los^  soldados  de  Pompeyo  que  restí- 
n  ruidos  ya  á  la  clase  de  pacíficos  ciudadanos  goza^ 
f>ban  de  descanso  con  sus  naugeres  y  sus  hijos,  en 
n  una  tierra  y  en  utias  ciudades  felices :  no  despu^ 
ti  de  haber  arrojado  á  Mitridates  y  á  Tígranes  á  unos 
9t desiertos  inhabitables,  6  de  haber  de^tr^iido  las 
91  opulentas  corles  del  Asia ,  sino  después  de  haber 
91  hecho  la  gtíerfá,:€n  la  España  á  uops  desterradosi 
91  y  en  la  Italia  ánnps  fugitivos»  <For  qué  no  hablaq 
91  de  descansar  ya  de  las  fatigas  de  la  milicia?  ó  á 
99  lo  meno^  ¿  por  qué  no  reservar  lo  que  les  restaba  de 
91  fuerza  y  de  aliento  para  otro  General,  para  quien 
99  el  mejor  adornó  era  la  riqueza  de  sus  soldados  ?  ** 
Seducido  con  tales  especie^  el  ejército  de  Luqqlo  y  uq 
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quiso  seguirle  contra  Tigrones  ni  contra  Mitridates^ 
que  ¡Qoiediatamente  regreso  al  Ponto ,  y  recobró  sa 
imperio.  Tomando  por  pretexto  el  invierno ,  se  de-> 
tuvieron  en  la  Gordiena ,  dando  tiempo  de  que  lle- 
gara Pompeyo  ó  alguno  otro  de  los  Generales  suce« 
sores  de  Luculo,  que  ya  se  esperaban. 

Cuando  llegó  la  noticia  de  que  Mitridates ,  ha- 
biendo venc¡dQ:4  Fabío^  marchaba  contra  Sornacio 
y  Triario,  entonces  siguieron  á. Luculo*  Triarlo ,  an«v 
sioso  de  arrebatar  la  victoria  que  le  parecia  segura» 
antes  de  que  llegaba  Luculo ,  que  ya  estaba  cerca,  fue 
completamente  derrocado  en  batalla  campal :  pues  se 
dice  que  murieron  mas  de  siete  mil  Romanos,  y  en- 
tre ellos  ciento  cincuenta  Centuriones  y  veinte  y 
cnatro  Tribunos  i  habiéndoles  Mitridates  tomado  el 
campamento.  Llegó  Luculo  pocos dias  después,  y  susr 
trajo  á  Triario  de  la  ira  de  los  spldados  que  le  an- 
daban buscando ;  y  como  Mitridates  rehusase  venir 
á  batalla  por  esperar  á  Tigranes  que  estaba  ya  en 
marcha  con  grandes  fuerzas ,  resolvió  antes  que  se 
veriñcara  su  reunión  salir  al  encuentro  á  Tigranes» 
y  pelear  con  él;  pero  sublevados  los  Fimbrianos 
cuando  ya  estaba  en  camino,  abandonaron. estos  sus 
puestos  bajo  el  pretexto  de  que  ya  estaban  libres 
del  juramento  de  la  milicia,  por  no  corresponder  el 
mando,  á  Luculo  después  de  conferidas  á  otros  si)9 
provincias.  Entonces  nada  hubo  que  este  no  sufriese 
muy  fuera  de  lo  que  á  au  dignidad  corcespondia: 
bajándose  á  ir  hablándoles  de  uno  en  uno  y  de  tien«. 
da  en  tienda;  presentándoselas  abatido  y  lloroso,  y 
aun  alargándoles  á  algunos  la  mano;  mas  ellos  des-: 
deñaban  estas  de^iQStraciones ,  y  tirándole  los  bolsi- 
llos vacíos,  le  decían  que  peleara  él  solo  con  los  ene- 
migos, pues  que  él  solo  sabia. hacerse  rico:  con  to- 
do á  súplicas  de  los  otros  soldados  condescendi<s|rQn 
los  Eimbrianos  ea  permanecer,  por  aquel  e^típ;  mas 
en  el  concepto:  de  que  si  en  este  tiempo  no  se  pre- 
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sentaba  alguno  á  peíear  con  ellos ,  se  marcharían.  Por 
tales  condiciones  le  fue  preciso  pasar  á  Luculo ,  pa- 
ra no  abandonar  á  los  bárbaros  el  país ,  si  le  deja- 
ban desamparado.  Retúvolos  pues  ^  aunque  sin  em- 
plearlos en  acciones  ni  conducirlos-á  batalla :  dándose 
por  contento  con  que  se  quedasen ,  y  teniendo  que 
sufrir  ver  asolada  por  Tigranes  la  Capadocia  1  y  que 
impunemente  le  insultaba  otra  vez  aquel  mismo  Mi- 
trrdates^  de  quien  ^l  habia  escrito  al  Senado  que 
quedaba  del  todo  destruido;  por  lo  qué  hablan  ya 
llegado  los  enviados  del  mismo  Senado  para  arreglar 
las  cosas  del  Ponto  como  enteramente  aseguradas ;  y 
lo  que  encontraron  fue  que  ni  de  sí  mismo  era  du^- 
ño  y  mofado  y  escarnecido  por  los  Soldados.  Llega- 
ron estos  á  tal  extremo  de  msolencia ,  que  al  espirar 
el  estío  tomaron  las  armas  ^  y  desenvainando  las  es- 
padas provocaban  á  unos  enemigos  qud  por  ningu- 
na parte  se  presentaban ,  hallándose  muy  escarmen- 
tados. Moviendo  pues  grande  algazara  y  batiéndose 
con  5US  sombras,  se  salieron  del  campamento,  pro- 
testando que  hablan  cumplido  el  tiempo  por  el  que 
á  Luculo  hablan  ofrecido  quedarse.  A  los  otros  ios 
enviaba  á  llamar  Pompeyo,  porque  ya  habia  sido 
nombrado  General  para  la  guerra  de  Mitridates  y 
Tigranes ,  por  añcion  del  pueblo  hacia  él ,  y  por 
adulación  y  lisonja  de  los  Demagogos :  mientras  que 
el  Senado  y  los  buenos  ciudadanos  veian  la  injusti- 
cia que  se  hacia^á  Luculo  dándole  sucesor,  no  de 
la  guerra,  sino  del  triunfo;  y  obligándosele  á  dejar 
y  ceder  á  otros,  no  el  mando ,  dno  el  prez  de  la 
victoria.  - 

Pues  aun  parecia  esta  situación  mas  ininsta  á  los 
que  alli  presenciaban  los  sucesos,  porqué  00 era  Lu- 
culo dueño  del  premio  y  del  castigo  cómo  es  preciso 
en  la  guerra;  ni  permitía  Pompeyo  que  ninguno 
pasase  á  verle ,  ó  que  se  estuviese  á  lo  qué  dísponia 
y  determinaba  con  los  diez  enviados ;  sino  que  lo 
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dalia  fO(C  iraló  I  -  publicando  edictos,  y  haciéndose 
temible  por  sus  mayores  fuerzas.  Creyeron  sin  em« 
bargo  conveoiente  sus  amigos  el  que  tUTÍesen  una  con* 
fereopia^  y  habiéndose  juntado  en  una  aldea  de  la 
Galacia^  se  hablaron  con  agrado  el  uno  al  otro»  y 
se  dieron  el  parabién  de  sus  respectivas  victorias.  Era 
Luculo  de  mas  edad;  pero  era  mayor  la  dignidad  de 
Pompeyo  por  haber  tenido  mas  mandos  y  por  sus 
dos  triunfos.  Las  fasces  que  á  uno  y  á  otro  precedían 
estaban  enramadas  con  laurel  por  sus  victorias;  pero 
habiendo  sido  muy  larga  la  marcha  de  Pompeyo  por 
lugares  faltos  de  agua  y  de 'humedad  ^  al  ver  los  lic-^ 
tores  de  Luculo  que  el  laurel  de  aquellas  fasces  estaba 
seco  f  alargaron  con  muy  buena  voluntad  á  los  otros 
del  suyo  que  estaba  fresco  y  con  verdor*  Tomaron 
esto  i  buen  agüero  los  amigos  de  Pompeyo :  parque 
en  realidad  los  prósperos  sucesos  de  aquel  contribu- 
yeron á  dar  realce  á  la  expedición  de  este ;  pero  de 
resulta  de  la  conferencia  en  lugar  de  quedar  mas  ami** 
goS|  se  retiraron  mas  indispuestos  entre  sí;  y  Pom- 
peyo, sobre  anular  todas  las  disposiciones  tomadas 
por  Lúcolo ,  se  llevó  consigo  los  demás  soldados,  no 
oejaadole  para  que  le  acompañaran  en  el  triunfo  sino 
solos  miUy;>  seiscientos,  y  aun  estos  se' quedaban  con 
él  de  mala  gana.  ¡Tan  mal  amañado;  ó  un  desgracia* 
do  era  Luculo  en  lo  que  es  lo  primero  y  mas  impor<» 
tante  en  un  General!  de  manera  que  si  le  hubjera 
acompañado  esta  dote  con  las  demás  que  tanto  en  él 
resplandecían^  con  su  valor ,  su  actividad,  su  previ-- 
sioa  y  su  justicia,  el  mando  de  los  Romanos  en  el 
Asia  no  habría  tenido  por  límite  el  ^uíVates,  sino 
los  últimos  términos  deia  tierra^  y  el  mar  de  Hir^ 
cania:  habiendo  sido" ya  todas  las  demás,  naciones 
sojuzgadas  con  Tigranes,  y  no  siendo  las.fuerzas  de 
los  Partos  tan  poderosas  contra  Luculo,  como.se 
mostraron  después  contra  Craso  ,  por  cuanto  no  te- 
man igual  unión;  7:/ antes  por  las  guerras  intesti- 
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ñas  7  de  los  pueblos  iamediatois  o!  siqateni  -podían 
sostenerse  con  vigor  contra  ios  insultos  de  los  Ar-» 
menios.  Mas  ahora  creo  que  el  bien  que  por  sí  hizo 
á  la  patria,  por  otros  se  convirtió  contra  esta  en  ma« 

Íor  daño»  á  causa  de  que  los  trofeos  erigidos  en 
t  Armenia  á  la  vista  de  los  Partos,  Tigranocerta» 
Nisibisy  la  inmensa  riqueza  conducida  de  ellas  i  Ro- 
ma,  y  la  misma  diadema  de  Tigranes  traida  en  cau- 
tiverio j  impelieron  á  Craso  contra  el  Asia,  en  el  con* 
cepto  de  que  aquellos  bárbaros  solo  eran  presa  y  des» 
pojes  seguros  7 ninguna  otra  cosa;  pero  bien  prbn* 
to  puesto  al  tiro  de  las  Sbetas  de  los  Partos,  dio  á 
todos  el  desengaño  de  que  Luculo,  no  por  impericia 
6  flojedad  de  los  enemigos,  sino  por  inteligencia  y 
valor  propios*«lcanzó  de  ellos  ventajas.  Mas  de  esto 
se  hablará  en  otro  lugar.' 

'Restituido  Luculo  á  Roma ,  lo  primero  que  se  le 
anunció  fue  que  su  hermano  Marco  $e  hallaba  acusa- 
do por  Cayo  Memio  sobre  el  manejo  que  tuvo  en 
la  cuestura ,  prestándose  á  las  órdenes  dé  Sila.  Co- 
mo hubiese  sido  absuelto,  se  convirtió  Memio,  con- 
tra el  mismo  Luculo,  é  inflamó  al  ptteblo,  haciéhdo- 
le  creer  que  se  había  reservado  cantidades,  y  habia 
de  intento {>rolong^do  la  guerra,  á  que  le  negara  el 
triunfo.  Tuvo  por  tanto  que  sufrir  una  graíide  con- 
tradicción ;  y  solo  mezclándose  los  principales,  y  de 
mayor  autoridad  entre  las  Tribus  pudieron  conse- 
guir del  pueblo  á  fuerza  de  ruegos  y  de  mucha  dili- 
gencia que  la,  permitiese  triunfar.  No  fue  su  triunfo 
tan  brillante  y  ostentoso  como  el  de  otros  per  lo  di- 
latado de  la  pompa  y  por  el  gran  número  de  los 
objetos  que  se  conducian;  sino  que  con  las  armas 
de  los  enemigos,  que  eran  de  muy  diversas  especies, 
y  con  las  máquinas  ocupadas!  los.  Reyes,  adornó 
el  circo  Flaminio;  espectáculo  que  no  dejaba  de  11a- 
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mar  la  atención;  Hn'la  pompa  iban  unos  cuantos  de 
los  soldados  de  oaballeria  armados  $  de  los  carros  fai-r 
cados  diez;^  de  los  anñgos  y  Generales  de  los  Reyes 
aesenca;  naves  de  gran  porte  con. espolones  de  bron-^ 
ce  se  hafaian  crfido  ciento  y  dieai;  una  estatua  colo^ 
sal  de  MitrídaMS  de  seis  pies,  hecíha  de  oro»  y  un 
esctido  guarnecido  de  piedras;  veinte  bandejas  coa 
vajilla  de  plata,  y  treinta  y  dOs  con  vasos,  armas 

2'  monedas  de  oro.  Todas  estas  cosas  eran  llevadas  pot 
ooEibrés:  ocho  acémibis  condudan  otros  tantos  Ie« 
chos  de  oro;  cincuenta  y  seis  llevaban  la  piara  en 
barras,  y  otras  ciento  y  siete  poco  menos,  de  dos 
cuentos  y  setedeotas  mil  dracmas  en  dinero.  £a 
Haas  tablas  estaban  anotadas  las  sumas,  entregadas  por 
él  á  Pompeyo ,  ó  puestas  en  el  tesoro  para  la  guerra 
de  los  piratas ;  y  separadamente  que  cada  soldado 
habia  recibido  novecientas  y  cincuenta  dracmas^  Úl- 
timamente hubo  banquete  público  y  abundante ^ara 
la  ciudad  y  para  los  pueblos  del  contorno,  á  los  que 
llaman  vicos  6  arrabales. 

Habiendo  repudiado  i  Clodia ,  x|ue  era  disoluta 
y  de  malas  costumbres  j  se  casó  con.  Servilla  berma-* 
na  de  Catón :  matrimonio  también  harto  de*8grac¡ado: 
faltábale  solamente  una  de  las  tachas  del  de  Clodia,  • 
qae  era  la  infiunia  de  que  estaban,  notados  los  dos 
hermanos;  en  b  demás  por  respecto  i  <^ton  tuVo 
que  sufrir  á  una  muger  desenvuelta  y  perdida ,  hasta 
que  por  fin  no  pudo  mas.  Habla  lundado  en  ¿1  el 
Senado  grandes  esperanzas ,  pareciéñdole  que  le  ser- 
viría de  escudo  contsa  la  tiranía  de  Pompeyo,  y  de 
salvaguardia  de  la  aristocracia  ,  en ,  virtud  de  haber 
empezado  con  tanta  gloria  y  podedr^  pero  ¿1  se  le^ 
tiro  y  di6  de  mano  al  gobierno  de  h  república  ;  ó 
porque  ya  esta  adolecía  de  vicios,  y  nú  era  faoil  >dé 
manejar;  o  coúio  dicen  algunos,  porque  teniendo 
grande  reputación  se  acogió  á  una- vida  descansada 
y  cómoda  después  de  tantoscombates  y  trabajos,  qne 
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no  tuvieron  el  fin  inais  dichoso;  Asíalgunos  aplauden 
esta  conductt  y  no  sujeta  á  los  reveses  de  Mario ,  qne 
después  de  sus  victorias  de  tos  Cimbros  v  7  de  tantos 
y  tan  gloriosos  triunfos ,  no  se  di6  por  contento  con^ 
tan  envidiables  honores;  sino  que  por  desmedida 
ambición  *de  gloria  y  de  mando  i  siendo  ya  anciano 
entró  á  rivalizar  coií  hombres  jóvenes ,  y  se  precio- 
pitó  en  hechos  horribles  y  en  trabajos  mas  horribles 
todavía ;  y  á  Cicerón  le  habria  estado  mucho  mejor 
haber  envejecido  en  el  retiro  de  los  negocios  después 
de  sofocada  la  conjuración  de  Catilina ;  y  á  EscipÍQo 
'  entregarse  al  reposo  después  que  al  triunfo  de  Car- 
tago  añadió  el  de  Numancia :  porque  también  la  car- 
rera política  tiene  su  retiro:  no  necesitando  menos 
de  vigor  y  de  cierta  robustez  los  combates  políticos 
que  ios  atléticos.  Mas  con  todo  Crs^so-  y  Fompeyo 
desacreditaban  á  Luculo  por  haberse  entregado  al 
lujo  y  á  los  placeres  5  como' si' estas  cosas  desdijesen 
mas  de  aquella  edad,  que  el  meterse  en  negocios  y 
hacer  la  suerra. 

Sucede  con  la  vida  dé  Lutulo  lo  que  con  la  co- 
media antigua )  donde  lo  primero  que  se  lee  es  d^ 
gobierno  y  de  milicia;  y^áia^ postre  de  beber,  de 
oomer ,  y  cáa  de  francachelas*,  de  banquetes  pro-* 
longados  por  la  noche  y  de, todo  género  de  frivoli- 
dad: porque  yo  cuento  éntrelas  frivolidades  los^i^ 
iicios  suntuosos ,vl^  gtdndes  preparativos  de  paseos 
y  baños,  y  todavía  maá  las  pinturas  y  estatuas,  y 
el  demasiado  lujó* en  l^s  obras  ck  ias  artes;  de  las 
que  hizo  colecciónela  preció  de  cuantiosas  sumas/ 
consumiendo  profusamente  en  estos  objetos  la  in- 
mensa riqueza  que  adquirió  en  la  guerra :  puesto  que 
aun  hoy,  cuando  el  iujoba  llegado*  á  tanto' exceso^ 
ios  huertos  Luct^ianos  se  cuentan  entre*  losucas  mag-f 
nííicos  de  los  En^peradores*  Asi  es  que  habiendo  visto 
Tuberon  el  JEstoico  sus  grandes  obras  en^lacosta  cerr 
ca  de  Ñapóles  9  los  collados  suspendidos  en  el.  aire 
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por'  medio  de  dUttidts  minas ,  lis  cateadas  eú  el  mar, 
íft«  canales  con.  pescados  de  qoe  rodeó  sa  casa:  d0 
C0n^K>  y  las  [otras  diferentes  Jiajntaciones  que  alU 
<&pttSo  9  no  psdo  menos  de  llamarle  Jerges  con  to-^ 
fHU  Tenia  en  Titscalo  diferentes  kd>itactones  y  mira* 
dores  de  hermosa  vista  ^  y  ademas  ciertos  cumstros 
ari)iertos  ^  disjlueitos  j>ara  pastos :  viólos.  Pompeyo, 
y  censuro  el  que  habiendo  dispoesto  aquella  qumta 
iQon  tanta  comodidad  paraelTeranoi  la  hubiera  he- 
cho inhabitable  para  el  invierno :  á  lo  que  sonrién* 
dose  le  contisttó:  (pues  qué  me  baées  de  menos  ta^ 
lento  que  ka. grullas  y  las  dguéñas  para  no  haber 
proporcionado  hs  viviendas  i  las  estaciones?  Quería 
un. Edil  dar  brillantes  ju^os ;  y  Inbiéndole  pedido 
fKira  nno  de  los  coros  ciertos  mantos  de  púrpura, 
dijo  que  mirarla  já  los  había  eú  casat  y  se  los  caria: 
aldia  si¿uie&^  le  pt^untó»  <cisánt6s  hld^ia  menes- 
ter? y  res{)ondi¿ndoIe  el  Edil,  que  habria  bastantes 
CO0  cientOTy  lo  dijo  que  tomara  o<ros  tantos  mas ;  que 
fije  lo  gue  dio  ocasión  á  Horacip  para  exclamar:  no 
puede  aecirse^que  hay  riquezas  donde  las  cosas  aban-* 
do'nadas,  y  de.qUe  oo  tiene  údtida  el  dueiío,  na/son 
snas  que  lasrque  £stan  á  la  vista. :     > 

.  En  la»  cenas  cotidianas;  de  Luculo  se  hacia  graa«- 
dé  aparato d^'!^su  adquirida  riqoeeayl.no  solo  en  <pa* 
¿Qls  de  plirpáráyeo  oajilla  coa  pedrería ,  en  ^oros 
pr-representaciones ,  sino  en  la  muchedumbre  de  man«> 
yares,  y  en  la  diferencia  de  guisos,  con  lo  qué  ex- 
citaba la  admiración  de  las  gentes  de  .menos  valer» 
Por  tanto  fue:  celebrado  aquel  dicho  de  Ppmpeyo 
bailándose  enfermo.  Prescribióle  el  médico  que  co-* 
Oliera  un.  tofdp;  y  diciéodol^  los  de  su. familia  que, 
siendo  entoo<?es  el  tiempo  del  estío  no  podria  en-* 
contrarse-  siáo  engordado  en  casa  de  Luculo ,  no  per-i- 
mitio  que. fueran  alia  i  buscarlo;  sino  que/di)o.  al 
médico  j  ¿*  con  que  si  Luculo.tio  fuera  un  glotón  ,.iio 
podria  vijir  Pompeyo?  y  lepidiQ  le  mandase  cosa 
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snfts  &cU  iktttmatrAr.'CfttcoD  erftsti^ümigcxy  so  dto^ 
do';  y  cúti  todo  estaba  tan  nud  ooír  esta  conducta 
suya  7  con  stt  &)o',  que  babiesdo  hablado^  or.  d 
Senado  un  joven  iargaé  inoportunamente  sobrcí  ^ 
moderación  y  la  templanza,  se  levantó  Catm,  6  ia¿ 
terxumpiéQiíoie  le  difo:  ¿no  te  cansaras  de  eorique^ 
oercomo  Graso,  de^^ivir como  Lücolo^  yde  hablar 
como  Catón }  algunos  bien  convienen  eii  qve  esto  se 
dijo,  mas  no  refieren  que  Catoa  Ib  hubiese  dicho; 
•  íi  Que:  Lucirlo  no  solo  se  co»pb|cÍa  te  este  teaof 
de*  vida  que  habia  adoptado,  sino  que  hacia  gala  de 
él  ,-se  deduce  de  -ciertos  rasgos  que  toda^  se  re-» 
cuerdan.  Dícese  que  vinieron  áRoasa  anos  Gri^oSf 
y  les  dio  de  comer  bastantes  dias;  Sucedióles  lo  que 
era  natural  en  gente^de  educación ,  i  saber ,  qae  tUr 
sríeron  cierto  empachd,  y  se  ezcusaroff  del  convifie^ 
fyan  que  p6r  elles  no  se  hlderan  cachi'  día  semejan* 
tes  gastos ;  lo  ^e  entendido  por  Lucuio  les  dijo  coa 
sonrisa:  algnn  gasto  bien  se  haií^e^po^  vosotros;  peto 
el  principal  se  bace'>por  Lucuio.  Cenaba  «ü  dia  solo, 
y  no  se  le  puso  uno  oila  mesa  y  una  pena  moderadas 
incomodóse  de  eil6,é  huso  llamar  alcrUdo  por  quien 
corrían  estas  cosas;  y  como  este  le  req>ondie8e  que 
no- habiendo^  mngQii  ^convidado  ^crey o  no  querría 
,una  cena  mas  labnndante :  ¿pues  como,  le  dijo,  m 
sabias  que  boy  Lucuto  tenia  á  cenar  á' Lucuio?  Ha* 
b^libase  mucho  de^esto  ^en  Roma,  como  era  reguhurf 
y  viéndole  im  día  desocupado  en  la 'plaza,  se  le  llet 
garon  Cicerón  y  Pómpeyo:  aquél  era  uno  de  sus 
mayores  y  mas  íntimos  amigos;  y  aunqíieeon  Pom« 
fe  JO  habla  tebido  alguna  desazoo^cóti'  motivo  del 
.mando  del  ejercito ,  solian  si|)  embargo  hablarse  y 
tratarse  con  afabilidad.  Saludándole  pues  Cicerón,' 
le  pregunto,  i  si  podrían  tener  un  rato  de  conversa** 
cion?  y  contestándote  que  sí  con  instancias  para 
ello;  pues  nosotros/  le  dijo,  queremos  cenar  hoy 
en  tu  compañía ,  nada  m^s  que  con  lo  que  tengai 
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dispncito*  rtúCQXÓ  xJDciilo  cxcostfse  ^  fogandolcs  que 
fuese  en  otro  <Ua;  pem  le  digerbn  que  no  reñían  en 
Mo^  ni  le  permitirum  hMar  á  nii^onode  sos  cria* 
dos  fantqaeooidiera  la  orden  de  que  se  hiciera 
mayor  {wevencioo;  y  sób  á  su  nic&o  condescendie^ 
roa  con  que  dijese  en  su  presencia  á  nno  de  aquellos: 
koy  se  ha  de  cenar  en  Apolo,  que  era'  el  nombre  de 
uno.  dé  los  mas  ricos  sabuies  de  la  casa ;  en  lo  que 
no  eduffon  de  ^er  que  los  chuqueaba :  porque ;  segon 
pareoe,  cada  cenador, tenia  arreglado  su  particular 
ggsto  en  maiqares,  en  mtisica  y  en  todas  las  demás 
prevenciones ;  y  asi  con  solo  oir  los  criados  donde 
querm  faenar ,  sabian  ya  qué  era  lo  que  habían  de 
prevenir  ^  y  con  qué  orden  y  aparato  se  habta  de  dis-f 
poner  la  cena;  y  en  Apolo  la  tasa  del  gasto  era  cin? 
cuentaitiü  dracmaf.  Concluida  lacena  se  quedé  pas* 
mado  Poihpe^o  de  que  en  tan  breve  tiempo  se  hu^ 
bterm  podido  disponer  un  banquete  tan  costoso.  Cier* 
tamente  que  gastando  asi  en  estas  cosas  Lucuio ,  tra^ 
taba  su  riqueza  con  el  desprecio  debido  á  una  rique* 
za  cauthra  y  bárbara* 

Otrooo^to  babia  digno  verdaderamente  de  di« 
ligeada  y  de  ser  celebrada,  en  el  que  hacia  también 
Lncab  4xnisid«rables  gaslns^  que  era  el  acopio  de 
libros:  fiqrque  haUa  reunido  muchos  y  muy  precio- 
sos,, y  d  usó  era  tod^via  mss  dicno  de  alabanza  que 
la  adqnisidon ,  por  oíanto  la  bíblioteai  tstAa  abierr» 
ta  i  toi^^  y  á  los  paseos  y  liceos  inmediatos  eran 
por  cDBsigmente  admtridos  los  Griegos  come  á.  un 
refugio  de  las  musas  ,Ljdoade  se*  juntaban  y  confieren- 
embao;  reoí eándofe  fte  las  demás  ocupadoneSé  Mu- 
chas.vteces  se  entret^iria  aUi:éi  mismo ,  paseando  y 
cx>nveriándo  con  los  Utoatos;  y  á  los  que  tedian 
negocios'.  jpúbBcosloí  auxiliaba  en  lo  que  habian 
menester t  en  una  palabrada  casa  era  un  domicilio 
y  un  pvitaneO'gfiego*  para  todos  los  qneivenian  á 
Koma.  Estaba  familiarizado  con  toda  íilosofia,  y  i 
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toda  se  nnostrdba  tan  benigno 'cbiho  era  in^feligenté; 
pero  fue  particularmente  sucBctordesdé  el  principio  á 
la  academia,  no  á  la  qoesecllamaba  smeva>  sm  .em* 
bargo  de^ne  florecía  entodcescon  los  dsscmsos  de 
Carneades  por 'medio  de  Filón,:  sino  á  la  antigua, 
que  tenia  por  maestro  y  capéilloen  aquella  era  4  An« 
tíoco  Ascalonita ,  «varón  elocuente  y  de  grande  ele- 
gancia en  el  decir;  y  habiendo  procurado.' Lbculo 
hacerle  su^migo  y  comensal-,  sostenia  la  oposición 
contra  los  alumnos  de  Filosr,  si«ido  CScerofLuno 
de  ellos  ^  el  cual  escribió  un  tratado  bdiisimo  en  de- 
fensa de  su  -secta ;  y  en  él  para,  la  mejor  comprensión 
hizo  queXucula  tomara,  una  .-parte  en  la  ^lispnfa,  y 
el  al  contrario;  y^ aun  el  mismo' libróle  intitnm 
Ltuulo.  £ran  entre  si,  como* ya  se  badicfaé,  ínti- 
mos amigos,  y  seguían  el  mismo  partido  en  las  cosas 
de  la  república:  pues  na  se  había  separado >  LucqIo 
enteramente  del  gobierno »  y  solo  había  abandona- 
do desde  luego  á  Craso  y  á  .Catón  la  contienda  y 
disputa  sobre  quien  serla  el. mayor  y  tendría  mas 
poder,  como  llena  de  riesgos  y. contradicciones:  por 
cuanto  los  que  rézelaban  deÜa  grande  autoridad  de 
Pompeyo,  hablan  tomado  i' estos  por  ddTensores  del 
Senado,  á  causa  de  no  biéser  querido  Lóculo  tomat 
el  primer  lugar.  Bajaba  sfn  encargo  á  la  plasai  pu- 
blica por  serTÍr  á  los  amigos  ,"y  al  Senado^  ü  era.ne-« 
cesarlo  contrarestar  en  al^  la  ambicioá.ry.. poder 
de  PompéH^o:  asi  invalidólas  disposiciones  .tomadas 
por  este- después  dé  haber -vehcioo  arlos; do^Teyesf 
y  como»  hubiese  propuestoi  na -repartimiento '¿los 
soldados , "impidió  qtir^  dieser^  ayudado  de  )Gaton; 
de  manera 'que  Fompeydtu^«>.<p]e  acudir  .álavainisi» 
tad^  '6  por  mejor  decárák  conjuración  tle. Craso  y 
Cesar;  y  llenando  la  ciudad  deiarmas  ydeaoldadoa 
hizo  qne pasaran  porfíiercasds  decretos,  éxpeüendo 
de  la  plaza^á  Catón  y  Lnccrb?  Gomo  los  buenos  ctu*' 
dadaoos  se  hubiesen  indtgnada.de  este  pfroeader^sa- 
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camn  les PdmnfaioíipksB  i soHali^Saccb,. ««r 
p(Miieiidocqpi&Íe  hftbútn  sorf^imdidar  cstsndorasce* 
«o  clÍBtwrfiompe  J4>.  Cuando  aqntl  íiía  iotenro^Rto 
sbbM» «s^liesha^ieo «el  Stoadoaonáé 4« ^tmi  peni 
Mtfeerel'pncbió nombnSi Itucnlo ,  die¡eiidofler.<|DÍeo 
hLhaLhÍA,fáffA>ff8nLMa&nK  i  Pompcjb;  pero  na^ 
die  tedió  crédito,  siendo  á  todo$  bieAMmniificsto 
qne  aquellos  le  htb¡a&  sobornado  para  levantar  se* 
mejante  cainmnia ;  lo  que  todavía  se  descubrió  mas 
á  las  claras  9  cuando  al  cabo  de  muy  pocos  dias  fue 
Vecdo  arrojado  á  la  calle  muerto  desde  la  cárcel, 
diciéndose  que  él  se  habia  dado  la  muerte:  pues 
"viéndose  en  el  cadáver  señales  del  lazo  y  de  heridas, 
9e  entendió  haberle  muerto  los  mismos  que  le  se- 
dujeron. 

Con  esto  todavía  se  apartó  mas  Luculo  de  los  ne- 
gocios ;  y  cuando  después  Cicerón  salió  desterrado, 
y  Catón  fue  enviado  a  Chipre,  entonces  les  dio  en- 
teramente de  mano*  Dícese  ademas  oue  antes  de  mo- 
rir se  le  perturbó  la  razón ,  desfalleQiendo  poco  á 
poco;  pero  Cornelio  Nepote  refiere  que  no  la  per- 
dió Luculo  por  la  vejez  ó  por  enfermedad ,  sino  que 
file  alterada  por  una  bebida  que  le  propinó  Calíste- 
ces  uno  de  sus  libertos ;  y  que  el  hacérsela  propina- 
do fue  para  que  Luculo  le  amase  mas ,  creyendo  que 
la  bebida  tenia  esta  virtud;  y  por  fin  que  con  ella 
se  le  ofendió  y  alteró  la  razón  en  términos  de  haber 
sido  preciso  que  viviendo  él  se  encargase  el  hermano 
de  la  administración  de  su  hacienda.  Con  todo  ape- 
nas murió,  como  si  hubiera  fallecido  en  lo  ma^ no- 
reciente  de  su  mando  y  de  su  cobierno,  sintió  el  pue- 
blo su  muerte  concurriendo  a  sus  exequias ;  y  lleva-  . 
do  el  cadáver  á  la  plaza  por  los  jóvenes  mas  princi- 
pales, quería  por  fuerza  sepultarle  en  el  campo  Mar- 
cio,  donde  habia  sepultado  á  Sila;  pero  como  nadie  - 
estaba  prevenido  para  esto ,  ni  era  fácil  que  se  toma- 
ran las  convenientes  disposiciones ,  alcanzó  el  ber- 
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matío  lfae6kdft  rasones  yétmígisr^t  pei'mttie^ 
je  se  hldeneel  eotteno  en  el  hi^ac  preparado  at  íi^ 
teotocercá  de  Túscalow  No  Vivió  A:  misino  idespnes 
Ittgp  tiempo^  éino  queasi  como^l|abianiepuklo"kk 
oercaai  hennahocaeoad.y  en'glécb)  leia^i¿  tam« 
bien  cnelr  ti^npo  del. 6lle¿ÍBáeolQ:i  Ittbioidb  :aidd 
mny  amante  de  sa  faermaoo»  '•- 
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£a  lo  que  ñas  debe  ser  tenido  por  firiis  Loóulo 
es  en  el  tfempo  de  sa  ftlfectmiento ;  porque  ti  i«ri^ 
ficD  aotes  del  trastorno  de  la.' república ,  que  oon  tas 
^gnerraa  civiles  preparaba^  el  hado:  anticipándose  i 
mcH'ir  y  termioar  la  vida  cuando  la  patria ,  -al  bien 
estaba  7a  enferma ,  era  tddtría  Ubre;  y  esto  mismo 
es  en  lo  ane  mas  eorfriene>  y  se  conforma  eon  Cimon; 
qne  tamUen  noirié  cnaúdo  las  cosas  de  loa  Griegos 
fio  habían  decaido  ano ,  sino  qne  estsban  en  so  augét 
bien  one  este  acabó  sus  dias  en  el  ejército  y  con  el 
mandd,  sin  sfcaadónar  los  negocios  ni  aflojar  eti  elliosi 
y  sin  tomar  por  liltimo  premio  de  las  armu,  de  laa 
expediciones  y  de  los  troifeos  los  banquetes  y  las 
francadidas ;  que  es  en  loque  Platón  reprende  á  1o^ 
de  losihisterios  de  Orfeo»  atribuyéndoles  haber  di«* 
che  que  et  premio  en  la  otra  vida  de  los  qné  se  con- 
ducen Uen  eñ-^ta ,  es  una  embriagues  eterna.  *  Pues 
si  bien  el  ^do ,  el  reposo  y  el  tiempo  pasado  en  los 
coloqtíios,  que  dan  placer  y  enseñan,  son  entretenía 
sniento  muy  propio  y  conveniente  de  un  hombre 
anciano  qne  quiere  descansar  de  losafanes'de  laguer* 
ra  y  del  gobierno;  referir  las  acciones  tttidablés  al 
placer  comoMal  iltímo  fin,  y  pasar  el  resto  de  los 
diás ,  después  ^  las  guerras  y  de  los  mandos ,  en  \oi 
festejos  de  Venus,  en  divertirse  y  regalarse,  esto  no 
es  digno  ni  de  h  academia  tan  justamente  celebr ada^ 
ni  de  im  imitador  de  Jen<5crates,  sino  de  uno  que 
se  inclina  á  la  escuela  de  Epicuco.  Cosa  por  cierto 
bien  extraña,  pues  que  por  términos  contrarios  le 
juventud  de  Cimon  parece  Ifd>er  sido  reprensible  y 
suelta,  y  la  de  Lucuto  aplicada  y  sobria.  De  estas 
mudanzas  labias  laudable  es  la  que  se  hizoen  mejor^ 
porque  también^ es  índole  mas  apreciable  aquella  eii 
que  envejece*  y  decae  lo  malo,  y  lo  bueno  florece  y 
persevera.  Gon  haberse  hecho  ricos  ambos  de  Qn  mis<i^ 
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momodo:i  oatlel  imsouMnoda  usaron  de  lafiquezat 
porque  no  es  razón  comparar  con  la  muralla  austral 
d^TjIft'iiiKfadeiav  coficinidacon  los  caudales  que  tra- 
jo GiiiKOO,'tiqQeUas  YJVtendas.deNápDlefry  aquellos 
miradores  deUciosos^qüe  edifico  Lucmo  con  los  des* 
pQJoc^  de  los  bárbaros  i  ni  debe  ponecse>en  cot^  con 
U  mei»  .de  Cimoíi  la  de  >  Lacillo  t  con  la  que  era  re«- 
fobltcaaa  y  modesta^: ftijue  era  regalada  ry  propis 
de'>uii  $átfap^  pues  >k  unarcon  pocagaato.  mante* 
nía' diidrifHtietít^ á  muclios ;  yla otra oonanmia  gran- 
des eaudales  eón  uno»  pocbs  dadosá-la-^lotoneria:  i 
ik>ser»queiel  tiempo ffiese  la  causa  deesta^dileren-^ 
i^i.^plies  nosabemoSi.iJiaber  caído  Qmoa  después 
«ie  sfes.liaaaaas  y  de^^tts>exp$diciones  en  una Tejez 
dictante  de  la  ^erca  y  idejb»  negocios  de  r6pllUtca, 
^  h^ria  llevado  todavía  una  vida  m¿  muelle  y  mas 
eutr^^da  á  los  placeres:,  porque  era  aficionado  ¿  be* 
bisr,  amig9.  de  réui»6fies  y  censurado »'  pomo  hemos 
dicho # en  punto  á  mugeres;  y  ios  trísinibs.y  feli* 
^s  .^uodsos»  así  en'  lo  poUtico  como  en  la  guerra 

Eoourando  otros  plateeres^  no  dejan  lugar  i  los  ma* 
^:  4$$eo6»  ni  siquiera^  dejan  que  nazca,  la  idea  en 
los  qoe  son  por  car^eter  emprendedores  y  ambicio- 
SQS.:  pcác  tanto  si  Xucttl^  .hubiera  continuado  hasta 
la; muerte  conbatiendo .y.  mandando risjércitos»  me 
parece  .que  ni  el  mais  severo  y  rígido  ^censor  haUa 
de  haber  encontrado. que.reprender  ea  él.  Esto  por 
lo^que  toca  al  teooirick.vkla  de.ambos» 

'En  las.  acciones  ;de  guerra  es  indudable  que  uno 
V:^t?fó  se  acreditaron  pctt  mar  y  por  tierra^  de  ezce- 
{^niescftudiilos;  mas  asi  como  entre  los  atletas  los 
qu^  eu^m  solo  día  y  en' una  sola  contienda  alcanzan 
todas  Jas  coronas »  por  Una  loable  costumbre  llevan 
fl  Hombre  de  peri($dico- vencedores ,  delamtsnsa  ma- 
¿^ra  Cimon,  habiendo  coronado  á  la  Grecia  en  un 
splo^dia  por  un  combate  de  tierra  y  otro  de  mar »  es 
jus^  qu$  tenga'  cierto  lugar  preferente  entre  los  Ge- 
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oaúti*  Y  i  Lucillo  foe  la  patria  qnien  le  dio  el 
mando;  Cimon  á  la  patria»  aqoel  teoiendo  esta  el 
mando  para  con  los  aliados ,  dooiinó  á  los  enemigos; 
y  Gimon  Jiabiéndosc  encargado  del  mando  cuando 
su  patria  seguía  el  imperio  agend»  hizo  que  á  un 
tiempo  se  sbbfepusiera  á  los  aliados  y  i  los  enémi* 
gos :  obligando  a  los  Persas  con  haberlos  irencido  i 
separarse  del  mar,  y  persuadiendo  á  los  Lacedemo» 
nios  qoe  volontariatoente  se  desistieran  del  imperio 
de  él.  Y  »  ia  obra  mayor  de  ún  General  es  .ganarse 
las  voluntades  con  la  benevolencia,  Luculo  fue  des* 
preciado  de  sus  propias  tropas;  y  Cimon  venerado  y 
aplaudido  de  los  aliados:  aquel  se  vio.  abandonado 
de  los  suyos;  y  á  este  se  le  unieron  lo» extraños:  el 
uno  salió  mandando ,.  y  volvió  soio  y  deaaniparado; 
y  el  otro  regresó  dando  órdenes  á  aquellos  mismoS' 
con  quienes  al  ser  enviado  obedecía  lo  «ese  le- man- 
daba: habiendo  alcanzado  á  un  mismoi  tiempo  para 
su  ciudad  las  tres  cosas  mas  dificiles,  con  los  ene- 
migos la  paz,  sobre  los  aliados  el  imperio,  j  de  los^ 
Lacedemonios  el  reconocimiento  voluntario*  de  supe^ 
jttoridad.  Habiendo  tomado  por«n  cuenta  uno  y  otro 
uaibsít  con -estados  de  grao  poder,  y  trastornar  toda 
el  Asia ,  no  pudieron  venk  al  cabo  de  sus  empresas; 
pero  el  uno  solo  tuvo  contra  sí  la  fortuna ,  baNeo«* 
do  muerto  en  el  eíéiidtó, venando  todo  le.sucedia 
iprósperamente ;  y  al  otro  n^idie  podría' eximiHo  en-^ 
teramentede  culpa,  bierrígnorase  las  disensiones' y 
quejas  del  ejército ;  ó.bien  no  acertase 'í.cortórks  an- 
tes de  que  llegasen  Ünna  abierta  tebeHcm ;.  ¿:ó;:qui2i 
alcanzó. tambiea algo deresioá^ Cimon?  pormie  los 
ciudadanas  :fe.suaeitason^€iEp2sa&y  y  por  'fin  }e  aester^^ 
raron  pogr^aediodel  ositraéismoy  parado»  oir^endiei^ 
años  su  voz'f  •  según  éxipreáon'  de  Platón ;  ly  es*  •  que 
los  de  «carácter  aristocrático  conforman;  poco^con  lá 
náuchedombre ,  y  no:saben  ^:modo  de  agradarla;  sin 
no  que  mas:  bieu  ,  nsanda  de  ongor  para  corfégLr  i  soú 
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Diok$tosá  1^  perturbadores  y, al  modo  que  las  ligado» 
cas  délos  cirujanos,. sin  embargo  deque  con  ellas 
ponen  en  su  natural  estado  las  articulaciones:  asi 
acaao  será  necesario  disculpar  en  este  punto  á  en- 
trambos*  ' 

Ltscttio  Uev<$  la  guerra  mucho  mas  lejos;  pues 
fue  el  partmero  que  llepó  mas  allá  del  Tauro  con  un 
ejército;  pasó  el  Tigris;  tomó  é  incendió  las  cortes 
de  ios  reyes  9  Tigrauocerta,  los.Cabiros,  Sinope  y 
Nisibis,  extendiendo  la  dominación  Romana,  por  el 
norte  hasta  .el  Fasis»  por  el  oriente  hasta  la  Media, 

L por  el  austro  hasta  el  mar. Rojo  por  medio  de 
reyes  de  la  Arabia.  Desbarató  y  deshizo  el  por- 
der  de  ambos'  monarcas ,  ,no  habiéndole  faltado  mas 
que  Ja  materialidad  de  coger  las  personas^  a  causa  de 
que  i  manera  de  fieras  huyeron  á  refugiarse  en  de- 
siertos y  bosoues  inaccesibles,  y  de  nadie  antes  pisa» 
dos.  Porque  los  Persas,  como  que  no  hablan  recibi- 
do de  Cimon  considerable  daño,  muy  luego  volvie- 
ron contrarios  Griegos,  y  destrozaron  sus  fuerzas  en 
el  Egipto;  pero  después  de  Luculo  nada  dieron  ya 
que  hacer  Tigranes  y  Mitridates:  pues  que  este  en« 
flaquecido  y  acoquinado  con  los  primeros  combates, 
ni  una  sola  vez  se  atrevió  á  sacar  ante  Pompeyo  süs 
tropas  del  campamento,  sino  que  bajó  en  -huida  al 
Bós&ro,  y  alli  falleció ;  y  Tigranes  ¿1  por.sí  mismo 
se  presentó  i  Pompeyo,  postrándose  desnudo  ante  él, 
y  quitándose  la  diadema  de  la  ¡cabeza  la  puso  á  sas 
pies ,  adulando  á  Pompeo  •ood.una  prenda,.que  mas 
oien  que  á  él  perteneaa  al  triunfo  de  Luculo:  asi  se 
dio  por  muy  contento  coandp  (recobró  los  síndbobs 
delieiso,  reconociendo  que.' ya  «antes  los  tienia  per- 
didos: por  tanto  es  mejor  General  como  i8e)or  atleui 
el  que^oeja  mas  cansado  y  debilitado  á  su,<K>ntrario. 
Ademas  de  esto  Cimon  jencontró  ya  quebrantadas 
las  fuerzas  de. ios  Persas,  y  4^tido  su  ócgiñlo  con 
las  grandes  derrotas  que  les  liahian  causador^  .y  con 
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las  incesantes  huidas  á.oue  los  habian  obligado  re* 
nústocles ,  Pansanias  y  Leotoquidas :  acometiólos  en 
este  estado  9  y  hallándolos  ya  decaídos  ▼  Tenddoa 
CQ  los  ámmos ,  k  fue  muy  fácil  trionfiur  <te  los  cuer- 
pos ;.  pero  Lócalo  postró  á  Tigraúes  cuando  veno&» 
dor  en  mndios  combates  estaba  todavia  eo  el  lleno 
de  su  poder.  En  el  número  no  seria  tampoco  razón 
comparar  los  que  por  Cimon  fueron  veoddos  coQ 
k»  qoe  se  reunieron  oontra  Luculo;  de  manera  que 
al  que  todo  quisiera  confrontarlo  le  había  de  ser 
muy  diftdl  el  determinarse  x  pues  aun  la  naturaleza 
superior  parece  haberse*mostrado  aficionada  á  entram* 
boS)  anunciando  al  uñó  aquello  que  le  oonTeniaeje» 
cutar »  y  al  otro  aquello  de  que  debta  f;uardarse:  Iuh 
hiendo  tenido  uno  y  otro  en  su  faror  el  voto  de  loa 
Dio^y  como  dotados  da  una  índole  generosa  y  oni 
divina. 
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Paes  ^e*  nos  parece  que  no  ramos  fuera  de  rm^ 
2011  en  comparar  con  Nicias  á  Craso »  y  ks. derrotas 
cansadas  rpor 'ios  Partos  con  las  sucedidas  en  la  Si«* 
cilla,  jju^mos  oportuno  rogar  y  amonestar  á  los 
que  lean  estas  vidas ,  no  soapedien  que  en  la  narra- 
ción de  los  hechos  relativos  á  ellas ,  en  la  que  Tncí- 
dldes  excediéndose  á  sí  mismo  en  la  vehemencia»  en 
la  enereía  y  en.  la  elegancia  5  se  hizo  verdaderamente 
inimitable  y  íbamos  de  incariir  en  el  mismo  defecto 
que  Timéo ;  el  cual  9  lisongeáhdose  de  superar  á  Tu- 
cídides  en  la  facundia,  y  de  hacer  ver  que  Fílisto  era 
cansado,  y.  vn%ar,  se  m^teoon  su  historia  por  medio 
de  los  combates  de  tierra  7  de  mar  y  por  las  aren- 
gas 9  en  cujFa  descsipcioa  aquellos  sobresalieron ,  no 
siquiera  . 

A  pie  corriendo  cabe  el  Lidio  carro » 
como  se  explica  Píndaro;  sino  mostrándose  del  todo 
molesto  y  pueril,  y  según  expresión  de  Diñlo»  tor- 
pe y  obeso ,  engordado  en  la  grasa  Siciliana ,  y  por 
lo  mas  arrimándose  al  modo  de  decir  de  Jenarco. 
Ck}mo  cuando  dice  que  debieron  tener  los  Atenien- 
ses á  mal  agüero  el  que  el  General  que  tomaba  su 
nombre  de  la  victoria^,  repugnara  aquella  expedición; 
que  en  la  mutilación  de  las  estatuas  de  Mercurio  les 
significaron  los  Dioses  que  les  vendrian  muchos  ma- 
les en  aquella  guerra  de  parte  de  Hermócrates  hi- 
jo de  Hermon^  y  también  que  era  natural  por  una 
parte  que  Hércules  diera  auxilio  á  los  Siracusanos 
por  respeto  á  Proserpina ,  que  le  entregó  el  Cerbe- 
ro ;  y  qué  por  otra  mirara  con  odio  á  los  Atenien- 
ses por  haber  salvado  á  los  Egesteos,  descendientes 
de  los  Troyanos,  cuando  él  ofendido  por  Laome- 

I     Nf4x»  en  griego  significa  la  victoria;  y  de  este 
nombre  se  deriva  el  de  NiciaSi 
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dodte  asoló  so  ciudad  Mas  quisa  era  propio  de  la 
eloqieocia  de  «te  escritor,  óomo  el  decir  tales  sande- 
ces, querer  mejorar  la  diccioQ  de  Filisto^  é  insuUajr 
i  Platón  7  á  Aristóteles.  Ea  cuanto  á^oi}  la  contien- 
da y  emulación  con  otros  acerca  del  estilo  en  gene- 
ral me  .parece  insulsa^  y  repugnante.;  pero  si  es  en  co- 
sas que  no  pueden  imitarse,  tingóla,  por  la  última 
necedad.  Los  hechos  pues  referidos  por  Tucidides 
y  Filisto,  ya  que  00  es  posible  pasarlos  del  todo 
en  silencio,  especialmente  los  aue  dan  á  conocer  la 
conducta  y  disposición  de  este  hombre  ilustre,  es- 
condidas entre  sus  mucbgs  y  grandes  adversidades, 
los  tocaré  ligeramente  y  en  solo  lo  preciso;  pero  los 
que  por  lo  comuu  no  son  conocidos ,  á  causa  de  ha  - 
oer  sido  separadamente  noudos  por  diferentes  auto- 
res, <S  bien  por  haberse  de  tomar  de  presentallas  y 
resoluciones  antiguas,  estos  los  recogeré  con  esmero, 
para  no  tejer  una  historia  inútil ,  sino  tal  que  presen- 
te bien  la  índole  y  las  costumbres. 

De  Nielas  lo  primero  que  se  ofrece  decir  es  lo 
que  escribió  Aristóteles ,  á  saber ,  que  eran  tres  los  que  . 
sobresalían  entre  los  ciudadanos,  y  tenían  benevo-* 
lencia  y  amor  patrio  para  con  el  ¡mueblo,  Nielas  el 
de  Nicerato ,  Tucidides  el  deMilesio ,  y  Teramenes 
el  de  A^on ,  en  menor  grado  este  que  los  otros :  pues 
que  en  cuanto  á  lioage  le  motejaron  de  extrangero 
oriundo  de  Ceo;  y  en  cuanto  á  gobierno,  por  no 
haberse  mantenido  firme  en  un  partido ,  •  sino  andar 
continuamente; variando,  fue  UAmzdo  Coturno*  De 
estos  era  Tucidides  el  de  mas  edad ,  y  puesto  al  fren- 
te de  los.  mejores  y  mas  principales  ciudadanos ,  con- 
tradijo.en  muchas  cosas  á  Pericles,  que  afectaba  po- 
pularidad. El  mas.  joven  era  Nlcias^pefo  aun  en  vi- 
da de.  Pericles  fue  ya  tenido  en  aprecio ,  hasta  llegar 
á  ser  General  con  ei ,  y  tener  por  sí  soló  mando  mu- 
chas .vences-  Muerto  Pericles ,  al  punto  fue  llamado  á 
, ocupar  el  primer  lugar ,  principalmente  poc  los  ricos 
TOMO  iir.  N 
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y  los  nobles^  que  lo  contrapatiian  á  la  ínsafeoclay 
osadía  de  Oeon;  y  aun  tuvo  el  favor  del  po^iblo, 
que  también  contribuyó  á  su  adelantamieoto  :^  por- 
que si  bien  Cleon  alcanzó  grande  autoridad^on  darse 
aire  de  anciano ,  y  repartir  algún  dinero;  aund;^  los 
"mismos  á  qüleifiés  favorecía ,  al  ver  su  codicia,  sa 
orgullo  y  $ü  temeridad ,  los  mas  ^  ponían  de  parce 
de  Nicias ;  por  cuanto  \  aunque  tenia  gravedacf ,  no 
era  esta  severa  y  enfadosa ,  sroo  mezclada  con  ciertsi 
'modestia  que  atraía  á  los  mas,  por  lo.  mismo  que 
mostraba  tiihtdez ;  y  es  que  siendo  por  iiatcrraleza 
irresoluto  y  desconñado ,  en  la  guerra  su  buena  suejr- 
te  ocultó  su  miédb,  habiendo  salido  siempre  vence- 
dor en  sus  expediciones;  mas  para  el  gobierno  su  pu- 
silanimidad y  su  temor  á  los  calumniadores  llegaban 
á*  parecer  po];)ulares ,  y  le  ganaban  d  afecto  de  la  ple- 
be, que  recela  de  los  que  nacen  poca  cuenta  de  ella, 
'  y  adelanta  á  los  que  la  temen :  por-que  en  general 
para  la  müchedunu>re  el  mayor  honor  de  páttd  de 
los  mas  poderosos  es  el  que  no  la  desprecien.' 

Mientras  Feríeles  manejó  la  ciudad ,  estando  do- 
tádo  de  una  virtud  verdadera  y  de  una  poderosa  elo- 
cuencia, no  tuvo  necesidad  de  otros  amaños  úi  de 
ningún  otro  prestigio ;  pero  Nicias ,  que  no  tenia  acue- 
llas prendas,  abundando  en  bienes  de  fortuba,  cen 
'  ellos  ganaba/popularidad ;  y  yá  que  le  faltaba  dispojsl- 
cion  para  rivalizar  con  la  flexibilidad  y  las  lisonjas 
de  Cleori ;  con  los  coros ,  con  los  espectáculos  y 
'  con  otros  mtedibs  de  esta  especie  logró  atraeirse  el 
'fa\'or  del  ptíeblo,  aventajándose  en  magnificencia  y 
•  gusto  £  todos  los  de  su  tiempo,  y  aun  á  cuantos  le 
'  habían  precedido.  Subsisten  todavía  de  las  ofrendas 
que  hizo,  el  paladión  del  alcázar,  habiendo  pefdido 
el  dorado;  y  d  templete  que  se  conlsérvaen.el-tem- 
'  pío  de  Báco  entre  los  trípodes  ofrecidos  en  iguales 
ocasiones :  porque  Conduciendo  coros ,  venció  muchas 
veces,  y  en  ninguna  fue  vencido.  Dícese  que  en  uno 
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de  estos  corot  ooáipareció  representando  en  el  ador- 
no á  Baco  un  esclavo  suyo  de  hermosa  disposldoo 
y  figura » toda^via  imberbe ;  y^ue  habiéndose  agrada? 
do  *los  Atenienses  de  su'presencia  I  y  aplaudido  y  patr 
saeteado  por  largo  cato»  levantándose  Nicias,  habit 
expresado  que  teaia  á  sacrilegio  estuviese  en  laescla^ 
vitud  un  cuerpo  celebrado  por  su  semejanza  con  el 
Dios  y  y  había  dado  la  libertad  á  aquel  mozo.  Tam- 
bién se  conservan  en  U  memoria,  como  brillantes  y 
digaos  de  tan  alto  objeto »  los  festejos  que  b¡2;p  en 
Délos :  porque  lo  regular  era  que  los  coros  enviados 
por  las  ciudades  i  cantar  las  alabanzas  de  Apolp  ^  du« 
raate  la  navegación  fuesen  como  á  cada  uno  le  cogía, 
y  qne  acudiendo  mucha  g^nte  á  la  llegada  de  la  nave, 
se  ks. hiciera  cantar  sin  ningún  orden  saltando  en  . 
tierra  en  oonfusioni  y  tomando  las  coronas  y  los  tra- 
ges  de  la  misma,  manera ;  mas  él  cuando  condujo  la 
teoría ,  aportó  á  Rene  con  el  coro  ^  con  las  yíctimiis 
Y  todas  las  prevenciones  ^  y  llevando  desde  Atenas 
un  poente  construido  con  las  dimeníiopos  convenien* 
tes,  y  adornado  magníficamente  con  dorados,  oon 
colores,  con  coronas  y  alfombras ^  por  la  noche  le 
ephó  sobre  el  espacio  que  media  eotre  Rene  y  Délos, 
que  no  es  grande.  Al  dia  siguiente  al  amanecer  conr 
da  jo  la  procesión  qué  se  hacia  al  Dios  9  y  el  coro 
adornado  primorosamente  y  cantando » y  los  pasd  por 
el  puente.  Después  déLsacriñcio,  del  combatey  del 
festín  poesento.  al  Dios  en  oísenda  una  palma  de 
bronce,  y.  habiendo  comprado  uá  terreno  en  die? 
mil  dracmas ,  se  lo.  consagró  condestino  i  que  de  sus 
rentas  gomaran  tos  de  Délos  lo  ñoeesario  para  sa- 
crificar y  dar  «m  banquete,  rogando  á. los  dioses  por 
la  prosperidad  de  Nioia8,< Porque  asi  lo  hizo  escribir 
en  la  columna  que. dejó  en  Délos  como  monumento 
de  esta  dádiva;,  y  la  .palma,  quebrantada  délos 
vientos,  vino. i  caer  sobre  la  estatua  grande  de  lois 
de  Najos,  y  la  .hizo  pedazos*^ 

N  2 

Digitized  by  CjOOQIC 


196  NICIAS. 

'     En  estas  cosas  suele  haber  mncfaó  de  ostentación 
y  vanagloria ,  como  es  bien  sabido ;  p^ro  atendiendo 
el  carácter  y  las  costumbres  de  Nicias  para  todo  lo 
demás ,  podía  no  ún  violencia  colegirse  que  aquel*es- 
mero  y  toda  aquella  pompa  era  consecuencia  de  su 
religiosidadV  porque  le  hacian  demasiada  impresión 
las  cosas  superiores^  y  era  dado  á  la  superstición ,  se- 
gún nos  lo  de)¿  escrito  Tucidides.  Asi  se  dice  en 
Sno  de  los  diálogos  de  Posifonte ,  que  todos  los  :d¡as 
ofrecia  sácrilicios  á  los  dioses,  y  que  teniendo  en 
casa  un  agorero ,  fingia  consultarle  sobre  las  cosas  pú- 
blicas f  cuando  regularmente  no  era  sino  sobre  las  sa- 
yas propias,  especialmente  sobréis  minas  de  pUta:  . 
porque  poseia  minas  de  este  metal  en  Laurio,  que  le 
daban  grandes  utilidades,  aunque  el  trabajo  de  ellas 
no  carecía  de  peligro.  Mantenía  alli  gran  número  de 
esclavos ,  y  en  esto  consistíala  mayor  parte  de  su  ha<^ 
cienda;  pcMr  lo  cual  -tenia  siempre  al  rededor  de  sí 
muchos  que  le  pedian ,  y  á  quienes  $pcorria:  pues 
no  era  menos  dadivoso  con  los  que  podi»n  hacer  ípsA^ 
qtíé  con  los  que  eran  dignos  de  sus  liberalidades : -en 
una  palabra^  con  ¿i  era  una  renta  para  los  malos  su 
miedfo  y  y  para  los  buenos  su  beneficencia;  Dan  de  esto 
testimonio  los  poetas  cómicos :  porqueTeleclides  efr^ 
cribia  asi  contra  un  calumniador':  - 
*   Ni  una  mina  partida  por  ^1  medio 
Le  di6  Carides,  porque  le  tapase 
Que  entte  los  hijos  que  so  madre  tuvo 
'   £1  fue  el  primero  ^ue  salió  del  slftcó* 
Nicias  de  Nicerato  dióle  cuatro ; 
Mas  aunque  de  este  don  yo  sé  la  causa  y 
No  la  diré,  que  Nietas  es  mi  amigo  ^ 
Y  obra  á  mt  juicio  con  notable  aéuerdo:. 
y^  aquel  á  qirien  zahiere  Eupolides  ea  su  comedia  in- 
titulada Mdricar  sacando  á  la  escena  ¿  uno  de  ios 
holgazanes  y. mendigos,  se  esplicaiasr:     t, 
{Cuanto  ha  que  viste  á  Nicias?      ' 
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Noaca  k^habui  visto;  mtsahort 

Ha  poco*^  le  vi  estar  en  k placa. 

Notad  que  este  eodfiesa  darameote 

Que  en  far.  placa  con  Nidas  se  ha  encontradoj 

Y  sí  de  traidott  no»  íqué  tratarían? 
¿No  oís»  oamaradas,  como  Nícias 

•  Fue  en  el -delito  nusmo/sorprendido? 
Andad ,  oMoguados :  no  es  pam.  vosotros 
En  nal'CasQ  toger  i  boaibre  tan  bueno: . 
y  .d  CleoQ^  Aristófanes  en  tono  de  amenaza  dice: 
El  cuéU»  apretara  á  los  oradores » 
T  á  Nicias  causaré  miedo  y  e^Mjpto. 
Twíhkn  Frinioo  da  idea  de  lo  cobarde  y  espaiua'* 
diao  que  «ra  t^  los  signientes.  versos :  . 
' .    Era  buen  oudadaooy  lo  $é  cierto, .    . 

Y  ao*tft.ipódo  de  Nicias  loverian 
Andar  cj^píre  con  aire  asustadizo. 

Viviendo  siempre  con  este  teoior  de.  los  caloaw 
siiadores,  ^qo  cenaba  con  ninguno  de  los  ciudadanos, 
ni  trataba  con  ellos,  ni  asistía  ásus  ordinarias  re- 
€refK:iones:  en  nna  palabra  no  gustaba  de  semejantes 
pasatiempos;  siné que  cuando  era  Arconte  perma«-, 
liecta  en  el^^onsistorio  hasta  la  ooche;  y  del  Senado 
aalk  el  áltiniQ'f -bebiendo  entrado  el  primero ;  y  cuan- 
4ÍQ*no  tenia  niigcíQio  páblico  alguno,  no  se,  dejaba 
ver  ni  admitía  á  nadie  ^  quieto  siempre  y  encerrado 
en  casa.  Sus  amigos  recibían  á  loa  que  conctvrrian  i 
filiarle,  y  les  pedían  que  le  disculparan ,  porque  es- 
taba ocupado  en  negocios  públicos  de  grande  urgen- 
cia é  importancia.  £1  que  principalmente  represen- 
.taba  esta  farsa,  y  se  desvivía  para  conciüafle  auto*-* 
.ridad  y  opinión ,  era  Hieron ,  que  se  babiá*'  criado  en 
,su  casa,  y  á  quien  el  mismo  Nietas  había  [ejercitado 
en  I^s  letras  y  en  la  música.  Dábase  por  hijo  de  Dio- 
.nisio,  á  quien  apellidaron  Calco,  y  de  quien  se  con- 
. servan  todavía  algunas  poesías;  y  enviado  de  coman^ 
dante  de  una  colonia  mandada. &  Italia,  fundó  la 
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ciudad  de  Turi^ll.  %sl%  pues  tmtaba  &in  los  agore- 
ros de  parte  de  Nfciás  en  ia  interpremcion  de  los 
I>rodigios  y  los  afcano^,  y  hacia  corm  eoel  pueblo 
a  voz  de  qué  Nicia^  llevaba,  por  $oki  d  bien  de  la 
república,  tiaa  vMi  infeliz-  y  trabajosa,  pues  ni  en 
el  baño  ni  en  fo'in(!sa  dejaban  <de  ^urrirle  asuntos 

Sravés ,  teniendo  abandonados  sus  intéi^Gds  por  coi* 
ar  de  los  del  pueblo;  tanto ^ue  nunca  se  acostaba 
sino  coando  lo^  <ienids  habian  dornaidó  el  primer 
süefío.  De  dónd^' provenía  estar- támUen  so  siduid 
.  quebrantada,  y  ifn  tener  gusto üi  hunMv  para  con- 
versar con  sbvaitugos,  faabieildo'itegádo  á  perderlos 
por  lójs 'iiegocbi  públicos  juntamente  con  so  hacien- 
da; cuando  los  áemas  ganando  amigos  y  enrique- 
ciéndose constas  magistraturas^  lo- pasan  kiay  bien, 
y  se  diviertefa  en  el'  gobterno/íf  en  mudad  de  ver- 
dad tal  venia  á  ser -la  vida  de  Niciaa;  por  ló  que  él 
miénro  se  aplica  aqtfel  epifonema  'de  Agamenón : 
'  La  magestakt' preside  á  nuestra  ^ídá^ 
Mas  de  la-multitud  somos  ^esclavos; 
'  Observando  que  el  pueblo  se  valían  veces  de  fai 
püídencia  y  experii^eia  dé  los  insignes  oradores  y 
sobrepuentes  políticos;  pero  que  siempre' se  recelwa 
y 'riesguardaba  de  ^ti- habilidad ,  épcmiéódose  asa 
esplendor  y  su  gtorfa,  como  se  vieia  bien  claro  en-Ia 
cdhdenadon  de  Péricles,  en  el  destierro  de  Danion» 
'en  la  desconfianza'  que  manifestó  Ja  'mochedombre 
d^  Antifon  Ramnusfio ,  y  sobre  todo  en  lo  ocurrido 
ron  Paquetes  el  qoe  tom<5  á  Lesbos,  que  al  dar  te 
cuentas  de  su  expedición,  sacando  en  el  mismo  tri- 
bunal la  espada ,  alH  'i^  quito  lá-  vida ;  procuraba 
huir  de  las  expediciones  arduas  y- difíciles;  y  coan^ 
do  iba  de  General  consultaba  mucho  á  la  seguridad, 
con  lo' que  lograba* vencer  como  era  natural;  ma^ 
con  todo  no  refetia  estos  sucesos  ni  á  su  inteligencíar, 
ni  á  su  poder ,  ni  á  ^u  valor ;  sino  que  los  atribuid 
á  la  fortuna,  y  se  acógia  á  los  dioses ^  subtray endose 
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.  á  1»  tmidUí  que  $i^e  á  la  gloru.CoBvicti«n  con  es-. 
to  los  mismos  hechos:,  pues  qae  habieado  sufrido 
la  república  en  aquel  tiempo  muchos  y  graiides  des- 
^latMTps,^  eo  ninguno  absolutamente  tuvo  parte ;  sino 
que  cuando  en  la  Traicia  fue  vencido  por  los  de  Cal- 
cisy  iban  de  Generajes  Caliades  y  Xenofonte;  la  der- 
rota de.EtoIia  s^  verificó  siendo  Arconce  Démoste^ 
nes^  ea  Delió  perdieron  mil  hombres  mandando  Hi- 
po^at^S:;  y  de  la  peste  la  culpa  se  echó  principal* 
ment^  á  Péneles  |,  por  haber  encerrado  en  el  recinto 
de  la  cindad,  á. causa  de  la  goerrai  á  todos  los  ha- 
bitantes de  la  comarca  i  habiéndose  aquella  originado 
dQ  la  mudanza  de  aires  y  de  gáiero  de  vida.  Nielas 
pii0$  se  conservó  inculpable  en  todas  estas  desgracias^ 
y  yendo  de  General » tomó  i  Citera ,  isla  muy  bien 
situada  ^ra  hacer  la  guerra,  á  la  Laconia,  y  que  es* 
taba  hidutada  de.  Lacedemonios.  Recobró  también  y 
atrajo  i  muchos  pueblos  de  la  Tracia  que  .se  hablan 
rebelada»  Habiendo  ,e)icerrado  dentro  de  los  muros 
á  los  de  Megara  1  al  punto  se  apoderó  de  la  isla  M¡f> 
non;'  y  de  alli  á  poco  partiendo  de  aquel  punto ,  su* 
jc^ó  á  Mfsea.  B^ó  de  alli  á  Corinto,  y  en  batalla 
campal  venció  su  numeroso  ejército  y  á  Licofron 
sn  QenetaL  Sucedióle  en  esta  ocasión  hi^rse  dejado 
loa  cadáveres  de  dos  de  sus  deudos  1  por  no  haberlos 
echadO:menos.al. tiempo  de  recoger  los  muertos.  Lúe*? 
^que  k>  advirtió  hizo  alto  con  el  ejército ,  y  en-» 
vio  tm. heraldo  á  los  eoemígos  para  tratar  de  reco^ 
brarlo^, Según  cierta  ley  y  costumbre  con  ella  con-^ 
íbrme^  ló^ que.  recogían  los-  muertos  en  virtud  de  con- 
venio se. entendía  que  renunciaban  á  la  victoria,  y 
i|o  les  era  permitido  levantar  trofeo:  porqpe  vencen 
los  que  quedan  dueños,  y  no  quedan  dueños  los  que 
ruegan:,  como  que  no  está  en  su  poder  toi^r  lo  que 
piden,  Pues  con  todo  ma$  quiso  hacer  el  sacrificio  del 
vencimiento  y  de  su  gioria,  que  dejar  insepultos  á 
dos  ciudadanos.  Taló  piie$t  todo  el  pais  .Htoiial  de  la 
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Laconla ,  y  renciendo  á  los  Lacedémbüios  que  ^  'le 
opusieron  |  tomó  á  Turea  guarnecida  por  los-  Egíne- 
tas,  y  á  estos  los  trajo  cautiros  á  Atenas.  > 

Como  Dem<5stenes  hubiese  fortificado  í  Pilos,  al 
punto  acudieron  por  tierra  y  por  mar  los  Lacede- 
monios,  y  trabada  batalla,  frubierof»  de  dejtff  de -los 
suyos  en  la  isla  Esfacteria  hasta  cuatrocientos  -  hom- 
bres. Parecíales  á  los  Atenienses  cosa  importante, 
como  lo  era  en  realidad,  apoderarse  de  ellos;  ^-pero 
*el  cerco  se  presentaba  dificil  y  trabajoso  en  ttn  país 
que  carecía  dé  agua ,  y  para  el  que  d  acopio  dt  pro^ 
visiones  aun  en  verano  tenia  que  hacerse  con  un  fo- 
deo  muy  largo ,  hallándose' por  lo  mismo  en  el  in- 
vierno enteramente  falto  de  todo:  teníalos  e^ro  dis- 
J justados,  y  estaban  pesarosos  de  haber  despedido  la 
egacion  que  lois  Lacedemonios  les  hablan'  enviado 
para  tratar  de  paz.  Habíanla  despedido  á  insAgacton 
de  Cleon ,  principalmente  con  la  mira  de  mortificar 
á  Nielas ,  porqne  era  su  enemigo*;  y  viendo  qure  se 
habla  puesto  de  parte  de  los  Lacedemonios  ,'esto  bas- 
to para  que  inclinase  al  pueblo  á  votar  contra  el- tra- 
tado. Yendo  pues  largo  el  sttio,  y  recibiéndose  noti- 
cias de  que  el  ejército  padecía  una  escasez  suma'^  se 
mostraban  muy  enconados  conij^a  Cleon ,  el  cnat  se 
volvía  contra  Ñicras,  echándole  la  culpa,  y  acusán- 
dole de  que  por  sus  temores  y'su^ojedad  dejaba  allí 
aquellos  nombres ,  cuva  rendición  no  habria  costa- 
do tanto  tiempo  á  haoer  él  tenido  er  mandó.  Ofré-> 
doseles  al  punto  á  los  Atetíienses  decirle :m  ¿pues  por 
wqué  no  te  embarcas  y  marchas  contra  ellosí"- Le- 
vantase también  Nielas, y  abdicó  en  él  el  mundo  so-^ 
bre  Pilos,. proponiéndole  que  tomase  la  fuerza  aue 
quisiese,  y  no  anduviera  echando  baladronadas  sobre 
seguro,  en  lugar  de  hacer  c^sa  que  fuera  de  impor- 
tancia. El  al  principio  calló  turbado  con  tan  luet- 
rada salida;  peto  como  insistiesen  todavía  los  Ate- 
nienses, y  Nielas  esforzase  la  voz,  acalorado  y  pi- 
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caéo^áe-füudMor  9  wmó  i  'm  cargo  U  expedición^ 
7  él  úsit'  iá  vela  foi^  el  término  de  vei&te  diis ,  di- 
ciendo ^e.daitro  de  ellos  6  había  de  acabar  alti  coq 
los  IjMedeiMnios,-<S  ios  habia  de  traer  vivos  á  Ate* 
nasfide  ló^quelos^Aitiiiemes  se  rieron  mnchQ,  bien 
Iqosd^ci^bs  potqoeya  estaban  acostumbrados  i 
loíBar  i  diversión  y  risa  sa»  jactancias  y  sos  sande* 
oas^^Btes^se  cuenqi  qoe  lenÜndosé  un  <ua  jimu  pú- 
btica  y  d  ponbld  sentado  estero  esperando  largo  rato^ 
y  ya  bie*  larde  se  presescd  en  la  phoa  con  corona 
sobre  h»  sienes  9  y  pidió  qoa  la  jonta  se  dilataise  hasta 
el  dia  steiientet'i>|k>rque  hoy,  dijoi  estoy  ocupado 
•ttoieow-á  cenar  á»unos' forasteros,  despaes  que 
»h^  liedlo  á  los  dioses;  sacrifido;"  y  qttd  los  Ate- 
nienses selevantarón^yidlsolvierofíia'lflínta.' 

FavorecidlcP  entono^  la  fortuna  ;*y  habiéndose 
manejado  bien  en  la  expedición  al  laéofde  Démoste- 
fies ,  defitro  dd  término  que  prefijó ,  icuaatos  E^par* 
datas  no  mnrieroní^en  el  combate  tos*  trajo  esckivosj 
Iiebiéndoséte  rendido  i  discreción.  Volvióse  esto  en 
grandescrédito  de  Nievas,  pareciendo  bna  cosa  mas 
toirpe  y  fea  todaví|t  que  arrojar  el  escudo  el  aban- 
donar por  miedo  espontáneamente  el  mando ,  y  des* 
pofindosei  sí  mismo-  de  la  autoridad  proporcionar 
fd  enemigo  la  ocasión  ida  tan  brillante  tnuntb.  Mote- 
ja tle  nuevo  con  este  motivo  Aristófanes  en  su  co- 
fliedia  tltnhida  las  Aves,  diciendo'.         : 

•  Ptiea  no ,  no  es  tiempo  de  dormirnos  este; 
Ni  tie  dar  larpiíis'iraiundo  á  Nicias. 
¥  énla  de  los  Labradores  dice  asimismo: 

'  Quiero  labrar  mis  campos»  ¿Quién  te  estorba? 
Vosotros,  y  mil  dracmas  os  prometo 
Si  exento  me  dejais  de  todo  mando. 
Las  aceptamos:  pues  dos  mil  tendremos 
Con  las  que  ya  de  Nicias  recibimos. 
¥  ^n  verdad  que  hwo  Aotable  daño  á  la  dudad ,  de- 
jando que  adquiriera  Cleon  tanto  crédito  y  poder: 
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ceQ  el  qoe^lottiando  nuevo  arvejo  y  ufUk<osa<fia.:in- 
agoantable^  ¿Qtre  otros < niales oue «acarreó; 4. la  loe-» 
t>íU)Iicai  de  los.  que  do  te  mpo^  Nkia^  ppqi  pbri99> 
le  hizo  el  de  destruir  eli 'decoró  de. la  trimma  v^fett* 
do  el.  primero  que  en  las . arengáis :grhó;.de$cóiii^« 
sadam^nte  9  sevce^ó  abierto/ el 'jnai^o^  6¿  golpea  los 
muslos  f  ¿introdujo  el darcari^raj^ estandoibabiaado; 
coQ  Ip  que  eogendró  en  losquerde$p^eldeil:euíbe^ 
ton  loa  nácelos  ufi  absoluto  olvicio  y  desprecia^dctb^ 
da  dignidad  :.c«ssa  principas^^i^  dfliItftaMornó  yc^o- 
fusión  que  de  allV  á  poco  iSobttiyino  4:  b(¿reptíblit». 
■     £n»Deagba  ^ya  eotonces..^  iñostrar^/ro  Mto$^ 
Alcibíjides  ,.otrQ:oradoj?  oo^tan^  descompueEÍto).  jpttró 
de  quíipa  podia  decirse  leoque^^de-la  fierra  tote %ifftot 
pues  conj^.es^  por  su  graafcjrti}id>íl:pr<KÍttCft.   ».  . 
MiJchas/ útiles  plantad  j^y/.á^su  lado  - ;  /- .  I 
Otras  BÍ«cbas  ao<?ivte'y:&iiesta6r 
de  la  ipi$m% manera  la  itid^le'de.Áklt^adeftfritt^poor 
sa  igoalmeaite  al  -bien  que  al^  mal  i^io  .oca$Í9iDá  grtn«» 
des  innovaciones.  For  tanto^upqttff  Nícias  Uag6á  verse 
desembarazada  de.  Cleon  ,  no  tuvo  tiemptr  de  tran^ 
quilizar  y  áfian:sar  del  todo  la  ^r epéblica ;;:  sino,  «que 
habiendo  conseguido  llevarla  .ppr;  el  buen  cam^no^ 
le  apartó  de  ¿I  la  violencia  y  fogosidad  de  Alcibia<^ 
des,  impeliéndole  otra  vez  á  la  guerra ^Jo-quesuce:» 
dio  de  esta  manera.  Los  quctiprin^ipalmente  -se  opo^ 
nian  á  la  paz  de  la  Grecia  ^ran.  Cleon  y  Bras&Mh 
aquel  porque  ^n  la  guerra  no  se  descubría  tatkto  su 
maldad,  y  este  porque  en  ella  resplandecía  .ñSas  su 
virtud:  C0910 'que  al  uno. le  dio  ocasión  paraigran^^ 
des  in|ustici^>  y  al  otro  parar  gloriosos  triunfos.  Mas 
como  ambos 4iuoiese»i  muerte  en  la  misma,  «batalla, 
que  fue  la  de  Anfípolis ,  hallapdQ  Nielas  á  los  Espar* 
ciatas  deseosos  muy  de  antemaña  de  U^pa^ ,  y  a  los 
Atenienses  con  pocaconfianza.de  saca^r  partido  de 
la  guefra ,  y  á  unos  y  á  otros  fatigados  y  en  diapCK 
siciones  de  deponer  con  el  mayor  gusto  las  armas^^ 
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trdbtfá  fbtrtreStúÁ  concílUr-ttmktad  enti«  ks  ciu- 
dades ,  y  aKvisr  y  dtr  reposoi  los  demM  Griegos  do 
los  mates -que  sofrían,  naciendo  para  en  adeiaóto 
8eg^rD  y  csiaUe  gl  sabroso  nombre  de  felicidad.  ¥ 
lo  que:ea  ¿.los  ancianos,  líos  ricos  y  i' las  grates 
del  campo  desde  luego  los  eoontré  cof»  disboilcio« 
ne^pacificast  eo  toanto  á  los  deáias-bablamo  if  ca- 
da naa  en  >pártícúlar,  y  procurando  conteaoerlot» 
logrdnambiea  zetraedos  da  la  guerra;  y  cuando  asi 
lo  .faafap  ejecutado,  dando  ya  esperanáaa  á  loa  £ip* 
|»arcíatas,  lo»  excité  y^aiorni  i  que  se  .preseritaraa 
a  pedirla  paz*  Fiáronse  de  él,  ya  por  su  conocida 
probidad'^fyrya  también  poruñea  loscautívos  y  ¿los 
rendidos  xle  I^Ios,  coidknddbs^  y  visitándolos  eon 
humanidad',  les  hada  mas  llerádera  su  desgracia.  Hur 
hhn  ya  antes  ajustado  treguas-  por  un  afio ,  durante 
las  cuales ,  reuniéndose  unos  oon  otros ,  ;y  gustando 
otra  vejB  de<  sosiego  y  descanso-  y  del  trato  cofr/los 
propios- y  con;  los  extranjeros ,  se  les  hd^ia  elice¡idt«- 
do  un  vivo,  deseo,  de  aquella  vida  ementa  db  inquie- 
tudes y  de'rissgos:  asi  oikn  con  gQsto  i  los  «oros 
cuando  cantaban : 

Quédate ,  6  lanaa ,  i  ser  despojo  inútil , 

Donde  enreden  su  tria  laf  aradas. 
Erales  también  sabroso  traer  á  la  memoria  aquel  gra^ 
ctoso  dfdio  derque  á  los  que  en  la  paz  toman  el  sue* 
ño  no  loa  despiertan  las  trompetas ,  sino  los  gallos. 
Abominando  pues  y  maldiciendo  á  los  que  suponían 
tener  el  hado  dispuesto  que  aquella  guerra  se  <  lidiara 
por  tires  veces  nueve  años,  trataron  y  cot^r^ndaron 
entre  sí  é  hicieron  la  paz.  Formóse  entonces^generat- 
mente  la  idea  de  que  aquella  Teconciliacion  era  esta^*- 
ble ,  y  todos  tenian  siempit  á  Nicias  en  los  labios  di- 
ciendo que  ara  un  hombre  astado  de  los  dios^,  á 
quién  su  buen  Genio  había  concedido  por  su  piedad 
que  del  mayor:  y  mas  apreciable  bien  entre  todos 
hubiera  tomado  el  nombre:  porque  realmente  asi 
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crddfi  ¿brsi  suya  lá  par,  coma  de  l^ericles  la  goerra: 

Eareciéndoies  que  este  por  rntiy  peque&os  .motivos 
ftbiá  arrojado  á  los  iSBoeapi  en  grandes  calamidades^ 
y  que  aquel  les  habla  hecho  olvida^  los  mattios  agra- 
vios ^  voivi&idolos  amigos.  Por  tanto  está,  paz  bista 

el  día  <le  hoy  se  llama  Niceál  

^  Convíaose  por  los  tratados  en  que  se  restitoiriais 
recíprocamente  las  tierras ,  las  dtjdad^  y  los  can- 
tivos'  que  tuviesen ,  sorteándose  sobre  qntáiea  Rabian 
de  iset'los  primeros  á  restkmF:  y  Nidasoompté  coa 
SB  idinero  reservadamente  ta  suerte  paia'qne  fuesen 
ios  primeros  los  Lacédemoniós:  i  ío^nienos  asi  lo 
fefiere  Teofrasto.  Viendo  que  los  Corintios  y  Beo- 
cios  opof»an  diñcultadea,  yqne  con  diferentes  acha- 
res y  quefas  procuidxm  encender  otra  vé^  la  guerra, 
persuafdíó'Nioias  á,  les  Atenienses  y  Jbaeedemonios 
Í4pit  á  Ja  paz  añadieran  :ía  ^Hanza  y  como  un  refuer^^ 
seo  y  nuevo  vínculo  con  el  que  se  hicieran  mas  temi-^ 
'  bles  á  ios  disidentes  ^  y  fie  estrecharan  mas  entre  sí. 
Verificado  esto,  Aidbiades,  que  no  tenia  géaio  de 
estafse-quieto ,  y  que  se  hallaba  resentido  de  los  La- 
cedemonios ,  porque  no  haciendo  cuenta  de  ¿i ,  y 
mirándole  con  de^eii  y  se  manifestabaniadictos  á  Ni- 
etas, desde  luego  se  propuso  minar  la  paz;  y  aun- 
que por  entonces  nada  pudo  adelantar, -tomo dé alli 
<^  a  poco  no  se  mostrasen  ya  los  Lacedemonios  tan  com- 
•  placientes  con  los  Atenienses,  y  antes  padeciese  que 
empes^aban  á  hacerles  agravios  en  haber  -formado 
alianza  con  los  Beodos,  y  no  haber entf!egádo en  pie 
fas  dudades  de  Panacto  y  Añfipoles,  aferrándose  e^ 
estas?  causas ,  procuraba  acalorar  al  pueblo  hadéndose* 
las  presentes  a  toda  hora.  Finalmente  habiendo  hecho 
venir  una  legación  de  Argos  para  entablar  alianza 
con  los  Atenienses ,  trabajaba  para que  lo  constgaiese. 
Vinieron  en  esto  embajadores  de  los  Lacedemonios 
con  plenos  poderes ,  y  como  presentándose  al  Senado 
hubieéen  dado  idea  de  admitir  toda  condición  justa 
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y  moderada  y  temeroso  Alcibiades  de  que  cq&  sus  pro* 
posidones  ganaran  también  al  pueblo,  desconoert6. 
«os  planes  cxm  una  perfidia »  ofreciéndoles  bajo  jura- 
mento que  hallarían  en  é\  auaúlio  para  cuanto  quisie- 
sen,  con  tal  que  no  dijeran  ni  conviniemnen  que  ve« 
.  nimí  planamente  autocizadost  porque  asi  saldrían 
niejerr  oon  sa  intenta  Habiénoole  dado  crédito  / 
uoídoae^áéL,  abandonando  á  Nicias ,  los  hizo  com- 
parecer ante  el  pueblo,  y  ks  preguntó  si  habían  ve- 
nido con  ploBos  podetes  para  to(lc> ;  y  como  dijesen 
que  not  mixdado  repentinamente  contra  todo  loaue 
podian  especar,  llamó  la  atención  del  Senado  soore 
io  que  acaoaban  de  decir ,  y  excitó  al  pueblo  á  que 
no  diera oidos  ni  crédito  á  unos  hombres  que  tanabust* 
tameqte  mentían ,  y  que  ahora  decian  una  cosa  y.  lue- 
^o  le  ooBtraña.  Quedaron  tein  pasmados  como  se  de- 
ja conocer;. y  no  teniendo  el  mismo  Nietas  nadk 
que  dedr  d&aorprendido  y  disgustado,  al  punto  se 
wcidió  el  pueblo  á  llamar  y  ¿cer  venir  a  (ps  de 
Argos  para  concluir  la  alianza;  pero  se  puso  de  pffr- 
te  de  Nicias  un  terremoto  que  en  esto  sobrevino, 
siendo  causa  de  que  se  disolviese  la  junta.  Congre- 
gada otra  vez  aí  día  agttiente>  ora  con  discursos  y 
oca  con  megos ,  lo  ániqp  que  pudo  alcanzar , .  y  aun 
esto  con  dificultad  ^  fiíe  contener  la  negpciacÍQU  de 
los  Argivos,  y  que  á  él  se. le  enviase  en  legación  á 
los  Xacedemonios ,  con  esperanza  que  dio  de.  que 
todo /se  transigida  á  satisfacción.  Pasando  pues  i  &- 
parta>,  en  todo  lo  demás  le  honraron  ocmo^corref- 
pondb  íiúi  hombre  de  proUdad  y  m  aj^siofiado; 
peco.no  habiendo  podido  ecrüduir  ftada^  suplanta- 
do pof  los  del  partido.de  los  Beocios,,  hubo  d^  vol- 
verse i  no  soJb  desairado  y  con  descrédito ,,  sino  $am^ : 
bien  temeroso  de  lo  que  determinarían  los  Atenien* 
ses^  di^ssados  y  enfadados  de  que  i  su  persuasión 
buÚesen  tenido  que  restituir  unos  -i^ijitiyos  de  taruta 
calidad:  porque  los  tcaídos  de  i'ílos  etap  de  las^pri- 
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loeras  casas  de  Esparta^  y  teoiao  amigos  7  parientes 
entibe  ios  de  mayor  poder.  No  tomaron  sia  embargo 
en  fiíedio  de  su  enojo  retoladon  ninguna  violenta 
contra  él ;  sino  que  nombasaron  General  áAicibiades; 
hicieron  aüafiza  al  imsino  tiempo/  que*  con  losArsi- 
givos  con'los  de  Manttnea  y  los  de  Élea ,  *qiie  se  ha«»  • 
hiao- rebelado  á  los  Lacedemooíos ,  y  enviaron  ptra-*- 
tas  á'Piios  para  molestar  la  Laconia ;  con-  lo^^ue  vol* 
vieron  otra  vez  á  ponserae  en^ guerra.- 
^  Estaban -Nicias  y  Aicibiades  en  lo  mas  fWerte  de 
sn'discordik  cuando  hubo  de. tratarse  de  desterrar 
por  el  ostracismo  y  segan  costumbre  recibida  de.  que 
a  cidrto  tienipo  hiciera  el  pueblo  mudaf  de  pais  por 
diez  a&os^á  uno  de  lo$^  que  le  fuesen  sospechosos  ,n  6 
qm  le  causaVan  envidia  por  su  gran  crédito  ó  por  sa 
rlquaza.  Estaban  ambos:en  grande  agitadoa  y  peli* 
gro>  como  que  no  podia  de)ar  de  ser  el  que  el' uno 
ú  el  otro  sufriera  el  destierro.  Porque  en*  Aicibiades 
vituperaban  su  abandonada  conducta  y  teraian  de 
su  arrojo ;  y  en  Nidas ,  ademas  de  mirjurle  con  envi- 
dia por  su  riqueza ,  culpaban  aquel  aire  poco  afable 
y  popular )  6  mas  bien  intratable  y  oligárquico  ^^  que 
le  hacia  parecer  de  otra  especie  $  y  como  repugnaba 
muchas  veces  á  los  deseos  del  pueblo  y  contradicien- 
do su  modo  de  pensar ,  y  violentándote^  en-  cierta 
íxiüñét^  hacia  lo  quecreiá4X>aventente ,  habia  venido 
á  hacérseles  odioso.  En  qna  palabra  la  coatien^^era 
de  los  jóvenes  y  amigos  de  la^^guerra  con  ios  ancia- 
nos y  amrantes  de  la  ptíz  y  queriendo  los  >unos  que  la 
eoncha  cayera  sobre  este^  y  los  otros 'sobre.  aquel« 
Mas  á  por'  dos  sobre  uh^lronor  se  alterca, 
'  No'@$  nuevo  que  íecai^cen  un  perverso: 
oomoeá  esta ocasioíi,' dividido  el  pueblo  .entre  los 
dos ,  dio  tnotivo  á  que  ^presentaran  en  la  ^palestra 
los  hombres  mas  desvergonzados  y  corrompidos^  de 
cuyo  numero  era  Hipérbolo  Peritoide-^  hombre  á 
quien  no  fue  el  poder  el  que  le  dio  atrevimiento ;  si* 
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SO  que  de  ser  atreiido  posó  á  tener  poder ,  y  de 
lub¿:adqairido  fiuna-én.  la  ciudad  i  ser-  su  afrenta 
y.  su  infamia.  £ssf  pués^  considerándose  entonces 
flioy  distante  del  castigo  de  las  conchas  ^  caando  lo 
'^pM  verdaderamente  le  correspondíala  un  potro» 
esperaba 'que  cayendo  cualquiera  de  aquellos  dos^ 
él  iba  á  ser  el  rival  .del  qoe  quedase  t  asi  se  veía  bien 
á  las  clases  que  se  alegraba.de  su  división  ^  yabier*  . 
tameote  acaloraba  al  tNüeblot  contra  ambos.  Enteras- 
des  Kidas  y  Alcibiaoes  de  esta  maldad ,  se  pusie- 
jOQ  secretamente  de  acaldo ,  y  juntando  en  uno 
Im  dos  partido^  logtaro»  que  el  ostracismo  no  re-* 
cayese  sobre  ninguno  deloS/dos,  sino  sobre  Htpér-* 
'bolo.  Al  i^rincipio  fue  este  cambio  materia  dediver- 
sioa  y  risa  para  el  pueblo ;  pero  después  ya  lo  sin- 
tieron^ psreciéndoles  que  aquel  recurso  sehabia  des* 
lioncado ,  empleándose.iu;  un  hombre  indigno:  te-* 
súeado  al  ostracisoiio  pd^  una  pena  que  honraba ;  y 
juzgando.,  que  si  bien  era  castigo  para  TucidideSi 
Aristides  y  otros  semejantes ,  para  Hipérbolo  era 
una  honra  y  motivo  de  jactancia  el  que  fuese  trata- 
do por  su  maldad  como  lo  habián  sido  los  varones 
mas  exodentes ;  según  que  ya  lo  dijo  Platón  d  c6« 
mico  ^hablando  de  él  tú  estos  versos;  >  ^ 

•  Por  sus  maldades  mereció  esta  pena ; 
Mas  por  su  calidad  de  ella  era  indigno: 
Porque  no  se  inventó  seguramente 
:  Para  tan  ruin  canajla  el  ostracismo*  . 
Asi  esi^edespues'de  Hípérboló  ya  nadie  sufrió  es** 
tO' forma  de  destiejpro*,  sino  que  él  fue  el  último;  ha- 
biendo sido  el  primero  Hipurco  Colarqueo ,  parien^ 
te  del  Tirano.  ¡Mas  xmisLOictto  es:  que  la  fortuna 
está  muy 'fíiera  delalcmicedel  juicio  humano ,  y  que 
respecto  de  ella  nada  '^ven   nuestros  raciocinios! 
pues  9Í  Nicias,  habiendo  hecho  caer  sobre  Alcibía- 
des-  A  peligro  de  las  eebohas  f  hubiera  salido  vence* 
dar ,  arrojando  i  esté  de-  la  ciudad ,  hábria  quedado 
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en  ella  coü  toda  tranquilidad;  y  en  caso  de  haber 
sido  vencido »  él  habria  tenido '  qne  salir  antes. .  de 
los  últimos  infortunios  que  le>  oprimieron:,,  conaer-- 
vando  la  opinión  del  mejor  General.  No  se  me  ocuU 
ta  haber  dicho  Teofrasto  que  cuando  salió  destei:^ 
rado  Hip^cbolo  era  Feaco  y  no  Nicias  el  que  en- 
traba en  disputa  con  Alcibiadesjpero  los.|nas  lo  re- 
fieren de  aquella  manera.  r 

Vinieron  en  esto  legados  de  los  S^stanos  j 
Leontiños  con  la  pretensión  de  qtie  los  Atenienses 
enviaran  uoa  exfiedlcioii  conira  Ja  Sicilia^,  mas  ^n 
embaiigo  'de  que  Nicíaf  lo  contcadecia»  aun  antes 
de  que  sobre  este  objeto  ^  /Celebrase  junta  pública^ 
fue  ya  árréllado  por  las  sugestiones »  y  sobre  coda 
por  la  amUcioD  oe  Alcibiadés»  el  cual  con  esperan- 
zas  había  ganado  i  la  muchedumbre»  y  coa  sua^&- 
eursos  la  habia  alucinado:  hasta  tal  punto  que  los 
jóvenes  en  Jas  palestras »  y  los  ancianos  sentados  en 
sus  talleres  ó  en  sus  reuniones  diseñabaa  el  plan  de 
la  Sicilia  I  disíscribian  el  mar  que.  la  rodea^  y  los 
puertos  y  sitios  por  dc^^  mas  se  avecina  :|d  Áfri- 
ca. Porque.no  se  contentaban  coa  ganar  la  .Sicilia 
en  aqueUsrgaerra^  sino  que  la  miraban,  como  escala 
para  entrar  desde  alli  en  üd  con  los  Cartagineses»  y 
dominar  en  el  África»  y  en  todo  aquel  mar  hasta 
las  columnas  de  Hércules.  Viéddolos  pues  dm  se- 
mejantes proyectos  y  hizo,  esfuerzos  Nicia  s  por  di- 
suadirlos; peco  halló  muy  pocos  hombr  es  de  poder 
é  influjo  que  se  pusieran  á  ia  lado:  porque  ia  gente 
acomodada»  por  no  dar  idea  de  que  huian  de  serr- 
vir »  y  de  contribuir  pmf  el  aemaloeato  de  las  ga- 
leras» nada  J)icieron*Qjdíjexx»n.  Gan  todo^iKí  desistió' 
ó  se.dió.pQr.vencido;  sino; qtte aun  después  de,'  ro* 
suelta  k  .guerra»  y  de  haber  sido,  nombrado  General 
j  untamenie  ison  Alcibiacks'  *  y  Lamiaco »  todavía  en 
otra  junta,  habló  y  proGujfó*  hacer  revocar  el'  decre- 
to, poniéndoles^  la  vista. los  ^convenientes;,  y  aun 
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txdÜó  só^pediás  cotibm  Akibíades  j  IfkífoEíado  qoe 
000  anrm  de  amMctony  dé  su  milklad  fMrtlcolar 
tnitiA)9  dr  €iivok«r  á  fá  íiepíbHca  ert  Ma  jmrra  di* 
6cU  y  ndiramatiAQ)  pero  estotro  tan  lejtfidé  édelao'- 
tmii  ttada  f  qoe  afites'  teoiéadote  ooú  esto  por '  ñas  i 
p(rop6aik^  á  causa  de  sb  {meHgencra  y  de  so  ninia 
pceikkm ,  qoe  contrastailÉQ  mar  bien  con.  KÍ  ota- 
día  de  Aldbiade^^y  1*  prontitud  de  Liiimi^o^  die* 
rola  i4a'elecdd&'fiiáyM  4lfme2a:  por^tíe  levantan* 
donrDattostrato  i  qao  era  ^1  orador  qu^  mas  infla-» 
flud>a'á  los  Atenienses  para  aqueU»«^ped!ciott,  di)o 
que  él  haria  callar  á  Nidos  j  y  escribiendo  nn  de- 
csetó,  por  el  que  se  dabfffi  á  ios  generales  filenas  fa- 
caltadeapara  resoWer  y  e^utar  aoá'  y'ém  cuanto 
les  poMOiera,  hisoque  cA  paebló  lo  sátíctonÉáCé 

'  Dícese  que  por  pime  de  los  Stfcénídófes  se  pro* 
ptosieron  también  muobiMí  cotfAs  qae  contradecían  aque- 
lla joitiada  ;  pero  teniendo  Aldbiadés'tfffos'fegéreh>Sy 
presenté  de  ciertos  oráculos  antiguo^  uM'v^  4^é  se 
decía  que  les  vendría  á  loa  Ateriienséf  grande' e$plen4* 
dor  de  paVta  de  la  Sidliá-;  y  además  tetihieronder- 
tos  adivinos  de  Júpiter  Amonloi  trayénáoleinn  Ojiicu*. 
lo  ^'pór  d  qua  se  prometiu  que  los  Ateni<^!^  stf'Épo-- 
demfion^dé  todos  tos  Sirkcusanos;  pero  los*'que  les 
eran- contrarios  los  ocultaban ,  por  teítior  de  qué  se 
tomásai  á  mal  agüero.  Lo  que  no  era  mttdiQi ,  cuan* 
do: notos  cmitenian  las  señales  mas  vitíbles  y  man!* 
fiestas ,  como  la  mutilación  de  los  Hermes,  que  á  to^ 
dos  en  una  noche  les  fueron  cortadas  las  partes^  pro^ 
minentes- del  rostro  y  á  excepción  de  uno  soto  ttama* 
do  de  Andocidesy  ofrenda  de  la  tribu-  Egelde ,  y 
que  estaba  junto  á  la  casa  en  que  Andocides  habita* 
ba  entonces ;  y  como  la  atrocidad  egecutada^  en  el  ara 
de  los  doce  Dioses,  la  cual  consistió  en  que  un  hom*- 
bre  se  subió  repentinamente  sobre  ella^  y  abriendo 
las  pienf^as  »  con  una  piedra  se  cortó  tas  partes  geni- 
tales. En  Delfos  habia  una  estarna  de  oro  de  la  Dio* 
TOMO  iii.  o 
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sa  Pata;»  jt,<:p{oaida  sobre  \fm  pflim.de  Brcmóe,  o£fen^ 
da  de  Al¿n#S:<ie  los  despojos  iMMUlais  á  loS'Medos: 
á  estapiiesrlfl  picot6i9n»^l>odr!^»os  di^^^  «tos-cner* 
▼os  que  vinieron  volcado t  X'-el  (Vuto  de  lurpailttiai 
que  ef8-«4^of09Í(^  arruiKOüOK  i'p¡fiota«os  y  lo  echa* 
roa  ai  m^;  peco  ellos  d^ciea  que  esto  eraiiiTen» 
clon  d^  ^ide  &lfoSy  ganados  por  los  Siraottanínos. 
Prescrihi4^$eo  aquella^  rmifnpa  sa^Q  por.  tib  oiácu- 
lo  que  i^jeraa  de  Claai^aaeie  la  Sacerdotisa  ^dc  Mi^^ 
nerva;  yeniuáudola  á  bi^s^if t se ^alld  que sainom*^ 
bre  era  HnuquU, ,  que.  siguj/iqi  quietud ; .  y  «n  estp 
parece. qut/iej:  buen  Geoio.de  Atenas  acoasejaba  á 
aquellos  pM«^ÍKÍmiosi}u^  por.eutoaoes  se  estuviesen 
quietos..Biea  fuera  por  tejúAOi^  de 'estos  psod%¡os:»  ó 
bien  poiaae  lo  alcanzara  por  iü ciencia,  el  astrólogo 
Meton,  azulea  se  habia  dadaenfonces -cierto  nian- 
do,  fiífl^id^f  fnecoá  «a  casa,  cqoh)  que  estaba  Jo- 
co taipnqq^  otros  dicen  que'no 'fingió  tal  locura^  sino 
que  habieqda  incendiado  S9  :<;9^.por  la. noche ,  se 
presen^d  en»  la,  plaza  muy  afligjido » y  pidió  á  ios  <tiu- 
da^aqio^^qil^ren  atención  á. tan  grande  des^«iitura 
exjoúefi^dig  ja^xpedicion  4  su  hi)o ,  que  esuba  nom» 
'brado  ¿kipHOQ  de  galera  rp^ra  pasar  á  Sicilia.  A  S6- 
ciat^  ^1  sabio  le  anunció  sil  Genio »  por  \(b&  alodios 
que  tenia»  de  postumbre^  que  aquella  expedición  se 
eqoipi^bjB  en-^fuina  de  la -ciudad  i  lo  que  refirió  á^us 
amigos^  conocidos )  habiendo  corrido  entre  muchos 
esta  especie.  Para  no  pocos  eran  también-  motÍTo  de 
inquietud  los  dias  en  que  salió  la  armada,  porque 
celebraban  las  mugeres  las  fiestas  de  Adonis;  y  por 
todas  parises'se  velan  tendidos  por  las  calles. sus  si- 
mulacros, y  junto  á  ellos,  exequias  y  llantos  de  mu- 
geres; pQJ^.lo',cual  los  que  dan  jmportaneia  á  estas 
cosaff  se  mostraban  disgustados,  y  temian  no  fuera 
que  aquel  aparato  y  aqu^a  fuerza  que  se  ostenta- 
i»n  entonces  tan  brillantes  y  florecientes  ^  se  mar*- 
thitasen  bien  en  breve. 
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El  qoe  Nkias  se  opusiese  á  k  ex{)edicioii  pr^ 
jectada»  siadejtrse  seducir  de  lisongeras  esperanzas^ 
V  qae  no  mudase  de. dictamen  deslumbraoo  con  ia 
brillantez  de  tftn  ibistre  mando,  no  puede  menos  de 
merecerle  la  alabanza  de  hombre  recto  y  pmdenté; 
pero^lespaes  coando  habiéndolo  intentado  I  no  po- 
do^ apartar  al^pnebío  de  la  guerra ,  ni  lograr  qoe  le 
exenerase  de -so  encargo ;  sino  que  mas  bien  este,  c<> 
mo  que  le  cogió  de  la  mano  y  por  fuerza ,  le  puso 
al  frente  de  4qi)etias  tropas ;  entonces  ya  no  era  tiem» 
po  de  detenemnes  é  irresoluciones ;  indisponiendo  i 
so^colegas,  y  malogrando  el  objeto  coa  volver  co* 
mo  un  niño  los  ojos  atrás  desde  ia  nave,  y  quejarse 
oontinuamQnte-de  que  sus  discursos  no  hubiesen  sido 
atendidos ;  sitio  que  lo  que  convepia  era  apresurar* 
K  y  cargar  prontamente  sobre  los  enemigos  á  pro-¡> 
bar  la  suerte  de  los  combates*  Mas  ¿I  lo  que  nizo 
fue  contradecir  al  dictamen  ét  Lamaco,  que  que-» 
ria  se  marchara  directamente  á  Siracusa  ,  y  que  en 
sos  inmediaciones  se  diera  ufta  batalla ;  y  también 
al  de  Alcibiades ,  que  tenia  por  lo  mejor  hacer  que 
las  ciudades  abandonaran  el  oartido  de  los  Siracu^ 
sanos;  y  k^ade  esto ,  encaminarse  contra  ellos;  con 
lo  que,  y  con 'dar  la  orden  deque  recorriendo  coil 
las  naves  la  iSla  se  hiciera  ostensión  de  las  tropas 
y  del  número' de  galeras,  y  se  volviesen ^dtlspues  i 
Atenas,  dey&hdo'una  pequeña  gDarnlcior  á'  los  Se-^ 
gitanos,  desdóficértó desde  un  principio  los  proyec^ 
tos  de  entrambos  generales ,  yies  infundió  grande 
desaliento.  Llamaron  de  alli  á  poco  los  Atenídnse^  á 
Alcibiades  para  ser  jozgado;  y  entoitces,  aunque  foe 
designado  segundo  General ,  en  eí  poder  quedó  de 
primero,  y  siempre  continuó  ¿estándose  quieto;^ 
teniendo  en  movimiento  las  ri^ves,  ó  juntando  con- 
sejos, dandd'4ugar  á  que  en  su  ejértíto  se  debilitase 
^  la  esperanza^  y  los  enemigo^  sacudiesen  el  asombró 
y  terror  que  les  <^xlsó  la  pritnera  vista  de  tan  pode- 
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roaas  &eirzas.  Goaado  se  hallaba  alH  fodtf^ía  Aldbia- 
des  bien  se  dirigieron  con  sesenta  oavé$  contra  Sirar 
ct]$a;  pero  contuvieron  el  mayor  nfómero  de  eHas, 
loraobindotas  fuera,  á  la  vista  del  puerco  r 7  solo  Con 
dio?  penetraron. adentro  con  el  obfeU>  de  hacer  < un 
reconocimiento;  y  mientras  por  medio  de  un  herat: 
do  llamaban  para  que  volviesen  á  ^Q'<9s)i¿  los  I^eon--^ 
tínoSf  cogieron  una  nave  enemiga  qu¿.conducia  unas 
tabús»  en  las  que:  los  Siracusanos.se  hablan  inscrito 
á  sí  n»smos  cada  uno  en  su  tribu;. y:  puestas  Iéf6s 
de  Ja  ciudad  en  el  templo  de  Júpit«!i:  jQilimpioy  en« 
toncas  las  habian  enviado  á  buscar ^part  bacer  el  ce- 
cuento  de  lQ$quese  =  hallaban.enedad  de  haqer  el 
servicio  militar.  Cogidas  que  fueron ,  las.  .presentaron 
á  los  Generales»  y  al  ver  aquel  inmenst^  húmero  de 
nombres  I  se  sobrecogieron  los.  adivinos  i .  temiendo 
no' fuese  aquello  lo  significado  por  ^1  oráculo  cuandd 
decía:  nLos  Atenlenies  se  aptxieraráii  de  todos  los 
ffSiracusanos :"  aunque  otros  dicen  que  este  oráculo 
habla  tenido  ya  pleno  cumplimiento  ea.^tro  tiempo, 
cpando  Calipo  el  Adíense ,  dandp  mj^i^rte  á  Dion» 
se  apoderó  dé  Sicacusav  .  ,  'r  .  .  < 

Pespues  que  Alcibiades  regresd  de  la.  Sicilia  con 
unos  pocos ,  toda  la  autoridad  fue  ya:d^.^i(^is^ ;  pues 
aunque  Lamaco  era  hombre  de^valoF;3rf  jiqstiiicapion^ 
y  en  las  bataUas  peleaba  denod^dain^nie^i.se  hallaba 
tan  pobre  y  miserable »  que  en  cada:  .e;stpedicion  .$^' 
veii^n  precisados  los  Atenienses  á  i|dinij;irle  en  íaa 
cuentas  una  peque!»  cantidad  para  so^jitido  y  cal- 
zado ;  y  asi  Nicia$,  ya  por  otras  causas  yiya  también 
por  su  riqueza  y  por  ia  gloria  qu^  h$ibia.adquirido; 
era  grande  vía  preferencia  que  se  daba.  Cuéntase  por 
tanto,  que  celebrando  en  una  ocasión  consejo  de 
guerra )  dio  orden  al.  poeta  Sófocles  p^a  que  como 
el  mas  anciano  de  los  Generales- diera,  el  primero  su 
dicumen ;  y  este  le  respondió ,  yo  biep.  soy  eí  mas 
viejo;  pero  tú  ere$  el  mas  anciano,  pe  esta  manera 
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ttmendo  bafa  de  sí  á  Lamaco^  $in  embargo  de  ser 
mejor  General  que  H,  y  no  asando  de  sus  fuerzas 
sino  con  una  nimia  reserva  y  cuidado,  primero  coa 
recorrer  la  Sicilia  lejos  siempre  de  los  enemigos  did 
i  estoi  modio  aliento  i  y  después  con  haber  acome- 
tido i  Hibla,  aldea  despreciable,  y  haberse  retirado 
sin  tomarla,  incurrid  en  el  mayor  desprecio*  Final* 
mente  se  retiró  á  Catana ,  sin  haber  hecho  otra  cosa 

3ue  asolar  i  Hicara,  aldea  habitada  por  bárbaros, 
onde  se  dice  kaber  caído  cautiva  la  c¿ld>re  ramera 
Lais  todavía  mocita ,  y  que  vendida  con  los  dema» 
esclavos  fue  llevada  al  Pelopoaeso. 

Al  fin  del  verano  como  entendiese  que  los  Sira* 
cúsanos,  muy  alentados  ya ,  ataban  resueltos  á  aco- 
'  meter  los  pnmeros ,  y  la  caballeria  se  acercase  con 
insolencia  a  su  campamento,  preguntando  si  habían 
venido  i  aumentar  los  habitantes  de  Catana ,  6  á  resti-. 
tuir  á  sus  casas  á' los  Leontinos^  determinóse  Nicias 
no  sin  repugnancia  i  marchar  i  Siracasa.  Quería 
sentar  con  seguridad  y  sosiego  su  campamento ;  y 

Eara  ello  envió  cautelosamente  desde  Catana  un  hom- 
re  que  avisara  á  los  Siracusanos  de  que  si  queriai) 
encontrar  desierto  el  campo  de  'los  Atenienses,  y  to- 
marle con  cuanto  •contenía,  ij^udieran  con  todas  sus 
tropas  á  Catana  el  día  que  les  prefijó;  pues  ^ue  no 
saliebdo  por  ló  iregobr  los  Atenienses  de  la  ciudad, 
foi}an  peas^or los  amigos  dé  ios  Siracusanos,  cuan- 
do vieran  querelles  vehian ,  apoderare  de  las  puertas, 
y  ül  misino  tiempo  poner  fuego  i  la  escuadra;  sien- 
do muchoslm  que  est^n  eo'.  ello,  no  aguardando 
mas  que  su  ll^da.  £ste  fue  ct  golpe  de  maestro  que 
Nicias  dio  ei)  Sidlia:' porque  sicando  con  esta  estra« 
tagemal  todas  las  tropas  de  la  ciudad,  y  dejándola  en 
cierta  manera vada,  podo  marchar  de  Catana,  apo- 
derarse de  los  puestos,  y  estaUecerelcamppen  sitio 
donde  los  enemigos  úo  le  incomodaran  con  aquello 
en  que  les  era  interior,  y  desde  donde  esperad  ha-; 
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<¿rles  JíbwmcíQte  la*  guerra  con  lo  *  qaé  le  deba  '^renta- 
jas.  D^pues  cuando  al  volver  los  Siracusanos  de  Ca- 
tana se  formaron  delante  de  la  ciudad ,  los  acometió 
^itaneamente  Nielas  con  sus  fuerzas,  y  los  venció; 
mas  no  se  hizo  gran  matanza  en  los  enemigos  9  por- 
cnie  la<:abaUería  impidió  que  se  les-sigui^ra  el  alcance. 
Rompió  entonces  Nielas  y  derribó  los  puentes;  lo 
que  nizo  decir  á  Herínócrates  para  dar- animo  á  los 
Siracusanos:  n  ¡ridículo  General  es  este  NtciaSf  que 
M  busca  medios  para  no  pelear ,  como  sino  hubiera 
>»sido  enviada  á  pelear  su  expedición!*'  Con  todo 
fue  tan  grande  la  sorpresa  y  el  miedo  que  causó  á 
los  .Siracusanos  I  que.en  lugar  delosqmncé  Generales 
que  entonces  tenían ,  eligieron  tres»  asegurándoles  el 
pueblo  con  juramento  que  les  dejaría  oorar  con  las 
mas  plenas  facultades.  Hallábase. cerca  el:  templo  de 
Júpiter  Olimpio ,  y  los  Atenienses  pensaban  en'  to«- 
marJe ,  por  haber  en,  él  muchas  y  roirj^^ricas  ofren- 
das .de  oro  y  plata ;  pero  Nielas  de  intento  lo  fue 
dilatando  y  de|ando  para  otro  dia ,  do  Impidiendo  que 
los  Siracusanos  introdujesen  guarmcionVpor  pensar 
que  si  los  soldados  saqueaban  aquellas  ipreciosidades, 
ningún  provecho  hahia.de  resultar  de.ello:  á  la  repú- 
blica, y  sobre  él  vendría  á  recaer  la^fu^ta  de  irapie*» 
dad.  Ningún  partido  saóó  de  uiía  Viciom'  tan  cde-* 
hrada;  y  pasadoS'póQosjdiasse.«íeticó  áiNajos,  dón- 
de pasó  el  inferno,  .haciendo  exorbitantes  gastos  pa- 
ra mantener  tan  numeroso  ejército  ^  y! ejecutando  co- 
sas de  muy  poca  entí^ad  con  .a^gupQ$?S¡ciUános  de 
los  qiie  habían  abrázado-stt  partido.; £od  esto  los  Si- 
racusanos cobraroií  otra  Tez  ánimo,  y  dirigiéndose  á. 
Catana ,  talaron  el  pais^,  é  incendiá)ro»:eli:ámpamen« 
to.  de  los  Atenienseiiy  de  est»  jodospcattaa  krcirl- 
paáNicias,  porque;  cnccohferpnciar,  en' meditar  y 
en  precaverse  se  le  ibfe  el  .tíempo.tnfalogrando'lat 
ocasiones;  pues  lo  que  es  snsr  fcodtósíjMKlie  fos  re-*, 
preiidia:  siendo  después  de  detehnlnasse.  activo*  y 
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pf  OQto ;  pero  pjM  decidirse  muy  déceniáo  y  cobtroe. 

Luego  ^oe  resolvió  mover  de  oaevo  con  sp  ej¿r« 

tí»  pan  Siracnsa^  lo  dispuso  con  tanto  «cierto,  y 

fm  tal  la  prontitud  y  seguridad  con  que  seoondu}oj 

2iie  no  se  tuvo  el  menor  indicio  de  haberse  dirigido' 
Tapso  ccxí  h  escuadra^  y  liaber  alli  saltado  en  tier- 
ra hi  tripulación ;  ni  tampoco  de  que  ¿1  miínió  se  había 
adelantado  hasta  el  punto  de  Epipolas » y  le  había  to- 
mada; en  seguidade  lo  cual  venció  á  ló  mas  escogido 
de  lotf  ^mxiliares,  cautivando  unos  trescientos ,  y  re- 
cliazd  la  oaballeríá  de  los  enemigos »  qué  era  tenida 

Cr  invencible.  Peroloque  mas  oue  todo  admiró  á 
'  Siracusanos/  y  se  hizo  increlUe  á  los  Griegos, 
fue  haber  corrido  en  muy  poco  tiempo  un  muro  al 
rededor  de  Siracúsa ,  ciudad  de  no  mentír  extensión 
que  AtiéDas ,  y  que  pot  la  desigualdad  dé  su  terreno, 
por  su  inmediacfofl  al  mar ,  y  por  las  lagunas  que  hay 
en  su  contomo ,  ofrece  mayores  dificultades  para  po- 
der ser.  circunvalada  con  tan. dilatada  muralla*  Pues 
con  todo  faltó  muy  poco  para  qué  se  acabase  ente* 
ramente  bajo  el  cuidado  dé  un  caudillo ,  que  estaba 
snuy  distante  de  gozar  dé 'la  salud  correspondiente 
ít  fóntas  fatigas,  padeciendo  un  violento  dolor  de  rí- 
ñones ;  al  que  débtí  con  razón  atribuirse  que  aquel  tra- 
bajo no  se  hubiese-  excluido.  No  puedo  pues  admit- 
rarme  bastante  de  iadüigencia  dé  tal  caudillo,  y  del 
valof  de  tales  5<>ldadoiS'Í>or  las  'Victorias  que  consi- 
jguieróo,  puesto  q^éifoirípides,  dei^iíüés  de  sus  der- 
rotas r  de  su  trág!^  fíai  les  hizo  este  epicedio: 
'  '  Ocho  victorifiS'  tés  ^ue  aqur  déscáqsaá 
'^'DélosSiriicíisanéiij^teanzárOn,  I    •; 
^  Míentras'-^lQgdá'Ms  dioses; dé  ambos  lados 
En  igualdádP^érfédá^  mantenerse.    - 
Y  no  ocho  vicforiassote^j  sino  AiúifHlííí^mas  todavía 
se  halláf  á  habea  ^dé  4as  ^ue  cónsigúítírotí  dé  los  Sira- 
cusanos ,  anle^  ^ue  ,iéíW^.es  tíertó  ,'se''htibie$e  hecho . 
por  los  dioses  y^^or  Ü  ftkttma  o^fcioñ  á  los  Ate- 
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nieosésy.cuando^^iao  llegadaá  lá  combre  del  po^er.- 
Hacié^óse  pues  violenda  acadia  Nicigs  á  cwn* 
to  seofrecia-,  pero  habiéndose  .agravado  el  m^\^  tuvo 
^ue  quedarse  dent/ro  del  muro  con  algunos  asi$tehtes; 
y  en  tanto  mandando  el  ejercito  Latnaco  hacia  freo- 
te  á  los  Sir>|icasano$»  que  construían  desde  la  ciudad 
otra  muraUa:por  delante  de  la  de;  los  Atenienses:  pa^^ 
ra  impedir. .los  efectos  de .  su  pircunvalacioo;  ?p^  lo 
mismo  que  los/Atenienses estaban  victoriosQj^.yiSoliaQ 
oesordenar&eal  seguirles  el  ^Icapce;  y  habiéiulose 
quedado  en  una , ocasión  casi  solo  jLamaco»  aguardó 
a  la  cabalíeri?  d^  los  Siracusaoos  que  le  cargaba.-  Ei» 
el  primero  ^n  ella  Calicratesgibuen  militar  y  dc^inu- 
cho  alientQ.f,  y  coipo  provocase  4  Lamacoj  fuese  es-* 
te  para  é[j  y.  pelearon  en  singular  batalla  $  en  la  qiie 
fne  primero  herido  Lamaco,  yal^herir  despuea  esfe 
£  Gilicrates,  cay<$  en  el  suelo  5.  y  ambos  murieron 
juntos.  ApoderárQiisexle  su  cadáver,  y  de  sus  armas 
los  SiracQsanos ,  y  ^p  seguida  di^ripn  á  correr  hacia  el 
muro  de  l<qs  Atenienses,  en  el  que  habia  quedado. 
Nicias  sin  tenqr.  cas^  á  nadie  en  su  ay qda.  Sin  embar-. 

f;0|  movido,  ide.  |a:necesídad  y  de  la  presencia  del  pe« 
igro  y  man44  á  losqpe  tenia  ..<;er  pa.de  si  que  á  cuan- 
tos madejro^.se  ha.Uaoan  leyaidos,  para  las  máquinas 
y  á  las  má|^ii¡nafr  mismas  lef^  pegaran  fpego.  Sirvió, 
esto  para  contener  á  los  Siraqusaaosi.  y  s^voá  Ni-: 
cías  coa  la  mur^Uay  los  e£bctp%  qij^  aUi  tenían  guar- 
dados los  At^ni^nsef  :^porquer«iend9  los  Siracusan'os) 
á  la  mttad;d^  Ig^is^aqcia^iiqUill grande  incendio ,,jsn 
retiraron.  í>e  j^^t^ade,^tQSr;^p<;^$'9$  quedp  Nicias 
único  General,  y  seforn^Mr<>^'»gFAndfk|:^p^ran£as apor- 
que se  pas^i]r.Ji's^part¡do>tecipdiiJ[ps^>  y  er^n  mu- 
chos los  barcos, jQarg^dos  do  prj^yislq^s.que  de,  to- 
das partes  legaban  al  /c2^mp^g|^taya<)i}diendo.todof 
á  aquel  cuy q^,  ^gocios  iban  l^p  «pj^speramente ;  de* 
nianera  que  aun  le  habían  Uegadp^^  parte  de  los ) 
Siracusaoos  prpjposiciofi^^dci  jtt^^^idescgiiíiaAdo  de. 
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poder  sAStener  h  daM.  A»  GHtpo»:  qat  de  Lacede^* 
iBOoia  veoia  en  su  auxilio^  luego  que  en  el  curso  de 
90  navtgtdon  supo -cómo  se  hallaban  cacados,  y  la 
escasez  qué  padedaa,  continuó  su  Tiage  en  la  inte* 
ligencia  de  que  la  iSictiia  estaba  tomada,  y: que  no 
le  quedaba  mas  que  hacer  sino  OMiseryarien  ia  alianza 
á  los  Italianos  y  sus  ciudadies ,  si  aun  para  esto  He-* 
gaba  á  tiempo.  Porque  las  voces  que  corrían  eran  de 
que  todo  estaba  ja  por  los  Atenienses^  y  que-  te- 
nían un  General  invencible  por  sa  dicha  y  su  pru- 
dencia. El  mismo  Nicias  pasó  de  repente  con  esta 
proaperidad  á  ser  confiado  contra  lo  que  llevaba  si> 
natural;  y  teniendo. :por  cierto,  ya  por  su  demasia^ 
do  poder  y  ventura,  <  y  ya  mas  principalmente  por 
ios  aviaos  que  secretamente:  le  Ueoaaan  de  Siracusa,  que 
para  ser  suya  la  ciudad  apenas  le  faltaba  niaaque  es-» 
tar  hechas  Us  capitttbbcioiies  ^  m'nguna  cuenta  hizo  de 
la  venida  de  Gilipo^  1^  puso  las  coavenientes  guar- 
dias para  estar  en  observación :  asi  cob  desatenderle 
y  despreciarle,  dio  lugar  á  que  sin  tener  él  la  menor 
sospecha  aportase  en  una  lancha  á  la  Sicilia,  donde 
estableciéndose  lejos  de  Siracusa,  reclnté*  mucha  gente 
sin  que  los  Siracnsanos  lo  supiesen ,  :ni:  siquiera  le 
enrasen*  Por  tanto  ya  se  había  convocado  ]para  jun- 
ta páblicacon  el  ob|eto  de  tratar  de  ia  capitulación 
con  Nietas;  y  alaonoscse  encaminaban  á.ieNa,  pa«-' 
redándoles,  que  debia  hacerse  el  tratádh  antes  que  del 
todo  fuesedrcunvaláda  lai  ciudad:  porque  era:  muy. 
ppoo  ioL  queonedalia  por  liacer,  y  aun  *para  esto 
estaban^a^  arnmados'rtodoi  los  <nmtex¡alc8; 
'    Qiañdd>se  hallaban  eq  este  conflicto  diego  Gon*> 

rib  de  Corioito  con  ma  goleta ;  y  idorricndo  todos 
él,  .como  era  natura^  ks'dijo  que  Gilipo  estaba: 
para. llegar  de  un  motaentoá  otro,  y  ^un  venian  mas ' 
fuersas  isn.stt  socónos  Todavía- dudaban  de  esta  re-^ 
lacion  de.  Goncuilov  enand»  les  llegó  aarisa  de  Gili- . 
po,pre9r¡aiéndoIesr9Qe.n^n;di8Rm:á  unirse  con  éU ' 
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Gobr¿Tdn  fjs/t^  ítámo^  ykoiaamdo  hs-ztmu  ape-^ 
nos  lieg6  Qllipo,'  sin  detención  marchó  en  orden  de 
batalla  oóntca  ios  Atenieoses«iForm<$  también  Nicifls 
contra  ellos 9. y  entonces )  bajando  Gilipo  las  arma^, 
envió  un  heraldo  á  los  'Atenienses  diciéndoles ,  que 
ks  daría  permiso  para  retirarse  con  seguridad  éc  Im 
Sicilia;  á  lo-cnal  ni  siquiera  se  dicnó  de  contestar 
Nicias;  pero  algunos  ae/  los  soldados,  echándose  á 
retr ,  le  preguntaron ,  ¿  si  por  haberse  presentado  una 
capa  y  una  vara  Lacónicas  había  de  repente  mejoran 
do  tanto  eí  estado  de  los  Siracnsános ,  que  pudieraa 
despreciar  á.  1<^  Atenienses  yiqneá  trescientos  maf-^ft* 
Uentes  «que  Gilipo  y  con  masvcabellera ,  teniéndolos 
en  prisiones)  k»  habian  vi^eifoirlos  Laceden^mosí 
Timeo  refiere  t^ue  los  misinos  Skiliaaos  miraren  con 
el  mayor  desprecio  á  Gilipo:  a  la  postre»  por  con- 
denar en  ¿1  SD  codicia  y  su  avarida  sórdida  1  y  cuan- 
do al  principio  ee  presentó,  porque  hacian*  irrisión^ 
de  su  capa  y  de  sú  cabellera.  Dice  ademas,  que : ape- 
nas se  apareció  Gilipo  tolarón  muchos  i  él^  'como 
cuando  se  aparece  la  lechuza,  dispuestos  á  hacer'  ia 
guerra.;  lo  que  es  mas  cierto  que  lo  que  antes  sé  de* 
]a  dicho ;  porque  acudieron  en  gran  numero  ^ireco»» 
nociendo  .en  aquella  capá  y  en  aquella  vaía  la  señal 
distintlya  y  ia  dignidad;  de íEsparta;'  y  esto  fue  obra 
de  solo< Gilipo^»  'como  la^lsce ^mndides ,.  y  también- 
Filisto^  natural  de  Siracum^  y  testigo  ocular)delés» 
tos . 8ucesos«;£n  1  la :  primécaí  batállía;  *qaedaron  "^nós^ 
dores  los  Atetuenses^  b^Éblendo  dedo  «ueste  áMal|pi«-; 
nos  Siracusanés ,  y  alCorindD^'Gonguib^vpeco  al 
dia  silente  hizio  ver  Guipo  csanto  puedr.&.lÍDte- 
ligencia  y  perida  militai^;  posquencon  las  mismas  ir- 
mas^  con  )os  mismos. caballos ^«n^d  mismo< terreno,, 
aunque  ño 'de  la^misma  manevayusino  variando  in 
formación,  venció  á  los  Atenienses,  que  en  fuga  se 
retiraron  í  sn;  campamlentio;  y  «habiendo /puesto  á 
trabajar  á  los^Siracnsanos^  con- fas  piedras  y  matptia* 
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les'qoe.iqiiellos  htbiah  allegada,  cóntnmaron  sua 
obras  comenzadas ,  con  lasque  cortaron  el  murallon 
de  ios  Atenienses;  de  modo  qne  aun  ccm  vencer  na-» 
da  adelantarían:  Alentados  con  esto  extraordíasria- 
mente  los  Siracusanos  trípalaron  sus  galeras ,  7  re- 
corriendo el  país  con  so  caballería  y  la  de  los  alia- 
dos,, atrajeron  á  muchos;  Dirigiéndose  también  Gi- 
lipo  á  ks  ciudades,  movió  albcNPocos  y  sediciones  en 
todas  ellas ,  consiguiendo  que  le  obedeciesen  y  se  le 
incorporasen.  Nicias  entonces  volviendo  á  so  primer 
modo  de  pensar ,  y  reconociendo  la  mudanta  que  los^ 
negocios  babuin  tenido ,  cayd  de  ánimo ,  y  escribió 
á  los  Atenienses  pidiendo  qué  le  enviaran  otro  ejér-* 
cito,  6  retiraran  aquel  de  la  Sicilia;  y  en  cuanto  á 
si  rogo  que  le  exoneraran  dd  mando  á  causa  de  su 
enfennedad. 

Aun  antes  de  esto  habían  intentado  ios  Atenien- 
ses enviar  nuevas  fuerzas  i  Sicilia ;  pero  por  envidia 
de  'la  prosperidad  con  que  la  formna  nsbia  hasta 
aquel  punto  llsongeado  á  Nidas,  lo  habiaa  ido  di- 
latando ;  mas  entonces  se  apresuraron  á  mandar  I09 
socorros.  Estaba  dispuesto  que  pasado  el  invierno 
marchara  Deniástenes  con  i!m 'poderoso  ejérdto ;  pe- 
ro entretanto  en  el  rigor  de  aquella  estación  dtó  la 
vela  Eurumedonte ,  llevando  caudales ,  y  la  desig^Aa- 
cion  de  los  colegas  de  Nicias  en  el  mando,  tomados 
de  Jos  que  alU  hacian  la  guerra;  tos  cuales  tian  En- 
tudemo  y  Metaandro.  A  este*  tiempo  tentó  Nicias* 
repentinamente  por  mar  y  por  tierra  la  suerte  dd  toé- 
combates;. y. aunque  al  principio . tuvo  e»  el  tnarat- 
gun  descalabro ,  con  todo  rechazo  y  echó  í  ^iqm^ 
muchas  de  las  naves  enemigas ;  pero  por^  tiemip,'  no^ 
habiendo  podido  por  si  mismo  adelantar  sus-^oi^' 
ros ,  cargó  precipitadamente  Guipo ,  y  toftMÍ  á  Píe* 
murió,  doadeiiíailándose  los  efectos  de  arsenal  y  oirá' 
infinidad  de  enseres,  de  todo  se  apoderó,  dando 
múeiie  á  nó  poa>s,  y  badendo^á  otroscáotivos'j  pe- 
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ro  lo  mas  fát  haber  quitado  á  Nietas  la  rprDpwcTofi 
del. acopio  de  víveres:  porque  este  era  sumamente 
seguro  y  prouto  por  Plemúrio ,  ocupándole  los  Ate* 
nienses;  pero.de^oseidos  de  ¿1,  ademas  de  ser  difi* 
di»  no. podía  hacersesino á  fíierxa decontirmos conw 
bates  con  los  enemigos,  que  tenían  surta  allF  su  ar- 
mada. Aun  la  victoria  contra  ésta  no  pareció  haber- 
se conseguido  de  poder  á  poder,  sino  por  haberse 
desordenado  cuando  seguía  el  alcanoerasi  volvieron 
i  presentarse  en  actitud  de  pelear  niejbr: preparados 
que  antes;  pero  Nsciasno  quería . aventurar  otro 
combate  naval ,  diciendo,  que  seria  gran  necedad  es- 
tando aguardando  tan  brillantes'  tropas  de  reftesco» 
como  eran  las  que  i  ttoda  priesa  condncia  Démoste- 
nos, querer  arriesgarse  á-unalrntallacon  fuerzas  in- 
feriores y  mal  organizadas.  Pero  de  Menaodro  y 
Etttudemo,  que  acababan  de  ser  elevados  al  mando, 
se  había  apoderado  dicrta  envidia  y  emuladon  con* 
tra  los  otros  dos  genc^rales ,  proponiJéndosé  ejecutar 
algiin  hecho  notable  antes  que  llegase  Denicístenes  y 
oscurecer  ai  podían  á  Nietas*  El  pretexto  sin  embar- 
ga era  el  zt lo  por  la  gloría  de  la  repiáblica^  la  que 
decían  perecería  y  se^anablaria  del  todo»  si  mostra-^ 
sen  temer  á  los  Siracusanos,  que  los  provocaban  á 
batalla  i' con  lo  que  le  obligaron  á  combatir*  Engaña- 
dos con  una  estratagema  por  Aristón  ,'piloto  de  Co- 
rimp^  fue  ideitrozada  enteramente  stí  ala.  izquierda» 

X^séribe  Tucídides  »  con  pérdida  de-áiut^ha^nte. 
^  ^  <íse  sobie  manera  Nielas  con  este  tnfinrtunto; 
pnes  si  mandando  $olo  yá  había  enupezadoá  caer, 
ahorarlos  cdlegas  le  habían  pseclpitado*  ! 

Xhjótfí  ver  en  esto;E>em6stenes  en  el  puerto  tan 
briilaotecon  la  pompa.de  su  magnífica  escuadra,  co- 
mo formidable  á  los  en^miflos ,  trayendo  en  setenta 
y  ties^  galeras  cinco  mil  infantes ,  y  entre  tiradores 
dé  arÉias  arrojadizas ,  flecheros  y  honderos  arriba  de 
tJüe^rmikrEl  ornato  de  las  armas,  ks  insignias  de  las 


itizedby  Google 


NiciAs;  aai 

naves,  y  h  nmchedmnbre  de  cantoresy  Atmistas  ote- 
sentaba  un  aparato  teatral,  (»opio  para  infundir  i 
aquellos  terror*  Volvieroa  por  taqto  los  Siracnsanos 
á  concebir  los  mayores  rezelos»  viendo  qne  sns  tra- 
bajos no  iAomx  termino  ni  alivio,  y  que  se  estaban 
consBmieado  y  aniquilando  en  vano.  No  le.  doró  de 
otra  parte  á;Nicias  largo  tiempo  el  placer  de  la  ?e» 
nida  de  aqoeiks  fuerzas :  pues  aoenas  entró  en  con«> 
ferencia-oon  Oemostenes,  coanoo  le  vio  resoelto  á 
que.al.piaifio  se  acometiera  á  los  enemigos;  y  sm 
perder  momento  se  pusiera  todo  al  tablero,  patato* 
mar  á  Siracdsa^y  volverse  á  casar;  de  lo  que  cónct- 
bió  gran  temoc;  y  maravillado  de  aquella  prontitud 
y  temeridad,  le  rogaba  que  nada  se  hiciera  por  «de^ 
sesperacion  y  sin  maduro  consejo»  Decíale  que  la4di«« 
lacion  eris  toda  contra  los  enemims ,  que  se  hallabais 
gastados  en: sus  bienes,  y  no  podian  contar  coa  que 
los  ailxilíaíes  se  'mantuvieran  áeu  lado  largo  tiempo^ 
y  que  si  de  nuevo  sentian^  los.  apuros  de  la  escasea 
y  la  hambre^  acudirían  á  ¿I  coasa  antes  con  propo* 
siciones  de  pas»  Forque^bia»  no  pocos  en  Siraeusa 
que  secretamente  daban  avisos  á'  Nicias,  y  lé  indi» 
naban  á  pennanecery  á  causa  de  que  aqudloa  .habi«* 
tan  tes  padecían  mucho  con  la:  gilerra,  ^.no  podías 
aguantar  á  Gilipo :  y  á  poco  qne  la  miseria  se  au- 
mentase»  enteramente  habían  de  desmayar.  O»nio 
muchas  de  estas  cosas  nO  hacia  Inicias  mas  que  iadi-« 
carias,  no  tenieado  por  coavenieinte  dedilas  á  las 
ciaras  y  dio  motivo  á  los  cokgas  para  que  le  trataran 
de  irresoluto ,  diciéndole  que  ya  volvía  á  sus  precau- 
ciones ,  á  sus  dilaciones  y  nimiedades,  coa  las.  que 
dejó  perder  el  primer  calor  delejér^to,  no  manchan- 
do al  punto<  contra  los  enemigos  y  sino  procrastioanr 
do  y  haciéndose  despreciare;  y. como  cpn  esto  ios 
otros  se  adhiriesen  al  dictamen.de  Démostenos,  al 
cabo  convino  también  Nicias^  aunque  no  sin  mn 
violencia.  Hecho  este  acuerdo,,  tomó  consigo  jDe- 
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m^cnes.poc  la  noche  lasiuerzas  terrestiesi,  y  mar« 
chaodQ:  contra  el  pmtp  de  Epipofais.  i  algunos  de 
loft:eneinÍEgos,  sorprendiéndoles  sin  ser  sentido ,  les 
dkS  muerte;  y  á  otrps  que  se  defendieran  los  des- 
hskt$xó^  mas  aunque  le  toauS  por  este  medio»  no  se 
contQTOy  sino  que  discurrió  adelante  basta  que  dio 
con  losJBeocios:  porque  estos  fueron  los  primeros 
que  jaaknándose  unos  á  otrps  ,7  corriendo  4  los  Ate- 
nienses con  las  lanzas: en  ristre,  los  reckasaron  con 
grande. gritería 9  dando  jnúerte  á  muditts  de  «líos* 
Gon-jesto  se  .introdujo  gran  confusión  y  terror  en  to-. 
do  .el  ejército»  llenando  de  él  el  que.buia  al  que  to- 
davía estaba  vencedor^  y  dando  la  parte  ^ue  avan-* 
zdba  y  acometía  en  daquerse  retiraba  .de^vorida» 
trabaron  unos  con  ol»ros,  creyendo  que  ios  que  huisn 
.fcatt  perseguidores»  y  tratando  á  los^  íatnigoa  acornó 
enomigos.  Pori^e  en^aquella  desordenada  confusión, 
aconüpañada  de  miedo  y  de  la  falta  de  conocimiento; 
y  énia  inseguridad  de  la  vista  en  una  noche  que  ni 
•tt! absolutamente  oscura»  ni  tenia  una  luz  cierta». 
como  era  preciso  estando  ya  para  ponerse  la  luna» 
ymoviénaose  entre  su  luz  muchos  cuerpos  y  armas» 
sinoüe  pudieran  reconocerse  los  semblantes»  con 
BÚedo  del  enemigo  h|ista  el  propio  se  hacia  sospecho- 
so» cayendo  los  Atenienses  en  la  situadotí  y  perple- 
mdad  mas  terrible/  Avínoles  también  el  que  tenian 
la  luna  por  la  espalda»  con  lo  que  enviando  sus  som- 
bras delante  de  sí»  ocultaban  el  número  y  brillo  de 
sus  armas ;  cuando  en  los  contrarios  el  resplandor  de 
la  Juna  que  daba*  en  los  escudos»  hacia  que  parecie- 
ran en. mayor  némero  y  con  ventaja.  Finalmente 
cayetulo  sobre  ellos  por  todas  partes,  los  enemigos 
luego  que  cedieron»  unos  fueron  muertos  por  estos 
en  la  fuga»  otros  perecieron  i  manos  de  sus .  cama- 
radas»  y  otpos  se  precifdtaron  por  los  derrumbade- 
ros. A  los  que  se  dispersaron  y  perdieron  el  caminoi 
venido  el  día»  los  acabó  la  caballería ;  habiendo  sido 
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des  mfl  .bi  qat  onriooo  ;  y  Atló%  qbe  te  preseo*^ 
tafoa  cto.el  cam{Maictito,  muy  pocM^e  atlvacoaooo 
la»«r0UM« 

.  iL^kndo  recibido  NicíAsesift  gplptmvíy  contra 
SD  fitpertosa»  se qoejebade la ptectpitttíoa de  De^ 
vyó^ttmn  y  este,  después  de  haber  pnetBodido  exan* 
«¿cíe»  foe  de  perecer  que  debien  rteusara^j cmato 
sales»,  paes  que  jm  no.  babiaa  d^  nreoirles  aoevas 
fiíerzes»  m  con  aquellas  podran  vencer rá  los>eiiemi4 
0M-;  7  ano  caandalorveocieran,  siempre  habta  de 
ser  prodso  abandooaf  aquel  terreno ,  coatiai^o  y  en-» 
fttmizo  en  todo  tkinpet  segon  se  les  informaba ,  pa^ 
raña  campamento  V  y  entonces  morttfem,  oomo  lo 
estaban^  viendo:  porque^se  hallabaa  á  la  enlrada  det 
ot6ño  ^tenían  nínohos  enfermos,  y  lodos  estaban  aba«» 
tidoo;  Resistíase  Nioiasá  la  propaettatie  ta  retirada 
y- del  embarque^  nó.pórque  no  temiese  i  los  Siraco** 
sanos,  sino  po!Kiiie.temiamasá  lotrAteoienses»  sus 
juicios  y  sus  calumnias:  porque  aqui^  añadió,  no 
espero  nada  de  muy  adverso;  y  auacnándosuoedie*^ 
ra,  quiero  mas  recibir,  lá  muerte  de-  los  enemigos, 
que  na  de  mis  conctttdadaaos:  al  CQOtmrio,  de  como 
pensó  mas  adelante  León' Bizantino,  que  dijo  á  los 
myos :  mas  quiero  morir  de  vuestra  matoo  j  que  coa 
Vosotros.  En  cuanto  al  punto  y  patsradomie.  tras^*^ 
ladarian  el  campamemo^  dijo  que  ya  ¡ddiberarian 
con  mas  sosiego*  Dicho  esto ,  Dempsteoes ,  como  le 
baUft  salido  tan  mal  su  primer  dibtamcín  ^  no  insistió 
mas  én  el  que  pco^nia ;  y  los  otras  colegas,  pare-* 
ciéndoles  que  Nielas-  por  esperar  y  confiar  en  los 
de  adei^o  resistía  el  embarque  con  tanto  tesón ,  con- 
vinieron al  fin  en  su  parecer.  Mas  como  hubiesen  re* 
eibido  losSiracusanos  otros  refuerzos /'y  se  encruele^ 
eiese  la  enfermedad  en  los  Atenienses, ^entonces  aun 
Nielas  condescendió  en  la  retirada ,  y  dio  orden  á  loi 
soldados  de  que  estuvieran  prontos  para  embarcarse» 
Cuando  todo  estaba  á  punto,  sin  que  ninguno  de 
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los  etie<ñ!g(09*lo  obserta^e,  comoj^oe  tBBipdcotd^ei- 
perabaa,  eo:  aqoeUa  mistim  noche  se  eclipso  la  lona: 
cosa  de  gran  terror  par^  Nicias,  y  para  todos  a^He^ 
Uos  que  por  ignorancia'  y  "sopémicion  sé  asestan 
con  tales  acontecimientos:  pmsque  en  cuanto^ágMCti^ 
recese  el^ot  h^cia  el  dta  »igéA»o,  ya  €«ri  toaos 
saben  que  aqnel  oscurecimieotoiio.cimsa  la  liióa  ;  f«ro 
en  cnanto á  estanque  es  lo  que  se  le  opone^.ycomo 
háUánd(»e  ái-stt  lleno  de  Mepente  pierde  su  Inar.  y 
cambia  diferentes  colores  ^  estor  no  era  fácil  d6:cDmT 
prender;  sino  «jue  lo  te&ián.por  cosa  .muy  extraor* 
diñaría  y  por  anuncio  que  hacia  la  Diosa  de  gtandes 
calamidades:  pues  el  primero  que  con  mas  seguridad 
y  confianza  iiabia  puesto  por  escrito  sus  ideas  acíspca 
del  credente  y  menguante  de  la  luna  había  sido 
Anaxagorás;  y  este  no  era  antiguo ,  ni  su  escrito  te-> 
aia  celebrídadi  sino  que  no  se  liaDia  divulgado  9  y '4so-: 
lo  corría  »itre  pocos  con.reseTTa:y  cautela.  Porque 
todavía  no  eran  :bien  recibidos  his  físicos  y  los  lla- 
mados especuladores  de  los  meteoros  9  achacándoseles 
3ue  las  cosas  divinas  las  atribulan á  x:ausas  destituidas 
e  razón  9  á:  potencias  inccnnpieñsibles,  y  á  fuersais 
oue  no  ípuedea  asistirse.  Au  e¿  que  Protagoras  fue 
oesterrado;  Antxagoras  fue  puestoen  prisión; de  la 
que  le  cos¿5  mtncbo  á  Perides-:  sacarle  salvo  f  y  Só^ 
crates ,  que  qo  se  metió  en  ninguna  de  estas  cosas  ^  stti 
embargo  petedó  por  la  lilotof  ía«  Ya  mas  adelante  ren^ 
plandecto  la  fama  de  Platón ;  y  tmto  con  su  conSucK 
ta»  como  con  haber  subordinado  las  fuerzas  físicas  á 
principios  divinas  y  superiores^,  desvaneció  Uas  ca«» 
lumnias  que  corrían  contra  estos  estudios^  y'  les 
abrió  á  todos  camino  para  la  instrucción.  Asi  su4imi<^ 
go  Dirá,  aunque  en  el  mismo  punto  en  que  estidm 

Sara  dar  la  vela  desde  Zadnto  contra  Dionisio,  so^ 
revino  un  eclipse  de  luna  ^  no  pór  eso  se  inquieté; 
ni  dejó  de  partir,. y  apoderándose  de  Siracusa,  ex** 
pelió  al  Tirano*  Hixo  adeinas  lacasualidad  que  Ni* 
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Cías  no  tÓYrese  á  sa  lado  un  adivino  diestro;  porque 
Estilhides ,  sn  gran  confidente » y  aoe  piocDraoft  des* 
impresionarle  de  la  superstición  9  nalxa  muerto  poco 
antes.  Y  en  verdad  qne  aquella  señal »  como  obser- 
va Filocoro^  para  los  aue  querían  huir  no  era  ad« 
v^rsa  9  sino  muy  favorable :  ponyie  las  cosas  qne  se 
hacen  por  miedo  necesitan  de  reserva,  7  la  Ins  les 
es  contraría;  y  fuera  de  esto' asi  en  los  eclipses  de 
sol  como  en  los  de  luna  se  estaba  en  observación 
por  tres,  días,  oonx>  en  sus  comentarios  lo  expuso 
Anticlides;  y  Nícias  les  persuadió ,  que  esperaran 
otro  período  de  luna,  como  sinp  la  hubiera  visto  al 
punto  clara  y  limpia  de  manchas  luego  que  sati<$  de 
la  oscuridad  con  que  la  tierra  impedia  su  luz.  . 

Olvidado  casi  de  todo  lo  demás  ^  se  ocupaba  en 
hacer  sacrificios ,  basta  que  vjnieron  sobre  ellos  los 
enemigos  y  si  tJ4ndo  con  sus  tropaÍA<le.  tierra  la  mu* 
ralla  y  e(  campamiento ,  y  cercando  enrededdr  el 
puerto  con  su$  naves;  y  no  solo  ellos,  sino  basta  los 
áiochachos,  cotiducidos  en  barquichuelos  y  en  lann 
chas^  provocaban^  insultaban,  á.  los  Atenienses,  Uno 
de  estos,  hijo  de  padres  distinguidos,  llamado  Jle*» 
racUdes ,  que  se  haoía  adelantado  cosí  su  barquicboelo# 
fiíe  cogido  por,  una  nave  Ática ,  oue  salió  en  su  perser 
cucion;  y  como  temiese  por  ¿I  PoliCo  su  tio^  Qor«» 
rió  para  librarle  con  diea  galeras,  que  mandaba;,  y 
los  demás,  temiendo  por  Folleo,  movieron,  igual- 
mente. Trabóse  una  reñida  batalla,  en  la  que  vencie-; 
ron  los  Siracusanos  con  muerta  de  Eururaedonte  y 
otros  muchos*  No  pudieron  ya  aguantar  mas. lol 
Atenienses,  y  empezaron  á  gritar  contra  los  Gaie^ 
rales ,  clamando  porque  dispusieran  la  retirada  por 
tierra ;  pues  por  otra  parte  los  Siracusaoos ,  InegQ  que 
habieron  alcanzado  la  victoria ,  custodiaron  y  cerra-^ 
ron  la  salida  del  puerto.  Rehusaba  Nielas  venir  en 
semejante  resolución ,  porque  le  parecia  cosa  terrible 
abandonar  un  grandísimo  número  de  transportes  y 
TOMO  iiu  p 
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mújr  pocas  menos  de  doscientas  galeras :  embarcando 

Íues  lo  mas  escogido' de  la  infantería  y  los  mas  ro- 
ustos  entre  loi  tiradores  ^  ocupó  con  ellos  ciento  y 
d'^eí  galeras;  porque  las  restantes  estaban  desprovis-^ 
tas  de  remos.  La  demás  tropa  la  situdá  la  orilla  det 
ftiar,  abandonando  et  gran  campamento  y  la  miira«> 
lia  qne  remataba  en  el -templo  de  Hércoíes:  de  ma-* 
fiera  que  no  habiendo  ofrecido  los  Siracusanos  ai  Dios 
tiempo  habia  los  acostumb^Mios  sacríikios',  entonces 
saltando  en  tierra  cumplieron  coa  este  acto  religioso 
los  sacerdotes:  y  tou  getierales. 

Cuando  ya;  esta&fi  lístaselas  naves  anunciaron 
los  agoreros  a  los  Siracusanos  que  l&s  víctimas  les  pn>* 
metian  prosperidad  y  victoria ,  sino  eran  los  prime-* 
ros  á  empezar  el  combate ,  y  solamente  se  defendían; 
piK^  Hércules  alcanaó  todas  sos-  victorias >  poniendo-^ 
se  efi  defensa  cuando  se  veia^^ amenazado;  y  con  esto 
movieron  del  puerto.  En  esté  combate  naval ,  uno  de 
los  más  empeñados  y  terribles,  y  que  no  causó  mer 
ñores  inquietudes  y  agitaciones  ^rt- 10$  espectadores 
que  en  los  combatientes ,  por  la  vista  de  tin  encuen-^ 
tro  que  en  breve  tuvo  muchas  y  muy  inesperadas 
miidáhzas  9  no  vino  menos  daño  á  kís  Atenienses  de 
5ti  estado  y  disposición  que  de  mano  de  los  enemi- 
gos; Porque  peleaban'  con  naves  estrechamente  uni- 
das y  cargadas  y  contra  Of ras  que  estando  vacias  y  It-^ 
geras,  con  facilidad  discurrian  por  todas  partes;  sied^ 
do  ademas  ofendidos  con  piedras,  que  donde  quie-* 
r.a  que  caye*en  hacían  gran  daño,  cuando  ellos  no 
laÁzab^  sino  dardos' ysaetas,  que  con  el  olea^  no# 
tenían  golpe  seguro,  ni  siempre  podían  herir  de  pun- 
ta. Esta  fue  lección  que  dio  á  los  Siracusanos  Aris- 
tón, el  piloto  de  Corinto,  el  cual  habiendo  peleado 
afentafdámente  en  aquel  combate,  murió  en  éi  cuan- 
do ya  habitan  vencido  los  Siracusanos.  Habiendo  si- 
do grande  la  ruina  y  destrozo  de  los  Atenienses ,  se 
les  cortp  toda  esperanza  de  poder  huir  por  mar ;  y 
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come  vieien  también  muy  diñcil  el  poderse  salvar 
por  tierra  y  ni  estorbaron  á  los  eneqiigos  que  remolí, 
ca$en  sus  naves,  no  .obstante  estarlo  presenciando, 
ni  pidieron  que  se  les*permitiera  reco^r  los  muerr 
tos:  teaieudo  todavía  por  mas  triste  y  miserable  el 
aband^np  que  se  veian  precisados  á  hacer  de  los  en-- 
feroio^  y  heridos ;  y  considerándose  á  sí  mismos  ea 
un  estado  aun  mas  lastimoso ,  porque  habían  de  llegar 
al  mismo  fin  por  entre  mayores  males. 

Intentaban  evadirse  aquella  noche ;  y  Gilipo, 
viendo  á  los  Siracusanos  entregados  á*  sacrificios  y 
banquetes  en  celebridad  de  la  victoria  y  de  la  fiesta, 
desconfío  de  poder  moverlos,  ni  (;on  persuasiones  ni 
con  esíiibrzo  alguno,  á  que  persiguieran  á  los  ene-* 
migos/qne  no  dudaba  iban  á  retirarse;  peso  Her- 
mocrates  por  movimiento  propio  excogitó  contra  Ni-^ 
^ias  an  engaño,  enviando  algunos  de  sus  amigos  que 
k  dijesen  venir  de  parte  de  aquellos  mismos  que  an-r 
tes  acostumbraban  hablarle  resery adámente,  siendo 
so  objeto  avisarle  que.. no  marchara  aquella  noche, 
porque  los  Siracusanos  les  tenian  armadas  celadas ,  y 
les  habían  tomado  los  pasos.  Burlado  Nicias  con  esr 
te  0fi^ñi>9  padeció  después  con  verdad  de  pane  d^ 
los  eneinigos  lo  que  entonces  falsamente  se  le  hizp 
teúier:..porquesaliendQ.á  la  mañana  siguiente  al  amar 
peder ,  ocuparon  las  gargantas  de  los  caminos ,  levan-* 
taron  cercas  delante  de  los  vados  de  los  rios,  corta-? 
ronlos'.puentes,  v  en  el  terreno  llano, y  sin  tropie- 
zos situaron  la  caballería  »  para  que  por  nipguna  püt-^ 
te  pudieran  pasar  los  A^tenienses  sin  tener  un  com^ 
bate.  Aguardaron  estos  todo  aquel  dia  Jia&ta  la  no- 
che ^eh  la  que  se  pusieron. en  marcha,  no  sin  gran- 
de, aflí^aiba  y  suspiro^,  como  si  salieran  d?.  sU  pa-r 
Uia  y  op  de  tierra  enemiga,  sintiendo  la,  estreche^ 
y  miseria  en  que  se  v#i^ ,  y  el  abandono  de  los  amif* 
gos  y  deudos;  y- sin  embargo  .estos  males  , les  parer 
pian  mas  ügcrpj  que  lo^  qui?  Je?  aguardab^p.  ^ues  con 
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todo  de  causar  lástima  el  desconsuelo  que  reinaba  en 
el  campamento ,  ningún  espectáculo  era  mas  triste  y 
miserable  que  el  ver  á  Wicías,  debilitado  por  sus 
males,  y  reducido  en  medio  de^  su  dignidad  á  io  mas 
preciso,  sin  poder  usar  de  los  alivios  que  por  el  mal 
estado  de  su  salud  le  eran  mas  necesarios^;  y  qoe 
con  todo  hacia  y  toleraba  eh  aquella  situación  loque 
no  sufrian  miichos  de  los  que  se  hallaban  sanos:  echán- 
dose bien  de  ver  que  no  por  sí  mismo,  ni  por  apego 
á  la  vida  aguantaba  aquellas  penalidades^  sino  que 
era  el  amor  á  sus  conciudadanos  el  que  le  hacia  no 
dar  por  perdida  toda  esperaAáa.  Asi  cuando  los  de- 
mas  prorumpiaa  en  lágrimas  y  sollozos  por  el  mie« 
do  y  el  dolor ,  si  alguna  vez  se  veia  forzado  á  dar 
por  el  miémó  término  muestras  de  su  aflicción,  se 
advertía  que  era  á  causa  de  comparar  la  afrenta  é  ig- 
nomim'a  de  su  ejército  con  la  grandeza  y  gloria  de 
los  triunfos  que  habian  esperado  conseguir.  Aun  sin 
tenerle  á  la  vista,  con  solo  recordar  sus  discursos  y 
las  exhortaciones  que  habia  hecho  para  impedir  la 
expedición  ^  se  les  ofrecía  que  itiuy  sin  causa  sufria 
aquellas  calamidades;  tanto quie  hasta  su  esperanza 
en  los  dioses  llegó  á  debilitarse  en  gran  manera,  al 
considerar  que  un  hombre  tan  piadoso  yen  tas  cosas 
de  la  religión  tail  puntual  y'magnifico,  noera  m^jor 
tratado  de  la  fortuna  que  tos  mas  perversos  y  ruines 
del  Ejército. 

Esforzábase  Nielas  á  mostrarse  en  la  voz ,  en  ^1  sem* 
blante,  y  end  modo  de  saludar  superior  á  tama  des- 
gracia; y  en  los  ocho  dias  de  marcha,  acometido  y 
herido  por  los  enemigos ,  conservó  invencibles  las  fuer- 
zas que  tenia  consigo ,  hasta  que  quedó  aautivo  Deuiós- 
tenes  con  su  dimisión  junto  á  la  quinta  UamadaPólice- 
le ,  peleando  y  siendo  cercado  de  los  enemigos.  Desen- 
vainó entonces  Demóstenes  su  espada,  y  se  "hirió  á  sí 
mismo ,  aunque  no  acabó  de  quitarse  la  vida  ^  porque 
se  arrojaron  sobre  él  los  eneiiiigos ,  y  le  echaron  mano. 
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Adebmtáioose  unos  cuantos  Siracoiano»  i  enterar  á 
Nicjas  del  suceso ;  y  habiendo  mandado  akunos  de 
los  suyos  de  á  caballo^  cuando  se  oerciord ac  la  per- 
ada de  aquellos  y  manifestó  deseo  de  tratar  con  Gi«* 
lipo  para  que  dejaran  partir  á  los  Atenienses  de  la 
Sicilia  y  recioiendo  rehenes  sobre  que  serian  indem-^ 
nizfldos  los  Siracusanos  de  todos  los  gastos  que  hu- 
biesen hecho  en  aquella  guerra ;  mas  ellos  no  le  die- 
ron oídos,  riño  que  tratándole  con  vilipendio,  y  h^* 
.siéndole  amenazas  é  insultos,  le  lanzaron  tiros,  no 
obstante  que  le  veian  reducido  al  última  extremo  de 
miseria.  Con  todo  aun  aguantó  aquella  noche,  y  al 
disL  siguiente  continuó  su  marcha,  acosado  por  los 
enemigos  basta  el  rio  A&inaro*  Alli  estos  alcanzaron 
¿  algunos^,  y  los  arrojaron  á  la  corriente ;  otros  habían 
llegado  antes,  y  compelidos  de  la  sed  se  habían 
echado  de  bruces  á  beber ;  y  fue  grande  el  estrago 
y  crueldad  contra  los  que  á  un  mismo  tiempo  bebían 
y  recibían  lamueete:  nasta  que  Nielas,  ecbáadoia 
á  los  pies  deGilipo  le, hizo  este  ruego:  «Hallen 
MCoQipasion,  ó  Gilipo,  en  vosotros  los  vencedores, 
»  no  yo ,  que  de  luiclie  la  deseo ,  debiendo  bastarme 
«el  nombre  y  la  gloria  que  me  dan  amañas  desgra- 
i»  cias ,  sino  los  demás  Atenienses ,  haciéndoos  cargo 
mde  que  son  comunes  los  infortunios  de  la  guerra, 
f»y  ;qi]e  en  ellos  ^se  hubieron  con  vosotros  benigna- 
fm^Qte  los  Atenienses, , cuando  les  fue  favorable  la 
9f  fortuna/'  Al  í>roferir  Nícias  estás  palabras ,  con  ellas 
y  coa  su. vista  no  dejó  de  conmoverse  Gilipo;  pues 
sabia  que  los  Lacedemonios  habían,  sido  de  él  favo- 
,  recidos  en  el  último  tratado ;  y  ademas  echaba  cuen«- 
ta  .desque  importarU  mucho  para  su  gloria  el  con-* 
ducir  prísione;ro^  A  lo^  dos  generales  enemigos*  Por 
tanto. tomando  de  la  mano  á  Nicias,  procuró  alen- 
tarle ,  y  dio  orden  para  que  á  los  demás  los  hiciesen 
.prisionera.;  pero  habiéndose  tardado  algo  en  hacer 
correr  esta  o^den,  fueron  menos  qué  los  muertos  los 
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que  sé  salvárAnV^é  los  cuales  ló§  soIdadóV  SQlftftje* 
f;on  y  robaron; muchos.  Reunido  que  hubieroír  todos 
tes  prisioneros  qué  se  manifestaron  >  suspendieron  dé 
tes  mas  altos  y' hermosos  arboles  de  la  or  Jila -del  rié 
las  armas  ocupadas  á  los  enemigos;  pusieron  coro- 
nas sobre  sus  sienes  ^  y  enjaezando  vistosamente  sol 
Caballos,  y  cortando  las  clines  á  los  dé  los  enemigos. 
Se  dirigieron  á  la  ciudad  después  de  haber  terminado 
la  mas  celebrada  contienda  que  griegos  cofttra  grie- 
gos tuvieron  ¡amas,  y  de  haber  alcanzado  la  victo- 
ria mas  completa  con  grande  pbder  y  tesón ,  y  coA 
láj  mayoreís  muestras  de  résofüdon  y  de  virtud. 
''  Celebróse  jtrntá  general  de  los  Sif acúsanos  y  Ió$ 
tillados,  en  la  que  el  orador- Eurocles  propuso  pri- 
mero que  'él  diá  én  que  habTan  hecho  prisionero  i 
'Nicias  serfa  sagrado  y  dedicado  á  hacer  sacrificios, 
absteniéndose  de  todo  trabajo ;  qtie  esta  festividad  se 
llamaría  Asinaria  del  nombré  del  rio:  el  dia  fue  él 
Veinte  y  siete  del  mesCarnéo  j  al  qiié  tos  Atenienses 
dicen  Metagitnion ;  que  los  esclavos  de  los  Atenien- 
íVs  serian  vendidos,  y  también  sus  aliados;  pero  los 
Atenienses  misnios  y  los  de  la  Sicilia  hallados  con 
ellos  serian  puestos  en  custodia,  destinándolos  á  los 
trabajos  de'  las  minas ,  á  excepción  dé  los  generales; 
•y  que  á  ésiro^  sé  les  daría  ítiuertel  H^iendo  aplacr- 
dido  los  Síractisahcls  esta  propuesta  >  quiso  Hcrmó- 
xrates  hacerles  entender /qué  nías  glorioso  que  él 
vencer  es  saber  usar  córi  moderación  dé  la  victoria; 
pero  se  vio  sumáilicute  expuesto^  y  cómo  Gitijx) 
hubiese  pedido  que*  Sé  le  entrenen  ios  generales  de 
los  Atenienses 'para  conducirlos  á' Esparta*,  ehsober- 
l^ecldos  losSiracüsánoscoh  la  prosperidad,  le  respon- 
dieron desabridamente ;  y  sin  esto  füerá  de  lá  guerra 
llevaban  mtiy  mal  su  aspereza -y  tío  ^modó  de  man- 
dar verdaderamente  Lacónico;' y  según  dice.Timeo, 
repugnaban  y  cpndenaban  su  mezquindad  y  su  avari- 
cia :  enfermedad  heredada,  por  la  que  su  padre  Cleaii- 
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dride»  tn  eatíia  de  $oborno  fuedesterrado^  y  él  11119-% 
mOf  habiendo  sustraído  treinta  talentos  de  ios  que 
Ltsandro  envió  í  Esparta,  y  esoondidolos  eiv  el  te* 
|ádo  de  su  casa»  oooio  hobiese.  sido  denunciada»  tn« 
vo  que  liuir  con  la  mayor  vergaeoaa;  pero  de  esto 
liemos  hablado  con  mas  detención  en  la  vida  de  Li<^ 
safidro.  Tlmeono  dice  que  Demdstenes  y Nicias hu^ 
bíesen  muerto  apedreados  como  lo.escnben  Filisto 
y  Tuddides,  sino  que  habiéndoles  avisado  Hermd«» 
cr^es  cuando  todavía  duraba  la  ^onta  por  medio  de 
Uno  de  la  guardia  que  aHi  se  hallaba,  ellos  mismos 
ae  qnlurob  la  vida ;  y  que  loa  cadáveres  se.expusie* 
ron  públicamente  i  la  puertas,  para  que  pudieran 
verlos  cuantos  quisiesen.  Se  me.  ha  informado  que 
todavía  se  maestra  en  Siracuaa  im  eseudo  fijado  en 
el  templo,  que  se  dke  h$het  sido  el  de  Nicias*  y 
c^ii  inibierta  es  nn  tejido  de  oro  y  púrpura  primo- 
rosamente entremezclados* 

'  J)e  lúi  Atenienses  los  mas  faHeeieroa  en  las  mi* 
90S  de  enfermedad  y  de  mú  alimentados ,  porque 
aoae  les  daba  ^o^  dia  mas  quedos  cotilas^  deceba* 
dt  7:  una  de  agua.  No  pocos  fueron'vencidos ,  ó  por* 
qlie  hablan  .sido  de  los  robadoi,  ó  porque  00  se  tes 
Uro  por  ciudadanos  Atenienses  ;•  sino  que  pasaron 
|H)r  escUvét»  y  como  tales  los  vendían  imprtmi^h** 
cióles  en  la'i^entevn  taballo:  teniendoque  sufrir  es*» 
ta  .miseria  mas:sohre  lá  esclavitudv  Jíuevon  para  estoa 
de  .gfan-  scIcqim  su.Yex^üen^a  y»  sa-  edncactos  ,•  poi^ 
qin&d  akan^aftelui^o  la  liberta^  i  6  permaaecierofi 
^mdtí  tramdo^eon  distíncibn  en  easa  de  sus  amos* 
tMbiefioootra&Au  saelud  i  Etittpides;  porque  eran 
loaiSidliannsii  aegun  parece ,  emíe.  tos  Griegos  iie^afue* 
sa^«l<Jis  que  m»f|ustd>an  de  sui  poesía!;  y  aprendían 
de.mctnofiv  bus  tvueútas:,  y  digámoslo  asiy  lo^  fatn 

*  t  /£a';cotibignagi  'hacia 'iUcriiéi  cuahHIo  7  onzt'f 
media  de  la  mecmadB^líquíflos'dfflCastiihu.     .  ..*.;  .j*^; 
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eados  qne  les  tniiaa  lo&  que  arribaban  de  todas  par-^ 
te»)  comunicándosetoi  unos  á  otros.  Díoese  paesqae 
éeÁOB  que  {k>r  fin  pudieron  volver  salvos  á  sus  casas 
muchos  visitaron  «oh  el  mayor  reconocimiento  á  En-» 
rípides;  y  le  manifestaron,  unos  que  hallándose  es- 
clavos hablan  consegtttdo  libertad  enseñando  los 
fragmentos  de  sus  poesias,  que  tenian  de  memoria; 

Í'  otros  que  dfspersosy  errantes  después  de  la  batalla 
abian  ganada  el  alimento  cantanoo  si»  versos  |  lo 
3 ue  no  es  de  admirar,  cuando  se  refiere  que  refugia-^ 
ora  uno  de  aquellos  puertos  un  barco  de  la  dudad 
deCanno  perseguido  de  piratas,  al  principio  no  b 
recibieron  I  sino  quele  hacían  salir;  y  que  después 

Eiguntando  á^  los  marineros  si  sabían  los  coros  dé 
npides,  y  pespondirado  ellos  que  sí,  coa  solo  es- 
to cedieron  y  ks  dieron  puerto/ 

La  noticia  der  aqueihi  desgrada  se  dice  habérse- 
les hedió  increíble  á  los  Atenienses  j  por-  la  persona 
y  d  modo  en  que  fiíe  anunciada :  pues;  á  lo  qne  pa- 
rece arribo  un  Forastero  al  Píreo,  y  entrando  en  la 
tienda  de  un  barbera  f  comenzó  á  hablar  de  16  suce^ 
dhio,  como  de:coBa~que  ya  debía  saberse  en  Atenait 
(^o  que  fue  por  el  barbero,  subió  corriendo  íl$ 
ciudad ,  an^s  que  ninguno  otro  pudiera  tener  oonod- 
miento;  y  dirigiéndose  á  los  Arcontes>.  al  punto  leí 
dló  en  la  misma  plúa  parte  de  laque  le  hablan  conta*» 
dc^  Siguióse  k  consteroádon  é  inquietudque  era  natu^ 
ral^  y  convocando^  los  Arcontes  á  fua<o^  ^le  hiderod 
presentarse  en  ella ;  y  cokno-  pr^untado  por  quiénlir 
saí^',  np'  hubiese  podido  diecir  oosaqbéisatisfaciese| 
taniéndole  por  un  ficíír}ád(»r  deembustes^^que  trátidíá 
deafligir  la  dudad,  le:ataroniunafueda,  enlalijiirf 
filé  '«[tormentado  poc  largo  tiem^:^  hastar  que  Ikgá^ 
roo'  personas  qiienfiribron  .toda  aquella:  tragedia  co^ 
mo  habia  pasado,  ¡lamo  fue  lo  que  les  costó  creer 
qucji  Níciasi «le'habi^rfSóbeetemdb ;Ic(s Jnfoctunios^ 
que  tantas  veces  les  hábia>proiiosticada!:i  ^-  -  ^ 
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Marco  CraiO)  cuyo  padre  habia  sido  Censor»  y 
había  merecido  los  honores  del  triunfo ,  se  crió  sin 
embarco  en  una  canta  reducida  con  otros  dos  bernia^ 
008.  ¿ttban  estos  casados  cuando  vivían  aun  los  pft* 
dres  j  y  todos  oomian  á  una  misma  mesa;  lo  que  parece 
pudo  oontribttir  no  poco  á  que  fuese  frugal  y  modcic»» 
do  en  el  eomer  y  beber.  Muerto  uno  de  los  berma* 
siosj  tomó  en  matrimonio  i  sn  muger*  y  de  ella  tu« 
^ro  hifoe;  habiendo  sido  en  esta  materia  tan  arregla* 
<io  como  el  que  mas  de  los  Romanos;  y.con  todo 
coando.ya  se  hallaba  adelantado  en  edad  fne  acusa*^ 
do  de  haber  tratado  inhonestamente  coa  Uctnia,  una 
délas  vírgoies  Vestaks^  Lkinia  fiíe  absuelta  de  aquel 
cargo  I  halnendo  sido  sn  acusador  un  tal  Plotino*  Te* 
uta  esta  una  «quinta  deliciosa»  y  deseaba  Cras6  ad-» 
quirirla  por  «fi  corto  precio ;  j>ara  lo  cual  la  visita* 
ba  y  obsequiaba  con  grandisuna  frecuencia;  y  de 
aquí  tuvo  odgen  la  indicada.sospecha;  la  que  en 
cierta.maneta  desvaneció  con  su  codicia»  habiendo, 
sido  también  absoelto  por  los  jueces;  pero  de  la  in* 
timiidad  coniícinia  no  se  retiró  hasta  naberse  hecho 
dudio  de  la  poseñom  .. 

iXeétt^lo^  Romanos  que  á  bs  muchas  vutocbsda 
Craso  aojoioni vicio ÍNu:ia.sQQibra » (pie era  la codidí^ 
peroálak|de  parece  »o  ^a/ solo»  sino  que  siendo 
muy  dominante,  hacia  que  no  apareciesen  los  de«« 
mas*  Las  prcebas  mas-evidentes  .de  vol  codioia*  son  d 
modo- con  que  ^  hizo  rico  i  yrlo  excesivo  deáncaú^ 
dal ;  porque  no  teniendo  al  pdndpio  sobre  tresden^i» 
tos  talentos  ,  después  cuando  ya  rae  admitido  al  go-^ 
bíerno  ofreció  á  Hércules  la  décima»  dio  banquetes 
al  ptíd>IoV  y  á  cada  uno  de  lo^  Romanos  le  acudió 
de  SU; dinero'' con  trigo  ^lara  tires^meses;  y  sinembaf'» 
go 'faabiendo:hecho  para  si;  óaoocimienta  dravaoco 
de  SU  hacienda  antes  de,  partir  i  la  «jcpadidon .  eon*^ 
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tra  los  Partos,  halla  que  áacendia  á  la  suma  de  siete 
mil  y  den  talentos;  y  si  aunque  sea  en  oprobio  su- 
ya nemos  de'dedr  la  verüad  j  la  mayt>r  pacte  la  ad-* 
quirió  del  fuego  y  de  la  guerra  t  siendo  para  él  las 
imserks  públicas  de  grandísimo  producto*  Porque 
cuando  Sila  j  después  de  haber  tomado  la  dudad  j  poso 
en  venta  las  haciendas  de  los  que  había  proscrito, 
T&putándolás  y  llamándolas  sus  despojos;  y  quiso 
que  la  nota  de  esta  rapacidad  se  extendiese  á  los  mas 
que  fuese' posible  y  álos  mas  poderosos  /no  se  yi6  que 
Crascrishusase  ninguna  donadon ,  ni  miígufaa  subasta. 
Ademas  de  e$to ,  teniéndose  por  continuas  y  conoata-i* 
rales  pestes  de  Romalós  incendios  y  hundimientos  por 
el  peso  y  el  apinaoueoto  de  los  edificios,. compró  es- 
ciaros  arquitectos  y  maésitros  de  obras;  y  luego,  que 
ios  tuvo  9  habiendo  llegado  á  sf  r  hasta  quiaientos,  pro» 
caro  haderse  con  los  edificios  quemados  y>  ios  conti^- 
gaos  á  ellos )  dándoselo^'  los  duefios»  iper.>el.m{edó  y 
lá' íncortidurabre  dedás^cosas,  «i  muy  pooo 'dinero; 
per. cuyo  medio  Irimayór  parteóle  Roma'.Tino  i  ser 
.  suya*  Xsinembargo  de  poseer  tantos  aüástks  y  .nada 
edificio. para  sí,  sino  1^  casa  de  su  liabifiadiDCÍq;iporque 
déciftA,  que^los  amigos  de  obra$  ellos 'ierarriiinaban 
á  si  mismos  sin  necesidad  de  otros  enfmigos.  Eran 
fhicfais'las  minas  de.pkmr  que  tenia  ^'poseaioads  de 
l^^precioren  sí ,  «y.pot  iasoimdiasynumor/qoe  las 
cuItlvabaQ ;  y  á  pesar  d&csov^. «todo  e^  na^$céwcom^ 

Cié^áon  del  valor  de  sus  «sdavés^^f^eottssy  tales 
a»  losqüe  teniaJMeetocésy  >ainanuefise&v  fieros, 
•émitoistradores.  y  niayonibmbs/iy  étjerar.'como  el 
aya  de  úas  que  a^o  áporendian^  xaiidand0::xler¡  ellos 
y:cnkfliiBdole$;  !porq;eerllevabar  al 

amopra  d.qoi^n  le  estaba  mojor  la  "vigilaoda  sobre 
Ioi«sclaVo»)  como'  érganbs  amn^os  del  gobierno 
de.iáicasaV  [£xcelentetpeBsaqifejqiÍDo  I  sí.^Gc»5Ó!  juzga- 
bais xomo  b  deciá^cijBe  las  ci^as  cosásrdebián  ad- 
BBoatnoseiper  k»4®davos,Ly  ¿i  g^bei^     estos: 
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{x>r^e  Tierno^  <j¡at  la  economía  en  las  CMas  itianima* 
das  no  pasa  de  lacrosa ,  y  en'  los  hombrea  tiene  que 
participar  de  la  política.  En  lo  que  no  tuyo  razón 
fae  en  decir  que  no  debía  ser  tenido  por  rico  el  que 
no  pudiera  mantener  á  sus  expensas  un  ejército :  pc>r«> 
que  la  guerra  no  te  mantiene  con  lo  tasado ,  según 
Arquidamo;  sino  que  la  riqueza  respecto  de  la  guerra 
y  los  guerreros  tiene  que  ser  indefinida :  muy  oístan^ 
^e  de  la  sentencia  de  Mario;  porque  como  habiendo 
distribuido  catorce  yugadas  de  tierra  i  cada  soli- 
dado le  hubiesen  informado  que  todavía  codiciaban 
mas;. no  quiera  Dios,  dijo,  que  ningún  Romano 
tenga  por  poca  la  tierra  que  basta  á  mantenerlo. 
Picábase  sin  embargo  Craso  de  acoger  bien  á  los 
forasteros,  estando  abierta  su  casa  á  t<Mlo9  ellos,  y 
á  los  amigos  les  daba  prestado  sin  interés;  pero»  ven^- 
cido  el  plazo  exigía  con  tanto  rigor  el  pago,  qne  h 

Eimera  gracia  venta  á  hacerse  mas  inaguantable  que 
brian  sido  las  usuras.  Para  franquear  su  mesa  era 
bastante  generoso  y  popular ;  y  aunque  esta  no  era 
esplendida ,  el  aseo  y  la  aiaabllidad  la  hacia  mas  ape- 
tecible, que  hubiera  podido  hacerla  el  sérmasexqui^ 
.sita  y  costosa.  En  cuanto  á  instfuccion ,  se  ejercitó  en 
la  elocuencia ,  especialmente  en  la  parte  oratoria ,  que 
es  de  mayor  y  mas  extensa  utilidad;  y  habiendo 
llegado  á  sobresalir  en  esta  arte  entre  loa  mas  aven* 
tajados  de  Roma,  en  el  trabajo  y  en  el  zelo  excedió 
auir  á  los  mas  facundos;  pórqüis  ninguna  cassa  tuvo 
poi^  tan  pequeña  y  despreciable  que  na  fbese  pre^ 
parado  para  hablar  en  ella;  y  miabais  veces  repogr 
nando  Pompeyo  y  Cesar ,  y  aun  el  mismo  Cicerón, 
levantarse  y  toíf)af  la  pal'abra ,  ¿1  concilaia  la  defen*- 
sa;  coli  lo  ^ue  se  ^nó  et  affcao,  como' patnono  ^o^ 
líoíto  y  diligente.  Gánesele  también  con  su  faumani^ 
dad  y  popularidad  para  con  las  !peptei^  pues»  nunca 
Ci^^  shludado  de  un  dudadaao'  Romano,  por  mi* 
ser^Iey  oscuro  que- fuese?  dejó  de  correspdnderte 
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Er  SU  noiiabre.  Dícese  que  fue  mny  instruido  eft  la 
toña  j  y  aan  alga  dado  á  la  filosofia ,  adoptando  las 
opioiones  da  Aristóteles  ^  eo  las  que  tuvo  por  maestro 
á  Alejandro  9  varón  dulce  y  apacible ,  como  se  ve  en 
el  modo  en  que  permaneció  al  la^  de  Craso;  pues 
que.no  es  fácU  demostrar  si  era  mas  pobre  antes  de 
ir  á  su  compañía ,  ó  después  de  estar  en  ella ;  y  sien- 
do el  único  entre  sus  amigos  que  le  acompañaba  en 
los  viages  >  para  el  camino  se  le  daba  una  capa ,  la 
que.  se  le  recogia  á  la  vnelta*  [Esta  sí  que  es  pacten-- 
ciaí  y  se.  ve  qne  este  infeliz  no  solo  no  tenia  por 
mala  y  mas  ni  aun  por  indiferente  la  pobreza;  pero 
de  esto  habláronos  mas  adelante. 

Desde  luego  que  Ciña  y  Mario  quedaron  .ven- 
cedores se  echó  de  ver  que  iban  á  entrar  .en  la  ctn* 
dad,  lio  para  .bien  de  la  patria,  sino  al  contrario 
para  destru^dion  y  ruina  de  los  buenos  ciudada- 
nos; y  por  decontado  cuantos  pudieron  haber  a  ks 
manos  todos,  perecieron  ^  de  cuyo  námero  fueron 
el  padre  de  Craso  y  su  hermano.  El  mismo  Craso, 
que  todavía  era  mny  joven ,  evitó  el  primer  pdigro; 
<pero  habiendo  entendido  que  por  todas  partes  le  per- 
.seguían  y  aqdaban  solícitos  para  cazarle  los  tiranos» 
acompañado  de  dos  amigos  y  ide  diez  criados  huyó 
con  estraordmaria  celeridad  áJE^paña ,  donde  en  ot^o 
tiempo  habiá  estado  con  su  padre  en  ocasión  de  ser 
este  Pretor ,  y  babia  granjeado  amigos ;  pero  habien-> 
do  observado  qne  todos  estaban  llenos  de  rezelo  tem- 
blando jde  la  críieidad  de  Mario ,  como  si  lo  tavieran 
ya  encima,  ^no  se  atrevió  á  .presentarse  á  nio^no; 
,sino  quedirt^ndose  á  unos  campos  que  en  .la  in^ 
jnediaciéa-ddLímar  tenia  Vi^o  Pacieco,  donde  ha- 
bía'«na  gP9nLQueva,  alli  ^  ^ocultó.  A  Vibio, envió 
4ino\de:su9  esclavos  para  qne  le  tanteara;  y  fnasque 
ya  empezaban  á  faltarle  las.,  provisiones.  Alegróse 
V  ibio  dq'sah|&r  por  la  relacipn  de  este  que  se  &bta 
vivado  9  6  informado  de  cuantos  eran  los  que  tenia 
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consigo  7  del  sitio,  aunqae  no  pasa  á  verle,  IlaiiK^ 
«1  punto  al  administrador  de  aquella  hacienda,  y  le 
dJb  orden  de  que  luuáendo  ttxlos  los  días  aderezar 
nna-jcomida,  u  Uerara  y  pusiera  delante  de .  la  pie-- 
dra»  retirándose  calladamente,  sin  meterse  á  exgmi- 
aar  ni  inquirir  hxjone.habia;  y  le  anunció  que  el 
ser  curioso:  k  costana  Ja  -irida ;  y  el  desempeñar  fieU 
mente  lo  qae  se  le  mandaba ,  le  valdría  la  libertad. 
La  jcoeya  está  no  ¡le^idel  «mar ;  y  las  rocas  que  la 
ctrcnhdaneovián'Uná'atira  delgada  y  Apacible  á  los 
que  se  hallan  dentro  c  si  Jse  quiere  pasar  adelante ,  apa^- 
lece  unadevackmjnaravillosa,  yene!  fondo  tiene. 
difesentcsL senos  dt^grao.  capacidad:,  que  se  comuni** 
can  unos  con  otros.  No  carece  de  agua  ni  de  luz/ 
sino  4i>c  ai  lado  dé'ks.jTQcas  mana  una  fuente  de' 
ahondante  y  delicioso  canial;  y  imak  faendedurai 
natnraleside  las'pcñás,;  pot  dondeentie  sí  se  funtaur 
reciben  de  afuera  lallÉKí;  de  manera  que  el  sitio  está 
alumbrado  por  el  dia.  El  que  se  baila  dentro  se 
conserva  limpio  y  taijuto,- porque. el  aiafide  espesor 
de  la'^iedra  no-^i  .t>aso  á  la  humedad  y  á  Jos  va<*^ 
poresji  haciéndoles  dirigirse  hacia  la  fuente. 

..  Mientras  alUsd  mánteoia  Craso,  el  administra-^» 
dor  les  llevaba  todos  tos  dias  el  alimento ,  sin  que  los 
viese  ni  ocmociese ;  mas  ellos  le  vetan ,  sabedores  de 
tCKio,  y  esperando  qne  mudaran  ios  tiempos;  v  la 
comida  con  que  sa  les  asistía  no  se  limitaba  a  lo 
preciso ,  sino  que  era  abundante  y  ire^bda^  Porqua 
Vibio  sabia  ^ass^'ar  á  Craso  con  tMa.  delicadeza: 
tanto  que  hasta  sus  pooMS  años  le  ocurrieron ;.  y  vien- 
do que  era  muy  joven  >  quiso  obsequiarle  con  los  ph- 
ceres^que  pide  tal  edad:  pues  ceñirse  i  lo  puramente 
necesario,  mas  es  de  quien  solo  tira  á  cumplir,  que 
de  quien  sirve  con  voluntad.  Encaminándose  pues  á 
la  ribera  con  dos  esclavas  bien  parecidas ,  luego  que 
llegó  cerca  del  sitio,  mostrando  á  estas  la  puerta  de 
la  cueva ,  les  á\6  orden  de  que  eptrasen  en  ella  sin 
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rezelo.  Craso  y  los  que  con  élrestabáñ  al  irer  qaealla 
se  dirisian^  empezaron  á.temer'iid-fuese  que  se  hu- 
biera (descubierto »  6  que  ^  Hobíera  denunciado  iü 
retiro:  preguntárijnles  pues  qué  patrian ^  y  quiénes 
eran ;  mas  luego  que  respondienia  y  como  se  Ié$  hgbia 
prevenido  ,  que  buscaban  í  su  aa|o<^ue  se  i»llaba  allí 
refugiado ,  comprendiendo Ciiasoia  finura t  esnero 
de  Vibio  para  con  él,  didetfttradfti  lasesclayat)  las 
cuales  permanecieron  en  su  cómufílavpor  todo  el  tiem- 
po restante ,  dai|do  parte  á  Vioío  de  lo  que  k»  hada 
falta.  Dícese  que  Fenestela  «Icanxd'á*  m*  á  una  d^ 
días  ya  muy  anciana,  y  4^»*mudnis  yeóes  la  oyó 
referir  y  traer  á  ia  noiemoria  estas  cosas  :00a  samo 
placer.  *   '"  -■'^' 

lítisó  alK.Craao  eicoindídonáclib  meses  ^  y  deján- 
dose ver  desde  «1  punto  en  que  se  supo  tamnertede 
Ciña ,  como  acudiesen  i  élmuchosde  los  nassraies^' 
reclurando  unos  dds  mil  y  qsii^iehcos,  xscdrrió'  con 
e"os  las  ciudades;  de  las  diales  :solo  saqpedlá  Mála- 
ga según  opinión  de  muchos ;  "pero,  se  dice  qoe  di  lo 
negabí ,  y  que  impcgnd  á  aqi]eiIosesQritatts¡.Reco« 
gió  después  de  esto  algunas  embarcaciónes^^y  pasan* 
do  al  África  se  dirigió  á'Metela<Pio  1  varón. de  glan- 
de autoridad ,  y  que  babia  funiadd  nn  ejercitó  respe* 
table;  perox:Qn  todo  no  permn^d  largo  tiempo 
á  su  lado,  sino  oue  habiéndose  indispuesto  cpn  él; 

Crtid  en  busca  de  Sila ,  que  le  admirip  y  trató  con 
mayor  distindoii.  Regresd^Siia  á  Italia  de  alli  á 
poco,  y^jueriendo  tener  en  actividad  á  todos  los 
jóvenes  que  con  él  servían  ^  les  fue  dando  diferentes 
encargos  i  y  como  enviase  á  Craso  al  piiis  de  ios  Mar- 
sos  á  reclutar  gente ,  este  le  pidió  escolta ,  porque  te- 
nia que  pasar  entre  los  enemigos ;  pero  diciéndole 
Sila  con  cólera:  ¡y  tanto!  pues  te  doy  en  escolta  á 
tu  padre,  tu  hermano ,  tus  amigos* y  tus  parientes, 
de  cuyos  injustos  matadores  voy  á  tomar  venganza: 
corrido  é  inflamado  con  semejante  expresión,  partió 
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sin  deteqjértet  atravieso  resueltamente  por  entre  los 
eneaiigot;  teimto  considerables  fiíerzas,  y  en  los  com- 
bates di6  pruebas  á  Sila  de  su  valor.  Desde  este  trem*^ 
po  y  estos  sucesos  se  dice  que  <iotiienzo.su  emulación 
y  contienda  de  gloria  con  ^ompeyo ;  porque  con 
ser  este  de  menor  edad,  é  hijo  de  un  padre  infamado 
ea  Roma ,  y  aborrecida  con  el  mas  implacable  odio 
de  suscoQCUidadaaos,  brilló  extraordinariamente  |.]p 
compareció  grande  en  estos  reencuentros;  tanto  que 
Sila  cuando  entraba  Pompeyo  se  levantaba,  se  des* 
cubría  la  cabeza ,  y  le  saludaba  con  el  dictado  de  env* 
perador ;  disriaciones  de  que  no  solía  usar  ni  con  Ta« 
renes  mas  ancianos  que  él ,  ntcon  sus  cplecas.  Quew 
Biabase  6  irritábase  Crasocon  estas  cosas,  sin embar^ 
go  de  que  era  justamente  postergado,  porque  le  faU; 
taba  periciaVy  quitaban  el  valor  á  sus  hazañas  las 
ingénitas  péstttque  le  acompañaban  siempre,  i  saber^ 
su  ansia  de  adquirir  y  su  sórdida  codicia:  ástiesqué 
habiendo  tomado  en  la  Umbria  la  ciudad  de  Tbder, 
se  creyó  que'  se  había  apropiado  la  mayor  parte  del 
botín ,  y  de  ello  fue  acusado  ante.  Sila.  Luecoén  hi 
batalla  de  Roma,  que  fue  la  mas encarniz&dbsi  y  de«' 
risica,  Sila  fue  vencido,  habiendo  sido  rechazado  y 
áeshechos  no  pocos  de  los  que  estaban  á  su  lado ;  mas 
Craso ,  que  mandaba  el  ala  derecha ,  venció  á  los  ene^ 
inigosy  y  habiéndolos  perseguido  hasta  entrada  la* 
Sioche^  envió  á  pedir  á  Sila  cetía  para  sus  soldados,: 
y  le  anunció  la  Yictoria ;  pero  en  las  proscripción 
lies  y  subastas  volvió  á  desacreditarse ,  comprando 
grancfes  rentas  á  precio  muy  bajo,  y  pidiendo  dádi^ 
vas.  En  la  Calabria  se  dice  que  proscribió  auno,  no 
ée  orden  de  Sila ,  sino  por  codicia ;  por  lo  que  re-- 
probando  este  su  conducta,  no  volvió  á  valerse  de  él 
]>ara  ningún  negocio  público;  Tenia  la  partida  de  ser 
tan  diestro  para  ganarse  las  gentes  con  la  adulación^ 
como  sujeto  á  que  con  la  adulación  se  le  llevaran  de- 
calles.  Era  otra  de  sus  propiedades,  según  se  dice. 
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el  qoe  ñendp  el  mas  codicioso  de  los  hombre^ 
aborrecia  y  censuraba  á  los  que  adolecian  del  ini$m<> 
vicio* 

>  '  Mortificábale  la  felicidad  y  buena  suerte  de  Pom- 
peyó  en  sus  empresas ;  el  que  hubiese  triunfado  an- 
tes de  ser  Senador,  y  el  que  los  ciudadanos  le  ape* 
llidaran  Mazn/$y  que  quiere  decir  grande;  y  como 
en  una  ocasiou  dijese  uno,  ahi^viene  Pompeyo  el 
grande,  sonriéndose  le  preguntó,  <como  qué  es  de 
grande  ?  Desconfiando  pues  de  poder  ^ualarle  por  la 
*  milicia,  recurrió  á  las  artes  del  gobierno,  llegando 
4  conseguir  con  su  celo ,  sus  defensas ,  sus  emprésti- 
tos., y  coa  dar  pareceres,  y  auxiliar  en  cni^to  le  pe«* 
dian  á  los  que  tenian  negocios  públicos,  un  pcxier 
y  una  gloria  que  competían  con  los  qqe>  habían  gran«^ 
jeádo  á  Pompeyo  sus  muchas  y  grandei  victorias. 
Sucedíales  una  cosa  singular;  y  era  que  el  nombre  y 
la.  autoridad  de  Pompeyo  en  la  ciudad  eran  mayores' 
cuando  estaba  ausente ,  á  causa  de  sus  prósperos  suce- 
sos en  la  guerra;  y  presente  quedaba  muchas  veces 
inferior  á  Craso  por  su  entonamiento  v  por  su  método 
de  vida,  huyendo  de  la  muchedumbre,  retirándose 
de  la  plaza  pública,  y  no  tomando  bajo  su  amparo,  y 
aun  esto  no  con  gran  empeño,  sino  á  pocos  de  los 
que  á  él  acudian:  á  fin  de  conservad  mas  vigente  su 
autoridad ,  cuando  para  sí  mismo  la  hubiera  mene$«? 
ter.  Mas  Craso,  que  conocía  la  importancia  de  ser 
¿til  i  los  demás,  y  que  no  se  hacia  desear,  ni  esca- 
seaba su  trato,  sino  que  siempre  estaba  pronto  para 
toda  suerte  de  negocios,  con  nacerse  popular  y  hu* 
mano  triunfaba  oe  aquel  ceño  y  magestad.  Por  lo 
que  hace  á  la  nobleza  de  la  persona,  á  la  facundia 
en  el  decir,  y  á  la  gracia  en  el  semblante,  es  fama 
que  uno  y  otro  tenian  bastante  atractivo.  Ni  aquella 
emulación  deque  hemos  hablado  producía  en  Craso 
enemistad  ó  malquerencia,  sino  que  sintiendo  ver  que 
Pompeyo  y  Cesar  le  eran  antepuestos  en  los  honores 
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no  pomot  acompañaban  á  este  aiamlento  de  sa  amor 
propio^ -ni  mal  nuoior  ni  enemiga;'  y  sin  embargo 
dé  esto  César ,  cuando  en  el  Asia  fue  cautivado  7  pues* 
to  en  custodia  por  los  piratas:  i»  ¡con  cnanto  gooo^ 
9»  exclamd ,  recibirás »  o  Craso ,  la  noticia  db  mi  cau«- 
9»  tividadr'  Ello  es  quemas  adelante contrayeron  en* 
tre  sí  cierta  amistad;  y  teniendo  en  una  ocasión  Ce« 
sar  qne  pasar  de  Pretor  i  España,  como  le  faltasen 
fondos,  y  los  banqueros  le  iaoomodasen,  habiendo 
llegado  lusta  embargarle  las  prevenciones  de  la  ez«» 
pedición ,  Craso  no  se  hiao  el  desentendido ,  sino  que 
le  S806  del  apuro,  constituyéndose  su  fiador  por  ' 
ochocientos  y  treinta  talentos.  Finalmente,  dividida 
Roma  en  tres  partidos,  el  de  Fompeyo ,  el  de  César 
y  el  de  Craso  (porque  en  Catón  era  mas  la  gloria 
que  la  autoridad^  y  mas  bien  era  admirado  qne  te* 
nido  por.  poderoso ) ;  la  parte  juiciosa  y  sensata  de  la 
repábiica  cultivaba  la  amistad  de  Pompeyo ;  y  la 
g^nte  inquieta  y  fácil  de  mover  se  iba  tras  ias  espe- 
ranzas de  César.  Craso  puesto  entre  ambos  ya  sada-* 
ba  ventajas  de  una  parte  y  ya  de  otra;  y  siguiendo 
las  vicisitudes  del  gobierno,  que  se  sucedían  con 
frecuencia,  ni  era  amigo  s^uro ,  ni  enemigo  irrecon* 
ctli^bk ,  sino  que  con  facilidad  oedia  en  la  gracia  y 
en  el  odio  según  ia*ntilidadlocYÍpia,  siendo  mudbas 
veces  en  poco  tiempo  defimsor  é  impugnador  de  loa 
mismos  hombres  y  de  tas*  misoias  leyes.  Oootdbuiaii 
á  darle  poder  el  íavqr  y  el  miedo ;  pero  este  mas  to- 
davia-t  asi  es  que  Sicinio  y  que  tantt>  di6  .en  que  en* 
tendee  á  todos  los  Magistrados  y  hpmbres  públicos 
de  su  tiempo,  preguntándole  nao  por  ^é  causa  con 
solo  Craso  noíseimetia,  »no  que  le  dejaba  ta  paz^ 
»^te ,  le  respondía^  tiene  heno  en  el. cuerno,"*  alen 
di^ttdo  á  hí  costumbre  que  tensan  los  Romanos  y  ouan« 
dohabia  im  buey  bravov  áp  pooerb  un  poco  de  he- 
no eq  el  cuerno>  pata  que  se  guardasen  loa  que  k 
vieran.  ■...    '  .    ...-.íi^l-  •  •.  ..•         *-:*I  .'.    ...^     > 
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La  sedic^n  de  los  gladiatores,  y  la  dorastacion 
d^  la  Italia ,  á  lá  que  muchos  dan  el  nombre  de  guer- 
ra Espáf  tácense  6  de  Espartaco,  tuvo  entonces  ori- 
gen, con  el'motivo  sigaiente:  un  cierto  Lentuio  Ba* 
ciato  mantenía  en  Capua  gladiatores,  de.  los  cuales 
muchos  eran  Galos  y  Traces ;  y  como  para  el  obje«» 
to  de  combatir ,  no  porque  hubiesen  hecho  nada  ma- 
lo,  sino  por  pura  injusticia  de  su  dn^fio ,  se  les  tuviese 
en  un  isncierro,  se  confabularen  hasta  unos  doscientos 
para  fugarse:  hubo  quien  los  denunciara ;  mas  con  todo 
los  que  llegaron. á  traslucirlo  y  pudieron  anticiparse 
que  eran  hasta  setenta  y  ocho ,  tomando  en  una  cocina 
cuchillos  y  asadores,  lograron  escaparse.  Casualmente 
en  el  camino  encontraron  unos  carros  que  condudan 
á  otra  ciudad  armas  de  las  que  son  propias  de  los  gla- 
diatores; robironlos,~y  yá  mejor  armados  tomando 
un  sitio  naturalmente  fuerte,  eligieron  tres,  caudillos, 
de  los  cuales  era  el  primero  Espartaco ,  natural  de 
Tracia,  kle  un  pueblo  nómade  ;.pero  no  solo  de  gran 
talento  y  extraordinarias  fuerssas,  sino  aun  en  el  jui** 
ció  y  en  la  dulzura  muy  superior  i  su  suerte;  y  mas 
propiamente  Griego  que  de  semejante  nación.  Se 
cuenta  que  cuando  fue  la  primera  vez  traída  á  Ro- 
ma para  ponerleen  venta  ^ .  estando  en  uña.  oíca^ion 
dormido ,  se  halló  que  uadragoa  se  le  había  enros-r 
cado  en  el  rostro;  y  sumúger^  que  era  de  su  misma 
£cnte,  duda  á  los  agüeróré. iniciada  en  los* misterios 
orgicos  de  Baco,  manifató  que  aquellonera  señal 
para  él  de  un  poder-graqde^  terrible ,  que  habta  de 
venir  á\iin  término  felia.  H4liBasec¿ambiea  entoncet 
en- su  compañía,  y  huy&cpn:éL      \  ■  ^ 

La  priáierá  ventaja  que  alcanaaron  fi]e:rechazar 
á  los  querontlra  ellos:  salieroir  d^KSapaa;  y  toman» 
doles  graix'copiía  de  armas  de  ^guereí,:  hicieron  oam* 
bio  coir.extraordinarip  plapeY',  arrojando  las  otras 
armas  bárbaras  y  afn^ntosas {ionios  gladiatoresb  Vino 
después  de  Roma  en  su  persecución  el  Pretor  Clodie 
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con  tres  rail  -  hombres ,  y  cercándolos  en  nn  monte 
que  no  tenia  sino  nna  sola  subida  muy  agrig  y  dificil, 
estableció  en  ella  las  contenientes  defensas.  Por  to- 
das las  demas«partes ,  el  sitio  no  tenia  mas  que  rocas 
cortadasy  grandes  despeñaderos;  pero  como  en  la 
cima  hobiesepacraies  nacidos  espontáneamente ,  cor--> 
taron  Jos  que  se  hallaban  cercados ,  los  sarmientos  mas 
fuertes  y  robustos ,  y  formando  con  ellos  escalas  con« 
sistentes  y  de  grande  extensión ,  tanto  que  suspendí-* 
das  por  arriba  de  las  puntas  de  las  rocas  tocaban 
por  el  otro  extremo  en  el  suelo  /  bajaron  por  ellas 
todos  con  seguridad)  á  excepción  de  uno  solo,  que 
fue  preciso  se  quedara  &  causa  de  las  armas.  Mas  este 
las  descoigd-  luego  que  los  otros  bajaron ,  y  después 
también  él  se  poso  en  salvo»  De  nada  de  esto  tuvie- 
ron ni  el  menor  indicio  los  Romanos ;  y  al  hallarse 
tan  repentinamente  envueltos,  sobresaltados  con  este 
incidente ,  dieron  i  huir ,  y  aquellos  les  tomaron  el 
campamento^  Renniéronseles  alli  muchos  vaqueros  y 
otros  pastores  de  aquella  comarca  ^  gente  de  expedí^ 
tas  manos  y  de  ligeros  pies:  asi  armaron  á  unos,  y 
á  otros  los r destinaron  á  comunicar  avisos,  ó  á  las 
tropas  ligeras.  Él  segundo  Pretor  enviado  contra  ellos^ 
fue  Pubuo  Voreno ;  y  en  primer.  Jugar  derrotaron 
i  su  legado  Tmrio*,  que  los  acometiocon  dos  mil  hom- 
bres que  mandaba.  Después  ,>  habiendo  £apartacoso^ 
brcpogido  bajándose  jtmto  á  Salei^a^  al  consultor. y 
colega  de  aquel,  Cosinio ,  enviado  oon  mas  fuerzas, 
estuvo  en  muyrrpocoque.np  lé. echase  manot  Huyó 
al  fin,  aunqne^Qo .sin  gran  dificultad  y  peligro ?.  pe« 
ro  Espartaco  \t  .tomó  el  bagage;^.  y  persiguiéndole 
sin.  reposo,  eausándoie.^Qn  pérdida,  se  hisso  dueño 
también  i déhcanDpamb/i^o;  y  por  dltimo  cayd  en 
aquella  refr^gaebmkmo  CósJKino^.  Venció  igualmen- 
te al  Pretof-en  persona  en  dife'nentes  encuentros ;  y 
habiéndosecapoderado  de  ^u&iictores  y  de  su  propio 
caballo ,.  contesto,  adquirió  ya  gran,  fama ,  y  jsc  hizo 
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temible*  Coo  todo  echó  como  hombre  :pnideatcs  sos 
cuentas ,  y  conociendo  serle  imposible  superar  todo 
el  poder  de  Roma  i  condujo  stt  ejército  á  los  Alpes, 
pareciéndoto  que  debían  ponerse  ai  otro  lado ,  y  en- 
caminarse todos  á  sus  casas ,  unos  á  ia  Tracta  y  otros 
á  la  Galia ;  mas  ellos  fiíertes  con  ei  námero  y  llenos 
de  arrogancia,  no  le  dieron  oidos,  sino  que  se  en- 
tregaron á  talar  la  Italia.  En  este  estado  no  fue  solo 
la  humillación  y  la  vergüenza  de  aquella  rebelión  la 
que  irritó  al  Senado,  sino  que  portemor  y  por  con- 
sideración al  peligro ,  como  á  una  de  las  goerras  mas 
arriesgadas  y  difíciles,  hizo  salir *á  aqueUa  á  los  dos 
Cónsules.  De  estos  Gelio,  á  las  wmtes  de  Germania, 
que  por  orgullo  y  soberbia  se  habian  separado  de 
las  de  Espartaco,  cayendo  sobre  ellas  xepentinamen- 
te,  del  todo  las  dediizo  y  desbarató.  Propúsose  Len«» 
tu  lo  envolver  á  Espartaco  con  grandes  divisiones; 
pero^él  se  decidió  á  hacerle  frente ,  y  dándole  bata-* 
fla^  venció  á  sus  legados,' y  seapodíeró  de  todo  el 
bagaje.  Retirado  álosr Alpes,  fue  en  su  busca  Casio, 
Pretor  de  la  Galia  Cispadana ,  con  diez  mil  hombres 
que.tenia;  pero  trabada  batalUi,fiie  isuafanen te ven^ 
cidb,  perdiente»  mtx:ha  gente,  y  salvándose  él  n^is- 
mo  con  gran  dificultact..  : 

Cuaz¿do  eli  Senador  lo:  jiupo ,  t  mamtó'dbn  enfado  i 
los. Cónsules  que  oédai emprendiesen^:  y. se  nomt»ó 
¿Craso  General  pabé" aquella  guerra;^  al  cnial  fot 
«mistad  y  por  ^su  grande  opinión  acudieron  mucno» 
de  los  jóvenes  mas :principales:pata.  militar  bajoisu^ 
órdenes.  Entendió  Craso  que  debia  scttuose'en  la  Te- 

fion  Ficena,  y  espera  Espartaco,  iquepor  alli.ba- 
iá  db  pasar;  pero' envió  pata,  observarlo  i  su  legan- 
do Mumio  con  dos  iegíonesv  .dándole  orden  de  que 
puesto  á  su  espaMa' sitiera  á  lés'eiaeiittgos,:  sin  que 
de  ningún  modo  vioierk  á  las  niaaqs>coftelltís;^:ni 
aun  hiciera  la  guernrde  avanzadas^ opeoo:  él  apenas 
pudó  concebir  alguna  esperanza,  cuando^trabó  com*^^ 
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bate 'y  fbéTcnddo;  habiendo  perecido  nachos,  y 
h^téndose  otros  muchos  salvado,  arrojando  las  ar« 
mm  en  la  foga.  Craso  recibió  á  Momio  con  la  ma« 

Íor  aspereza;  j  armando  de  nnevo  á  los  soldados, 
s  hizo  dar  fianzas  de  que  conservarían  mejor  aque*** 
lias  armas.  A  quinientos,  los  primeros  en  huir  y  los 
mas  cobardes,  los  repartió  en  cincnenta  décadas,  y 
de  cada  una  de  ellas  hizo  quitar  la  vida  i  uno ,  i 
quien  copo  por  suerte,  restableciendo  este  castigo 
antiguo  de  los  soldados  interrumpido  tiempo  habia; 
el  cual ,  ademas  de  ir  acomoafiado  de  infamia,  tie- 
ne no  sé  qué  de  terrible  y  oe  triste,  por  ejecutarse 
á  la  vista  de  todo  el  ejército.  Después  de  dado  este 
ejemplo  de  severidad  gui6  contra  los  enemigos;  mas 
en  tanto  Espartaoo  se  encaminaba  por  la  Lucania  há« 
cía  el  mar ;  y  encontrándose  en  el  puerto  con  um>s 
piratas  Cilidanos  intentó  pasar  á  la  Sicilia ,  é  in- 
troducir dos  mil  hombres  en  aquella  isla,  con  lo  que 
habría  vuelto  á  encender  en  ella  la  guerra  servil ,  po- 
co antes  apagada^  y  que  con  pequeño  cebo  hubiera 
tenido  bastante.  Convinieron  con  él  los  de  Cilicia ,  y 
recibieron  algonas  didivas;  pero  al  cabo  lo  engaña-* 
ron,  hacién<tose  sin  él  á  la  vela.  Movió  otra  vez  del 
mar,  y  sentó  sus  reales  en  la  pfoinsula  de  Regio; 
adonde  acndió.al  ponto  Craso ,  y  hecho  cargo  de  la 
naturaleza  del  sitio  que  estaba  iiidicando  lo  aue  hg^ 
bia  de  hacerse,  se  propuso  correr  una  muralla  t>or 
el  istino,  sacando  con  esto  del  ocio  á  los  soldados, 
y  qoitaiido  la  subsistencia  al  enemigo.  La  obra  era 

Eande  y  difícil;  pero  contra  toda  esperanza  laaca-» 
)  y  completó  en  muy  poco  tiempo,  abriendo  de 
mar  i  mar  por  medio  del  estrecho  un  foso ,  que  te- 
nia de  largo  trescientos  estadios ,  y  de  ancho  y  pro^ 
fundo  quince  pies;  y  sobre  el  foso  construyó  un  mu- 
ro de  maravillosa  altura  y  espesor.  Espartaco  al  prin- 
cipio no  hacia  caso,  y  aun  se  burlalxi  de  estos,  tra- 
bajos; pero  Ufando  á  faltarle  el  botin,  y  querien- 
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do  salir ,  Mtonees  echó  de  ver  que  estaba  eercado ;  y 
como  de  aqaélla  estrecha  península  nada  pudiese  re- 
coger 9  aguardando  á  que  viniera  una  noche  de  nieve 
y  ventisca  9  cegó  una  pequeña  parte  del  foso  con 
tierra ,  con  leños  y  con  ramagey  y  por  alli  pudo  pa* 
sar  el  tercio  de  su  ejército* 

Temió  Craso  no  fuera  que  Espartaooi  concibiera 
el  designio  de  marchar  sobre  Roma;  mas  luego  se 
tranquilizó ,  habiendo  sabido  que  mudios  le  habían 
sd>andonado  por  discordias  que  con  éL tuvieron,  y 
formando  efército  aparte  se  habian  acampado  jun« 
to  ai  lago  Lucanp;  del  que  se  cuenta  qUe  por  tiem-> 
pos  se  muda  9  teniendo  unas  veces  el  agua  dulce »  y 
otras  salada ,  en  términos  de  no  poderse  beber.  Mar* 
chando  Craso  contra  estos ,  los  retiró  de  la  laguna; 
pero  le  impidió  que  los  destrozase  y  persiguiese  el 
haberse  aparecido  de' pronto  Espartaco  con  disposi- 
ciones de  retirarse  precipitadamente*  Tenia  escrito 
al  Senado  que  era  preciso  hacer  veni'r  á  Luculo  de  la 
Tracia  \  y  á  Pomjpeyo  de  la  España ;  mas  arrepenti- 
do entonces ,  sé  apresuró  á  dar  concluida  la  guerra 
antes  que  aquellos  llegasen;  conociendo  que  la  vic- 
toria se  atribuiría  al  recien  venido  que  nabia  dado 
socorros.  Resolvió  ^por  tanto  acometer  primero  á  los 
que  se  habían  separado  de  Espa^tacb  y  y  que  hacíais 
campo  á  parte  y  siendo  sus  caudillos  Cayo  Ginicio 
y  Casto ;  y  para  ello  envió  á  unos  seis  mil  hombres 
con  orden  de  que  hicieran  lo  posible  por  tomar  coa 
el  mayor  recato  cierta  altura;  pero  aunque  ellos  pro- 
curaron evitar  que  los  sintiesen ,  enramando  losmor* 
riones,  al  cabo  fueron  vistos  de  dos  mugeres  qae.es* 
taban  haciendo  sacrificios  por  la  prosperidad  de  los 
enemigos ;  y  hubieran  corrido  granr  peligro ,  á  no 
haber  sobrevenido  con  la  mayor  celeridad  Craso  y 
empeñado  una  de  las  mas  recias  batallas;  en  la  que 
habiendo  sido  muertos  doce  mil  y  trescientos  hom- 
bres, se  halló  que  dos  solos  estaban  heridos  por  la 
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e^Mddá  i  hMtnáo  perecido  los  ¿tws^  tn  flus  mismóf 
puestos,  guardándobs  y  {)eIeando  con  h»  Romanos. 
Retirábase  Espartaco  despoes  de  ia  derrota  de  estos 
háckt  los  montes  Petelinos  ^  y  Quinto  y  Escfófas ,  le<^ 
gado  el  ono  y  cuestor  el  otro  de  Craso,  le  perse- 

Srianihuy  de  cerca;.,  mas  volviendo  rcóotra  ellos, 
egraode  la  fag^de  los  Romanos,  que t:on. dificul- 
tad puifieron  salvar  mal  herido  al  cuestor}  y  justa- 
mente tste  pequeño  triunfo  fiíe  el  que  -perdió  á  £s- 
partaooyporque  inspim  osadía  i  sus  lugitivos;  los 
ciiaks.  ya  se  desdeñaiNuí  de  batirse  en  retirada ,  y  no 

2 uéDsn  obedecer  á  los  gefes,  sino  que.  poniéndoles 
ks  ananas  al  pecho  cuando  ya  estaban  en  camino ,  loi 
c^l^aron  i  volver  atrás  y  i  conducirlos  por  la  Lu- 
cania  ccmtra  los  Romanos,  obrando  th  e&to  muy  á 
medida  dé  los  deseos  de  Craso;  porque  ya  habia  no- 
ticias de  :que  se  acercaba  Pompeyo,  y  no  pocos  ha-> 
cian  con er  en  los  Comicios  la  voa«  de  que.  aquella 
victoria  le  estaba  reservada ;  pues  lo  mismo  sería  lle- 
gar que  dar  una  batalla ,  y  poner  fin  á  aqueUa  guer- 
ra^ Dándose  por  tanto  priesa  á  combatir^ y:  á*csituar- 
se  para  ello  al  lada  de  los  enemigos ,  hi;Bo  abrir  un 
foso  y  el  que  vinieron  i  asaltar  los  esclavo$(^para  pe- 
lear con  los  trabajadores;  y  comp  de  una  y  otra  par- 
te, acudiesen  muchos  ála.mfensa,  viéndose Esparta- 
oo.en  tan  preciso  tranca,  puso  en  ordentodo^u  ejér* 
cito.  Habiéndole  traido  el  caballo,  lo  primero  que 
hizo  ñie  desenvainar  la  espada,  y  diciendo  si  ven- 
ciejne  tendré  muchos  yJiermosos  caballos  de  los  ene- 
migos, mas  si  fuere  vencido  no  lo  habré  inenester, 
la  pas¿  con  ella.  Dirigiose.en  seguida  contnrel  mis- 
mo Craso  por  entre  mqofaas  armas  y  beridasi  y  aun- 
que no  penetro  hasta  él;  qmtó  larvida  á  dos  céUf- 
turionés  que  se  opusieron  á  su  paso.  Finalmente  dan-» 
do'á  huir  los  que  consigo  tenia,  él  permaneció  in- 
moble; y  cercado  de  muchos,  se  detendió  basta  que 
lo  hicieron  pedazos*  Tuvo  Craso  de  su  parte  á  la  for- 
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tQnarüeixtf 'todoi  los  del^m  de  ün  Iníeri  Geaénl, 
y  no  dejS  dé  poner  á  riesgo  su  ipersona;  y  .sia  em-* 
bargo  annf'Sh'vid  esta  victoria  para  anmentar  iás  glo- 
rias út  Pompeyo;  porqae  locí  (fue  de  a^pieliBidaá 
dieron  en  .las  manos  de.estey.y  ios  deshizo.  Así  ei 
qoe  escribiendo  al  Senado  •  le  .dijo ,  que"  Graso  en 
batalla -campal  faabiavemÜdo'á  los  fagitiyb&;  -pero* 
él  habi^  aroancadála  raisi  de  la  guerra*.  A. fotn- 
peyó  se  le  decfetxS  un  magnifico  triunfo  ^tiuLz^uet* 
ra  de  Sehprió  y^  de  la  Eqpaoá;  pero  Crasq  lo  que 
es  el  tritta&.  solemne  ni  siquiera  se  atrevió  á  pedirlo; 
mas  nlai»rel'.nieno6  solemne  ,-á  que  llamah  oracioi?, 
parecía  psopio  y  digno,  por  una  guerra  de  esclavos. 
£n  qné  se  difecencie  este  del. otro,  y  de  donde  le 
venga  el  nombre,  lo  tenemos  ya  declarado  ea  la  vida 
de  Márcelo/  -  ,  .  *  ,  - 

Naturaknente  patéela  de^es  de  esto  ser  llama- 
do al  Cofisulado  Pompeyo;  y  aunque  Graso  tenia 
alguna  esperanza  de  ser  elegido -con  él ,  se  resolvió 
no  obstante  i  pedirle  su  intercesión.  Tomó.este  con 
gusto  el  encargo,  poi^que  deseaba  ocasión  xle. dejar 
obligado  con  algún  favor  á  Graso :  asi  trabajó  con 
eficacia^ (}{vpor  último  llegó  á  decir  en  la  junta  pu- 
blica qoe  no  seria  menor.^  su  gratitud  por  él  coiecá 
que  por  lar  dignidad  misma,  f  Mas  una  vez  alcanzada 
esta,  no  se mañtnvJeron  en  los  mismos  sentimientos 
de  unh>n  y  concordia,  sino  que  antes  oponiéndose 
como  quien  dice  en  todos  los  negocios  el  uno  al  otrój 
y  estando  en  continua  pugnáy  nicieron  infructuoso 
y  casi  nula  su  consulado;  sin  otra  cosa  notable  que 
haber  hecho  Craso  un  gran  sacrificio  á  Hércules,  dan-» 
do  con  ocasión^ de  él  un  banquete  al. pueblo  en  diez 
mil  mesiEis^  y  repartiendo  trigo  para  tres  meses  á  los 
ciudadanos.  Estando  ya  en  el  último  término  su 
magistratura  celebraban  junta  pública;  y  un  hom- 
bre poco  visible,  aunque  del  orden  ecuestre,  oscuro 
y  retirado  en  su  método  de  vídaí  llamado  pnacio 
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AvréUo^  rabieiidoi  la  tribuna,  jclfaiauíiidolaaten-^ 
ooDy^se  poso  iexpUcar  este  sueña  <pie  halfia  tenidot 
«tporqne  Júpiter,  di|o,  se  me  ha  apaiedda,  y  me  Im 
•maiKlada  os  diga  ea4>úblico,  que  no  .deis  lufiar  i 
fpqoe  loa  C6nsu&  dejen  el  mando  antes  de  haberse 
«hecho  amigos.**  Dicho'  esto,  clamo  el  pueblo  quf 
debía»  leoonciliaise.;.  á  lo  que  Pompeyb  se  estuvo 
qoedo$  pero  Craso  le  alargo  el  primero  ia  mano,  di*> 
dendo,  no  me  parece,  6  ciudadanos^  que  hago  na* 
da  que  me -degrade  ,^  que  pueda  tenerse  por  indig** 
no  de  mí  si  me  adelantó'  i  dar  est&.paso^de  bene-» 
votencta  y  amistad  con  Pompeyo»  i  quienirosotros 
llamasteb  grande  cuando  apenas  tenia  bozq ,  7  i 
quien  decretasteis  el  triunfo  antes.. de  ser  admitido 
ea  el  Senado. 

Hemos  dicho  lo  que  el  consuladp  do  Craso  ofre- 
cía digno  de  alguna  atención:  pues  la  censura  toda-^ 
vm  fue  mas  oscura  i  inactiva;  porque  ni  hizo  inves* 
ti^acion  del  Senado,  ni  pasó  revista  i  los  caballeros, 
01  imposo  nota  á  nii^uno  de  los  ciudadanos,  sin  em* 
bar go  de  qoe  tuvo  por  colega  á  Loc^acio  Catuio ,  va* 
ron  el. nías  dulce  y  apacible  entre  los  Romanos.  Ha 
quedada  flMmoría  de  que  intentando  Craso  reducir 
el  Egipto  á  la  obediencia  del  pueblo  Romano  por  un 
media Jnicno  y  violento,  se  le  opuso  Catuio  con  el 
manror  esfuerzo;  y  que  habiéndose  ocasionado  entre 
ambos  con  este  motivo  una  fuerte  discordia,  espon-^ 
táneamente  abdicaroír  aquella  dignidad.  En  las  gran« 
des  Imitaciones  cansadas  por  Catiliaa ,  que  estuvo  en 
moy  poco  no  trastornasen  del  todo  la  república ,  hu- 
bo cóntira  Craso  alguna  sospecha;  y  ana  uno  de  los 
coQinrados  pronuncio  en  público  su  nombre;  pero 
nadóle  dio  crédito^  Con  Xodo  Cicerón  en  una  ora«* 
cion  claramente  ech6  la  colpa  de  aquel  atentado  á 
Craso  y  á  César:  bien  es  que  este  escrito  no  salid 
á  luz- hasta  después  de  la  muerte  de  ambos.  £1  mis-* 
mo  Cicerón  en  la  oradon  jdel.  Consulado  dice  que 
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Craso  fije:  i  so  cass  por  la  nociie^  y  le  presentó- una 
carta  en  que  se  hablaba  de  CatiJína ,  y  con  la  que  se 
confirmaba  la  sospechada  coojiiracion»  Lo  cierto  es 
que  Graso  mlr6  siempre  con  odio  á  Cicerón  coo  es^ 
te  motivo;  y  si  manifiestamente  no  se  vengó  ^.  jfue 
precisaibemei  por  su  hijo  PubUo';  él  cual,  siendo  muy 
cado  á  Jas  buenas  letras  yak  filosofía,  estaba siem* 
f)re  al  lado  de  Cicerón:  de  itnwct&ñ  que  cQasdo  se 
vio  su  causa  ^  mudó  con  ¿1  de  vestidura,  i  hizo  que 
ejecutarari  otro  tanto  los  demás  jóvenes ;  y  ak  cais» 
recabó  del padreique  se  le  hiciera-amigo* 

César  luego  que  regresó  de- ia  provincia,  se  >d¡s^ 
jponia  para!  pedir  el  consulado»;  pero  viendo  otra  vez 
a  Craso  y  á  Pompeyo  indispuestos  entre  sí ,  urque* 
ria ,  valiéndose  del  favor  del  uno,  ganarse  por  <ene« 
migo  al  otra^  ni  tampoco  esperaba  salir  con  sú  in* 
tentó  sin  el  auiiiio  efe  uno  ae  los.  dos.*  Tcaió'pues 
de  reconciliarlos  ^  no  dejándolos 'de  la  manó,  y  ha- 
ciéndoles ver  que  con  sus  discordias  fomentaban  irlos 
Cicerones,  á  los  Catulqsy  Catones,  de  quienes  na*- 
die  baria,  cuenta  ^  si  teniendo  ellos  á  unos  mismos  por 
amigos  y  por  enemigos  gcbernaban  la  república  con 
una  sola  tuerza  y  un  solo  espíritu.  ConvenoiÓlos,  y 
logró  unirlos;  ton  lo  que  formando  y  constituyen^ 
do  de  los  tres  un  poder  irresistible,  que  fue  la  ruina 
del  Senado  y  la  disolucioln  del  pueblo,  notant)ohí^ 
so  mayores  á  ios  otros,  cuanto  por  medio: de  ellos 
mismos  consiguió  quedarles  superior;  pues  que  á  vir- 
tud de  los  esfuerzos  de  ambos  fue  al  punto,  elegido 
Cónsul  con  el  mayor  aplauso*  Durante  su  gobierno, 
en  el  que  se  conducía  perfectamente,  hicieron  quo 
se  le  decretase  el  mando  deJo&.eíérdtos;  y  ponien- 
do en  sus  manos  la  Galiai,  Jo  eoíocaronxoroo^n  un 
alcázar,  creídos  deque  todo  lo  demás  se  lojneparti* 
rian  á  su  custo.entre  sí  con  mantenerle  á  aquel  ürme 
y  estable  h  provincia  que  le .'  hábia  cabido  en  suerte* 
Prestábase  i  to^  esto  Poq^peyo  por  su  ilimitada 
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«mbicioh;  ptro  en  Craso -^aeofermedad  tmtgoai 
la  aTaricia ,  exoit($  un  nuevo  deseo  y  una  nueva  enuí^* 
lacion  con  n^otivo  de  los  trofeos  y  triunfes  de  César^ 
en  los  que  ^o  llevaba  á  bien  ser  inferior ,  cotadoso» 
bresaUa  en  todo  lo  demás:  de  manera  que  no  par<( 
ni  sosegó  hasta  causar  á  b  patria  las  mayores  caiat 
midacfes ,  y  precipitarse  él  mismo  en  una  afrentosa 
perdición.  Habiendo  pues  bajado  César  de  laGulia 
hasta  la  dudad  de  Luca ,  acudieron  allá  mochos  desu- 
de Roma;  y  pasando. también  reservadamente Pom^* 
peyó  y  Craso;  acordaron  apoderarse  de  lleno  ^de  to»- 
ao&  los  negocios  9  y  hacerse  exclusivamente  dueños 
de  tcxio  mando,  manteniéndose  con  esta  mira* Céar 
sobre. las  armas ,  y  repartiéndose  Pompeyo  y  Graso 
otras  provínolas  y  ejércitos.  Para  esto  no  habia  mas 
que  un  camino,  que  era  otra  petición  del  Consolado; 
y  presentándose  estos  por  candidatos,  debia  pres«- 
tarles  ayuda  César,  escribiendo  á  sus  amigos  y  en>^ 
viando  á  muchos  de  sus  soldados  para  asistir  á  ios 
comtcioí. 

Vueltos  á  Roma  Pompeyo  y  Crasp  después  de 
-este  tratado  ,1  al  punto  se  levantó  contra  ellos  ia^sos*^ 
pecha.,  y  corrió  de  boca  en  boca  la  voz  de  que  su  en«<- 
trevista  jio  habiá  sido  para  cosa  buena.  En  tí.  mismo 
Señad/)  preguntaron  Marcelino  y  Domicio  á  Pompe* 
yo,  ¿si  pediría  el  consulado?  á  lo  que  respondió^ 
que  quiza  lo^ pediría,  y  quizá  no;  y  preguntado  de 
nueva,  contestó  que  lo  pediría  para  ciudadanos  hom- 
bres de  bien^  mas  no  para  ciudadanos  injustos;  Pa-«- 
reciendo  nacidas  de  arrogancia  y  de  sobetUa:  estas 
respuestas.  Graso  contesto -coo'  mas  moderación,  di^ 
ciendo,  que  si  habia  de  ser  para  bien  de  la  reptiblica 
pediría  el  consulado ,  y  si-  no  se  abstendrían ;  por  lo 
cual  algunos  se  resolvieron  á  presentarse  también  can« 
didatos,  y  entre  ellos  Doitncio.  Mas  como  al  tiem* 
po  de  las  stíplicas  se  mostrasen  ya  descubiertamente, 
todos  los  demás  desistieron  de  la  pretensión ;  pero 
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Caú>R'  sostuvo  á  Domicioy*  que  era  sir  deddo^  y  lo 
alentá  á .que  tuviera  erperansa  9  y  entrara  en  coo- 
jtiehda  por  las  libertades  públicas:  porque  no  era  al 
consulado  i  lo  que  aspiraban  Pompey o  y  Craso  ^  si^ 
aobá  la: tiranía;  ni  aquéllo  era  peticion^ae  una  ma- 
gistratura, sino  rapiña  de  lai  provincias  y  de  ios 
ejércitos^  Como  de  este  ntódo  se  explicase  y  pensa- 
se Ceu>n  y  casi  no  le  faltó  mas  que  llevar  á  empujo- 
nes á'Domicio  hasta  la.fdaza,  siendo  por  otra  parte 
muchos  los  que  se  pusieron- á  su  lado.  Pregontábanse 
«nos  á corros  con  no  pequeña  admiración ,  ¿para  qué 
.querrían:  estos  un  segando  consulado?  ¿porqué  otra 
vez  juntos?! ¿y  por  qu¿  nó  con  otros'^  puestenemos^ 
dedan  |  muchos  hombres  que  pueden  muy  bien  ser 
coleaas:de  Craso  y  de  Pompey  o.  Cobraron  miedo 
Jos  del  partido  de  este  con  tales  voces ,  y  no  hubo 
^iesa  ni  violencia  á  que  nb  se  pro^sasen ;  sino  que 
armando  asechanzas  9  sobre  todo  á  Domicio ,  que  to- 
davía de  noche  bajaba  1  la  plaza  con  otros ,  dieron 
muerte  al  criado  que  le  precedía  con  el  hacha,  é  hirie- 
ron á  varios,  entre-eHos  á  Caten.  Ahuyentando  pues 
¿  estos  y  encerrándolos  en  casa,  se  hicieron  declarar 
Cónsules ;  y  de  allí  ápóco  tiempo,  rodeando  de  ar- 
mas <el  Senado ,  echando  á  Catón  de  la  plaza ,  y  dan- 
do muerte  á  algunos  que  les  hicieron  oposición ,  pro- 
rogaron  á  César  su  mando  por  otros  cinco  años  9  y 
para  sí  mismos  se  decretaron  la  Siriay  y  una  y  otra 
£spaña :  después  echadas  suertes ,  tocó  á  Craso  la  Si- 
ria, y  las  Españas  á  Pómpeyo. 

Iiabiá  salido  la  Suerte  puede  decirse  que  á  gusto 
de  todois:  porque  habia  muchos  que  nó  querían  que 
Ponipeyo:5e  alejase  á  gran  distancia  de  la  ciudad; 
y  este,  que  amaba* con  exceso  á  su  mtiger,  se  veía 
que  se  detendría  cuanto  pudiese*  A  Craso  desde  el 
pnnto  en  que  cayd  la  suerte  se  le  Conoció  la  gran 
satisfíiccioo  que  le  produjo^  y  que  lo  tuvo  por  la  ma- 
yor dicha  que  pudiera  sobrevenirle:  de  manera  que 
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apenas  FiKlia:  QMtenerse  auo  aiite  los  extraaos  y  U 
muchedumbre  I  pero  lo  que  .es^  coa  sus  amigos  no  ha-*, 
biaba jde  otra^cosa,  pr»6riM(^^eiipresiooes  puerHe» 
y  vacías  (te:9eoudo»'cofitca7ló?que  pe4iaa  su  «dad 
y  so  car«iMr\sqiie  nuooa  íiabta.^ ido  hueco  y  )actm<«. 
cioso^'ma&cauooces  aoalosado  y  fuera  de  tioo^  nO' 
poüia  por  término  i  su  veatu/a  la  Siria  o  los  Partos^ 
sino  qus  nairando  como  niáerkios  stfcesos  de  Luco-*, 
lo  qoQ  Tig)caaes,  y  los^e  Ppmpeyo.coó  Mitridates, 
pasaba  con  sus  esperanzas  hasta  la  Bactriana»  :1a  la» 
dia  y  el  mar  exleri^^r.  N^^eo  verdad  seidcoa  de 
guerra  Pirtica  en  el  deoeetoqu^  se  sancionó;  peto:  . 
todo  el  inundo  sabia  que  esto  ararlo  que  aasiaba  Cram 
so ;  y  Césftr  le  escribió  desde  las  G^Uas  ^lebüaado 
su  designio,  y  dándole  priesa  pata  par  ti»,  i  la  ^leri»; 
Mas  iuego  se^ió  qge  el  .tribWo'  da  la  ^ebe>Ater^ 
yo  iba  i  oponérsele  al  tíem^'4e  la  salida  itenieo^ 
do  de  su  parte  á  muchos  qo^  oo  floraban  biea  ttk  que 
se  fuese  á  hacer  la  guerra  á  unos,  hombres ^queaiiia- 
da  hablan  fiíltado^  y  con  quijej|j(s$  intercedían  tratan*, 
dos  de  paz ;  de  miedo  de  ao  cuéI  rogó  ^  Pompeya 
que  se  pqsiera  á  su  lado  y  le  acompañara.  Era  cier.^ 
tamente  grande  la  autoridad  de  Pompeyo  para,  coa* 
el  pueblo;  y  aunque  habiá^iliiicbos  que  estaban dish 
puestos  á  impedir  la  marcha  y  l^v^tar.alborotoi  ite 
contuvo  verle  al  lado  de  aquel  con  semblantet  ristier; 
ño:  4e  manera-que  sin  el  meooír  obstáculo.  loiB  dcya-n 
ron  pasar.  Ateyo  con  todo  s<>  tB$  pulo  JMMH^^y^ 
priuMro  le  dio  en  voz,!  to0ÚiQdp.testi|oSy.Uj>tdefk 
de  que  no  partiese,  y  despaes  mando  al  amai^tno 
que. ^k  echara:. mano  y  Iq.  detuviera»  Impidiéronio 
los  otros  Tribunos:  asi  el  minkttp  no  llegó '^  a$!r.l 
Craso;  pero  Ateyo  corrió Álápuena,  y  pu^oeáeil* 
una  esQalfe|a:9on  lumbre;  y.  caando  llegó  Cilasof 
echando  aromas  y  y  hacieildo  libaciones,  prorumpiá 
en  lasimpsecaciones  mas  horrendas  y  espantosas,  íov 
vocan'do  y  Uamando  por  $tts  lumbres  4>  unos  dio- 
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ses  terribles  también  y  extraños.  Dicen  1<^  Romanos 
que  estas  imprecaciones  detestables  y  antiguas ,  tie- 
sea  tal  poder ,  que  no  puede  evitarla»  ninguno  de  los 
comprendidos  en  ellas^  y  que  alcaosan  para  mal  aun 
al  mismo  que  las  emplea :  por  lo  que  ni  son  muchos 
lo»  que  las  profieren  t  ni  por  ligeros  métivos.  Asi  en- 
tonces reconvenían  á  Ateyo  de  que  huUese  atraído 
sobre  Ur  lepúblíca ,  por  cuya  <:ausa  se  habia  manifes- 
Wio  contrario  á  Craso,  semejantes  maldiciónps»  y 
semejante  ira  de  los  dioses.    - 

Marchó  pues  Craso ,  y  lleg<5á Brindis;  y  sin  em« 

*  bnrgo  de  que  el  mar  estaba  todavía  agitado  de  tor-^ 
menta ,  no^  detuvo-,  uno  que  se  hizo  á  la  vela ,  per- 
diendo algunos  buques. 'Recogió  las  fuerzas  que  le 
habían  quedado ,  y  por  tierra  siguió  su  viage  atra- 
vesando la  ^OaIaGla.Alli  vio  al  Rey  Deyotaro,  que 
siendo  ya  de  edad  ivanaeada ,  estaba  lindando  una 

.  ciodad  nueva ;  sobre  lo  qoe  se  chanceó  con  ¿I  dici^n- 
dole  fcómf>-es  esto,  ó  Rey )  después  de  las  doce  del 
dia-ampie^s  á  edificar?  y  el  Gálatasonriéndose,  ola 
pues-,  lé  repuso j  xA  tampoco,  ó- Emperador,  has 
madrugado  mucho  p«ra  invadir  á  los  Partos:  porque 
Craso  nabia  ya  pasado  de  los  sesenta  años^  y  á  la 
vista  aun  parecia  más  -vie}o  de  lo  que  era.  Al  princi- 
pio los  negocios  se  le'  presentaron  muy  según  sus  es- 
peranzas, porque  pa&ó  con*  mucha  facilidad  el  Eufra- 
tes ;  condujo  sin-  tropieaO  el  ejército ,  y  entró  en  mu- 
chas ciudades  de  la  Mesopotamia ,  que  ^luntariámen- 
te  sele^entfegaron.'Sfií  «tna  de -ditas,  de  que  era  ti- 
rano ifiíó  ikmado  Apétsiiiio,  le  mataron  cien  solda- 
dos, Jr  marchando 'Contra  ella  con  su  ejército ,  la 
idirdió ,  la  entregó  al  saqueo ,  y  vendió  los.  habitantes: 
los 'Griego^  Mamaban:' i  e^ta^  dudad -Zsñodocia.  De 
rjcsultas  de  iberia  ^énf^d^^  admitió  el  que  el  ejér- 
cito le  -sahidáse  'Wd^páÁot  i  incurriendo  en  gran 
v«irgítei«a,*y  aparééiendo  iwuypequeíiojfrde  pecho 
mtty  angosto,  pues^ue  de  tao  insi^HiJiate  triunfo 
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se  ]MgabaL  Paso  de  gaaroicioa  en  ks  ciudades  rendid- 
dashastft^te  mUJsoinbresde  infantería  y  mil  ca- 
ballos, 7  se  retiró  i  la  Siria  i  tomar,  coárteles  de 
invierno*  Estando  álli  llegó  el  hijo  -qne  iba  de  1» 
Galmde  parte  de. César,  mostrándose  engalanado^ 
con  i^emios ,  y  llevándole  mil  soldados  de  a  caballo' 
escogidos^  Y  ele  los  srandes  yerros  .cometidos  por' 
Craso  en  esta  expedldon ,  íoera  de^  la  expedición 
mism^y. parece. que  este  foe  el  primero:  á  saber,  el 
qoe  cuando  era  menester  oisfar  con  celeridad  yapo**^ 
derarse  de  Babilonia  j  Seleucia ,  ciudades  mal  avenid» 
das  si^npre  con  los  Partos,  hubiese  dado  tiempo  4 
los  enemigos  para  prepararse.  Reprendíanle  aámismo 
de  que  su  detención  en  ia  Siria  habiese:sido  mas  bíeiv 
pecuniaria  que  militar,  pues  ni  investigó  el  número^ 
de  las  armas,  ni  reunió  iai  tropas  para  «jercitarlasj 
y  solo  je  entretuvo  en  hacer  el  cáloilode  las  rentas, 
nabiendo  gaseado  muchos  dias  en  pon^r  en  pesos  y 
balanzas  la  ríqneca.de  la  Diosa  que  se:  veneraba  enr 
Hierapolis.  Escribía  á  I0&  pueblos  yá  las  autor ida«^' 
dcSf  señalándoles  el  aámero  de  aoidados  que  habían* 
de  .presentar;  7  como,  luego  los  relevasp  por  dinero,* 
incurrió  jen  descrédito  y  en  deqnreckx  La  primerai 
nnda.señal  que  mvp  ,.'&e4k' parte  de  aqudla  Diosa,' 
la  cual  piensan  unos  que  fué  Venus,  otros  Juno,  -f 
otros  la  .causa  y  natoralez»  que  de  ló 'húmalo  saed 
los  principios  y  senúUaa  de  todas- las  cosos,  y  mol*' 
tro  á  losáomlms  el  origen  de  todos  ios  bienes:  pue» 
saliendo  del  templo;. primeva  tropezó  y  cayó  en  Itf^ 
poerta  Craso  ¿1  yliñn^  ydespnes  el  padre  cayó  en- 
posde.éL  .  'r    t  '     t    '  -;     t.^.  ' 

.  .  <!uando  ya  estaba  pafaimover  las  t^pas  de  ios 
coárteles  de  invierno  le  llegaron  embajadores  del  Rey 
Añacea,  trayéndole  un  noeosage  .muy  breve,  porque 
le  dijeron:  que  sL  aquel  ejerció  era. enviado  por 
los  lUmiano^, la: guerra >seriaperpetua^é.irreconeiIii^«^ 
ble;  peco: que  si Craio.habiaJlev^oieDotia' ellos  las 
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armas  y  ocupada  sus  ciudad^  sin  el  permiso  de-la 
patria  y  por  sos  intereses  porciciilaresi  que  era  lo 
que  se  ks  había  informado  ^Acsaces  estaba  clispees* 
to  á  usar  de  modeifacioa»  compádedéndose  de  la  an- 
cianidad de  Craso; y  qne.le  restituiría  los  soldado^ 
qne  mas  bien  .se  hallaban  en  bastóla  que  ea  guar-' 
nicion.  Di  joles.  Graso  coa  altanería  <pie  en  Se&ucia 
les  daría  la  respuesta;  y  let mas. anciano  de  los  em-« 
bajadores  llamado  Vagises ,  echándose  i  rdr ,  y  mos- 
trando la  pafanade  la  mano  raqui,  ó  Craso,  te^lijo^ 
n^erá  pelo  antes  que  tú  veas  á  Seleucia.  Retiráron- 
se pues  cerda  de  su  R^  Hirodes,  anunciándole  ser 
inevitable  lai  guerra.  Th  ias  ciudades  de  Mesopota- 
mia  que  guarnecían  los  Romanos  pudieron  escapar 
algunosi  contra  toda  esperanza,  y  trajeron  nuevas 
propias  .para  inspirar  cuidado,  liabiendo  sido  testi- 

Í(o$  oculares. del  gran  ntimero  de  los  enemigos,  y  de 
os  combates  que  habían  sostenido  en  la;  ciudades;  y 
<^mo  sude  jsuoeder ,  todo  lo  pintri^an  del  modo  mas 
terrible:  que  eran  hombres  y  dé  quienes  si  perseguían, 
no  habia.como  Übnorse^  y  ti  huián,  no  había  como 
alcanzarlos ;  que  sus  saetas  eran  ^voladoras  y  mas  pipon- 
as que  la  vistaf  j  y  et  que  las  lanzaba  antes  de  ser  ob^ 
«srvado'babia  penetrado 'poffiÜQ  quiera;  y  finalmen^ 
te  que  de  las  Ai^iaas  de^  los  cocaeePds,  las  «ofensivas 
^man  fabricadís -de  manera' que  todo  lo  pasaban,  y 
las  defensivas  á  tddo  resistiai»  «¡a  abollarse.  Los  sol- 
dados* al -oír  estaorélaciónr-cayerinde  ánimo:  ¡pues 
cuando 'Cteiaa  que  lost  Partos iserjañ  como  los  Arsae«- 
9Í0S  y  CapttJoeibs  f  á  losqiie  tuealo  llevó  como  qui- 
so hasta  cansarse,  y  que  lo  mas  dificil  desaquella 
guerra  seri^  lo  miidu>.qnenbabria¡<qae  andar  en  ^r- 
secuciofr  de  ubos  hombresrquié  nunca  venían  á  las  ma- 
nos, se  encontraban -contra  lo:  que  se  habían. prome^^ 
tido>  con  que 'ios  esperabati  grandes  combates  y  pe- 
Ujgros:  asi.es  que  aun- algunos,  de  .los  primeros  del 
Q/ército  oreyenomqae  Crasa kiebia.cóntenerse,  y  de* 
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Uber^  de  nupro  sobre  el  partido  quecooyefldria  to«, 
mar,  de  cayo  número  era  el  cuestor  Casio.  Anuo-» 
ciábanle  también  reservadamente  los  agoreros  que  las 
victimas  le  daban  siempre  fupestas  y  repugnantes  se- 
ñales; mas  ni  á  estos  quiso  dar  oídos »  ni  á  oingunQ 
que  Qo  le  hablase  de  ir  adelante. 

.Vino  en  e^t^  i  confirmadle  ¿aravilíosamente  ea 

sn  proposito  Artabaoes^'Rey  de  Armenia,  porque 

pasó  á  su  cam^  con  seis  mil  soldados  de  á  caballo» 

que  dijo  constituían  su  guardia  y  su  defensa ,  pro-» 

metiendo  otros*dfez  mil  armados  de  corazas »  y  trein-. 

ta  mil  infantes  que  mantendria  i  su  cosú«  Aconseja^ 

ba  á  Craso  que  se  dirigiera  por  la  Armenia  á  la  Paiw 

tia )  pues  no  solo  tendría  su  ejército  abundantemenr? 

te  p^visto  pof'Si^  cuidado,  sino  que  caminarla  coa 

toda  segiirload  >  haciendo  la  mar^a  por  montea  y 

collados  Continuos  9  y  por  sitios  ásperos »  inaccesi** 

bles  á  la  caballería »  ^e  era  toda  la  fuerza  de  Í09 

Partos.  Apreció  /mucho  su  buena  voluntad  y  sos  cuan^ 

tiosos  soconros ;  mas  di  jóle  que  le  era  preciso  mar«9 

char  por  la  Mesopotamia,  donde  habla  dejado  mu^ 

chos  y  buenos  soldados  Romanos;  y  el  Armenicr  4 

esto  cedió  I  y  se  retiró.  Cuando  Craso  conduda  so 

ejército  cerca  de  Zeugma  se  desgajaron  frecuente^  y 

terribles  truenos ,  y  se  fulminaron  muchos  rayos  .e^^ 

frente  del  ejército ;  y  un  huracán  violento  con  n^i^ 

bes  y  torbellino.»  hiriendo  en  el  pontón  quejprepara^r 

ba ,  derribó  y.destrozó  la  mayor  porte.  Fue  tant* 

bien>||$«  vecc^toqi^o  4ql  rayo  el  ijiigar  adonde,  ibja 

á  estabíe<xr  ,su..campaaitnto.  £1  caballo  de  uno  de 

los  gefes/vis^osamftnt^  enjaezado  t  derribó  al  fgíne-^ 

te ,  y  arroján4ose  al  rio , se  sumergió»  y  desapareció» 

Dícese  que  levantada  para  nuirchar  la  primera  ^uir. 

la  9  por  sí  n^smpí  se  volvió  lo  de  adelante  atrás.  Qg¿7 

so  también  ta  casualidad  que  al  repartir  á  los  soldií^ 

dos  su^  racipi^es  después  de  haber  pasado  el  rio.»  lo 

primero  qoe  se  les  dio  fueron  lentejas  y  sal,  cosas 

TOMO  ni.  .       K    , 
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^\ie  son  entre  los  Romanos  de  lütb;  y  se  ponen  a  | 
los  muertos.  Habló  Craso  á  las  trocas,  y  en  cl-dis-^ 
curso  se  dejS  caer  una  expresión,  que  en  gran  ma- 
nera disgustó  ál  ejército:  porque  dijo  que  rompería 
el'puente  para  que  ninguno  pudiese  ^óWer}  y  coan- 
do convenía ,  luego  <jue  conoció  d'mal  e^to  que  hay 
bia  producido ,  recogerla  y  alentar  á  los  tímidos ,  se 
de&deñó  de  hacerlo  por  orgullo.  Finalmente  hacien-' 
do  la  acostufnbrada  expiación  del  ejército ,  y  presea- 
tánJolé  elasdreró  las  entrañas  de' la' víctima,  se  le 
cayeron  de  tas  manos,  con  lo  qué  se  mostraros  io-^ 
qtiietos  los' que ^e  hallaban  presentes v mas  él,  son- 
riéndose,  estas  son  cosas  de  la  vejez,  les  dijo;  pero 
á  bien  que  las  armas- no  se  rae  caerán- de  la  manow 
-'-    Movió  de  alH  por  la  orilla  del  rib,-  llevando  sie- 
te legiones  de  infantería ,  cerca  de  coattó  mil  caba- 
llos, é  igual .  número  de  tropas  ligerts.-  En  esto  vi- 
nieron á  darle  parte  algunos  de  los  exjploradores  de 
que  el  páis  estaba  desierto  de  hothbres;  pero  se  ad- 
vertían huellas  de  gtan  número  de  ióabajios ,  que  mu- 
dáfndo  de  dirección,  se  habiañ  vuelto  atrás;  con  lo 
^lite'Se  encendieroa  riías^  las  esperanaws  en  Craso ,  y 
fós  soldados  empezaron  también  á  mirar  con  despre- 
Hcrá  los  Partos  ¿  como  que  no  eran  hombres  para 
venir  con  ellos' á1ás  manos;  pero  Casio  volvió  sin 
Ctíftairgof  á  representar  á  Craso  que  seri^  bueno  reco- 
8*Has  tropas  y  daries  descanso  ennh^  ciudad  .for- 
tificada hasta  téfttei;' noticias  mas  ciertas  de  los  ene- 
migos; ó  cuandp'  fib'i  marchar  4-  Seleucia  édjasfan- 
icnfente  por  la'm^r^n  del  TÍOj'püe8'con  esto  los 
Transportes  que  tío  'íe  apartarían  rto<ica;de'la  vista  del 
éáfmpamento ,  los  stíttirian  abundantehiente  de  pró^ 
visiones;  y  sirviéhdoles  el  rio  mtsitio  de  defensa  pá*- 
ta'noser  cortados  i  podrían  pelear  SSín^  con  igual 
'Vttttája  contra  los^enemigos.    *  -     -^    • ' 
^*  -Guindó  Graso  estaba  reflexiottáhdó-^  ^dnsultart- 
Ho  acerca  de  estas^:osas  sobrevino  un-príncipe  Arar 
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beilañ&ado  Adbaro,  hombre  doloso  y  «statOi  y  que 
entonces  fue  para  ellos  el  mayor  y  mas  consumado 
mal  de  cuantos  para  su  perdición  amontonó  la  for« 
tunJb  Acordábanse  algunos  de  los  que  habian  servido 
^on  £ompeyo  de.  que  habia  disfrutado  de  su  fiívor» 
y  t^ia  concepto  de  ser  amante  de  los.Romanos.  Ar- 
rimóse entonces  á  Craso  por  dictamen  de  los  gene-* 
rales  del  Rey ,  para  que  viera  si  acompañándolo  po^ 
dria  llevarlo  lejos  del  rió  y  de  los  barrancos ,  iutro- 
dudéodolo  en  una  vasta  llanura ,  donde  pudiera  sec 
envaelio;  porque- i.  todo  se  determinaban  ,  menos  ¿ 
combatir  de  frente  con  los  Romanos.  Venido  pues 
Acbaro  á  la  presencia  de  Graso ,  como  elocuente  que 
tambüsQ  era,  empezó  .á  celebrar  á  Pompeyo  qué 
habia  sido  su  bienhechor ;  y  dando  i  Craso  el  para-^ 
bien  de  mandar  talos  foeczas ,  culpó  su  detención  eo 
examinar  y  tomar. disposiciones,  como  si  le  faltaran 
zimas  y  manos  ^  y  no:  tuviera  mas  bien  necesidad  de 

Eiea  ligero^  contra  unos  hombres ,  que  lo  que  busca-* 
sio  tjempo  habia  era  lobár  lo  mas  .precioso  que  pu-* 
dieran  en  riquezas  v^ea^  personas,  y  Retirarse  á  la 
Escitia  6  la  Utrcaola ;  #>  y  si  vuestro  ánimo ,  decia, 
f» es  pelear,  lo  que. conviene  es  usar  de  celeridad  y 
nproñtbiffl,apt8s  que  el  Rey  cobre  alieoto,  y  re«- 
9 una  én^un  punió  todas  sus  fuerzas;  cuando  ahora 
ff  no  tenemos  contra  nosotros  mas  que  á  Sureña  y 
«Silaces^jqueluo  tomado 'á  su  car^o  el  resistimos; 
n  y  aqf  el  no  se  sabe  dotada  para.*'  Todo  ésto  era  hU 
so,  porque ^Hi^rodes  habia  hecho  desde  luego  dos  di^ 
visiones  de  sus  tropas ;  y  talando  él  ia  Armenia ,  pa« 
m  .vengBfse^de  Art^baces ,  habia  opuesto  á  Sureña 
contra  Ipa  Romanos  p  úo  'píor  despi^ecio  r  como  han 
quefidiO'dedr  atgunó&>  i^Bes  no  podia  desdeñarse  de 
tener  píor  antagonista  i  Craso ,  varan  ifauy  principal 
entre  los!>RomaDOs  ^:é'iisc  lá  peleas^  con  Artabaces,; 
hadendó  corderías  por  -el  pais  de  los  Armenios ;  sino 
que  loique  se  conjetura  es  que  t^ni^roso  /del  peligro 
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se  propaso  estar  en  zelada  y  esperar  el  éxito  >  y  que 
Sureña  se  adelantara  á  tentar  la  batalla  y  detener  á 
los  enemigos.  Porque  tampoco  Sureña  era  un  hom- 
bre plebeyo ,  sino  en  riqueza ,  en  linage  y  en  opi- 
nión el  segundo  después  del  Rey ;  en  valor  y  en  pe- 
ricia el  primero  entre  los  Partos  de  su  edad;  y  ade- 
mas en  la  talla  y  belleza  de  cuerpo  no  había  nadie 
que  le  igualara.  Marchaba  siempre  solo  9  llevando  su 
equipage  en  mil  camellos  ^  y  en  doscientos  carros 
conducta  sus  concubinas ,  acompañándole  mil  sóida* 
dos  de  á  caballo  armados ,  y  de*  ios-no  armados  mu'- 
cho  mayor  número »  como  que  «ntre  dependientes 
y  esclavos  suyos  podria  reunir  hasta  unos  diez  miL 
Tocábale  por  derecho  de  familia  ser  quien  pusiese  la 
diadema  aloue  era  nombrado  Rey  de  los  rartos;  y 
él  mismo  ha{)ia  vuelto  á  colocar  en  el  trono  á  Hiro- 
des ,  arrojado  de  <íl ,  y  le  habia  reconquistado  á  Se- 
leucia,  siendo  el  primero  que  escaló  el  muro,  y  quien 
rechazó  con  su  propia  mano^  á  los  que  se  le  opusie- 
ron. No  tenia  entonces  todaivui  treinta  años^  y  con 
todo  gozaba  de  una  grande  o^nion  de  juicio  y  de 
prudencia:  dotes  que  no  fneron  las  que  contribuye* 
ion  menos  á  la  ruma  de  Crásoy  nms  expuesto  i  en* 
ganos  que  otro  alguno ;  primero ,  por  su  confianza  y 
orguUof  y  después  por  el  terror  y  pcur  los  misinos 
intortnnios' que  sobre  él  cargaron.  -  :  ..     . 

Luego  que  Acharo  le  hubo  seducido  apartándole 
del  rio  y  le  llevó  por  medio  de  la  llanura,  al  p^inci* 
pió  por  un  camino  abierto  .y  icómodo;  pero  molesto 
después  á  causia  dé  los  montones  de  arena»  y  por  ser 
el  terreno  escueto,  falto' desagua ,  y  tal  que:no[X>fre* 
cia  término-  ninguno  donde  4oi  sentido^  reposasen; 
de  manera  qiie  no  solo  serfatigabau'con  U.lsed>y  la 
dificultad  de  la  marcha,  sino ique. lo desconsol^db  de 
aquel  aspecto  causaba  aflicciói^á  waos  hombcés'.'aQe 
no  velan  ni  una  planta,  ni  unarroyueloyjiiíla.  ¿d-» 
da  de  un  monte,'  ni  yerba  que  empezase,  árbrotarj 
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sino  1108  Ttsta  planicie,  qoe  i  maoeri  de  la  del  mar 
envolvía  al  ejército  entre  arena ,  con  lo  que  ya  em- 
pezaron á  sospechar  del  engaño.  Presentáronse  á  este 
tiempo  mensag^ros  de  Artavasdes,  Rey  de  Armenia^ 
avisando  que  se  veia  oprimido  de  ana  violenta  guer- 
ra, por  haber  caído  soore  él  Hirodes,  lo  que  le  im«- 
posibilitaba  de  eni^arles  auxilios ;  pero  aconsejaba  á 
Craso  que  retrocediera ,  pues  trasladándose  á  la  Ar« 
menia  combatirían  juntos  contra  Hirodes ;  mas  que 
cuando  i  esto  no  se  determinase  ^  caminara  con  cui* 
dado,  y  procurara  acamparse  retirándose  de  todo  ter- 
reno a  propósito  para  obrar  la  caballería,  y  buscan- 
do siempre  las  montañas.  Craso  nada  le  contesto  por 
escrito;  pero  de  palabra  respondió,  que  por  enton- 
ces no  estaba  para  pensar  en  los  Armenios ;  pero  que 
luego  volvería  á  tomar  vensanza  de  la  traición  de 
Artavasdes.  Casio  ^  aunque  de  nuevo  se  incomodaba 
con  estas  cosas,  «ada  proponía  6  advertía  ya á  Cra-* 
so  por  verle  irritado;  pero  fuera  de  su  vista  llenaba 
de  improperios  á  Acboro,  á  quien  decía:  f»¿q¿é  mal 
«>  Oenio,  ó  el  mas  inalvado  de  todos  los  hombres,  es 
f»el  que  te  ha  traido  entre  nosotros?  ¿con  qué  yer« 
V  bas  ó  con  qué  hechizos  pudiste  mover  á  Craso  á 
t»  Que  arrojara  el  ejército  en  una  soledad  vasta  y  pro- 
9»n:|nda4  haciáidole  andar  un  camino  mas  propio  de 
9*  un  jiomade,  capitán  de  bandoleros ,  que  de  un  Em« 
9?:perador  Romano  ?*'  El  bárbaro  que  sabia  plegarse 
á  todo,  con  este  usaba  de  blandura,  animándole  y 
cxortándole  á  que  tuviera  todavia  un  poco  de  paciént- 
ela ;"  pero  álos  soldados  con  quienes  sejuqtaba  como 
pi^a  darles  algún  alivio,  los  insultaba,  diciéndoles 
con  risa  y  escarnio ;  ^  pues  qué  creéis  queestó  es  ca- 
minar por  la  CampaiiU}  y  echáis  menos  sus  fuentes, 
SMS  arroyos,  sus  deliciosos  sombríos ,  sus  baños  y  sus 
posadas?  ¿no  os  acordáis  de  que  nuestra  marcha  es 
por  los  linderos  de  los  Árabes  y  los  Asirlos?  De  es- 
ta manera  se  burlaba  de  los  Romanos  aquel  bárbaro; 
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el  cual  tnces  que  mas  i  las  claras  se  conoefemd  en- 
gaño ,  se  ausentó  ,  no  sin  noticia  de  Craso ,  á  qoiea 
todavía  hizo  creer  qne  iba  á  introducir  la  confusión 
y  el  desorden  en  el  ejército  enemiflo. 

Dícese  que  Craso  no  se  vistió  de  parpara  aquel 
'  diai  como  es  costumbre  entre  los  Romanos,  sino  de 
una  ropa  negra,  la  que  mudó  lue^ que  se  lo  advir- 
tieron. Corre  asimismo  que  algunas  de  las  insignias 
no  pudieron  ser  movidas  sino  con  gran  dificultad 
por  los  que  las  llevaban,  como  si  estuvieran  clava- 
das, de  lo  que  se  rió  Craso  y  avivó  la  marcha,  ha-* 
ciendo  que  los  infantes  siguieran  el  pasb  de  1^  caba- 
llería ,  basta  que  vinieron  algunos  de  losenviados  en 
descubierta,  anunciando  que  todos  los  demás  habrían 

Eereddo  á  manos  de  los  enemigos ,  y  ^Uos  solos  ha- 
lan podido  huir ,  no  sin  gran  trabajo ;  y  que  aque- 
llos en  gran  ntimero  y  con  el  mas  decidido  arrojo 
venian  en  disposición  de  dar  bataUa.  Turbáronse  to- 
dos; y  Craso,  que  también  se  sdbrecogióenteraffien* 
te,  á  toda  priesa  y  stn  detenerse,  puso  en  orden  el 
ejército:  primero  como  lo  deseaba  Casio,  que  era 
formando  muy  clara  la  infantería  pai«l  evitar,  esten- 
diéndola lo  posible  por  el  llano ,  el  ser  envueltos^ 
y  distribuyendo  la eaballería en  ambos  flancos;  pero 
oespues  mudó  de  propósito »  y  apiftañdo  las  tropas, 
formó  un  cuadro  da  igual  fondo  por.  todas  partes, 
componiéndose  cada  lado  dé  doce  cohortes ,  y  á  cada 
cohorte  le  agregó  una  partida  proporcional  oe  caba- 
llería ,  para  que'  tío  hubiera  parte  que  careciese  de  e$«- 
te  auxilio,  sií^ó  qué  por  todos  lados  se  presentara 
igualmente  defendido.  De  las  alas  dio  una  á  mandar 
á  Casio ;  y  la  otra  á  Craso  el  joven ,  reservando  para 
sí  el  centro.  Caminando  en  este  orden  llegaron  i  iin 
arroyo  llamado  Baliso ,  no  muy  caudaloso  y  abundan* 
te;  cuya  vista  bausó  el  mayor  placer  á ios  soldados  fa- 
tigados,. y  abrasados  de  calor  en  una  marcha  tan  tra«. 
bajosa  y  tan  falta  de  refrigerio.  Los  mas  de  los  gefes 
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erai|.  de-opinfoii  qa»  debían  allt  hacer  alio  y  pasar  Ja 

Hoche  »  infqrmáodose  ei»  tanto  del  námera  ,  calidad  y, 

orden  de  los  enemigos,  y  ^l  día  siguiente  al  amanecer 

marchar  contra  ellos;  mas  Craso,  envaíentoaado  co4 

qQls  sa  hijo  y  los  de  caballería  que  tenia  cenca  de  sí,  le 

inclinaban  á  seguir  adelante  y  trabar  combare »  dio 

ord^a  de  que  Ips  que  quisiesen  conúeran  y  bebieran 

manteniéndose  en  formación.  Y  aun  antep  que  esto 

pudiejra  tener  cqmplidamente  efecto ,  volvió  á  poner* 

se  en  oíatcha,  no  poco.á  poco  nji.con  la,  pausa  qu^ 

conviene  cuando  se  va  á.dar  batalla,,  sino  con  ui^ 

p^^so  seguido  y  acelerad^,  hasta  que  únp^nsadamen^ 

fe  se  descubrieron  los  enemigps ,  á  la  vista  no  en  gran 

númjsjrpnien'di^postciofi  de  inspirar  ter^qr  ^  y  es  que 

Surenji  había  cubierto  la.  niucheoi9ipi]!re  dis  ellos  .coi| 

ía  vaj^ardia,  y  había  ocultado  el  resplandor  de  la^ 

armas  Y  haciendo  que  los  soldados  se  pusieran  sobre^ 

ropas  y  ¿amarras;  mas .  luego  que  estuvieron  cerca, 

y  el  .General  d\^  la  señal,  al  punió  se  lleno  aquel 

vasto  campo  de  .un  gran  ruido  y  de  una .  espantosa 

itoceria.  Porque  los  farto^  no  se  incitan  i  la  pelei| 

con  trompas  6  clarines ,.  sino  que  sobre  unos  bastor 

lijes. liBCic^s  despides  ponen  piezas  sonorasr  de  bronce 

con  U^.  que  mú^yen  ruido ;  y  el  ^^^  causan  tiene  no 

sé  qi|é. de. ronco ^  lerribie,  comoisi  fuera  un%  mtz^ 

cla^^i  impido  d^  l4S  ¿eras  y  del  ^stampi^  dettr^er 

^o:'  $^lHen4o  bien  que  4t  todos  Ips  sentidos  el  oidQ 

«^  ^Vq^e  Jañuy^imq^.eii  el  terror  del  áninio ,  y  qi^e 

^io^  $^sacipnes  ^Q;las  que.  mas  prqnto.coi;ii;aueven  y¡ 

perturban  la  razpn»  .  r:    ,    r/,/  «* 

, '  Cuando  los  Romanos, estaban  af&tXA^ofitCon  aque.-? 
Ug.  algpo^ra ,  ^i\itAn.^o  repentinamü^nte  las  sobreropaj; 
qi)e  cjqferl^nj^  ar^ds ,  apár/ecieron  brillantes  los  ene^ 
míg§&)G09r  yílnfWiSty  coraos  de  hi^w  Jnargai3L0:<í^ 
Tin  extraordjn^rii^  resplandor ,  y guam^4os  losq^ 
b^Hosi.arinados  co^  ¡aecesde  broncey^de  acpm.  Apa^ 
ció  a^inispao  Sur^a  al$o,  y  hermoso  sobre  todosjpaugg 
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^eno  cdrrespo'hdia  lo  femenil  de  su  belleza  á  la 
opinión  que  tenia  de  valor ,  por  usar  á  estilo  de  los 
Medos  de  afeites  para  el  rostro,  y  llevar  arreglado 
¿1  cabello;  cuando  los  demás  Partos  para  hkcerse 
toas  terribles  dejan  que  este  crezca  á  lo  Escita'  des* 
ordenadamíente.  Su  primera  intención  era  acometer 
¿on  las  lanzas,  y  poner  en  desorden  las  primeras  filas; 
^ro  cuando  vieron  el  fondo  de  la  formadon  y  la 
firmeza  é  inmovilidad  de.  lo^  soldados  Rotoaods  re- 
trocedieron ;  y  pareciendo  qoe  aquello  era  desban- 
darse y  perder  el  orden ,  no  se  edio  de  ver  que  de 
lo  que  trataban  era  de  envolver  el  cuadro.  Asi  Cra- 
so mando  á  las  tropas  ligeras  que  corriesen  en  pos 
de  ellos ;  pero  estas  no  tue  mucho  lo-  que  se  retira- 
ron, sino  que  acosadas  y  molestadas  de  las  iaétas, 
volvieron  a  ponerse  bajo  la  protección  de  la  infan- 
tería de  línea,  hiendo  las  primeras  que  causaron  al- 
guna conmoción  y  miedo  en  los  que  ya  hablan  visto 
el  temple  y  fuerza  de  unas  saetas  que  destrozaban 
las  armas ,  y  que  pasaban  todas  las  defensas ,  per  maí 
resistencia  que  tuviesen.  Los  Partos,  separando^  al- 
gún tanto  ^  empezaron  á  tirarles  por  todas  partes  sin 
¿uidadoto  puntería,  porque  la  unión  y  apiñamiento 
dé  los  Rotnanos  no  les, dejaban  errar,  aun  cuando 
quisiesen,  causaiido  heridas  graves  y  pi'ofailda¿;  co- 
mo que- aquellos  tiros  partían  dé  arcbs  gtáddes  y 
fuertes,  qué  por  lo  vuelto  de  su  curvatura  despedían 
la  saeta  cóñ  la  mayor  fuerza.  Em  por  tanto  terrible 
la  suerte  de  los  Romanos,  pues^  si  permanecían  en 
aquella  formí^cion ,  recibían  crueles  hctid^s,  y  ál  in- 
tentaban Iñoverse  unidos ,  perdían  el  poder  hacer  lo 
que  hacían  en  su  defensa,  y  padecían  lo  mismo:  por 
cuanto  los  Tartos  se  retiraban  delante  de  eíloV,  ti4' 
ñindo  siempre;  lo  que  después  de  los  Escitas  ejteu- 
tan  con  suma  destreza.^  Y  en  esto;obran'con  la  ma- 
yor sabiduría ,  pues  que  con  defetider  ^ü  ^da  huyen- 
do^ quitau-i  la  fuga  lo  que.  tiene  dlft  viergOQzosa; 
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Mientras  esperaron  que  agotadas  lai  saetas  desis- 
tirian  de  aquel  modo  de  pelear ,  6  vendrían  á  las  ma^ 
nos,  tuvieron  constancia;  pero  cuando  sotrieron  que 
habla  infinidad  de  camellos  cargados  de  ellas »  á  los 
que  corrían  los  que  estaban  mas  cerca ,  y  las  toitiaban 
para  repartir,  entonces  Craso,  no  vieflfdoel  término 
de  aquel  triste  estado ,  llegó  á  acobardarse ;  y  en- 
viando ayudantes  á  su  hijo ,  le  di6  orden  da  que  viera 
como  precisar  á  los  enemigos  á  entrar  en  combate 
antes  de  ser  envuelto;  porque  una  de  las  partidas 
enemigue  principalmente  cargaba  sobre  este,  y  le 
andaba  al  rededor,  como  para  ponérsele  i  la  espal- 
da. Toiñando  pues  aquel  joven  mil  y  trescientos  ca- 
ballos, de  los  cuales  los  mil  eran  los  de  César,  qui-¿ 
nientos  arqueros  y  ocho  cohortes  de  infantería  de  las 
que  tenia  mas  á  fa  mano ,  acometió  ímpetoosámenté 
con  estas  fuerzas.  Los  Partos  que  mas  se  habían  ade- 
lantado, 6  porque  los  hubiesen  alcanisado  estas  tro^ 
pascomo  dicen  algunos,  6  porque  qúiisiesen  llevar 
con  mafia  al  joven  Craso  lejos  del  padre ,  volvieron 
grapa,  y  dieron  á  huir.  Entonces  alzando  aquel  el 
grito  etclamó :  los  enemigos  huyen ,  y  acelero  el  paso 
y  coa  el  Censorino  y  Megabaco^,  sobresaliente  este 
en  grandeza  de  ánimo  y  en  ñierzas  corporales ,  y 
adornado  aquel  con  la  dignidad  senatoria  y  con  el 
dote  de  U  elocuencia,  amigos  ambos- de  Graso  y  de 
sa  misma  edad.  Como  hubiesen  pues  movido  én  la 
forma  didia  los  de  á  caballo  V  resplandoció  umbiení 
en  la  infantería  la  decisión  y  gozo  de  la  esperanza; 
porque  creian  haber^veiicido'^  y  que  iban  en  persea 
cuelen  de  loseñemigos;  hasta  que  á  pocos  pasos  sa- 
lieron de  sn  eaga&o,  por  haiber  dado  la  vuelta  losf 
que  parecid  antes  que  nuiaa.,  y  con  ellos  mucho  ma- 

I  Aquí  cónccidápiíñtc  liay  ytrrb ,  porque  csténom-< 
bre  no  es  Romano rpcro  se-  ignora  cual'Tuése  d  <ie  este 
joven..  '..      T  ■¿^::     ,         *     , 
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yor  ndmeiro qOe.se  les  habia  reíonidp.  Ent^ótfs  se 
pfiraro^  icreyendo  que  los  enemigos  les  acometerido^ 
ai  verrjqiieerao  tan -poso^;  .-pero  estos  lo  que  hicie- 
ron fu^  forpnar.  al  frente.de  los  Romano«^  á  los  cora-- 
ceros ;  y  .corriendo  con,ia  de^oas  caballería  ai  •  rede- 
dor de  eilps.  moviendo  graflde  alboroto  ^  revolvieron 
los  ^oitf onefj.de  arena»  y  kv^ntaron una  densa  pol- 
yaredaí  de  metiera  que  los  «Rotnanos  no  podían  verse 
ni  articular,  ptlabra;  y.enoerjrados  en  estribo  reein- 
|Oy  apiñados  unos  sobre  otrps:,  .recibían  crudas  he* 
cidas  y  una  490erte  no  suave  y  pronta,  sino  entre 
convulsiones  y  acerbos  dolores ,  revolcándose  coa' 
las  saetas  I  y  .«nci udeciendq  la^^herídas,  o  despida* 
zándose  y  oestruyéndose  á  si  mismos,  si  querían  to- 
car las  puntas.  Con  anauelo,  que  habían  dilacerado 
las  venas  y  \^  nervios»  Repibieado  muchos  de  esta 
manera  la  .fuerte  9  aun -los/que:<^^ban  convida, 
estaban  siaacclon.  para  nada:  ^  ^  que  animándo- 
los Publio  paia  que  acometiesen  4  los  eofacciros,  le 
mostraron  Jas  manos  pegadas  á  los,  escudos  «y  ios  pies 
clavados  en  tierra,  en  terminosrque .estaba» d^  to- 
do imposibilitados^  taa(6  pata  Huir  cómo  paira  deÍTiáir 
derse.  iEuto/n^^  dir.igiá>di>!^  á  les  ^ei  cabatk^ia,  aco- 
wetio  COA  vigor,  y  trabor.petea^fl!íiílos,enc8iíg<^i~*MS 
esta  era  desigual  en  el  heririy,  0i\,el,proti^eijs«:,  hi- 
riendo .co^  as^onKs  coria¿.<y;  ^^biUs  en  .ooracas  de 
piel  y /d€^  bierr^^i  y  :$¡endo  fhej?tdos  Cqu  lanaas  ro- 
lustftft M  eocscpos  Hge^oSfyiápipudos  darlos. Galos. 
Porwe  en-estos  confiiba.-prfeqlp^iente ,  ^y-^ri  eílos 
obro  maravillas;  pues  petaban iC0ix  I^stii^ano»^  los 
astilesde  las  lantas  y  jtriANtndi^jdie  los.vgiii^es»  los 
9rro¡aba¿'d0  W$  O^baUdS'j  defán^os ,  por  :l6  pesar 
dp  d^l^Aima^i^ra,  sin jri^r  mcñrersep  Mu^os  ^U 
tando  de  sus  caballos  se  metian  debajo  de  los  caba- 
llos enenúgos,,.  y  los.  atr^yíísatfm. por  los  W^rt^'.  pi- 
faban: estos,  bpíes  en  fuer^a.,de;l  ^o\i>t,yyj¿\%qxta^á0 
á  un  tiempo  á  los  ginétes  y  á  sus  contrarios,  .UQoa 
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7  Otros  mortan  luntos  cubiertos  de  tíerrt  }^3e  bása« 
rst.  Lo  que  principalmeiite  quebrantó  i  los  Galos  fbe 
el  calor  y  la  sed ,  ¿  que  noestaban  acostumErados; 
y  ademas  hablan  perdido  la  mayor  parte  de  los  ca^ 
ballos,  á  cansa  de  que  ellos  mismos  se  metían  por 
Jas  lanzas  enemigas*  v  iérmsc  por  tanto  en  la  preci«« 
sion  de  haber  de  aqogerse  i  la  infantería^,  teniendo 
ya  á  Publio  por  sus  muchas  heridas  en  el  mas  depb>* 
rabie  estado ;  y  como  ad^rtiesen  cerc;^  oa  alto  mon-« 
ton  de  arena  y  corrieron  í  éU  colocan»  en  medio  los 
caballos ,  y  cobr iéndose^oon  los  escodas  cdom  en  ium 
trinchera »  creyeron  que  podrían  asi  defimderse  me^ 
jor  de  los  birbaros  yjaas  sncedioles  lo  contrario.  Pof*» 
que  en  el  terreno  llano  ,  los  prímems  protegpi  á  loa 
oue  están  £  la  espalda;  pero  alli  por  la  desigpaldad 
del  ¿tío  Iqs  onos  estaban  mas  altos  que  los  otros  ^  y 
quedando  todos  al  descubierto,  no  podían  eritat  los 
tiros,  sino  que  á  todos  st  dirigían  del  mismo  modo» 
lamentándose  de  una  muerte  sm  gloria  y  sin  desqui** 
te  algunoi.  flallibanse  con  Publio  dos  óriegos  estaba 
blecidos.en  aquel  paas  en  la  ciudad  de  Carras,  lia«¿ 
mados  Geronico  y  Nicomaco:  persuadíanle  que.  se 
retirara  con  ellos  y  huyera  i  lena ,  ciudad  ooe  scgoit 
el  partido  de  los  Komanos,  y. estaba  de  alli  á  corta 
distancia;  mas  respondiéndoles  que  ningana  muerte 
por  mas  cruel  que  fuese  podria  hacer  que  Publio 
abandonara  i  los  que  morían  ^por  ¿1,  ksrogo  queae 
salvaran,  y  alargándoles  la  diestra,  los  despidió* 
Entonces  no  puoiendo  valerse  de  sn  propia  mano^ 
porque  la  tenia  atravesada  cofl  una-  fieoia ,  maodd  i 
sn  escndero  que  lo  pasara  con  la  espada, "preseotin^ 
dolé  el  costado.  Dicesé  qué  Gensormo  múriÓ  :de  I0 
misma  manera;  pero  M^baco  se  dio  i  ú  mismo  I» 
muerte ,  y  otro  tanto  ejecutaron  los  mas  principales 
y  esfersados.  A  los  demás  que  quedaron ,  sabiendo 
los  Partos  al  terreno,  los  pasaron  en  pefea  óon  ias 
lanzas:  no  halñendo  tomado» 'vifvos,  .s^miiscLdice^' 
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arriba  Üe  ^uioiéAtos.  Córtároole  á  Püblio  la  ca- 
besa  y  marcharon  al  pimto  ea  busca  de  Craso. 
£1  etíbdo  de  este  era  d  siauíente.  Luego  que  dio 
al  hijo,  la  orden,  de  aoometer  a  los  Partos »  como  al« 
'«uao  le  anunciase  que  estos  iban  en  derrota ,  y.  que  se 
ks  perseguía  con  tesón  i  y  -viese  que  ios  que  contra 
sí  tema  no  obmban  como  antes  >  porque  la  mayor 
parte  ihabia  marchado  con  los  que  huyeron ,  sé  alen- 
tó algún  tanto  I  y  reuniendo  sus  tropas  j  las  situó  en 
puestos  ventajosos»  esperando  alli  que  el  hijo  vólvie-' 
ae  de.s<^r  el  alcance.  Fublio  luego  que  se  vio  en 
peligoo  envió  quien  avisase  al  padre;  pero  ios  pri- 
meros mensajeros  perecieron..  De  los  últimos  algu- 
nos que  con  dificultad  escaparon » le  trajeron  la  nue- 
ra de  que  Publio  era  perdido  sino  se  le  daba  pronto 
y  grande  socorro*  G>mbatieron  í  un  tiempo  muchos 
afectos  el  corazón  de  Craso:  asi  ya  no  obró  en  él  la 
razón )  é  impelido  ora.  del  miedo,  ora  del  deseo  del 
hijo  para  darle  el  socorro  que  pedia,  se  resolvió  por 
fin.á  mover  el  ejército.  En  esto  aparecieron  los  ene-^ 
migos  mucho  »mas  terribles  en  su  gritería  y  en  sus 
cantos,  amrdiendo  otra  vez.  con  el  ruido  de  s»us  tim* 
panos  á  los  Romanos ,- que  -esperaron  con  esto  el  prin* 
cipio  de  otra  batalla.  Xos  que  traian  la  cabeza  de 
Publio  clavada  en  la  punta  de  una  pica ,  acercándose 
mas  que  los  otros,  la  mostraban  preguntando  con 
escarnio  por  sus  padres  y  su  h'nage;  pues  no  parecía 
posible  que  Craso ,  hombre  el  mas  cobarde  y  el  mas 
perverso  >  fuera  padre  de  un  joven  tan  vélente  y  de 
tan  acendrada  virtud.  Este  espectáculo  fue  el  que  mas 
qué  asantos  males  habian  pasado  quebrantó  y  des- 
concertó los  ánimos  de  los  Romanos,  iconcibiendo 
todos,  no  ira  y  deseo  de  venganza,  que  era  lo  que 
el  caso  pedia,  sino  un  indecible  terror  y  espanto. 
Dícese  que  entonces  Crasas  eo. medio  de  tan  vehe<- 
mente  dolor ,  se  mostró  muy  superior  á  sí  mismo :  por* 
quelcofriendo  las  filas- habló  de  este  modo  á  los  sol- 
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¿bdciB  i  ni»tt  luto ,  Ó  Romtoos » es  pmádámente  mío;  \ 
jvpero  la.emtiieote  fortuna./  gloria  de  Roma  incic« 
j»  ta  é  ilesa  permanece  ea  Tok>tro6 ,  á  quienes  neo  sal- 
9»  voSi»  Si  alguna  compt^on  tenéis  de  mí  por  k  pér- 
a»dida  de:mi  riroioap  hijo,  manifestadb  en  vuestro 
1»  eño§o  oontra  los  enemigos.  Arrebatadle»  de  ¿s  ma«^ 
VAOS  ese  gozo  y  veQgiK>s  de  su  crueldad.  No  o»  aba* 
wta  lo  sucedido:  {i^rque  no  Duede  ser  que, dejen  de 
I»  tener  que  sufrir  v  padécec  tos  que  acometen  gran-  ' 
I»  des  empresas*  NI  Lúpulo  derrotó  sin^saogre^á  Ti«« 
m  ^anes »  ni  EscipiQn  á  Antioco.  Nuestro^  aotepasa*^ 
s»  $lo$  perdieron  en  Sicilia  mil  naves ,  y  eo  la  Italia 
a»  jattc£os  Emperadores  y  Pretores ;  tpe^b  nó:  impt«f 
«dieron  las  derrota^. de  estos ^  que  alcabo  tiiunfii*^ 
9»  $en  de  los  vencedoresi:  pues  quela  brilhnttf  pros** 
w  peridád  de  Roma  oo  ba  llegado  i  tanta,  altara  por 
«stt  buena  suerte  i  sino,  por  la  constaúda  y  virtud 
ss  de  los  oí»  no  rditnairon  los  peligros.'*^ 
',:   Sstefueelleogqag^quales  tuvo  Craso»  y  dees** 
te  modo  procuró  akntarloi;  pero  vio  que  pocos  le 
cscocbabaÍQ  con  buen  amblante;  y  habiéndoles  man- 
dado dar  j&l  grito  de  guerra.,  se  a^ngañó  aun  mas 
acerca  de  su  abatimiento :  porque  aquel  fue  débll^ 
apocado  y  desigual;  cuando  el  de  los  bárbaros  fue 
claro  y  esforzado.  Venidos  á  la  contienda ,  la  caba« 
Hería  de  estos ,  haciendo  tío  movimiento  obii^bo,  co^ 
menzó  á  lanzar  saetas^  y  los  coraceros »  usando  de 
las  lanzas^  redujeron  &  los  Roinanosá  un  recutoto  es- 
trecho» á  excepción  de  aqudlos  que  por  huir  de  la 
muerte  qde  los  tiros  causaban  j  prefirieron  aipojarset 
desesperadamente  sobre  estos»  haciendp^  Ui^erdi^d 
poco  daño;  pero  encontrando  una  siiu$f  te  pienta  por 
medio  de  heridas  grandes  y  profundas»  dadas  pot 
hombres  que  con  el  empuje:  de  sus  robustos;  astiles»' 
pasaban,  con  el  hierro  á  los  que  se  les.ponian  delante^ 

Íaun  muchas  veces  atravesaban  i  dpsrde  un.  golpea 
deando  de  esta  manera  sobrevik^  .1#.  WPhft»  y  se. 
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tetiraron  y  dfdeiido  que.  de  gracia  <cM6ed{air&  Cra- 
so ufia  nodie  para  lb>rar/á'su  bijo^^noiqúe:  lo  pen- 
sara-mejor ,  y  por  si  n^smo  se^^eraá  :pr«^tar  á 
Anaces ,  ea  lugar  <le  ser'Uevadoé  Pusieron  alli  eerca 
su  campo,  alentados  de  glandes  eísperanzas;  pefo^pa-^ 
ra  los  komanos  la  noche  fíijEÍ^teyríIde , '  no2  ¿ac^üdo 
eaentaóde  dar  sepultata  á  los  muertos  >  ni.de  pres-^ 
tar  aokilíosi'á  los  herido»  7  moribundos;  sino  que 
•  0ada  uno  se''lamentabapopsi'iifl$f(ió,  teniétt^ósepor 
pecdido»^  bien  esperaratl>  allt  el^ia  y  6  bieq  -se  )an¿2 
sarán;  pofs  la  noche  en  aquel  vatsto  desierto*  Erantes 
gran  tobúw  4e  irresoiucmnT ios  heridos;  pues  srde^  . 
terminaban  llevarlos  9  serisín  Oi^^stbrbo.para  la  pr^-» 
titad  de  fadmarcfaa^  7  si  tos  ^dejabat^ ,  cod  ^us  gtí-* 
tos  darbmiádicio  de  la  ^rtidaf  7 aunque  conocían 
que  Cias^  era  la  causa  ce  todé^y  sin  embargo  clese^-» 
Dan  verle  j  oir  su  yo2.  Mas.  él  se  babia  redrado  «o^ 
lo  i  y  yacía  en  las  tinieblas  1  cubieirta  la  cabeza  ce» 
9tt  ropa:  ejemplo '  para  los  mas  de;  las  mudanzas  de 
fortuna;  pero  para  los  hombres  prudentes  de-  teme^ 
ridad  y  d¿  amoiciojí ,  por  las  que  no  estaba  conten- 
to icón  no  ser  el^p¿ímero  y-  et  laayor  entre  tantoi 
millones  de  hombres »  sino  qtie  le  «parecía  qáe  todo 
le  faltaba^-porqúe  tenia  el'6himo  lugar  respeto  dé 
dos  solos.  Entonces  el  legado  Octavio  7  Casip  ti<a- 
taron  de  consolarle  7  darle  atiento;'  pe^o  cuando 
vieron ^pe  det  todo  estaba  desanimado,  reunieron  á 
los  Triéatios  y  Centuriones  9  y  habiendo  convenido 
eil  que  no  debian  quedar  allí,  movieron  el  ejército 
sin  toqoe  de  trompetas, "y  con  mucho  silencio  al 
principio;  pero  cuando  los  imposibilitados  de  seguir 
percibieron  que  se  les  d^andonaba,  fue  terrible  el 
desord^y  la  confusión  que  entre  sollozos  y  lamen-^ 
tos  se  apoderó  del  campo.  Después  cuando  7a  e9ta*^ 
ban  en  ^marcha  le»  sobrefino  nueva  turbación  7  ter* 
ror ,  creyendo  qiie  sé  acercaban  lós  enemigos :  itou- 
chas  veees  retrbcedian;  otras  muchas  tomaban  el  or- 
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dea  de  fyrtñvttíóh;  y-de  I6s  heridos  ^uftiós '^fegoían» 
ja  poniendo  en  los  iM^ages  á  unos  y  ya  bajando  á 
otros )  iüe  íairga  la  détendon  mié  tuvieron ,  á  excep- 
ción <íe  trecientos  de  catialteríaí  ifmhdadbs  por  Ona* 
ció,  oné  arribaron  á  Garras  boíáo  á  la  media  noche. 
Hablo  e^^eá  los  centinelas  (Ernr  lengua  Ronlfína ;  y  co-* 
mol^'hi^eten  en ténáid<^»«les' encargó  tiigeráñ  á  sa 
Comañ(kn«e  Copdnio  qué  GíáSo  babfn  tenido  una 
grande 'batalla  con  los  Partos;  y  sin  decir  mas ,  nf 
descubrir  ^qtfién  era^  stíaprésuro  á  lle^  alpücnte^ 
y-sftiVé  tí^tla  tropa; 'mas fute  muy  vituperado  por 
haber  abandonado  a  su  @enéráL  Con  todo  aprove- 
chó á'Círaso  aquella  li^ra  expresión  suya  referkia  á 
Coponioj  porque  con|ettiranao  este  quói  lo  bre^e  y 
cortado*-  del -anuncio  ri(>  era  -de  quien  traia  buena» 
nuevaá-^  fhifndó  inmediatacnente  á  los  soldados  tomaf 
las  armas-j-y  luego  que  se  informó  de  que  Craso  es-' 
tabáf  etf  c^mtno^  salió  á  recitarle,  y  accfíúpañó  i  su 
ejército  ha^ta  la  ciudad. 

Los  Bartos  ^  aunque  por  la  noche  sintieron  su  par^ 
tida >  nb  Idt  persiguieroni  ^ero  á  la  mañana  )*  pasan-^ 
do  al  campamento  j  acabaron  ;con  los  que  en  él  ha-* 
bian^^qnedado^  que  no  bajarían  de  cuatt^  mil;  y  á 
mudios  qüé'ie  habian  pefrdi'do  por  aqudtas  UanuraSi 
les  dieron  alcance  partida^  de  caballería.  A  cuatro 
cohortes  queel  legado  Vargüttteyo  habla  separada 
del  cuerf)0  del  ejércitéV  y  ^ue  iiabían  etrado  el  ca- 
mino,,tas  sorprendieran  en  un  collado }<  y  sin'  em-í 
bar^o  de  que  se  defenálerotf  con  valor  ,noí 'pudieron 
evitar  eí  ser  pasadas  á  bichillo,  í  excepción  sólá^én^ 
te  de  verme' horiib^s:  ^úes^tnafavillados  de  qtíe  cs<; 
tos  cótf  sbs  espadas  ti^atarail  de  iabrirse  camino  entté 
ellos,  se  abstuvieron  de  her$rtds,  y  leí > permitieron 
que  sin' ofensa  se  retiraran  á  Carras.  Didsele  áiSúire-^ 
na  |íiraiFÍsb  falso> didéndóselé que Crasobi^iabuldo 
con  los  drlncipüles ,  y  qíte  la  muohéduiftbria  <^tSe  sé 
feabiifélbgládd  á  Carras,  era^Qtia^zclttid^ hombres 


itizedby  Google 


Ifl  MARCO  GKASO* 

de  quienes  na  se  debía  hacer  ninguna  CBQfHt»  Crey<5 
pues  habQt  perdido  ei  blanco  orincipjal  de  su  yioto- 
ría;  mas  dudoso  todavía >  y  oeseando  informarse  de 
lo  cierto  para  sitiar  á  Craso  si  »lli  estabas  ó  perse* 
gairle  en  otro  caso  sia  detenerse  con  los  de  Cetras, 
envió  á  esta  ciudad  unc^.de  los  que  estabius  con  él 
que. sabia  ambos  idiomas », dándole  orden  de  que  eo 
lei^ua  romana  llamara  al  mismo  Craso  4Í  i.Casio^ 
mapifesiiandll  que  Sureña  vt^nia  á  tratsff  con  eUps* 
Dijolo  este  como  se  le  habia;  mandado  |.  y  lu^go  que 
se  di($  parte  á  Craso,  aceptó  la  convocación»  Al  .ca- 
bo de  poco  vinieron^ asimismo  de  parte  de  Ids  bár- 
baros unos  Árabes ,  que  conodaii  de  vista  á  Craso. 
y  á  Casjo,  por  haber  estado  con  ellos  ^  el  cjampa- 
mento  antes tde  la  batalla;  y  estos  vienao  á  Casio 
sobre  la  murulla,  le  dijeron  que  Sureña  ^aba  dis-- 
puesto  á  tratar  de  paz^  y  les  concedía  jr salvos,, con 
<al  que.  admitieran  la  amistad  del  Rey  y  abandona- 
ran la  Mesopotamia;  porque  considerid>a  que  esto 
era  lo  que  á*  unos  y  á  otros  convenia  .manque  llegar 
á  los  últimos  extremos*  Admitiendo  la  proppsiclotí 
Casio  I  y  diciéndoles  que  deseaba  se  detern^^r^  el 
lugar  y  tiempo  en  que  Craso  y  Sureña  tendrían  .su  en- 
trevista ,  prOtnetieron  qiie  asi  lo  haria^ ,  y  marcharon^ 
Contenta  Sureña  cctn  tenerlos  sujetos  á  un  sátio, 
al  dia  siguiente  condujo  alia  sqs  tropas,  las  qqe  des-» 
mandándose  en  injurias  contra  los  Romanos,  llega- 
ron á  proponerles  que  si  .querían  alcanzar  capitula- 
ción leu  hablan  de  entra^r.^^dos  á  Craso  y  4  Ca- 
sio. Indignáronse  de  ver^iisi  engañadas,  y  diciendo 
á  Craso  que  era  necesario  dar  de  mano  á  ,bts  vanas  y 
largas  esperanzas  de  los  Armenios ,  se  decidieron  por 
la  fuga*  Era  muy  importante  que  ninguna  de  los 
carreños  lo  supiese  a^t^  de  tiempo ;  pero  justamente 
lo  supo.  Andromaco ,  hombre  entre  todos  el  n^^v^nfiel 
y  desleal ,  á  quien  Craso  confió  este  secreto^  v^liéa-» 
dose  de  él  para  que  Ips^  guiase.  Asi  nad;^  igaoraroa 
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los  Furtos  9  porque  Androtnaco  se  lo  refigó  todo  pun- 
to por  puoto.  Mas  como  sus  costumbres  patrias  se 
opusiesen  á  que  pelearaa  de  noche ,  ni  esto  ademas 
les  fuese  fácil»  habiendo  de  partir  Craso  ^e  noche» 
para  que  aquellos  no  se  atrasaran  mucho  en  su  per- 
secución,  discorrip  Andfomaco  la  traza  de  tomar 
ahora  un  camino  y  luego  otro,  hasta  que  por  últi- 
mo los  condujo  á  up  t^erreno  pantanoso  y  cortado 
con  frecueptes  acoquia&y  que  haciaa  la  marcha  pe« 
nosa  y  tarda  para  los  que  aun  se  dejaban  guiar  de  él: 
pues  hubo  algunos  que  conociendo  que  Andromaco 
no  podía  hacerles  dar  aquellos  rodeos  y  vueltas  con 
buen  fin,  no  quiílieroa  seguirle;  sino  que  Casio  se 
volvió  otra  vez  á  Cierras,  y  diciéndole  sus  guias ,  que 
eran  unos  Árabes ,  ser  conveniente  esperar  á  que  la 
luna. pasara  del  escorpión:  pues  yo,  les  respondió, 
mas. temo  al  sagitario;  y  se  encaminó  á  la  Siria  con 
unos  quinientos  caballos.  Otros ,  que  también  tuvie- 
ron fieles  conductores,  arribaron  á  las  montañas llama< 
das  Sinacas ,  y  se  pusieron  en  seguridad  antes  del  dia. 
Eran  estos  cerca  de  cinco  mil,  y  estaba  al  frente  de 
ellos  Octavio,  varón  de  singular  probidad.  A  Craso 
le  cogió  el  dia  engañado  todavía  de  Andromacro  y 
detef^ido  entre  a^requias  y  pantanos.  Tenia  consigo 
cuatro  cohortes  de  legionarios,  muy  pocos  caballos 
y  cinco  lictorea;  <^on  los  cuales  salió  al  fin  con  mil 
:traba}os  al  buMi  camino  cuando  ya  tenia  encima  á 
ios  enemigos.  Faltábanle  solo  doce  estadios  para  unir- 
pc  con  las  tropas  de  Octavio ;  pero  tuvo  que  refugiar- 
se á  otro  montecillo  no  tan  Inaccesible  á  la  caballe- 
ría ni  tan  seguro ,  aunque  enlazado  con  las  mismas 
montañas  Sinacas,  de  las  que  solo  h  dividra ui|a  ser 
rie.de  collados,  que  desde  la  JlaiHira  s§ext|)ndiaii 
hasta  aquellas:  asi  las  tropas  de  Octavio  podian  niuy 
bien  observar  el  ^Hgro  en  que ,  se,  hallaba.  Octaytp 
fue  el  primero  que  bajó  con  yno^  pocos  á  darle  au- 
.xíIíq:  después  partieron  los  deipas.ayergonzados.de 
TOMO  iii.  *  "        s 
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SU  detención;  y  cargando  á  tos  enemigos^  los  recba-! 
zaron  del  montecillo.  Cogieron  luego  en  medio  á 
Craso,  y  protegiéndole  con  sus  escudos,  dijeron 
'  con  firmeza  y  resolución  que  no  tendrían  los  Par- 
tos saeta  ninguna  que  penetrase  basta  su  Emperadori 
sin  que  primero  murieran  todos  peleando  por  defen- 
derle. \  ■        ,  '    .  . 

Viendo  pues  Sureml  que  los  Partos  se  batían  ya 
con  menos  ardor,  y  que  si  venia  la  Dóche  y  los  Ro- 
manos se  metian  mas  en  los  montes,  le  seria  impo- 
sible darles  alcance ,  armó  á  Craso  otro  engañó.  De- 
jó ir  libres  á  algunos  cautivos,  ante  quienes  bizp  de 
intento  que  unos  bárbaros  se  dijeran  á  otros  en  el  cam- 

?>amento  que  el  Rey  no  queria  que  la  guerra  con 
os  Romanos  fuese  perpetua;  y  <laria  pruebas  de  es- 
tar pronto  á  restablecer  la  amistad  con  el  obsequio 
de  tratar  humanamente  á  Craso.  Abstuviéronse  por 
tanto  los  Partos  de  combatir ,  y  marchando  sosega- 
damente Sureña  hacia  el  collado  con  los  principales 
de  su  ejército,  quitó  la  cuerda  al  arco  y  alargó  la 
diestra,  llamando  á  Craso  á  conferenciar  con  él,  y 
diciendo  en  alta  voz  que  el  Rey  había  hecho  mues- 
tra muy  contra  su  voluntad  de  sú  vlilór  y  su  po- 
der ;  pero  que  deseando  mániíéS'ta^kis  también  so  dul- 
zura y  benevolencia ,  'les  dejaría  ir  libres  y  salvos 
por  medio  de  un  tratado.  Al  decir  esto.  Sureña ,  los 
demás  le  escucharon  muy  placenteros,  y  se  mostra- 
ban sumamente  contentos ;  pera  Craro  ,•  que  no  ha- 
bia  habido  nada  en  que  no  hubiese  sido  engañado, 
y  que  extrañaba  mucho  tan  repentina  nradanza,  no 
se  prestó  á  esta  invitación,  sino  que  se  paró  á  Vefle- 
xionar.  Mas  como  los  soldados  empezasen  á  gritar 
y  á  decirle  que  füe¿e ,  y  después  pasasen  á  insultarle 
y  echarle  en  cara  que  á  ellos  los  pónraá' pelear  con 
onós  hombre'!^  ebi>  quienes  ni  aun  desarmados  queria 
tener  una  conferencia,  tentó  primero  el  medio  del 
•ruego,  diciéndolés  que  aguantátraii  I9  que  restaba  del 
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día  i  y  por  la  soche  podrian  libremente  marchar  por 
aquellas  montañas  7 aquellas  asperezas,  mostrando- 
les  el  camino,  7  exhortándolos  á  que  no  perdieran 
la  esperanza  de  una  salud  que  tenian  tan  cerca ;  pe- 
ro viendo  que  todavía  se  le  oponían ,  7  que  blandien- 
do }as  armas  le  amenazaban,  por  miedo  hubo  de 
partir  sin  dbctr  mas  que  estas  palabras :  f»  vosotros 
» Octavio,  Petronio  7  todos  los  caudillos  Romanos 
n  que  estáis  presentes ,  sois  testigos  de  la  necesidad 
»de  esta  partida,  7  sabéis  por  qué  cosas  tan  vio- 
¡9  lentas  7  afrentosas  se  me  hace  pasar ;  mas  con  tp- 
»do,  si  llegáis  á  salvaros ,  decid  ante  todos  los  hom-* 
^bres  que  Graso  pereció  engañado  de  los  enemigos, 
«no  entregado  á  la  muerte  por  sus  ciudadanos.'* 

No  pudo  contenerse  Octavio ,  sino  que  bajo  del 
collado  con  Craso ;  quien  despidió  á  los  lictores  que 
también  le  seguían.  l)e  los  bárbaros  los  primeros  que 
salieron  á  recibirle  fueron  dos  Griegos  mestizos ,  que 
le  hicieron  acatamiento  apeándose  de  los  caballos ;  7 
saludándole  en  lengua  Griega ,  le  proptisieron  que 
enviara  personas  que  vieran  como  Sureña  7  los  que 
traía  consigo  venían  sin  armas  de  ninguna  especie; 
mas -Craso  les  respondió  que  si  tuviera  en  algo  la 
vida  y  no  habriar  venido  á  ponerse  en  sus  ihanos*  Con 
todo  envió  á  dos  hermanos  llamados  Roscios  á  in- 
formarse de  cuántos  eran  los  que  venían  ,.7  con  qué 
objeto.  Sureña  al  punto  les  echó  mano  7  los  detuvo, 
siguiendo  á  caballo  con  los  principales  d&  los  suyos; 
y  ¿cómo  es  esto,  gritó,  un  Emperador  de  los  Ro- 
manos viene  á  pie  7  nosotros  montados?  mandando 
que  sin  dilación  le  trajesen  un  caballo.  Contestándo- 
le Craso  que  ni  im¿  ni  otro  faltaban,  concurriendo    / 
cada  uno  según  k  costumbre  de  su  patria,  dijo  en- 
tonce» Sureña  que  7a  estaba  hecho  el  tratado  7 -la 
paz  entré  el:- Re7>Hirodcs  7  los  Romanos;  pero  que 
habian  de  escribirse:  las '  condiciones ,  'llegando  pm 
ella  hastael  rio  :f<|)Qrque  vosotros  los  Romanos- >  dijo, 
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no  soléis  acordaros  de  los  convenios;  y  le  alargó  la 
mano;  Mandó  entonces  Craso  que  le  trajeran  un  ca- 
ballo; á  loque  repuso:  no  es  menester »  porque  el 
Rey  te  da  este;   y  al  mismo  tiempo  le  presenta- 
ron un  caballo  con  jaez  de  oro,  en  el  que  cogién- 
dole en  volandas,  le  pusieron  los  palafreneros,  y  em* 
pezaron  á  dar  latigazos  al  caballo  para  hacerle  mar- 
char precipitadamente.  Octavio  fue  el  primero  que 
asió  del  freno,  y  después  de  él  Petronio,  uno  de  los 
Tribunos ,  cercándole  en  seguida  los  demás  y  procu- 
rando todos  contener  el  caballo ,  y  retirar  á  los  que 
por  uno  y  otro  lado  querían  á  fuerza  llevarse  á  Gra- 
so. Suscitándose  con  esto  confusión  y  alboroto,  ví- 
nose al  fin  á  los  golpes,  y  desenvainando  Octavio  su 
espada,  atravesó  á  uno  de  aquellos  palafreneros;  ha- 
ciendo otro  tanto  con  Octavio  uno  de  ellos  que  se 
hallaba  á  su  espalda.  P^tronio  no  se  encoiftró  con  ar- 
mas ;  y  habiendo  recibido  un  golpe  qpe  no  pasó  de 
la  coraza,  saltó  ileso  del  caballo.  A  Craso  le  quitó 
la  vida  un  Parto  llamado  Pomaxitres ;  aunque  algu- 
nos dicen  haber  sido  otro  el  que  le  mató ,  y  que  es- 
te fue  el  que  después  de  caído  le  cortó  la  cabeza  y 
la  mano  derecha;  cosas  que  pueden  muy  bien.con- 
je turarse,  pero  no  saberse  de  cierto,  porque  de  los 

2ue  se  hallaron  presentes  y  pelearon  en  defensa  de 
¡raso ,  los  unos  murieron  alli ,  y  los  otros  á  toda  prie- 
sa se  retiraron  al  collado.  Pasaron  allá  los  Partos,  y 
diciendo  que  Craso  ya  había  sufrido  su  castigo ;  pero 
respecto  de  los  demás  manifestaba  Sureña  que  podían 
bajar  con  seguridad:  unos  bajaron,  efectivaineate  y 
se  entregaron ;  y  otros  se  dísper^aroti  por.  la  hcche; 
d.e  los  cuales  fueron  muy )  pocos  h>s  qAie  se  saltaron, 
y.álos  restantes  salieron  jicazaHlO;^  los  Árabes,  y 
alcanzándolos  I  les  dieron/muette.  D<^  todas  j aquellas 
tropas  veinte  mil  hombres  se  díce>  que  níurieron ,  y 
que  diez  mil  fueron  tomados  cauti^d^» 

Sureña  envió  al  Rey  Hirodes,  que  se  hallaba  en 
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la^Amiefíia ,  boibcfta  y  la  mano  de  Craso ;  ▼  haden* 
do  correr  en  Seleacia  la  voz  por  medio  de  mensa-* 
¿«ros  de  oté  conduda  vivo  á  Craso  ^  dispaso  una 
pompa  ñákúh,  á  id  que  dio  el  nombre  de  triunfo. 
Poraaeal  mas  pacecido  á  Craso  de  los  cautivos ,  que 
era  Gayo  Paciano,  le  hizo  vestir  como  aquéllos^  bár- 
baros ,  j  habiendo  ensayado  el  que  respondiese  cuan-* 
do  ie  llamaran  Craso  o  Emperador;  de  este  modo 
le  lloraban  á  caballo,  precediáidole  trompeteros  y 
lictores  nioaudo»'ea  camellos.  De  las  varas  pendían 
ceñidores ,  y  emre  te  hachas  se  veian  cabezas  de 
Romanos  recíea  cortadas.  Segtíiaii  después  rameras 
Seleocienses  enftMando  candones  insoltantes  y  ridí- 
culais' contra  la  cobardía  yafeminadon  de  Craso »  y 
de  esxt  espectáculo  gosaron  todos.  Mas  reuniendo  el 
Senadod^iós  Sden^ienses,  les  presentó  los  libros  obs- 
cenos-de  Aristideí  llamados  Milesiácos;  y  esto  ya  no 
fw  ioveni^do'f.jporque  «e  encontraron  realmente  en 
el  éqaipage'de  Roscio,  y  dieron  ocaísion  á  Sureña  pa- 
ra motejar-^  kiftoar  á  los  Romanos  de  que  ni  en 
la  guerra  pódian  estarsin  entretenerse  con  tales  ob'- 
jetos  y  tai  hy^tsáaté  Mas  el  concepto  que  los  Seleu- 
cienses  formaron-  fue>  que  Esopo  habia  sido  un  sa- 
bio :  viendo  que  Sureña  presentaba  por  delante  el  ca- 
be de  alforja  én.  que  se  contenían  4as  disoluciones 
Milesiacas,  cuando  en  pos  de  si  traia  una  Si'batis 
Partica  en  tanto  número  de  concubinas  como  las  que 
conducía  en  sus  carros;  siendo  su  ejército  al  parecer 
como  las  víboras  y  las  escítalas  ^  porque  las  partes 
anteriores  y  que  primero  aparedan  eran  feroces  y 
terribles 9  estando  cercadas  de  lanzas ,  de  arcos  y  de 
caballos;  y  luego  la  cola  remataba  en  rameras ,  en 
crótalos,  en  cantos  y  en  noctufnas^  disoluciones  con 
infames  mugercillas.  No  merecía  dertdmente discul- 
pa Rosdo;  pero  no  estaba  bien  á  los  Partos  vituperar 
en  los  Romanos  la  pasión  por  los  libros  Mílesíaco^, 
cuando  muchos  de  los  Arsacidas  que  reinaban  sobre 
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ellos,  bablan  &¡do  desoeadiente&de hitnéra8<Íe  la  fo«- 
cia  y  de  MUeto. 

Entre  tanto  que  esto  pasaba,  Hirodes  habla  ya 
hecho  ia  paz. con  el  Rey  de  Armenia  Artavasdes ,  y 
había  convenido  en  tomar  la  hermana  de  tste  para 
.  muger  de  su  hijo  Facoro.  Con  este  motivo  eran-  fre-* 
cuentes  los*,  recíprocos  banquetes  y  festines  de  uno  á 
otro ,  y  S9  entretenían  con  las  representaciones  tea«* 
trales  de  la  Grecia;  porque  Hirodesno  ieooraha.  ni 
la  lengua  ni  las  letras  griegas :  y  Artavasdes  compo- 
nía tragedias,  y  había  escrito  oraciones  é  historias^ 
de  la$  cuales  algunas  todavía  se  conservan^  Guando 
la  cabeza  de  Craso  fue  conducida  á  las  puertas  dei 
palacio,  no  se  habían  levantado  las  mesas,  y  nn  re* 

Íresentante  de  tragedias ,  llamado  Jason  f  natarél  de 
'rallís,  estaba  cantando  el .  pas^' de  ^AgaV^  de  la 
tragedia  de  Eurípides  las  Bac4M^K  Mtu  .rmtáio  de 
los  aplausos  qi|e  se  le  daban  >  se  preseptii  Silaces  an- 
te el  Rey,  y  adorándole,, arrojó .eir  aaedio  la. cabe-* 
za  de  Craso.  Grande  fue  con.esto  )a  aluzara  de  los 
Partos,  su  alegría  y  su  jubilo ;  y  habiendo  hecho  los 
sirvientes  tomar  lasiento  á  Silaces  de.ordtsii  del  Rey, 
Jason  dio  las  rOpas  y  ornato  de  Penteoá  nnode  los 
del  coro,  y  tomando  ^l  la  cabeza  de  Craso  en  la  ma-* 
no ,  se  puso  á  hacer  el  bacante ,  y,  recitó  con  entusias- 
mo y  con  cantOí  aquellos  versos:    . 

Del  monte«^  nuestro  techo 

Esta  dichosa  caza. 

Traemos  ab^ra  mismo 

De  flecha  traspasada* 
Esto  fue  de  diversión  para  todos ;  pero  cantándose 
en  seguida  los  otros  versps  alternados  con  el  coro: 

I  Q\iiéo  le  tixóiprimero  ? 

Mío,  mió  es  el  premio: 
entonces  levantándose  Pomaxitres,  que  también  asís-» 
tia  á  la  cetia ,  echó  mano  á  la  cabeza ,  diciendo  que 
aquello  mas  le  tocaba  á  ¿1  que  al  actor;  lo  que  ca*<> 
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y6  muy  en  gracia  al  Rey ;  y  habiéndole  remuaera* 
do  según  la  costumbre  patria»  A\6  i  Jason  un  talen- 
to. £ste.  término  se'  dice  haber  tejido  .la  expedición 
de  Craso  ^  acabaadp  verdaderamente  como  una  tra- 
gedia. Hirodes  y  Sureña  experimentaron  al  fin  cas- 
tigps  dignos  f  el  uQo  de  so  crueldad  y  el  otro  de  su 
perjurio:  porque  i  Sureña  de  alli  á  popo  le  quitó  la 
vida  lilroaes  envidioso  de.su  gloria ;  y  á  este  después 
de  baber^  perdido  á  Pacoro»  muerto  en  una  batalla  en 
que  fue  vencido  de  Jos  Romanos,  en  ocasión  de  ha- 
llarse doliente  de  una  enfermedad  que  declinaba  en 
hidropesía  t  su  otro  hijo  Fraates  i  atentando  contra  su 
vida  ^  le  dio  acónito;  tng^  como  la  enfermedad  re- 
cibías^ bien  el  veneno ,  de  manera  que  con  él  termi- 
nó, habiéndose,  quedado  Hirodes  enterapiepte  enju- 
to» tomó  aquel  el  camino  mas  corto  i  y  entrando 
en  su  cuarto  I  le  ghogó* 
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Vinícftdo  ala  Cotnparaéion,  la  riqueza  dé  Ní- 
cías  puesta'  en  í)aralelo"coníla  de  Graso  tiene  una* 
adquisición  y  tñ  origen  mtT«y^  culpable :  pues  aun- 
que nadie  tenga  por  irreprfeftáblelá'  que  procede  del 
oienefício  de  las  áiinas ,  que  ''tñ'  'gtñtt  pirte  se  hace  por 
medio  de  hoSibres  brimináles  o  de  bárbarosy  áe  ios 
cuales  algundí  están  alli  aprisionados,  y  otros  falle- 
cen en  aqueltoá  Itígares  perniciosos  ¿  insalubres:  con 
todo  es  mas  toi^r$ble  que  la^ue  s&  grang^  coü  las 
Confiscaciones  de  SÍla,  y  cortlos  destrozos  del/fue- 
go;  porque  de  estos  dos  medios  se  valió  Craso ,  co- 
mo pudiera  haberse  valido  de  cultivar  el  campo  ó 
de  egercer  el  cambio.  Por  decófitado  de  loáí  graves 
dargos  que. ageste  se  hacián,' aunque  ¿I  los  negaba^ 
de  que  por  dinero  defendía  causas  en  el  Senada,  de 
que  era  injusto  con  los  aliados,  de  que  adulaba  á 
4nugercillas ,  y  finalmente  de  que  era  encubridor  de 
gente  itiala,  ninguno  ni  aun  con  falsedad  se  hizo  ja- 
mas á  Nicias.  Burlábanse  sí  de  él ,  porque  malgasta-- 
ba  su  dinero ,  dándolo  por  miedo  á  los  calumniado- 
res ;  pero  en  esto  hacia  una  cosa  que  quizá  no  ha- 
bría estado  bien  á  Feríeles  y  á  Arístides ;  pero  que 
en  ¿1  era  necesaria ,  por  no  tener  carácter  para  sos- 
tenerse con  firmeza ;  sobre  lo  que  posteriormente  ha- 
bló á  las  claras  ai  pueblo  Licurgo  el  orador  en  cau- 
sa que  se  le  hizo  sobre  haber  ganado  con  dinero  á 
uno  de  los  calumniadores :  pues  se  refiere  haber  usado 
de  estas  palabras :  n  me  alegro  de  que  habiendo  teni« 
»  do  por  tanto  tiempo  parte  en  vuestro  gobierno ,  se 
»  me  acuse  de  haber  dado,  y  no  de  que  he  recibi- 
»>do."  En  sus  gastos  fue  mas  ceñido  Nicias,  em- 
pleando su  caudal  en  ofrendas,  en  dar  espectáculos 
y  en  instruir  coros;  cuando  todo  lo  que  Nicias  tuvo 
fue  muy  pequeña  parte  de  lo  que  impendió  Craso  en 
dar  un  banquete  á  tantos  millares  de  hombres»  y  en 
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abastecerlos  después;  mas  «seo  no  debe  pareder  ex* 
traño  j  cüsndq  naite  ignora  que  el  vicio  es  una  áQo«« 
xnalk  y  desafreglo  én*  las  tóstambres :  y  asi  se  Te  qué 
los  que  aHeson  por'  malos  medios ,  suelea  después  in« 
vertirlo  en£aenós  usos ;  y  por  lo  que  hace  a  la  ri- 
qaesa  de*  ainbds  baste  la  dkho. 

*  Eb  cuanto á  ^iemo* nada  se  advñriióen  Nielas 
qiie  ¿ú  fuese  isenciUo,'  nadainjusto,  nada  violento  6 
íLTTdtsaadokj  sihaquermos  bien  foe  óagañodo-pór  AI-* 
cibiades ;  y  con  el  pueblo  se  condujo  siempre-  con  el 
a3a}n>rnsimmii^tbi;^'t»aadoiá  Graso' en  sus  continuos 
trándi¿sMe^odi(¿ak;iaii)r'S6Íe  acusada  faká  de  leal^ 
tsdr^.hoaibna  doittea^  no  negando  ét  mikmo  que 
pópia^bena  se^abrü  el  camino  ai  '^Donsatado ,  asa-: 
lariaiidooliómbrbsiqpé^seckiivévsai^  tnñ-' 

nos vnCiM^  yre&DocnidóéíB&  •It^'dh'tríbacion  de 
WpróráiciasfuetreliJierides  mio^ho^ de  la  ^j^ebe ,  y 
mtieFios.cuotro^n^iijtmtsaitd,  'lo  (^e.  2se  nos  ^ividd 
BÓrertir'eheliikiCiitití^éisí^viéxíjfd^  pia^ 

za^l^áadó  en ^n¿r¿  alsenadoi"  Lnqio'AnaUo ,  que  ^6 
lefoposoynááudote^upa^pufisida'en  eÍTOStro.  Mas  asi 
como. Bn' esta iiorie^as^í^aso  motejado  de  ser  violen-^ 
to  y  tiráúlcb,  dnif^LgPiído  es  digAa  en  Nicias  de 
reprensión  su  irráiohidon'  y  atamiento  en  el  gobier- 
no ^  y  su  condescendencia  con  los  malo^  Y  Craso 
fue ^e  grande  y  elevado  ánimo,  no  en  contraposi- 
cioii  con  tos  Cieones^  tes  Hípérbolos,  no  á  fe  mia^ 
siho  coii  la  granrnomibradia  de  Cesar  y  con  los  triun^í^ 
fos  de  Pompeyd ;  rio  ^cediendo  sin-  emlsargo ,  sino 
compitiendo  con  tino  y  otro  en  ttoder ,  y  aun  ex-» 
cediendo  á  Pompeyo  en  la  dignidsd  de  la  mag¡stra<» 
tura  censoría :  porque  en  las  grandes  cosas  no  se  ha 
de  atender  á  que  hacen  envidiosos ,  sino  á  la  gloria 
que  acarrean,  anublando  la  envidia.  Y  si  sobre  todo 
te  hallas  bien  con  ia  seguridiad  y  el  reposo ,  y  temes 
á  Alcibiades  en  la  tribuna,  en  Filosa  losLacedemo^ 
nioS'  y  en  la  Trocía  á  Perdicas,  la  cii^dad  deja  un 
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ancho  campo  á  la  vacadoo  de  todo  negocio,  €3i  me-* 
dio  dd  cual  te  puedc^  sentar ,  y  tejer  para  tu  frente 
la  corona  da  la  imperturbabilidad ,  como  seexpUcan 
algunos  sofistas*  Porque  et  amor  <le  la  p9z  es  veida- 
deramente  dirino,  y  el  hacer  cesar  la  guétra  d.  ma- 
yor servicio  qne  podia  hacerse  á  la  Greda:  asi  en 
este  puntó  no  podría  con«  Niciks  oompedt  digna- 
inente  Craso  y  a^nq1le  hubiera  puesto,  al  -mar  Ga^p 
6  ú  Océano  Indico  por  término  da*  iá  dominacioii 
Romana* 

El  ^ue  mandaba-  en  iu)aeiodad>  que  -  tema  ideai 
de  virtud»  y  era-^el  primero eftrpdxkr,^  no  debió  dar 
lugar  á.  los  malos »  ni  poner  Ja  >áttoridad  en  raaaos 
no  ejer4${tadaS|  ni  tonauren  qoiéo: -no  'meve<n  con« 
fianza  ^^que  fue  iortjjaei  Nicias  ejocntó^.ooldcañdo:  él 
mismo  ai  frente  del  ejército  á  Glem  i  qvut  fnera  de 
su  gritería  y  desvefgiíenaa  en-  &;Htbunai  |)orio:de- 
mas  en  nada  era  .ceñido  ea  la;<ikidbd.  No^alabo  eo 
Craso  eLqueenrk  .guerra  deiEsparsaco  :hubiesé.  con- 
sultado mds  i  la  prontitud  que.  i 'la.'segoridad  para 
dar  la  batalla;  sin  embar»)' de\qne:^interesaba snam-» 
btcion  en  qne  no  llegara  ronipeyo^iy  le  arrebatara,  so 

roria,  como  Munuo  quilo* liMételo, de  las  manos 
Corinto ;  pero  lo  que  hemos  didso  de  Nietas  fue 
del  todo  extraño  é  indisculpable..  Porque  accedió 
al  enemigo  una  ambición  y  ^tin  mando  rodeados  de 
esperanzas  y  de  facilidad;  sino^que  viendo  el  gran 
peligro  de  aquella  expedición  i  por  ponerse  á  sí  mis- 
mo en  seguridad  #  miró  con  abandono  los  intereses 
de  la  república*  No  asi  Temístocles,  que  para  que 
en  la  guerra  Médica  no  mandase  un  hombre  ruin  y 
sin  tafóntos  y  perdiese  la  ciudad ,  á  costa  de  su  di* 
ñero  le  hiao  desistír  de  la  empresa ;  ni  Catón ,  que 
previendo  que  el  tribunado  de  la  plebe  habia  de  dar 
mucho  en  que  entender  y  acarrear  peligros,  por  lo 
mismo,  en  servicio  de  la  república,  se  presentó  á 
irlo*  iMas  Nielas »  conservando  el   Generalato 
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mieotrAs  se  trató  de  Minoa^  4e  Citera  y  de  los  íii<«- 
felices  Mellos;  cuando  tovo  rezelo  de  haber  de  Con-* 
tender  con  los  Lacedemontos,  desnudándose  de.  la 
piárpura ,  y  entregando  á  la  impericia  y  temeridad 
de  Cleon  fas.  naves,  el  ejército ,  las  armas  y  un  man- 
do qoe  re^uei^  una  consumada  inteligencia »  no  fue 
de  su  gloria  de  lo  que  hizo  entrega ,  sino  de  la  scgu* 
ridad  y. salud  de  la  patria*  F6r  lo  mismo  cuando 
después  se  le  precisó  á  hacer,  gqerra  á  los  Siracusattos 
contra  toda  su  voluntad  y  sus  deseos ,  pareció  que 
quería  privan,  á  la  ciudad  de  la  adquisición  de  laSi-^ 
cilia.;  Qo  por  i^xion.  de  lo  que  conT«nia  y  debia 
hacerse  9  sinor  por  desidia  y  flojedad  suy«.  Xo'que 
ea  él  afguyic  mucha  rectitud  es ^1  que  nuncadejiísefi 
de  nomcúr^rle  Qeneral  como  fi  mas  inteligente  y  mas 
capaz,  á  pe^T  de  la  oposición  y  resisfenda  que  opo<^ 
nia ;  cuando  Ct^so  que  siempre  se  andaba  presentando 
para  aspirar  al  Generalato,  no  tuyo  la  dicha  de  aU 
canzarle  jsino  para  la  goerra  servil;  y  eso  por  ne-» 
cesidad ,  á  causa  de  estar  ausentes  Fompeyo  >  Mételo 
y  los  dos  Locfiílcsá  sin  emblirgp  de  que  aquella  era 
la  ¿poca  de  su  mayor  autoridad  y  poder :  y  es  qüe^ 
según  parece  9  aun  sus  mas  apasionados  le  reputaban 
según  el  cómico  > 

Hombre  útil  y  apto  para  todo 
^  Fuera  del  ejercicio  de  las  armas : 
cosa  que  no  les  estuvo  bien  á  los  Romanos,  á  quienes 
hicieron  violencia  su  avaricia  y  s.u  ambicien.  Porque 
los  Atenic^nses  enviaron  á  la  guerra  contra  su  volun«i- 
tad  á  Nielas ',  y  Craso  llevó  forzados  í  los  Romanos; 
viniendo  por  este  la  república  á  grandes  infortunios^ 
y  por  la  república  aquel. 

M^s  acerga  de  estos  sucesos ,  si  bien  Nielas  mere-* 
ce  alabanza,  no  hay  razón  para- reprender  á  Craso: 
porque  aqiiiel ,  haciendo  uso  cíe  su  experiencia ,  y  acre- 
dítáfidosé  de  General  prudente ,  no  se  dejó  seducir 
de  las  esperanzas  de  sus  ciudadanos ,  sino  que  cono- 
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do  far  impotibilidad  9  7  ■desconfió  de  que  se  tomara 
]fl'  Sfcifla';  y  este  padeetó  eqúivo^cibn  ea  tomar  so- 
bre sí ,  como  4ina  cosa  fácit  9  la  guerra  Páftica ;  pero 
sus  nrira^eran  grandes;  y  habiendo  Cesar  sujetado 
k»  flftd^nes  de  Occidente ,  ios  Galos , '  los^  Germanos 
y  la  Bretafitf ,  él  coiidbió  el  pr^ecto  ée  encaminarse 
al  Oriente  y  al  mafde -la'lodia  y  sojuzgad  el  Asia; 
en;te  ^ue  ya  habla  tniesto»  mano  «Pompeyo<,  y  había 
tPibi judo  ÍAKkúo  y  hbmbre^  •  para  toéos  a^rectables 
y  de  gráft-juicioVstn  embai^dé  qbe  habita  inten- 
tado» lo  misino  que^'  Craso, -y "sé  fcabíali'  propuesto 
.los  niism09fiúes;Y'^*tf  embargo  dets^e  dado  el  man- 
do á  Poiffpeyo,  d  Senada)  lo  repagnvSi  y  de  que 
habiendo'Cesar  der!N>tido  á^treisdentos  niü  Germa- 
nos, fot  Catón  de  díotameiide  que  «aquét  fuera  en- 
tregado á~  los  venddo^  pür^a'  que  recayera  sobre  A 
la  ira  del  cielo  pof  ét  qúebrsíntamiénió  <de  la  paz,  el 
pueblo  no  haciendo*  cnefita  de  Catón ,  ofreció  sacrifi- 
etos  de  visoria  por^^üiñce  dias  seguidos',  y  se  mos- 
trá'muy  contento,  J'POes  qué  halírii  hecho,  y  por 
cuántos  dkis  habría  sacrificado ,  si  Craso  hubiera  es- 
crito desde  Babilonia  que  eta"^ vencedor,  y  yendo  de 
atli  mas  adelante;  hubiera  puesto  4a 'Media,  la  Per- 
side,  la  Hircania,  á  Susa  y  á  Bactra*  en  el  -numero 
de  las  provincias  R<$naiéinas?  Porque  si ,  según  Eurí- 
pides, tienen  que  sef  injustos  los  que  tío  pueden  es- 
tarse quietos,  ni  saben  gozar  de  lo  prcísente,  no  ha 
tle  ser  para  arrasar*  á  Escaridia'^ó  á  Mendes,  ni  para 
cazar  á  los  Eginetas,  que  como  las  váves  abandonan 
su  territorio ,  y  se  refugian  en  otro  pais ;  sino  que 
se  ha  de  tener  en  mucho  el  ser  injustos^y  nocen  li- 
gero motivo  se  ha  de  faltar  á  la  justicia  como  si  fue- 
ra una  cosa  pequeña,  y  despreciable ;  y  los  que  cele- 
bran la  espedicion  de: Alejandro,  y  reprenden  la  de 
Craso,  juzgan  desacertadamente,  mirando  solo  al 
éxito  que  tuvieron. 

En  las  espediciones  mismas  hubo  dé  Nietas  haza- 
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ñas  Y  rasgos  muy  geqfrosos:  porqne  en  muchas  ba« 
tallas  venció  á  los  enemigos ,  y  estuvo  en  muy  poco 
elrqQe  tonias»  á  Siracusa ;  y  si  hubo  faltas,  no  fue- 
ron suyas,  sino  que  provinieron  de  su  enfermedad 
y  de  los  enemigos  que  en  Atenas  tenia;  siendo  asi> 
que  Craso  por  el  gran  námero  de  sus  yerros  ni  si-^ 
quiera  dio  lug^r  i  que  pudiera  mostrarse  encsa  iavor^ 
la  foctuna;  dé  manera  que  es  preciso  admirarse. de- 
que Tuese  tal  su  torpeza ,  que  ella  sola  venciera  la  bue-*- 
sa  «uerte  de  Roma  ^  y  no  el  poder  de  los  Partos.^  En 
ordeq  4  qu^  Qo  despreciado  el  uno  nada  áf  cuanto 
perteni^á.la  adivinación,  y  mirándolo tpdoel istro^ 
coa  indiferencia)  ambos  sin  embargo  hnbifsseo  tenido 
desgraciado  fin ,  en  esto  el  juicio  es  aveniurado  y  di«4> 
ficil;.:,bien  q<|e  merece  mtis  disculpa  el  que  peca  pob 
sobra  de  precauc¡on>  siguiendo  la  costumbre  y  la; 
opinión  recibida ,  que  no  el  que  por  temeridad  se 
aparta  de  la  ley.  En  el  modo  de  acabar  sus  dias  .hay 
menos/que  vituperar  en  Craso,  que  no  se  entf^d, 
no  ^frip  prisiones  xu  afrentas;  sino  ^ue  se< resigno 
cpn  los/i^os  de  los  suyos  5  y  fue  victin^a  de  la 
tríúcipQ  de  los  enemigos;  cuando  Nicias  con. la  es^^. 
peranW  de  una  salud  torpe  y  vergonzosa  sufrió  caer 
en  manos  de  los  enemigos ,  haciendo  asi  mim  igno« 
miiiiosa  su^ip^uerte. 
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No  es  maravilla  quizá  que  en  an  tiempo  iñde* 
terminado,  incHaándose  ora  á  nna  parte  y  ora  á 
otra  ia  fortuna,  los  atoiitecinnentos  vuelran  á  repe-^ 
tirse  muchas^veces  coa  las  mismas  circunstancias.  Por- 
que si  no  hay  una  muchedumbre  determinada  de  ac- 
cidentes, la  fortuna  tiene  un  poderoso  artífice  de  la 
semejanita  de  los  sucesos  en  lo  indefinido  de  la  ma- 
teria; j  si  los  acontecimientos  están  contraidos  á  un 
número  prefijado,  es  necesario  también  que  mochas 
iKeces  los  mismos  efectos  sean  producidos  por  las 
mismas  causas.  Hay  algunos  por  tanto  que  cómpla- 
déndpse  en  cotejar  los  que  han  leido  ú  oido  de  esta 
dase  de  accidentes,  forman  una  colección  de  los  que 
parecen  hecl^s  de  intento  y  con  meditado  discurso: 
como  por  ejemplo ,  que  habiendo  habido  dos  Atís, 
persoitaees  ilustres,  el  ano  Sifo  y  el  otro  Arcade, 
amboé»  luelron  muertos  por  jabalíes.  De  dos.Acteo- 
ñes,  el  uno  fue  despedazado  por  sus  perros,  y  el 
otto  por  sus  amadores.  De  dos*  Escipiooes ,  por  el 
uno  foeron  primero  vencidos  l6^  Cartagineses  ^  y  por 
elotro^ftíerdn  después  arruinados  del  todo,  iroya 
fue  lomada  por  Héreulés^  á  causa  de  los  caballos  de 
Laomedonte;  por  Agamenón  mediante  et  caballo  lla- 
mado de  madera;  y  tercera  vez  por  Caridemo,  á 
causa  del  accidente  de  haberse  caído  un  caballo  en 
las  puertas,  y  no  haber  podido  los  Troyahos  cer- 
rarlas prontamente.  De  dos  ciudades  que  tienen  nom- 
bres de  dos  plantas  de  suavísimo  olor ,  los  y  Esmir- 
na ,  en  la  una  se  dice  haber  nacido  el  poeta  Homero, 
y  haber  muerto  en  la  otra.  Ea  pues  y  añadamos  i 
estos  acasos  el  que  entre  los  grandes  generales,  los 
mas  guerreros,  y  que  mas  grandes  cosas  acabaron  por 
la  astucia  y  la  sagacidad ,  todos  fueron  tuertos ,  Fi- 
lipo,  Antigono ,  Anibal ,  y  este  de  quien  ahora  es- 
cribimos, Sertorio;  el  cual  se  hallará  haber  sido  mas 
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contenido  que  Fiilpo  en  el  trato  con  mugeres;  mas 
íiel^ue  Antigono  con  sus  anúgos;  mas  humano  que 
Aníbal  con  los  contrarios ;  y  qne  no  habiendo  sido 
inferior  á  ninguno  en  la  prudencia ,  fue  muy  infe- 
rior á  todos  en  la  fortuna  ^  la  qoe  siempre  le  fue  mas 
adversa  que  sus  mas  poderosos  enemigos;  y  sin  em« 
bargo  desterrado  y  extirangero  y  nombrado  caudillo  de 
unos  bárbaros ,  fue  di^no  competidor  de  la  pericia 
de  Mételo  9  de  la  osadía' de  Pompeyo,  de  la  fortuna 
de  Sila  y  de  todo  el  poder  de  los  Romanos.  A  este 
el  que  encontramos  mas  semejante  entce  los  Griegos 
es  el  Cardiano  Eumenes:  posque  ambos  ^ran  naor« 
dos  para  mandar  ejércitos ;  ambos  erai;;^  fecundos  en 
estratagemas;  ambos,  atrojados  de  su  pais,  fueron 
caudillos  de  gente^  extrañas;  y  i  ambos  finalmente 
fue  en.  su  muerte  muy  dura  y  violenta  la  fortunat 
porque  perecieron  traidoramente  á  maáos  de  aque-^ 
líos  mismos  con  quienes  hablan  vencido  á  los  ene-* 
migos. 

Nació  Quinto  Sertorxo  en  la  ciudad  de  Nurcia^ 
pais  de  los  Sabinos,  de  oscuro  linage.  Criado  con 
esmero  por  su  madre  viuda ,  habiendo  quedado  huér* 
fano  de  padre  ,  parece  que  &ie  con  extrenK)  amante 
de  aquella;  de  la  cual  se  dice  haber  tenido  por  nom^ 
bre  el  de  Rea.  Egercit6se  en  las  causas  con  bastante 
aplauso,  y  siendo  aun  joven,  llegó,  segtín  es  fa-» 
ma,.á  adquirir  cierto  poder  en  Roma  por  su  elegan* 
cía  en  el  decir;  pero  su.  sobresaliente  mérito  y  sus  ha* 
zanas  en  la  milicia  llamaron  hacia  esta  parte  su  am<« 
bicion*  .      ,        .    . 

En  primer  lugar  cuando  los  Chnbros  y  los  Teu- 
tones invadieron  la  Galia,  mititó  con  Cepíon;  y  ha- 
biendo los  Romanos  peleado  débilmente,  y.entregá- 
dose  á  la  fuga ,  no  obstante  haber  perdido  su  caba-» 
lio  y  hallarse  herido,  pas<5  el  Ródano  i  nado,  >co6- 
tándole  mucho  el  vencer,'  embarazado  cpri  la  cora2a 
y  el  escudo,  la  contrairia  corriente:  ¡tan  fuerte  y 
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robusfo  er«  su  cuerpo ,  y  tan  sufridor  del  trabajo  en 
fuerza  del  egercicio!  £n  segundo  lugar,  cargando 
aquellos  con  numerosísimo  ejército  y  terribles  ame- 
nazas, de  manera  que  se  reputaba  por  cosa  extraor- 
dinaria qtie  un  Romano  se  mantuviera  en  fcnrmacion 
y  obedeciera  al  General ,  Mario  guiaba  tranquilo ,  y 
Sertorio  se  quedó  en  observación  de  los  enemigos. 
Vistióse  el  tragede  los  Galos,  y  aprendiendo  lo  mas 
común  del  idioma  para  poder  contestar  oportuna- 
mente^  se  metió  entre  los  bárbaros;  de  donde,  ha- 
biendo vísijo-^por  sí  unas. cosas,  y  preguntado  otras 
á  los  que  tenia  á:manai.f^resó  al  campamento.  Con- 
cediósele  entonces  el  pres;  del  valor ;  y  habiendo  da* 
do  durante  toda  la  expedición  muchas  pruebas  de 
prudencia- y  de  arrojo,  adquirió  fama,  y  se  ganó  la 
confianza  oel;  GeneraU  Después  de  esta  guerra  de  los 
Cimbros  y  Teutones  fiíc  enviado  á  España  de  Tri- 
buno con.el  Pretor  Didio ,  y  se  hallaba  en  cuarteles 
de  invierno  en  Cazlona,  ciudad  de  los  Celtíberos. 
Sucedió  que  insolentes  los  soldados  con  la  abundan- 
cia ,  y  dados  á  la  embriaguez ,  incurrieron  en  el  des- 
precio de  los  bárbaros ;  los  cuales  enviaron  á  llamar 
ó  sus  yednos  de  Orista;  y  estos  yendp  de  casa  en 
casa,  acabaron  con  ellbs:  pudo  sin  embargo  Sertorio 
evadirse  con  unos  pocos,  y  recogiendo  i .  otros  que 
también  huian ,  dio  la  vuelta  en  rededor  á  la  ciudad, 
y  hallando  abierta  la  puerta  por  donde  los  bárbaros 
hablan  entrado  secretamente ,  no  cayó  en  el  error 
de  estos, sino  que  poniendo  guardias,  y.tomando  to- 
das las  avenidas ,  ció  muerte  á  todos  los  que  estaban 
en  edad  de  llevar  armas.  Ejecutado  esto,  mandó  á 
todos  }o8*soldado6.que  dejaran  sus  propias  armas  y 
vestidos,,  y, adomándose  con  los  de  los  bárbaros,  le 
siguieran  á  la  otra  ciudad ,  de  donde  salieron  los  que 
en  la  poche  los  habían  sorprendido.  Con  la  vista  de 
las  ai mai  logró  que  estos  otros  'se  engañaran ,  y  ha« 
liando  abierta  la  puerta;  ^^^  vinieron  á  las  manos 
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^ráaiiimeifo  de  liiibíuntes.que  creiiQ  sídix.  i  recibic 
í  sas  amigQS  y  conciudadanos ,»  que.  volvi^4espue$ 
le  coascguido  su  intento  >  [«si  fue  quemucbostreicibi^p 
ron  kmuerto»  ia  misma  .puerta ,  y  oi^Pl  que  se 
:ntreg4ron  t  fuor <^  yondidos  por  «^sdf^Híl^^':  *  . 

Hisdse  coa  esto  Sartorio  ipuyjce¿brado<^Q  Es-? 
paiU^  ji apenas, v<^viáá'B.Qma I  fueinoti)hrado;Cues« 
tor:4^  a  Ga%Qs((adati4:rr«o  oca^on  d«.  urgepcjai 
porqi^^^mmi^saQdorl^ w^sra  Mársica;^^  Kliio  el 
eQ$^rg<^dft;levaqM'iroipías  y  de  refitiij^afos^si;  y  co- 
mo hubi(aíK>  puesto  maiio  ál^  bbra^floQ^Uníi  dillgenr 
cia  yK||^Qntít«fid.«l<^Jf.4i%Wltf^íte  la  pe¿adí5¿.y.deli- 
c^e^a  á¿  los  deini^ft  )P¥&9fl^^  ^.  adquirió  iaj^i^d^bani- 
brfc  «0X1^0  yj^(i(KUii J^f fcna  por  haheí  si^ft  prc^mpvi- 
do^  1%  dignidad  .dA  caudillo  ^doj4i^D  ^}  .denuedo 
milimr:;  upo  qu^pjecutgiKLQ  briUaptesiWaáas  9  y  ap- 
jroj4odos^  sin  te.nes,^(i^a^a/4e^u  persona «á: los  pe^ 
Ü£^.í,^vedó  priv.adp:4^qn  ojo»,  habiéndosele  sacar 
do:^A(ftP,^9uentj(Or  De.efita  pérdida  iú^pi  después 
H^niÁsA  todft;  la'v^da:.7P$>t(^ie  decis^.qi^^  to^^.demas 
np  U^V^bao  siemple^cfnsfg9:i9)  testiaí^p^iodejos  pre-^- 
mios  rak:aQjii«4o¿^'Méj^d<^l|%Coraoso  dpjar  4os  col(^rés» 
l^s,  lafí0«s.y.las.Q0r<»MSy.cuando  ¿L tc^ia -siempre 
codsigo^'las.  señale^  de  ¿Uvalo^;  y  lps.q9e,iEítan;^spec-r 
tadores  de  su  infortunio  ^  'lo  eran  ^V  vfX^Qi  tiempo 
d^' gn  Wrtud.  Tributó}e  también  el  pjuel^.el  faonoif 
qu^lg.f^ci^ debido»  pprque-al  verle. lentrac.eh.el  tea-r 
irok  le.;|^Íb¡erojD^  coa  aplausos  y  cqn  expresiones;  de 
elc^ipV'di^tinciogjie.quj^Gon  dificultad,  gozf^n  au^ 
los  roa!»  provectos  en  ^a4  y  mas  recf^n^endgRips  ppr 
sus  snétitosr.  Pidió.  .^ji-SPriH^nado  de^  JLa  pl^bje;.  pero 
opooíííná^siele;  ía  %«ÍW  á^.Sila,  §uedá  dia^aiifadoj 
por  1q.  4ue  parece  fue.de&ie  ejutonces  enemigo  d^e  estc^ 
Jbespues  puando.  Aldrioy.jY^ncido  por  .§ila  9  tuvo  qu^ 
huir  ,.j¡}f  este  se  au^ot^-.pairílJiacer  la  guerr^á.iMitri- 
dateS|.'C09io  el  uno  de  lof  GSnsuksy.Qctgyjo,  niau:^ 
tuvi^fe^H  partidp  die  SiU;  y  Cina^,  qae:  is£yraba  i 
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cosas  noem,' tratase  4^  suscitáir  la  facción  Vcncidí 
de  Máiptó^y^arrinrdse  á- eSte  Ser  torio;  y  mas  viendo 
que  el' iiiisctío Octavio  estaba  fliK^taante,  V-sotonose 
atrevig  á'fíárse/da  l6s  atiíg<>s^  <^«  Mario.  Trabóse  una 
acción  reáhiirervla  pt^za  eÁtre  aaafbos  Const>le$,  ea 
la  ^ué-qtí^Ó' vencedor  Octavfai,  v  ana  y¿Sertorio, 
que  haoiáiY|^er<ikio  poco^  menos '¿^  dtes  tñii  hom-t 
bres^  Küy^tbn'^  {yer^' Cómo  'hubiesen  >pbdldb  ireunir 
icón  sos  persuiasidt)es  U'^ayor  parte  de  laS'-^dpiis^ 
parddas  fót;l¿  Italia ,  v^lvi^i^ñ imry  proiito':en  es« 
tado  de  púdct  medir  las  armflís^^«oít=Oi5ta^ioi''wv 
-     HáEbi^fktO't^g^esádo  ManiO'de't ^Af^lí  y  y;^^u;ísto<* 
se  á  las'óird^rifes  de  Cina/^omb  <toitespondí&  to-hi* 
cíese  un  partícu^lar  res>^e^  d^^^Hiit^'Gonsul  ,*  h»  át^ 
tnas  efflín  ele  opinión  de büe^édiróenlayéciblrle^;  p«re 
Sértorie^^^épusOj  bien  íuerá'éof^^ré^  qx^e  Ciña  k 
atendería' n^ehbs  luego  que  tuviese  cerca  de  «t  'i  uñ 
militar  de  más  nombre»  d^biénrptiir'  laduréis^dé^ü- 
rio,  00  fuera  que  lo  ecbárá<¿ícIo^  perder,  dbaodo^ 
nátidose  á  uña  ira  que  pa^baftódbs  los  términos  de  lo 
justó  6iaÑdpquedaba8uperIpriDem  puesqtié^ara  muy 
poco-loqué  fies  quedaba  que  hacer  hallándosela  iren* 
cedores-;  V  que- si  recibían  4'MariO',  este  se'abrogaria 
toda  la'  gloria  y  todo  el  ^der  ^* siendo  hdfiibi«'des- 
íbridd  y  ttíuV  poco  de  fiar  para  la  cómuniorf de- man- 
do. Éeé'pdfiiaióte  tina,  que' discurría  córi'íácierro; 
pero  que-él'cstúba  entre  a vef goteado  y  dudéso*  para 
alejar  áMatí(:^,  á  quien^^l'mlsmty  habla  ífilmad<y  í 
tener  parte  en  la  empresat  4  fo  í^t  le  repti^oSetfo- 
rio,  pues  yo  en  el  conccgto^deqiil^  Mario  fcÉa^íáve- 
■jaido  á'Itanapor  impulso'prbpio,  'reflexióriabasobre 
el  partido  qué  convcndria/tohidr ; '  pero  t&'lao  hds 
debido  conferenciar  sobft'ést^ríégoííio,  ctrtfédc>llegi 
'el  que  t(í  deseabas  que  viitíesé,  sino  admitirle' y  va- 
lerte  dtjSl'^  pues  que  la  j^alabra  empeñada  rio  debe 
*dejar  lugar  á  Veflexiónes:  Resolvióse  por  tamo  Cint  | 
ü  Kamar  á  Mario]  y  hábietícío  re|^rtldo^  las'  tropas 
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en  ttes  divisiiMies,  ¡^  maodaeoa  los  tres.  Teraiinóse 
la  gMerra^  y  entregados  Cioa'jMario  á  toda  cruel* 
dad  é  iojusticiav  tanto  qoe  i  los  RojBanos  les  pare^ 
clao  ya  on> Jofc  moles  de  la  guerra  ^  se  dice  ^ue  solo 
Sectorio no  q&h<$  á  nadie  la  vida  por  enemiga,  ni 
se  eQsoberbedi<í  con*  la  victocia^  sino  que  antes  se 
mostró  irr¡taKÍo  de- la  conducto- de  Mario;  y  hablan-^ 
doá  soiasá  Cináéri«ierced¡end<»coaél,  logró  ablan* 
daf  lo.  Finalfaeiltev  t:oino  á  los^esclávos  que  tuvo  Ma- 
rio por  canunradas-en  k.  guerra,  y  de  quienes  se  valió 
después  cooio^ ministros  de  tiranía,  les  hubiese  dado 
este  mas  soltara  y  poder  de  lo  que  convenia,,  con- 
cediéndoles ómandándoles  unas  cosas,  y  propasán- 
dose ellos  á  otras  con  la  mavor  injusticia ,  dando 
muerte  á  sus  amos ,  solicitando  á  sus  amas ,  y  usan-^ 
do  de  toda  violencia  con  los  hijos,  no  pudo  Serto- 
rio  llevarlo  en  paciencia;  y  íiaUáüdose  reunidos  en 
un  mismo  campamento,  los  hisso  asaetar  á  todos<,  que 
no  bajaban  de  cuatro  mil. 

Falleció  luego  Mario;  Ciña  fue  muerto  de  allí  á 
poco  ,  y  Mario  el  joven  se  abrogó  contra  la  volun- 
tad de  Sertorio ,  y  con  quebraüiamjento  de  las  leyes, 
el  Consulado;  los  Carbones,  ios  Norbanos  y  los 
Escipiones  hacian  tibiamente  la  guerra  á  Sila,  que 
llegaba ;  perdíanse  unas  cosas  por  cobardía  y  desi- 
dia de  los  generales,  y  otras  por  traición  se  oíalo- 
grabap.  En  este  estado  era  inútil  su  presencia  para 
unos  negocios  enteramente  desesperados,  por  el  t)0- 
co  tipo  de  los  que  tenian  en  sus^  manos  el  podek*. 
Por  colmo  de  desorden  Sila^r^tíe  teáia  su  campo 
al  frente  del  de  Escipion,  y  hacia  correr  U  vofc:dc 
qiie  se  gozaría  de  paz,  corrcímpió  el  ejérdtd,  y 
aunque  Sertorio  se  lo  previno  y  advirtió  á  EscitMon, 
no  pudo  hacérselo  entender*  E|itonces  pues  dando 
por  enteramente  perdida  la  ciudad,  partió  para  Es- 
paña con  la  mira  de  anticiparse  á  ocíjpar  en  ella  el 
mando  y  iá. autoridad,  y  preparar  aíli  un  refugio  á 
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los  amigos  desgraciados.  Sobrccogiéf  oalé  malos  tem- 
porales en  países  montañosos ,  y  tuyo  que  comprar 
de  ios  bárbaros^  á  costa  de  subsidipa.  7  «xacdones, 
que  le  dejaran  continuar  el  Gamina>  lacomodábaose 
los  sayos,  y  iededan-nó  ser  di^ódeun-Pro-Cón- 
su  I  Romano  pagar  tuboto  á  unos,  hácbaifos  despre- 
oaUes;  mas  él,  no  poniendo  la  atenciftii  en  lo  que 
á  estos  les  parecía  una  vergfiemsft^. lo.  que  compro, 
les  respondió,  es  la  ocasión ,  que  ^I^qtie  mas  siie* 
le  escasear  á  los  que  intentan  cosas:.gr9fkmi:  asícon* 
tintió  ganando  á  los  bárbaros  con  dádivas;'/  apre*» 
surándose ,  ocupó  la^  España.  Halló  en,  ella  una  ju« 
ven tud  floreciente  en  el  número  y  ^a  la  edad;  pero 
como  la  viese  mal  dispuesta  á  sujetarse  á  tpda  espe- 
cie de  mando ,  á  causa  de  la  codicia  y  malos  trata- 
mientos de  los  Pretores  que  les  hablan  cabido»  con 
la  afabilidad  se"^ atrajo. á  los  mas  principales;  y  con 
el  alivio  de  los  tributos  á  la  muchedumbre;  pero 
con  lo  que  principalmente  se  lúzo  estimar  fue  con 
librarlos  de  las  molestias  de  los  alojamientos*  Por- 
4]ue 'Obligó  á  los  soldados  á  armai-se  barracas  en  los 
arrabales  dé  los  pueblos,  siendo  él  el . primero  que 
¿se  h<^pedaba  en  ellas.  Mas  sin  embargo  no  se  debió 
todo  a  la  benevolencia ^e  los  bárbaros ;  sino  que  ha- 
biendo armado  de  los  Romanos  alli  domiciliados  á 
los  que  estaban  en  edad  de  tomar  las  armas,  y  ha« 
i>íeodo  construido  naves  y  máquinas  de  todas  espe- 
cie|S,  de  este  ihodo  tuvo  sujetas  á  las  ciudades ;  sien- 
do: benigno  cuanda  se  disfrutaba  de  paz,  y  apare- 
x:¡endb  temible  á  los  enemigos  con  sus  prevenciones  de 
^iarra.      .  ; 

.  Habiéndole  llegado  noticia  de  que  Sila  dominaba 
en, Roma,  y  la&ccion  de  Mario  y  Carbón  habia 
«ido  arruinada ,  al  punto  rezeló  que  el.  ejército  ven- 
cedor iba  á  venir^ contra  él  con  alguno  de  los  caudi- 
llos ,  y  se  propuso  cerrar  el  paso  de  losmoates  Piri- 
iieos  por  medio  de  Julio  Salinator,  que  nuindaba 
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seis  mil  infiaitss.  Fae-con  efeoip  ttmwió  de  aUi  á 
poco  por  SUc'C83ro.  AniOy  el<  cual  viendo  queja, 
posicioo  de  Júlho  col  inexpugBftUe  <  se  quedo  en  la 
falda  sin  sab«r  qué  hacerse ;  ^ro  habiendo  muer- 
to á  traiCKHi  á  Julio  nn  talrC^alpnmio,  dicho  por 
sobfcnoadire  Lanafio>9  j  abaadcmando  los  soldados 
la»  cumbres  detFírtfieo  9  segidasn  marcha  Aniocon 
grandes  fuerBhsv. arrollando  lóS' obstáculos*  Conside- 
rábase SertóriO'  ikiuy  desigual ,  y  retirándose  con  tres 
mil  hombres  é  Cartagena,  allt  se  .embarcó»  y  atra-- 
vesandoelMedrterfáneo  aporto  al  África  por  lapar* 
te  de  la  Maurttama;'  Socprendieróo  los  bárbaros  a  sus 
sokiados,  mientras 9  sin  haber  puesto  centinelas ^  se 
proreian  de  agpa;  y  habiendo  perdido  bastante  gente, 
se  dirija  otra  réz  i  España;  pero  fue  apartado  de 
día  por  hriver  tenido  la  desgracia  de  dar  con  unos 
piratas  de  Cilicia,  y  arribó  á  k  isla  Fitiusa,  donde 
desembarcó^  habiendo  desalojado  la  guarhicioo  que 
alH  tenia  Anio.  Acudió  este  bien  pronto  con. gran 
número  de  .naves  y  cinco  mil  hombres  de  infantería; 
y  Sertorro  se 'preparaba  á  pel^r  con  ¿1  en  combate 
naval ,  sin  embargo  de  que  sus  buques  eran  de.'poca 
resistencia ,  diapuestos^mas  bien  para  la  ligereza  que 
para  la  iuersa;-  pero  alborotado  el  mar  con  un  vio-. 
lento  zéfiro,  perdió  la  mayor  parte  de  ellos,  estre-. 
Hados  en  las  rocas  por  su  falta  de  peso ;  y  con  tolo 
enos  pocos,'  arrojado  del  mar  por  la  tempestad ,  y  d^ 
la  tierra  oor  los  ^enemigos,  anduvo  fluctuando,  por 
espacio  de  diea  días;  y  luphándo> contra  las  olas  y 
contra  tan  deshecha  borrasca ,  «se  vio  en  mil  apu- 
ros para  hó' perecer.  -  .     ^ 

Habiendo  por  .fin  cedido  el  viento,  aportó  á  unas 
islas  entre  si  muy  próximas ,  desprovistas  de  agua, 
de  las  que  hubo  de  partir ;  y  pasando  por  el  estrecho 
Gaditano  ,v  dctíando  á  la  derecha ,  tocó  en  la  parte 
exterior  de  España ,  poco  mas  arriba  de  la  emboca* 
dura  del  Bétis,  que  desj^ua  en  el  mar  Atlántico, 
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dal^do  nombre  á  la  pftvte  que  btñ'á  dertkai  región. 
Diéronie  allí  noticia  utios  marineros  con qjlieiiesba- 
bloyde  ciertas  islas  del  Atiáotioo.,  de 'las  qñe  enton- 
ces venían.  Estas 'son-dos;,  separachs.  por  tm  breve  es* 
trecho ,  las  cuales  d&tan  del  África  4iez  mil  estadios» 
7  se  llaman  Afortosadas.  Las  lluvias  eadiasaoamo* 
deradas  y  rara»;-  pero  los  vientos  apacibles^  7  pro- 
vistos de  rocío  pro^rcionan  queaqueüaitierramoe- 
He  7  crasa  9  no  sólo  se  .presté  al  arado  7  a  las  plan- 
taciones, sino  que  espóiitáneamedte  produzca  frotosi 
que  por  su  abundancia*  7  buefn  sabot'  básoh  á  alimen** 
tar  sin  trabajo  y  «fan'á  aquei^pudate  .descansado. 
Un  aire  sano ,  por  el  que  las  estaciones  casi  se  confun- 
den, sin  que  haya  sensibles  mu<ÍEinzas ,  es^el  qué  rei- 
na en  aquellas  islas:  porque  los  c¡er2xn  7  solanos 
que  soplan  de  la  parte  de  tierra ,  difundiéndose  por 
la  distancia  de  donde  vienen  en  un  vésto  espacio, 
van  deca7endo  7  pierden  su  fuerza ;  y  los  de-  mar, 
el  ábrego  7  el  zéfiraj  siendo  portadores  de  Huvias 
suaves  y  escasas ,  por'  lo  común  con  una  serenidad 
humectante  es<:on  la  qiie  refrigeran,  y  con  la  que 
mantienen  las  plantas:  de  manera  qtíe  hasta  entre 
aquellos  bárbaros  es -opinión ,  que  correimuy  válida, 
haber  testado  ailr  los  oataspos  Éliseos  ,aqaeihi  mansión 
de  los  bienaventurados  que  tanto  celebró  Homero. 
Engendró  esta  relación  en  Sertoriouo  vivo  deseo' 
de  habitar  aquella^  isias^  7  vivir  con  sosiego,  Kbre 
de  la  tiranía  7  de  toda  guerra;  pero  habiéndolo  en- 
tendido los  de  laCilIciá,  que  ninguna  codicia  te-* 
nian  de  paz  y  de  quietud,  sino  dé  riqueza^y  de  des- 
pojos, le  dejaron  con  sus  deseos,  7  se  dirigiemn  al 
Afrita  para  restituir  á  Ascafis,  hi)o  delfta,  al  trono 
de  la  Mauritania.  No  pudo  tampoco  contenerse  Serto- 
rio ,  sfno  que  resolvió  ir  en  auxilio  de  ios  que  pelea- 
han  Contra  Ascatis,  para  que  sus" tropas,  concíbien- 
do  nuevas  esperanzas ,  y  teniendo  ocasión  de  nuevas 
hazañas,  no  se  le  desbandasen  por  Ja.  falta  de  recar- 
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Usücndo  si^iítt  llegada  de  gtunfU^t  par» 

los>  Jáa^rifaooSi  p«so  rnaao  i  la  obra;  y  vencidé 

Ascalis»  le  puso  sitio.  SUa  en  tanto  envidoi.socorroi 

de  este  á  Faciano  «oo  las  correspopdijdiltes  fuerzas;. 

mas  Jiabiendo  ▼eoido  Sertorio  á  batalla  con  él ,  le 

dio  muerte»  y  quedandd  vencedor,  agregó  á  las  $q^ 

yas  estas  tropas ^.poi^endo  después  cerco  i  la  cin^ 

da4  de  Tingis,  aoonde  Ascalis  se  habii^  retirado  coa 

sa»^  bei^iaoos.  Dicen  los  Xingitanos  que  está  al  lien-* 

terrado  Anteo;  y  Sertorio  hizo  abrir  su  sepulcro, 

no  queriendo  dar  crédito  á  aquellos  bárbaros»  i  can-* 

sa  de  su  desmedida  grandeza ;  pero  visto  el  cadáver 

que  (eoia  de  largo  sesenta  codos » se  quedó  pasmado^ 

y  sacrificando  victimas  volvió  á  cerrar  la  sepultura^ 

hahiéadole  dado  con  esto  mayor  honor  y  fama*  Afia«» 

deo  los  Tin^tanos  á  esta  fábula ,  que  muerto  Anteo, 

su  imifter  Tingis  se  ayuntó  Con  Hercules ;  y  hablen-. 

do  tenido  en  hijo  á.Sofazes,  reinó,  este  en  el  paisy 

y  puso  4  la  ciudad  el  nombre  de  la  madre;  y  quede 

este  Sofazes  fue  hijo  Diodoro,  á  qniea obedecieron 

mochas  gentes  del  África  f  por  tener  á  sus  órdenes 

oo  ejército  Gric|;o^  compuesto  de  los  que  fueron  allt 

trasladados  por  Hércules  de  Olbia  y  de  Mtcenas.  Mas 

todo  esto  sea  dicho  en  hooor  de  Juba»  el  mejor  his^ 

toriador  entre  los  reyes ,  por  cuanto  se  dice  que  su 

Itoag^.traia  origen  de  Diodoro  y  Sófazes.  Sertorio^ 

auoqiie:  logró  tríuafátr  de  todos «  en  nada  ofendió  i 

los  que  le  suplicaron  y  se  pusieron  en  sus  manos; 

tiao  que  les  restituyó  los  bienes,,  las  ciudades  y  el 

Gobierno^  reci blenda sok>  loque  buenamente  habia 

menester  ^y  aun  esto  por  (>ura  dadivo. > 

Meditaba  ado^e  te  dirigirla  desde!  aUir  cuando 
le  Itamaron  los  Lusitanos,  briodándóleí,  ^r  medio 
de^Embajadoces  j  con  asi.  mando;  pues  hallándose  fal* 
tos  de  un  General  de  opinión  y  de  experiencia ,  que 
podiei^n  oponer  al  temor  que  los  .Romanos  les  ins- 
pisabaof  en  este  solo  teoiañ  confianza»'  por  haber  ^ 
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sabida  de 'fes:  ^  ie  hab«an  tratado',  ciml  era  m  in« 
dóle:  pues  s&  olee  que  Sertorio  no  se  dejl^  doni- 
Mr  ni  dei' deleite  ni  del  miedo,  siendo  jpor  nUtnra- 
leza  inMtetttble  en  los  peligros,  y  moderado  en  la 
prosperidad;  qne  trabado  el  comoate,  no  fue  infe- 
rior en  arrojo  a -ninguno  de*lo¿  generales  de  su  tiem- 
po; y  que  cuando  en  la  guerra.se  trataba  de  mero- 
dear y  hacer  prasas,  de  ocupar  puestos  ventajosos,  d 
de  meterse  por  edtre  los  enemigos ,  necesitándose  pa- 
la  ello^de  oólos  y  de  engaños,  era  en  tales  casos  de 
bs  mas  sagaces  y  astuttos^  En  premiar  los  setvicios 
osaba  de  largueza  y  .magnificencia,  siendo  benigno 
en  castí^r  las^  faltas:  sin  embargo  lo  ejecutado  cruel 
y  sañudamente  con  los  rehenes  hacia  el  fin  de  sus 
dias  parece  que  descubre  que  su  carácter  no  era  el 
de  la  mansedumbre;  siuo  que  por  reflexión  lo  sabía 
eomprimrr  j  cediendo  á  la  necesidad.  Por  lo  que  ha- 
ce á  mi  nunca  creeré  que  una  virtud  decidida  y  bien 
cimentada  en  la -razón  pueda  por  ningún  caso  de 
fortuna  degenerar  en  el  vicio  opuesto;  mas  cotí  to- 
do no  considero  imposible  que  los  mejores  propósi- 
tos, y  los  caracteres  mas  formados  á  la  virtud,  ha- 
Sin  mudantes  en  sus  costumbres  por  desgracias  y  ca- 
midades  injustamente  padecidas;  y  esto  es  lo  que 
me  parece ^Ie'SuoedÍ45  á  Sertorio;  que  cuando  ie  vio 
abandonado- dé  Id  fortuna,'  irritado  por  los  mismos 
*  acontecimientos,  se  hizo  cruel  contra  los  que  le  ofen- 
dían. '  '..*      ..      •  '     [r  ■        '         '■ 

Como  le  llamasen  pu^  los  Lusitanos  ^  movió' <fei 
África  y  3&  pofiiéniiosc*  al  frente  de  ellos^  constitoido 
su  General  con  absoluto  impcfrio,  sujetó  ¿  su  obe- 
dlenda  aqtidla  parte  dé  la  España^  uniéndosele'  los 
mas  voluntariamente,  á  causaeñ  la  mayor  parte  de 
su  dulzufa  y  activi/dad:  aunqiie  también  usó  de  ar- 
tificios paca  engañarlos  y  embaucarlos :  siendo  etmas 
señalado  entte  todos  el  de  tarclerva ,  que.  fue  de  es- 
ta manérai  Uúode  aqueikísnáta^ales,  llamada  Espa-. 
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110%  qi|e  virheQ  tl'iampcf-;  seencdutnScon  noacier* 
vt-recien  parida  que* hala ^de  los  cazadores;  y  á  estt 
H  dejo  ir;  perca  iacerVatilIa,  nmrávfllado  de  sH 
color,  porque  era  toda  blanca ,  la  persiguiiS  y  la  aU 
ciñzój  Hallábase  casualmente  Sertorio  acampado  eir 
fas  inmediaciones;  y  como  rectbiese.coa  afabilidad 
á  los  qne  le  llevaban  algon  presen^,  bien  fuese  de 
casa,  o  de  los  (lutbs^del  campo,  recompensando  coa 
taygoeza  á  los  iq^e  asi  le  hadan  obsequio ,  se  le  pre-» 
aened  también  este*  para  regalarle  la  cenratilla*  Ad«¿ 
mitiola;  y  al  principio  no  fne  grande  el  placer  que 
manifestó ;  pero  con  el  tiempo ,  haUéhoose  hechor 
tan  mansa  y  dócil,  que  acndia  cuando  la  llamaba,  y 
le  segoia  á  do  quiera  que  iba ,  sin  espantarse  del  tro*» 
pei  y  ruido  militar ,  poco  i  poco  lafu^  divinizandoy 
digámosla  asi,  haciendo  creer  que  aquella derva  ha- 
bía sido  qn  presént&de  Diana;  y  esparciendo  la  voz 
«ie^qne  ie  revelaba  las  cosas  ocultas;  por  saber  que 
los  bárbkros  son  naturalmente  mny  mdinados  á  Ir 
soperstidon.  Par»' acreditarlo  mas  se  iralta  de  estcr 
medio:  cuando  retórvada  y  secretamente  llegaba  ár 
cotoid^r  que  losienemigos  iban  á  invadir  su  territo^ 
rio ,  6  trataban  de  separar  de  su  obedéncia  á  una  du'-*^ 
^d ,  íingia  que  ia  derva  le  hsbiü  hablado  en  las  ho*- 
ras  del  sueño,  previnoéodole  que.  tuviera  las  tropa» 
á  puntOi  Por  otra'|¿irtr  si  se  le  daba  aviiade  que  alv 
guno  de  sus  gene#áleá  había  alcanzado  una  victoria^* 
ocoltaba  al  que  lo'habia  traido,  y.  presentaba  á  Iw 
dérva  coronada  como4ihunciadora^ de  buenas  nuevas,' 
excitándolos  á  mostrarse  alegres ,  y  á  sacrificar  á  loa* 
Dioses ,  porque  en  breve  habia  de  llegar  una  faust» 
ndtkia. 

Después  que  los  hubo  hecho  tan  dóciles ,  los  te- 
nia dispuestos  pam  todo,  estando  persuadidos  de 
quemo  eran  mandados  por  d  discurso  >  de  un  hom-^ 
bre  extrangero ,  sino  por  un  Dios :  dando  ademas  los' 
hechos  misinos  testimonio  de  que  m  poder .  se  habia^ 
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aamentado  fuera  de  lo  qu&  podiaipenstírsé;  porque 
wn  solo  habc]<  reunido  cuatr o  :kml  broqueleros  y  se« 
lecteatos  caballos  de  los.  Lusi  tainos  con  dos  mil  y 
seiscientos  y  á  quienes  llamaba  .Romanos ,  y  con  uño» 
aetecientos  Africanos  que  se  le.haibdan.  agregado,  si-^ 
guiéndole  desde  aquella  región,  )iacia  la  guerra  á 
cuatro  Generales -filomanos  i.  4°^  te'oian  á  sus  órdé-* 
«es  ciento  veinte  mil  infantes,  seis  mil  hombres  de 
caballería,  dos  mil  entre  arqueros^  y  honderos,  y  ua 
grandísihio  número  -de  ciudades ;  cuando  ¿l.al  prio«* 
cipio  no  tuvo  éátre  todas  mas  de  veíate ;  y  sin  em^ 
bargo  de  haber  empea^o  con  tan  escasas  y  apoca**' 
das  fuerzas,  no\solo.  sujetó  á-npmérosos pueblos ,  y 
tomó  muchas  ciudades,  sSno  que  de  los  generales 
contrarios ,  á  Gota  lo  venció,  eq  combate  naval  cerca 
del  puerto  de  Melaría ,  y  á  Abfidio ,  Gobernador  de 
la  Bética,  lo  derrotó  á  las  orillos  del  Bétis,  mátán» 
dolé  do^ctentQs  Romanos.  Venció:asimismo  pof  me- 
<lio  de  su  Oiestor'á  Domicio,  y.Jfc  Lucio,  Pirocbn-^ 
sul  que  era  de  la  otra  España;  y  ctíó  ínuerte-á  To«- 
ranio,  otro  de  los  generales  que-üMetelo  hafaia  envia- 
do con  fuerzas  contra  él;  y  aun  albinismo  .Mételo, 
varón  rde  ios  primeaos  y  ibas  acreditados  de  su  edad, 
habiéndose  aprovechado  dé  los  no  .*  j>equeñd$  yerros 
que* este  cometió v  le  puso  en jtanto. aprieto,  que  fue 
preciso  que  Lucio  Lolio  viniera,  desde  la  Gaita  Nar- 
Dónense  en  su  socorro,  y: que' de  Roma  misma  fuera 
enviado  Fompeyo'Magno  con  considerables  fuerzas* 
Porque  MeteK>  no  sabia  que  hacerse  con  un  hombre 
arrojado,  que  huia  de  toda  bataihi  campal,  y  usaba 
de  todo  género  de  estratagemas  por  la  po^ititud  y 
ligereza  de  la  tropa  Española ;  cuando  él  no  estaba 
ejercitado  sino  en  combates  Reglados  y  en  riguroso 
orden,  y  solo  sabia  mandar  tropas  apiñadas,  qiie 
combatiendo  á  pie  firme ,  estaban  acostumbradas  i 
rechazar  y  destrozar  á  tos  enemigos  que  venian  con 
ellas  á  las  manos;:'  pero  ilo  á  trepar. por  los  montes 
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s%uiendarcl:alütiioe  en.  fus  isKsnsaBlesfbgM 'á  onet 
bombres  veloces  como  el  viento,  ni  íí^tpkxsar  como 
ellos  el  fadmbre  ^y  un  géoero  de  Tida ,  'eñ  h  gurp*^ 
ra  nada  ecbahan  menos  jeL  fuego- ai  las  tieaiehs. 

'  Ademas  de.  esto  Mételo  ^  ¡q/at  era  ya  iiombre  -ée 
bastaste  edad  y^  después  de  mochos  y  peligrosos  com<^ 
bates ,  habia  empezado  á  tratarse  con  mas^  delscade-^ 
za  y  se^lo 'que  antes;  y  las  habia  con  Sertotio ,  lle- 
no de  vieor.y  robustez  5  y  qoe  tenia  muy  ejercita-* 
das  las  tuerzas ,  la  ligereza  y  la  frugalidad.  Porque 
ni  aun  en  el  tnayor  ocio  se  dté  ^amas  al  Tino ,  y  ^ 
habia  acostumbrado  á  tolerar  grandes  fatigas ,  largan 
marchas  y  frecuentes  vigilias,  bastándole  para  todo 
esto  escasos  y>.  groseros  alimentos.  Entreteníase  siem- 
pre cuanck)  estaba  desocupado  en  andar  por  el  cam-^ 
po  y  en  ca¿ar,  haciendo  como  qué  se  libertaba  coii 
la  fuga )  y  ^mo  que  envolvija  jsA  enemigo  siguiendo 
un  alcance;  yasínabia  adquirido  conocimiento  de 
los  lucres  inaccesibles ,  y  de  tos  que  daban  francct 
paso.  Por  tanco^,  sucediendo  por  lo  cómun  que  el 
que  quiere  e^tar  batalla  padece  lo  mismo  que  el  que 
es  vencido;  pasa  este  el  nuir  ^ra^  como  si  él  perst* 
guiese,  porque  cortd^a  i  los  qoeibaná  tomar  agua;^ 
interceptaba  los  víveres;  si  el  enemigo  quería  mar- 
char, le  impedía  el  paso;  cuando  iba  á  acamparse  no 
le  dejaba  sosiego ;  y  cuando  quería  sitiar ,  se  apara« 
cía  el ,  y  le  sitiaba  por  hambre ,  tanto  que'  los  sol- 
dados llegaron  á  aburrirse;  y  como  Sertorio  provo- 
case á  Mételo  á  un  desafio,  empezaron  á  gritar,  in- 
citándole á  que  peleara  General  contra  General,  Ro- 
mano contra  Romano;  y  cuando  vieron  que  no  lo 
admitía^  le  insultaron;  pero  él  se  rió  de  ellos,  éhi^ 
zo  muy  bien :  pues  como  dice  Teofastro,,  un  Gene- 
ral debe  hacer  muerte  de  General,  y  no  de  un  mise- 
rable soldado*  Viendo  pues  Mételo  que  los  de  La- 
cobríga  estaban  muy  de  parte  de  Sertorio ,  y  que  íe- 
ria  facir tomarlos  por  la  sed,  á  causa  de  que  dentro 
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4e:  bi  ciudad  no  htfaia  mas.que  un  soto-pozo ,  y  en-* 
tmba.en.8B  proyecto  apoéerarse  de  las  inentes  y  ar^ 
soyosgue  había  de  nliiralias  afuera,,  nárchó  contra 
este  pueblo,  persntdídoide  que  el  sitioiaeria  cosa  de 
dos  atas.,  faltándoles,  d  agt«:  asi  á  sos  soldados  les 
dio  orden  de  que  para  soÜos  cinco  dias^  tomarán  bds«- 
timento.  Mas  Sertorio,  aendiendoal  pomo  en  su  an- 
zilio./ dispuso  que  sé  Iknafan  de  .aguardos- mil  odres, 
señalando  por  cada,  xinor.uaa  gruesa. cantidad  de  di-* 
Qero ;  y  Jiabiéndose  preseatado  ai  efecto  nsuchos  es* 

Cnoles  y  mochos  mauritanos ,  esoo^ái.  'los  mas  ro- 
etes y  mas  ligeros  ^  y  losenvit>  por  Is  montaña, 
con  orden  de  que  cuando  entregaraa  Jos/odres  en  la 
ciudad  sacaran  á  la  gente  inátil,  para  que  con  aquel 
repuesto  de  agua>ttt¥Íerao  bastante  los  defensores. 
Llego  esta  disposición  ácidos  de  Mételo,  y  le  fue 
d^  mucho  desagradó,  (porque  ya'  los:  sddaaos  casi 
habían'  consumido  los  ríveres ,  y  tuvo  que  enviar, 
para  que  hiciesen  nuei^o  acopio ,  á  Aquilio  que  man- 
dfiba  «is  mil  hombref .  fSntiéndelo  ^ercor io  ,  y  ade« 
optándose  4  tomar '  el  camino ,  cukimló  ya  Aquilio 
volvia;,  hace  salir  contra  él  tres  milhombres  de  un 
ll^arranco  sombrío;  y  acometiendo  él>mismo  de  fren- 
te^i  le  derrota ,  y  da*  muerte,  á  unos,  y  toma  á  otros 
a^utivosi  Mételo ,  cuando  vio  que  Aiquilio  -volvia  sin 
armas  y  sin  caballo ,  tuvo  que  retirarse  ignominip- 
sámente^  escarnecido  de  los  españoles. 

Por  estas  hazañas  miraban  á  Sertorio  con  grande 
amfor  aquellos  bárbaros;  y  también  porque  acostum- 
brándolos á  las  armas,  á  la  formación,  y  al  orden 
de  ki  milicia  Romana,  y  quitando  desús  iiKSursio* 
nes  el  aire  furioso  y  terrible  ^  habia  reducido  sus  fuer- 
zas á  la  forma  de  un  ejército,  de  grandes  cuadrillas 
de  bandoleros  que  antes  parecían.  Ademas  de  esto, 
no  perdonando  gastos,  les  adornaba  con  oro  y  plata 
los  morriones ;  les  pintaba  con  distintos  colores  los 
escudos;  enseñábales  ánsar  de  mantos  y  tánicas  bri- 
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liantes ;  y  fomentando  por  este  medio  sa  vaáidady^ 
se  groaba  sa  afición.  Mas  lo  que.príndptlnieiii»'  lat 
cautivo  la  voluntad  fue  la  disposición  que  tono  coir 
los  jóvenes:  porque  reuniendo  en  Huesoí,  ciodadi 
grande  7  popidosa,  á  los  hijos  de  los  mas  prineipai' 
ks  ¿  ilusttés  entre  aquellas  gentes,  y  poniéndolea 
maestroadelodas  las  ciencias  y  profesiones  Grkgi» 
y  Romanas,  «n  la  realidad  k^  tomaba  en  rehene^r 
pero  en  la'ttMÍrtencia  losanstcáia  para  queint  Ueguiw 
do  á  ia.^idad  vafonil  partii^tptfaen  del  Gobierno  yi^dé 
la  Magtstriitora»  Los  padres  en  tanto  estaban!  suma* 
mente /contentos  viendd  4  sus  hijos  ir  á  las  escuelüa 
muy  engalanados  y  vertidos  de  púrpura*»  y  :que  Ser«« 
torio  pagd^Lpor  ellos  los  honorarios ;  los  examina- 
ba pc^r  sí  muchas  veces  y  les  distribuía  premios »  y 
les  regalaba  aqoeUos  collares  ^ue  los  Romanos  lla^ 
man  bukSt,  Siendo  costumbre  entre  los  Espandes  que 
los  que  hadan  formación  aparte  con  el  General,  pe- 
recieran 00^  él  si  venta  i. morir,  í  lo  que  bquelios 
bárbaros  Uafliaban  consagración:  al  lado  de  los  de«* 
xnas  generales  solo  se  ponian  álgonos  de  svs  asísien»' 
tes  y  de  sus  amigos ;  pero  á  Serterio  le  seguían  jnu- 
cbo$  millares  dé  hombres,  resueltos  á  hacer  por.él 
esta  especie  de  cottsagracion«  ^^si  se  refiere,  que  xa 
ocasión  de  retirarse  á  una  ciudad,,  teniendo  ya  á  ios 
enemigos  cerca,  los  Españoles^  olvidados  de  si  mis«- 
mos,  salvaron  á  Sertono ,  tomándolo  sobre loabom^ 
bros,  y  pa9Óndolo  asi.  de  uno  á  otro  basta  pooecb 
encima.de  los  muros;  y  luego  que  tuvieron  >én  se« 
guridad  á  su  g^nefal ,  cada  uno  de.  ellos  se  entregó 
¿  la  fuga.    . 

..Ni  eran  solos  los  Espaioleiá  quelecle.  por.^ 
caudillo,  sino  que  este  mismo  .deseo  tenian^los  sol- 
dador venidos  de  la  Italia.  Lkg(>  pues  tambiefti  Es- 
pana  con.  grandes  caudales  y  mucha  g^ate  Petpona 
Venton,  dd  mismo  partido  qaeSertorio,  con  im^ 
mo  d«  hac^ride  por  s!..ta  gueria  á  Mételo;  p$r.O',lo9 


itizedby  Google 


y^l  S8RTORIO. 

s^idados  empefzaroná  indisponerse  9  y^ 'haciendo  fre- 
eoisottmente  conversacioa  de-Sertorio,  pensaban  ya 
Qti;abaQdonar  á  Ferpenai^  de  quien  dedan  que  esta* 
bamay  Jitnchado  xoa^su  linage  jisu  riqueza:  asi 
otando  ya<^se  sopo  que  Poinpéy o  {pasaba^lo^  Pirineos, 
tomtado  lof  soldad¿S'la$:arffla$  y  las  insignias  de  las 
hsffdnés  j.ffituToa  á  Fevpeaa'para  qaeok>s  condujese 
ai  .campo  de  Sertoriof  >ámenazándole«qiue'de«k>  con*^' 
tcftrioileí  defafian  .por  if  en' busca  de  ua  hombre  qne 
pódia  (sabrmíse  y  saivsflofi  ijr'Perpena^  tuvo  que  con- 
descender, ¿on  SU9  ruedos  t  y  marchbado  ni' frente  de 
eUbs,  jantd  con  las  de  Ser  torio  sus  tropas^  que^con- 
sistiaa  ^R  cincuenta  y-tres4?ohortes^  ^ 
-^.iAbrasaban  el  partjdo^de  Sertorio  todos  los  de  la 
parre<áG¿  dfl  £bro;  con  lo.oual  en  el'^número  era 
podeaoso.i  ^6rqud  de/todasi  partes  acudisín  y^ise  le 
preseo^abau  ¿entes;  pero moirtificado  cocí  el  desorden 
y  ía  t6me(¡dad  de  aquella  torba,' que 'xiamaba  por 
venir  i  laS' manos  c^ni  los  enemigos,  sin  podérsufrir 
laüdiiadon  ,•  trató  de  calmarla-  y  sosegarla  por  medio 
de.  la^  reflexión  y  del  discurso^  Maf  cuando  vid  que 
Bo  cedían ,  sino  que  insistían  tenazmente ,  no  hizo 

r>ref|tonce6  caso  dee^Uos,  y  los  dejó  ^ue  fueran 
estrellai:$eí<^on  losenemi^s,  con  la  esperanza  de 
qoe'no'sietido  del  todo  deshechos,  sino  hasta  cierto 
pBittx>=  escarmentados,  con  esto  los  tendría  en  ade- 
lanteiutas  sujetos  y  obedientes.  Sucedió  lo -que  pen- 
^b»;^y  mardiando  éiít&nces  en  su  socorro,  ios  sos** 
tuao^en  tírfuga ,  y  los  restituyó  con  seguridad  alcam* 
pamen9o;Qu^iendo- luego  curarlos  cbel  desaliento» 
los  convocó  i  todos  al  cabo  de  pocos  días  á  junta 
geneNi ,  en4a  que  hizo  presentar  dos  caballos ,  el  uno 
sumamance  flai^  y  viejo ,  y  el  otro  fuerte  y  lozano 
cosí  «na  cola  muy  bepnósa  y  muy  poblada  de  cer- 
das.; AI  Jado  del  naco  se  puso  un  hombre  robusto  .7 
de"4nadia  fuerza,  y  aliado  del  lozano  otro  hombre 
pequeño  y  de  figum  despreciable.  A  cierta  seáal  el 
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hoobn  rdbnstottlró'CQa  entrambas  iisdb9s^;db  la  coli| 
ddxaballo  coma  para;  arrancarla^  T  elotro  pequeño 
Hua  á-uaa  fac  arcaacanlq  lascerdasild  caballo  brioso.' 
ConM  al  cabo  de  rieoipo  el  uno  ^^habíese  afanado 
CDUchó  ett  Taoo ,  y  hqbieié  sido  ocasioa  de  tisa  á  loi 
eipectadores',  teflieódoofie darse  por  vepcide,  tnlen^ 
caas^ueel  otfaaaoMró-Yinipia  Ja^oobi  de  cerdas  ká 
iMv^tidtopo  y^útí.tfén^bf  Itv^níindxKc  Sertorlot 
s» \red  hay ,  les  dijo  t^ó'camárada»»  oomo ;la'  paciengta 
fli2pa(9de'mas  que* 4a>Aief^a;  ycómo  cosa»* que  m 
^{R]icUeii>'acabar9frÍQiitas^cedeny  se  ácdM  á 

s#:poct>»  porque  obda  miste  á  la  omtiimadbnj  ooA 
fiia-<pie.0l'  tmñop  e^'iú  clirso  destni3re^  y  coostitué 
«» todo  poder  ^  'fieJEMdo  ua  ekeelense  apxxiHador  de  leí 
^WLt  aaben  aprorrechar  {a,- ocasión  qoe^  lies  pre^nta; 
«feté  if  ftd^ciUal»te^Bendga  de  losijo^  &éra  de  sac^n 
«#w  pvicipltan**'^lflouloáado^:do(itittaán|eate  Settoilé 
d^jos^báfroaros  ^fas  >egtlionacionet>^^  lós  alqntaba'j^ 
dirpoñia^pliraesperiurlaoportunldadi' ; 

:  Ebrre  iso»  acctMar cbr  ajoerra  no^  fbe  ló'  que  m#^ 
nos^ófiracion  exck4  lo  eiecutado  eoa  lo$;ttainadoi 
Cbracitailos.  Este  «s  «ft  podólo  situado  mas^  alta  del 
rio  Tajó)  que  fio  se  compone  de  casas  como  l$ís  ciu<^ 
:d«des>¿^  aldeas  y  sino  (^  en  un  monte  de  bastanta 
«a^ieasióa  y  alruta  háy^ -machas  cuevas  y  cavidades 
de  TúótA'ífK  miran' Wl  tiorte.  £1  pak  qye  le  circón^ 
da  produce  on  barro  arciUoso,  y  lína  tierra  muy 
deltafiable  pdr  si|  fltiuní',  incapác  de-  sostener  á  los 
^é'éndan  por  eUa>  y  ^u^  con  foearta  ligeramente 
aa  d^sfacace  oomo  tacar  ó  la  ceniza.  Erarpor  tanto  im-^ 
yesible  fbmar  por^  fuerza  á  estos  bárbaros ;  porque 
ciflfin^d^tamian9er^^rs<9gttkk>s,' se  retinaban  con  lai 
t>i9sas^u^hal»én*Mcho  á  sos  cneva§V  f^^  i<}H  no^ 
mídfvtao.  En  ocasión,  pues* eta  que  Sértbrio  se  retiraba 
4Je  Meteto,  y  hdbiá' establecido  sa  eanípo  junto  i 
aqUd-iMálé^  le  tÁsaftttfron  y  despfééta^oA «  mirán^ 
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por  no  dariini'ck  ^ue  huiai^  ardk'  $ígQtente  ímy. 
oe'mañana  móvté  con  sus*  tro[uis:ii}cfue.á  reconocas 
d  sitio.  Codio  por  ninguna  pátte^'itcnia  sabida  ,f.aa-« 
duvo  dando  vueltas  9  naciéndoks  vanas  aiheiíaixasj 
fnas  en  lostú  advictid  ^  de  aquélla  fka»  se»  lolramt 
taba  musbó  (pDÍTK>v  9?  queippcjielyiento  eraMtexado 
4io  .áltai  porque,.  (xiinQ<.heiix)ac.díchOy  !ks.  ouevas 
^tiboAral  aom  v  •  y  el  viotto  qué^  corre .  oe ;  aoiNiUd 
f^egíon,  al  que  algunos  Íkimfi^(^c</¿>^»'^  aJütl^l  í{im 
«MIS  domina  4  jr  el  jnfs  iomfeboaií^  dít  iSodosi»  «op^nr 
ÜQ  dt  patsfisubúmedofl  j  y>ae!moo'rei^  «^rgsdo&deui^^ 
ire«  Estáhase^mtanoes  en  jelrigor^del-iveranf  i  y.  foiír 
lificadoel  viento »coo  el  deshieJo  queejs  laj'parteijí&r 
.tentriooal  s^  experion^utaba^  le  kioy9Íab,an  ¡coi^  olucha 
gusto  awellbsGnatnniieii  p6fqije)$tt^el.^^  fu&i'v 
geraba  á  eHoá  |Djá  sus.  ^ganadosN/Habialo  .díscüitrula 
HÚ  Sertorto  ^  y.  se:  ló  hafaiajoido  también  á .  lol  del«  oiNir 
torno ;  por  Uk  cpal  dio  orden  i  ^i^.soldadWdo  .4^Ujb 
recogiendo  aqueílsl  tierra  sueltki^X'^^'^i^^iK^^bbi^ 
c«n  acumu^iW3i  en.diferent^psftfos  delante  d^I  mon- 
te;  y  como  ctcyesen  losbárbacOs.que  el  cfbjetQ-esa 
formar  trincbers^' contra  ellos  y  io  tomaron  ii:l»uriák 
Trabajaron  en  «esto  los  soldados  bas$a{  ta:Q09h^3ihQi<a 
en  que  $e  iretitaf^on;  pero  por,k.n)añana;s^guimt^ 
empezó  desde  hiego  á  .soplar  una  aura  suave»  que 
levantó  lo  mas  delgado  de  aqueUajli^rra  amootonads 
esparciéndola  áf  manera  de  fauqio;};'^  .de^ij^;v:i|^i^ 
(:iándose  el  o^cits  üon  el  $ol,.  :y\  poniéndose  y^:m 
movimienlo  los. montones  >  loasqlí^dosqu.e^$e  bajli^ 
baapre^ntes/.lcis  revolvian^  desdo,  ^l/suel^  j!  ayu^ 
daban  á  que;:SftJ^antase.Ia  ;tiftíraír.AlguDftft  coftia^ 
con  los  cabftllbs.  ;striba  y  ¡abajo  iry.oóntribulanrtiuu? 
bien  á  que  la  óerra  se  reaionifls^ien  el  aire^  y4>que 
hecha  un  pplyor'^>davia  iaas^d^gp4^  :fuQ|di(|€i^^qpel 
impelida  a  ía^ifi^as  de  los  báfégf^Sj  que,  jrecibMar^ 
cierzo  por.  la  puerta.  Estos  coma  las  cuevas  i)o.  tenían  ^ 
otro  respirad^r^)^  que  aqju^l*  ^oh|re'el[qjje>e,precjpita7 
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ba-€fí  víetito,  quedaron  moy  luego  ciegos ,  y  ademas 
empezaron  á  ahogarse,  respirando  un  aire  incómodo 
y  cargado  de  polvo;  por  lo  cual  apenas  pudieron 
aguantar  dos  días,  y  ai.  tercero  se  entregaron:  au- 
mentando ,  no  tanto  el  poder  como  la  gloria  de  Ser-  ' 
torio,  por  verse  que  lo  que  no  estaba  sujeto  á  las  ar- 
mas, lo  alcanzaba  con  la  sabiduría  y  el  ingenio. 

Mientras  que  hizo  la  guerra  á  Mételo  parecia  que 
sn  buena  suerte  era  en  gran  parte  debida  á  la  ve)ez 
y  torpeza  de  este,  que  no  podia  contrarestar  á  un 
hombrp  osado,  y  caudillo  mas  bien  de  una  tropa  de 
bandoleros  que  de  un  ejército  reglado ;  pero  cuando 
después  de  haber  pasado  Pompeyo  los  Pirineos  con- 
traposo al  de  este  su  campo ,  y  dieron  uno  y  otro 
diferentes  pruebas  de  toda  la  habilidad  y  pericia  mi- 
litar, y  se  vio  que  sobresalía  Ser  torio  asi  en  acome- 
ter,  como  en  saoer  guardarse,  entonces  enteramente 
fue  declarado  aun  en  Roma  mismo  como  el  mas 
diestro  para  dirigir  la  guerra  entre  los  Generales  de 
su  edadi  Y  eso  que  no  era  vulgar  la  fama  de  Pom- 
peyo j  sino  oue  estaba  entonces  en  lo  mas  ñorido 
de  su  gloria  de  resulta  de  sus  hazañas  en  el  parti- 
do de  Slla^  por  las  que  este  le  apellidó  MagnOf 
que  quiere  decir  grande;  y  mereció  los  honores  del 
triunfo  aun  antes  de  salirte-  la  barba.  Asi  es  que  «mu- 
chas de  las  ciudades  sujetas  á  Sertf^io ,  volviendo  á 
aquel  la  vista,  pensaban  en  mudanzas;  sino  que  re^ 
"cedieron  después  de  este  propósito  por  el  suceso  dé 
Lauron ,  que  salió  muy  al  revés  de  lo  que  se  esperaba. 
Teníalos  sitiados  Sertorio ,  y  fue  Pompeyo  en  su  sq- 
córro  con  todas  sus  fuerzas.  Habia  un  collado  en  la 
mejor  situación  contra  la  ciudad ,  y  el  uno  por  to- 
marle ,  y  por  impedirlo  él  otfo ,  movieron  ambos  de 
sus  campos*  Adelantóse  Sertorio;  y  Pompeyo  en- 
tonces ,  acudiendo  con  su  ejército ,  lo  tuvo  á  graii 
ventura,  porque  creyó  que  iba  á  coger  á  Sertorio 
en  medio  de  la  ciudad  y  de  sus  tropas ;  y  avisando 
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á  los  Lauronítas ,  les  dijo  que  tuvieran  buen  inimo, 
y  salieran  á  las  murallas  á  ver  sitiado  á  Sertorio* 
Mas  este  cuando  lo  supo  se  echó  á  reír ;  y  ya  le 
enseñaré  yo,  dijo,  al  discípulo  de  Sila,  porque 
'asi  llamaba  por  burla  á  Pompeyo,  que  el  General 
debe  mirar  mucho  en  derredor,  y  no  precisándote 
delante  de  sí ;  y  en  seguida  hizo  advertir  á  los  sitia- 
dos que  habiá  dejado  seis  mil  infantes  en  el  primer 
campamento  de  donde  habia  salido  para  tomar  el  co- 
llado, á  iin  de  que  cuando  Pompeyo  le  acometiese, 
lo  tomasen  estos  por  la  espalda.  Echólo  tarde  de  ver 
Pompeyo:  asi  no  se  atrevió  á  combatir ,  temiendo 
ser  cortado ,  ni  tampoco  se  resolvió  de  vergii^nza  á 
retirarse  y  abandonar  á  los  Lauronítas  en  aquel  pe- 
ligro; mas  fuele  preciso  estar  presente  y  ser  testigo 
de  su  perdición:  porque  aquellos  bárbaros  desmaya- 
ron ,  y  se  entregaron  á  Sertorio.  No  tocó  este  á  las 
personas:  antes  los  dejó  ir  libres;  pero  lo  que  es  la 
ciudad  la  abrasó ;  no  por  cólera  ó  por  crueldad ,  por- 
que entre  todos  los  Generales  parece  que  fue  este  el 
que  menos  se  dejó  llevar  de  la  ira ,  sino  para  afrenta 
y  mengua  de  los  que  tanto  admiraban  á  Pompeyo: 
pues  correría  la  voz  entre  los  bárbaros  de  que  con 
estar  presente  >  y  casi  calentarse  al  fuego  de  una  c¡u« 
dad  aliada  9  no  le  dio  socorro. 

Sufrió  Sertorio  bastantes  derrotas ,  no  obstante 
que  en  sí  mismo  y  en  los  que  con  ¿I  peleaban  se 
conservó,  siempre  invicto,  sioo  que  fue  quebrantado 
en  otros  Generales  suyos;  pero  aun  era  mas  admira- 
do por  el  modo  de  reparar  estos  descalabros,  que 
sus  contrarios  por  la  victoria :  como  sucedió  en  la 
batalla  del  Júcar  con  Pompeyo ,  y  en  la  del  Turia 
con  el  mismo  y  con  Mételo.  De  la  del  Jácar  se  dice 
haberse  dado  acometiendo  Pompeyo,  para  que  Mé- 
telo, no  tuviese  parte  en  la  victoria.  Sertorio  quería 
también  combatir  con  Pompeyo  antes  que  llegara 
Mételo;  y  reuniendo  su  gente >  se  presentó  á  la  pe- 
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lea  entrada  ya  la  tarde »  reflexionando  que  las  tinie- 
blas serian  a  los  enemigos ,  extran^os'é  ignorantes 
del  terreno^  vo  estorbo  para  huir,  6  para  seguir  el 
alcance.  Trabada  la  batalla ,  hizo  la  casualidad  ique  > 
DO  estuviera  él^ai  principio  opuesto  á Pompeyo y  si- 
no á  Afranio ,  que  mandaba  la  izquierda  y  hallándose 
ék  colocado  en  su- derecha;  pei-o  habiendo  entendi-» 
do  que  los  que:  contendían  con  Pompeyo  aflojaban 
y  eran  venados  ,  encargó  la  derecha  á  otros  de  sus 
Generales ,  y  pasó  corriendo  á  la  parte  vencida.  Re« 
Dni6  y  alentd  á-  unos  que  ya  se  retiraban,  y  i  otros 
que  se  mantenían  en  formación ,  y  cargando  de  recio 
á  Pompeyo  que.perseguia  á  tos  primeros,  le  puso 
en  desorden  ^  y  estuvo  en  muy  poco  que  no  pere^ 
cíese ,  habiendo  salido  herido ,  y  salvádosé  prodigio*^ 
samsñite;  y  fue  que  los  Africanos  que  estaban  alia-* 
do  de  Sertorio ,  cuando  cogieron  jel  caballo  de  Pom* 
peyó  engalanado  con  oro,  y  adornado  de  precioso^ 
arreos,  al  partirlos  altercaron  eotrr  sí 9  y  abando* 
naron  el  atsance.  Afranfo,  desde  el  momento  que 
Sertprio  partió  en  socorro  de  la  otra  ala,  rechazo  á 
los  que  tenia  al  frente,  y  los  Uevó  hasta  el  campa^ 
mentó,  en  el  que  se  precipitó  con  .ellos ,  y  empezó 
á  saquearlo.  Era  ya  de  noche ,  y  no  sabia  que  Pom-« 
peyó  habia  sido  puesto  en  fuga,  ni  podia  contener 
a  los  suyos  én^el  pillage*  Vuelve  en  esto  Sertorio, 
qne  por  su  parte  habia  vencido,  y  sorprendiendo  á 
los  de  Afranio,  que  se  aturdieron  por  hallarse  des- 
ordenados, hizo  en  ellos  gran  matanza.  A  la  maña- 
na temprano  armo  sus  tropas ,  y  bafó  de  nuevo  á  dar 
batalla;  pero  noticioso  de  que  Mételo  estaba  cerca, 
mudó  de  propósito,  y  se  retiró  al  campamento ,  di«¿ 
ciendo;  á  fe  que  al  mozuelo  este,  si  la  vieja  no  hu-^^ 
biera  llegado,  le  habría  yodado  una  zurra,  y  lo  ' 
habría  enviado  ¿  Roma. 

Andaba  muy  decaido  de  ánimo ,  á  causa  de  que 
no  parecía  por  ninguna  parte  la  cierva,  y  se  sentia 
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falto  de  este  artificio  para  con  aquellos  bárbaros »  eo- 
tonoes  mas  que  nanea  necesitados  de  consoelo.  Por 
casualidad  anos  que  discorrian  por  el  campo  con  otro 
mjotivo,  dieron  con  ella;  y  conociéndola  por  ei  co« 
lor  y  la  recocieron.  Habiéndolo  entepdido  Sertprioy 
les  prometió  una  crecida  suma,  con  tal  que  á  nadie 
lo  dijesen ;  y  ocultando  la  cierva ,  pasados  unos  cuan* 
tos  dias  se  encaminó  al  sitio  de  las  juntas  públicas  con 
un  rostro  muy  alegre ,  manifestando  á  los  caudillos 
de  los  bárbaros  qpe  de  parte  de  Dips  se  le  habia 
anunciado  en  sueños  una  señalada  ventura ;  y  su-« 
biendo  después  al  tribunal  se  puso  á!  dar  audiencia 
á.  los  que  se  presentaron.  Dieron  á  este  tiempo  suel- 
ta á  la  cierva  los  que  estaban  encargados  de  su  cus- 
,todiay  y  ella  que  vi<S  á  Sertorio,  echando  á  correr 
muy  alegre  hacia  la  tribuna,  fue  á  poner  la  cabeza 
entre  las  rodillas  de*aquel,  y  con  la  boca  le  tocaba 
la  diestra  9  como  antes. solia  ejecutarlo.  Correspondió 
Sertorio  coa  cariño  á.  sus  halagos «  y  aun  derramó 
alguna  lágrima ,  loque  al  principio  causó  admira- 
ción á  los  que  se  hallaban  presentes ;  pero  después 
acompañaron  con  aplauso  y  regocijo  Jiasta  su  habi- 
tación á  Sertorio,  teniéndole  por  un  hombre  extra- 
ordinario y  amado  de  los  Dioses,  y  cobrando  áni- 
mo concibieron  faustas  esperanzas. 

En  los  campos  Seguntinos  hábia. reducido  á  los 
enemigos  á  la  última  escasez.;  y  le  fiíe. preciso  com- 
batir con  ellos  en  ocasión  que  bajábanla  merodear  y 
hacer  provisiones.  Peleóse  denodadamente  por  una 
y  otra  parte ;  y  Memio ,  el  mejor  caudilla  de  ios  que 
militaban  bajo  Pompeyo ,  murió  en.  lo  mas  recio  de 
la  batalla.  V^cia  por  tanto  Sertorio ,  y  con  gran 
mortandad  de  los  que  se  le  oponían  trataba  de  pe- 
'  netrar  hasta  Mételo,  el  cual  sosteniéndose  y  pelean* 
do  alentadamente ,  fuera  de  lo  que  permitía  su  edad, 
fue  herido  de  un  bote  de  lanza.  Los  Romanos,  que 
vieron  el  hecho,  ó  llegaron  á  oírle,  se  cubrieron  de 
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vetfftéazñ »  de  qne  pudiera  decirse  abandonaban  á  su 
General ,  y  al  mismo  tiempo  se  encendieron  en  ira 
contra  los  enemigos.  Protesiéronle  pues  con  los  es-^ 
codos  f  y  combatiendo  estorzadamenie  ^  no  solo  le 
retiraron,  sino  que  rechazaron  á  los  españoles.  Mu- 
dóse con  esto  la  suerte  de  la  victoria ;  y  Sertorio, 
para  proporcionar  á  los  suyos  una  fuga  segura,  y 
dar  tiempo  á  que  le  llegaran  nuevas  tropas,  se  reti- 
ró á'ona  ciudad  montuosa  y  bien  fortificada,  cuyos 
muros  empezó  á  reparar,  y  á  barrear  sus  puertas ,  sin 
embargo  oe  que  en  todo  pensaba  mas  que  en  aguan- 
tar allí  un  sitio ;  sino  que  asi  engañó  á  los  enemigos* 
Porque  atendiendo  á  él  solo ,  y  esperando  que  sin 
dificultad  se  apoderarían  de  la  ciudad ,  no  pensarbn 
en  perseguir  i  los  bárbaros  en  su  fuga,  ni  hicieron 
caso  de  las  fuerzas  que  de  nuevo  acudían  á  Sertorio. 
Reuníalas  en  tanto,  enviando  caudillos  á  las  ciuda- 
des que  estaban  por  ¿1 ,  y  dándoles  orden  de  que 
cuando  tuvieran  oastante  ndmero ,  se  ló  avisaran  por 
expreso.  Cuando  ya  tuvo  estos  avisos,  saliendo  sin 
trabajo  por  medio  de  los  enemigos,  fue  á' unirse  con 
su  gente ;  y  presentándose  otra  vez  con  respetables 
fuerzas,  les  interceptaba  á  aquellos  los  víveres;  los 
que  podían  venirles  por  tierra,  armándoles  celadas, 
cortando  sus  partidas ,  y  apai'eciéndose.  por  todas 
partes,  sin  darse  ni  darles  reposo;  y  los  del  mar,  * 
por  medio  de  barcos  corsarios,  con  tos  que  era  due- 
ño de  la  marina,. en  términos  que  precisados  los  ge- 
nerales Romanos  á  separarse ,  Mételo  se  retiró  á  la 
Galia ,  y  Pompeyo  hubo  dé  invernar  con  incomo- 
didad en  los'Vaccos  por  falta  de  fondos;  escri- 
biendo al  Senado ,  que  regresarla  con  el  ejército ,  si 
no  se  le  enviaba  dinero ;  porque  ya  habla  gastado 
todo  su  caudal  peleando  por  la  Italia ;  y  en  Ro- 
ma no  se  hablaba  de' otra  cosa  sino  de  que  Serto- 
rio llegarla  antes  á  la  Italia  qu.e  Pomjpeyo:  ¡á  este 
punto  trajo  la  pericia  y  destreza  de  Sertorio  á  los 
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primeros  y  mas  hábiles  generales  de  aquel  tiempo! 
Manifestó  el  mismo  Mételo  cuanto  le  imponía 
este  insigue  varón  /  y  cuan  ventajoso  era  el  concepto 
quede  él  teniai:  porque  hizo  publióir  por  pregón  que 
,  si  algún  Romano  le  quitaba  la  vida ,  le.  daria  cien 
talentos  de  plata  y  veinte  mil  yugadas  de  tierra;  y 
si  fuese  algún  desterrado »  le  concederia  la  vuelta  á 
Roma ;  lo  que  era  desesperar  de  poderlo  conseguir 
en  guerra  abierta ,  poniéndolo  en'  almoneda  {Mura  una 
traición*  Ademas,  habiendo  vencido  eñ  una  ocasión 
á  Ser  torio ,  se  envaneció  tanto  9  y  lo  tuvo  á  tan  gran- 
de dicha ,  que  se  hizo  saludar  Emperador »  y  las  cin* 
dades  por  donde  transitaba  le  recibian  con  sacrificios 
y  *con  aras.  Dicese  que  consintió  le  ciñeran  las  sie- 
nes con  coronas »  y  que  se  le  dieran  banquetes  sun- 
tuosos 9  en  los  que1>rindaba  adornado  con  ropa  triün- 
faL  Teníanse  dispuestas  victorias  con  tal  artificio, 
que  por  medio  de  resortes  le  presentaban  trofeos  y 
coronas  de  oto;  y  babia  coros  de  mozos  y  donce- 
llas que  le  cantaban  epiniquios  ó  himnús  de  victoria: 
haciéndose  justamente  ridículo  con  semejantes  de- 
mostraciones,  pues  que  tanto  se  vanagloriaba,  y  tal 
contento  babia  concebido  de  4iaber  quedado  vence-- 
dor  (por  haberse  él  retirado  espontáneamente)  res- 
pecto de  un  hombre  á  quien  llamaba  el  fugitivo,  de 
Sila,  y  el  último  resto  de  la  fuga  de  Carbón.  De  la 

frandeza  de  ánimo  de  Sertorio  son  manifiestas  prue- 
as »  lo  primero  el  haber  dado  el  nombre  de  Senado 
á  los  que  de  este  cuerpo  habían  huido  de  Roma ,  y 
se  le  hablan  unido,  y -el  elegir  entre  ellos  los  Cues- 
tores y  Pretores ,  prpcediendo  en  todas  estas  cosas 
según  las  leyes  patrias;  y  lo  segundo*,  el  que  valién- 
dose de  las  armas,  de  los  bienes  y  de  las-ciudades  de 
los  españoles,  ni  en  lo  mas  miniáiq  pattia  con  ellos 
el  sumo  poder ;  y  ¿  los  Romanos  losí  establecía  por 
sus  generales  y  magiistrados ,  como  queriendo  rein- 
tegrar á  estos  en  su  libertad ,  y  no  auoientar  á  aque- 
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}to«  en  perjatc!»  de  los  Romanos.  Porque  era  muy 
amante  de  la  patria »  y  ardta  en  el  deseo  de  la  vueU 
ta ;  sino  que  viéndose  maltratado,  se  mostraba  hom«* 
bre  de  valor;  mas  nunca  hizo  oontra  los  enemigos 
cosa  que  desdijese ;  y  después  de  la  viaoria  enviaba 
á  decir  á  Mételo  j  i  PompeyOi  que  estaba  pronto 
i  deponer  las  armas ,  y  í  vivir  como  particular ,  ú 
alcanzaba  la  restitución;  porque  mas  queria  ser  en 
Roma  el  ultimo  de  los  ciudadanos ,  que  no  que  se 
le  declarara  Emperador  de  todos  los  demás,  tenien- 
do que  estar  desterrado  de  su  patria.  Dicese  que  era 
eran  parte  la  madre  para  desear  la  vuelta ,  porque 
nabia  sido  criado  por  elU  siendo  huérfano,  ven  to- 
do lio  tenia  otra  voluntad  que  la  suya*  Asi  es  que 
llamado  ya  por  sus  amigos  al  mando  en  España, 
cuando  supo  que  su  madre  habia  muerto ,  estuvo  en 
muy  poco  que  no  perdiese  la  vida  de  dolor ;  porque 
siete  días  estuvo  tendido  en  el  suelo  sin  dar  la  señal 
á  los  soldados ,  ni  dejarse  ver  de  ninguno  de  sus  ami- 
gos ;  y  con  dificultad  los  demás  caudillos  y  otras 
personas  de  autoridad,  rodeándole  en  su  tienda,  pu« 
dieron  precisarle  á  que  saliera  y  hablara  á  los  sol- 
dados, y  se  encargara  de  los  negocios  que  iban  prós- 
peramente ;  poi'  lo  cual  muchos  entienden  oue  él  era 
naturalmente  de  condición  benigna,  6  inclinado  al 
reposo ;  y  que  por  accidentes  que  sobrevinieron ,  tu- 
vo que  recurrir  contra:  su  deseo  á  mandos  militares; 
y  no  encontrando  seguridad  sino  en  las  armas ,  que 
sus  enemigos  le  forzaron  á  tomar ,  le  fue  preciso  na« 
cer  de  la  guerra  nú  i'esguardo  y  defensa  dé  su  per- 
sona. .  »        .     . 

Mostr<$se  asimismo  su  grandeza' de  ánimo  en  la 
conducta  que  tuvo  con  Mitridates:  porque  cuando 
este  Rey ,  rehaciéndose. como  para  una  segunda  lu- 
cha del  descalabro  que  sufrió  con  Sila ,  quiso  de  nue- 
vo acometer  al  Asia ,  era  yá  gtande  la  fama  que  de 
Sertorio  habia  corrido  por  todas  partes;  y  los  na- 
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vegantes  como  de  mercaocías  extningritsís  habian  lle^ 
nado  el  Ponto  de  su  nombre  y  sus  hazañas.  Tenia 
•.resuelto  enviarle  embajadores ,  acalorado  principal- 
mente con  las  exageraciones  de  los  lisonjeros  j  que 
comparando  á  Sertorio  con  Aníbal  >  y  á  Mitridates 
con  Pirro ,  decían  que  los  Romanos »  dividiendo  su 
atención  á  dos  partes ,  no  podrían  resistir  á  tanta 
fuerza  y  destreza  juntas ,  si  el  mas  hábil  General  lle- 
gaba á  unirse  con  el  mayor  de  todos  los  Reyes.  En- 
vía pues  Mitridates  embajadores  á  España  con  car- 
tas para  Sertorio  9  y  coa  el  encargo  de  decirle  que 
le  daría  fondos  y  naves  para  la  guerra »  sin  solicitar 
mas  de  é\  sino  que  le  hiciera  segura  la  posesión  de 
toda  aquella  parte  det  Asia  que  había  tenido  que  ce- 
der á  los  Romanos  conforme  á  los  tratados  ajusta- 
dos con  S¡la«  Convocó  Sertorio  á  consejo ,  al  que  co- 
mo siempre  llamo  Senado ;  y  siendo  los  demás  de 
dictamen  de  que  se  accediera  á  la  propuesta  como 
muy  admisible 9  pues. que  no  pidiéndosele  mas  que 
nombres  y  letras  vanas  sobre  objetos  que  no  estaban 
en  su  facultad ,  iban  en  cambio  á  recibir  cosas  posi- 
tivas^ que  les  hacian  gran  falta;  no  vino  en  ello  Ser- 
torio,  sino  que  dijo  que  no  repugnaría  el  que  Mi- 
tridates ocupase  la  Bitinia  y  la  Capadocia>  provin- 
cias dominadas  siempre  por  el  Rey ,  y  que  no  per- 
tenecían 4  lo^s  Romanos;  pero  en  cuanto  á  una  pro- 
vincia quje  poseída  por  estos  con  el.  mejor  título ,  Mi- 
tridates se  la  habia  quitado  y  retenido ,  perdiéndola 
después  ^  primero  por  haberla  reconquistado  Fim- 
bria con  las  armas ,  y  luego  pojr,  hajberla  cedido  aquel 
á  Sila  en  el  tratado  9  no  consentiría  que  volviera  otra 
vez  á  ser  suyai  porque  mandando  é\  i  debía  tener  au- 
mentos la  república  y  y  no  hacer  perdidas  ir  trueque 
.  de  que  mandase :  pues  era  propio. del  hombre  vir- 
tuoso el  desear  venper  cotí  hoQra;  pero  con  igno- 
minia ni  siquiera  calvar  la  vida- 

Oyó  Mitridates  esta  respuesta  <:on  grande  admí- 
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radon ;  7  se  dice  liaber  exclamado  ante  sos  amigos: 
¿  qué  mandará  Señorío  sentado  en  el  jf>aIacio ,  si  año- 
ra relegado  al  mar  Adántico^  señala  limites  á  mi  rei- 
no 9  y  porque  tengo  miras  sobre  el  Asia  me  amenaza 
con  ía  guerra?  Mas  con  todo^  hágase  el  tratado »  y 
convéngase  con  juramento  en  que  Mitridates  tendrá- 
la  Capadocia  y  la  Bitinia ,  enviándote  Sertorio  un 
General  y  soldados ;  y  en  que  Sertorio  percibirá  áe 
Mitridates  tres  mil  talentos  y  cuarenta  naves.  En 
consecuencia  fue  enviado  de  General  al  Asia  por 
Sertorio  Marco  Mario,  uno  de  ios  Senadores  fugiti- 
vos qiie  habian  acudido  á  él ;  y  habiendo  tomado 
Mitridates  con  su  auxilio  aligunas  ciudades  en  el  Asia, 
entrando  aquel  en  ellas  oon  las  fasces  y  las  hachas ,  iba 
él  en  pos  tomando  voluntariamente  el  segundo  lugar, 
y  haciendo  como  quien  dice  el  papel  de  criado.  Marco 
concedió  la  libertiid  á  algunas  ciudades,  y  á  otras 
la  exención  de  tributos,  anunciándoles  que  lo  ejecu- 
taba en  obsequio-de  Sertorio ;  de  manera  que  el  Asia,, 
molestada  otra  vez  por  los  exactores ,  y  agoviada 
con  las  extorsiones. é  insolencias  de  los.  alojados,  se 
levantó  á  nuevas  esperanzas  ^  y  empezó  á  desear  la 
mudanza  de  gc^ierno  que  ya  se  entreveía. 

Mú  España  los  Senadores  y  personas  de  autori- 
dad que  estaban  con  Sertorio ,  luego:  que  entraron 
^n  alg-una  confianza  devesistir ,  y  se  les  desvaneció 
el  miedo ,  empezaron  á  tener  zelos  y  necia  emulación 
de  su  poder«  Incitábalos  principalmente  Porpena,  á 

3uieii  con  loca  vanidadhacsa  aspirar  al  primer  man- 
o  d  lustre  de  su  linage,  y  dio  principio  por  sem- 
brar insidiosamente  entre  sus  conndentes  estas  espe- 
cies sediciosas.:  ¿qué  mal  Genio  es  el  que  se  ha  apo- 
derado de  nosotros  para  arrojarnos  de  mal  en  peor? 
nos  desdeñábamos  de.  ejecutar,  stn  salir  dq  nuestra 
ca^sa,  las  órdenes  de  Sila,  que  lo  dominaba  todo  por  * 
«lar  y  por  tierra;  y  por  una  extraña  obcecación, 
queriendo  vivir  libres,  nos  hemos  puesto  en  una  vo- 
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luntaria  servidambre ,  haciéndonos  satélites  del  des- 
tierro de  Sertorio ;  y  aunque  se  nos  llama  Senado, 
nombre  de  que  se  burlan  los  que  lo  oyen »  en  reali* 
dad  pasamos  por  insultos ,  por  mandatos  y  por  tra- 
bajos en  nada  mas  tolerables  que  los  que  sufren  ios 
Iberos  y  Lusitanos.  Seducían  á  los  mas  estos  dtscor- 
sos;  y  aunqye  no  desobededan  abiertamente  por 
miedo  de  su  poder,  bajo  mano  desgradaban  los  ne- 
gocios, y  agraviaban  á  los  bárbaros,  tratándolos  ás- 
peramente de  obra  y  de  paljabra »  como  que  era  de 
orden  de  Sertorio ;  de  donde  se  oricinabjdi  también 
rebeliones  y  alborotos  en  las  ciudaoes.  Los  que  eran 
enviados  para  remediar  y  sosegar  estos  desordenes, 
volvían  habiendo  suscitado  mayores  inquietudes,  y 
habiendo  aumentado  las  sediciones  que  ya  existían: 
tanto  que  hadendo  salir  á  Sertorio  de  su  primera 
benignidad  y  mansedumbre,  se  encrueleció  con  los 
hijos  de  los  Iberos  educados  en  Huesca ,  dando  muer- 
te á  uaos,  y  vendiendo  á  otros  en  almoneda. 

Teniendo  ya  Perpena  mudios  conjurados  para 
su  proyecto ,  agregó  ademas  á  él  á  Manió ,  uno  de 
los  caudillos*  Amaba  este  á  un  foveqcito  de  tierna 
edad ,  y  entre  las  caridas  que  le  prodigaba  le  des- 
cubrió la  coñspiradon ,  encargándole  que  no  hiciera 
caso  de  los  demás  amadores ,  y  solo  se  aficionase  á  él» 
que  dentro  de  breves  dias  ocuparla  un  gran  puesto* 
£1  joven  descubre  este  secreto  á  Aufidio,  otro  desús 
amadores,  á  quien  él  apreciaba*  ihas.  Quedóse  Aufi- 
dio suspenso,  porque  también-^,  entraba  en  la  con-* 
)aradon  contra  Sertorio;  pero  .ignoraba  que  Manió 
tuviese  en  ella  parte;  y  turbado  después  al  ver  que 
aquel  mozo  le  nombraba  í  Perpena ,  á  Gracíno  y  á 
otros  que  él  sabia  ser  de  los  conjurados  t  lo  primero 
que  hizo,  fue  desvanecerle  aqiffitlla  idea ,  exhortándole 
'  a  que  despreciara  á  Manió,  que  no  tenia  mas  que  va- 
pidad  y  orgullo ;  y  después  se  fue  á  Perpena ,  á  quien 
mfinifestó  el  peligro  y  la  necesidad  que  hábia  de  apro^ 
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ir^lrar  cuanto  antes  la  oportunidad ,  instándole  á  la 
e/ecucion.  Convinieron  en  ello;  y  disponiendo  que 
tino  se  presCTtase  con  cartas  para  Sernorlo,  le  con- 
dnjeron  ante  él.  En  las  cartas  se  anunciaba  una  vic-^ 
toria  conseguida  por  uno  de  sus  lugartenientes  con 
^an  mortandad  ce  los  enemigos;  y  como  Ser  torio 
se  Iiubiese  mostrado  muy  contento  9  y  hubiese  hecho 
sacrificios  por  la  buena  nueva  y  Perpena  le  convidó  á 
un  banquete  con  los  amigos  que  se  hallaban  presen- 
tes 9  que  eran  todos  del  número  de  los  conjurados; 
Y  haciéndole  grandes  instancias ,  le  sacó  la  palabra 
de  que  asistirla.  Siempre  en  los  banquetes  de  Serto- 
rio  se  observaba  ¿ránáe  orden  y  moderación  ,  por- 
que no  podia  ni  ver  ni  oir  cosa  indecente:  y  estaba 
acostumbrado  á  que  los  demás  que  á  ellos  asistían^ 
en  sus  chistes  y  entretenimientos  guardaran  la  mayor 
moderación  y  compostura.  Entonces  cuando  se  esta-* 
ba  en  medio  del  festin ,  para  buscar  ocasión  de  re- 
yerta, empezaron  á  usar  de  expresiones  del  todo 
groseras;  y  fingiendo  estar  embriagados,  se  propa- 
saron á  otras  insolencias  para  irritarle.  El  entonces, 
ó  porque  le  incomodase  aquel  desorden  ó  porquíe  Me* 

fase  á  oolecir  su  intento  del  precipitado  modo  de 
ablar ,  y  de  la  poca  cuenta  que  contra:  la  costum«- 
bre  se  hacia  de  su  persona^  mudó  de  postura,  y  se 
^reclinó  en  el  asiento ,  como  que  no  atendía.^  ai  oia  lo 
que  pasaba;  pero  habiendo  tomado  Perpena  una  taxa 
llena  de  vino,  y  dejádola  caer  de  las  manos  en  el 
acto  de  estar  bebiendo ,  se  hizo  gran  ruido  ^  que  era 
la  señal  dada;  y  entonces  Antonio,  que  estaba  sen-* 
tado  al  lado  de  Sertorio ,  le  hirió  con  un  puñal,  VoU 
vióse  este  al  golpe ,  y  se  fue  á  levantar ;  pero  Anto- 
nio se  arrojó  soore  él  y  le  cogió  de  ambas  manos; 
con  lo  que  hiriéndole  muchos  á  un  tiempo ,  murió 
án  haberse  podido  defender. 

.  La  mayor  parte  de  los  Españoles  al  punto  aban- 
donaron aquel  partido,  y  se  entregaron  á  Pompeyo 
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y  Mételo»  enviándoles  al  efecto  emba}adores;  y  de 
los  que  quedaron »  se  puso  al  frente  Perpena  con  re^ 
solución  de  tentar  alguna  empresa*  Valióse  de  las 
disposiciones  que  Sertorio  tenia  tomadas;  pero  no 
fue  mas  que  para  desacreditarse ,  y  hacer  ver  que 
no  era  para  mandar  ni  para  ser  mandado ;  pues  que 
habiendo  acometido  á  Pompeyo,  fue  .en  el  mo- 
mento derrotado  por  este;  y  quedando  prisiones 
to  f  ni  siquiera  supo  llevar  el  último  infortunio  co- 
mo á  un  General  correspondia ;  sino  que  habiendo 
quedado  dueño  de  la  correspondencia  de  Sertorio, 
ofreció  á  Pompeyó  mostrarle  .cartas  originales  de 
varones  consulares  y  de  otros  personages  de  gran 
poder  en  Roma» que. llamaban  á  Señorío  á  la  Italia» 
con  deseo  de  trastornar  el  orden  existeate ,  y  mudar 
el  gobierno;  pero  Pompeyo  se  condujo  en  esta  oca- 
sión ,  no  como  un  joven ,  sino  como  un  hombre  de 
prudencia  consumada»  libertando  á  Roma  de  grandes 
sustos  y  calamidades.  Porque  recogiendo  todas  aque^ 
lias  cartas  y  escritos  de  Sertorio»  los  quemó  todos» 
sin  leerlos,  ni  dejar  que  otro  los  leyera;  y  á  Per- 
pena  le  quitó  al  instante  la  vida»  por  temor  de  que  no 
se  esparcieran  aquellos  nombres  entre  algunos »  y  se 
suscitaran  s^iciones  y.  alborotos*  De  los  que  cc^ju* 
raron.con  Perpena»  unos  fueron  traídos  ante  Pom- 
peyo, y  perdieron  la  vida;  y  otros»  habiendo  huido 
al  África »  fueron  asaeteados  por  los  Mauritanos.  Nin- 
guno escapó  sino  Aufidio»  el  rival  en  amores  de 
Manió ;  jel  cual »  ó  porque  se  escondió»  ó  porque  no 
se  hizo  cu^ta  de  él»  mendigo  y  odiado  de  todos, 
llegó  á  hacerse  viejo  en  un  aduar  de  los  bárbaros. 
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Del  padre  de  Eumenes  Cardiano  dice  Doris  ha* 
ber  sido  por  so  pobreza  carretero  en  el  Qaersotieso; 
sin  embargo  de  lo  cual  había  recibido  el  hijo  una 
honesta  educación,  asi  en  las  letras,  como  en  los 
ejercicios  de  la  palestra;  y  que  siendo  todavía  mu- 
diacho,  Filipo,  que  iba  de  viage,  y  se  detuvo  al^ 
gun  tiempo ,  concurrió  á  ver  los  entretenimientos  de 
los  niños  cardianos  y  las  luchas  de  los  mozos ;  y  co^ 
mo  entre  estos  se  distinouiese  Eumenes ,  dando  mues- 
tras de  ser  activo  y  valiente ,  agradándose  de  él ,  se 
le  llevo  consigo,  rarece  no  obstante  estar  mas  en  lo 
cierto  los  que  atribuyen  al  hospedage  y  á  la  amis» 
tad  con  el  padre  aquella  demostración  de  Filipo. 
Después  de  la  muerte  de  este  á  ninguno  de  cuantos 
quedaron  al  kdo  de  Alejandro  aparecía  inferior  ni 
en  prudencia  ni  en  lealtad ;  y  aunque  no  tenia  otro 
título  que  el  de  Gefe  de  los -amanuenses,  estaba  en 
igualhonor  que  los  mas  amigos  y  aliemos:  tanto 
que  fue  enviado  á  la  India  con  un  ejército  de  único 
General,  y  se  le  dio  el  mando  de  la  caballería  que 
antes  tenia  Perdicas ,  cuando  este ,  muerto  Hefes- 
tion ,  ocupo  su  lugar  y  mando.  Por  lo  mismo  cuan- 
do el  escudero  mayor  Neoptolemo  dijo  después  de 
la  muerte  de  Alejandro ,  que  él  le  seguia  llevando  el 
escudo  y  la  lanza ,  y  Eumenes  llevando  el  punzoA 
y  las  tabletas,  se  le  burlaron  los  Macedonios,  por 
saber  que.  Eumenes ,  ademas  de  otras  distinciones, 
había  merecfdo  al  Rey  la  de  hacerle  su  deudo  por 
medio  de  un  enlace.  Porque  habiendo  sido  Barsine, 
hija  de  Artabazo,  la  primera  á  quien  amó  en  el  Asia, 

Lde  laque  tuvo  un  hijo  llamado  Hércules,  de  las 
rmanas  de  esta,  á  Atama  la  casó  con  Tolümeo, 
y  á  la  otra  Barsine  con  Eumenes,  cuando  hizo 
aquel  reparto  de  las  Persianas ,  y  las  colocó  con  sus 
amigos. 
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^  Con  todo  tuvo  altercados,  en  muchas  ocasiones 
con  Alejandro ,  y  corrió  peligro  á  causa  de  Hefes- 
tion.  £n  primer  lugar  repartió  este  á  Ebió  el  flaatis- 
ta  uqa  c^sa » de  la  que  para  Eumenes  habían  antes  to- 
mada posesión  sus  criados;  é  irritándose  con  este 
motivo  Eumenes  contra  Alejandro,  exclamó^  llevan- 
do-i^n  su  contpañía  á  Mentor ,  que  mas  valia  ser  flau- 
tista ó  farsante  Y  arrojando  las  armas  de  la  mano;  de 
resulta  de  lo^cual  Alejandro  tomó  parte  en  el  enfa- 
do de  Eumenes  I  y  reprendió  á  Hefestion.  Mas  ar- 
repintióse muy  lu^o  9  y  volvió  su  enojo  contra  En-^ 
menes,  por  parecerleque  mas  bien  que  libre  con  He- 
festion, haUa  andado  descomedido  con.éU  Envió 
después  á  Nearco  con  una  expedición  al  mar  exte- 
rior y  para  lo  que  pidió  caudales  á  sos  amigos^  por 
DO  haberbs  en  el  erario  real.  A  Eumenes  le  pidió 
trescientos  talentos;  pero  como  no  le  difóe  mas  que 
ciento  f  y  aun  estos  de  mjila  gana ,  y  diciendo  que 
con  tral^jo  los  habia  recogido  de  sus  administrado- 
res ,  no  se  «(ostró  ofendido ,  ni  los  recibió ;  pero  re- 
servadamente dio  orden  ¿  .algunos  de  su  familia  de 
que  pusieran  fuego  á  la  tien£i  de  Eumenes ,  con  el 
designio  de  cogerlo  en  mentira  al  tiempo  de  hacer  la 
traslación  de  su  dinero*  Ardió  la  tienda  antes  de 
tiempo,  con  sentimiento  de  Alejandro,  por  haberse 
quemado  los  escritos  de  secretaria ;  pero  el  oro  y 
plata  fundido  por  el  fuego  se  halló  que  pasaba  de 
mil  talentos.  No  tomó  nada  sin  embargo ;  y  antes 
escribiendo  á  todos  los  Sátrapas  y  generales  para  que 
le  enviaran  copias  de  los  originales  que  se  hablan 
perdido ,  mandó  á  Eumenes  que  los  recogiese.  En 
otra  ocasión  tuvo  con  Hefestion  contienda  por  cier- 
to présente ,  en  la  que  dijo  y  oyó  muchos  denues- 
tos; y  no  por  eso  recibió  entonces  menos;  pero  ha- 
biendo muerto  Hefestion  de  allí  á  poco,  el  Rey, 
que  lo  sintió  mucho ,  se  mostraba  desabrido  y  gra«- 
ve  con  todos  aquellos  que  le  parecía  haber  mirado 
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coa  envidia  í  Hefestioa  mientras  Vivió ,  y  haoerse 
alegrado  de  su  muerte ;  entre  los  cuales  era  de^  Ea- 
menes  de  quien  tenia  mayores  sospechas  j^  y  muchas 
veces  recordaba  aquellas  contiendas  y  reprensiones; 
niáseste,  que  era  astuto  y  halnl^  trató  de  salvarse 
por  aquel  misnu)  lado  por  donde  era  ofendido :  por« 
que  se  acogió  al  zelo  y  empe&o  con  qne  Alejandro 

Íueria  honrar  á  Hefestion ,  proponiendo  aquellos 
oDores  que  mas  habían  de  ensalzar  al  difunto ,  y 
gastando  de  su  dinero. en  la  construcción  del  mo*^ 
aumento  con  profusion.y  largueza. 

Muerto  Alejandro  1  como  las  tropas  no  quisiesen 
obedecer  á  sus  validos  1  Eumeñes  en  su  ánimo  favo- 
recia  i  estos ;  pero  de  palabra  se  mostraba  indiferen« 
te  entre  unos  v  otros ,  porque  siendo  extrangero  no 
le  correspondía  mezclarse  en  ks  disputas  de  los  Ma«- 
cedonios;  mas  lueso  cuando  los  demás  favoritos  sa- 
lieron de  Babilotua,  habiéndose  él  quedado  en  la 
ciudad,  aplaco  i  una  gran  parte  de  la  infantería  ,  y 
la  hizo  mas  dócil  para  la  reconciliación.  Avinieron-* 
se  después  entre  si  los  generales ,  sosegadas  que  fue- 
ron aquellas  primeras  discordias;   y  repartiéndose 
JasSatrapias  y  Coinandancias  ^  á  Eumenes  le  toca- 
ron la  Capadopia ,  y  la  Paflagonia  por  donde  con- 
fina con  el  mar  Póntico  hasta  Trapezunte  y  que  to- 
davía no  pertenecía  4  los  Macedonios ,  reinando  Aria* 
rafes  en  aquella  región:  por  tanto  era  necesario  que 
Leonato  y  Antigono  acompañasen  á  Eumenes  con  po* 
dero^s  nierzas  para  darle  á  reconocer  por  Sátrapa  de 
ella.  Como  Antigono»  que  pensaba  ya  en  bandearse 
por  sí 9  y  miraba  con  desprecio  á  ios  demás,  no  se 
prestase  á  ejecutar  las  órdenes  de  Perdicas,   Leo- 
nato  bajó  con  Eumenes  á  la  Frigia ,  tomando  á  su 
cargo  aquella  expedición;  pero  habiéndose  unido 
con  él  Hecateo ,  tirano  de  los  Cardianos ,  y  rogá- 
dole^que  auxiliase  con  preferencia  á  Amipatro ,  y  á 
los  que  se  hallaban  sitiados  en  Lamia»,  se  decidió  á 
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esta  marcha  I  llálnando  á  EumeneSi  á  quien' recoii<- 
cilio  con  Hecateo:  porqoe  había  entre  ellos  ciertos 
recelos,  nacidos  de  disensioaes  políticas ;  y  Eume- 
nes  en  muchas  ocasiones  había  acusado  abiertamente 
la  tiranía  de  Hecateo »  excitando  á  Alejandro  i  que 
diera  la  libertad  i  los  Cardíanos.  Por  tanto  repug- 
Hando  Eumenes  aquella  expedición  contra  los  Grie- 
gos, y  confesando  que  rezélabá  de  Antipatro,  no 
hiera  que  en  obsequio  de  Hecateo ,  y  aun  por  satis— 
facer  su  odio  propio ,  le  quitara  la  vida ,  Leonato  uso 
con  él  de  connat)za|  y  nada  le  ocultó  de  cuanto  me- 
ditaba: revelándole,  que  el  auxilio  aquel  á  que  pa— 
recia. prestarse,  no  era  mas  que  apariencia  y  pretex- 
to, siendo  su  designio  apoderarse  iomediatamente 
que  llegara  de  la  Macedonta ;  y  aun  le  mostró  algu- 
nas cartas  de  Cleopatra  que  le  llamaba  á  Pela ,  al 
parecer  para  (asarse  con  él;  pero  Eumenes,  ó  por 
temor  de  Antipatro ,  ó  pdr  desconfianza  de  Leona- 
'to^  que  era  arrebatado  y  se  gobernaba  por  ímpetus 
precipitados ,  movió  de  noche  el  campo ,  llevándose 
cuanto  le  pertenecía ,  que  eran  trescientos  hombres 
de  caballería,  doscientos  jóvenes  de  los  de  su  fami- 
lia armados ,  y  en  oro  reducido  á<  la  cuenta  de  la  pla- 
ta hasta  cinco  mil  talentos*  De  este  modo  huyo  en 
busca  de  Perdicas,  á  quien  participó  los  intentos- de 
Leonato ,  y  con  quien  gozó  desde  luego  de  mucho 

r>der ,'  habiéndole  este  hecho  de  su  consejo.  De  tfllt 
poco  volvió  á  marchar  á  la  Capadociacon  bastan-- 
tes  fuerzas,  acompañándole  el  mismo  Perdicas,  que 
en  persona  iba  acaudillándolas ;  y  habiendo  sido  to- 
mado cautivo  Ariarates ,  y  rendidose  toda  la  provin- 
cia ,  fue  en  ella  reconocido  por  Sátrapa.  Puso  pues 
las  ciudades  en  manos  de  sus  amigos ;  estableció  go- 
bernadores en  las  fcH'talezas ,  y  nombró  los  jueces  y 
procuradores  que  le  pareció,  sin  que  Perdicas  se  mez- 
clara en  ninguno  de  estos  negocios;  hecho  lo'cual 
se  restituyó  en  su'  compañía,  ya  por  mostrársele 
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;£staba  coafiadoiferdicas  en  qné  podría  por  ^í 
maamjQi  poner  jca  ejocucion  sns  pianes ;  pero  enten-^ 
dieiK;^  queiporatkMf  guardadas  las  espaldas  necesi* 
lab»  de  mx entínela  activo  y  de  fidelidad ,  despa- 
chor^.  la  Oclieta.á&itDenes 9  en> la  apariencia,  ájsa 
satr^ía;  pera  CBlsealfdad  para  tener  á.<raya  á  la  Ar^ 
SDoenía,  que  coñfatabacoa^sos; estados/  y  en  }a:qoe 
amlaba'pnmidvicBdo^sedicaoni^Neóptólemo.  A  este, 
aunque  e;ní  devenid joigalloso  y  altanero  ^  procurd 
atra^le  Eoflienes  por  medio  de  tamistosas  conieren-*- 
cias;  y  ¿1  ea^taat^*,  ¿aliando. ioquietaié: insolente  i 
hi  falange  Mooedooia,  dispuso  prepararle,  como  tival 
utia  ftiorza  de;cabaUería;  ^ra  lo  cuM  concedió  á  los 
fiatnrales  que  poc&a  servir^en.  esta  arma,  exención 
de  pechos,  y  tributos!;  y  entren  éstos  .4^  aquellos  .4e 
quienes  viá  podiiaiarse^  les  repartid  caballos  que 
compró. i. SQ  costa ;:Jitentaindo  sus* ánimos  conhono- 
resr  y  distiaciones-,  y  Jíaciendo  sus  cuerpos  al  traba- 
jo poiT. medio  del  e|efcicio  y  las  evoluciones:  tanto 
que  de  los  Macedosdbs  unos  se  quedaron  asombrados 
y  otros  cobraron  ánima,  Tiendo  que  en -tan  corto 
tiempo  habia  reunido  bajo  su&  draeaes  up^  tropa 
de  caballería  9  que  n5  bajarla  de  seis  mil  .trescientos 
hombres. 

Mas  adelante  cuando  Cratero  y  Antipatro,  dés*- 
pues  d^  sojuzgarlos  los  Griegos,  pasaron  al  Asia  .con 
designio  de  disipar  el  podet  de  Perdicas»  y  se  dijtQ^ 
que  primero  invadirían  la  Capadociá,  Pacdica^^  que 
estaba  haciendo  la  guerra  áTolomeo,  nombró  á  £ur 
menesl  General  en  gefe  de  todas  las  tropas  de  la  Ar- 
menia y  la  Capadociá;  y  al  mismo  tiempo  'dirigió 
cartas ,  en  que  mandaba  qtíeAlquetas  y  Neoptolemo 
estuvieran  á  las  órdenes  de  Eumenes,  y  que  este  se 
condujera  en  los  negQ<cios  como  viera  que  convenia; 
pero  Alquet^  desde  luego  se  negó  i  coocurrir  por 
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sa  parte,  diciendo  que  los  Macedonlos  giie miUtH 
ban  bt)0  su  mando  contra  Antipatro ,  se  avergoo^abaú 
de  pelear,  y  á  Cratero  auo  estaban  dispuestos  á  recibir- 
lo con  la  mejor  volnntad.  Por  lo  que  haceá  Neoptole* 
mo  no  se  leocultóiEumenesqne  le. estaba  fragua- 
<lo  una  traición:  llamóle  pues,  7  en  lugfur  de  obe¿ 
decec  se  dispuso  i  combate.  Entoncés'^r  la  {MJmen 
▼es  sacó  Eumenes  fruto  de  su  previñon  y  .sos  apres- 
tos: porque  vencida  ya  su  infiuitetíav:  rechaao  coa 
ia  cabalierta  á  Neoptolemo,  tomifidoliB  todp  su  ba^- 
gage;  y  cargando  con  fuerza  aobie. las. tropas  enemi» 
gas,  dispersas  con  motivo  de  seguir -«I  alcance,  I» 
obligó  á  rendir  los  armas ,  y.  á  que  prestado  Due?o 
furamento,  sirvieran  con  61.  Neoptokmb'puesl^co* 
cSendo  de  la  &ga>  unos  cuantos^  se^foe  a  amparar 
de  Cratero  y  Antipatro ;  de  ^arté  de  ioa  cuales  s« 
babia  ya  enviado  una  embajada  á  Enmenes^  propo* 
niéndole  que  se« pasara  á  su  partido,  j  récogeriatl 
fruto ,  no  solo  de  conservar  las  Satrapías  :que  ya  te- 
nia, sino  de  recibir  ademas  de  ellos  mas  estados  y 
tropas,  haciéndose  amigo  de  Antipatroy  deeoemi^ 
que  antes  era,  y  no  convirtiéndose  de  amigo  encon- 
trarlo de  Cratero.  Oida  la  embijada^,  respondió  £0- 
menes,  que  siendo  antiguo  enemigo  de  Antipatro  no 
se  harta4Úiorat  su  amigo,  y  mas  cuando  veia  que  él 
no  hacia  diferencia  entre  unos  y  otros;  y  en  cnanto 
i  Cratero  estaba  pronto  árecoociliarle  con  Perdicas, 
y  á  que  se  avinieran^  á  lo  jtsto  y  e^itativo;  pero 

Ioe  SI  empezaba  á  ofenderle  ^  estarla  por  él  agravia* 
o  Qiientras  tuviésealienfor,  y  antes  perdería  su  per* 
sona  'y  su  vida  que  faltar  á  su  «lealtad. 

Recibida  p6r  Antipatro  esta  respuesta ,  pusieron* 
se  á  deliberar  sobre  "siis  negocios  muy- despacto:  J 
llegando  á  este  tiempo  Neoptofemo  en  oonsecuenda 
de  su.  retirada,  les  aió  cuenta^ de  la  imtaUa,  reqoii- 
riéndolos,  sobre  queie  diesen  ayuda»  con  encarecí- 
miento  á-entrambos;  pero  sobretodo  á  Cratero:  di" 
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iendo  qñe  era  mojr  deseada  de  los  Mjcedonios ,  y 
ue  coa  90I0  ver  su  sombrero  ú  oir  su  yoz»  corrien«« 

0  se  pasariaa  á  él  con  las  armas*  Porque  en  verdad 
ra  g^anác  la  reputación  de  Cratero  ^  y  muchos  los 
loe  aoheUiíaa  por  él  después  de  la  muerte  de  Aleí» 
indrpy  trayendo  á  la  memoria  que  repetidas  veces 
causa  de  ellos  habia  softido  de  este  notables  des-* 
ios;  oponiéndosele  al  verle  inclinado  á  imitar  el 
istoPersiano,  y  defen<Íiendo  las  costumbres  patriasi 
ue  pov  el  lujo  y  el  orgullo  eran  ya  miradas  con 
iesden.  Entonces  pues  Cratero  envid  á  Antipatro  á 

1  Ciltcia,  y  él  tomando  la  mayor  parte  délas  fuer-* 
as ,  marcho  con  Neoptolemo  contra  Eomenes » cre<» 
'endo  cogerle  desprevenidoi  en  momentos  en  que 
US  tiopas  estarían  entregadas  al  desorden  y  i  laem*^ 
^riaguez»  acabando  de  conseguir  una  victoria.  £i 
[ue  fiumenes  hubiese  Revisto  so  venida  5  y  se  hubie- 
a  apercibido,  podría  decirse  que  era  mas  bien  efecto 
le  un  mando  vigHante,  que  no  de  ana  pericia  suma; 
)ero  él  haber  no  solamente  evitado  que  los  enemigos 
ntendieran  que  era  en  lo  que  él  flaqueaba,  sino  ha* 
ler  hecho  tomar  las  «rmas'coütra  Cratero  á  los  que 
on  él  fcititaban,  sin  saber  contra  quién  contendían, 
li  dejaries  conocer  quién  era  el  General*  contrario; 
al  ardid  parece  que  eioclusivaniente  fue  propio '  de 
ste  General. 'Hizo  pues  correr  la  voz  de  que  volvia 
ieoptekmo^  y  con  éi  Pigrisi  trayendo  soldados  de 

cabaUo'^Capadocios  y  Paflagonios.  Era.  so:  intento 
nover  de  «noche;  y  en  la  que  habia  de  e|ecutarlo, 
opiéndolé  el  sueño  ^  tuvo  una  visión  extraña»  Pare^ 
iole  ver  dos  Alejandros  q^ue  se  disponíanla  hacerse 
aumamente  la  guerra,  mandando  cada  uno  vm  ejér^ 
ito ;  3r  que  después  se  aparecieron  Minerva pnraao^ 
[¡liar*  ál  «no^  y  Céres>  para  auxiliar  al  otro*  Trabóse 
in  reck>  combate ;  y  habiendo  sido  vencido  el  favo<^ 
edda  de  Minerva ,  Céres  cortando  unas  espigas,  te-^ 
¡ió  una  opson^  al  vencedor*  Por  áqui  ¡tifitfió 'que:  ei 

X2 


itizedby  Google 


324  taMlTKB. 

sueño  sedlriglaá  ¿1|  pues  que  peleaba  por elmas de 
licioso  país  f  en  el  que  se  veta  mucha  espiga  que  apaa 
taba  del  cáliz :  porque  todo  estaba  sembrado;  y  ofre 
cia  el  aspecto  propio  de  lá  paz  ,  estando  de  Qfla  3 
•tra  parte  muy  vistosos  los  campos  con  aquella  ver 
de  cabellera*  Aseguróle  todavía  mas  el  saber  qoe  li 
seña  de  los  enemigos  era  Minerva  y  Aiejaadro;7  é 
dio  también  por  seña  Céres  y  Alqandro^  mandaodí 
que  todos  tomasen  espigas »  y  con  ellas  cubrietea  } 
coronasen  las  armas;  Muchas  veces  estuvo  uan  des- 
cubrir y  anunciar  á  los  demás  Gefes  y  caudíuosqaiei 
era  aquel  con  quien  iban  á  pelear,  no  steado  ílsoV 
deposKario  de  un  arcano  que  tanto  convenia  goardaí 
y  encubrir;  pero  al  cabo  se  atuvo  i  su  primei  dis- 
curso^ y  no  confió  aquel  pelif^oá  otro  juicio  que  d 
suyo. 

No  puso  al  frente  de  Cratero  á  ninguno  de  loi 
Macedonios,(  ñ!no  dos  cuerpos  de  caballería  extno- 
gera  mandados  por  Farsabuzo  hijo  de  Arttbazo ,  y 
por  Fénix  Tenedio»  á  quienes  dio  la  ord»  de  qii® 
en  viendo  á  los  enemigos  les  acometieran ,  y vimeraD 
con  ellos  á  las  manos  omi  toda  presteza,  sia  darte 
tiempo  alguno  9  y  sin  admitidles  parlameotatío : 
que  temia  en  gran  manera  á  los  Macedonios  üo 
ue  conociendo. á  Ctatéro  desertaran  y:se  pasai 
él.  Por  $u  parte  formando  un  escttadbroo  gob 
mas  esforzados ,.  también  de  caballería ,  en  namero 
trescientos,  y  colocándose  i  la  derecha,  $e  dispi 
á  combatir  contifa  Neoptofemo.  Luego  r  que  pas' 
unaloma^ue  había  en  medio,  los  descubrieron  9 
mo  cai*gásen  con  mucha,  velocidad  y  extraordifl' 
rio  ímpetu ,  sorprendido  Cratero,  se  quejo  aa 
mente>oon  Neoptolemo  por  haberle  engañado 
ca  de  pasársele  los  Macedonios;  y  exhortaadoá 
caudb'Uos  que  le  asUtianí  á  portarse  con  i^alor  y  aci 
tió  jgnalpiente  contra  los  enemigos.  HiAíendo 
sumamente  violento  este.primec  choque,  y  qud'i 

Digitized  by  CjOOQIC 


? 


doae  las  lanzas»  con  lo  que  se  hnbo  de  venir  á  las 
esMdas,  Cratero  no  hizo  afrenta  á  la  memoria  de 
Alejandro»  sino  que  derribó  á  gran  numero  de  ene- 
migos ,  j  rechazo  mochas  veces  á  los  que  se  le  opo* 
nian  \  pero  herido  al  fin  oor  un  Tracio ,  que  le  aco- 
metid  de  costado  9  cayo  oel  caballo.  Estando  en  tier- 
ra mudios  pasaron  de  tarso  sin  reparar  en  ¿I ;  pero 
Gorgias,  nno  de  los  caudillos  deEumenes,  lecono* 
ció  y  y  apeándose ,  le  puso  gpardia  por  verle  muy 
mal  parado  y  casi  morioondo.  En  ésto  también  Neop- 
tolemo  trabó  combate  con  Eumenes;  porque  abor-* 
reciéndose  mutuamente  de  anticuo  |  }r  ardiendo  en 
ira,  en  dos  encuentros  no  se  hablan  visto;  pero  al 
tercero  se  conocieron,  y  se  vinieron  al  jpunto  el  uno 
para  el  otro,  metiendo  mano  á  las  espadas  y  alzando 
grande  vocería*  Habiéndose  encontrado  los  caballos 
coa  la  mayor  violencia,  al  modo  de  galeras,  dejaron 
caer  ambos  las  riendas,  y  se  asieron  con  las  manos, 
quitándose  los  yelmos,  y  pugnando  por  desatar  de 
los  homlnros  ks  corazas.  Mientras  asi  bregaban ,  huye- 
ron el  cuerpo  los  dos  caballos  y  ellos  vinieron  á  tierra 
agarrados  como  estaban,  y  empezaron  otra  lucha; 
en  la  cual  Eumenes  partió  a  Neoptolemo  una  pierna 
al  irse  á  fevantar  el  primero ,  y  se  apresuró  á  ponerse 
en  pie ;  mas  Neoptolemo,  apoyándose  en  la  una  ro-» 
dilla  perdida  la  otra ,  se  dé&ndia  valerosamente ,  hi- 
riendo de  abajo  para  arriba ;  pero  sus  golpes  no  eran 
mortales,  y  harido  en  el  cuello,  cayó  desfallecido. 
Enmenes,  llevado  de#la  ira  y  de  su  anticuo  odio,  se 
puso  á  quitarle  las  armas  y  á  dedrle  in|urias,  y  él, 
'qoe  todavía  tenia  la  espada  en  la  mano ,  sin  que  aquel 
lo  percibiera  le  hirió  por  debajo  de  la  coraza  por  la 
parte  ^e  toqi  i  la  ingle ;  pero  la  herida  mas  fue 
para  asustar  qae  para  ofender  á  Enmenes,  habiendo 
stdo  muy  kve  por  la  falta  de  fuerza»  Despojó  pues 
el  cadáver,  y  aunque  se  sintió  en  mal  estado  por 
áis  heridas,  teniendo  pasados  los  muslos  y  los  bra-* 


itizedby  Google 


3l6  XUlflMBSS 

aos  t  monté  sin  embargo  i  caballo,  y  dsd i  correr  á 
la  otra  alai  creyendo  que  tóda^ria  se  sostenían  los 
enemigos ;  mas  enterado  de  la  muerte  de  Cratero, 
pas6  al  sitio  donde  yacía ,  y  hallándole  con  alieato 
y  en  su  acuerdo,  echo  pie  á  tierra »  y  proroBypieado 
en  lágrimas »  dijo  mil  imprecaciones  contra  ríeop- 
tolemo»  y  se  lamento ,  tanto  de  la  desgracia  áe  Cra- 
tero  f  como  de  la  precisión  en  qne  á  él.  se  le  había 
puesto  de  tener  que  sufrir  y  ejecutar  tales  ot>sas  con 
un  amigo  y  compliñero  de  su  mayor  amor  y  con- 
fianza. 

Gand  esta  batalla  Eumenes  noos  diez  días  des* 
pues  de  la  primera ,  resultándole  de  ella  la  mayor 

Í loria  f  al  ver  que  en  sus  hazañas  tenían  igual  parte 
1  prudencia  y  el  valor ;  pero  atrajóle  al  mismo  tiem- 
po igual  envidia  y  odio  de  parte  de  los  aliados  que 
de  parte  de  los  enemigos,  por  cuanto  un  advenedi- 
zo y  un  extrangero  con  las  manos  y  las  arnias  de 
los  mismos  Macedonios  los  habia  privado  del  prime- 
ro y  mas  aventajado  entre  ellos.  Y  si  Perdicas  con 
Boticia  de  la  muerte  de  Cratero  hubiéfa  podido  ade- 
lantarse ,  ninguno  otro  hubiera  ocupado  el  lugar  pre- 
eminente  entre  los  Macedonios;  pero. ahora  muerto 
Perdicas ,  con  motivo  de  UQa  sedición  en  d  ^ipto 
dos  dias  antes ,  habla  llegado  al  campamento  la  nue« 
va  de  esta  batalla;  é  irritados  con  ella  los  Macedo- 
nios hablan  decretado  la  muerte  de  Eumenes ,  ñom* 
brando  en  caudillo  de  la  guerra  contra  ¿1  ¿  Antíeo- 
no  juntamente  con  Antipatros  ^ñ  este  tiempo,  Tle- 

fando  Eumené^  á  Its  dehesas  donde  pacián  los  cab- 
allos de  Alejandro  ^  tomó  los  que  haUa  menester; 
y  como  cuidase  de  enviar  recibo  i  los  encaindos, 
se  cuenta  que  Antipatro  se  t>uso  4  reif ,  diciendo  ser 
admirable  Ja  previsión  de  Eumenes»  quef  esperaba  ó 
darles  á  ellois  cuenta  de  los  intereses,  del  Rey  ^  ó  ha- 
ber de  tomarla.  Era  el  ánimo  de  Eumeoes,  siendo 
superior  en  caballería»  darles  jbatajiá  en  las  Uanim» 
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de  Saniisy  nscuA  ademas  con  oomplaeeiicia  poder 
hftcaer  al  nüsmo  tiempo  ante  Cleopatra  alarde  de  sut 
foema;  pero  i  petición  de  esta^  qoe  temía  excitan 
aospedasen  el  ioiau>^e  Aotipatro,  pasóá  la  Frigia 
superior  9  é  internó  en  Celainas;  donde  queriendo 
competir  oon  él  sobre  el  mando  Álcelas,  Polemon  y 
Doonaoy  etto  es,  les  dijo,  lo  del  proveiUo;  con  el 
fin  nadie  cuenta.  Habiendo  prometido  á  los  solda*^ 
dos  que  dentro  de  tres  dias  les  daria  el  prest ,  puso 
en  YCDtn  las  qmntas  y  castillos  de  aquélla  reeion ,  He» 
Qo»  de  Mucs  7  ganados.  El  General  de  aÍYÍ$ion  6 
Goowfiaaoátde  tropa  extraneera  que  habia  sido  com- 
prador de  algono,  recibia  St  Enmenes  las  máquinas 
7  densas  instrumentos  necesarios,  7  tomándolo  por 
sitio  ^  los  soldados  se  rqsartian  la  presa  en  pa^o  de 
lo  qae  se  ka  delña.  Con  esto  volvió  Enmenes  a  ad- 
quirir estimación ;  7  bebiendo  aparecido  en  el  cam- 
namento  diferentes  bandos  que  habían  hecho  arrojar 
los  generales  de  los  enemigos,  por  los  cuales  se  ofre- 
cían honores  7  cien  talemos  al  que  diera  muerte  ¿ 
Eomeoes ,  se  indignaron  terriblemente  los  Macedo-* 
bU>s,  é  hicieron  acuerdo  sobre  que  mil  de  los  prin- 
cipales formaran  su  guardia,  custodiándole  siempre 
asi  de  dia  como  de  noche.  Obedecíanle  pues,  7  te« 
nian  placer  en  recibir  de  i\  los  mismos  honores  que 
de  los  Reyes:  porque  consideraban  á  Enmenes  con 
facultad  de  regafau'les  sombrciroa  de  diversos  colores 
7  mantos  de  púrpura ,  que  era  el  presente  mas  regio 
para  los  Macedonios.  _ .      > 

La  prosperidad  hinJDha' 7  eüsoberbece  aun  á  los 
de  ánimo  mas  peque&o':  !tanto  que  al  verlos  en  me- 
dio de  sus  fiíustos  sucesbs(parece  iq|ue  realmente  es- 
tán dotados  de  grandear  y  gravedad ;  pero  el  hom- 
bre verdaderaihenie  mamánimo  7  fuerte  donde  se  ve 
7  resplandece  principalmente  es  en  la. adversidad,  y 
ea  los  reveses,  como  Enmenes:  porque  vencido  de 
Antigono  poruña  traición  en  Orcinios  de  Capadopta^ 
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7  siendo  de  este  perseguido ,  no  tfié^úgar  £  que  et 
traidor  se  réfíigiara  á  los  enemigos  ^  sino  qué  echándo- 
le mano ,  le  akorcó ;  y  huyendo  por  elcamiao  ofwes- 
to  de  los  que  le  perseguían ,  le  torció  sin  que  estos 
lo  entendiesen;  y  dando  no  rodeo,  llegado  qve  fue 
al  sitio  donde  se  dio  la  batalla  y  acampo  en  él »  re- 
cogió los  cadáveres ,  y  con  las  puertas  de  las  casas 
de  las  aldeas  vecinas  que  hizo  traer,  qnem6  con  se- 
paración á  los  caudillos-,  7  con  separación  á  las  tro- 
pas ;  7  habiéndoles  hecho  sus  cementerips ,  se  retiró: 
de  manera  qoe  habiendo  ido  después  allá  Antígonoi 
Bo  pudo  menos  de  maravillarse  de  sn  arrojo  7^  su  se- 
renidad. Cayó  despees  sobre  el  bagt^  de  Antígono, 
7  estando  en  su  mano  tomar  muchas  personas  libres, 
muchos  esclavos ,  y  gran  riqueza  amontonada  de  tÚH 
tas  guerras  7  tan  cuantiosos  despojos,  temió  qoe; sus 
soldados  cargados  con  tanto  bótin  y  tanta  preá  se 
hicieran  demasiado  pesados  parala  raga,  7  mu7  de- 
licados para  llevar  las  contiiMias marchas^  7  aguantar 
la  dilación  7  el  tiempo ,  que  era  en  el  que  princi- 
palmente ponia  la  esperanza  de  aquella  guerra,  pen* 
sando  en  cansar  y  fatigar  á  Antígono.  &uis  conocien- 
do la  dificultad  ae  apartar  á  los  Macedonios  por  me- 
dio de  tína  ordftn  directa  de  una'  riquesa  que  podían 
contar  por  su7a,  mandó  que  tomaran  ellos  alimen- 
to 7  dieran.piensoá  ios  croallos,  7  en  seguida  mar- 
charan contra  losénemigos.  En  tanto  envió  secreta- 
mente quien  á  Mienasdro,  Geíe  encargado  del  baga- 
ge  de  los  enemigos,  le  advirtiese  de  su  parte,  como 
si  se  interesara  polr  él  convertido  én  su  amigo  7  den- 
do,  de  que  estuviese  apercibido  7  se  retirara  cuanto 
antes  de  aquellas  llanuras  ^7  lusares  .bajos  á  la  falda 
de  los  montes  vedkios  inaccesibles  á  la  caballería ,  7 
poco  propia^para^as  sorpresas.. Notó  Menandro  in- 
mediatamente, el: peligro,  y  partió  de  alli :  y  Eeme- 
nes  entonces  á  presencia  de  todos  envió  descubrido* 
res,  daqdo  ya  la  orden  á  los  stddados.de  que  se  ar^ 
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aaaseü.y.pnsiestii  los  frenos  á  los  caballos  «orno  pa« 
ra  acometer  inmediatamente  á  los  enemigos;  jM^ro 
trayáidole  los  descubridores  noticia  de  que  Menan^ 
dro  se  habia  poesto  en  plena  segoridad  con  haberse 
r^vado  i  legares  ásperos ,  fingiendo  que  se  enfinla- 
ba  f  marchó  de  allí  con  sus  tropas.  Dícese  qoe^dando 
jpatte  Menandro  á  Antq[ono  de  esta  ocurrencia »  co- 
mo los  Macedonios  alabasen  i  Emnenesi  y  se  mosw 
trasen  mas  benignos  con  él »  porque-  siéndole  fácil 
cautivar  á  sus  hi^ ,  7  afrentar  á  sus  miares » se  iut^ 
biáido  á  la  mano»  y  tetlidoles  consideración,  re-^ 
pIíCQ  AüdgoBo:  M  No  4o  ha  hecho  por  amor  í  noso-* 
ft  tros»  <$  simples;  sioó-  p(Mr  temor  de  que  estas  ri- 
wqneáras. fuesen  grillos  para  su  fuga.". 

Andando  pues  Enmenes  fi^itivo  y  errante;  per-^ 
auadió  á  mucnos  de  «lis  soldados  que  se  retiraseUf 
bktk  ñüerá  por  compasión  que  les  tuviese »  6  bien^  por 
quenaquisiera  llevar  consigo  menos  de  los.  que  eran 
menester  paca .  pelear^,  y  mas  de  los  qv^convenian 
para  no  ser  descubierao.  Refugiándose  pues  á  la  jfor- 
talexa/de  Nora,  puesta  en^  lel  oofifia  de  la  JJcaráia 
Y  1a  .Capadocia >  con  quinientos  caballos  y  doscientos 
infantes,  etra  vez  despidió  .de  allí  á  aquellos  de  sus 
amigos. que  se  lo. habSan  rogado,  por  no  poder  su*- 
frir  kf  aspereza  del  país  y  ^lá  escasez  de  víveres  y  sa^ 
ludándolos-'á  todos  y  tratíindolos  con  la  mayor  afa-* 
bilidad^  Sobrevino  Antígóno,>  y  como  kUamase  á* 
uaa.CQDftrenctaantescfe  Ue^r  al  extrémótle  poner- 
le sitio  ^.respondió  que  Ahtigono  tenia  mudioéami- 
Íps.y  Qsqchós  caudillos  que  te  relevasen ;  pero  sí  ¿i 
altabaV^no,  les  quedaba  nadie  á  los  que  habla  toma"« 
do  (Áifo  so  amparo ,  ^proponiéndole  que  k  enviarif 
xé^néi  sr  tenia  por  conveniente  el  que  conferencia- 
sen i  y  cnnuo  insistiese. Antígono. en  que  fuera  á  ha**' 
biarle  por  ser  .superior  y^  repuso  que  &no  :reoonocia 
como^smeriot  á  ninguno  mientras  >  fuera  .xineSb-^i  de 
su  espádL  Con  todo  ^lial»¿n^Qle  Antigon»:en?vaad^ 
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(ontlkwi^iíia  sohrmoToIomeo,  como  el  tnismo 
Eumeoei  loihahia  exigido ,  entonces  bajo»  y  abra- 
sándose se  Éaludaroii  coa  amor  y  cariiío»  obseqoián*- 
dose  eiitie  úf^y  tratándose  como  am^os.  Hablaron 
lafgameDte;:y  no  habiendo  Emsenes  si  silera  be- 
ehaihenetoa  de  seguridad  y  de  paz,  y  antes  si  pe- 
dido ,qile  se  le  sanearan  sii&  satramas ,  y  se  le  hiciesea 
presentes;/ todos  los  que  alli  se'naUában  se  giiedáron 
^iKSinadbs,  nó  acertairdo  i  ponderar  su  residucion  y 
<«adia..  Al-mismo  tienípo  corrieron  mndios  de  los 
]Macedoñios  con  el  deseo  de  ver  qné  hombre  era  £a- 
mcoes:  porque  despne»  de  la  muerte  de  Craterb  do 
niaguno.  ae  hablaba  tanto  en  el  ejército»'  Llegando 
pues  Antígono  i  temer  por  él  nó  se  le  hiciera  al- 
guna viomicia,  primero  hioo' publicar  que  iiadie  se 
le  acercase  y  y  aun  ahuyenta  -con  piedras  á'  los  que 
concurrían:  al  fin  cogib^entre  sus  brazori  Eumenes, 
y  haciendo  que  sus  ^ardías  TCtiraseni*  la  muche- 
dumbre y  con  gran  trabado  pudo  ponerle  en  seguridad. 
.  Levanté '^n  seguida  ti^nofaerás  contra  JNma;,  y 
dejando  la  fuerza  correspondieme^^^e.  retifó»  Sitiado 
Enmenes  guardaba  aquel  recinto  rdeqtrd  del  coarl  te- 
ma tiSgo  en  abundancia,  agua  y ^alf  pero  fi^ra  de 
«ato ^ni¿gun  otro  comestible ,  ni'cdn  que  ooacHnien- 
tarle..M^  á  pesar  de  todb  auá>^iko  alearla  vida  á 
los  queleacompañabáriy  tdniíndolós^  pordias  á  su 
mesa»  y  sazonando  la  ccRmdat:ón  una xbn versación 

Íafiritílidad  llena  de  gracia*  Sur:5embIaQte:era  tam- 
len^dirice  y:en  nada  parocidouil  de  im  guerrero ^o«^ 
iKado  <£am:  las  armas ,  sino  alegré  y  risueño^  y  on  ^fia 
•n  todorsü  cuerpo  se  motíarabadrgutdo  y  ainado, 
pacéciflndé  qap  pon  cierto,  ar^e^  guardaba»'  entre  sí 
BB¿  admirable  simetría  todos  ilos  uñenibros.  No  era 
etcjfañte.en'el  decir;  pero  sígraáioso  y  persuasivo» 
oótnoi  se.  :puede  colejpr  de:  sus  cartas.  Lo^que  mas 
mordfcaba  á.loá  que  tenia  consigo  era  la'  angostura  á 
^laiostabaQ  reducidos,  siéndoles  i. preciso  vivir,  api* 
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fiídós  en  éoas  miy.feqaeáas,  7  én  rin  reánio  que 
no  tcnoL  mas  que  doi  estadios  de  circunfereocia ,  y 
tomar,  el  alimemo  sin  ningún  egercicip »  maQtenien^ 
do  también  ociosos  i  los  oabaHcs.  Queriendo  paes 
no  soh>  librarlos  del  fastidio  que  eo  la  inacción  los 
consumía  y  smo  tenerlos  eferdtados  para  la  fiíga ,  si 
acaso  llegaba  el  tiempo ,  á  los  hombres*  les  señaló  pa- 
ra paseo  el  edificio  mas  ^apaz  de  todo,  aquel  terreno, 
2ue  sin  embargo  ño  tenia  mas  que  catorce  codos  de 
11^0 /encargándoles  que  fueran  por  grados  aligeran^ 
do  el  paso.  A  Io$  caballos  los  hizo  atar  al  techo  coa 
recias  sogas  que  pasando  poi^  el  arranque  del  cuello 
los  tenían  en  el  aire,  levanjtándolos  mas  ó  menos  por 
medio  de  una  polea:  púsolos  pues  de  modo  que  con 
los  pies  traseros  se  apoyaban  en  el  süeló ;  pero  con 
los  delanteros  cuanto  tocaban  en  él  con  la  pumita 
del  casco*  Soliviados  en  esta  disposición ,  los  mozos 
de  cuadra  los  hostigaban  con  gritos  y  ktidazos;;  con 
k>  que  llenos>  de  ardor  y  de  ira ,  se  levantaban  y  agi- 
taban sobre  los  pies ;  y  para  sentar  enürme  ks  ma- 
nos y  pisar  el  pavimento  tenían  que  poner  en  con-* 
torsión  todo  el  cuerpo,  costándoles  semejante  esfuer*^ 
zo  mudio  fiídor  y  no  pocos  buñdos;  y  sirviéndoles 
este  ejercicio  de  gran  provedio,  asi  para  la  agilidad 
como  para  la  fuerza  y  lozanía»  'Écbábanll»  la  cebada 
majada,  para  que  la  mascaran  mas  fádlmeinte,'y  la 
cocieran  mejor. 

Prolongábase  demasiado  el  sitio;  y  como  tuviese 
noticia.  Aiit^ono  de  haber  muerto  Antipatro  en  Ma« 
cedónia ,  y  de  estar  todo  revuelto  á  causa  de  las  di« 
aensioncs  de  Casandro  y  PoHpercon ,  no  limitó  ya 
á  poco  sus  esperanzas,  sino  que  en  su  ánimo  se  pro- 
puso aspiraría  la  universalidad  del  mando,  bien  que 
contando  con  tener  á  Eumenes  por  ami^o  y  por  au- 
xiliador de  sus  empresas.  Para  ello  envió  a  Ger<5nt* 
nio  á  tratar  con  Eumenes,  remitiendo  extendida  la 
formóla  del  juramento  i  perp  e$ít  la  corrigid',  y  dej6 
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af  arbitrio  de  los  Macedpnios  me.  le  cercaban  el  que 
declarasen  cuál  era  más  justa*  Forque  Antigono  ha* 
cia  al  principio  alguna  mención  de  los  xe^es  por 
cumplimiento}  y  por  lo  áemas  referia  i  si  mismo 
todo  el  juramento;  y  Eumenes  puso  en  primer  lu- 
gar á  Olimpiada  con  los  reyes;  y  después  juré  que 
abrazaria  los  mismos  intereses  yteñdriaá  los  mismos 
por  amigos  y  por  enenñgos,  no  respecto  de  Antigo^ 
no  solamente»  sino  respecto  también  de  Olimpiada 
y  de  los  reyes.  Túvose  esto  por  lo  mas  ju<o »  y  ha- 
ciendo los  Macedpnios  que  bajo  esta  fórmula  jurase 
Eumenes )  levantaron  el  sitio,  y  enviaron  men^ge- 
ros  á  Antígono  para  que  prestara  igual  jatamemo  i 
Eumenes.  Luego  que  este  se  vio  libre ,  restituyó  los 
rehenes  de  los  Capadoctos  que  tenia  en  Nora,  red- 
hiendo  dé  los  qne  se  entregaban  de  ellos ,  caballos, 
acémilas  y  tiendas.  Reunió  al  mismo  tiem^  de  sus 
antiguos  soldados  á  cuantos  habiéndose  dispersado 
en  la  fup  andaban  iurraótes  por  el  pais:  tanto  qne 
llegó  á  juntar  poco  menos  de  mil  hombres  de  á  ca- 
ballo, con  los  cuales  desapareció  y  huyó,  temiendo 
con  razón  á  AntígonO :  porque  no.  solo  dio  orden  de 
que  yolvielran  á  sitiarle,  restableciendo  las  trinche- 
ras, sino  que  contestó  ásperamente  á  los  Macedonios 
por  haber  admitido  lacorre^cion  del  juramento*  * 

Mientras  asi  andaba  fugitivo  Eumenes ,  le  llega- 
ron cartas  de  íos  que  en  Macedonia  temían  los  ade- 
lantamientos de  Antigono:  de  Olimpiada  |  que  le  lla- 
maba pata  que  tomara  bajo  su  amparo,  y  educara 
al  hifo  de  Aiejandro,  i  quien; se  armaban  acechan- 
«sas;  y.  de  PoHporcony  el  Rey  Filipo,  que  confi* 
riéndole  el  mando  del  ejército  de  Gapadoda,  le  da- 
ban orden  de  hacer. la  guerra  á  Antigono  .y  de  t»« 
mar  del  tesoro  de  Cindos  quinientos  talentos  para 
restaWecer  su  fortuna,  y  para  la  guerra  cuanto  hu- 
biera menester ;  y  sobre  estos  mismos  objetos  escri- 
\  bi^son  ^también  á  Antigenes  y  TeatamoV- caudillos 
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de' los  Ai^inspidasJ  Ck>ino  estos ,  leídas  las  caitas^ 
en  la  apaiieacia  recibiesen  coa  aginado  i  Eumenes;; 
'  pero  eü  realidad  isé  viese  que  esnu^an  devorados  de 
envidia  }^emi]iacion\  desdeñándose  de  eíer  sussegun^ 
4os:  j¿la.envidÍ0  ocurrió'  Eumenes  con  no  recibir  la 
cantidad  designada  «'x:omo  que  nada  le  hacia  falta; 
vi  lliiemulacion  y  ambición  de  mando  d^  unos  horn- 
eras que  ni  válian  nata  mandar  ^  ni  qnenan  obedecer, 
c^^nso.IáiSaperstíaon..  Borqueles  niírid  habérsele 
apireQider/Aiéiandbo  entre  .sueños  j  y /haberle  Jtaos^ 
trado  uQ  pabellón  magníficamente  adornado,  eñ  .e| 
^be  ÍdbíniittitrQnartmv>y^4^0'^<pVKS  lé  dip  t^qne 
cuando  se  reunlefaq  á.^^espMiar  enaqnel  sitió ,  él 
estarla  en- medio  jde  c^los!,  ly'tooiairia  parte  oí  toda 
ctasejo  ^en  todáLemptesaquetrse  comenzara  ba^d 
sus  «raspidos*^ Fácilmente: hizo xntcari. en  esta  idea  á 
Aatigones  y  Temamo  ^  dueño  quemn eoncncrir  á  sb 
posada;  a$x:^moi él  seniesdeñabade  jque^sé  le  Viern 
Ilamar.eDcpüértaagena.'Araiando  pUeson  pabellón  real 
Y  un  tronodestiiladp  paraAlejandio»  alli  se  r/soaian 
a  tratar  los  ne^nriosrde  importancia.:  Dirigíanse  á  las 

Ercodn^as  superiores ;  y  Peacestas ,  que>era4imigo ,  sé 
'  H^^  ^^  ^^  lamino  Qoñ  todos  los  demás  Sátrapási 
Juntaronen  uno  todas  las  i  tropas;  yiloquees  con 
^1  graa  número  de  armas  y  la  brillantez  de  los  pre«« 
tjiarativps  dieron  ^án  fuerza  á  losMacedonios;  p^ro 
nabiéndbse  hechoJndóciles  por  susriquezas^  y  deli'n 
<:adQ$.por  el  regalo  después  de  la  muerte  deAlejan«* 
<ko;.y  teniendo . ademas  peryerddosisus  ánimos  ]^ 
disptiestós  á  lar  tiranía  con  lasinsolenoiá&de  JosT>ár^ 
Í>^roSy.entre  sí  no  podían  ni  avenirse  ni;  aguantarse;^ 

Spor  otra  parte  con  lisonjear  sia^tasa  'á  les  Mace- 
pnios ,  gastando  con  ellosen banquetes  y^sa^siücioSi,' 
^.iureve  tiempa  convirtieron  el  campamiento  en  uñí 
SiesoA  de  públiqa destemplanza,  é infundieron ideaf 
diemagdgicas  á.ldssoklados  sobre ia  elección  de  Ge-f 
neralesr 'como  eh  JaS'deiliocracias.l'Oteervaodo  Eu-> 
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meaes  qué  imM  á  otros  se  miraban -coa' aprecio» 
y  que  á  él  le  temiao  y  ttzxsSo^At  dustáfle  de  en 
nícdioi  síseles  presentaba. ocisioD^^fiíiaiá  halUnrse 
üklto  de:  fondos',  y  tpmá  á  rédito!  iaíucbos  talentos 
de  losiipie  aias4e  aborreciaá ;  para  qü¿  coofiácan  .do 
^li  y  se  abfctnvietanidesu  maljproposttb  por^iooi--' 
dado  deno.  perder  su>  dinero:  de  manera  que  tuiqser 
9a  ageoá  «vjnó.  á  ponv)»rtirsecn¿defensáde  so  persona;^ 
y  asL  domo  otros  dan  {>8ra4u6^1os>dejeo  enisosieg^' 
ea  él  solo^  Verileó'  que  sl:YeGÍbir  Jlebieaé 'Su  $c>- 
¿nridadíry'  I  "  -  ■-  ;'.:!;í-.-':  •.ii,:fin  ..••■•  1-m  »=- «.  ■  ■ 
^  ,^'£s  yérdédaqpqeJos.MacRedÓBÍDr'eni^  de 

serenidad  to'^jat^n'itlrtpDipef  por  los  que  Ips-^^ga» 
tajabas»^  !q«effn»ieataban  Jas'puefctas  deesftos^,  y  les 
liáctáa.k'gUHnd)acDmDá{a)$cpuidUlos';  pero  cuando 
Antí&bno  uiflDiaSoampar^iinmeditítaá  ellos^coi^graii* 
des  roaozQs^y  rlosi  ncgodos  |e^  <af rancatoa  la  ooilfe^ 
sion  in^émia.)^  ^ue  hecáitd^an  imovecdadero^Cener 
tal|  no  isolaficnte.los  soldadás-secsomróe^n-á  £u- 
aseiaes^  sioó  qu^cá^.unode^^pí^los,  Quejen  la  pat 
y  el  regalóse  ostentabean  'gnindes:^¿edÍ6  entonces^  y 
se  prestó  á  ponerse  ^n  chistar  eii'«lHs||ar  4{iier  se  le 
señaló;  y  en  el  rio  Pa&itlgri»  como  Antígono  inien^ 
tase  pasarte^  ilos  demás  que  habiaa  sido  apostiado^ 
en  diferentes  pantos,  ni  siquiersP  le  sintieron  fy  sólo 
se  le  opuso  Eupoeóes ;  el  cual » trabando  con  él  batalla» 
h¡2o  en  sus  tropas  gran  destrozo,  llenando  dé  cadá- 
?eies  la  oordente^  y  le  tomó  cuatro  mil  cautivos^ 
Mas  habiéndole  sobrevenido  una^fermedad ,  enton- 
ces fue  cuándo  principalmente  se  vio  que  si  los  Ma<^ 
cedonlos  acariciaban  á  los  otros,  por  sus  brillantes 
banquetes' y  fiestas,  para  mandar ay  hacer  la  guerra^ 
en  él  solo'tenian  confianza.  Porque  habiéndoles  da** 
do  una  espléndida  comida' Peocestas',  repartiendo  i 
víctima  por  cabesa  para  el  sacrificio,  esberó  por  este 
medio  hacerse  el -primero ;  pero  al  cabo  de  poce* 
dias  sucedió  lo  «iguiente.  Estaban  los  soldados  en 
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tntnte  oootra  los  éaemigos ,  j  fiie-  prebborjqse  á  JEtt«» 
menes.^  qne  había. enfermado  graveioenteyse  iecmi^ 
dujese  eo  litera  i  cierta  distancia  del  campamento 

El  1^  falta  de-.9Qeño:  á  poco  ^é  habian  i  andado. -Á 
apareciexoQ.repenttnam^te.los  enémlgds,  qqd 
vencidos. uiioe  coliados  dcsoendian  á  la  llanura^  y 
luegoí  quejcksde  las  cumbres 'resplaiideci¿  con  d^sá 
el'brlUo^|db  ki  aripaa.dc.iíade  ohatropa'qiiécami^' 
nabacen  t>fiden^  j  viecon  lastorres  de  los  defamei 
y.  las  lofias  de.  púrpnrai, « oue:  era  el  adorno  ¡dft-qntt 
usabah  cnáqdo.  se  presetúahan^L  batalla  jpaTándp^ 
los  qne  iban  los  primeirQseirvb  marcha »  empe^ai^ob 
á  gritar  queje  llamáifará  £umeáes.f  porque  nó  níanM 
dando  él  ;iio>  pasaban  addahte;^'^  filando  las  ^armfti 
«a  el  suelo,!  se  dabaaimos i  otros  lá  toa>de  luiifet 
alto  I  y  á  los  gefeslade.que  ttin;tbien  se  dettnrier«i| 
y  sin.£umenes  no  $e  peleara  m  aé  aventoniwacúioil 
con  los.  eoeíoSgos.  Babiáidoloenitendrdoi^ameiM») 
vínose  á  ellos  :con  cderidad ,  dando  priesa  i' tos  iqpa 
le  conducían^  y  descorriendo  de  uno  ybcrp¿lad0 
las  <kn:tinasdela  litera,*  les  alargaba  la  mano  eon  '€t 
semblante  mas  placentero.  Bllo^  por  su  parsé  {oig(> 

Zue  le  vieron,,  le  saludaron  en.  lengua  miaoedómca^ 
^vastaron  en  ako  los  éscodor,  y  haciendo  ruido  con 
las  aeoonás ,  provocaron  con  algazara  á  los-  enemlgosi 
manifestando  que  ya  habla  llfegado  su  Generala  ' 
Noticioso  Antigono  por.los  cautiyos  de  qaeEu^ 
nenes  se  hallaba  ¿oliente,  y-  que  por  su  mal  esúdo 
era  preciso  le  llevaran  en  litera^  creyd  que  i]o^seri¿ 
de  gran  trabajo  derrotar  á  los  demasrdurahte  su  ^-^ 
fermedad :  asi  se  apresuró  i  darles  .batalla*  Mas  cuan^ 
do  al  iestar  cerca  de.  los  enemigos,  que  ya  se  hiillaba^ 
prestos,  observas  su  form&oion  ysa  admirable  orderii 
se  quedó  parado  por  un  rato.  VkSse  lu^o  la  litera, 
que  era  cpodüdda  dé  la  úáa.alk  á  la  otra;  y^enton-* 
ees,  echábdoée  i  reir  AhtigoQo^á  carcajadas ,  como 
solia^  dijo.i  susanúgbs;  aquelÜa^iitera  segua  se  v^ 
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es  ia  ijae  nos  hace  la  guerra;  y  al  pQísto  retrocedió 
coa  fiu^  fuerzas,  y  se  yol  vid  al  campamento*  Loa  del 
otr<>  ptrtido  apenas  resplraii^n  un  poco  perdieron 
de  mievQiia  subordinación,  y  dándose  al  re^ío,  á 
e;emplO'de:k>s  gefes,  ocuparon  para  inrérnar  ca» 
to4a  le  región  de  lob  Gabenos;  de  mmera  que  los 
últimos  tenián  sus  tiendas  á  cerca  de  bif  estadios  de 
distancia  de  los' primeros.  Luego  que  lol  supo  Antí* 
gotoo,  marchó  otra  Tez  contra -ellos  d^  Sorpresa  por 
W'Caminoiáipero  j  desprovisto  de  ^ua^  pero  corto, 
}^  por/el  gue  se atájabaimiicha  tierra, espemndo que 
%v  los  sobrecogía  tan  desparramados  en  sus  icuarteles 
dfi£ÍQvterno>  xk ;  siqíñera  les  habia .  de  'jser  fiicil-  á  los 
caudillos: el íreunir los;  ;Mi¿Qtcas  a^i  cambiaban  por 
vm>telrreno:inhabitadúL^  sobrerinierbñ  huracanes  fuer^ 
te^'^íCffiKlos  hielos, -que  c^toU>aron  la  rapidee  de  la 
marcha:^  molestasido  y  fatigandó^l  ejército :  ñie  pues 
ir^purso  precisa  el  eiicendet  mDthai.}Ki^uera&  De 
aqoiimciósel.ser  descgd>Iertos  por  los^^^emigos :  por* 
que  aquellos  bárbaros  ,.í|ue  apacentaba/isas  ganados 
te  4oft  montes  que  miraban  hacia  el  xSesierto,  adrni-^ 
rados  de  ver- tantos  fuegos,  despacharon  m^sageros 
^u  dromedarios  para  dar  aviso  á  Peqcestas*  Lu^o 
que  jTficibió  esta  noticia  con  el  temor  .saHó  fuera  de 
sí;,  y.  viendo  á  los  demás  en  igual  disposidon,  de-» 
terminó  huir ,  llevándose  tras  sí  á  los  soldados  que 
enoootraba  al  paso;-  peroEumenes desvaneció sutur- 
badon  y  su  miedo,  ofreciéndoles  que  contendrii 
la  celeridad  de  los  enemigos,  de  manera  que  llega- 
xtan  tres  dias  mas  tarde  de  lo  que  se  ^spbraba.  Dié^ 
ronle  asenso ,  y  al  mismo,  tiempo  que  'envió  órdenes 
pai'a  que  todas  las  tropas  se  reunieran  sin  c&lacion 
desde  sus  respectivos  cuarteles,  moni^  á  caballo  con 
los  <temás  caudillos,  y  escogiendo  en  las  cumbres  un 
lufl;ar  que  .estuviera  biien:á  la  vi^  dé  los.  que  cami-> 
naoan  por  el  desierto,  midió  en-  él  ks  distancias, 
y  mandó  que  de  trecho  en  trecho  encendieran  fuegos 
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del  mismo  modo  qáe  si  hubiera  im  campamento.  Hí- 
zose  asi>  y  descubiertas  las  hogueras  por  Antigono 
(les4e  los  montes  y  lé  sobrevino  gran  pesar:  y  desalien- 
to ^  por  parécerk  que  muy  de  antemano  io  .habiaa 
sablao  los  «nemigo^i  y  qr^ai^cbaban  en  su^usca..  Para 
no  ve^se  ^es  eii  1#  pifecision.de  baber  de  pelear  can- 
sado^ y  f^tigadi)  del  camina  contra  tropas  prevenidas 
y  dcsipaasadas,  abandooaodid  el  ^tajo  hiz6  la  marcha 
par  la^áldeas  y  ciudades^  para  reponer  d^«ata  ma,- 
nera  su  ejército.  Como  no  eQci>ntrafle  ningún  estor*- 
bo  de  los  que  se  encoemrat)  siempre  cuando.  los  ene- 
migos se  hallan  cerca,  y  los  paisanos. le  dijesen  que 
no  se  babia  visto  ningún  ejército,  y  sí  todo  aqjJel 
sitio  Ueno.de.  hogueras ,  conoció  que  habia sido  bvir- 
lado  por  Eumenes:;  y  mortificado  spbreqj^nem  con- 
tinuo con  ánimo  dé  quela  contienda  se  decidiese 
ea  formal  batalla. 

£n  esto,  reunida  la  mayor  parte  de  la- tropa  del 
ejército  de'^Éunienes,  celebrando  su  grao.taleñiit,  re- 
solvías que  él  solo  tuviera  el  mando.  Disgustados  y 
lesentidos  de  ello  los  caudillos  de  los  Argiraspidás, 
Aat^ei)^$:  y  Teuumo,. empezaron  4  pensar  en  los 
medios  de  perderle,  y  teniendo  una  junta  con  los 
mas  de  los  otros  Sátrapas  y  daudillos,  trataron  de 
como  y  cuándo  hablan  de  acabar  con  Éumenes,  Go- 
mo conviniesen  todos  en  que  para  la  Wt^la  ^..val- 
drian-.deél,  y  terminada  le  quitarían  del^edio,  Eu- 
damo,  conductor  de  los.  elefantes,  y. Faidlmo. die- 
ron secretamente  parte  A  Eumenes  de  lo  determina- 
do ;  no  por  amistad  ó  inclinación,  sino  por  el  cui- 
dado de  no  perder  el  dinero  que  le  tenían  d^dp  á  lo- 
gro. Mostróseles  agradecido  Eumenes;  i^fixQse  á  su 
tiendi;  y  diciendo  á  sus  amigos  que  estaba  rodeado 
de  bná  baterva  de- fieras^  ordenó  su  testamento.  Rás- 
gd  después,  y  rompió  la$  cartas  y  escritos,  que  coili- 
sery^ba^no  queriendo  que  después  de  su  muerte  se 
suscitaran  pleitos  y  calumnias  contra  sus  autores.  Ar- 
TOMo  III.  y 

Digitized  by  CjOOQIC 


33?  aü^É'Kfis. 

regladas  eststt  cosas,  estuvo^' perplejo  entré  poner  la 
•victoria  en  manos  de. los  enemigos,  y  huir  por  la 
•Medía  y  Armenia  para  meterse  en  la  Capadocia ;  pe- 
ro á  nada  se  resolvió  cercado  de  loS  amigos;  sino 
^que  impelido  sa  ánimo  por  el.  mismo  conflicto  á  mil 
-diversos  oetfódmientos  I  por  fia  ordenó  el  ejército, 
cxiiortamjo  á  los  Griegosy'á  los  bárbaros;  y  tíendo 
á  su  vez  alentado  por  la^ fátangey  los  Argiraspidsis 
Con  la  voz  deque  no  los- esp^rárian  los  enemigos. 
•Eran  estos  los^ldados  veteranos  del  tiempo^  de  f^i- 
üpo^y  de  Ale^ndro  y  atletas  nunca  vencidos  en  h 
guerra,  y^q«e  habian  llegado  hasta  esíta  época,  te- 
uniendo  los  tñ^s:de  ellos  setenta  años,  y  no  bajando 
-ninguno^dé  sesenta.  Por  esta  causa  ai  acercarse  á  los 
«oldadoS'de  Antígono  les  gritaron  rtT^ contra  vuestros 
«*  padres  baceh  armas «  malas  cabezas?**,  y  cargando 
con  furia,  en  un  momento  destrozaron  toda  su  fa- 
lange, tío  haciéndoles  tísidlt  resistencia  f  y  perecien- 
tio  casi  todos  á  sus  manos :  ^si  en  está  parte  fué  An- 
tígono eriteramente  derrotado;  pero  con  la  caballe- 
aría queáo  vencedor ;  y  como  Peucestas  hubiese  pe- 
leado floja  y 'cdbardémeiite,  tomó  todo  ei  bagage,  yi 
porque  én'd  peligro  obró  con  el  mayor 'cuidado  y 
vigilancia  ,^  y  ya  también  por  favorecerle  el  terreno: 
-porque  este  era  una  llanura  vasta,  no  profunda,  ni 
dura  "y  fiirífte,  sino  arenosa  y  llena  de  un  salitre  seco 
y  enjutó",  ^e  pisoteíído  por  tantos  caballos  y  tan- 
tos hombres  Xó4o  él  tiempo  que  duró  la  acción ,  le- 
vantaba ün  polvo  parecido  i  la  <?al  viva ,  que  em- 
blanquecía el  aire ,  y  quitaba  la  vi«ta ;  con  lo  que  po- 
-dó  mas  fácilmente  Antígono  sin  ser  visto  apoderarse 
'de  los  eqtiipages  de  los  enemigos.  '^ 
'       Nd  bien  'íe  hubo  tei'miúado  la  batalta  Cuando 
-Teutaíno  y  los  de  su  fadcioñ  enviaron  e'mbajádores 
en  reclamación  del  bagage^y  habiéndoles  Antígono 
ofrecido  la  restitución  de  este  ,'y  que  en  todo  los  com- 
--placería  con  tal  que  consiguiese  t^ener  en  SU8^  -manos 


itizedby  Google 


Bt7MBVSS«  3^9 

á  Eámenes^u^maraQ  los  Argír^spidas  uAa  resolución 
dora  yitemUeyque  fue  la  de  eotregtr  á  Eumenes 
y'iYo  en  niakidi  de  sus  enemigos.  Empezaron  por  pre- 
sentársele shtcmisar  sospecha,  para  tenerle  asi  en  ob« 
servaciooy  y  con  este  objeto  uaos  se  lamentaban  de 
la  pérdida  de  los^ofíipages;  otros  le  daban  ánimoy 
pues  que  habla  áqaeaádo  iiEencedor;  y  otros  culpabaa 
á.ios  deipasoaotacUós;  pero  después,  arrojándose  so^ 
bre  4I9  le  quitaron  la  espada,  y  con  su  mismo  cer- 
nidor le  atafon  hs  manos  á  la  espalda.  Como  vinie- 
se luego  Nicanor  ^  enviado  por  Antigono  para  entre-? 
garse  de^lyípidió.quc  pasándole  por  entre  los  Ma« 
cedonios,  se  le' permitiera  hablar,  no  para  interpo- 
ner TU^os  ó  disculpas ,  sino  para  advertirles  de  jo 
que.  les  coaveida*  Habiéndose  impuesto  silencio  sn«* 
Di6.á  un  sitio  un.  poco.elevado ,  y  tendiendo  las  ma^ 
nosatadas',  ¿stpodria  ni  por  sueño,  exclamó,  6  los 
timas  malvados  de  los  Macedonios.,  levantar  contra 
M  nosotros  Antígoná  un  trofeo  como  el  que  leven^r 
t»  tais  ^vosotros  contra  vosotros  mismos,  entregando 
I» cautivo  á  vuestro  General?  ¿puede  darse  cosa  mas 
f»  vergonzosa  que  el  que  siendo  vosotros  vencedores, 
9f  os  opníéseis  vencido»  á  causa  del  bagage ,  como  si 
n  el  vencer  pendiera  de  las  riquezas  y  no  de  las  ar** 
fymas,  y  aun  entreguéis  á  vuestro  General  por  res- 
n  cate:  de  unos  equipagesl  Yo  por  mi  sufro  esta  vio- 
9*  kncia  invicto ,  porque  he  vencido  á  l^s  enemigos^ 
fty  mi  niioa' JHe ^ene  de  mis  propios  fiados;  jnas 
n  vosotros,  poír  J6{i{ter  poderoso ,  y  por  los  Dioses 
9*  que  presiden  i  loS' juramentos ,  (kcUne  aqui  la  muer- 
9»  te  ;efi  obsequio  <le  ellos.  Si  aqui  me  quitáis  la  vida^ 
recoríosco  hedúica  vuestra;  y.  no  temáis  las 


-•  i'  'Justino  dlec  ^uéahtes  de^bldr  ^  le  hablan  aflo» 
)ad0  k»  ataduras  t  f  •sdlo^liabiéndo^leiigado  de  otro  má* 
do:'|>udoteíM&rtai.ái¿sMacedDn]os.  Plutarco  en  lanar* 
racftini'sudaseidemksijudb  rápido  ]p.<;j(>D^i$o« .' 
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» quejas  de  Antígono,  porque  com0;q[UÍ0re' á  Eá- 
I»  menes  es  muerto ,  no  vivo.  Sino  queréis  emplear 
fi  vuestras  mauos  j  una  de  las  mjas desatadabastarápa* 
M  i;^  cumplir  la  obra ;  y  si  desconíkis  de  poner  ea 
f»mi  mano  una  espada ,  arrojadme  atado  á  las  fieras: 
9»  que  si  asi  lo  hacéis^  yo  os  doy  por  libres  de  toda 
if  venganza  y  considerándoos  como  ios  hombres  mas 
ff  piadosos  y  justos  que  haya  habido  famas  para  con 
•líu  General." 

Al  hablarles  asi  Eumenes,  las  tropas, se  mostra- 
ban oprimidas  de  dolor,  y  prorumpieixm  en  llanto; 
pero  los Argiraspidas  gritaron:  i>qi;ie  ámi^charan  con 
9» él,  y  no  se  diera  oidos  á  aquellas  chocheces,  pues 
i9  no  debía  atenderse  á  las  quejas  jde  m  miserable 
9>  Quersonesita ,  que  en  mil  guerras  habia  dejadodes- 
tinudos  á  los  Macedonios;  sino  á  que  los  primeros 
9»  entre  los  soldados  de  Alejandro  y  de  Filipo.des-^ 
t»pues  de  taíltos  trabajos  no  quedaran  privados  del 
9»  premio  en  su  vejes,  teniendo  que  recibir  el  aisten*- 
9t.to  de  otros ,  y  siendo  ya  tres  las  noches  en  que  sos 
99mugeres  eran  afrentadas  por  Jos  enemigos;*'  y  al 
mismo  tiempo  se  le*  llevaron  átoda  priesa.  Antígo^- 
no ,  temiendo  á  la  muchedumbre  que  acudia ,  porque 
no  habia  quedado  nadie  en  el  campamento »  eiivió 
diez  de  los  mas  valientes  elefantes ,  .y  gran  niiaiero 
de  lanceros  Medos  y  Partos,  para  oponerse  al  tro- 
pel. Por  su  parte  no  pudo  resolver^  i  ver  á  Eume- 

^  nes,  á  causa  de  su  antiguo  trato- y^  amistad;  y  ha- 
biéndole preguntado  los  que  se:  hablan' encargado  de 
su  persona  cómo  le  guardarían ,  como  aun  eleGui- 
te  y  les  respondió,  6  como  á  uñ  leos.  Tuvolé  después 

^  alguna  lástima,  jy  diá  orden  de.qtte .se  le^  qnitaaao 
las  prisiones  pesadas ,  y  se  le  consintiera  tener  á  su 
lado  un  joven  de.so  conSanzaf^p^ra  ungk^et  peripi* 
tiendo  ademas  que. de  sus  amigos.  le  yisjLt^^en  los  que 
quisieran,  y  le  proveyesen  dé  lófqué  iMibiera  me-^ 
nester.  Como  huoiese  estado  ituicbosr.dias  pensando 
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qa¿  hartt  Je  -i9 ,  esovchó  los  raegos  y  bt  ofertas  que 
en  so  favor  hacían  Nearco  Cretense ,  y  su  hijo  De* 
netrio»  qufc  aspindian'i  saWar  á  Eomenes,  cuando 
todos  Jos*  deuMSrse.  oponían  y  le  instaban  para  que 
ae  deshiciera  de  él«  Refiérese  haber  preguntado  £u-* 
menes  á  Onomarco »  encalado  de  su  custodia,  por 
^ue  AntígonoV  teniendo  en  su  mano  á  un  hombre  que 
era  sn  enemigo  y  sn  contrario»  6  no  le  quitaba  la 
vida  cuanto rjmtéSi'ó  no  le  dejaba  libre  usando  de 
geoerosidlad;  y  qne^  habiéndole  Onomarco  respondí* 
00  000  desden  ^  qae  so  era  entonces  coando  habla  de 
moatmr  anrogawia  y  desprecio  de  la  muerte »  sino 
en  la  batalla^  le  replicó  Eumenes,  por  Júpiter  qne 
fambien  entonca  le  tuve:  pregnnta  sino  a  los  que 
han  venido  conmigo  á  las  manos;  porgue  no  he  en« 
centrado  ninguno  que  me  haga  ventaja ;  i  lo  que 
habia  repÉesió  Ooomarco.:  pues  ya  que  ahora  le 
has  encontrado  y  ¿por  qué.  no  aguardar  su  dispo* 
sicioo? 

Guand0:ya.Antígono  se  resolvió  á  que  se  acaba- 
ra con  Eumeneti  »  mandó  que  se  le  quitara  el  alimen-» 
to;.y  por  dot  ó-tiies  dias  se^le  tuvo  sin  comer  para 
qoe  asi  faliectese;  pero  habiendo  sido  preciso  levan- 
ta repentinamenae^elcampo ,  introdujeron  un  hom« 
bre-que  lé  quito,  la  vida*  El  cadáver  lo  entregó  An-* 
tigooo  í  sns  anEiigos »  permrtiéndoles  quemarlo  s  y 
Que  recogttcáa  ep  i  una  urna:  de.  plata  sus  despojos» 
para  ponarIa:en  miónos  de  so.muger  y  de  sus  hijos. 
HaUendo>.sido^de  eate  modo  asesinado  Eumenes ,  la 
divinidad  por*  Si  nO'^dióx:a$|tgQi  alguno  i  los  demás 
caudillos  y -soldados  4ue  fueron  traidores  contra  él; 
perb  el  mismo 'Aotigono*»  habiendo  echado  lejos  de 
ai  á  los  Argíraspidas.  como  impíos  y  feroces ,  los  en- 
tttfp  áilhucdpf'Oobernador  ¿cArácosia,  con  orden 
de  que  por  todos  medios  íos  atormentara  y  destru-* 
yera  ,  p^raFqmiiningMno  de,  ellos  volviera  á  poner 
el  f  le.m.'laiSlaeedonla »  ni  i  ver  el  mar  de  Grecia* 
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'  Hemos  referido  lo  qae  eit  cnanto  ^á  £ixnieae$  jr 
Sertorio  hemos  podido  recocer  digoo^ieaiemoría ;  y 
viaieado  i  la  comparación,,  es- coÁim  á  entrambos 
el  qae  siendo  extrangeros  ,.adveiied»K»:  j  dester- 
rados, hubiesen  llegaídoá  ser  y  se  hobieienmante* 
nido  generales  de  naciones  diversas /de  tfopasagner- 
ridas  y  de  poderosos  ejércitos.  Tuvieron  ^'de  partica- 
cular;  Sertorio  el 'haber  egercído:]in^^nafad6  que  le 
fue  conferido  por  sus  aliados,  á  eaosa'de  su  grande 
reputación;  y  Enmenes,  el  que  ooate|idiendo  mu* 
chos  con  él  por  el  mando,  a  su^  hazañas  deb¡<$  la 
primacía :  al  uno  le  siguieron  voluntarisnmtte  los  que 
querían  ser  jnandadosen  justicia;  y  al  4itro  le  obe** 
decieron  por  su  propki  coavenienda  los*  que  eran 
incapaces  de  mandar.  Forque  elníió  siendo  Romano 
mandó  á  los  Iberos  y  Lusitanos ;  y  esotro:)  siendo  del 
Quersone5o,  mandó  á  los  Macedonios;  de  los  cuales 
aquellos  hacia  ttempo'que  servían  á'  los'RomanoS,  y 
estos  traran  entonces  sujetos ^á  todos,  los' hombres.  Al 
generalato  ascendieron ,  Sertorio  :  stendb  ^admirado 
en  el  Senado  y  «n  el  ejército;  y  ^«lenés  iietido  des-» 
preciado  á  causa  de  no  ^ser  mas  quer-im  «escríbientet 
asi  'Eumenes  no  solo  tuvo  menos  ^proporciones'  para 
el  mando,  sino  que  tuvo  tambieü^inayorc»  obstácu- 
los para  sus  adelantamientos;  'porque  hubo  mndios 
que  abiertamente  se:le<^sieron^ y  nmebos  que  so^ 
tapadamente  ie^rmaro»  asechanzas ;  no'^ótnoel  otro^ 
á  quien  á  las  claras 'nadíty  y  i^lo'úkhn^  soto  unos 
pocos  de  sus  confedenidos'oCultaménté'iefe  subleva-* 
ron.  Por  tanto  para  el  uñó  era  el^finMetodo  peíigro 
el  vencer  á  los  enemigos;  y  paraial  otro  el  mismo 
ven^r  era  un  peh*gro  desdarte  de ibsqtieitéáís  énvt^ 
diosos.  '      :  .  :  .   -     '    ¡(^  -  :'.jv:  T  r    ■ 

Los  hechos  de  guerr» 'fueron  panM^os- y  seme*^ 
jantes  s  pero  en  diverso- modo,'  sÍMdotCuihcoes  por 
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canurter  belicoso  y  peaden^kre»  y  Sertorio  aman- 
te de  la  paz  y  del  reposo.  Porque  aquel ,  habiendo 
podido  Tivir  en  aegondad»  disfrutando  gral^des .ho- 
nores ,  s!  hubiera  «aado  el  retiro »  estuvo  ea  perpe- 
tua contienda  y  peligro  con  los  principales;  y.  á  e$- 
te  que  hnia  de  los  negodos ,  para  la  seguridad  de  su 
persona ,  le  fue  preciso  estar  en  guerra  con  Ips  que  no 
le  dejaban  vivir  en  paz:  pues  Aatígono.  de. buena  vo-* 
Inntad  se  hd>ria  averudo  con  Eumenes,  si  abstenién- 
dose de  contender  por  la  primacía,  se  hubiera  con- 
tentado con  el  segundo  lug^r  después  de  él;  y  á  Ser-» 
torio  ni  siquiera  .queria  jtermtitirle  Pompeyo  el  vivir 
aportado  de  todo  negoao*  Sor  tanto  el  uao  volun-. 
tariaoietíte  se  arrojó  á  la  guerra  y  al  mando;  y  el 
otro  tomó  este  contra  su  voluntad  9  porque  le  haciaa 
la  gncrhi.  Era  pues  apasionado  de  esta  el  que. tenia. 
en  «sas  la  ainbicionque  la  seguridad;  y  guernerp  so-, 
lamenteiel  que  con  latguerra  adquiría  su  salud.  La 
mtierte  al  uno  le  co^  enteramente  desprevenido ;  y. 
al  otro  cuando  ya  espejaba;  su^6q;  por  lo  que  en  el 
uno  hubo  candidez ,  ,t>ue&  parece  se  fió  de  junos  ami- 
gos; y  en  el  otro  debilidad ^^porquei  babieado  que- 
rido huir,. .dio  sin  embarga'  lugar  á  qpe  le.  echaran 
mano.' La  muerte  del.uno  nol afrentó  su. vida,  habien-r 
do -sufrido  de  .manó  de  unoi  amigos  lo  qne  xii^guno 
de  los.  enemigos  pudo  ejiseutar  jamas;  y  el  otro  no- 
habiendo^: resuelto. á  huicaotes  de. ser  cautivo,  y 
qoerieiHlQKtvir  después  de  la  cautividad,  ni  evitó  ni 
sufrió  la  muerte  cdn  iai  grandesa  de  ánimo  que  con- 
tenta; sino  que  cpnl  humUlarse  y  suplicar  al  que 
parecía  que  solo' dominaba  au  cuerpo^  l6  hi^ó  tamr 
bien  dueño  de  su.esgfiritu.  .^  :         >    ... 
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ArqQidflQio,  hijo  de  Zeoxidamo,  despees  de  ba- 
ber  reloado  con  gran  críditoeo.  Esparta ,  dé  Lampi- 
to,  muger  aprecíable  por  su  conducta»  dejó  un  hijo 
llamado  Agis ;  y  otro  mas  {oven  de  ÉupoUa  la  de 
Melisipides ,  llamado  AgesUoGiComo  por  la  ley  cor- 
respondía el  reino  á  Agis^  Aeesilao  que  habia  de 
vivir  como  particular  ^  se  sujeto  á  la  educación  reci- 
bida en  liacedemonía )  que  era  dura  7  trabajosa  en 
cuanto  al  tenor  de  vida;  pero  muy  propia  para  en- 
señar á  los  jóvenes  á  ser  bien  mandados.  Por  esto  se 
dice  que  ^imonides  llamaba  á  Esparta  domadora  de 
hombreSyá  causa  de  quecpft'el  auxilio  de  las  cos- 
tumbre^^hacU  dóciles  á. los  ciudadanos,  y  sumisos  i 
las^eyítSj  como  potros  domados  bien  desde  el  prin- 
cipio) de  cuyo  rigor  libertaba  la  ley  i  los  jóvenes 
que  síe  educaban  para  el  trono.  Asi  hasta  esto  tuvo 
eñ  (u  favor  Agesilao,  entrar  á mandar  no  ignorando 
cómo  se  debía  obedecer ;  poir  lo  cual  fue  entre  los  re- 
fres el  que  en  su  genio- se*  avino  y  acomodó  mas  con 
[os  subditos,  juntandoTcpk)  la  gravedad  y  elevación 
de  ánimo' propias  de^iii  Rey/ la  popularidad  y  hu* 
manidad  que  lednspiró  b  «educación. 

Sn  las  llamadas  greyes  de  los  jóvenes  que  se  edu- 
caban junros,  tuvo  por' amador  <á  Lisandro,  prenda- 
do principalmente  de  so  cdriQtef  modesto:  pues  aun- 
que ínoy  sensible  á  los  eitíáiulos  de  la  emul»ci<m,  y 
el' dé-  genio^mas  pronto  entre  \tk  de  su  edad ,  por  lo 
que  ei^  todo  aspird(ba^á  séfiel  pnrimero,  y  semostraba 
irredlidble  é -inflexible  em  te',  vehemencia  de-  lo  que 
emprendía ,  era  por  otra  pafte  díf¿aqueUoiconquie-^ 
nes  pueden  mas  la  persuasión  y  la  dulzura  qoe  el 
miedo ,  y  de  los  que  por  pundonor  ejecutan  cuanto 
se  les  manda;  siéndoles  de  mas  mortificación  las  re- 
prensiones ,  que  de  cansancio  los  trabajos.  £1  deíecto 
de  una  de  sus  piernas  lo  encubrió  en  la  flor  de  su 
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edad  la  belleza  dé  so  halagüeño  sembtatite;  y  el  lie- 
▼arlo  coa  facilidad  y  alegría,  asandd  de  chistes  y 
borlas  <^ntra  sí  mismo  ^  lo  disimulaba »  y  como  que 
lo  desvanecía  en  gtan  parte ;  y  aun  píor  el  sobresalía 
Y  brillaba  mas  sq  emulación,  pu^s  que  ilingon  tra- 
bajo ni  fatiga  le  acobardaba  no  obstante  su  cojera. 
No  tenemos  su  retrato,  porque  no  lo  permitió,  y 
afttes-  al  morir  enciargó  que  no  se  hiciera  ningún  va^* 
ciado,  ni  ninguna  especie  de  imagen  que  represen-^ 
tara  su  persona.  La  memofia  que  na  quedado  es  que 
foe  pequeño  y  de  figura  poco  recomendable ;  pero 
SQ  festividad  y  su  alegre  y  buen  humor  en  todo  tíení- 
po',  «in' manifestar  nunca  enfado  ni  cótera,  ni  en  la 
▼oznt  én  el  semblante,  le  Msso  hasta  la  vejez  mas 
amable  que  lo^de  la  mas  gallardaVisposicion.  Refie^ 
re  sin  embargo  Teofrasto ,  que  los  Eforos  *  impusie-4 
ron  una  multa  á  Arqtiidamo  por  haberse  casado  con 
una  muger  pequeña:  porque  no  nos  dará  rc^es,  de- 
cían, sino  reyezuelos. 

Reinando  Agti  Tino  Alcibiade^^  Sidifa  i  La- 
cedemonia  en  talid^ '  de^  desferrado  ^  y  á  poco  de 
residir  en  la  citídad  se  le  culpó  de  tener  trato  me^ 
nos  decente  con  Timea ,  muger  delSReyj  y  el  niño 
que  desella  natío  no  qiíiso  Agfe  Yeconotérlo,  di- 
dendo  aoe  lo  habik- tenido  dfe  Afcibíádes;  de  lo 
qiíe  escribe  Duris^  rio'*ábér  tenido  gran  pesar  Timea; 
sino  que  antes>  bien  ai  oído  cort' las  Cfiádtó  le  dabi 
al  niño' jsl  nombre  de  Afcibiades ,  y  fió  el  <te  Leotu^ 
qñridds.  De  AlcrbSades  se  f^efierettalbiÉfa  haber  dichoy 
qvk  Si- -había  tenido  aquel  trato  con  Timea,  no  había' 
iidó^t  hacer  afrenta  a  nadie,  sino  por  b  vanidad 
dé'  que  descenáiénte^^uyos  reinaran  stobr^  los  Espar*i 
datas.  Mas  al  cabo  por  esta  causa  salió  Alcibíádes 
de 'Lacctfeftiónia/ temiendo  á  Agfe.  El  niño  causó 
siempref sospecha  i  este ,  y  no  4e  nrlró  nunca  como 
legítínib';  bero  hkfláfldotó  enfermo' se  arrojó  á  sus 
pies  -cotí:  lágrimas  í  '-y -alcánao  que  ^ie  deolárara '  po^ 
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hijo  delante- <]^¿ftiicha$.  persogas*  Mas  sin  embarga 
después  de  1%  nxuerte  de  AgU  ^  X»¡st9dfo,  que  ya  ba- 
hía vencido  ¿.tos  Atenienses  ^ae).  jcombate  naval,  y. 
gozaba  del  maypr  poder  eo  £sparta  ^  colocó  á  Age- 
silao  en  el  trono,  por  no  corresponder  á  Leótoqui- 
das,  que  era  bastardo;  y  además i)Ktn>s  machos  ciu- 
dadanos que  teiDÍan  en  úiucha  la  virtud  de  Agesüao 
y. el  haberse  criado  juntos,  participando  de  la  inisr 
i^a  educación,  estuvieron  de^  parte  también  con 
f I  mayor  empeño*  Mas  habla  eo¡  esparta  un  hombre- 
dado  á  la  adivinación ,  llamado:  Diopeites ,  el  cual 
tenia  en  la  memoria  muchos  oráculos  antiguos»  y 
pasaba  po/  muy.  sabio  y  profundo-en  las  cosas  divi- 
das. Dijo  ptíe$  qub^era  cosa  impía  el  que  on  cojo 
fuera  Rey  de  La<(^demonia ;  acerca  de  lo  cual,  en  el 
juicio  recitó  este  priculo: 

Por  mas ,  ó  Esparta ,  que  andes.  orguHoss 

Y  sana  de  ,tus  :pies ,  yo  te  prevengo 
Que  de  un  reinado  cojo  te  precavas : 
PueK  te  ytSkixíBnc  intssperadPts  flvales , 

Y  de'.devastMor^i  y  larga?  guerra 
Seras  con  fuertes  olas  combatida* 

A  esto  .contestó;  Lfsapdro,  qqe^^si  jos  Esparcíais  da- 
ban valor  al  oráculo,  de  quinase  habían  de.suardar* 
^a  de  Leotuq^Mas:  porque  ai  Qíitlji.le  era  inaiferen- 
te  ei  que,  reinara  uno  át  quien  k.flaqm^asen  los  pies; 

E^To,  que  si  reinaba,  quiepno  foese  ni  legítipiOy  ni 
eraclida,  esta  era.  estar  cojp  el  yeino;  á  loque  aña- 
dió Agesilao,  que  Neptuno  babja.Wtiftcadolaitegi-^ 
^midad  de.Leofü^uidas,  haciendo:  i  Asis  saltar  del 
í^cho  conyugal  ^on>  yn  terreinoto ,  4esde  el  cual  se 
habían  pasado '9ia%*4e  dkz^escs  hasta. el  nacimiento 
4e  Leotnquidas»  ..      .    •   j  ^     ' 

(O  Pech¿adD:Rcy  de  este^mpáp^y-por  estas  causas 
Agesilao,  al  pimto  heredó  ta^bi^n  la  hacienda  de 
Agís ,  excluyendo cpmo  bastardo  á^otuquidas;.  pe-^ 
f/Ovienda.jgiW  l*Sígfirieate^,die.aqu(5l;por  parte  de 
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fuadr^^  skndo'bQknbres  de  mocha  í)robidad,  ae  ha# 
llabainsmiiameirte  .pobres y  ies  Tcportio  la  mivádiá^ 
los  bíene»^  gra0|6indose<  de  ésta  manera  benevolén*» 
cia  y  £ima,  en  liigarde  envidia  y  ojeriza  coa- motl^ 
vo  de  .esta  herencia.  Lo  que  dice  Genofoilte»  que 
obedeciendo  i'lai  patria  H^  k  lo  sumo  dei,  poder, 
tanto  qoe  hacia  lo  que  qoeria ,  se  ha  de  entender  de 
esta  manera-  La  tnayor  autoridad  de  la  república 
residía  enCDocés  en  los  £fofos  y  en  los  Andianos^ 
de  loscualeií  aquellos  ejercen  lat  saya  nnaño  solpi 
y  los  Ancianos  disfrutan  este  Üonor  por  toda  la  vU 
da;  siendo  esto  asi  dispuesto^  á  fin  de  que  losreW 
yes  no  sfc  creyeran  con  facuhad  para  todd^  co- 
mo- en  la  vida  de  Licurgo  lo,  declaramos.  Por  esta 
causa  solian  yadé  antiguo  los  re^s  estar  coaaque«» 
líos  en  una  especié  de  heredada  oisension  y  contiena- 
da;  pera  Agestlflo  tom<5  el  camino  opuesto ,  y  de^r 
)ándose  de  altercar  y  dilatar  con  eilos,  les  tenia 
consideración  y  procediendo  con  su  aprobación  á  tO"<> 
da  empresa.  Si  -le  llamaban  ^rsc  apresuraba  á  acudir^ 
y  cuantas  veces  sucedía  qiie  estando  sentado  para 
despachar  en  el  regio  tronorpasiisen  los^  Éforos^-  les 
hacia  el  honor  de  levantarse^Opando  babta  elección 
de  Ancianos  para  el  Senado ,  á  .C9¿a  una  .'le  enviaba 
como  riiubstra  de  parabién  unarsobrevesra  y  un  buey; 
Con  estos  obsequios  parecía  qb&  honraba  y  ensalza* 
ba  la  autoridad  de  aquellos  magistrados,  y  no  se 
echaba'  de  ver  que  acrecentaba  fat'  suya , .  dando '  aug- 
mento y  grandeza  á  la  prcrogativareal  coa  el- amot 
y  coticíescendencla  que  asi  se  granjeaba. 

En  su  trato  con  los  demás  ciudadanos  habla  ine^ 
nos  que  culpar  en  él  considerado  como  enéñigb^.qu^ 
como  amigo :  porque  injustamente  no  ofendía  á  los 
enemigos;  y  i  los  amigos  los  fiscvo^ecla  aun^en  cosas 
injustas*  Si  los  enemigos  se  distinguían  con  alguéa 
Mugular  hazaña )  se  avergonzaba  de  no  tributarles  d 
honor  debrdo;  y  i  los  amigos  no: solamente  na  lok 
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reprendía)  ctnndaeh  algo  faltaban ,  Ana  qné  se  cóm* 
piacia  en  ayudarle^,  t  en  faltar  ^coa  etlos:  porque 
creia  que^ho  podía  haber  nada  Titiiperabienm  los 
obsequios,  de  la  amistad.  Siendo  el  primero  á  oom- 
pade^rsede  los  de'otro  partido*  si 'a%t>!  les-aucedia, 
y  favoreciéndolos  ce»  empeño  si;  aeodian  á  él^  se 

Í;anaba  la  opinión  y  voluntad  de  todos;:  Viendo  pues 
os  Eforos  esta  condootasuya,  y  tenitendasa-pcKiery 
le  multaron":  dando  por  causa ,  que  i losciiidadaoos 
que  debían  ser  del  oonusn ,:  los  hacia  suyés^Porqae 
asi  como  los  f  ísicorpiénsan  que  si  efe  tanmiversalidad 
de  los  senes  se  quitara  la  contrariedad  y  contienda, 
se  parli'^an  los  cuerpos  celestes ,  y  cesarían  la  genera- 
ción y  movimiento  de  todas  las  cosas  «por  la  misma 
armonía  que  habrta  entré  todas  elhs':  de  la  misma 
manera  le  paredd  oosveóiente  al  legislador  Lacede^ 
monio  mantener  en:  su  gobierno  nn  fomento  déemn^ 
lacion  y  rencilla  como<  incentivade  la  virtud :  que- 
riendo que  los  bueno»  estuviesen  siempre  en  choque 
y  disputa  entre  sí  ;^  teniendo  por  cierto  que  la  unión 
y  amistad ,  que  parece  fortuita  y:  sin  elección  j  y  es 
ociosa  y^  no  disputada^iitonmerece  llamarse  cotícor* 
dia.  Y  esto  mismo*^  piensan  algunos 'haberlo  también 
conocido  Homero  ;:pbrqiie  no  presentaría  á.  Agame- 
nón alegre  y  contenta,  .por.  los  acalorados  dicterios 
conque  se  zahieren  é: insultan  Uitses  y  Aquiles,  á 
no  haber  creído  qi(e  para  el  bien  combo  era  nmy  con- 
veniente aquella:  ecÉulacion  de  ambos ,  y  aquella 
disensión  entre  los. mas  aventajados..  Bien  que  no 
faltará  quien  no  apruebe  asi  generalmente  este  modo 
de  |)ens!ar;  porqueel  exceso  en  tales  contiendas  es 
perjudicial  á  1¿'  ciudades ,  y  acarrea  grandes  pe* 
ligrés;  J    .  :  t  .     :  . 

.  :  A  poco  jde  hdserse  encargado  del  reino  Agestlao, 
vinieron  algunos  dd  Asia^  anunciando  que  el  Rev  de 
Persia  preparaba  grandes  Tuerzas  para  excluir  a  los 
Lacedemontos  del  mar.  Deseaba  Lisaqdro  seceavia- 
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do  otra  re»  al  Asia  j  y  dar  auxilio  i  aquellos  desua 
amigos  qoe  haUa  dejado  por  Gobernadores  y  tir^inot 
de  las  ciudades^  7  qoe  por  haberse  conducido  despc^ 
tica  y  violeatamente ,  nabian  sido  expelidos  6  muer-p 
tos  por  tos  dudadaoos.  Pehuadtd  .pues  i  Ageñlao  que 
se  pusiera  al  frente  del  qérdto^y'quepasandoi  na-; 
cer  la  guerra  lefos  de  b  OrecUiji  se  aátictt)ara  á.  ba 
prepasatiioS'ddi  barbaria  Al  mismo  tiempo  dio  wi^ 
so  á  sos  ami^  del  Asia  paxá  q¡uc  enviaran  á  L^ceden 
iBáMiia  i-  pedir  por  General  áAgesilao.  Preseatímdbse 
este  ante  ,ia:ma«bedooibre  ^tomd  á  so  caigo  la  guetray 
si  le  ooncaüaa  tieinta> entre  ^^emtes.yiconscje^oa 
EspafciaaaSf  doa  wll  ciudadato^aDeros  escogidas  6t 
los  HUotas,  1 7  de  los  aliados  «na  fiierta>de  seb  Hiil 
hombres.  Con  dr  auxilio  de  -Ustedro.sedeorelo  todp 
pcóotaménteiny  oiviaron  il  fiíuiio  i  Agcdlao^dán*- 
dok  Ios;.treinta  fisparciaitas.>  de  los  cualetf  fiíe  desde 
luego  lisandro  el  prinneró^  no  solo  por /Sn.  opinión 

Lsu  inflado  y.  stoo  tambiea  por  laamistad  de  AgMty 
>  i'  á  <|uiea  le  patedó  que  en  proporcto^arkí  ettk 
expedición  le  habla  hecbo.mayof  favor  que.etii  ha? 
berfe  saltado  en  el  trono.  Reuoiéconse  las  fiíes luts^o 
Gerasto,  y  éL  pasó  con*  sas^ásliigQS  &  Aul&de ,  donde 
biza.ii0die;  yt  le  pareciií^qQO  entré  uieño»  Já  deüa 
Una  vóxt  m  Edén-  ssms^  6  ,Key  db  los  LaoedeilMSiiot^ 
•»qae  ninguqo.faa  sido: GenemL;  de  toda  Gri;da,asift 
ii»nO'  antea  Agamenón^  y  tó^otat  desipues  é^Mi 
m  ea  considenacion  >pues  di»  quetmandaí-^  los  mismop 
m  que  ¿1  mando;  que  haces,  a  los  -misaaosi  la '  gtíesraV 
M  y  qae  partes  á  ella  de  b»  aiisAios  jugareis  ^íts;  puts?a 
wen  «azoaqne  hagasiá  lapiosa  eLsaGri6dQ.i$ue<  éí 
9» hizo  aqi£  aidar  la  Vela  ¿'  é  inmecUatamedte  se |>reH 
seot<5  .á  Ja  imaginación  :de  lAgtsiláo  Is)  ataiette:*  de 
lá  doncella' qué  el  padre  degollé  á  pérsicos  de  ios 
adimihs.  Ma&no  le  asombróe^ta  apariciosif  aino  qué 
levaatándtyae  :y  refiríéivMa.4  :Ios  amigofir^rdijo  que 
hoorariafá  Ja  tDfosa  conbaqiidyos  saCiiQcios  i^  poli 
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loiiiúsmo  de  ser  Diosa  le  habian.de  sfer'Aiss-^gruda-r 
bteS)  y  €iv ninguna  manera  ifnttana<la'¡risen$ÍDÍlidad 
di^qqnel  General ;  y  coTonaiido  una  cierva^  Sáó  or* 
den  ae  qae  la  innioiara  su  adivino, ->7cfu:>.el>que  so- 
Ua  ejecutiirlio )  destinado  al  efeGtO'|>or  los^Beoetos. 
Habiéndolo  sabido  to^'fieotaccás^  encendidos  en  ira, 
entiáron  heraldos,  «que  d^ni]ncia9eib^4.Agesilao  no 
kíckra'Saotificios'  contra  las  leyes  y  cóstambcea  pa-^ 
trías  ¿¿  48  'Beócia^jy  Jialaiíéndble^hadiO'. estos    la: 
intiinadm,  ácro|aron.del  ml  lds.jpiecpas'de.  la  ¥Ícti- 
9ui;  f)ne'4:te-sttm0'di$gQSCb.á:áígesitabesteiiiKeso,.  y 
ac'hiao  at  mar  srmad^  oonttaio&Xdbaaikf  .yxlecaw 
dó  de $qs<<speran2«s^^^/ca»Jsa  delaaíi¿rqi<parjei^^ 
&)ie^^^  no  llevariari^  eabo:  isns  emprep^^  inllsü  ex- 
peditiot^t^idm  él'^itbtonxtáiientbru  >  .¿.  < 
-'  Ll^ftdos^á  £fesbi'd^sdeilo'qaor&ergramie:Íaid^«^ 
DÍdail  de'  Liiandi^i  c^- su.pcKbr/Sé  Jinioiodidsaip 
molesto, Jacndiendoeo^ oropel  lás;^ceá«n-Áiíbi]sqi; 
yis^íédUctíe  y  obseqntándok  todos$de,nítdbráique 
Agesfiflj()y  iJ^ia;6l''nombre-,3r  «el  apiM^stadCi General 
piGí^  ki^Ie^;^  pero  en  ^l  beclio  Lisandro  eiía^eLathitro 
y«^)qoetodo  lo  pódk  y^  «ejecutaba.  Poi^ned^jciian*- 
tós^<ieDeitatWliabÍaa'  sí<k><  enviados  al;  Asia ,  nitigano 
kibia  hkhiáo  ni  más  capaz' ^  ni  upas  brrñbíe.i|n&él^' 
ivk&mibre  nineifno  üaUa  favorecido  mas  á  sos  ami'-^ 
gbs, iiii  habta  hecho  ¿«ua. enemigos  mai^o^s  males. 
Gomo  aquellos  hdMUmset  s^  acordabanjée  estas  cosas, 
me  eraii^'mQy:raoientes»^'y'por  otra  pacté  íaeiaQ  ique 
Agesilao  era  modesto vs^diio  y  populapcn  sa  tratc^ 

Írqoe  dqud  conservaba. sí  a  ¿Iteración  stbdt^esf^^u 
rritabílidnd  y  suspocas^  palabras,  á  ékaauUan  tó-« 
dí»-^  yr'ál  tolo  selUvvkk  las  atencione^i^  £p  conse» 
euencla  de  esto  desde  él  principio  se  mbsttaban  dis-^ 
gwstffdoa-loD'  demás  Esp^datas,  teniente  mas  por 
asistentes  de  Lisandre  ^  que!  por  consejetidi  del'  Rey; 
y  después  «d  oxísmo-A^esUaov  aunqne/no*  tbnia  nada 
de^d^¡llic|SO,ii{>  se  indMUfudaba  de  qué  lé  iiionmse  á 
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Otros ;  como  no  le  Faloisen  ni  ambición ,  ni  carácter, 
temió: no  fuera  que  si  ocurrían  sucesos  prósperos  se 
-atribuyesen  á  Lisáudro  {lor  sa  fama.  Manejóse  pue^ 
iie  esta  manera:  primeramente  en  las  deliberaciones 
-se  oponía  i  su  dictámeín-)  y  si  lo  veta  empeñado 
en. que ^  hiciese  una  cosa,  dejándole  á  un  lado,  y 
desentendiéndose  de  ella  í  hada  otra  -muy  diferente; 
Ea  segando  lugar  si  actidian  con  algún  negocip  los  que 
-sabía  eran  mas  de  la  dei^ocion  de  Lisandro',  en  nada 
los  atendía.  Finalmente  aun  en  los  juicios  si  veía 
queDsaadro  sepcmla  coflfttaalgunos^i  éstos  erftn  \kh 
quehabiui  de  salir  mejorf  ypof  el  contrario  aqtie^ 
líos  á  quienes  maaiíiestáme^te  favoreoili  podían  te¿ 
nérse  por  bien  librados  i  si  sc^re  perder  el  pleito  n6 
se  les  multaba.  Coa  estos  hechos^  que  se  veía  no  ser 
Casuales  y  sino  sostenidos  con  igualdad  y  constancia; 
llegó  Lisandro  á  comprender  cuál  era;  b  cáü&a ,  y  no 
la  ocidtó  á  sus  amigos;  ames  Íes  díjo  que  por  éi  su* 
irían  aquellos  desaires,  y  los  exhortó  á  que  «^hícieraii 
la  corte  at  Rey ,  y  álos  que'  podían  mas  que  é\. 

.Echábase  de  ver  que  cón  esta  conducta  y  esta^ 
expresiones  procuraba  eircitar  odio  contra  Agesilao; 
y  este  para  numi liarle  mas  lé  nombra^  repartidor  de 
M  carne ;  y  segiin  se  dice  \  al  anunciáis  el  nombra- 
miento  añadió  delante  de  muchos;  ¡qué  váVan  ahora 
estos  á  hacer  la  cbrte  á  mi  carnicerol  Mt^rtificadé 
pues  Lisandro  se  presentó  y  le  dijo:  sat)e$  ihuy  bierf^ 
6  Agesilao ,  humillar  á  tus  amigos;  y  esíte  le  respon- 
díó :  $1  y  á  ios  qtteiaspirad  á  poder  mas  qiit  yo  j  y  Lf- 
^Sandro  ^tonceS'*.  quizá  es  mas  lo  que  tu  hasf  querido 
decir  que  lo  ^e  yó  he  ejecutado  \  mas  señálame 
-puesto  y  lugar  donde  sin  incomodarte  j^ueda  serte 
•óriK  De  resulta  dé  esto^  eriviadoal  Helesponto ,  tra^ 
-JO' i  pre^em«'  i'Agdsiláoal  péráa  Espitrídátcs^,  ^^ 
:la  piwíflda  de  Fa«rhabazo ,  con  ricos  de«poj(^  ydos^ 
cientocr^hombres  de  á  citballo';  peto  nó  se  ie  pasó  d 
-enojo ';  Una  ^e.llévindote-  sí^m^r^ensu  ádimó ,  perl^ 
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;(>  ea  el  modo  de  <i}úm  el  derecho,  al  reino  i  tís  dos 
casas  9  y  hacerlo  común  para  todos  los  Esparciatas; 
y  es  probable  que  habriaa  resultado  grandes  noveda- 
des de  e^c^  diseuBion ,  á  no  h^ber  muerto  antes  ha- 
biendo ía/gui^rra  contra  la  BeoQ¡a.cI>e  este  modo  ks 
4íaracteres  ambiciosos,  qw  no  saben  en  la'iepáblica 
guardar  un. justo  medio,  hacea  nias  daño  que  pro^ 
yechorpues  si  I»isdndro  er^  insolente ,  como  lo  era 
fH  verdad  I  no  autirdando  jp^do^di  jciempo  en  su  aín*- 
^i^ioa,  n^  dejaba.  A^Uao  de. saber  que  podía  haber 
f^tra  correocbp.  mas  llevadera  qne  ia  que  usó  con  un 
hombre  distinguido  y  acreditado  que  se  olvidaba  de 
su  deber;  sUto  que  arrebatados  ambos  del  mismo 
«alecto,  ^1  unp^^ce  habar  ^es^^ooocido  la  autoridad 
del  GeneraU  y  el.otro  no  Imbeyr  podido  sufrir  los 
yerros  de  un  ániigp»      ...  ^ 

«  Sucedió  4u^  Tlsaferne^f^.temi^do  al  principio  á 
Agesilao,?  capituló  cdn  ^1^  ; concediéndole  ^ueJas 
ciudades  gruesas rsegoberna^ep:  por  sos  leyes tooaifif- 
depcndencia  ckl.Rey ;  perp  pareciéodole  cfespuesqué 
itenía  bastantes  fuerzas,  se, decidió  por  la  guerra;  y 
AgesilaO  admitió  gustoso  la  provocación :  porque  con- 
iSaba  mucho  en  el  ejército,  y  t^nia  á  menos  que  los 
diez  mil  mandados  por  ,Genofoote  hubiesen  llegado 
hasta  el  mar,  venciendo  al  Rey  cuantas  veces  qui* 
^eron;  y'que  ¿l,al  frente  de  los«Lacedemonios,quc 
daban  la  ley  por  mar  y.  por  tierra^  no  presentara  á 
los  Griegos  Dingun  hecho  digoo  de<K>nservar9e'eji  la 
memoria^  Pagando  pues  i  Ti^afemes  su  perjurio  con 
un  justo  engaño fd»ó  á  entender  que  se  dirígia  á  la 
Caria ,  y  cuando  el  bárbaro  tuvo  reunidas  allí  sos 
fuerzas ,  levó  anclas^  é  invadió  la.Frigia.  Tomó  mu- 
chas ciudades,  y  se  apoderó  ú^.  inmensas  rique^sas, 
manifestando  á  sus  amigos,  ./q[ue  quebrantar  Injusm- 
Biente  la  fe-de  los  tratados  es  insultar  í  los;  IMose^; 
pero  que :en  usar  de  estratagei9as*que  induzoao.ea 
error  i  los  enemigos^  no  solo  no  hay  injusticia ,  ár 
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DO  acrecentamiento  de  gloria » acompañada  de  placer 
y  psovecho.  Era  inferior  eu  soldados  de  á  caoalio, 
y  al  hígado  de  una  víctima  se  halló  faltarle  uno  de 
ios  lóbulos;  rearóse  pues  i  Efeso ,  y  juntó  pronta* 
mente  caballería  por  el  medio  de  proponer  á  los  bom«- 
fares  acomodados  que  si  no  querían  servir  en  la  mi* 
licia  y  dieran  cada  uno  na-  caballo  y  un  hombre ;  y 
como  esRM  fuesen  mochos,  en  breve  tiempo  tuvo 
Agesilao  muchos  y  valientes  soldados  de  i  caballo 
en  lugar  de  inútiles  infantes.  Porque  los  que  no  que** 
rían  servir,  pagaban  jornal  i  los  que  i  elbse  pres- 
taban f  y  los  que  ao  querían  cabalgar,  i  los  que  te- 
man gusto  en  ello :  pues  también:. de  Agamenón  le 
dice  haber  obrado  muy*  cuerdamente^  en  recibir  una 
excelente  yegua  por  librar  de  la  milicia  á  un  hom* 
bre  cobarde  y  rico.  Ocurrió  asimismo  que  los  en- 
cargados del  despacho  del  botín  pusieron  de  su  or- 
den en  venta  los  cautivos,  despojándolos  del  vestido; 
y  como  de  las  ropas  hubiese  muchos  compradores^ 
pero  de  las  personas ,  viendo  sus  cuerpos. blancos  y 
débiles  del  todo,  á  cansa  de  haberse  criado  siempre 
4  la  nombra,  hiciesen  .irrisión,  teniéndolos  por  in^ 
¿tiles  y  de  ningún  v^lór;  Agesilao,  que  se  hallaba 
presente :  estos  son  i  dijo,  contra  quienes  peleáis,  y 
escás  las  cosas  por  que  peleáis. 

Cuando  fue  tiempo  de  volver  otra  veaá  la  guer*- 
tZy.  anunció  que  se  duigia  á  la  Lidia ,  no  ya  con  inÍ4- 
mo  de  engañar  á  TisafetAes,  sino  que  él  mismo  se 
engañó,  no  queriendo  d^f  crédito  á  Agesilao,  4  can* 
sa  del' pasado  error:  pensó  por  tanto  que* su  marcha 
seria  á  la  Caria  j  por  ser  terreno  poco  i  propósito 
para  la  cabaUetía,  én  íla.  que  estaba  escaso..  Mas  cuan- 
do Agesilao  se  lencaminó,  como  lo  habla  dicho  al 
frincrpio,  á  los  campos. dq  Sardls,  le  fue  preciso  á' 
isafernes  correr  á  aquella  parte;  y  moviendo  con  la 
caballería,  acabó  al  paso  con  muchos  de  los  Griegos 
que  andaban  de^rdeoadps.  asolando  el  pais.  Reñé- 
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xionando  pues  Agesilso  qtie>  no  podía  llegar  tan  pre»« 
to  la  infantería  de  bs  enemigos,  cuando  á  él  nada 
le  faltaba  de  sus  fuer2as ,  se  dio  priesa  á  venir  á  com- 
bate; é  interpolando  con  la  caballería  algunas  tro- 
pas ligeras^  les  dio  orden  de  que  acometieran  riiH«* 
camente  á  los  contrarios ;  y  él  cargo  también  al  pon* 
to  con  la  infantería.  Pusiéronse. en  fuga  los  bárbaros; 
y  yendo  en  su  persecución  los  Griegos,  les  tomaron 
acampamento,  éhicieroa  en  ellos  gran  matanza. 
De  resultar  de  esta  batalla^  no'solo  sé  bailaron  en  dis^ 
posición  de  correr  y  talar  á  su  arbitrio  toda  aquella 
provincia  del  imperio  del  Rey ,  shio  también  de  pre* 
senciar  el  castigo  de  Tisafernes,  hombre  malo,,  y  ene- 
migo implacable  de  la  nación  Griega ;  porque  el  Rey 
envió  sin  dilación  contra*  él  á  Titraustes,  .quien  le 
cortó  la  cabezal  y-con  deseo  de  que  AgesilWj'  ha-f 
ciendo  la  paz,  se  retirará  '¿su .^ais,. envió  quien  se 
jo  propusiera,  ofreciéndole- grandes  intereses ';  pero 
.  este  di)o  que  la  paz  deperidia'solo  de  la  repúbUca;  y 
por  su  parte  inas:se  alegraba  de  que  se  enriquecieran 
sus  soldados,  que  de  enriquecerse  él  mismo ;  y  que 
ademas  losGriegos  t^nianipór  mas  glorioso  «que  el 
recibir  presentes,  tomar  .despojos  de  los  enemigos. 
Con  todo  queribqdo  manifpst^r  algún  reconocimien* 
to  á  Titraustes  por  haber  castigado' al  enemigo  .00^ 
mun  de  los  Griegos  Tisaferne&y  condujo  el  ejército 
&  la  Frigia ,> recibiendo  de  aquél  en  calidad  de.viá-«> 
tico  treinta  takptos:  Estando  en  marcha ,  le  fue  entre* 
gado  unr  déferetb  de  ios  quev^ertían  la  autoridad  su* 
.prema  eníEspartav  por  el  que  se  le  daba  también  el 
mando  de  la:armada  naval :.  distinción  de  que  solo 
gozó  Agesiteo,-  el  cual  era  áh .disputa  el  mayor  y 
mas  ilústrele  buántos  vivieron  en  su  tiempo,  como 
lo  dijo  tambieá  Téopompb ;  pues  que  mas' quería  ser 
apreciado  por  su  virtud,,  que  fór  sus, dignidades  y 
mandos.  Sin  embarga  entonce» í:  habiendo  hecho.  Geie 
de  la  armacfa  á  Plsandro,  pareció  apartarse  de  estos 
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principios  r  ponjae  no  obstante  haber' otros  mas  an- 
tigooft  y  de  mas  capacidad,  ún  atender  al  bien  co-« 
man  y  y  dejándose  lleTar  del  parentesco» y  del  infla*» 
pde  su  mager,  de  laqueerabermanof  iaandro,  pu-* 
so  i  este  al  frente  de:  la:  armada»  . 

SSrtnapdo  Agesilao  so^campo.  en  la  provincia  sa«> 
jeta  á,  Famahazo,  no  soio  le  mantuvo  en  la  mayoi^ 
abandanda ,  sino  qne  pecogió  imponderable  riqneza; 
y  adelantándose  hascr  la  Paflagoma^  atrajo  á  su  amis-» 
tad  ai  Rey  de  los  Paflagoclos  Coii?,  deseoso  de 
ella  por  su  virtud  y  so  fidelidaé.  Espitridatesi  desde 
qne  revelándose  á  Famabaso  se  pasó  al  partido  de 
AgesilaOj  mardiaba  Siempre  y  aé'flícampaba  con  ¿i, 
llevando  en  m  coaq>añ^  áan  tu  ja  mi^.  hermoso,  que- 
tenia  llamado  Megabates.  (deh  que.  siendo  todavía 
moy  niño ,  se  prendó,  coa:  la.  miysor . pasión  Agesilao). 
y  a  ana  hija  doncella,  larnt^enhermosi,  en  edad  de 
casarse*  Persuadió  Agesiiao  á  Cdtis  qne  se  casase  con 
ella ;  y  recibiendo  de*  él  mil  cabadlos  y  dos  mil  hom- 
bres de  tfopa  ligera,  se  retiró  otra  vez  í  la  Frigia^ 
donde  corriay  talaba,  la*  provincia  de  Farnabazo,' 
que  nunca  le  esperaba. ni  fiaba  eo  sos:  fortalezas;  si«* 
no  que  condudendo  siempre  covisigo  la  mayor  parte 
de  sus  presas  y  tesoros^  andaí>arfaayendo  de  una  par^ 
te  á  otra , nmdando  continuamcvitede  campamentos^ 
h^stsí  que  puesto  en'»x>bserradóaEspctridates,  que 
llevaba  consigo  al  Espatciata  Heripidas ,  le  tomo  el 
campamentOy.yse  apoderó,  da  toaa*sa  riqueza.  De 
aqui  nació  q^e  siendo  Heripidas  uá- denunciadói'  rí«- 

fido  de  b  que  se  había  tomada v  eámo:  obligase  á  loa  , 
árbaros  á  presentarlo ,  registrándolo  é  inspeccto*^ 
nándolo^éltodo,  irritó  de  talñweraátFspitridates, 
que  Ik  obligó  á  márcbaite  ¿.Sttdiriéon  los  Pafla^ó*^ 
fMos:  suceso  qve  se  dicé'thabcaisklo  :i  Agesiiao  to«* 
fpameñte  desagradable;*  Porque  íadamos  de^sentir  (fia 
pérdida  de  un  bofnfalpe  ^e  vafaiOia>ixi0vEspilxidaiea^  ty 
de  la  fuerza  qorlcomlgó  teoiftyjcfuelbot^era  déspc^^ 
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dable,  le  causaba  rubor  la  nota  que  le  resolf ^ba  de 
avaricia  j  mezquindad;  la  que  ¿no  solo  quería  alejar 
de  sí  mismo  I  sino  mantéoér  de  eíla  pura  á  su  repú- 
blica. Fuera  de  estas,  jcausas  maiiifiestas.y  punzáoak 
también  no  ligeramente  el  amor  ..que  tenia  impRSo 
del  joven;  sin  ethbargo  de  qiie  aun  estando  preftnte, 
poniendo  en  acción  su  carácter  £rme,  pugnó  resoel* 
tamenté  paca  reástir  a  todo  deseo  que  desdijese*  Asi 
es  que  en  una  ocasión ,  acercándose  i  ^  ¿1  M^abates 
para  saludarle  :con  ósculo, '^e. retiro;  y  como  este 
avergonzado  se  contuviese  é  hiciese  en  adelante  sos 
salutaciones  desde  lejos ,  pesaroso  á  su  ves  y  arrepen- 
tido Agesiíao  de  haberse  hurtado  al  beso,  hizo  como 
que  se  admiraba  de  la  cansa  que  podía  haber  habido 
para  que  Megabates  no4>resentase  yá  la  boca  al  sa- 
ludarle :  á  lo  que:  9  tá  tienes  la  culpa ,  le  contestaron  susi 
amigos ,  no  guardando ,  sino  .antes  bien  precavién- 
dote y  temiemio  el  bék)  de  aquel  mosso;  pero  sita 
quieres,  él  vendrá  y  itefó  dará,  bajp  la  condicioni 
de  que  no  has  de  temerle  segunda  vez.  Detjúvose  ai-I 
gun  tiempo  AjgesSao,  pensando  entre  sí  y  guardan^^ 
do  silencio;  y  deiEpues  dijo \.  paréceme  que  no  faají 
necesidad  ninguna. de  que  Ie> persuadáis ,  porque  mas 
gusto  he  tenido  en  sostener  por  segunda  vez  esta  mis^ 
ma  pelea  del  besor^iipie  enque  se  me  convirtiera  etí 
oro  cuanto  tenga  iia: arista. 'AsL se  manejó  con  Me-! 
.gabates  mientras *<»tuvó  presente;  pero. después  qoe 
xnarchó,  al  ver  hdsta  qué  puntó  se: inflamó,  es  difin 
qSX  asegurar  qué  ú  hubiese  regresado  y  presentádose- 
ie ,  hubiera  podido  leader  igual  resistencia  á  dejarstf 

'beisaiV  •    '.:^:lí.fr:j;  ,  ^  I 

.'  .A  este  tiempos  quiso  Faiteabazd  ^ener  úoa  entre- 
vista Con  él^  y ApóBá^es  de  Ciclco,.queera  hués- 
ped de  .amjbas,alasl«eu&ió.  íEÍ  primero  que  conciir-j 
nó  con *sus 'amigas. al  sitio* aplazado rftie  Agesiíao,  y 
en  ^a'Samh|:á "eocima*  d)&  la  yecbarv^que  'estajba  mov 
«¿^dri:,  8e^eodió[4)  ^f^^  á  Faroabazp ;  libado  A 
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caaly  aunque  lele  pusieron  slfeiÁbrts  dé  diferentes 
colores  y  pieles  may  saáveSf  mwergpratdo  de  ver  asi 
tendido  á  Ag^ika,  se  rtdiaó  también  en  el  suelo 
sobre  !a  yer&;  sm  embaí^  de  que  llevaba  un  ves« 
tido  rico  j  sobiesaUente  por  su  deljudez  y  sus  colo^ 
res.  Saludoiroñse  mutaameme,  j  á^arnabasEo  no  le 
faltaron  jaitas  raz<Mies  para  quejarse  de. que.  habien- 
do sido  muy  útil  en  diferentes  ocasiones  á  los  Lace* 
demonios  inranté  la  guerra  con  los  Atenienses,  abo» 
ra  sqneliés-inismos  le  tab^n  supais;  pero  Acesilao^ 
sin  embarga  dr  ver  qne  los  esparciatas  que  le  nabian 
aoompañado^'dé  vergüenza  teman  los  ojos  bajos,  sin 
saber  qué dectrie,  porque arerimente consideraban  ser 
Famabaza •tratado coa injusidcia:  n nosotros,  óFar-» 
m  nabazo,  le-dtjo,  £endo  antes  amigos  delRey,  taf 
s^mábamoSiañiistosamettte  patte.cn  sus  negocios;  y 
99 atiora,. que  somos  enemigos,  nos  habernos  con  el 
W-hostilmente^:.  Viendo  pues  que  tú  quieres  ser  uño 
ñ  de  los  IneneS' y  propi^iades  del  Rey ,  con  razón  le 
átojfündemos  eq  ti ;  pero  desde  el  día  én  que  qu|eras 
«t  mas  ser  amtgoy  aliado  de  los  Griegos ,  que  esclavo 
«f  del  Rey ,  ten  entendido  que  estas  tropas ,  miestras 
«f  armas.,' -nuestras  naves  y  todos  nosotros  seremos 
9t'defensores  y  guardas  de  >lus  Inenes  y  de  tir^.Iiber« 
9»tad ;  sin  la  cual  nada  hav^  para  los  nombres  ni  ho^ 
m  nesto  ni  apetecible/*  ^íanifettole  en  consecuencia 
de  esto  Famabazo  su  modo  de  pensar  ^  didéndolet 
9»  si  el  Rey  encargase  el  mando  i  otro  que  á  nií ,  es- 
9rtar¿  con  vosotros;  pero  si  í  mí  me  le  confia,  no 
«omitiré  medio  ni  diligenda  a^uná  para  defender- 
t»  me  y  ofenderos  por.  su  servicio."  íío  pudo  meno( 
Agesilao  de  oirlo  con  placer:  tomóle  la  diestra ;  y  le- 
vantándose ,  { ojalá ,  o  Famabazo »  le  dijo  ^  teniendo 
tales  prendas ,  fueras  mas  bien  mí  amigo  que  mi 
enemigo!      '  .     ' 

Al  retirarse  Farnabazo  con  sus  amigos  se  detuvo 
su  hijo  y  y  corriendo  hicia  A^ilao^  le  dijo  con  son- 


itizedby  Google 


risa  t  yo  te  hagD^  dÁgesilao^'mihiiespai;  ytcmtn- 
da  en  lamtno  un  dsrdo,  se-lepfe6cato*i  tomok  Age- 
tilaa,  y  csusándole^  plftoer  so  aspjecto'y^su  obsequio, 
miró  si  «ntre  ios  que  k  rodeaban  téndriá  algaoo  co- 
sa con  que  pudiera  !retminerar  á  aquel  gracioso  y 
noble  joven;  y  viendo. que  el  cdMÜo  de  su  secreta- 
rio Adeo  tenia  preciosos  jaeces». se  los  quité,  é  hizo 
í  aquel  con  ellos  un  regalo.  En  addamteie  tuvosctm- 
pre  en  memoria;  y  como  pasado  algún  tiempo  fue- 
se privado  de:  su  casa ,  y  arrojado  por*  los  hermanos 
al  Pebpóneso ,  le- amparo  con  el  msym  zeto;  y  aun 
en  ciertos  amores  le  presto  su  auxilioi^Poixpie  se  ha* 
bia  prendado  de  unmooto  atletade  Atusas-;  y  sien- 
do ya  grande  9  como' fuese  de  mala  condidoo,  y  se 
temiese  que  iba  £  ser  eraelido  de .  los  juegos  Olím- 
picos, el  Pers»acadi<^  á  Agestlao,  tpidiéndole-  por 
aquel  joven;  y  él  queriendo  servir  a  estse,. aunque 
con  mucha  dificultad  y  trabajo,  salid  con  su  intento: 
porque  en  todo  lo  demás  era  prolrfo  *  y  áfustado  á 
ley ;  pero  en  los  negocios  de  los  amigos  creiá  que  el 
querer  parecer  nimiamente  justo  no-^olia/sermas 
queruna  excusa;  Ck>rrerpues  en  prueba  :de  e^to  una 
oirta  snya  á  Hidrieii  de  Caria  en  que  le  decía :  á  Nt- 
cias^  sirno  badelinqindo,  absuélvele;  si  ha  delinqui- 
do'^ iabsüélveie  por  mí;,  y  de  todas  maneras  absuél- 
fvelt,  £sta  solía  ser  en  general  la  conducta  de,  Ag^- 
lao  en  las  cosas,  de  «us' amigos.  Con  todo  en  ocasio- 
nes robraba  según  lo  que  el  tiempo  pedia,  sin  atender 
<mas  que  á  lo  que  era  conveniente:  como  se  vio  cuan- 
tió habiendo  tenido  que  levantar  el  campo  con  pre- 
-cí pitacion ,  se  dejó  enfermo  á  un .  joven  que  amaba: 
^rque  rogándole' este  y  llamándole  al  tiempo  de 
oAarchar ,  volvió;  la  cabeza  y  le  dijo :  cosa  dincii  es 
tener  á  uñ  tiempo  juicio  y  compasión  t  s^on  qoe 
asi  nos  lo  ha  trasmitido  Gerónimo  el  filósofo. 

Pasado  ya  el  segundo  año  de  su  expedición ,  era 
mucho  lo  que  en  la  corte  <íel  Rey  se  habbba  do  Age- 
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silao»  y  grande  la  fatua  de  su  inoderadon,  de  su 
sobriecíad  y  de  su  modestia.  Porque  armaba  para  si 
iolo  m  paMlton  en  los  templos  de  mayor  veneración» 
i  fifi  de  tener  í  los  IMoses  por  espectadoiies  y  testi- 
gos de  aquellas  cosas  que  no  solemos  háocren  pre- 
sencia de  los  hombres )  y  entre  tantos  mlUares  de  sol- 
dados no  seria  fácil  qne  se  viese  lecho  ninguno  mas 
desacomodado  6  nías  pobre  que  el  de  Agesifao.  Con 
respecto  al  calor  y  al  frío  se  haUa  acostumbrado  de 
«nuera  'que  parecía  formado  exprofeso  para  las  es- 
taciones tales  cuales  pbv  tos  dioses  eian  ordenadas; 
y  era  parg  los  Criegos  qoe  habitaban  en  el  Asia  >  el 
espectáculo  mas  agiMable  ver  á'  los  gobernadores  y 
generales,  que  antes  eran  molestos  6  insufribles ,  y  que 
estaban  corrompidos  por  la  riqneza  y  el  regalo,  te- 
ínfit  y  lisonjear  á  un  hombre  que  se  presentaba  con 
lina  pobre  ténica ;  y  hacer  esfuerzos  por  mudi^rse  y 
trasformarse  á  una  sola  expresión  breve  y  lacónica; 
de  manera  que  á  muchos  les  venia  á  la  memoria  aquel 
dicho  de  Timoteo : 

Tirano  es  el  Dios  Marte;  mas  i  Gcecia 

El  oro  corruptor  no  la  Intimida* ' 
Conmovida  ya  el  Asia,  y  dispuesta  en  muchos  pun- 
tos á  la  sublevación ,  arreglo  aquellas  ciudades ;  y 
poniendo  en  su  gobierno  el-  correspondiente  orden 
sin  muertes  ni  destierros^  resolvió  ir  mas. adelante; 
y  marchar  trasladando  la  guerra  del  mar  «de  Grecia, 
i  hacer  que  el  Rey  combatiese  por  la  seguridad  de 
so  propia  persona  y  por  las  comodidades  de  Ecbata- 
ntf  y  Susa;  y  á  sacarle  ante  todas  cosas  del  ocio  y 
del* regala,  para  que  ya  no  fuese  desde  su  escaño  el 
arbitro  de  las  guerras  de  loí  Griegos ,  ni  corrompiese 
á  los  demagogos.  Mai  cuando  iba  a  poner  por  obra  es« 

I '  lC6mo  no  ha  de  ser  tirano  quien  obligará  tale»  mu« 
danzas!  lo  demás  es  bien  claro.  Este  Timoteo  fue  poeta 
ditirámbico.  i 
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tos  pensamientDS  ^  vino  en  su  busca  ti  Esparciata  Epi- 
oudidas^  anunciándole  4]ue  Esrarta  tenia  sobre  si  una 
formidable  guerra  de  parte  de  los  Griegos»  y  los 
Eforos  le  llamaban  para  que  acudiese  á  socorrer  la 
propia  casa. 

¡  O  mensua !  7  como  en  vuestra  ruina  y  6  Griegos, 
Sois  de  bárbaros  males  inventores. ' 
¿  porque  qué  otro  nombre  podrá  darse  á  aquella  en- 
vidia ,  y  i  aquella  conjuración  y  reunión  de  los  Grie- 
S>s  unos  contra  otros,  por  la  cual  renunciaron  á  la 
rtuna,  que rá. otra  parte  los  llamaba »  y  trajeron 
otra  vez  sobre  sí  mismos  aquellas  arteas  que  estaban 
vueltas  contra  los  bárbaros ,.  y  la  guerra  qpe  podia 
mirarse  como  desterrada  de .  la  Grecia?  Pues  yo  no 
puedo  conformarme  con  Demarato  de  Corinto^  que 
decia  haber  carecido  det  mayor  placer  los  Griegos 
que  ño  hablan  visto  á  Ale)andro  sentado  en  el  tro- 
no de  Dario ;  sino  que  mas  bjen  creo  que  deberían 
los  que  le  vieron  haber  llorado j  reflexionando  que 
dejaron  para  Alejandro  y  los  Mecedonios  aquellos 
triunfos  los  que  en:  Leuctras ,  en  Corone^ » en  G^rinto 
y  en  la  Arcadia  vencieron  y  acabaron  á  los  gaierales 
Griegos*  1^  cuanto  á  Agesilao  ninguna  acción  hu^- 
bo  en  su  vida  nías  ilustre  ó  mas  grande  que  esta  re- 
tirada ;  ni  jamas  se  di6  un  ejemplo  mas  glorioso  de 
obediencia  y  de  justicia.  Pues  si  Aníbal ,  ^cuando  ya 
estaba  en  decadencia  y  ca^i  se  veia  arrojado  de  la 
Italia  y  coa  gran  dificultad  obedeció  á  los  que  le  lla- 
maban á  sostener  la  guerra  en  casa ;  y  si  Alejandra 
aun  tomo  á  burla  la  noticia  que  se  le  dio  de  la  batíH» 
Ua  de  Ai^tipatro  contra  A  gis,  diciendo:  parece,  ó 
soldados  >  que  mientras  nosotros  vencíamos  aqui  á 
Dario,  ha  habido  en  Arcadia  una  guerra  de  ratones; 
¿  como  podremos  dejar  de  dar  el  parabién  á  Esparta 
por  el  honor  con  que  la  trató  Agesilao»  y  por  su 

I    Es  un  verso  de  Eurípides  ep  las  Troyanas. 
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^tspcto  7  sumisióa  á  las  leyes?  el  ond»  apenas  re^ 
obló  la  orden ,  abandonando  y  arrojando  de  las  ma-^ 
nos  la  sipgalar  fortuna  7  gran  poder  qne  de  presen- 
^fee  tenia  I  7  las  brillantes  esperanzas  que  vda  pr¿xí-& 
mas,'  al  punto  se  émbaroó ,  á  la  mitad  de  sn  empre-^ 
s«;  deyando  gran  deseo  de  so  persona  á'  los  aliados, 
-y  fallificando  aquel  dicho  de  Demostrato  de  Feacia^ 
de  que  <n  común  son  mejores  los  Lacedemontos ,  y 
ea  particnlar  los  Atenienses;  pues  habiéndose  mos-' 
traao  Re7  7  General  excelente ,  aun  foé  mejúr  7  mas 
apacible  amigo  7  compañero  para  lo»  que  en  par-, 
ticular  le  trataron.  Ccmio  la  moneda  dr  Persia  tu- 
▼idse  gravado  nn  arquero  ó:s^tario,  al  mover  su  cam* 
pO'^'dijo,  que  el  Kéy  lo  expelía  del  Asia  eon  diea 
Bsil  arqueros;  7  es  que  otros  tantas 'se'- habían  lleva- 
do á  Atenas  7  í  Tebas,  7  se  habían  distribuido  á 
los  demagogos;  con  lo  que  estos  pueblos  habían  de^ 
clarado  la  guerra  í  los  Esparciatas^ . ;     < 

Tasado  el  HeIbsponto>^  camim^a  por  la  Tracia,' 
s!n  hablar  de  permiso  á  ninguno  de  aqoetlos  bárbaros; 
y  lio  dnico  que  hacia  era  enviar  á  preguntar  á  cada 
imade-qué  mandra  había  de  atravesar  ^u  territorio/, 
si*  <x>BÍo  amigo  6  como  enemigo.  Los  mas  le  recibie- 
ron amistosam'eoteT  7  te  acompañaron ,  cada  uno  en 
proporción  á  sns  fuetisas ;  solo  los  llamados  TralioSj 
de  «piienes  se  dice  qde  Jer jes  negoció  con  ellos  el 
paso  con  dádivas,  le  pidieron  en  pago  de  él  cien 
talentos  en  plata  7  cien  mogeres.  Tomólo  él  á  bur- . 
la ,.  7  diciéndoles  que  por  qué  no  hablan  acudido 
desde  luego  á  cobrarlo,  pasó  adelante,  7  hallándolos 
en  orden  de  batalla  j»  los  acometió  7  derrotó  con 
moerte  de  un  gran  número.  Hizo  al  Ke7de  losMa- 
¿edonios  la  misma  pregunta ;  7  habiendo  respondi- 
do* que  lo  pensarla:  que  lo  pieose,  replico;  pero 
nosotros  en.  tanto  pasaremos.  Admirado  el  Re7  de 
tamaña  osadía,  7  llegando  á  cobrar  miedo,  le  envió 
á  decir  que  transitara  como  amigo*  Hacían  los  Te- 
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salianot  oioisircoiriiin  comlos  eoemi^s;  por  Ao  qvm 
les  taló  el  país;  y  como  hatáeixdQ^enviado  árLaraa 
ái  Jenocb^  jr  Escita  para  tratar  de  amistad,:  hohie*- 
s&í  sido  ^stoi  ^e^iiidos  7  puestos  en  dusito^iá ,  to-« 
dos  los  demás  eran  de  dictámed^idb  íjdc  h^exidp  al- 
to, pusiese  Sitio  ¿  Larisa;  perovéL  les  difo;  que  m 
la  Tesalm  toda  querría  tomar  Coa  la  p^ida.  ide 
cfialquiera  de  los  dos;  y  ips  recobró  por  capitpla- 
cion:  cosa  qiie  nó  era  de  <admÍ£ar.Aen  Agessiiáof.'qne 
bahiendo  sabido  b^ersis  dbdovjiliDto.  á  Cocínio  ima 
gta»  batalla  y  en  la  queden  inedk>  del  rebato  bábian 
peMcido  álgunai^personaé  prÍBapales,ytle:lo8.Es- 
parciatas  muy  'pocos,  cuando  Japrnartandad  de.. los* 
«oemigos  habfa  isido  muy  grande,  to  por  eso  mofi^ 
tro  akgfíá  y 'satisfacción v^  stoo^quei  ames  dando  im 
profundosusptroi,  exclamo-.^tri^S  de  la  Grectá,iqué 
en  da&ó'suyo  ik  perdido  unos  Varones  tan  esqlateci- 
dos,  que  si  vivierafl,1>astpÍaB>paya  vencer  eacom-^ 
balse  á  todos  tos  bárbaros  .juntos!  Cómo  loside  Far- 
^ia  se  pusiesen  «n  persecucicisn  da  so  eyénitá  y  le 
causasen  daños , '  Ips  acoqEietió  cpnlqmnieatQsxabaílbs^ 
y  habi^odolos  puesto  en -fuga,-,  erigió  un- pro&a  ai 
pie  del  monte  Ñartacio ;  dát%do  á  es&  vic'toriaJama^' 
yor  importancia,  á  causa  deí que  ÍKd>tendQ-. creado 
por  sí  aquélla  caballería,  coa  .día  sola  halMa:defro«4 
tado  á  los  que  mas  pagados  estaban  de  sobresalí^  en 
^ta  arma*  ,     '  »  - 

Alcanzóle  alU  el  Eforo  DifHdas ,  que  le  traia  la 
orden  de  invadir  inmediatamente  la  Béociá ;  y  aun- 
que tenia  determinado  ejecptar'  desípues  esto  mismo 
mas  bien  preparado ,  no  creyó  que  debia  apartarse 
Gü  nada  de  lo  que  las  autoridades  le  prescribian;  sir* 
DO  que  vuelto  á  sus  gentes,  les. dijo  estar  carca  el 
día  por  el  que  habían  venido  del  Asia ,  y  envió  i  pe- 
dir dos  cohortes  de  las  tropas  que  miutaban  en  las 
inmediaciones  de  Corinto.  Los  Lacedemonios  que 
pernianecian  en  la  ciudad,  .para  darle  prudbas  de 
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SU  fpfedo'piregonaroa  que  de  los  j¿Venes  se  Alista* 
rñ  Ío5  que  i{m¡escrn  ir  en  auxilio  del  Rey ;  y  ha-i> 
biéodése  aHsado  todos  con  la  mflyor  prontitud ,  las 
autorüades'  escogieron  cincuenta  de  ios  mas  vatlen-j» 
tes  y  iobi¿t08>  y  se  los  mandaron.  Púsose  Agesílad 
al  otro  kdode  las  Termopilas,  y  pasando  por  la 
Focidct  que  era  amiga ,  luego  que  entró  en  la  Beocia 
y  sencS  sus  reales  junto  á  Queronea,  al  mismo  tiem-^ 
po  ocurrió  na:  eclipse  de  sol,  presentándote  á  sus 
ofos  patéddo.á  la.Uina,  y  recibió  la  noticia  dé  ha-* 
bér  miarte  Pisandro ,  vencido  -en  un  combate  aainsíi 
fiinto  á  Onde  por  Farnabaco  y  por  Conon.  Ape^a^ 
dumbrósec^n:.  estos  sucesos  como  era  natural  >  tanto 
i  cansa  del  ::uDado ,  como  de  la  república;  mas  coa 
todo  para  qae  á  los  soldados  en;  la  marcha  no  lei 
^re¿>cte9e'el  desaliemo  y  el  terror ,  encargó  á  los 

Sse  habían  «nido  de  parte  del.  mar  que  itíjesen  por 
contrario  hiber  Ta«cidoéf|el  combtte;  y  presen^ 
tándose  con  corona  en  la  cabea ,  sacrijficó  á  hi  bue^ 
na  nueva,  y  partió  con  sus  anigós  la  carne  de  las 
víctimas. 

Adelantóse  i  Queronea  rj  hbiendo  descubierto 
á  los  enemigos,  y  sido  también  d  ellos  visto ^of- 
denó  su  batalla ,  dando  á"^  lo».  Oieotnenios  el  ala  Í2-> 

S lerda ,  y  conduciendo^  él  mismi  el  ala  derecha* 
s  Tdianos  tuvieron  asimismo  póisu  parte  la  de- 
fecha; y  los  Argivos^  la  izquierda.  >ice  Genofonte 
aue  aquella  batalla  fueflnas  terrible  qie  ninguna  otra 
e aquel  tiempo  /habiéndose  hallado  iresente  en  au* 
aúlio  de  Agesilao  desoues  de  su  vuelti  del  Asia.  El 

Íjrimcr  encuentro  no  halló  resistencia  ^ni  costó  giran 
atíga ,  porque  los  Tcbanos  al  punto  ptsieron  en  fu- 
ga á  los'Orcomenios,  y  á  los  Argivos^geí^láo;  pe* 
ro  habiendo  oído  unos  y  otroí  que  u^  |^uierdas 
estaban  en  deti;ota,  y  huían  ,  volvíeim  atrás.  Allá 
la  victoria  era  sin  riesgo ,  si  Agfesilaó  prosiguiendo 
en  acuchillar  á  los  que  se.  retiraban ,  bebiera  querido 
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cooténene  4t  it  i  dar  de  frente  con  fes  Tebapos; 
pero  ánnébatado  de  óSIera  y  de  indignación,  corrió 
Gomia  ellos,  con  deseo  dé  rechazarlos  también  de 
podtt  a  poder.  G>mo  ellos  ^no  los  recibieren  con 
menos  ^alor ,  se  trabó  nna  recia  batalla-  dé  todo  el 
ejército ,  mas  empeñádaitodavia  contra^el  misnro  Age- 
sitao,'  que  se  hailabiL:  colocado  entre  sus  cincuenta; 
ctiyo  ardor  le  fue  muy  oportuno,  debiéndoles sa  sa— 
lod«  Porque  aun  peleindo  y  jdefetKÜéndole  con  el 
sliayok  denuedo ,  no  ^udierop;  comervarie  ileso ,  ha- 
blado recibido  en-el  cuerm  por  entré  'fes  armas  di- 
íereatfes  heridas  de  lanza  y  ¿pada ,  sino  qie^  con  gran 
dificultad  .le  retiraron  ¥Ív9;  y  emoncesv  prótegién- 
doiéconsus  cuerpos,  dieron  i^úerle^á^  muchos,  y 
también  de  ^Uos  perecieron  Qp  pocos.  Hiciéronso 
C9rg0  d^  lo  difícil  quct  em  r^ha^uif  á^os  Tebanos, 
V  Conocieron  la  oecoñdad  de  ejeéútár  lo  <  que  no 
nabian  querido  en  el  princí pid :  vnDMüe  les  abríé<« 
ron  dard,  partiendo^  en  dos  mitages;  y  cuándb 
hubfejroír  pasado,  lo íuc  ya.se ^v^lifí^  en  ^desorden, 
corrieron  en  su  persVucion ,  hiriéndolos  pbr  los  flair- 
e^j  mas  no  por  e^  pod^guieroá  ponerlos  eá  fuga, 
sino  qiie  se  retiraj^u-ral  monte  HeUcon^  orgullosdis 
CQU  aquella  batall>  á  causa  de  que  pot  su  parte  sa-> 
Itejron  invictos.  /    '     ^ 

.^  Aunque  Ageil^o*  se  hallaba  muy  mal  parado  de 
su»  heridas ,  nís^ermitió  retirarse  i  sü  tienda  antes 
de  hacerse  Ilev^^én  litera  al  sitio'de  la  batalla,  y  de 
ver  conducir  Mos  muertos  sobre  sus  armas.  A  cuaii'* 
tdsen^tfiigos  sf  acogieron  al  templo  did  orden  de 
que  se  les  dei^  marchar  libres  ^  porque  está  alíi  in- 
mediato el  templo  de  Minerva  Itonia;  y  delante  de 
este  templo  Vflvid  á  poner  en  pió  el  trofeo  que  en 
ptro  tiempo  ¿gieron  los  Beocio^  al  mando  del  Ge* 
nerai  Esparté! ,  por  hsLber  vencidóen  a^el  mismo  si- 
tio á  los  At¿Íenses,y  dado  muerte  á  Tolmides.  Al 
dia  siguiente '4  amanoperi  queriendo  Agesilao  fMrobor 
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mí  los  Tdbaaos  saldrían  á  batalla»  di<5  orden  de  qoe<e 

jcoxoioMSta  sos  soldados,  que  los -flaatistas  tocasen  sts 

instmineñips,  y  que  se  levantara  y  adornara  im  tro» 

&¿»  coBio  .que  haUan  vencido ;  pero  luego  que  les 

enemigos  enviaron  á  pedir  el  permiso  de  recoge  U$ 

-oiuertc^»  lo  ooocedio;  y  asegurada  de  esta  manem 

la  victort»»  mafQhó  á  Delfost  porqise  i)>an  i  ttl^- 

biarse  loa  juegos  Píttcos.  Concurrió  pues  i  la  fmm 

hecba  en  l^nor  del  Dios  ^  y  le  ofreció  el  dieamb  do 

los  despojoSr  traídos  del  Asia^  que  ascendió' á^tUfi 

talentos.  Restituido  de  allí  ¿  casa,  todavía  secano 

mas  la;.afidioh  y  admiración  de  sos  conciudauíios 

por  su  conducta  y  por  so^  método  de  vida :  porqué 

no  volvió  nuevo  de  la  tierra  extrangera ,  como  suce-- 

dia  qoo:  los  mas* de  los  Generales, -ni  había  mudada 

sus  testumbres.por.lasageQas^  mirando  con  fastidio 

L desden  las  de  la  patria^;  sino  que  apreciando  y  v 
nrando  las  cDsaa  del  país,  tanto  como  los  que  nun* 
ca  habían  pasado  el  Eurotas,  ho  hizo  novedad  en 
el  banquete,  ni  en  el  baíio,.  ni  en  el  tocador  de  su 
mnger  y  meo  el  adorno  de  las  armas,  ni  en  el  mena« 
ge.d¿  casa;;7:aunjdej(í  intactas  las  puertas,  tan  an- 
tiguas y  viejas. que  parecía  ser  las  mismas  que  puso 
Aristodemo:  didenao  Gehbíbnte  quecbcanatro-de  su 
hija  no  tenia  particularidad  ninguna  en  que  se  dlfe-r 
i^enciaseLde  los  demás.  Llaman  canatrps  á  unas  íigo-^ 
ras  de  madera  de  grifos  y  de  hircocerbos,'en  las  que  . 
llevan  las  niñas  en  las  procesiones.  Genofoateno>nos 
dejo  escrito  el  nombre  de  la  hija  de  Agesilao;  y  Di- 
cearco  lleva  muy  á  mal  que  no  sepamos  qpíéit* fijedla 
hija  de  este  Rey,  ni  la  madre  deEpaminondasi  mas 
nosotros  hallamos  en  tas  memorias  Lacónicas  que  la 
muger  de  Agesilao  se  llamaba ^ Cleora ,  y  sus  M jas 
Apolla  y  Proluta;  y  aun  se  muestra  su  lania. con- 
servada hastía  el  dia  de  hoy  en  Espartáis  la  qae¡  en 
iiada  se  diferencia  de  las , demás.  '•'•   .  :  ••  ■• 

Como  observase' que. algunos  de  los  cxndodabos 
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té;i}an  váoklftd  y  sb  daban  importancia  cimt  ctiwt  y 
^íestruf.  caballos  9  persuadió  á  su  hermtaá  Canica  k 
^  .seqtada.^n  carro  contendiera  én  los  juegos  Olím-^ 
picos.;  queriendo  con  esto  hacer  patente;  á  losGrie-^' 
g0$  que  semejante  victoria  no  se.debia  á  virtud  ul*^ 
gima»  sino  á  sóU  la  riqueza  y  profusión»  Tenia ^a^ 
su  compañía  para  servirse  de  su  ilustración  al  sabia 
Goiofonte ,  y  ie  dijo  que  trajera  á  sus  hijos  á  qoe 
se  focaran:  en  Lacedemonia»  para  que:  afároidierati- 
in  laas  importante  de  todas  las* ciencias^  ^oe  es  1» 
de  ser  mandados  y.  mandar*  •       ' 

: Después  de  la  muerte  de  Dsándrp.haUü^qiiées-: 
te  había  formado  uda'grande  liga  fóatrail)  en  lo 
que  hafáa  trabajado  inmediatamente  después  de  so 
vuelta  4el  Asia ;!  y  .to^to  el  pensamiento  dehacer  ver 
cuál  habla  sido  la  conducta  de  este  ciudadano  mira— 
tras  vivió;  y  como  hubiese  leído  un  discoirsaéscritoí' 
en  un  cuaderno»  del  que  fue; autor  CIieDnr-de^^Ha-^ 
Hcarnaso ,  pero  ^ue  había  de^se^  pronuifciado  ante* 
elpuisblo  por  Lisandro^^tctoándolo  para  este  electa 
de  memoria,  en  el  que  se. -pcopoñiait:' iio\íedades  v 
mudanzas  en  el  gobierno  y;estáte.eníániinon  de  darle 
publicidad.  Mas  leyó  el  discurso  uno  de. los  Sena- 
dores, y  temiendo  la  babUidad  y  artiñoio  con  que 
estaba  escrito ,  le  aconsejó  qiieno  desent^Tariá  ¿i^ 
Sandro ,  sino  que  antes  enterrara  con  él  ellttí  discórsof 
y  convencido,  desistió 'de.  aquel  propositada  ^  •.     ■ 

A  losque.se  le  mostraban  contrarios  nanea  les 
hisÉo  el  menor  daño  abiertamente;  sino  que  negocian* 
do  el  que  se  les  enviara  de  generales  ó  de  goberna-* 
dqre^^  demostí^aba  que  en  losenlpleps  se  hablan  ha^ 
bido  mal  y  con  falm  dejntegridad,  é  iñte^cedienda 
despuesen-sufavor  y  defendiéndolos,  si  eran  pues-» 
tos  en  inicio,  de  este  modo  los  hacia' sus  amigos ,  y. 
los  traía  á'su  partido;  de  modo  que  llegó  á  no  tener 
ningún  rival,  rorque  el^  otro  Rey  Agesipolis ,  sobre 
ser  h^o-deua* desterrado  y  eraen  la  edad  todavía  muy 
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joven  7  de  na  carácter  apacible  y  bbiida,  por  lo 
que  tomaba  muy  poca  parte  en  los'negodos  public- 
eos, y  aun  asi  procuró  atraerlo  y  hacerlo  mas  dócil: 
por  cuanto  los  reyes  comen  juntos,  asistiendo  at 
mismo  banquete  mientras  pernianecen  en  la  ciudad. 
Sabiendo  pues  que  Agesipoiis  estaba  cómo  él  sujeto 
á  contraer  fácilmente  amores ,  le  niovia  siempre  Ig 
conversación  de  álgnn  joven  amable,  y  le  inclinaba 
hacia  él,  y  le  acompañaba  y  auxiliaban  pues  talH 
amores  entre  los  Lacedemonios  na  tenían  nada  de 
torpe;  sino  que  antes  pvomovian  el  pndor^  el  deseo 
de  gloria  y  una  emulación  de  virtud ,'  como  digimos 
en  &  vida  de  licurgo. :  '   •  ,  * 

Gomo  era  tan  grande  su-poder  ¿aia  repébüctf^ 
negoóió  que  á  su  hermano  de  madre  .Tdeucias  se  lo 
diera  ei'mando  de  la  armada ;  y  habiendo  dispuesto 
«na  ^xpedscioü  contia  CorintOj  él  tpm^  por  fierra  la 
gran  muralla  §  y  Teiéuoias  000  las  nayesrEstabán  tn^ 
tonces  los  Argivos  apoderados  de  Cortnto^  y  cele^ 
braben  los  juegos  ístmicos;  sorprendiólos  pues,  y 
les  hizo  salir  de  la  ciudad  cuando  acababan  de  ha- 
cer  el  sacrificio  al  Dios^  dejainio  abandonadas  todos 
las  prevenciones.  Eatonce^  cuantos  Corintios  acudie^S' 
ron  cfelos  que  se  hallaban  desterrados  le  rogaron  que 
presidiese  los  juegos  vperoi  esto  se  resistió;  y  sien-» 
do  ellos  mismos  ios  presidenteis  y  distribuidores  da 
los.  premióse,  se  detuvo  única tsíente  para  darles  segu- 
ridad* Mas  después  <}ue  se  retiraron  volvieron  los  Ar<^ 
givQs.á  celebrar  los  pliegos ,« y  algunos*  vencieron  se-^ 
guada  vez ;  pero  otfos  hubo  que  habiendo  arite$  ven* 
aido>iiieroh  Tendílos'despoes  V  sobre  lo:cualíos  nót<S 
^geaiJflp'de  excesiva  cobardía  y  timides;,  pues  que 
tiememío  la  presidencia  de  estos  juegos  por  tan  tx-- 
^enríe.y  gloriosa,  no  se  fit^evieron  i  combatir  por 
aUa*  Por  su  parte  crpia'que  en  estas  cosas  no-debia 
ponerse  mas  que  medico  esmero ;  y  en  Espafta  fo- 
mdnnibaias  coros,  y  los  .combates  con*  presenciarlos 
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siempre  9, cdn  -manifestar  zeio  j  cuidado  acerca  de 
ellos,  y  con  no  faltar  ni  á  las  reuniones  de  los  jóve- 
nes ni  á  las  de  las  doncellas;  pero  en  cuanto  á  ob^ 
jetos  que  excitaban  la  adoairacion  de  los  demás ,  ha- 
cia como  que-:  ni  siquiera  sabia  lo  que  eran.  Asi  en 
lina  ocasión  .Galipides»  célebre  actor  de  tragedias, 
que  tenia' en  toda  la  Grecia  grande  nombre  y  fama, 
y  á  quien  iodos  guardaban  consideración,  prín^ro 
se  presento  á:$atiKlarlo;  después  se  mezclo  con  so* 
brada-codSaqza  entre  los  demás  Compañeros  de  pa- 
seo, procurando! que  fijara  en  él  k  vista,  creido  de 
que  kidariaalgünamubstrade  aprecio;  y  última- 
mente le  preguntó:  ¿cómo?  ¿no  me  conoces,  ó  Rey? 
y-entooces  vókiéndóse  admirarle  dijo:  ¿no  eres  Ca- 
lipides  el  diquelicta  ó  remedador?  porque  los  Lace- 
demonios  dan  .este  nombre,  i  los  cómicos.  Llamátrá* 
le  una  vez  para  qué  oyera  i  uno  que  imitaba  eLcan^t 
to  del  ruiseñor ;  y  se  excusó  diciendo  que  muchas 
veces  habia  oido  á  los  ruiseñores.  Al  médico  Mene- 
crates,  por  haber  acertado  casualmente  con  algunas 
curas  desesperadas ,  dieron  en  UamarlSb  Júbiter ,  y  él 
mismo  no  solo  se  daba  neciamente  este  sobrenombre, 
sino  que  se  atrevió  á  escribir  á  Agesilao  de  este  mo- 
mo: mcneerates  Júpiter  al  Rey  Agesüao^s^dudj 
cantefUamiento ;  y  él  le  puso  en  la  contestación: 
el  Rey  Agesilao  á  Menecrates  juicio* 

Eíabiéndose  detenido  en  el  pais  de.Górinto,  y 
tomado  el  templo  de  Juno,  mientras  estaba ociqmdo 
en  ver  cómo  los  soldados  condecían  y  custodHdsoa 
los  cautivos ,.  le  llegaron  t^mbkjadores  de  Tebasí  so- 
licitando su  amistad;  peroxomo'S&mpre  habite  es- 
tado msX  coa  este  pueblo,  y  aun^entonces  lepáfede^ 
se  que  convpnia  ajarlo,  hi^o  como  que  nolos/Tda 
ni  ^ntjendia  cuando  se  le  presentaron.  Mas-  sohreví* 
nole  un  accidente  desagradábale  que  pudo  paiéc^r.ca»- 
tigo:'porque:ante$  de  retirarse  los  Tebanos  le  lia- 
ron mensageroscon  la  nuieva  de  que  la  armtda  ba- 


¡tizedby  Google 


•AGBSILAÓ.  369  • 

tna  sido  derrotada  por  Ificrates:  descalabro  de  que 
les  quedo  sensible  memoria  por  largo  tiempo ,  por- 
qi^  perdieron  los  varones  mas  excelentes,  siendo 
▼eocida  la  infantería  de  línea  por  unas  tropas  lige« ' 
ras,  7  los  Lacedemonios  por  unos  mercenarios.  Mar- 
chó pues  sin  dilación  Agesilao  en  su  socorro ;  mas 
cuando  se  convenció  de  que  no  habia  remedio ,  re** 
gresó  al  templo  de  Joño ,  y  dando  orden  de  que  se 
presenuran  los  Tebanos,  se  poso  á  darles  aodiencia; 
mas  como  ellos  á  su  vez  le  hiciesen  el  insulto  de  no 
volver  á  hablar  de  paz ,  sino  solo*  de  que  los  dejara 
pasar  á  Corinto,  encendido  en  colera  Agesilao,  si 
quexeis  Jes  dijo,  ver  lo  orgullosos  qoe  están  nuestros 
amigos  por  sus  ventajas,  mañana  podréis  gozar  de  , 
este  espectáculo  con  toda  seguridad;  y  llevándolos 
ai  dia  siguiente  en  su  compañía ,  taló  los  términos 
de  Corinto,  y  llegó  hasta  las  mismas  puertas  de  la 
ciodad.  Como  sobriecogidosde  miedo  los  Corintios 
00  se  atreviesen  á  emplear  medio  ninguno  de  defen- 
sa, despidió  ya  los  embajadores.  Recogió  antes  los 
tristes  restos  de  la  brigada,  y  partió  para  Lacede- 
mooia,  tomando  (a  march^t  antes  del  dia ,  y  hacien« 
do  alto  cuando  era  ya  de  noche ,  |»ara  que  aquellos 
Arcades,  que  los  miraban  con  envidia  y  encono,  no 
los  insultasen.  De  alli  á  poco  en  Obsequio  de  los 
Aqueos  emprendió  con  ellos  una  expedición  contra 
los  de  Acamania;  y  habiéndolos  vencido,  les  tomó 
un  rico  botin.- Rogábanle  los  Aqueos  que  detenién- 
dose hasta  el  invierno  estorbara  á  los  enemigos  ha- 
cer la  simienza,  y  él  les  contestó,  que  antes  lo  ba- 
ria al  revés ,  porque  les  seria  mas  sensible  la  guerra 
habiendo  de  t^t»t  .sembrados  sos  campos  hasta  el  ve- 
rano; lo  que  asi  'efectivamente  sucedió,  porque  for« 
mada  ni|eva  expiedicion  contra  ellos ,  .se  reconcilia- 
ron con  los  Aqueos..  > 

Después  como  Gonon  y  Farnabázo  hubiesen  que- 
dado dominando  en  el  mar  con  Ja  armada  de  Persia^ 

TOMO   IIJ,  AA 
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L tuviesen  sitiadas ,  por  decirio  asi»  las  Gostas  de  la 
coiiia ,  ai  mismo  tiempo  que  los  Atenienses  levan* 
taban  las  murallas  de  su  ciudad «  dándoles  Farnaba- 

*  zQ  los  fondos  para  elb ,  parecióles  á  los  Laoedemo* 
ntos  conveniente  hacer  la  paz  con  los  Persas.  Comi«- 
sionaron  pues  á  Antalcidas  para  que  pasara  á  tratar 
conTiríbazo;  y  el  resultado  fue  abandonar  tan  ver?» 
gonzosa  como  injustamente  á  loi  Griegos  habitantes 
del  Asia»  por  quienes  Agesilao  habla  hecho  hi  guer- 
ra, dejándolos  sujetos  al  Rey.  De  aqui  es  que  de  hi 
vergüenza  de  este  ignominioso  acuerdo  participó  Age^ 
silaoy  á  causa  de  que  Antalcidas  estaca  enemi;stado 
con  él  y  y  asi  nada  onutió  para  negociar  la  paz,  en 
vista  de  que  con  la  guerra  crecia  elpoder  de  Agesi- 
lao I  y  cada  dia  ganaba  crédito  y  opinión.  Con  todo 
á  uño  que  con  ocasión  de  esta  paz  se  dejó  decir  que 
los  Lacedemonios  meditaban  ó  abrazaban  los  inte- 
reses de  los  Medos ,  le  respondió  Agesilao  que  mas 
bien  los  Medos  laconi^aban ;  y  amenazando  y  de- 
nunciando la  guerra  á  los  que  no  querían  admitir  el 
tratado  9  los  obligó  á  suscribir  á  lo  que  el  Rey  habia 
dictado :  conduciéndose  a^i  principalmente  en  odio 

.  de  losTebanos>  para  que  fueran  mas.  débiles  por  el 
hecho  mismo  de  quedar  independiente  toda  la  Beo- 
cia;  lo  que  pareció  mas  claro  poco  después.  Porque 
cuando  rebidaspometió  aquel  atroz  atentado  de  to- 
mar, vigentes  los  tratados  y  en  tiempo  de  paz,  el  al- 
cázar Gadmeo,  los  Griegos  todos  se  mostraron  in- 
dignados ,  y  los  Esparciatas  mismos  lo  llevaron  á  mal» 
especialmente  los  que  no  eran  de  vía  parcialidad  de 
Agesilao ,  que  llegaron  á  preguntar  á  f  ebídas  con  en- 
fado ,  qué  orden liabia  tenido  para  tai  proceder,  ma* 
nifestando  con  bastante  claridad  sbbire  quién  recalan 
«US  sospechas;  pero  •  el  mismo  Agiesíiaono  tuvo  re- 
paro en  tomar  la  defensa  de  Febidas,  diciendo  sin 
rodeo  qué  no  babiá  mas  que  examinwr^  sino  si  la  ac- 
ción era  en  sí  misma. útil ^  parque  tfido  loque  á  La- 
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cedemoBta  fnese  tnovechoso,  dd>ia  hacerse  esponti^ 
neamente,  aunque  oadie  lo  mandara.  Y  eso  que  de 
palabra  siempre  estaba  dando  la  preferencia  á  la  jus« 
ticia  sobre  todas  las  virtudes:  porque  decía  que  la 
fortaleza  nada  servia  sin  la  justicia ;  y  que  si  todos 
los  hombres  fíieraa  justos*  de  mas  estaria  la  fortale* 
za.  A  uno  que  usó  de  la  expresión :  asi  lo  dispone 
el  gran  Rey  *  le  replicó,  {cómo  sedí  mas  grande  que 
yo 9  si  no  es  mas  justo?  Creyendo  con  ra^on  que  lo 
justo  debe  ser  la  medida  real  con  que  se  regule  la 
mayoría  y  excelencia  del  poder.  La  carta  que  hecha 
la  paz  le  envió  el  Kcy  con  objeto  de  hospitalidad  y 
amistad»  no  quiso  recibirla ,  (Úciendo  que  le  bastaba 
la  amistad  pública ,  sin  haber  menester*  para  nada  la 
particular»  mientras  aquella. subsistiese.  Mas  en  las 
obras  no  acreditó  este  opinión ;  sino  que  arrebatado 
del  deseo  de  gloria,  y  del  de  satisfacer  sus  resentí* 
miemos,  especiaUnente  ootítra  los  Tebanos,  no  solo 
saca  i  salvo  i  Febídas,  sino  que  j^rsuadió  á  la  ciu-> 
dad  que  tomara  sobre  si  aquella  injusticia;  que  con-» 
servara  bajo  su  mando  el  akazar,  y  que  pusiera  al 
frente  dé  los  nesodoa  4  Arquias  y  Leonadas,  por 
cuyo  medio  Febidas hahia entrado enjelmeíocionado 
alcaaar,  y  se* halMa  apoderado  de  ¿1.-   . 

Vínoae  pues  desde  luego .  por  estos  antecedentes 
en  sospecha  de  aue  aquella  injusticia,  si  bien  había 
sido  Qora  de  Febidas,  había  procedido  de  consejo 
de  Agesitao;  y  los  hechos  posterion^  confirmaron 
este  juicio.  Porqne.apraas  <^n  el  auxilio  de  los  Ate- 
nienses se  arrojo  del  alcázar  i  la  guarnición ,  y  que- 
dó la  ciudad  libre,  h|zo  cargo  4  los  Tebanos  de  ha- 
ber dado  muerte  á  Arqtaiai  y  Leontidas ,  que  en  la 
realidad  eran  unés^iranos ,  aunque  tenían  el  nom-> 
bre  de  Polemaírcas,  y  les  declaró  la  guerra^  Reina* 
ba  ya  entonces  Cleoihbibto ,  por  haber  muerto  Age* 
sipolis,  ^  fue  aquel  enviadoá  esta  ^erra  con  las  cor- 
respondientes fuerzas^ipi^que  Agesilao  hacia  cuaren* 
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ta. años  que  había  salido  óc  la  -pubertad ,  y  como 
por  ley  tuviese  ya  la  exención  de  la  milicia,  rehuso 
tomar  á^  su  cargo  esta  eicpedicion ;  y  es  que  se  aver* 

fonzaba  ^  hiriendo  hecho  poco  antes  la  guerra  1  los 
'  liasios  en  favor  de  los  desterrados  y  de  ir  ahora  á 
cansar  daños  y  molestias  á  Jos  de  Tebas  por  unos  ti- 
ranos. Hallábase*  en  Tespiasde  gobernador  un  Espar- 
ciata llamado  Esfodrias ,  del  partido  contrario  ai  de 
Agesilao  I  hombre  que  no  carecía  de  valor  ni  de  am- 
bición ;  pero  en  quien  podian  mas  que  la  prudencia 
las  alegres  esperanzas*  Ansioso  piies  de  adquirir  nom- 
bradía,  y  persuadido  de  que  Febidas  se  había  hecho 
célebre  y  afAmado  por  la  empresa  de  Tebas,  se  figu- 
ró que  seria  todavía  hazaña  mas  ilustre  y  gloriosa  si 
conseguía ,  sin  inspiración  de  nadie ,  tomar  el  Píreo, 
y  excluir  del  mar  á  tos  Atenienses,  acometiéndolos 
por  tierra  culindo  menos  lo  esperaban.  Hay  quien 
diga  que  este 'fte*  pensamiento  de  ios  Beotarcas  Pe- 
lopidas  y  Melón;  los  qne  habían 'enviado  personas 
que,  mostrándose  aficionadas  á  Esparta ,  habían  hin- 
chado con  alabanzas  á'Esfodrias^  haciéndole  creer 
que  él  solo  era  capaz  de  '-semejante  designio ,  y  le 
hablan  indtado  y  acalorado  á  un  hecho  incasto  al 
igual  de  aquel ;  pero  que  nó  tutra  tan  de  su  -parte  á 
la  osadía  y  la- fortuna.  Potqoe  le  cogió  y  amaneció  el 
dia  én^l  cainpo  Triasio,  cuando  esperaba- introdu- 
cirse todavía  de  noche  en  el  Pireo;  y  colno  los  sol- 
dados hubiesen  advertido  cierta  Itái  que  salia  de  al- 
gunos de  ios  templos  de  EleusÍM,.4edice  haberse  so- 
bresaltado y  Uenádose  de'  miedíol  Faltólo  á  él  tam- 
bién la  resolución  cuandO'^ó^qde.no  podia  ocultar- 
se: por  to  que  sin  haber  hecho  mas  que'  una  figera 
correría,  tuvo  que  retirarse 4:  Tei^pias  oscura  y  ver- 
gonzosamente. A  consecuenda  de  este  intento  enviá- 
ronse acusadores  contra. él'de  Áteiiás;  pero-enoon-l 
traron  que  1^  magistrado  de  Espartano  habían  ne- 
cesitado de  esta  diligenci^^cpues^qoe  sio  ella  le  le-* 
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man  ym  íntetMáñ  cansa  capital;  i  la  que  descon-* 
fió  presentarse  temeroso  de  sos  conciudadanos ;  los 
coates»  por  hoir  de  la  ^rentosa  inculpación  de  los 
Atenienses »  se  dieron  por  ofendidos  é  injuriados, 
para  librarse  de  la  sospecha  de  que  trataban  de  in« 
)uriar. 

Tenia  £sfi:>drias  oa  hi^  llamado  Oeodcmo^  Jo- 
Ten  d^  bella  persona^i  á  quien  amaba  Arquidamo, 
hiíp  del  Rey  Agesilto-;  y  eotoyiccs  le  tenia  compa* 
$Um  yiéviole  angosriado  por  el  oeügrode  su  padre; 
perO^  üo  se  creía  en.  deposición  oe  favorecerle  y  au- 
xiliarle abiertamente ,  porque  Esfodrias  era  de  la  par- 
cialidad oontararia  4[Ag^$Uao.  Buscándole  pues  Cleo- 
nomo>  y  recodóle  con  lágrimas  le  alcanzara  el  fa- 
vor de  Agesilao ,  porque  á  el  era  á  quien  mas  temian; 
por  tres  ó  cuatro  dias  no. bada  Arquidamo  mas  que 
scgoir  al  padre  sin  hablarle  palabra ,  detenido  por  el 
pudor  7  el  miedo;  pero  por  áltimo' acercándose  la 
vfs^  de  la  caosa ,  se  -resolvió  á  decir  i  Agesilao  que 
Qeonomo  le  había  interesado  por  so  pacue.  Aunque 
Agesilao  babia  echado  de  ver.qne  Arquidamo  era  ama*- 
dor  de  Cleonomo,  no  pensó  en  retraerle ,  porque 
desde  luego, comjeozó.  tste  á  tener  roas,  opinión  que 
ningwp  i>tT0  eotf^  los;  jóvenes ,  dandis  maestras  de 
que  seria  hombree  de  pr^idad;;pera.tam.poco  por 
entonces  respondió  al  hijo  de  manera  que. pudiera 
tener  esperanza  de  ¿tito  favorable  y  fausto ;  sino  que 
dió^todoje  que  miraría  lo  que  pndiera  ser  útil  y  con- 
teniente,  le  despidió.í  Avergonzado  con  esto  Arquida- 
mo se  abstuvo  de  buscar  la  compañía  de  Cleonumo, 
sin  embargo  de  que  antes  solía  solicitar  la.  diferentes 
vec^s  al-dia ;  y  también  se  desanimaron  los  demás  que 
traba  jsdsan  por  Esfodrias  (hasta  que  Etumocles»  ami- 
go de  Agesilao»  les- reveló  tn  una  conferencia »  cual 
era  el, modo  de  pensar  de  este:  pues  el  hecho  lo  vi- 
tuperaba como  el  que  mas;  pero  al  mismo  tiempo 
reputaba  á  Esfodrias  por  buen  ciudadano »  y  se  ha- 
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ca  car^  étqjot  la  íepúbltca  necesitaba  soléalos  co- 
mo ¿1;  y  es  que  esta  oonversacioB  la  hacia  con  unos 
y  con  otros  antes  del  jmcio ,  queriendo  condescen- 
der con  los  ^egos  del  hijo :  tanto  que  Cleonamo  co- 
noció  que  A)K}HÍdat|io  le  haUa  servido ,  y  los  ami- 
gos de  nsfodrias  cobraron  ánimo  para  sostenerle.  Por- 
que era  Agesiláo  amante  con exo^o  de  sus  hijos;  y 
acerca  de  sus  juegos  con  ellos  se  dice  que  solía ,  cuan- 
do eran  peqiíéñós,  correr  por  la  casa  montado  co^ 
jno  en  éabalid  en  una  cair# ;  y  que  habiá^blé  sor* 
prendido  uíBé^  de  sus  amieos,  k  rogó  que  no^  !o  di- 
jese á  nadfe-hásfa  que  hwierjEi  tenido  hijos.     ~ 

Fue  efectivamente  absoeUó  fisfedrias ;  y  como 
ios  Atenienses,  luego  que  Ib  -supieron,  les  tnovíesen 
guerra^  clamabati  todos  col^tíft  Ag^dlao,  por  paré- 
cerles  que  <^ieodo  á  uci  deseo  inconsiderado  y  pné- 
TÜ  había  estox43ado  un  juicio  fusto,  y  que  habia  he* 
cho  á  la  república  objeto  y  blanco  de  quejas  con  se- 
mejantes atentados  cometidos  contra  los  Griegos.  En 
este  estado  notó  que  Qe(»nbrolo  no  se  úíüstraba 
pronto  á  hacei^  la  guerra  á  los  T€Í>anos;  y  dejando 
entonces  á  un  lado  la  ley  de  que  se  habia  vali^  an- 
tes para  no  ir  i  la  otra  expedición ,  invadió  eo  per- 
sona la  Beoda ,  haciendo  a:  los  Tebanos  cuanto  da- 
ño pudo /y  recibiéndolo  é'^'vear;  de  manera  aue 
retiráridosfe-en  Vtük  <le  estié  boásioñes  herido ,  le  oijo 
Antalcidásr^BiéO  te  pagáii  to$  Tebanos  suaprendi- 
*9>zage,  habiéndoles  tú  enseñado  i  pelear,  cnando 
9»  ellos  ni  sabían  ni  querían.*'  Y  en  realidad  se  dice 
que  en  estos  encuentros  los  Tebanos  se  mostraron 
sobremanei^a  diestros  y  esforzados ,  como  ejercitados 
'con  las  continuas  guerras  qne  contra  ellos  movieron 
los  Lccédfembhios.  Por  lo  nhismo  previno  el  antigao 
iLicurgo  en  sus  tres  series  de  leyes,  llamadas i^^ír^x, 
que  no  se  hiciera  la  guernt^  muchas  veces  áunos  mis- 
inos enemigos,  para  que  no  la  aprendiesen.  Estaban 
también  mal  con  Agesilao  los  aliados,  porque  inten- 
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fai  nuna^lelos  Tebanos,  ao  á  cansa  de  alguna 
ofensa  oomtio  ÓDOtra  los  Griegos ,  sino  por  encono  y 
«Demiga  partkotar  que  contra  aquellos  tenia.  Decian 
pues  que  los  gastaba  y  maltraía  sin  objeto  de  su  paró- 
te »  haciendo  que  los  mas  concurrieran  alli  todos  los 
aáos ,  para  estar  á  las  órdenes  de  los  que  eran  menos; 
6(^e  lo  que  se  dice  haber  recurrido  Ag^ilao  i  este 
artificio,  á  fin.  de  hacerles  ver  que  no  eran  tantos 
IuMnl>res  de  armas  como  creían.  Mandó  que  todos 
los  altados  juntas  se  sentaran  de  una  parte,  y  losLa- 
oedemonios  solos  de  otra :  dispuso  después  que  i  la 
▼oz  del  heraldo  se  lerantaran  primero  los  alfareros; 
imesti^  estofen  pie,-  Uamó  en  segundo  lugar  á  los 
latoneros;  después  á  los  carpinteros;  luego á  los  al* 
bañiles;  y  asi  á  los  de  los  otros  oficios*  Levantáron- 
ae  pues  casi  todos  ios  aliados »  y  de  los  Lacedémo* 
fiios  ninguno ,  porque  les  estaba  prohibido  ejercer  y 
apsender  ninguna  oe  las  artes  mecánicas;  y  Por  este 
medio  echán&se  á  reír  Agesilao:  ¿  veis ,  les  dijo ,  con 
cuantos  mas  soldados  contribuimos  nosotros? 

En  Megara  cuando  volvia  con  el  ejército  de  Te- 
bas  I  al  subir  al  alcázar  y  palacio  del  Gobierno  le 
acometió  una  fuerte  convulsión  y  dolores  vehemen** 
tes  en  la  pierna  sana,  que  apareció  mnj  hinchada, 
y  como  llena  de  sangre  con  una  terrible  mflamacion. 
Un  cirujano  natural  de  Siracusa  le  abrió  la  vena  que 
está  mas  abajo  del  tobillo,  con  lo  que  se  le  mittga- 
fl«|D  los  dolores;  pero  saliendo  en  ^ran  copia  la  san- 
gre, sin  poder  restañarla,  le  sobrevmieron  desmayos, 
y  se  puso  muy  de  peligro,  mas  al  cabo  se  contuvo 
k  sangre,  y  llevado  á  Lacedemonia,  quedó  por  lar- 
go tiempo  muy  débil  é  imposibilitado  de  mandar  el 
ejército.  Sufrieron  en  este  tiempo  frecuentes  desea- 
Wxm  los  Esparciatas  por  tierra  y  por  mar ;  de  los 
cuates  fue  el  mayor  el  de  Leüctras,  donde  por  la 
primera  ves  fueron  vencidos  y  derrotados  de  poder 
a  poder  por  los  Tebanos.  Aun  antes  de  esta  derjrota 
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había  parecido  i  todos  convenieote  hacer  nna  ^a2 
fleoerai ;  y  coocurrieúdo  de  toda  la  Grecia  embaja- 
dores á  Lacedemonia  para  ajustar  los.  tratados,  íbe 
una  de  estos  Epaminondas,  varón  iQsc^e  por  su 
educación  y  su  sabiduría;  pero  q[ue  no  habia  dado 
todavía  prud>as  de  su  pericia  militar*  Como  viese 

1>ues  que  todos  los  demás  deferian  á  Agesilao ,  él  so- 
o  manifestó  con  libertad  su  dictimen  »:haciendo  ana 
proposición  útil ,  no  á  los  Tebaoos  ^  sino  á  la  Grecia: 
pues  les  manifestó  que  con  la  gi^rra  crecia^l  poder 
de  Esparta ,  cuando  todos  los  demás  tn>  sentían  mas 
que  perjuicios ;  y  los  inclinó  á  que  fuiodaran  la  naz 
sobre  la  igualdad. y  la  justicia:  |>orque  solo  peoría 
stt  duradera  quedando  todos  iguales. 

'  Observando  Agesilao  que.  todos  los  Grifos  le 
habían  oído  con  gusto  ,  y  adherían  á  él  >  le  preguntó) 
¿si  creía  justo  y  equitativo  que.  la  Beocia  quedase 
independiente  í  y  repreguntándole  Epaminondas  con 
gr^n  prontitud  y  resolución,  ¿si  tenía  él  por  justo 
quedara  indepenaiente  la  Laconia?  levantándose  Age- 
silao con  enfado',  le  propuso  que  dijera  termioante- 
mente  si  dejarían  independieate  la  Beocia.  Volvió 
(Xra  vez  Epamínondas  á  replicarle*,  <  si  dejarian  in-' 
dependiente  á  la  Laconia?  con  lo  que  se  irritó  Age- 
^iao ,  de  manera  que  aprovechando  la  ocasión  «borró 
de  los  tratados  el  nombre  de  los  Tebanos,  y  les  de- 
claró la  guerra:  diciendo  á  los  demás  Griegos,  que 
avenidos  ya  entre  sí ,  podían  retirarse,  en  el  concq|>^ 
to  de  que  por  lo  que  pudiera  aguantarse  regiría  la 
paz ,  y  lo  que  pareciese  insufrible  se  quedaría  i  la 
decisión  de  la  guerra ;  pues,  que  era  sumamente  difr- 
cultoso  aclarar  y  concertar  todas  las  desavenencias* 
Hallábase  casualmente  por  aquel  tiempo  Cleombróto 
con  su  ejército  en  la  Focide ,  y  los  Eforos  le  envia- 
ron al  punto  orden  de  que  marchase  con  sus  tropas 
contra  los  Tebanos.  Convocaron  también  á  los  alia-^ 
dos;  y  aunque  con  disgusto.^:.  p.or  hacérseles  amy 
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molesui  fai  gnerrty  acudieroa  sin  embargo  en  gran 
aámero,  porque  todaría  no  se  atrevian  á  contcade-* 
cir  ó  dispistar  á  los  Laceden|onios.  Hubo  muchas 
señales  infim^tas »  como  dijimos  en  la  vida  de  JSpan 
minoodas;  y  annqne  Protoo  el  E^Nurciata  se  opuso 
á  la  expedición ,  no  cedió  Agesilao ,  sino  que  llevó 
adelante  la  guerra ,  con  la  eisqpetanza  de  que  habían* 
¿o  quedado,  fuera  de  los  tratados  los  Tebanos»  al 
mismo  dempo  que  toda  la  Grecia  gozaba  de  la  in- 
dependencia,  habia  de  ser  aquella  la  oportunidad 
de  venwse  de  ellos ;  pero  la  oportunidad  lo  que  de«« 
elaró  Éac  qué  en  decretar  aquella  expedición  tuvo 
mñs  parte  la  ira  que  la  reflexión  y  el  juicio:  poaqne 
en  el  dia  catorce  del  mes  Esquiroforioo  se  lucicson 
los  tratadas  en  Lácedemonia^-  v  en  el  cinco  del 
mes  Heoatoinbeon  fueron  vendaos  en  Leactrasí  né 
habiendo  pasado  mas  que  veinte  dias.  Muaeroa.mil 
de  los  Lacedempniosy  y  el  Rey  Cleon^otd»  7 
alrededor  de  él  los  mas  alentados  de  los  E^asciat 
tas*  Dícese  que  entre  estos  murió  taáibien  Cteonumoi 
aquel  joven  gracioso  hijo  deEsfodrias ;  y  que  habien* 
do  caído  «n  tierra  tres  veces  delante  del  ¡Rey ,  otras 
tantas  se  volvió  á  levantar  ^a  combatir  con  los 
Tebaoo&' 

Habiendo  experimentado,  entonces  losf  Laeede^ 
raenios  una  derrota  inesperada ,  y  los  Tebanosuna 
dicha  y  acrecentamiento  de^Iorsa » cuales  nunca  ha* 
bian  experiflsentado  antes  los  Griegos  peleando  unos 
contra  otros  9  no  es  meaos  de  admirar  y  aplaudir  pcnr 
so  virtud  la  ciudad  vencida,  qne  la  vencedora.^  Y  st¿ 
dice  Genofotue,  que  de  los  hoásbres  excelentes  aun 
las  conversaciones  y  palabras  de  qne  usan  en  itiedio 
del  solaz  y  los  banquetea,  tienen  algo  digno  de  re-r 
cuerdo ,  en  lo  que  ciertamente  tiene  razón :.  aun-  es 
mas  digno  de  saberse  y  quedlir  en  memoria  lo  que 
los  hombres  formados  á  la  virtud  hacen  y  dicen  con 
decoro  .cuando  les  es  contraria  k  fortuna.  Porque  ha* 
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oaria  casosHdad  de  que  Esparta  solemoiztée  una  de 
sus  &8riTidadeSy  y/oese  «grande  eíi  6lia  el  concurso 
de  forasteros  con  motivo  de  celebrarse  combates  gira- 
fiásticosi  cuando  liegafon  de  Leuctras  los  que  traían 
la  nueva*  de*  aqoel  infortunio  V  y  los  Eforos,  aunque 
desde  Inego  entendieron  haber  sido  terrible  el  golpe, 
y.qije.habian  perdido eL imperio  /superioridad,  ni 
permitieroá  que  ei  coro  se  retirase ,  ni  qne  se  altera^ 
se  en: nada  la  forma  de  la  fiesta;  sino  que  enviando 
por  las  casas  á  los  interesados  los  nombres  de  los 
BluectosyeUos  continuaron^  ea  el  espec^culo,  aten- 
diendo ai  combate  de  los  coros.  Al  dia  siguiente  al 
amanecer)  sabiéndose  ya  de  |>úblico  quiénes  se  ha« 
bíani salvado  7  quiénes  hablan  muerto^'  los:  padres, 
tambres  y>deudos  de  los  ^e  hablan  fallecido  bajaron 
é'Ia  ^laaa,  y  unos'á  otros  se  daban  la  mano  con 
iémMante  alegre,  mostrándose  contentos* y  nsneños; 
mas  ios  de  aquellos  que  habían  quedado  salvos,  co* 
mo:en  un  duelo  se^mantenian  en  casa  cofa  las  muge- 
resT  y  si  alguno  tenia  que  salir  pornecesklad ,  en  el 
gesto ,  en  la  voz  y  éá  las  miradas  se  >  mostraba  hu- 
míiladc^.  y  abatido.  Todavía  se  echaba  esto  mas  de 
reír  en-lW  ttnigeres^io^servan^o  á  la  madre  que  es- 
peraba á  su  hijo  salvo  de  la  batalla  ^  triste  y  tadmr- 
nai  y  á  las  de  aquellos  que  se  decía  haber  perecido, 
acudir  al  panto  a  los  ampios ,  y  buscarse  y  hablar* 
seutías  á  otras  con  alegría  y  satisfacción.  Sin  embar- 

S0  de  todo  esto  á  muchos,  luego  que  se  vieron  aban* 
onádos  d^  ios  aliados ,  y  tuvieron  por  cierto  que  Epa* 
niinondas  ^'  vencedor  y  llenó  xle  orgullo  con  el  triun- 
fo, tratarla  de  invadir  el  Péloponeso,  les  vinieron 
á  ¿imaginación  los  oráculos  y  la  codera  de  Agesi- 
lao,  propendiendo  at  desaliento  y  á  lá' superstición, 
por  creer  que  aquellas  desgracias  le  habian  venido  á 
la  ciudad  i  causa  deiiaber  desechado  del  reino  al 
de  pies  firmes,  y  haber  .preferido  á  un  cojo  y  lisiado; 
die  lo  que  el  oráculo^les  habia  avisado  se  guardasen 
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«obre  todo.  Mas  ttin  eo  itiedio  de  estdi'  atendiendo 
«1  poder  qóe  habla  adquirido,  á  stt  virtud  7  á  sv 
gloria  y  tbdavfa  acudían  i  él ,  no  solo  como  á  Rey 
7  CSeneral  para  la  guerra ,  sino  como  á  «Krector  y  i 
médico  en  los  demás  aj^nres  políticos,  y  en  el  qne 
emottoes  se  hallaban;  ^qne  no  se'  atrevhn  á  usar 
de  1»  afrentas  aütorittdas  por  ley  contra'  los  que 
habían  indo  cobardas  ttú  la  batalla,  i  los  qoe  llaman 
medrúsotf  temiendo  por  ser  muchos  y  de  gran  po* 
der  one  pudieran  causar  un  trastoriiot  ptes  i  los  ast 
notados,  no  solo  se  les  excla7e  de  toda  magístratn^ 
ra ,  sino  que  no  ha7  quien  no  tenes  á  tnenos  el  dar- 
les ,^é  el  tomar  de  ellos  muger.  £l  que  ouiere  los 
l^f ^  y  golpea  cuando  los  encuentra ,  7  ellos  tienen 

2tie  agnantarlo,  presentándose  abatidos  7  cabizbajos, 
levan  tánicas  rotas  7  tefiidas  de  cierto  color;  y 
afótándose  el  bigote  de  un  lado,  9r  dejan  crecer  ^ 
otro.  Era  por  lo  mismo  cosa  terrible  dcísefchár  á  tan^ 
tos  coando  justamente  la  ciudad  necesitaba  dt  no  po- 
cos soldados.  Nombran  pues  legislador  i  Agesiiao, 
el  cual  se  presenta  i  la'  muchedumbre  de  l6s  Lacede» 
monios;  7  sin  adadir,  quitar,  ni  mudásrnada,  con 
solo  decir  que  por  aquel  dia  era  preciso  dejar  dor- 
mir las  te7es ,  sin  perjuicio  de  que  en  adelante  vol- 
vieran á  mandar,  conservé  á  un  tiempo  á  la  ciudad 
sos  le7e$,  7  á  aquellos -dudadanos  la  estimación. 
Qneriéndo  en  seguida  bordar  de  los  ánimos  aquel  tc« 
mor  7  amilanamieñto  invadid  la  Arcaditi;  pero  tu- 
vo buen  cuidado  de  no  presentar  batalla  á  los  ene-  ' 
migos;  sino  que  limitándose  á  tomaf  un  puebleznelo 
que  ^perteniecia  á  loS  de  Mantinea,  7  hacer  correrías 
por  sus  términos,  con  esto  solo  alenté '7a  con  espe- 
ranzas á  la  ciudad,  y^le  volvió  la  alegría,  no  dan- 
doise  por  perdida  del  todo» 

Presentóse  á  poco  Epatñlnondas  en  la  iLacede- 
mónia  con  los  aliados,  no  trayendo  menos  de  cua- 
renta mli  hombres  de  infantería  de  línea ^  seguidos 
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ademash^fí  tjtojm  ligeras  y  de  otros  mucbes  desar- 
mados para  el  piliage:  de  mjMiera  que  al  toda  serian 
121106  setes^cvM  Ips  que  iuTadieronel  país.  Habríanse 
pasado  á  l^meoiDS  seiscientos  años  desde  que^  los  Do* 
rio^  vioieron  A  poblar  la  L^conia  ^.y'despues  de  taa* 
to  tien^^iitoilces  :por  ja  f^n^^m^yez^  se  vierofteoe^ 
migos  ^^n-aqtieila  riegion  9  pues:  añtss  nadie  :$e  bahía 
jitr^vid^l  mas  ahora  estosj  entraron  incendiandd  jr 
talando  un  terreno  nunca  antes  violado  ni  toca<io 
^asta  d  rioy  y  basta  la  ciudad  misma  ^  sin  que  m-^ 
die  losfrcontit^ifse.  .P<Mrqii&f.  s^^n  dice  Teopompo^ 
no  permitió.  rAg^iiao  que  los  focedemooios.piigQa^^ 
xan  contra  semejante  torrente  y,  tormenta  de  g^em; 
jSÍiK)  que  esparciendo  la  infantería  dentro  de  la  ciü^ 
dad«poiclos  principales  püeitQ^^  aguantaba  las  ame- 
nazas y  :|>(9y9P|icÍQnes  de  Jbs  Jieibanos ,  que:  lo  desá^ 
^bao  por  su  noQibre  ^  y  le  Hámaban  á  pelear  én  dé- 
jenla de  su  patria' »  ya  que  era  la  causa  4^  ■  todos  los 
males^i  ^r^naber  dado  c^lorj  á  Ja  guerra*  iiú  menos 
que  est^  ipsuilos  atormentaban*  á.Agesilao  I»  sedi^ 
.clones  y  aa)b<n:otps  de  loi»  anciainos-,  que  le -daban  en 
cara  c^.-taii;  tristes  acontecimientos;  y  de  las  muge- 
íes  que  j:kOf  podían  estarte  quieras,  smo  (^e'jsalian 
fuera  4^BÍ'0ptieí  fuego  yalgq^iira  de  lo&^9fliii|;os» 
Afligíale' ademas  el  puntó  di?,  lalipnra,  póoque/ha*^ 
biéndofis  encargado  de  Ia>  república  florecifute  y  po^ 
derosa  9  (Vela  conculcada  su  4iglli<idd  y  ajada  siu  va-^ 
iijigloria  y  de^le  que  él  misino  ftabia  hecho  gala  mu* 
xW  vece^j  dicíeildo  que  ninguna  I.acona'fal^a' vis- 
ito jama^iel  hnmpenenpugó.. Cuéntase  asimismo  de 
Antalcidas »  que  contendiendo^  con  él  un  Ateniense 
sobre  el  valor  ^  y  diciéndale»  nosotros  os  hemos  peiv- 
segnjdo  muchas  veces  desde^el  Cefiso,  le  eontestc$, 
pues  nosotros  nunca  hetpos  tenido  que  perseguiros 
já^e  d  £urotas#  Por  este  mismo  término  respondió 
á  un  Árgivorruno  de  los  mas  oscuros  Esparciatas: 
pues  diciéndol^  9qnel ,  muchos  de  vosotros  reposan 
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en  bi^  Atgólidt  f  h  replicó;  para  eso  nlngooo  de  no- 
sotros éfi  la  Laconk. 

Refieren  aiguoo^  haber  Antaicidás,  qae  era  á  la 
sazoo  £foro,  enviado  sos  hijos  á  Citera,  temeroso 
de  aquel'  peligro;  en  ^  coal  Agesllao»  viendo  que 
los  enemigos  intentaban  pasar  el  rio  y  penetrar  en 
la  población ,  abandonando  todo  io  demás » formó  de- 
lante del  centro  de  la  ciudad  y  al  pie  de  las  alturas* 
Iba  entonces  el  Eurotas  muy  caudaloso  y  fuera  dt 
madre  por  haber  nevado ;  v  el  paiarlo  les  era  á  lo» 
Tebtaos  mas  dificil  todavía  por  la  frialdad  de  lad 
i^oasy  que  por  la  rapidee  de  su  corriente.  Marchan-^ 
do  Epaminondas  al  frente  de  sus  tropas  1  se  le  mos-^ 
traron  algunos  á  Agesilao;  y  este  >  mirándole  largo- 
ni;eo^  poniendo  una  y  otra  vez  los  ojos  en  él  f  nin- 
guna otra  cosa  dijo ,  según  se  cuenta ,  sino  lo  siguiente^ 
{qiié  hombre  tan  resuelto  I  AspirdtMi  Epaminondas  á 
i»  gloria  de  trabar  batalla  dentro  de  la  ciudad  y  eri- 
gir un  trofeo ;  pero  no  habiendo  podido  atraer  y  pro- 
vocar á  Agesilao,  levantó  el  campo  y  taló  «1  paisdé 
nuevo»  En  Esparta  algunos  ya  de  antemano  sospe- 
chosos y  de  dañada  intención,  comp  unos  doscien-* 
tos^enniúmero^  se- sublevaron  y  tomaron  el  Hisorioi 
donde  está  el  templo  de  Diana ,  lugar  bi<en  defendi** 
do  y  muy  dificil  de -ser  femado;  y  como*  los  Lace- 
demonios  quisieran 'ir  de^e  luego  á  desalo jartds,  te- 
meroso Agesilao  da  que  sobreviniesen  otras 'turba*- 
cjones ,  mandó  que  todos  guardasen  stts  puestos ,  y 
él  ewvQclto  en  su  manto  con  solo  un  criado  se^adeían* 
tó  hacia  ellos,  gritándoles  que  habían  entendido  mal^ 
su  orden;  pues  no  fes  habia  dicho  que  fueran  á  aquel 
puesto  9  ni  todos  júneos,  sino  alli ,  señalando  distin- 
ta sillo ,  y  otros*  á  otras  partes  de  la  ciudad;  Ello»,- 
cuando  lo  oyeron-,  se  alegraron,  creyendo  quenadr 
se  sabia ,  y  separándose ,  marcharon  á  tos  lugares  que 
les  designó.  Agesilaoal  punto  mandó  otros^que ocu- 
paron el  Hisoriof  y  «espejo  de  los  ^blevados;.  Ha-- 
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beodo  podido  baber  a  las  manos  unos  qüiúce  dt  ellos» 
por  la  noche  les  quitó  la  vida.  Denunciáronle  otra 
conjuración  todavía  mayor  dt  Esparciatas  que  se  re- 
unian  y  congregaban  secreta9ientc[  en  una  casa  Gon 
designio  de.  trastornar  el  orden ;  y  teniendo  por  muy 
expuesto ,  tamo  et  juzgarlos  en  me¿io  de  acuellas  al- 
teraciones ,  como  el  dejarlos  continuar  en  sus  asechan* 
9as  9  también  á  estos  les  quitd  la.  vida  sin  formación 
de  causa,  con  solo  el  dictamen  d^  íos  Eforos»  no 
habiéndose  antes  de  entone^  dado  muerte  á  ningún 
Esparciata  sin  que  precediese  un  juicio^  Ocurrió  tsim-^ 
bien  que  muchos  de  los  ascripti^ios  6  hilotes,  qne 
estaban  sobrp  las  armas ,  se  pasaban  desde  la  ciudad 
i  los  enemigos ;  y  como  esto  tuese  también  muy  pro- 
pio para  causar  desaliento ,  instruyó  á  sus  criados 
para  que  por  las  mañanas  antes  del  alba  fuesen  á  los 

Gestos  donde  dormían ,  y  recogiendo  las  armas  de 
\  desertor^»',  las  enterrasen,  á  fin  de  que  se  igno- 
cara  so  fi^mtto.  Dicen  algunos  que  los  Tebanos  se 
retiraron  de  la  Laoonia  á  la  entrada  del  invierno, 

£or  haberempessado  los  Arcades  á  desertar  y  á  esca- 
iillirse  poeoa  poco;  pero  otros  dicen  que  permane* 
qieron  tres  meses» enteros,  y  que  asolaron  y  arrasa- 
ron casi  todo  el  pais,  TeOpbnlpo  es  de  otra  opinión^ 
diciendo,  que  resuelta  ya  por  los  Beotarcas  la  par-^ 
tida,  pasó  a  su  campo  un^parciata  llamado  Frixo, 
llevándoles  de  parte  de  Agesilao  diez  talentos  por 
premio  de  la  retirada :  de  manera  que  con  hacer  lo 
mismo  que  tenían  determiitodo,  aun  recibieron  un 
viático  de  mano  de  los  enemigos. 

No  alcanzo  como  pudó  ser  qpc  esta  circuastan** 
cia  se  ocultase  á  los  demás ,  y  que  solo  llegase  á  no« 
tioia  de  Xeopompot  En  loque  todos  convienen  es  en 
que  á  Agesilao  se  debió  el  que  entonces  se  salvase 
e^arta,  por  haber  procedido  cdn  gran  miramiento 
y  s^uridad  tn  los  negocios ,  no  abandonándose  á  la 
ambición  y  terquedad,  que  eran  9us  pasiones  ingé-> 
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iiita94  Con  todo  no  pudo  hacer  que  lá  lepüiblica  coa^ 
caleciera  de  su  caída ,  recobrando  su  poder  y  su  gio«« 
ria;  sino  que  á  la  manera  dq  un  cuerpo  robusto  que 
bobiera  usado  constanterneute  de  un  r^iimen  de  sobra 
delicado  y-  metódico » un  solo  descuido  y  una  peque- 
ra faluí  basté  para  corromper  el  prospero  estado 
de  aquella  ciudad ,  y  no  sin*  justa  causa:  por  cuanto 
con  un  gobierno  perfeaamente  organizado  para  la 

E\z  f  para  la  virtud  y  la  concordia  f  quisieron  ¿ouh 
Dar  mandos  6  imperios  violentos ,  de  los  que  no  ere* 
yo  Licurgo  podia  neceútar  la  república  ^  para  vivís 
«n  perpetua  felicidad;  y  esto  fue  lo  que  causó  sa 
daño. 

Desconfiaba  ya  entoocet  Agpulao  de  poderse  po«* 
ner  al  frente  de  los  ejércitos  i  causa  de  su  vejez;  y 
aa  hijo  Arqnidamo  con  el  socorro  que  de  Sicilia  le 
envío  voluntariamente  d  tirano ,.  venció  á  los  Arca** 
des  en  aquella  batalla ,  qúese  llamó  la  sin  Ugrimas% 
porque  no  murió  ninsuno  de  k>s  suyos ,  Iud>iendo 
t>ereddo  muchos  de  los  enemigos.  Óasta  entonces 
cabían  tenido  por  cosa  tan  usual  y  tan  propia  suya 
vencer  á  los  enemigos,  que  ni  sacrificaban  á  los  dion 
ses  por  la  victoria,  sino  solamente  un  gallo  de  vuel<4 
ta  i  la  ciudad ;  ni  se  mostraban  ufanos  los  que  se  ha-« 
bian  hallado  en  la  batalla,  ni  daban  señales.de  e8pe«« 
cial  alegría  \6%  que  oían  la  noticia;  y  después  de  la 
célebre  batalla  de  Manrinoi,  escrita  por  Tuddides,; 
al  primero  que  trajo  la  nueva,  el  agasajo  que  le  \A^ 
deron  las  autoridades  fue  mandarle  del  banquete 
común  una  pitanza  de  carne,  y. nada  mas;  pero  en 
esta  ocasión ,  cuaiKlo  despue»  de  anunciada  la  victo* 
ría  volvió  Arqüidamo ,  no  hubo  quien  pudiera  con* 
tenerse;  sino  qiie  el  padre  corrió  a  él  el  primero  Uo-* 
raudo  de  gpzo ,  siguiéndole  los  demás  magistrados; 

Lia  muchedumbre  de  los  ándanos  y  mugeres  bajó 
5ta  el  rio,  tendiendo  las  manos,  y  dando  gradas 
á  los  dioses  porque  Esparta  había  bprrado  sü  afrea^^' 
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ta,  y  volvía  i  lacirle  no  claro  dia:  piíes  hasta  este 
momento  se  dice  que  ios  hombres  no  haÜan  alzado 
la  cabeza  para  mirar  á  las  mugares,  avergonzados  de 
sas  pasadas  derrota^. 

Reedificada  Mesena  por  Epaminondas»  acadian 
de  todas  partes  i  poblarla  sus  antiguos  ciudadanos, 
Y  no  se  atrevieron  á.  disputarlo  con  las  armas ,  ni 
pudieron  impedirlo;  mas  indignábanse  con  Agesilao, 
parque  poseyendo  una.provincia  no  menos  poblada 
que  la  Laconia,  ni  de  menor  importancia^  después 
de  haberla  disfrutado  krgo  tiempo  la  perdían  en  su 
reinado*  Por  lo  mismo  no  admitió  la  paz  propuesta 
por  los  TebanoSy  no  queriendo  en  las  palabras  reco* 
fiocer  como  dueños  de  aquel  pais  á  losqiíe  en  la  rea- 
lidad lo  eran;  con  lo  que  no  solo  no  lo  recobró,  si- 
no que  .estuvo  en  nmy  poco  que  perdiese  á  Esparta, 
burlado  con  un  ardid  de  guerra.  Porque  separados 
otra  vez  los  de  Mantinea  de  los  Tebanos  llamaron 
en  su  auxilio  á  los- Lacedemonios ;  y  habiendo  en- 
tendido Epaminondas  que  Agesilao  marchaba  allá,  )r 
estaba  ya  en  camino,  partía  por  la  noche  de  Tegea 
sin  quelosMantineenseslo rastreasen,  encaminándo- 
se con  su  ejército  á  Lacedemonia;  y  faltó  muy  po- 
co para  que  toipase  por  sorpresa  la  ciudad  que  se 
hallaba  desierta,  trayendo  otro  camino  que  el  de 
Agesilao ;  pero  avisado  este  por  Eutimo  de  Tespias, 
según  dice  Calistenes,  ó  por  un  Cretense  según  Ge<* 
aofonte,  envió  inmediatamente  un  soldado  de  á  ca- 
ballo que  lo  participara  á  los  que  habían  qoedado 
en  la  ciudad,  y  él  mismo  volvió  rápidamente,  á  Es- 
parta.  Llegaron  á  poco  los  Tebanos ,  y  pasando  el 
Eurotas ,  acometieron  á  la  ciudad ,  la  que  defendió 
Afiesilao  con  un  valor  extraordinario  fuera  de  sa 
edad :  porque  no  le  pareció  que  aquel  era  tiempo  de 
seguridad  y  precauciones  como  el  pasado ,  sino  mas 
bien  de. intrepidez  y  osadía,  en  las  que  antes  no  ha- 
bía confiado ;  pero  á  las  que  únicameate  debió  ahora 
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«llttbbr  alejada  el  pdtgm»  sacándole  i  l^aminon-* 
das  h^  cioikd  de  entre  Tas  manos,  erigiendo  un  tro* 
feo,  y  haciendo  ver  á  los  jóvenes  y  á  las  mngeres 
tinos  Laoedenjomoft  que  pagaban  á  la  patria  los  cui-» 
dfldo^  y  desvelos- de  so  educación.  Entre  los  príme- 
Yos  á  mi  Arquidttno,  qnecembariá  6onel  mayor  ar^ 
dimiento  I  y  que  pronto  ^  por  el  valor  de  su  animó  ' 
y  por  la  agilidad  de  su  cuerpo ,  volaba  por  las  ca-^ 
IkS'ániM  puntos  donde  se  hallaba  mas  empeñada  li 
peleay  oponiendo  por -todas  partes  con  unos  pocos  It 
mayor  resisteaeiaaloseneiiiigos;  y  á  un  Isadas,  hir 
jo  de  FebidaSy  que  no  solo  para  tos  ciudadanos ,  si- 
no non  para  ios  enemigos  fne  un  espectáculo  agrada-* 
biey^igno  de  admlradon :  porque  era  de  bella  per«  , 
sóoa  y-de  grande  estatora»  y  en  cuanto  á  edad  se 
^la&i  en  aquella  en  ^que  florecen  mas  los  mocitos, 

S^esjcoando  hacen  tribistto  á  contarse  entre  los  hom- 
(4.  £sre  pues ;  desnudo  de  toda  arma  defensiva  y  de 
todarxopa,  ungida  oon'abundanté  aceite  >  salió  de  sa 
casi  y*  llevando  en  la:  una  mtúo  la  lanea  jr  én  la  otra 
la^^íspada,  y  abriéndose  paso^  por  entre 4os  que  com- 
bátian:,  seaaetió  eninedfa'de  foseoetn^^y  hiriendo 
y  derribando  áixnmntos^ncóntraba^r^sinlqiie  de  na-;^ 
'diehubiese^Oiofendido'^ápovqtíe  algún  Dros  le 
protegiese ,  ó  porque  hubiese  parecido  mas  que  hom^ 
oreá'.'los'enqmi^.  Foresta  hazafia -se'  dice  que  los 
J£foro$  .primero  le  coronaron ,  y  luego  le  impusieron 
mm  mnita*^  mU^^^dnicmas ,  entcasrigo  de  haberse 
airmdo  í'  sattri^d  bataUa^n  :ks  armas  defensivas. 

•  Al  cabo  de  ^ocos*  días: tuvieron  otra  batalla  Junto 
tá jMaiitinea  y  y  ^naiidd  Epaminondasi  Uevaba  y  a>de 
.vencida  á  los  .primeros  f' y  auti  acosabsi  >  y  seguía  el 
olcaJxKey  d  Espaetano^Anticrares  pnd%^ace^cársele,  y 
le  hirió  de  un  bote  de  lanza ,  seguní^  lo  rísfiere  Dio^ 
corides:  aunque  ios  Lacedemonios>  llaman  todavía 
Macarenas  tn  eldia-de  hoy  á- los  descendientes  de 
Anticrates9^i^do.á  emende]rque4o  ibiti4  concia  «s^ 
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fiada ,  i  te  que  U»  Griego»  díceff  m^^^a.  Bm^q^ 
fue  tanto  1q  que  le  admiraron  y  aplaodi«roti  por  el 
piedo  de  Epaminondis  si  viviera  #  que  le  dccfftaioo 
graodes  honores  y  presentes». y  á  sM:<lesoeiideiiGta  le 
concedieron  exención  de  tributos  i  la  que  aun  dssfra* 
ia  en  nuestros  días  Colicrates  unoide  sus  desoendiea*- 
tes.  Después  de  esta  batalla  y  de  la  muerte  d«  £pa* 
minondas  hicieron  paz  entre  ú  todos  los  Gria^s; 
pero  Agesílao  excluyó  del  tratado  á  los  Mesemos^ 
porque  no  tenían  ciudad.  Admitiéronlos  los  ^emas^ 
y  les  tomaron  el  juramento;  y.  entonces  se  apari»^ 
ron  losLacedómooios,  quedando  ellos  solos' en  goeiw 
xa »  por  la  esperans^a  de  recobrar  á  iMesena*.-  Pmredp 

£ues  Agesilao  á  todos  con  esie  motivo  hombre  ,irio« 
nto»  terco  y  viciado  én  la  guerra;  t>ues  aocanraba 
y  destruía  ^  todos  los  medios  posibles  la  paas  ge» 
neral,  no  obstMte  verse  reducido^  por  falta  de  caii!* 
dales  I  á  molestar  á.  Ios-amigas  que  tenia  en  la  dudn^ 
á  tomar  dinero  á  logro»  y.i.exigitiContribiicÍQaes; 
cuando  debi^m  hacer  cesar  i»s  maks  de  la  rq>ública| 

Ses  que  la  é<»ision  k  brincaba »  y  no  perder  uapor 
r  y  autorí<tftdque  habia  venido  ¿  ser  tan  gpmd^ 
y  las  ciudades  amigas,  la  tierra  y  el  mar,  por  solo 
et  empeño  de  quejter  recobrar:  á  viva.fiíerza  las  po* 
sesiones  y  tributos  jde.Mesaoa;  • 

Desaei^itése  todavía  mucho  mas  poniéndose  i 
servir  al  Egipcio  Taoo.;  puet  no  creian  digno  de  un 
varón  que  era  tenido  por  el  prtmeso.dela  Grecia,  y 
que  habia  llenado  d  mundoñde.au  fama,  entregar  so 
persona  á  un  bárbaro,  rebelde  ásn  Rey ,  y  vander 
por  dinero  su.  nombre  y  su  gloria  >  pasando  placa' de 
mercenario ,  y:  de  cauailla  de  .gane  cokcttcia*  Pues 
si  siendo  ya  de  mas  de  ocihenta  años ,  y  teniendo  d 
cuerpo  acribillado  de  heridas  j  hubiera  vuelto  á  tokuur 
^uel  decoroso  mando  por  la  libertadrde  los  Grh»0S| 
aun  no  habría  sido  del  todo  itreprensibie  su  anun* 
eion  y  el  olvido  .de  sus  años;  porque  aun  para  b 
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jrtaeflédbbtn  serprojMel  tieiapo  y  fai 
«dad;  7 ^en  genml-lo  hoocüo  en  ^lt  {tista  meduuiié 
se  dUfercndad»  lo. torpe;  pero  de  ned»  de  este  hl* 
s»  cuenca  AgHSliO)  ni  ciero  qi»  había  cargo  nia^ 
gBflo  jMÍbUeo'^Qe  debiera  deadedaí^  al  par  deiiHr 
en  fai  dodad^  y  espetar  la  mutote  estaooo  mano^o^ 
hre  mano.  ••••.-:.;;..•' 
-  Recog^enda  M^  goQie  esdpendiarfa  x^a  feodoa 
^leTaoo  puso  ¿4^  (Usponcio«i;^:7'embarcándobi  ea 
traiportet,  di6  b  irela^*  Uevaudo  consigo;  coBoa  ca  • 
afioft  pasados ,  treinta  Esparciatas  en  omdad  de  oon- 
se|sres.  Lii^o  qae  a|)or¿á  al  EgIptOr  «e  mrespraroá 
i  11^  á  la  nate  los  prlaseros  generales  y  onoiales  del 
Rey  para  ofrecérsele:  siendo  ademas  gsande  la  cvt^ 
riosidad  y  empeotadon  de  todesios  Bj^poios  por  la 
teambridu  y  fama  de  Agerilaot  asi  es  qoe  todos  cor^ 
ñcffoo  á  verle»  Mas  luego  qaeaoádvirtieroff  nioga^ 
aa  aíqneza  ni  aparato ,  sino  un  hombveanciano,  tean 
iKdá-%obre'lii>^yerba  en  la  orilla  del  aifir,  peladlo 
tfiiS  oaerpoi-^  ¿a  ninguna  di^tlw$on<ea  su  persona^ 
Mfiiéko  ^  una  mala  y  deipraeiable  capa,  dIAea 

E«a:de  reir-y^4)iarlaf9e»  repitieado  lo  qtM|  diee 
fibttla^:  el  moáte  estaba  de  pavtoy  yiparió  un  ra^ 
«M;opifb^tbdatíÉ  se  maravillarda  «acho  mas  de  lo 
^atiíaio  de'sa  porte»  eoando  haMéndole  traído  y 
piriettBtada'di&iedteiPregalos/redbió^^^^  litt 

lemíeríiy'gbfisoé,  a^rtando  de  si  los  pasteles^  loa 
l^rél  }^:lQS>oag!tftnu>s.  Hiciéronle  ru^s  é  inssan* 
tíü^re  qaoflús  reblbíese ,  y  efftoiices  dijo  á  los  que 
lof  aidáa^iieUoa'iotregáran  i  tos  biloítes*  Lo  que 
Áie^'I^eofiiittb'^iluibid:  sídb  muy  de  su  gusto  fue  el 
{íaóét^^qiil^^aciiKn  ifttr^nas»  p^^  lo  ligero  de  esttss 
.y-^u^forTaiDtoi^o'pidid^y  alcanza  del  Rey  aldiasi^ 
fie¿eí>6U'Ye^est9i^'  --"  '■  '..••.:■:  •  -..:-* 
.  -r  Reiuitdo>Gdo»TacOji^quese  hallaba  disponiendo 
4erbrepaenitiiiospiáefgúerra^  no  fue  nombrado  Genes- 
tüt^de^odi^  hur^ropaa^^omo  lo^habia^  esperado  ^at 
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90  solo  de  lb$  tetiptodiarios ;  y^  ik  «teftdt  imoil 
Céxsm  Ateniense.,  siendo  Gieneraltaüin^jcfe  todas  las 
iijersis  el  mismo  Taeo»  £$ta  foe  y^  loL^im^o  que 
Bionifieó  i  A^esiitft^  á  qaien;  jnootfú^da  ademas  el 
«rgoila ^  vanidad  de  aqueLJ^tpóiQLifaas fiiéle  or^ 
dspisi}frirl0,iy  con  él  $e  emoiirci^j^ootjrli  los  I^i-> 
dos^  teniendo  que  obedecerle  y  agnantarfe»  majr 
ccrtitrilo  que.píQiuanr^úr  dignidad^j itteracter ,  has* 
la  qué  se  ieípce^nté  Qd«$t$xb  Foisqae.Nectaoebo, 

.  ittse.eraio^ifio de  Taco,  j^  qi^  á isUs  drdenes  mant 
daba  farte  :de  lasiir^pas  ,  seáe  rebelo » ,  y  declarado 
SL^y  por  lesJEgipoí^s  i  únvio  i  to^t  4  Agesilao  que 
Jütyiesa  á  bien^  auxUíark;  <  igu^l  suplica  hiioo  á  Qi<- 
bdas:»  pirometiendabá  ainbds  ims^nificos  presumes. 
So^endiélo  Taco  ,.7;oetfi»>iés  rbi^iese  también  ruegos^ 
Cabrias  tentó,  el  <á>QsenraráAgesUao  en  la  anooMd 
4e  Taco»  peeáuadi^adoW  y  i&ndote  Jiatia&ccioaes; 
p«ro,A|;esUao  ie'reqtoidió  de  esta  manísra:  n^Ui.0 
afGaÍMTias,  que  \m  i^tíido. aqiji  pó^tu«foluiltád».le 
^Mdaáaolñi^r.aej^  .tttj^riiM<^^^.  yi» 

4»ibei:sid9jQQiriaifoi(;9fl)o^Geoeiál.¿  \ascB^^\^:ffn 
^la  patrian  yí  jtfSi^edp  por)«4  liaofr-la.ga^afiitii 
^^qiielIos.mismpaj«n^«yo,tKacUio  Jie;  «Venido  »:c#.  de 
tftla  inUma  fiabia  A^  re^ib»  i^tra¿ofdeÉp^^ 
enyid  árEspaiíta  mmisagesosquetftpilfai^ré  kmfh^i 
luciesen  ^  e&»g{t(X  4e  Nectan^^JMdblfeMíttrmH^ 
«on  estos  piira^de^o^íar  convJosJUfied^mostt^feiá 
«iio4:omo  aliado^ y.  Amig^.d^c^ni^Baillc^^.iy,  ^í.otí^ 
ss>mo  que  les  secisoffias  fí%r§íMíé».  JQÜMI:  ¿íi^ufstó 
ájservitlosr  l^  Í4i9(^moiúoai3QÍda%lliS:.é9t^^ 
&  lo&£¿ipcios.  ks^espondier^n  eii^^6bIké:queilO;j^ 
)i^  tmo- al  cuidad^  de  JVfesüaií»^  pera  áresie^Jk 

acootestaroA  qae  ¥i^r!a.de  h^b:^4orjti^>flias.»tilcf^a9^ 
biera  de  ser  á  Esparta.  Con  esta"  ord<ni'^o|B4cQQfjg¿ 
«  sus  estipendiíria&i  y?  5fcpa5<$á;WíMiianeb€r»f y#Háj- 
dose  del  pretexto  de  la  jitHidadcte.Jai.pataki  paca 
laabrir  una  acción; fea:  y  rqpacdbi%:'4>ues  quitad^  este 
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»,  el  ihnnlíifé'Me  janamente  le.otMVveiik  ert  «( 

^é^tmfcioi}.  fxyr'  uccdetnoniof,  dando  á  lo  que  e§ 
otii  á  la  tiUtti»  el  ptimer  lagáf  en:  lo  honesto ,  )i|  sn^ 
ben  ni  ácteftí^  tener  por  ptítOy  idins^  lo  que  es'eü 
«QDientodr  Esparta. 

Abandonado  Taco  de  los  estipendiarios ,  httyói 
^ro  de  Mefideto  saiié  contra  Nectandx>  otfó  qu« 
tiie  declarado  Rey;  7  allegando  cien  mil  hombres^' 
se  presentd  en  lá  palestra*  Mostrábase  confiado  Nec^ 
tanebo^  diciendo  ^oe  aunque  aparecía  grande  el  flú^ 
mero  de  lo»  enemigos  eran  '^ente  colecticia  y  me-f 
fiestral ,  despreciable  por  su  indisciplina ;  pero  Agé4 
^lao  te  respondid  qtie  no  era  el  numero  lo  que  té^ 
mía,  sino ifuelta  misma  iddisciplina é  tnpericiiqüá 
liflcia  muy  di&^l^  poderlos* 'e»gsñar.  Porque  4«)tt 
¿iigdílós  obrad  pormnáio  de  unarooM  extraordiháirijl 
én*  ^1  áni^'dl^ios  oue  «  preparan*  á  defenderle  .ce^á 
cdbobimieiJtd^p 'esperanza  de  tonque  ha  de  stcedar 
per6  ét  que  ni'tiMerá  ni  medibuadai'no  dsí  tfsl^o 
á  que  le  feli«ga*  úaAóñi  asi  como  en  la  lucha  títfpt^ 
sonta  flanco  por  dóndt  entrarle  e(  qué  no  se  mueve; 
y  i  este  iU^fé  «nvid  tambieft:ePMendesitf  qútefi 
explorara  i  Agesílátí/Temid  pues-Nectanebo ,  y  ^^ 
Timándole  A'gesllao  que  dfera  cnanto  antes  la  bata*** 
Bií  y  no  creyera iquepodk-pdear  con  el  ^xñpó 
contra  hombres  Jnegercitados  en  la  guerra,  q«^*tetr 
el  gran  i«6ffieüc>  podrían  envolverle ,  tenerle  cefdfécí; 
y  anticipirseH  en  mncha^s  »eosas ,  concibió  m^yot 
sosjpecha  jr  mi^do  contra  él ,  y  se  retiró  á  una  ciuf» 
dad  ventajosamente  situada  y  «rode|da  ^  mn^álta^ 
en  una  eran  cñrcuhfetencia.  Sintió  Vivamente^iAgési^ 
lao ,  y  llevó;  riwiy*  á  mal  que  sedesc^nitara  de  él  ;*  pe3 
ro  causándole  ver^^za  el  haberse  de  pasar  segundé 
vez  á  otro,  y  retirarse  al  fin  sin 4iacer  nada ,  siguió 
y  se  encerró  también  dentro  de  aquel  recinto. 

Acercáífdose  los  enemigos ,  y  lormando  trinche-^ 
fas  para  poner-  el  sido,  concibió  otra  vez  miedo  el 
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f^m»o  moy  4e  a^^rdo.con  él  los  Qri^bgon,  porque 
en  tonel  terreno. :«. carecía  de •^ív|)fQ$| -pero  como 
Ágesílao  no  ¥Íoiese  en  dló ,  y  ei^tes  mostrase  resisten? 
da  y  era  todavía  mas  insultado  y  denoptfdo  de  los 
Vgíff^o$9  que  le  lUmaban  traidorriil;jRey«  Sufria  con 
grao  paciencia  estar,  calnmnias»  teoseiidp;  puesta  su 
atención  en  el  momento  en  qae  podría;  nsar  de. so 
iat^Iigencia  en  el  arte  de  la  guerra » Ip  que  era  de  es» 
t^.modo.  Habíanse  propuesto  los  enefti^gos  hacer  un 
fiMO  profundo  alrededor  de  las  murallas^  para  de«* 
jarlos  enteramente  etto^rados.  Pues  cuando. ya  los 
dos  exju'emos  de  la  ^anja  esuban.  cc$ícav  yéndose  4 
%iiMr  el  uno  ti  otropáraicelur:ep.<ífculp-á.la  ciu- 
dad |.  esperando  que^IIe^ara  kriiiocbfr,  y  dando  or- 
den de  que  se  armase»  á.loa  Grlf^j  fí^Mt  para  el 
Egipcio:  H y  está'  esr^fe  diíoy  4  jotei^,  ia  oipasion 
M^be  para  no!  malograria,  m  itp^^rid<>;^iiiuicia£ 
^m  pasta  qiíc  ba  IJegaHoí  I^s  t«emtg6%i9ilmos  ban  pro^ 
ti  fisto  i.  Voestfta.  >seguf Jdadr.  con^jiueli  imdOs  abriendo 
nm§^^9p ,  del,i^4l  la  par^  y^a:rhecba  es  un  impe^ 
Vdimento  pactf'l^U:{;cad<bémero>  y  I»  paite  que  res* 
via^'  «Qs-da  la  pttfporqdn  dep^íet^^iso^  una  exacta 
stig!9*Idad  contra  elbs.^  Et  puesi-  muéstrate  ahora 
^^ntUo  esfor^ado^  y  carganoo  impetnosemente  coa 
^.iiosotrosi  sályateá  tt  mismo  y  salva-lal  ejército: 
npü^s  los  enemígoffqo^  tendremos  al  frente  no  nos 
»  r^ñstirán ;  y  los^  otros,  i  ¿ausa  del  fioso  tío*  podrin 
tiofendernos.-':MaravtU<$séNectaneb6dela  previsión 
deAgKsilao»  y  puesto^nmediode  los  Griegos,  acó-; 
metió  y  redhaeó  fácilmente  á  los.qne  se  le  opusieron. 
Cuando  una  ves  tuvo  ya  Agesiko^ddcU  y  obediente 
4  Nectaneboi  ló  oendújeí  tegundá  vez  4  usar ,  como 
de  una  misma  tretas  la  palestra ,  delmismo  ardid 
con  los  enemigos.'  Porgue  ora  huyendo  y  aparecién- 
dose ,  y  ora  haciendo  como  que  los  perseguía ,  atrajo 
aqueUa  muchedumlMre  á  im  sitio  en  que  había  una 
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«rsn  firoibiididid ,  rodeida  de  agns  por  Qiia  y  otro 
lado.  Cerrando  pues  el  medio»  y  ocupándolo  con  el 
íreÉtte  de  wa  batalla,  mtpió  $obre  la  muchedombVe  á 
los' «oefiíigos  que  qiHiieNm  pelear ,  viendo  que  lío 
aeniftft-iiiedto  oe  envolftrle  y  cercarle:  asi  murieron 
nmdtoa,  y  los  que  podieron  huir  se  dividieron  y 
qi  spcr  attroiu 

"Dfgíit  entonces  empezaroa  va  los  negocios  del 
E^pcie  i  ir  en  bonanza,  y  á  ofrecer  segundad ;  por 
lo  4¡ut  iMftriodose  afidooadSo  y  reconocido  á  Age<^ 
^álaOy'le  rogdba  que  'Mi^dase  todavia,  y  pasase  con 
él- el  invierno;  pero  .^ge^kió  se  propaso  marchar  á . 
lagucifafen  qué  sevda  la  patria,  sabedor  deque  es- 
ta ao  hallaba  un  recorsos,  y  tenia  á  su  sueldo  tro^. 
pos  ektmigeras^  Despidióle  oues  aquel  con  el  may<Hr 
apfedo  y  agasajo ,  Mciéndoie  las  mayores  honras  y 
magníficos  presentes,  y  dándole  para*  la  guerra  dos^ ,' 
dantos  y  treinta  talentos.  Mas  levantóse  una  recia 
tempettttd,  por  la  qise  Solvió  á  tierra  con  sus  naves, 

Ír  arrojado  á  un  punto  desierto  del  Aftica,  al  que 
laman  «el  poerto  de  Menelao ,  alli  falleció:  habiendo 
vt^d^'Odfenta  y  cuatro  años,  y  reinado  en  Esparta 
ciNveÉíta-  y  ano ;  de  los  cuales  por  mas  de  treinta  fue 
tenido  por  el  varón  mayor  y  mas  poderoso  de  la 
Greda  >  y  dasi  reputado  General  y  Rey  de  toda  ella 
hasta  la  batalla  de  .Lenctras»  Era  costumbre  de  los 
Eqmrtanoi  que  cuándo  tos  particulares  morían  en 
tierra  extraña  quedaran  y  Se  enterraran  alli  sus  ca- 
dávttts;  y  que  los  de  los  Reyes  fuesen  llevados  á 
laoedemofda :  asi  los  Esparciatas  que  se  hallaron  pre- 
seaies:barnísaron  con  cera  el  de  Agesilao,  á  falti| 
de  miel  ,^  y  ló  condojerOír  á  Esparta.  El  trono  le  ocu« 
pó  su  hijo  Arquidamo ,  y  pertnaneció  en  sñ  descen- 
dencia hasta  A^s,  á  quien  por  tratar  de  restablecer 
el  antiguo  Golñemo,  dio  muerte  Leónidas: -siendo 
esi^  Agis  el  quinto  después  de  Agesilao* 
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ResMcto  de  Fo!npe]^o  «pacece  haberle  sacedido 
al  pueblo  RooKiqo  lo  misma ^e  respecto  de  .HSr- 
cafes  le  sucedió  al  ProoMlCAo  de  EsquUt>r  coando 
i[íéfldose.:desatado  por  <3^exoUmót 

¡Hijo  querido  de  enemigo  padre!  .'-,.. 
poroue  contra  ninguno  deíasgenerales  manifestaron 
IOS  Romanos  un  odio  n^ttttibk  y  enca^niíttcto 
que  contra  el  padre  de  PoagipeyíOi.EsirabpQt  duran-- 
fc  cuya  vida  temieron  su  poder  en.  las  armaa».por* 
que  era  gran  soldado ;  peed  después  de  cuya  ooiertet 
causada  por  un  rayo»  ari^jaisóB  del  féreHH^/y-  mal- 
trataron su  cadáver ,  cuando  le  Hevaban  á.  darle  se* 
f)ulturas  ni  Romano  ninguno  por  el  otro  extremo 
gozó  de  un  amor  mas  veh^mejute,  niquejmbiqB^.ie* 
nido  mas, pronto  principio»  que  Pompe jfo-r^o bía- 
guno  otro  se  mostró  es.te  amor  mas  vivo  y  6«CG¡«n- 
te  mientas  le  Usongeó  la  fortuna ;  ni  pernumeció 
tampoco  ma$  firme  y  cotistante  despues:  de,  .su  .des- 
gracia. Para  el  odio  de  aauel  no  hubo  mgst^w  ona 
sola  causa 9. que  fue  su  codicia  insaciable  de. jriqoeza; 
y  para  el  amor  de  este  concurrieron  niuchas:  so  temr- 
'  piado  método  de  vida,  si|  ejercicio' en  la^jattAas» 
so  elegancia  en  el  decir, ^niggaldad  de  co^tvimbreSt 
y  su  afabilidad  en  el  trato.»  porque  á  ninguiM>  se  le 
pedia  con  menos  reparo^  fii  nadie  manifestaba  mas 

Slacer  en  que  se  le  pidiese ,.  yendo  los  £i^ores  libres 
e  toda  molestia,  cuando  los  otorgaba ,  y  acQOipañft* 
dos  de  cierta  gravedad  <iKM;ido  los  recibía»       .    . 

Su  aspecto  fué  desde  luego  muy  afable  ^  7  que 
le  concillaba  atención  aun  antes  que  haUase:  pprqoe 
era  a^nable  con  dignidad,  sin  que  esta  excluyese  el 

rrecer  humano-;  y  en  la  misma  flor  y  brillante»  de 
juventud  resplandeció  ya  lo  gcsvc  y  regio  de  sos 
costumbres.  Aaemas  el  cabello  un  poco  levantado» 
y  el  movimiento  comjpasado  y  blando  de  los  ojot 
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mH&w  i>»».Vit»:á  que  se  dlgfir  ye  M)tft  cicr^ 
n.9e«(cjiHEto4»toieQ  sonblante  prToA  fetrttotde  Ale^ 
fN^r«^  quetio-i-qóe  5e^fctbi«se.e9  realidad ;  mai 
fNMr.«flkeaipez«fiQB  ptaDcbos  á  dairfe  iBstt  nofnbreí  lo 
^ue.él  41  priilokñ0>fM>;  n^lliifleba ;  petp  htego  se  var 
^«MréQ^o^WfnM^pam  Uaínark  por  burla  Alen 
jaodfof  basta  taliMiatoique  babftei|(£>^t0|iMdo.sa  den 
^iia.Mekjí^j|^KfirQii'caiisBUry  rdiiQ  «^ovo  pot 
dMfitr^/ta^'flOtiüeiaíaifaiitccr «extraño  si  «se  mostraba 
«manta  r4e  Akjáifiro  «iaodo^  FMlfP-.  Díoesa  de  la 
cc^aipfaiía  Floras  ^  siendo  ya  a^Qgaa»  solía  bacer 
li^aáfo  niwcloa  de  ^u  trato  coo  Pompeyo ,  reSf 
limi%  9ie^o  ie,  era  dadoj»  jbaUéiiéoa^i^Attetemdo 
con4L.iceuttíM  Hfí.  Ue«ac:4a  ¿n^eaioa  de.fus  dieirt 
ai^  lla'W.M>!A%'iA$«iia.á  esto»  qp^  Geninio,  ufia 
de  loa.aMs  %tiflm  Mligda  de.fipmpeyjo,  (a.codiciij» 
jr'ellMe  biiso  f^trnt-müAb  ei&siiasolioitudes,  hasta 
99flJMt  ft»;:t»Ta:q«e.jr<spofidcr)e  4)fioi&  resistía  i 
cavMhde  f(m99f0t%néGemÍDM>H\o  dijo  á  estai 
F^ompe)^  :0c»desoendkS  con  ^n.  deseo ,  y  de  altt 
aRadebmjie.jaaBuis  Toltidá  tratarla  a|  Terja^  sin  em«< 
b«r|Q  de.qos  parem  4^  le  conservaba  amor;  y  fi« 
naUnfol»  oneaUa  no  lleyo  este  desvio  como  es  pro* 
pi^  4Jas.de  si 'profesión»  sino.qga  de  s^mor.  y  de 
pesadambte  estaco  ^por  largo  tienypo  enferma.  Fue 
:tal  y.  tan  celebradli ,  según  es  fama ,  la  hermosura  da 
Floia,  que  friendo  Cecilio  Mátelo  adornar  con 
catatuas  y  pinturas  el  templo  defesDiosauros,  puso 
an  reuato  entre  los>  demás  cuadros  i  cansare  su  be<^ 
ütxM*  Mas  volviendo  á  PampejK) ,  con  la  mu^r  do 
m  liberto  Demetrio,  que  tovo  con  él  gran  valimien* 
to,  y  dejd  no-oaudal  de  cuatro,  núl  talentos,  se, 
oondujoicontra  su  costumbre  desabrida  6  inhumana-» 
meóle  I  por  temor  de  su  hermosura,  que  pasaba  por 
irresistible^  y  eta  tamlnea  muy  aplaudida ,  no  se  di-^ 
jase  que  ella  era  k^qqe  le  dominaba.  Mas  sin  ernbar* 
go  de  vivir  con  tan  excesivo  cuidado  y  precaucioi|¿ 
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eh  este  pDiilój  m  pudo  timarte  dó'toeeiMia  dMM 
eiiem^;'sIfio  ^e  aun  c¿q  mugefes  casadaa  to -ea«¿ 
luMmaron  de  que  per  hacerles 'i^btequid  K>lift  *)íi«ftt 
de  indulgencia  y  remisioiréa  «%Mda^e^iMd6  li| 
tepúblictté  pe  su^  iobriedid'y  pai^imomi  en  -la  toaii^ 
da  se  refiere  «soltedlo  n«emi|r«Urí,e6tMdo«ifertao 
de.alguñ  eúidad^i  le  prescribid  '4S,  »'iné£i^  por^l&¿ 
ftientoque  cuntiese  un  tofdó:  andiiyiiíronfe'Micftiidó 
los  de  sd  famvKa>  y  no  «fioMttHimi^e  se  ^veiKüese'ái 
ninguna  paHe y  porque  n6  erf '^iümpo;  perd  ftato 

Sien  dijo  qUé  li>4iabr{a  en  eissá;  de  Luculb^^^piCNf^fié 
^ conservaba  tbdó él 4io y  á  lo ^d^^contesto ^^^ooñ 
que  si  CucuIoíió^Jbeila  un  glotbñy-iio  po^rii^  vi^rfr 
Fompeybt)rifo^^  haciendo  cuenta  del  jm^epto  del 
fiíédico»  toind  pop  allmanto  iótna'^cosa  tnaaiacil  <le 
tenerse  i  la  manp;' pero  esto'^  idágk^É#elMtei';í  *'> 
•  Siendo  tódatíainay  |é4reiidtd,militao»é^ 
¿rdénes  de  su  padre^  que  *hacliíPlaP'|aerrá  i^^iMi 
tuvo  á  un  tall^ck)^  Terencio  poc^fin^o^ ';^  ebfiayt^ 

¿a.  Sobornada  esté  condineiojpor  Ooa^^WiM^ 
metió  á  dar  por  si  muerte  á^Fomp^i,  y-  ¿  mcir 
que  otros  pegasen  fuego  á  lartiendad¿|  Gepeml;  Sfe*^ 
nunciada  está  maquinación  á  Pómpíeyó  haHiadéae 
á  la.mesa ,  no  moatrd  la  menor  al«eri6ion ,  ñno  ^9 
continuó  bebiendo  alegremente  y  hadéndo  ogasajos 
i  Terencio;  pero  al  tiempo  de  irse  i  recoger'  ondo» 
sin  que  este  lo  sintiera,  escabullirse  de  la  tienoa;  y 

foniendo  guardia  al  padre ,  se  entregó  al  descanso, 
erencid cuando  creyó  ser  llegada  la  hora»  se  levan*- 
fó^  y  tomando  la^  espada^  se  acercó  i  la  cama  de 
PompeyO)  pensando  aue  reposaba  en  ella,  y  des- 
cargo muchas  cuehilladas  sobre  la  wpa*  De  resuka» 
hu&>,  en  odio  del  General,  grande  alborota  en  el' 
campamento  y  conatos  de  deserción  en  los  soldados, 
que  empezaron  á  recoger  las  tiendas  y  tomar  las  «r* 
mas.  El  General  se  sobrecogió  con  aquel  tumulto ,  y 
áo  se  atrevió  á  salir ;  pero  Fompeyo ,  puesteen  me* 
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liltísoo^f  Hm^énéom  baoi  «mjq  delante  de  la  f^fit^ 
^l  campamcaip  j  les  servíanle  estorbo ,  ian^niándosé 
y  dicieiKio  <pm  le  pisaran  lp$  qiia.^u¡sieran  salir;  coa 
lo  doe  se  íImi»  tetiraodo  de  v^i^asa;  y  por  em 
iMdioí  ee  j^<$<I  arrepfloiioiíeDtp^  de  iodos ,  y  su  sur 
snisbn  al  Creoeral »  á^eioepdoQ  de  irnos  ochocieofel» 
AI  |NaiÍ6>de  haber  n^oert^^raboa  sufrid  Po«^ 
pcy^  iü^iiibrc  sity^  oau^'rdo'iaalversadon  de  loa 
GaMalesfy(íblmws  y  habieiidoPo0ipeyo4;og¡da.eii 
üragMiii  ¿Ubeno  Al^aodro 9^  tomaba  p$ra  sí  la 
maye)r  p#mide  ellos»  jíí^  Jt^pr^ba  de  esiebc^b» 
«ale  bt.jasiBear  AeosMMselemi.eaibargo  de  teaei^«a 
sa  p0def  derjias  laaoa  de  papsa:  y  dertos  ly^os.  de  la 
presa  de  Asculo;  y  ciertamente  Iqs  ln^xecibidcrdil 
niaiiaésltpailaa<i¿ndQ  Ásenlo  fiíe  toaied^fijpfSM  los 
pefAi^  despiiaa»  ^oft  aiQtif¥o.(|^  que  al  v^i^:€la 
na' i  JiomB^f  Jos  da  su  g|]tr¿ta:at(aiiaroii  ú.ouft  db 
Poaipeyoi  7  H  xolNiron.;  Tmo  durante  jel  íuieloíidSy 
favaWs  etaÁteticioaet  ooo*  0I  ncasador,  en  Jas 

3ae^  tMsHMoie'  mostrado  aias*  expeditd?y-ücma 
e  lo  iyie-aa.  edad  prosiga»  ^  gruajró  ^ade  opU 
alón  ys  eLf$iaof  diemncbosi  .faato  que  AntistioVc^ 
eraal  Pretor iy^poneateHle  la  caQsa«  se  aíkñopó  de 
Ai  T*  tñmó  darle  su  hija-ep  aiim^iasonlo^  uatando 
de  eílo  coa  ^as  amigos*  Admitíé^fPompeyo  la  pro* 
posiéioa;'  y.aujtiqoe'  los  eatrfiulos  se  hicieron  en  se» 
cretOf  fiQ.se.oculté  á  los  denas.el  designio  en  vifr*^ 
u  de  la  soiictcud  de  Ami$tb.  Finalmente  al  pdbli« 
car  fste  la  seattocla  de  los  )omss  ^  que  era  absoluto- 
fia  y  el  puéülo  como  sí  fuese  cosa  convenida ,  pro«r> 
ramfñd  ea  la  exelamadoa  usada  por  costumbre  oon 
los  ^ue  se  icasao,  diciando,  TaJaw*  Dkese  ha^ 
ber  stdo^l  orif^  de  esta  costumbre ,  el  siguiente; 
cuando  ea  ocasión  de  haber  venido  á  Roma  al  espec^r 
tacólo  de. anos  juegos  las  hijas  de  los  Sabinos ,  las 
robaron  para  mugares  los  mas  esforzados  y  valientes 
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de  los  R^MsnoSy  aigmos.  pastorela  ^fíáMrtís  T  otrt 
tente  oscura  ilevaban't%tnblefi  robada' a  nnli  mnoe- 
ikír  yt  en  edad  y  lütiMiifente  hern[iotíír:Estb&^  p&m 
qM  alguno  de  lof  nías  {^rindpaleí  có0'<|iifen  pndie-: 
tan  encontrarse  no.lse  la  qnltarii,  iba»'  corriendo  y 
gritando  &  una  tot/ i  Talado.  Era  este^Tiatasto  uno 
de  lb«  |<$renes  mas  c^tfbdl^y  est¡iÍ!ttd<MVp^  lo  qué 
loe^^  mnto  nombre- aplaudían  y  griümn  como 
f«goc!jándose  y  celébnmdo  el  hecho ;  y  de  awi  di* 
eenqne  provino^  pof  isl^fito  siqnel  «tttrimdnlo  (be 
muy  feliz  para  TalÉ^,  el  qtie  pof  (testase dlM^ és- 
ta exclamación  i  bs  qne  se^asan.  Eaia  es  la.  historia 
mtíí  probable  de  coaifttt  t^ren  acdrcar^de  Itfexda* 
mackm  d0  T^/;«i^.^>éltli4  pocos  ^iteOisd'^I^inH 
peyó  con  Antistia;        -""  <^''      '*  '  ^^ 

Marché  ento'iieesM  %iifcr  de  Ottí  i^wiíMipe<» 
neñto^  pero  habiendé  cénééMéftnm^^n  mórivo 
da  ohoriaí  blMinki,  mtiy  hiiteo  se  oculto,^  y  sé^  quitó 
de  delante.  Como  no  se  supiere  dé^i  'pM»i&  en  el 
oampamentbiahabliüa'dé  gne  CinilftHií^iadd)mier« 
tea  aqnel  joren.  Oa  estb^^lbs  que  jnrwtas  le  mira^ 
bkni  con  arersiotí  yodky  w*i^rmt|ron^Mifm '^^  i  díd 
i  fynt  í  y  babiéndMe  ilcanaado  u#  cMtitan  que  le 
persegma  con  la  espada  definnda»  se  eemt-ásdspieSy 
Y  le  presentó  so  anillo ,  que  eNT  dé  g^*n&r;vpero 
contestándole  el  capitán  oori  gran  dement  yil^no  ven- 
go á  sellar  ninguna  escritura,' sino  i  canigar  á  un 
abominable  é  inicuo  tirano;,  le  pasó  con- lir  %^ada. 
Muerto  de  esta  manera  Ciña,  entró  eií'sQ^  logar  y 
ae  puso  al  frente  de  los  n^ocios  Carbón ,  tirano  to- 
davía mas  furioso  que  aquel:  asres  queSila,que  ya 
ae  acercaba,  era  deseado  de  los  mas  i  causa  de  los 
mates  presentes,  por  lol  que  miraban  como  un  bien 
no  pé^iefio  la  mudanza'  de  dominador:  { á  tal  punto 
h:¿>ian  traido  á  Roma  sus  desgracias,  que  ya  no 
buscaba  sino  una  esclavitud  mas  llevadla,  descon- 
fiando de  ser  Ubre! 
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ceoo  <kU.Ibdú,por  t^oer^lU  p««e$;oiiesf,.yp!<MrJui<"' 
Uarse  muy.  biéo  tn  tcmlbis/ciiid^de»».  cuyo^^ftK^  f 
estiiMcioa  purtcifi  hpb^^hcfi^^dffí^  M^  virado:  qiie 
los.caadiKlttiM.4p  mayor  distin^QQ  y  tuioridiMl  fiyor 
doof^w  suau-ouM»  y  de  todas,  pw^es  acodianooinb. 
i  mypuefto  «1  icaapo  d^  :Sü#)l  no  cu^  por  digno 
de  sí  el  fí(S9Bsmtic.QQn:mzí»  ^  fugitivo^  sta  coa^ 
txjkmit  conrroada  y  icomo  meod%iiido  aQxilio¿  sina 
mas  .bicii  oott  digpid^d.  y^9b  a^na  ífieiza , ,  coiaa 
quiea.Ta  i  haoar  &tor^'^^a«a^lft^uei  Uhi  ecihAnd^  .es«» 
pedes ,  i  £a  d^  atraer:  iíioa:SH9ei)o$,  Ola^U^eito»  coa 
gustQ»  aJiíiMnio  t,iempQ.í|^^9b  hacían  easo-de  loa 

3uá  ineoian  de  parte  d^Carb^q;  y  eooio  u^.'lf  L.y  jb-- 
io  digifie  por  despieok^  %ae;^e  la  escuela  se  :1^  fia-^ 
b|a  aMfeetdo:  ^  rei>epte  el  brillante  orador  Po^pe*. 
yorcittú  modo. se  %txixvp^9  i^  cayendo. repeoti-* 
Dame]iae;sdbte  .Vindio  le  ctíeron  muerte.  Cpn  esta 
Poinpeyo.i  los  veinte j  y  .^e^  a¿os  de  e^ad  «  sii^  qi^ 
nadie  1¿  WtAm  nombfací^.GaMrai^  dándose  lelmanT 
da^simlNna«[  {HW.jhi  trlibMak  en  la  plaza  de  la 
p^qpiitpNtQ¡aida4„de.;&Mínio^  po4 

mea  princ^^ates^ne  finüíei^Mb^  .futido  deí^^ft, 
fnra:«tiaiiayM%dilb#9lMé«»r«?}^sold/i4os.p  nprn- 
lM9d<^!]>ir:^  ia!dm:4^>laifml|ma.Qq¿t99es^  y  tri^ 
bunos,  y  recorrkS  l^%ctidad^s,de  la  comarqie^ciH 
imHbiOtcoklapto^^^^qM^  igsdian.€fl  p^i]^a;é  (pan- 
tos 'mm  ^Ihr fi«c^!il% jC^be».; cpn  toqjae  i  jr .coa 

^Í!«iM¿fttiM  tf^l^Hl9<atf:<piptetas;.  y  s^^^^ 
^  vttsijisa^^d^ii^emyaa^yyd^  carros,  y^da* toda la:de> 
maa  AQapiaiÍQ.><a»areb^^t.biupa  d^Sila^ik^pre^ifí^ 
idamente,  si p|r(H»9a9d$ÍA¿»íl^W>  sí^odetm^ido^^ 
en  4a.mafjc}ia.cofi^.rfí!Ldft  8)^Jmr  á  loi^  eoemígos:,  y 
tr:^aodOf.^nntiid9»!tQs  piip^;d^Italia  adonde  Ue^iba» 
deiep8i;ai¿r4ios,iiaóird«a  4^1  partido  qontr«úO|»f«...Í 
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dlltos «nemigos , CarUia iCelio 7 Brota r ^o  de  fifea-^ 
le  todos,  ni  juntos  y  sino  focmatído  niki  especie  de 
circuló  con  sos  diviHoaes^  como  ftaat  e^rieoiiao^ 
pero  ¿1  no  sé  intimida ,  sino  qoc  llevesdo  reosidesto-^ 
dessos  fíierxes  cargi$  oOnttAtola  lediviélM^de  Btm» 
con  la  cahaUería,  al  firenté  de  la^oal  se  poso.  VIm» 
también  i  oponerse^  4a  cabaUeria  eneoiigl  de  lor 
Galos;  7  ádelantándMe^i  berit  con  la  lanca  al  pri-^ 
aaero'y  mas  esforzado  de  e$fos^  atíibdcoa  dk  Voi<-> 
▼ieron  caras  los  demasyj  desordenaron  la  infiíQterin 
dando  todos  á  hair ;  y  como  de  resultas  se  indispo- 
sieseri  etitre  d  ios  ti^  caudillos,  se  letiraifoi^  por 
donde  cada  uno  púddrAciidi«!^n  enfiotíees-tai'citt- 
dades  i  Pompeyo  en  et  supuesto  de  qu«  héátt  na- 
cido dé^  miedo  la  dispersión  de  los  enemigos»  Díri-^ 
glosé  fatñbi^n  contra  él  d>0($ñ$ul  Esdpion^  pei^ 
antes  de-que  los  dos  i^i$rci«o^bubiesdff'^DetMO^á 
hacer  uso  de  las  laiiaas,  saludando  loü^^Mádoa  de 
£scÍpion  á  los  dePonipeyoi  isé  le  pasaron^^  7  taoel 
huye.  If naUnente ,  hsMendo  colocada  el  mismo  Qv^ 
bon  grandes  |>artides^(l^  oÉ^leria  4  las  oriilaadel 
rio  Afsisi  f^emetiéBíddW  #  «ei^httitfindolai'v^^ 
snen^^  fue  persigoéndéiasMsá  ü^ctiiktUtíimlag^ 
res  á^Dérós  >  donde népodia'óbm  k  cabáH##í$ ;•  por 
16  ^u¿  jr  cbnis'idetándósé  iifi^esóertticas  deMlüd  j  íse  te 
eñmgaron  co^  armiBs  V  <^Ho^^  >:  -  ,  '  .>  . 
-  TodaTÍa  ñó  tenia  títrá  iefoti(H^^ 
fíéro'al  pilmer  rumor  que  ld''llégi$'do  ^¡Mfi  eüñieo^ 
dó  por /.Pdmjpeyo  rcfde^do  láetantmy  irá  podeíroaoi 
Genériites-'ei^ifíigos'i'-^  apresuró  áir  et»  so  soodno. 
Cuando  Foihpéyo  siifd  que':sétetl»ha  oercft^'dicí  oi>^ 
dená  losOeíésde  qué  piiÍ3éiiniMbitf''las4Mi»a6  f 
adcalarail  sus  tropas,  áfindé^ue-^epíeseoMM^XMi 
gallardía  7  brlllanteratfte  el  Bdiperaoof,  porque  es»* 
find>a'  de  él  grandes  4ionyas;  pero^'aon  ks  rttiMi 
meJMeih^^'paes  luego  que  Stia  le  Ti<S  véaltp  y  ^  ^ 
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taopftcne  k  tegmnzoa  na  «re  impMMlevyqiie  se 

BMtraM  Bkffc  y  nfiíQocoii  stts  trinnfes,  se  tpoó  dd 

«a^Uo ;  y  siendo ,  como  em  fuste  ^  4üii<i«da£inpe^ 

mtor  y  hijM>  la  flüina  salotacioa  á  Pompejro  ^  cuan« 

do  nadie  esperaba  que  á  un  joven,  que  sodaTta  no 

«atad»  toscnto en  el! Senado » le hicieraSiia  partici-- 

ponie  díe  mi  nombre»  por  el  que  hada  k  guerra  4 

los  Eacipiones y  &  ks  Maiíios.  Toda. k  den»  eor-% 

yespoodid  y  goardd  oonfermidadcon  este  primer  re« 

dUittkiito:  levantándose  cuando  llegaba  iri^mpeyo,. 

y  descobriáidose  k  cabeza:  distincknés  que.  .no  sd 

k  feia  ñcilmente  hacer  con  otros ,  sin  embsrgd.  dft 

qoe  tema  i  so  lado  amadlos  de  los  priodpaks  cio^ 

dadanos.  Mas  no  por  «stosé  ensoberbeci<lPompqro9 

stnoi|DeenTUdo.por  el  mismo  Sila  á  k  Galia»  do 

k  qoe  esa  Gobernador  Mételo ,  y  donde*  parecía  qné 

astil  no  hada  cosa  ^qoe  oorrespoodieaeji  ks  foeraaA 

coa  qoe  se  haUaba,  dijo  po  ser  poestoen  raaon  qtw 

irimránckno  qoe  tanto  k  pteoedia  en  dignidad  se 

k  quitara  el  mando';  pero  qoe  si  Mételo  venia  en 

eUoy  -y  k  redamaba»  por  so  parte  estaba  dtapoesto 

i  iuMer  k  goerrá  y  «iziHark.  Prestóse  á  ello  Aletea 

ío%  Y  hábiáidok  eácriib  oúe  fiíese ,  desde  luego  que 

entusen  Ja  Galk  empemá/ejecotar  por  s¡  briHaa- 

aes  faataiaSyvy  fomentüí  y  encendió  otra  vez  en  Mete* 

krel  cftfaoier.^oenre^o  y  resuelto  que  estri»  ya  apa»* 

gado  por  k  ve}ex :  ál  niodd  que,  se  dice^  qoe  el  men 

sal  derretido  y  liquidado 4 lia  lumbre >  si  se;  vacia 

sobre  el  coinpBCto  y  frió  jiocie  en  él  mayor  eoeen-- 

dktiaatD  y  calor  qne  el  mismo  fueg9.:Mas asi  como 

de  00  iltleta  que  sedisíingue/eQtretodos^.y  iia  dado 

fib  glofioao'i  todoajna.boaíJMteSy  nose  refieren  las 

victorias  pueriks,  ni  se  les  da  k  menor  importancki 

de'kmisaaa  manara; con  haber  sido  brtUantes,en  $1 

ks  híechos  de  Pomp¿yo^eoaqoelk  ¿poca,  luibiendo 

quedado  enterrados  bájota  múeheduinbre  y  firaade- 

sa  de  idsxonbates  yjgaárras:^e  vioienm  después^ 
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no  noi  itretMWS'á  moverlos  v*  no  set  que  deteniáip^ 
éonos  deoMSÍftdo  m  los  principios ,  nos  faite  doi-* 
poes  tiempo  para  las  inágnes  Mzañas  y  sucesos  qne 
mas  declaran  el  twaeter  y  coatwibres  de  este  es- 
chrecido  ^arooi  - 

DespoesrqoeSila  so  jeto  toda^  la  Italia-^  7  se  le 
confirió  la  autoridad  de  Dictador,  did  r^compenssi 
á  los  demás  Gefes  y  candülos ^  liaciéadpios  ricos,  y 

E>movi¿ndolosr  i  las  magisiraturas,  y  agiraciándolos 
ga  y>  generosamente  oon  lo  «que  cada  uno  codicia- 
ba; pero  prendado  particoiamieate  de  Pompeyapor 
sn  virtud ,  y  juagaoooque  podría  tsernn  grande  apo* 
yo  parbsas  intentos,  procnró  con  grande  epipeño 
uitrodnoirle  ensn  fanúlia*  Ayuíiado  pues,  con  loa 
consejos  de  «u  muger  Meisla^  ime  condescnder  i 
iVmipeyo  en  iqne  despida  i'  Antistía  ^  y  se  case  coa 
Emil^;,  entenm  del  mismO'Sifai,  como  hija  de  Mé- 
tela y  Escanro ,  casada  ya.ooá^  otro',  y^  que  ^hstn 
son  se  hallaba  en  cinta.  En  portantotirámoi'kdisí» 
posición  de  esté  matri^ioiiio}  y^ttMs  propia*  de  ^Joi 
.  tiempos  de  Siia  ^  que  conforiii^e  oóa  la  conducta  de 
Pom^eyo:,  i  quien  se  hkcuí' traer  á  Emilia  i  su  casa 
en  cinta  de  otro,  y  arrojar  desella  á  Antistia  igno« 
miniosa  y  cruflmentei  y  masxmando  ponél:  acabé* 
ba  entonces  de  quedarse  ms  podre:  porque  Jiabiaa 
dado  muerte  .i  Antistia  en  «^t^Seaedo ,  por  patecer 
que  promovían  ios  intercses'drSila:  á  causa  de  Pom** 
peyó;  y  ademas ia:nuuii« ,: ctiúidó. llego  1  entender 
semejantes  desigríios ,  '«oh^taríftmeote  se  qoitd.  hcM-* 
^    da ;  dé  manbfa  que  se  agregd  .esta,  desgracia  &  k  tra^* 

ríia  út  tales:ifaodas.;  y  también 'por  complemento 
de  .haber  muecto  Enóliacde^isobceparto  en  casa  de 

Pompeyo;.-   • •-  t;2.:  .:       . ..;  :     • 

Llegaran'  en  esto  nnemt  de^^oe  Perpcoa.se:  había 

apoderado. de'ia.Siciliai^!ÍiaGÍefi<fe  de  aqnella  isla  un 

'  ]^nto  de  apoyo  pararlos  ^wh^hian  quedado  de  ia 

taocion «contraria,  .mieatr»L*gue  Garlaon  daba  tam^ 


itizedby  Google 


fonnnro»  4ot 

bieo  calor  por  aqiQelIft  parte  coñ  te  artnada ;  DomU 
cior hábil  pasado  al  África,  y  acudían  hacia  el  mis- 
mo panto  todos  los  desterrados  de  cuenta ,  que  coq 
la  Aga  se  habían  podido  libertar  de  la  proscripción* 
Fue  pues  contra  ellos  enviado  Pompeyo  con  graa^ 
des  fiier2as;  y  Ferpena  al  punto  le  abandonó  la  Si^ 
cilia«  Halló  las  ciudades  muy  quebrantadas,  y  las 
trató  con  suma  humanidad,  á  excepción  solamente 
de  la  de  ios  Mamertinos  de  la  Mesena:  pues  como 
recusasen  su  tribunal  y  su  jurisdicción,  inhibidos^ 
decian^  por  una  ley  antigua  de  Roma :  ¿no  cesareis» 
les  respondió,  de  citarnos  leyes,  viendo  que  ceñimos 
espada?  Parece  asimismo  que  insultó  con  poca  hu-^ 
manidad  á  los  infortunios  de  Girbon ,  pues  si  era 
preciso,  como  lo  era^uisá,  el  quitarle  la  vida,  de« 
mó.ser  luego  que  se  le  prendió;  y  entonces  la  odio* 
«idad  recaerla  sobre  el  que  lo  habia  mandado;  pero 
4\  hiao  que  le  presentaran  aprisionado  á  un  ciuda- 
dano Romimo  que  habia  sido  tres  veces  Cónsul ;  y 
colocándolo  delante  del  tribunal ,  sentado  en  su  es^ 
caño  le  condenó,  con-  disgusto  ¿incomodidad  dé 
cuantos  lo  presenciaron*  Después  mandó  que  quitan^ 
ifesele  de  allk,  le  diesen  muerte;  y  se  dice  que  des^ 
pues  de  retirado,  cuando  vio  ya  la  espada  levantada-» 
pidió  que  le  pernútieran  apartarse  un  poco  y  le  die^ 
rao  un  breve  instante  para  hacer  cierta  necesidad 
€orporaU  Cayo  Opio  ^  aftiigo  de  Cesar ,  refiere  oue 
Fompeyo  st^eónduio  igualmente  con  inhumaniaád 
con  Quinto  Valerio:  pues  teniendo  entendido  que.    » 
isra  hombre  instruide  como  pocos,  y  muy  dado  al 
estudio ,  lut^  que  se  lo  presentaron ,  le  .  saludó  j  y 
te-pusieron  4 'pasear  juntos ;  y  cuando  ya  le  hubo; 
preguRtado^y- aprendido  de  é\  lo.  que  deseaba  saber> 
4ió  orden  á  losniinistrps  de  que  le  llevaran  de  alli 
|F'4e  quitamn  del  medio;  pero  á  Opio,  cuando  ha« 
bk^e  los  enemigos  ó  de  los*  amigos  de  Cesar ,  es  ne* 
eesariooirlecongraa  desconfianza;  y  lei)  esta  part^ 
TOMO  in.  ce 
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Pompeyo  i  los  mas  ilustres  entre  los  enemigos  de  fi- 
la,  que  constaba  publicamente  haber  sido  presos  ^  no 
pudo  menos  de  castigarlos;  pero  de  los  demás ^  pu- 
liendo hacer  otro  tanto ,  disimuló  con  muchos  ^ue 
lograron  mantenerse  ocultos ;  y  aun  á  algunos  les  dio 
puerta  franca.  Teniendo  resuelto  escarmeatar  á  la 
ciudad  de  los  Himerios»  que  babia  estado  con  ios 
enemílgosy  pidió  el  orador  Hstenis  permiso  para  ha* 
blarle,  y  le  dijo  que  no  obraría  en  justicia  si  dejan- 
do libre  al  que  era  la  causa »  perdia  á  los  que  en  na- 
da hablan  delinquido.  Preguntóle  Pompeyo  quién 
era  el  quedecia  ser  causa;  y  como  le.  respondiese 

aue  ¿1  mismo  I  pues  á  los  amigos  los  habla  persuadi- 
o  y  y  á  los  enemigos  los  había  obligado ;  prendado 
Pompeyo  de  su  franqueza  y  su  determinación ,  le 
absolvió  y  dio  por  libre  á  él  el  primero  ^  y  después 
á  todos  los  demás.  Habiendo  oído  que  los  soldados 
cometían  insultos  por  los  caminos,  les  sello  las  es- 
padas ;  y  el  que  no  i:onservaba  el  sello  era  castigado* 
Sosegadas  y  arregladas  de  este  modo  las  cosas  de 
Sicilia  9  recibió  un  decreto  del  Senado  y  canas  de 
.Sila,  en  que  se  le  mandaba  navegar  al  Airica,  y  ha- 
cer poderosamente  la  guerra  á  Dpmicio ,  que  habia 
allegado  mayores  fuerzas  que  aquellas  con  que  poco 
antes  habia  pasado  Mario  del  Anica  á  Italia ,  y  con- 
vertido de  desterrado  en  tirano ,  habia  puesto  en 
confusión  i  la  república,  {{aciendo  pues  Pompeyo 
con  ;la  mayor  celeridad  sus  preparativos,  dejó  por 
Gobernador  de  U  Sicilia  á  Memio,  marido  de  sq 
hermana ,  y  él  zarpó  del  puerto  con  ciento  y  veinte 
i)aves  de  guerra  y  ochocientos  transportes,  en  que 
ponducia  las  provisiones,  Us  armas  arrojadizas,  ios 
caudales  y  las  máquinas.  Cuando  parte  de  las  naves 
Jomaban  puerto  en  Utica  y  parte  en  Cartago,  siete 
inil  de  los  enemigos,  abandonando  el  ptr¿  partidc^ 
se  le  pasaron.  Las  fuerzas  que  él  llevaba  eran  seis  le- 
giones completas;  y  sp  dicr  h^bfurlc  aüisuioedído  uaa    I 


y  Google 


SOMPBTO.  .403 

oosa  ^lacioM*,  porgue  algunos  soldadei »  dando  por 
f:asaalklad  con  ua  tesoro,^  se  hicieron  con  bastante 
dineve ;  f  pomo  este  encuentro  se  hubiese  divulgado» 
les  paració  á  todos  los  demás  que  el  sitio  aquel  esta- 
ba lleno  de  caudales  t  que  los  Cartagineses  habian  ea 
él  depositado  en  el  tiempo  de  sus  infortunios*  Vof 
tanto  en  muchos  dias  no  pudo  Fompeyo  hacer  carr 
rera  con  loa  soldados,  ocupados  en  buscar  tesoros 9  / 
lo  ^ue  hacia  era  irse  donde  estaban ,  y  rgirse  de  ver 
á  tantos  millares  de  hombres  cavar  y  revolver  todo 
aq[uei  terreno;  hasta  que  desesperados  ^ilos  mismos» 
le  pidieron  que  los  llevara  donde  custase ,  pues  que 
ya  hablan  pagado  la  pena  merecida  de  su  necedad. 
Preparóse  Dom  icio  para  el  combate ,  *  queriendo 
poner  delante  de  sí  un  barranco  ásperp.  y  dificil.dc 
pasar ; .  pero  cpnio  desde  la  madrugada .  empezase  4 
caer  copiosa  Uuvjlagoh  viento,  sedetuvp^t.y  descon«> 
£apdo  de  que  pediera,  ser  en  aquel  dia  la  batalla» 
dio  orden  para  la  retir  ada.  Fompeyo  por  el  contra-* 
xip  ^reyó  ser  aqi^i.el  momento  oportuno,  y  mar<- 
phaodo  con  rapidez ,  paso  el  barranco ;  con  lo  que  sor^ 
pjreiiciidps  en  desorden ,  los  enemigos ,  no  pudierpa 
hacer  freiste  itpdos  y  en  un|on ;  y  aua  el  viento  con- 
linuah^  dápdples  cpp.el  jagua  de  cara^  No  dejó  sia 
m»l>aigp  de  incomodar  también  á  los  Romaicos  aquer 
lia  t^^p§stjid ,  i>prque  no  les  .permitia.verse.bieQ  unos 
ji  0(1:0$^  ,y  (eí  miíflip  Fompeyo  estuvo  para  perecer 
ppr>no  s^jc  «giQ^pcidp ,  ápajusade  quehabníodole  pre« 
g^t^d^  m^,4^  ^^  sftldado^  la  seña,  tarda  en  res« 
ppndet*  1^  fjecha^ron  con .  gran  mortandad  á  los 
enemigos, ^pu^es  ^  4ice  qu^ de  veinte,  mil  solos  tres 
jnil  pi^dierppi  .buir.a  y-  á  Fompeyo  le  proclamaron  - 
^mpec^oí  ^.p^rptftftffiP.^t^  no  quisiese  admitir  aque- 
j[la  dUtij$iC^on^  mientras:^  ser  mantuviera  enhiesto  el 
.campamento  de  Ips enemigos,  diciéndples  que  para 
^ue  le  tqiviesen  pof  d^;no  de  aquel  «título  era  preciso 
^que  l^me$  Ip  4eiri^iMfaA^ljiLpufito  s^  arrojaron  spbee 
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^  valladar t  pateando  Pompeyo  sin  cáseo,  por  te« 
^or  de  que  le  sucediera  lo  que  antes.  Tomóse  pues 
el  campamento  I  pereciendp  alU  Domicio*  Délas  cia« 
tlades  unas  se  sometieron  inmediatamente ,  y  otras 
^fueron  tomadas  por  fuerza.  Tomó  también  cautivo 
liíRey  larbas,  que  auxiliaba  á  Domicio»  y  dio  $0 
TeiBO  á  HiemsaL  Sacando  partido  de  la  buena  suerte 

Í'  del  denuedo  de  sus  tropas^^  invadió  la  Numidia ,  y 
aciendo  por  ella  muchos  dias  de  marcha,  su}etó  á 
'dantos  se  le  presentaron ;  con  lo  que  volviendo  i 
'dar  tono  y  fuerza  al  terror  y  miedo  con  que  aque» 
4I0S  bárbaro^  miraban  antes  á  los  Romanos,  que  ya 
se  habia  debilitado,  dijo  que  ni  las  fíeras  oue  faabir 
'taban  el  África  se  hablan  de  quedar  sin  prooar  el  va« 
•lor  y  la  fortuna  de  ios  Romanos.  Dióse  pues  á  la  car 
'iza  de  leones  y  elefantes  por  algunos  dias;  y  eñ  solos 
xuarenta- derrotó  á  los  enemigos,  sujetó  al  África,  y 
^dispuso  de  reinos,  teniendo  entonces  veinte  y  cua« 
-tro  áñoi. 

A  su -regreso  i  Utica  sé  isocontró  con  cartas  de 
'  :Silá ,  en  que  le  prevenía  que  despachara  el' resto  del 
«ejército,  y  con  una  sola  legión  esperara  alli  ál  Pre« 
-tor  que  iba  á  sucederle*  No  dejó  ae  causarle  nove* 
^dad  semejante  orden ,  y  se  desabonó  con  ella  interior* 
-mente ;  pero  el  ejército  se  disgustó  muy  á  las  clairas; 
^y  rogándoles  Pompeyo  que  marchasen ,  procumpie* 
-ron  en  expresiones  ofensivas  contra  Sila,  y  i  aquel 
"le  dijeron  que  de  ningún  modo  le  abandonarían,  ni 
permití  i'íah  que  se  coníitfse  de  uñ  tirano.  Procuró 
•Pompeyo  al  principio  sosegái^Ips-y^ tranquilizarlo^ 
'pero  cuando  vio  que  no  ^  aq^e^t>aii ,  bajándose  de 
Ua  tribuna-,  quiso  retirarse  i  su  tiémía  desconsolado 
;y  lloroso  j^pef<y  ellos  ^conteniéndote,  le  vdkieron  á 
^colocaren  Fá  tribuna,  y  se  pérdió^grau  parledel  dia^ 
^pidiéndole  los  soldados  que -permaneciera  y  los  man» 
*^ase  i  y  rogándoles  él  ^ue-<K>edederan  y  no  se  su« 
«blevaseB ;  bosta  que  instándole  y  •gritándole  todavía 
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cerie  ▼tofencia;  y  aun  asi  con  dtfioDltsd  los  aquieto^ 

El  pdiaer  aviso  que  tuvo  Sila  fue  de  haberse  suble^ 

^ado  Pompeyoy  y  dijo  á^sui  amigos:  está- visto  qiie> 

es  hado  01IO,  siendo  viejo,  tener  ^oe  lidiar  lides  de» 

■10ZOS9  aludiendo  á  Mario,  que  siendomúy  joven^-v 

k,di6  mucho  en  que  encender,  y  {miso en  gravísimos^ 

fie^ges.  Mas  cuando  au^  la  verdad  y  ODJservd  ounr 

todá>t.recibían  y.ac¡oa»{»ipaban  á  Pompeyo  con  de*« 

mosrrtciones  de  amor  y  benevolóieia,  corriendo -áz 

olMeqttiarle,.se  propuso  excederlos»  Salió  pnesÍTe<^ 

eOiiirlo  f  y  abrazándolo  con  la  mayor.finezar^  le  UarntS 

Magw>  en  voz  alta  ^  y  did  orden  á  los  que  alK  sé 

hallaban  de  que  le  sakidaran  de  la  nti»na  manera^. 

y  magno  quiere  dedr  grande.  Otros  son  ^  sentir 

que  esu  salutación  le  fue  dada  b  primera  vez  par^ 

el  ejército  ene]  África;  y  que  adquirió  maysor  fuer->r 

^  VL  consistencia  CQofinnáda  por  Sila.O>mo  quienr 

^1  fue  el  áltimo  oue  al  cabo  de  mucho  tiempo ,  cuan»»? 

do  foerenviada  de  FiXHxmsui  i  España  contra  Ser^ 

torío^  empezó  á  dar;e  en«  las  cartas^  y  en  ios  edictos*^ 

la  denominación  d#  Poinpey o  Magno:. porque  yancr^ 

era  lodiosa,  á  causis  deestar  muy  admitida  en  el  u$o$:^ 

Ímas  bien  son  de  i^rectar  y  admirar  ios  antiguos'^ 
ornónos  j  que  condecoraban  con  estos  títulos  y  so«' 
brenQ(nbres,  no  solo  los  ilustres  hechos  de  armas, -^ 
Mno  también  las  acciona  y  virtudes  políticas :  ba*-^- 
hiendo  $Ido  el  mismo  'pud>lo  el  que  dio  á  dos  el> 
nombre  de  Máximos,  que  quiere  decir  muy  grander^ 
á.  Valerio  por  so. reeofxñliacion  con  el  Senado,  qu^" 
estaba  en  oposición  con  él;  y  i  Fabio  ftúlo',  por^^ 
qué  ejerciendo  la  censura ,  i  algunos  rióos  que  s¡en<«? 
do  de  condición  libertina  se  habían  hecho  inscribir; 
en  ei  Senado,  los  arrojó  ignominiosamente  de  él.  « 
'  Pidió  Pompeyo  porestos  últimos  sucesor»  el  triun^ 
fo,  y  fue  Sila  el  que  le  hizo  oposición:  porque  lar 
ley  no.  lo  concede  sino  al  Cónsul  ó  al  Pretor,  ]ri' 


itizedby  Google 


4o6  poiíraro.' 

oingano  otm;  y  por  lo  nrismo^l'^ffmefd^  túits^ 
Gipíones,  qüeoomigaió  en  Efipiiñá'derlosGarf agine-' 
tes  mas  seádadas^ictoriasytiol^idideltíiaafo^  por- 
que no  era  ni  C60S11I  ni  Pretor:  decia  pues  que  ú 
entraba  trianfirntsea  la  ciudad  Popipeyo,  que  to- 
davía era  imberbe.,  y  por  viííén  de  la  edad: no  tenia 
cabida  en  etSeaadO;,  se  hari'átt^ odiosos,  eñ  d  inis- 
VIO  Sila  la  autoridad,  y  enPomrpéyoeste  honor*  De 
este  modo  le  hablaba  Sila  para' que  entendiera  qoe 
lio  se  lo  oonsentkia:,  sino'qoe'le  seria  contrario,  y 

Srimiria; su  temeridad  si-110^  dedstín.del  inttntoj 
s  no  por  esto  cedió  Pompeyo)  sino  que  prerino 
¿Silft  observase  que  mas  son  ios  <|iie  saludan  al  sol 
.ea  ¿u  Oliente  que  énr  su  ocaso  ^dándole  á  entender 
que  su  ooder  hereda  entonces  y  '^l  de  Sila  iba  de- 
creciendo ^marchitándose.  No  lo^rcibió bien  Sita; 
y  observando  ,*  por  los  semblantes  y  el  gesto  de  los 
que  lohabian^oidó,  que  les  habla  causado  admiración, 
piiegiiató  qué  era  loque  habia>  diclkf^;  6  informado^ 
aturdiéndose  de  la  ijesoludon  de^J?66ipeyo ,  dijo  por 
dos  veces  seguidas;:  que  triunfe ,  qué  triunfen  Como 
mros  muchos;  mostrasen  tambieli  disgusto  é  inomo- 
dad,  queriendo  Pompeyo ,  segtin  se  dice,  mortificar- 
los mas,  intentó  ser  condud^toai  lápompa eb carro 
tirado  por  cuatro  elefantes  f^porque.  en  la  presa  ha- 
bla traido  muchoidel  Africa^de*  IOS  que  pertenedan 
al  Rey;  pero  por  ser  la  puotd- mas  estrecha  de  lo 
que  era  menester ,  abañaon<$  esta  idea ,  y  ^ubo  de 
contentarse  con  calíallos. 

No  habian  los  soldados  conseguido  todo  lo  que 
ae  habian  imaginado;  y  com<r  por  esto  tratasen  de 
revolver  y  alborotar,  dijo,  que  nada  le  importaba, 
j  que  antes  dejiaria  él  triunfo  que  usar  con  ellos  de 
adulación  y  bajeza.  Entonces;  Sdrvilió,  varón  muy 
principal ,  y  une  de  los  que  mas  se  habian  opuesto  al 
triunfo  de  tomfpéyo:  ahora  veo,  dijo,  que  Pompe- 
yo  es  verdaderamente  grande  y  digno  oel  trionfix 
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Es  bSeh  claro  qué  t¡  hubiera  queriio,  habría^  alcan-^ 
zádo  fácilmente  ser  del  Senado ;  sino  que  como  dioen,^ 
quiso  sacar  lo  glorioso  de  lo  extraorclinario:  porque 
no  habría  tenido  nada  de  maravilloso  el  que  an-* 
tes  de*  la  edad  hubiera  sido  Senador ,  y  era  mucho. 
jikñS'  brillante  hab^  triunfado  antes  de  '  serlo ;  y 
MU  esto  mismo  contribuyó  no  poco  para  aumentar 
li4cia  él  el  amor  y  benevolencia  ae  la  muchedumbre;. 
por^cf  mostraba  placer  el  pueblo  de  verle  después 
oel  tf  iunfo  contado  entre  los  del  orden  ecuestre. 

Consumíase  Sila  viendo  hasta  qnif  punco  de  gIo« 
ría  y  de  poder  subia  P^mpeyo ;  pero  no  atrevién«** 
dose  por  pundonor  á  estorbarlo ,  se  mantuvo  en  re^ 
posoi  i  excepción  de  cuando  por  fuerza  y  eontra  iti 
noluntad  promovió  Pompeyo  al  consulado  á  Lepi<^ 
do,  trabajando  por  él  en  los  comicios,  y  ganándolo 
por  8U  grande  influjo  el  favor  del  pueblo:  porque, 
enfonaes  viendo  S!la  que  se  retiraba  de  la  plaza  con 
gt^ind^  acompafiamiento:  observo,  le  dijo,  ó  joven/ 
que  vas 'muy  contento  con  la  victoria:  ¿y  cómo  no 
Con  la  grande  y  gloriosa  hazaña  de  haber  hecho  de-^ 
signar  Cónsul  antes  deCatulo,  el  mejor  de  los  hom- 
brea/á'Lepido  el-  iiias  malo?  Pero  cuidado  no  te- 
duermas  y  dejes  de  estar  solícito  sobre  los  negodos,' 
forqüe  te  has  preparado  un  rival  mas  fuerte  que  túé- 
ero  donde  mas  principalmente  declaró  SíIa  que  no^ 
estaba  bien  con  roitipeyo  fue  en  el  testamento  que 
otorgó  i  )K>rque  haciendo  mandas  á  los  demás  amigos, 

Í'  nombrándolos  tutores  de  su  hijo ,  ninguna  mención 
lk>  de  Pompeyo^  Llevólo  este  sin  embargo  con  gran 
modéfatíon  y  policio ,  tanto  que  habiéndose  opues- 
to'Lepido-jr  algunos  otros  á  que  el  cadáver  se  se- 
iwfltara  eiiel  campo  Marcio,  y  á  que  la  pompa  «e 
mciera  en  público ,  tomó  el  negocio  de  su  cuenta, 
y  concilló  al  entierro  gloria  y  seguridad  al  mismo* 
tiempo. 

No  bien  haMa  fattecido  Sila  cuando  se  viócum^ 
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elida aqudk (iroftcta,  porque  qUf riendo  Cepi^sn? 
^rogarse  en  sa  autoridad»  al  puoto,  sinaadar  e«  ro- 
deos ni  tniscar  pretextos ,  echó  mano  á  hs  arnuiSy  ]x>- 
niéndo  en  movimiento  y  acción  los  restos  cocrom* 
pidos  de  las  turbaciones  pasadas^  ^ue  babiao  escapa^ 
dp  de  las  manos  de  Stla*  Su  c^Iega'.Catulo ,  á  qoíea 
•8td>a  unido  lo  -rnaa  fusto  y  lo  mas.  sano  del  Senado 
y  del  pueblo ,  en  opinión  de  prudencia  y  de  pisiids 
fra  entonces  el  mayor  de  los  Romanos;  pero  pafecis 
snas  f)ropio  para  el  mando  político  que  parad  mao-- 
cb  militar»  Reolamando  pues  ios  negocios  mismos  la 
nano  de  Pompeyo ,  no  dudó  por  largo  tiempo  adon- 
de se  aplicaría ;  sinp  que  se  declaró  por  ios  nombres 
4e  probidad ,  y  se  le  nombro  General  eontr»  Lepiílo; 
el  cual  ya  haoia  puesto  á  sus  órdenes  gran  parte  de 
la  Italia,  y  estaba  apoderado  de  la-Gália  Cisalpina 
por  medio  del  ejército  de  Brute«  En  todos  los  demaa 
puntos  venció  fájciimente  Pompeyi^  luego  que  mar* 
^ó  con  sus  tropas;  -pero  ea  Moda^a.de  la  Galiasede* 
tuvo  al  frente  de  Bruto  Urgo  tiempo  ;^durante  el  cual> 
cayendo- Lepido  sd^re  Roitia^  y  acampindoae  íl  sus 
puertas ,  pedia  elsegundoconsu4ado.,inn].ndie![ido  ter- 
ror con  ua  gran  tropel  de  gente  á  los  ciudadanos  que 
estaban  dentro;  ma» disipó  este  miedo  una- carta  de 
Pompeyo ,  de  la  que  aparepiffr  que  sin  batalk  había 
acabado  la  guerra:  porque  Bruto,  ó  aitregando  él 
mismo  su  ejército,  ó  habiéndole  hecho  este  traición, 
mudando  de  partido,  puso  su  persona  á  di^>o5ÍcioQ 
de  Pompeyo  ,  y  con  escolta  que  se  le  dio  de  caballe* 
ría  se  retiró  á  una  aldea,  orillas  del  Pó;  donde  sin 
mediar  mas  que  un  dia ,  se  le  quitó  la  vida  )'hid>iea- 
do  Pompeyo  euM^do  al|a  á  Geminio;  acerca  de  lo 
cual  se  hacían  graades  qargos  i,  Pompeyo:  pues  ha- 
biendo escrito,  al  Senado-,  inmediatamente  después 
de  la  mudanza  de  Bruto;, en  térmmos  de  significar 
Gue  este  voluntariamente  se  le  habia  pasado,  enviá 
después  otra  carta  ^  en  la  que ,  yetífiCiiaa  ya'lt  moer- 
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lifeBnítD/Ie  «eosabc*  Hifo  tn  deetté  el  otro 
rato,  qB&.con  Casio  di($  muerte  íCesu^  varof» 
cM  todo  desemejante  al  padre  en  cuanto  á  saber 
bacer  la  nerra  y  saber  mprir,  oomo  lo  decimcfs  en 
so  yióíu  L^do  de  resnitas  huyó  sin  .detención  de 
la  Italia  9.  retirindose  á  Cerdeña ,  donde  éirfennd  y 
aurió  de  pesadumbre )  no  por  el  estado  de  losneocH 
^»  segim  dicen,  sino  por  haber  dado  con  nnbiUe^ 
te^'pcv  el  «pie  se  enteró  de  derta  infidelidad: de  so 


OcopfdMila  Espalfe  Sertorio,  eandilfo  en  nada: 
pai^cido  i  Lepido  ^  é  infeadia  temor  á  los  Romanos»^ 
por  beberse  icfnndido  en^élv  como  en  última  cala-; 
laidad»  laf  guerras  ohriles»  Había  hecho  desaparecer 
á  nmciioa  Generales  de  los^  de  menor  cuenta ;  y  en« 
tonoes  traia  fatigadora  Mételo  Fio ,  varon^respetable 
y  buen  imlttar;  pevo' tardo  7a  por  la  vejez  para 
«proaechar  la^  ocssionts  de  la  guerra ,  é  inferior  al 
estado  dé/' ios  aegodosren  los  que  se  le  antidpabft 
siempre  ^  Teloddad.y  presteza  de  Sertorto,  que  le 
aoometia' inopinadamente  y  al  modo  delossalteadó* 
íes  9  molestando  con  celadas  y  correrías  i  un  atleta  he- 
Ao  i^caanbates  reglados  y  i  un  General  de  tropas  de 
línea*,  acostumbradws  á;  lidiar  á  ^e  firme*  Teniendo 
poes^ompeyo  en  aquella  aaxonim  ejército  á  siis  érde^ 
MS9  aadáoa  n^ociando  que  se  le  diera  la  comisión  de 
i^  en  ausillo  de  Mételo;  y  sin  embargo  de  habérse- 
lo mandado  Católo,  no-  la  disolvió ,  sino  que  se  man^ 
toVo  en  armas  alrededor  de  Roma ,  bascando  siem-. 
pie  álgun  pretexto;  hii^  que  por  -ñn  se  le  di(S  el 
apetecido. mando  i  propuesta  de  Ludo  'Htipo.  í>íce-i 
se  que  preguntando  uno-bitonces  en  d  Senado  coa 
admiración  í  Fili|h»  ¿sj  realmente  era  dé  sentir  de 

3ue  se  enriase  á  ronrp^o  por  el  Cónsul  ?  respon* 
id:  ^ó  por  el  Cónsul  «o,  sino  por  los  Cónsules 
dando  á  entender  que  ambos  Cónsules  veraii  inád-' 
ka  pára.«l  caso. 
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Nor^biBi  hubo  tooulo  Pompeyo  tn  Esptfia^  Texdtd 
en  Icff  naturales,  como  sucede  siempre  á  la  fama  dé 
un  nuevo  General ,  otras  ésperanssas ,  y  tombovid  y 
apartó  4^  Sertorio  entre  aquellas  gei^es  todo  lo  que 
no  le  estaba  firmemente  unido.  -Sertorio  eatanió  tisa«^ 
ba  dofttra  ¿1  de  un  lenguage^arrogante»  diciendo  con 
•icarnio  Iqúb  para  aquel  mozuelo  no  necesitaba  mas 
que  de  'lar  palmeta  y  losaaotes»^  sino  fuera  porque 
tenia  mi^do  &  aquella  viqa ,  .aisidiendo  á  Mételo ;  mas 
sin  embargo  temia  realmente  á  Pompeyo ,  y  pfeca»» 
riéndose  cóh  sumo  cuidado,  liada  ya  la  guerra  coa 
mas  tiento  y  seguridad:  porque  de  otra  pane  Me*- 
telo ,. cosa  4úe  nadie  habr», -pensado,  st  había  fda«^ 
jado  ef)-iujcottdu¿ta,  entregándose  con  excesa  i  loa 
placeres:;,  con  io  que  repentíaAmente  había  haUdo 
tambbn  en.  él  una  grande  tánétnzz  con  respecto  al 
&usto  y  alrlu)o:  de  manera  que  esto  inisnia.díd 
mayot  c^tiinácion  y  glotiriaf  á^Bompeyo,  por  cnanto 
todavía  :hizo  mas  sencillo:  su  método  doívida^  que 
nunca  habia  aeoesitado  degrandes  prevenciones^  steñ¿ 
do  por  naturaleza  sobrio  y  muy  arreglado  en  sos 
de^oa.  Eaesta  guerra ,  que  tomaba  mil  diferentes  fot^ 
mas,  niiKuna  cosa  .mortifico  más  á  Pompeyo  que  hi 
toma  deJLauroñ  por  Sertotió;  porque  cuando  crda 
que  lo  tenia  envuelto,  y.  aun  se  jactaba  de  ello ,. se 
encontró  cepettínámente  con  ^ne.él  era  qukn  esta-^ 
ba  cercado;  yiconio  por  ^tanto  (temía  el  moverse^* 
tuvo  que  dejar  arder  la  audad.á,su  presencia  y  ante 
sus  mismos  ojosi  Mas  hd>i¿ndo  venddo  junto  a  Va- 
lencia á  HereaSb  y  Perpena ,  Generales  que  habiaa 
acudidoá  unir»  coa  Sertoao.y  iqilitaban  con  él ,  les* 
flsato  mas  de  diez  mil  hombres;:  -  í 

Engraidócon  este  suceso',  y  «leseoso de  que  Mé- 
telo no  entrase  á  la  parte^ea  ¿TÍ¿toria,  se  dio prie- 
sa á  ir  en  busca  del  mismo  .Sertono;  Alcanzóle  junto 
al  rio  Júcar  al  caer  ya:]a.tar4e,  y  alli.trabaroír 
la  batalla ,  temerosos  de  que  sobreviniese  Métdo :  pa^ 
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n  pdetr  solo  el  anot  y  el  ótxo  para  pcrldK  coa  uncr 
«dó.  Fue  indeciso  y  dudoso  el  termina  de  üqiiel  en<«! 
cneotiío,  porque  venció  altemativamente  ^na  de  las 
«las  de  uno  7  otro;  petó  en  cuanto  i  los  Generalet 
Uewó  ío  mqor  Sertono,  porque  posó  en  botdael  ala 
qoe-le  astuto  opuesta.  A  Pompeyo  le-acpmettiS.de»» 
montado  nn  hombre  alto  de  los  de  cabalieriar;  y  ha*' 
Ueodo  iwnido  anrix»  al 'suelo  i  un  tiempb ,  ál  volver 
áth  lid  pararon  en  lásjnanos  de  uno  y  obro  los  goP 
pea  de. las  espadas,  annquecon  tuerte des^ual ,  por-« 
que  Fottipeyo  apena8>fue  lastimado;  pero  abotro  lé 
corto  la  mano*  Cargaron  Jemónoes  mucbor  aobre  él^ 
estaiido  ya  eh  fupa  sos  tropas ,  y  se  salvd  maravillo^ 
aamente ,  por  haber  abandonado  á  los  enemigos  sit 
caballo  adoniado  magníficamente  con  faeces'  de  oro 
de  nndiavdor;  porqiieenvedados  los  enemigos  en 
fepactidofl  y  altercando  sobre  ella  ^  le  dfétonidógav 
^a^hiíir.  A  la  inaüana:^aigdente  voívñpon^ amooa 
a  la  batalla  con  ámmo  detuicer  que  se  declarase  la 
victoria.; ' odro comocsebrevioiese  Mételo,  sé  retirá 
Sertorfco  dispersando  sq  ejército;  i>orqnexste'era  sU 
modo  de  retirarse ,  y  biegcy  volvia  á  reúnase  la  gen*^ 
te  t  de  maheni  que  muchas  veces  andabr^srante  Ser- 
torio  sólo,  y  muchas: vecm  volvia  á  presentarse  con 
cientO'cineuenta  mtl  hoknbres ,  i  manera  &  torrente 

ane  repentinamente  crece.  Pompeyo,  cuandondespnet 
e  la  batalla  sali6  al  encaentco  á  Mételo  y  estuvie- 
ron ya  cerca,  di¿  orden  de  que  se  le  rindieran  á  es* 
te  hs  fesces ,  acatándole  como  preferente  en  honor; 
pero  Meittlo  lo  resistid ,  porque  en  todo  se  conducía 
perfectamente  oon  él^  no  irrogándose  superioridad 
alguna. por  consular  y  poranias  anciano.  Solamente 
cuando  acampaban  juntos  la  señal  se  deba  á  todoa 
por  Mételo ;  pero  por  lo  común  acampaban  separa- 
dor, contribuyendo  á  que  tuvieran  que  estar  datan- 
tes Ja  calidad  del  enemigo,  que' usaba  de  diferentes 
artesf  >y  ^endo  diestro  eh  aparecerse  repentinameiH 
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te  por  moehbs  lados,  obtigabt  i  mudar  latnfaíái'far 
g¿neroa:de  combate;  tanto  qée  por  último^  ÍQtdrcép^ 
tíiidoler  los.vrreres ,  sableando  y  talando  el  ^paia,  y* 
haciéndote  dueño  del  m«r>  los:  arrojó  de  la  paite¿ 
Espaoa  qué  le  estalia  sujeta-^  precisándolo^  áftfiíg^ar^, 
ae  en  otras  provincias,  -por  éareoer  absointameiuede 
provisiones.  '     ♦  *  L  ;..- 

Habia  Fompeyo  empleado;  ir  toasmádo^Uí  ma^.- 
yor  paiite  do  so  candal  en  aqoeua.^uernu  peditt  por 
tanto. foncfos  al  Senado,  diciendo,  que  se-  retit^'^á 
Italia  con  eljqérci^o  si^nó^Ue  enviaban^  \H^ába*- 
se  eotóocescide  Cónsul  Lóculo^'  y  aúiiqueestaba  mal 
GoilPompe5^o,  ambicionando  para  sí  la  guerra  Mi-» 
tridática,  puso  calor  en  que^sé mandaran  los  fondos 
que  reclamaba  por  temor  de  que.se  diera  este  pre-^ 
texto  ¿'Pompeyo,  que  deseaba  retirarse  de  la  guerra 
de  Sert<M;ióf,  y  tenia  vuéltord  inimo  ala  deJáitri-^ 
dates >  en^^e  le  paredahabet  mayor  gloria,  y  ser 
este  enemigo  mas  domeñáble¿  Muere  enotaflto  ¿¡¿rtb- 
rio  asesinado  vilmente  por  süa  amigos ,  de,  los  icoal^ 
Perpenav  que  habia  sido  él  principal  autor  de  ests 
traii^oñ,  quiso  seguir  susjnismos  planes,  vaUéndoae 
de  tas  mismas  fuerzas  y  los  mismos  medios;  pero 
sin  igual  capacidad  para  usar  de  ellos*  Acudió  poes^ 
al  ponto  Fompeyo,  y  nabedor  de  que.^Pefpeoa-na 
obraba  con  la -mayor  seguridad ,  le  presentó  porcebo 
en  iarlknuFa  diez  cohortes  con  órden-^^de^^  ^ 
dispersaran:;  y  como  aquel  .diese  sobre  ^Uas  y  ias 
persiguiese,'  apareciéndose -él  con  todas,  sus  tropas^ 
y  trabando  batalla^  coooluyó  con  todo,  quedando 
muertos  en  el  campo  de.  batalla:  los  mas  de  los  cau- 
dillos.  A  Perpenalo  llevarqnásu  presencia,  y  le 
mandó  quitkf  la  vida;  no  con  ingratitud  y.t>lvido 
de  lo  ocurrido  en  Sicilia  f  coino  le  acusan  algunos, 
sino  conduciéndose  con  la -mayor  prudencia,  y.to-^ 
mando  ua  partido  que  fue  la  salud  de  la  repúblicas 
porque  habiéndose  apoderado  Perpena  de  la  corréa<^ 
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ftoadencta  dé  Sertorio,  moñraba  cartas  de  los  pria-» 
epates  pefsooages  dé  Itoma»  que  queriendo  trastor- 
nar el  sistema  vigente  y  modar  el  goibiemo ,  liama-^ 
bflQ  á  Sertorio  &  la  Italia.  Temeroso  pues  Pompeyo 
eon  esté  motivo  deque  se-suscitaran  otraa  guerras  ma«« 
3^res  que  las  apacfguadas>  quitó  del  medio  á  Per^ 
pena ,  y  quemo  las  cartas  sin  haberlas  leido. 

Deteniéndose  después  de  esto  todo  el  tiempo  ne-« 
cesario  para  apaciguar  las  mayores  alteraciones,  y  so* 
segar  y  coni^ner  ias  dkcordias  y  desavenencias  que 
aun  ardiao ,  restittíyó'el  ejército,  á  Jtalia,  llegando 
por  fortuna  cuando  estaba  en  su  mayor  fuerza  la 
Iguerra  servil.  Por  l¿i^  mismo  Craso  precipitó  no  sin 
siesgo  .1»  batalla »  y  le  favoreció  la  suerte ,  habiendo 
mierto  en  la  acción  doce  mil  y  trescientos  hombres 
de  los  enemigos.  Mas  loon  esto*  mismo  la  fortuna  ha^ 
itó  medio  de  introducir  á  Pompeyo  en  la  victoriai 
porque  cinco  mil ,  que-  huyeron  de  la  batalla,  dieron 
con  él  y  y  habiendo  acabado  con  todos ,  escribió  al 
Senado  por  expreso  que  anticipó,  que  Craso  halMa 
vencido  en  batalla-campal  i  los  Gladiatores;  pero 
que  él  había  atrancada  la  guerra  de  taiz :  cosa  que 
por  el  amor  que  le  teniiía,  escuchaban  y  repetían  con 
l^sio  los  Romanos;  al  imismo  tiempo  que*ni  pov 
juego  podía  hab¿rqtiien:dijese  que  la  ^ria  de  la  Es<^ 
pana  y  Sertorio enftn  deoiiro  que  de  Pompeyo*  En 
snedio  dé  todos  estos  honores  y  de  hrexpectadon  en 
ique  en  cuanto  á*ét«e  estslya,  habia  la  sos^ha  y 
-recelo  de  que -no  despedirla  al  ejército,  sino  que 
por  medio  de  lais  larmasV  y  el  mando  de  una  solo^ 
snártiKirben  derechura. al  gobierno  de  Sila;  asi  no 
^eraa  wenos  los  que  por  amor  corrían  i  éi  y  le  salian 
•tfl^encuentro  en  el  camino.,  qbe  los.  que  por  miedo 
4iacian  otit)  tántp.  cBisifNÍ  luego  Pompeyo  este  te^ 
«nor*  can  deciv  qpe:de}ar¡a  el  mando  det  ejército 
después  jdel  triunfo^  pero  á  los  malcontentos  aun  les 
iquedÓ'-U9  sdto  así4aro  pata^  sus  quejas.,  y  fiíe  decir 
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^  se  indiiiaba  mts  ^á  b  plebe  q^ro  alSetuidd,  y 
^ue  habieiulo  Sila  destruklo  ln  dignidad  de.  aqiieUi^ 
él  trataba  de  restablecerla  para  coograciarse  con  la 
muchKkiinbre;  lo  que  era  verdad.  Porque  so  hdbia 
cosa  que  mas  violemainente.  amase  el  pueblo  Roma« 
Bo  ni  que  mas  desease  que  yoker  otra  ves  á  ver 
restablecida  aquella  Magistratura:  asi  Pompey o. tu- 
vo á  gran  dicha  el  ^ue  .se  le  presentase  la  oportu- 
aidad  de  esta  disposición,  como  que  no  lu^bria  en-> 
contrado  otro  famr  con  qne  recompensar  el  amor  de 
los  ciudadanos^  si  otro  se  le  hubiera  adelantado 
en  este, '..  \        . 

Decretados  que  le  faetón  el  segundo  triunfo  y 
el  consulado  y  no  era  por  esto  por  lo  que  parecía 
extraordinario  y  digno  de  admiración ;  sino  que  se 
tomaba  por  prueba  de  su ,  superior  poderío  el  que 
Cfasóy  varen  el  mas  rico  de.cuantos  entonces  esta-- 
banenel  gobiesnof  el  mas. elegante  en  el  decir»  de 
mayor  afñnion^y  que  miraba  con  desden  á  Pompe* 
yo  y  á  todos  los  demás  ^  no  se  atrevió  á  oedir  elcon«f 
sulado  sin  váleií^  de  la  intecoesion  dePomperoc 
cosa  en  qaeJeate  tuvo  el  mavor  placer,  porqioe  nav- 
eta tiempo  deseaba  hacerle  ^günservicio  ú  obsequio: 
asi  es  que  jse  encargó  deieUovCqnardor,  y  habló  al 
pueblo,  mkaifestáfldole  quei\no: seria  menor  ^u^a* 
tiíaid  pcur  el  .061^ ,  que  por  la  .misma  dignidad.  Sin 
embargpnosnb.cádos  cónsules^  lea  todo  estuvieron  disr 
«fordes^  y  selcohtcadijeron?£l'.uáo  'al  009.  Y  en  et 
Senado .  te^ia*  nuiyor  influjo  Gt&io  f,  pero  co»  la  .ple« 
be  era  ooayor  el-jpodeif  de  Pootpeyoi^  porque  le  cesr 
títuyó  pLirihitBado^  y  no  hizo  alto  en  que  por  ley 
ae  volviesen;  otoacvez  los  juicios  4  los  del  orden  eoues* 
ere ;  pecoel  espectáculo  mas  gpcata (][ue  did á  los  Roma- 
nos, fue  iei  de.  sí ;  mismo  cuando. pidió  la  licencia 
del  servicip  «úlitar.  Porque  centre  ios  Romanos  es 
'0ostumbre^' en  <:uanto  á  los  del  orden  ecue^lceque 
üaujervidp  ^l>tieni|po  establ^ido  |K)r  ley ,  ^ue  lleven 
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i  la  pbn  ntcriMillo  i  presentarb  á  los  dos  ciiicbda* 
nos  que  llaman  Censores  ^  y  q«e  badeodo  la  enuine* 
fadon  de  los  Pretores  ó  Emperadores  i  cuyas  <$rde«* 
nes  liaa  militado ,  y  dando  las  cuentas  de  sus  jnan-* 
doc^  se  les  dé  el  retiro;  y  allí  se  distribuye  el  bo^ 
Bor  ó  la  infamia  que  corresponde  á  la  conducta  de 
cada  uno.  Ocupaban  entonces  el  tribunal  en  toda  ce- 
remonia los  Censores  Oelio  y  Lentulo  para  ^sar 
revista  i  los  caballeros.  Vtóse  desde  lejos  i  Pompeyo 
que  Tenia  á  la  plaza  con  el  séquito  é  insignias  que 
correqKmdian  a  su  di^idad ,  pero  trayendo  ¿1  mis*^ 
mo  del  diestro  su  cabalió.  Luego  que  estuvo  cerca 
yak  vista  de  los  Censores ,  dio  orden  á  los  Licto- 
res  de  que  hicieran  paso^  y  condujo  el  caballo  ante 
el  tribunal*  Estaba  todo  el  pueblo  admirado  y  en  si-» 
lencio  f  y  los  mismos  Censores  sintieron  con  su  vbta 
nn  gran  placer  mesclado  de  verg^ensa.  Después  el 
mas  anciano  le  dijo  i  te  pregunto  f  6  Pompeyo  Mag- 
no i  si  has  hecho  todas  las  campañas  según  la  ley? 
Y  Pompeyo  en  alta  vot  t  tedas  i  le  respomlid  ^  yto^ 
das  las  he  hecho  á  las  órdenes  de  mi  mismo  como 
Emperador.  Al  oir  esto  el  pueblo  levanté  gran  grl^ 
tería »  y  ya  no  fue  posible  contener  por  el  go^o  aque- 
lla algaaara;  sino  que  levantándose  los  Censores ,  le 
acompañaron  á  su  casa»  compladendo  en  esto  á  los 
ciudadanos ,  que  s^ian  y  aplaudían. 

Cuando  ya  estaba  cerca  de  espirar  el  Consulado 
de  Pompeyo»  y  en  el  mayor  aumento  sudesavienen^^ 
cia  con  Craso»  un  tal  Cayo  Aurelio >  qué.  perteneda 
al  orden  ecuestre »  pero  había  llevado  una  vida  ocio- 
sa  y  oscura,  en  un  dia  de  junta  pública  subió  á  In 
tribuna,  y  arengando  al  puíeblo  dijo  habérsde  apa- 
recido Júpiter  entre  sueños,  y  encargádole  hiaeso 
oresente  á-Jos  Cónsules  no  dejaran  el  maiido  sin  ha» 
berse  antes  hecho  entre  si  amigos.  -Pronunciadas  estas 
palabras^  Pompeyo  se  estuvoqateto  en  ^l  lugar  dn 
moveoe^r  peíoX^so  e&ipeaó-á^  alargarle  la  lesera 
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y  á  ^édarfe»  diciendo  al  pueblo:  no  me  mitaee^  6 
ciiidadaQOS9.qae  hago  nada  que  no  me  esté  bien ,  o 
qoe  me  homtíle  en  ser  el  primero  en  ceder  á  Pom- 
pcyoy  i  quien  vosotros  .creísteis  deber  llamar  Maga- 
no,  antes  qne  le  hubiese  salido  la  barba,  y  i  qoieo 
antes  de  pertenecer  al  Senado  decretasteis  .d<»  trian* 
ios 'y  y  haU^dose  en  s^ida  reconciliiuior  hicieron 
la  entrega  de  su  autoridad.  Graso  guardó  siempjre  la 
conducta  y  método  de  vida  que  nabia  tenido  desde 
el  principio;  pero  Pompeyo  se  fue  desentendiendo 
>poco  á  poco  de  patrocinar  las  causas,  se  retiro  de  Ja 
plaza 9  rara  vez  se  mostraba  en  público,  y  siempre 
con  grande  acompañamiento ,  pues  ya  no  era  ^il  ei 
verle  ^  hablarle  sino  entre. un  gran  número. de. ciu- 
dadanos que  le  haciañ  la  corte,  pareciendo  que  tenia 
complacencia  en  mostrarse  rodeado  de  mucha  gente; 
dando  con  esto  importancia  y  gravedad  á  su  presen- 
cia ;  y  creyendo  que  dcbia  conservar  su  dignidad  pu- 
ra i  iotacta  del  trato  y  familiaridad  con  la  mucher 
dumbre.  Porque  la  vida  togada  es  resvaladiza  al  me- 
nosprecio para  los.que.se han  hecho  grandes  con  las 
armas,  y  no.  aciertan  á-médirse  con  la  igualdad  po- 
pular ;•  pues  que  creen  debérseles  de  justicia  el  que 
aqui  como  allá  sean  los  primeros;  y  i  ios  que  allí 
fiíeroa inferiores  no  les  es 'aqui  tolerable  el  no  pre-¿ 
ferirles;  y  por  io  misiQO  cuando  cogen  en  la  plaza 

Eública  al  qtie  ha  brillado  en  los  campamentos  y  en 
»s  triunfos  i  lo.  deprimen  y  abaten;  pero  si  este  ce^ 
de  y^  retira,  J^  conservan  Ubre  de  envidia  el  ho- 
nor y  poder,  qué  allá  tuvo;  lo  que  de^es  confir-> 
sñaron  Ibfr  mismos  negocios. 

£1  jpoder  de  los  piratas,  que  comenzó  primero 
en  la  CUicia ,  teniendo  un  principio  extraño  y  os« 
curo.,:  adquirió  brios  y  osadía  en  la  guerra.  Mitridá- 
tica,  empleado  por  el  Rey  en  lo  que  lo  hubo  me- 
nester* Después  cuando  los.  Romanos  coa  sus  gu^- 
u&i€Ísik^  se  vinieron,  todos  á  las  puertas ^de  Ronu^ 
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dejando  él  mar  sin  guarda  ni  custodia  alguna,  poco 
á  pooo  se  extendieron  é  hicieron^  progresos :  de  ma^ 
aera  que  ya  no  solo  eran  molestos  a  los  navegan- 
tes y  ^ino  qiSle'se  atrevieron  á  las  islas  y  ciudades  li-* 
torales.  Entonces  ya  hombres  poderosos  por  su  cau- 
dal,, ilustres  en  ái  origen ,  y  señalados  por  su  pru-> 
dencia,  se* entregaron  á  la  piratería,  y  quisieron  sa- 
car, gaoaocia  die  ella,  pareciéndoies  e)ercic¡o  que  lle*^ 
vaba  consigo  cierta  gloria  y  vanidad.  Formáronse  en 
machas  ^rtes  apostaderos  de  piratas ,  y  torres  y  vi- 
gías, detdndidas  con  murallas  ^  y  las  armadas  cor- 
rían los  mares',  no  solo  bien  equipadas  con  tripula*-  ■ 
clones  alentadas  y  valientes,  con  pilotos  hábiles,  y 
con  naves  ligaras  y  prontas  para  aquel  servicio ;  sino 
tales ,  que  mas  que  lo  terrible  de  ellas  incomodaba 
lo  soberbio  y  altanero  que  se  demostraba  en  los  as« 
tiles  dorados  de  popa,  en  las  cortinas  de  púrpura ,  y 
en  las  palaj  plateadas  de  los  remos,  como  que  hacían 
gala,  y' se  gloriaban  de  sus  latrocinios.  Sus  músicas,  * 
sus  cantos,  sus  festines  en  todas  la^  costas,  los  robos 
de  personas  principales,  y  los  rescates  de  las  ciuda- 
des entradas  por  fuerza,  eran  el  oprobio  del  impe- 
rio Romano»  Las  naves  piráticas  eran  mas  de  mil ,  y 
cuatrocientas  las  ciudades  que  hablan  tomado.  Ha-^ 
biánse  atrevido  á  saquear  de  los  templos  mirados  an- 
tes como  asilos  inviolable,  el  Glano,  el  Didimeo, 
el  de  Samotracia ,  el  templo  de  Ceres  en  Hermlone, 
el  de  Esoibpib  en  Epidauro ,  los  de  Neptuno  en  el 
Istmo ,  en  Xenauro  y  en  Calauria ;  los  de  Apolo  en 
Accio  y  en  Leucade ;  y  de  Juno  el  de  Samos  ,^  el  de 
Araos  y  el  de  Lacimo.  Hacían  también  sacrificios 
traídos  de  fuera,  como  los  de  Olhnpia,  y  celebraban 
ciertos  misterios  indivulgables,  de  los  tniales  todavía 
se  conservan  hoy  el  de  Mitra ,  enseñado  primero  por 
aquellos.  Insultaban  de  continua  á  los  Romanos ,  y 
bajando á  tierra  robaban  en  los  caminos,  y  saquea-^x 
ban  las  inmediatas  casas  de  campo.  En  una  ocasión 
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robaron  á  dos  Pretores,  á  Sextilió.y  Bellno»  con 

sos  .togas  pretestas,  llevándose  coa  .ellos  á  los  minis- 
tros y  iictores.  Cautivaron  también  á  una  hija  de  An^ 
tonio,  varón  que  habia  alcapzado  los  honores  del 
triunfo 9  en  ocasión  de  ir  al  campo,  y  tUTO  que  res- 
catarse á  costa  de  mucho  dinero.  Pero  lo  de  mayor 
afrenta  era  que  cautivado  alguno  >  si  decia  que  era 
Romano,  y  les  daba  el  nombre ,  hadan  como  que 
se  sobrecogían,  y  temblando  se  daban,  palmadas  en 
los  muslos ,  y  se  postraban  ante  él ,  diciéadole  que 
perdonase.  Creíalos ,.  viéndolos  consternadas  y  re-^ 
ducidos  á  hacerle  súplicas;  peto  luego  unos  le  po- 
nían los  zapatos ,  otros  le  envolvían  e&  la  toga ,  pa- 
ra que  no  dejase  de  ser  conocido,  y  habiéndole  asi 
escarnecido  y  mofado  por  largo  tiempo  ^  echahah  la 
escala  al  agua,  y  le  decían  que  bafara^  y  se  fuera 
contento ;  y  al  que  se  resistb  le  cogian  y  le  somer* 
gian  en  el  mar. 

Ocupaban  con  sos  fuerzas  todo  el  mar  inferior; 
de  manera  que  estaban  cortados  é  interrumpidos  en* 
toramente  la  navegación,  y  el  oomercüoy  Esto  fue  lo 
que  obligó  á  los  Koibanos ,  ^ne  se  veian  turt^dos  en 
sus  acopios,  y  temian  una  gran  carestía ^  á  enviar  á 
Pompeyo  á  limpiar  el  mar  de  piratas. .  Propuso  al 
efecto  Gabinio ,  uno  de  los  mas  íntimos  amigos  de 
Pompeyo ,  una  ley^  pfor  la  que  se  lé  coñferia  á  este, 
no  el  manido  de  la  arniada,  sino  una  monarquía,  y 
un  poder  sin  límites  sobre  todos  los  hombres,  por- 

3ue  le  autorizaba  la  ley  para  mandar  en  todo  jel  mar 
entro  de  las  columnas  de  Hércules ,  y  en  todo  el 
continente  á  cuatrocientos  estaxfíos  del  niar ;  la  cual 
medida  dejabade  comprender  muy,  pocos  paises  de 
la  tierra  sujeta  á  los  Romanos ,  y  abarcaba  por  otra 
parte  los  de  grandes  paciones  y  poderosos  retóos. 
Concedíaselé  ademas  de  esto  escoger  entre  los  Sena- 
dores quince  en  calidad  de  legado^  suyos ,  para  man-- 
dar  en  las  provincias;  tomar  delerafib  y  de  los  canir 
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biscas  cQttito  dtoeroqühiiear^  y  disponer  de  idoscien* 
tas  iiatres>  siendo  irbi  tro  para  fotmar  bulistas  de  la 
tropa  del.ejétcUo  ^  de  las  ttípulacioMSv  de  las  na-< 
ves  7.  de«  la  gente  de  remo.  Leído  que  Iti)^  este  pro-^ 
yectOid  pueblo  lo .  admitió  con  el  mayoii  placer; 
pero  4  los  mas  prioeipalei  y  poderosos  del  Sanado  ^ 
si  bien  les  paredd  fu^ra  de  eavidia;  un  pc^ler  tan  ia-> 
definido  é  íodeterminado»  iuyi¿ronle  por  mt^  pro- 
pio para  inspirar,  reffilos;  pon  lo  que  se  opnsseron  á 
la  ley ,  ávexcepcioo  de  Cesur  que  la  sostuvo,  no  por 
contemplacioA  á  Pompeya,  sino  para  empezar  á  ga- 
narse y  atraerse  eL  pueblo.  íx>s  demás  hicieron  fuer- 
te  resistencia  á  Rompeyo ;  y  como  el  uno  de  los  Con- 
soles k  dijese  queriií  si  proponia  imñar  á  Rómulo 
no  eritaria  tener  ei.pccfño.fin:queaqiieUcocrÍQ  gran 
peUgro  de.  que  la  mucbediimbre  le  mdese,  pedazos, 
presentóse' Cátulo  en  la  .tribuna y.  y  .como. el  .pueblo 
le  mirablCQn  respeto ,.> guardó  moderación. y  com«« 
postura;  pero  cuando  de^ues  de  baber. hablado  ht^ 
gamente  en  elogio:  de-  Fotupéy-O,  les  aconsejó  que 
miraran  por  él»  y  no.  expuMerao  á  .contiau^'góerras 
y  peligros  un  homboe  taaimjMirtinte;.porqup  i  aquíén 
aoidireis^  les  dijo » isi  este  liega  á  faltarosijá  ti  ^  ex«> 
clamaroB  todos  á  uqa  'y^*>Cátuto..pves$J¿Qndo  que 
nada  habia^adelantado^  calló;  y  preseñ|áQdose^. des- 
pués Roscio  nadie,4iii$P:Q«rl^}'hacíale&.súl  .ensbargo 
señas  con  los  dédoa.paca.que\no  nombrasen  1  uno  .so* 
lo,  sioo^ótiocon  £ompe]^;rperose;idice4ue  irrita- 
do, con  esto^el  paeUoi^  fub  tal  ia.grttemque  se  let 
vantó,  que/uh  caeim¿^¿  tvíol^ba  pot  efsñma  de  la 
plaza  se  sofocó,  y  cáy^rsdbre  aquella  ipuehoáumbre; 
dé  donde  piaede  mfedrse  que  tío  es  por  romperse  y 
cortarse  id  aire  coa  eli^ighinijriiitdoy  pop  lo  que  no 
pueden  sostenerte;las;iaMeirjqu&:CMn/^';sÍB6  por  ser 
neridas  coino  con  un  golpe  con  la  voz^  eaetido  enr 
▼iada  esta  con  impéluli.yrVl^ltacia  cbusa;  en  el>a¡re 

fuerte  movimiento.^  tg?iariw>¿.  .  ...      v  .^ 
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Disolvióse  por  entonces  la  janta ;  y  el  dia  en  que 
había  dt  hacerse  la  votación  se  salió  Pompeyo  al 
campo;  pero  habiendo  oido^ue  se  había  sancionado 
la  ley  entnS  en  la  ciudad  por  la  nodie  para  evitar 
la  envidia  qoe  había  de  producir  eí  gran  concarso  de 
los  ^  acudirían  á  esperarle  y  recibirle;  y  aaliendo 
de  casa  i  la  mañana  temprano,  primero  hizo  nn  sa- 
crificio; y  retmiendo  después  d  pueblo  en  jauta  pú^ 
blica  trató  de  recocer  mucho  mas  que  lo  que  antes 
se  le  habia  decretado  >  ptíes^ltó  muy  poco  para  que 
doblara  todo  el  aparato;  b^iendo  alistado  qoinien* 
tas  nave$<,  y  jumado  hasta  ciento  veinte  mil  hombres 
de  infantería  y  cinco  milicaballos.  El  Senado  eligió 
veinte  y  cuatro  de  los  que  habian  sido  Pretores  y 
habian  mandado  ejércitos,  para  que  sirvieran^  i  sus 
órdenes,  i  los  que  se  agirtsgfipon  dos  Cuestores.  Como 
repentinameme>hiibiese  bajado  deprecio  de  los  ob- 
jetos de  comercio ,  dióesfó  .poasion  al  pud>Io  para 
manifestar  gran  contentó,  y  decir  que  el  nombre  de 
Pompeyo  habia  acabado  la  guerra.  Dividió  est«  los 
mares^,,  y  todo  el  espacio  4etMedfterráneq  en  tre- 
ce p^rt^s^  y  asignó  acadaí  UAa  ipual  número  de  na- 
ves con  uhcaadillo;  y- sorprendiendo  á  un  tiempo 
con  estas  berzas- asi  tfspártidas'^ran  número  de  na- 
ves de  loa-piratas,  lesdtó  casa^,  y  sé  apoderó  de 
ellas- trayéftdoiás  4  tos  pnierüos'.  Los  que  se  anticipa- 
ron á  huir  y  evadirse ,  se  ¡acogieron  ^romo  á  su  col- 
menar á  la  Olida,  contrülos  cuáles  marchó  él  mis- 
mo C0n  sesenta  naves  de  Jai  «m^ores;  pero  no  dio 
la  vélacohrra  aquellos  sin  haber^antes'limpiado  en- 
teramente'de  piraterías  y  latrocinios  el  mar  Tirreno, 
el  Líbico,  el  d^  Cerdeñav  el  üeCBrce^  y  Sicilia; 
lio  babieodo'  reposado  elrisrisnib  en  cuarenta  días,  y 
habiéndole  iservtdo  los-4|eitúis  caiidiUos  con  diligen- 
cia y  esmero.-^- -^  ^    n-...  0.  i..^  .  L  )  : 

Gomo  en  Roma  el- Cónsul  Pisón  por  encono  y 
envidia  que  le  tenia  leescaie«|se  k>s  auxilios,  y  licen- 
.e.>)    ■  - 
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<áase  ías;trtpdbieloiHSS|  hiso  pasar  i  BHikIU  la  ascua-» 
dru  f  j  íl  sabia  á.Roma  por  la  Tcíseaua.  Lutgo  que 
ae  supo  todoá  aciidieroo  ai  camiao,.coaiD slna  hicte- 
xá  pocos  ^tas  que  .ae  habiao  despedidarde jéL  Había 
pmdmüdo  este  fcgecijo  la  celeridad^  i&:nos  esperad 
da  ttudaaza:  poei  al^  puóto  fue  sima  <il  el  mercado 
)a  abundúiGia  dt  yíyecei  ^  asi  corriórieigD  Pifión  de 
que  8e  #c  ^espojara.dci  Cotisukdo'^  teaiéado  ya  Ga^ 
bifláo  «sGxIta  el  projrl^cto  de  ley  rain»  ^m  lo  contu^ 
vo-J^ispero  ;  el  eital  ^  habiéndolo  .diipóestQ  todo  coa 
la.  fliajror  liiioiamdad  >  ppoff isto  de  lo  que  liubo  me^ 
fles^t  se  eocflulii^ÍBcÍQdis.  H^hiendor  tenido  el 
tíempo^favorable.,  mffúá^  sft  oKftg^ckm  ^  pasando  & 
la^-'vfthlde'mDchaaciudades;  oiaa:i6flpecto.á  Atenas 
m>  pasó  de  lacge^  Sal^d  pues  en  iiecra;  y  babien<k> 
aerificado  i  ba^IHesea  y  saludado  al  pimío »  al  sa* 
Jíriejo  ya  estos  versos  W^icoa  liegos  en  su  honor^ 
i  l&.parte  adentro  de  k  pneru ; 

r. Cuanto  ea  parecer  nombre  mas  te  'esToems, 

Mas  á  los  sacros  Dioses  te  pareces.  . . 
y  4  la.parte  de.afuera:* 
*  ■  <  Fuiste  esperado,  T  en  honor  tenido: 

Te  hemos  visto;  felia  tu  viage.sea*  : 
De  fes  piratas  q«e.  todavía  quedabaa  y  eifraban  por 
el  mar  trató  con  benignidad  á  algunos;  y  t^onteiitán- 
dose  con  'ápoderane  oe  sus  embarcaciones,  y  sus  per- 
soli^»  ningún  daño  les  hieo;  con  lo.  que  eoncibie- 
ron  los  demás  buenas  espetansas ,  y  huyendo  de  los 
otros  caudillos  se  dir^eron  á  Poni^peyo  ^  y  se  le  en-* 
tigrón  á  d¡scrcei<M  con  sus  hijos  y  sus  mugeres. 
Perdonólos  á  todos ;  y  por  su  me4¡0  pudo  descubrir 
y  pteáder  á  otros »  que  habian  ps^cgamo  esconder- 
se por  reconocerse  culpables  d¿  las  mayores  atro** 
cidades* 

£1  mayor  némero  y  los  de  mayor  poder  en«ife 
ellos  habian  depositado  sus  familias ,  sus  caudales  ,>  y 
toda  la  gente  que  no  estaba  en  esudo  de^ servir»  en 
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eusú]k>t\y'-^/QiMlok  fettotlcdiib^  hiten  A  ñointe^Táo- 
£0  f  y  eitoi  y  trifaihfido  convenieiltemente  sus  naiiies, 
cerca  cíe  Coraqoeslo  cbCiUda  se-opúsieroA  i^]poin- 

Cyo  V  abetáat^^jába-  en  sit  b&sca^  y;coine  dada  la 
taUa^  msah  jieoeidos ,  se  íredójeroii  á  ^frlr  om  si*¿ 
ck»;  Mas  Itl  fin  racorriecoo^i  las  sápKca^v  y^taBofeien 
sé  encregacofi  coDMasJciodadas-érJsfas  qiie  ipoaéiaa^ 
y  en  qw  WHtbiaii^6«¿hoñídriti^,1aB  ciialésieraa  di- 
ficiies  ck'tomav:^:y;poccP^cotsÍfa||es¿[Terniia&e  'poes 
la  gueiraf'^r&iéfon  eníteráíhehie'destrmdas^l^ 
ienasnsú:«oéirJ^'ieateKk>»<!k|l(iharm  el  dorti>;f|em-' 
^áé  tns^ibases';  Iftabütoáoife  itoináda'^adeaias^  otraa 
inucha^'e^idad»  jqtnure^vy ^^^  noveotacon 

espolones <«ie-Í3aoBoei»De~aU^üiisinos  cautfvdFbm- 
peyó  mas  4^;^(aait  mil;  y*'si  por  una  parte  -no^^ise* 
na  quitárltar^a^nrñia^  pdr  (^ra^noíoreía  qoe  (>odta 
(tr  cooredlenctt*  diarios  y  y  mifar  ^CDiki  ifidi&reácía 
que  volvieran  á  esparcirse  t^nés^hdinbres  reducidos  á 
la  necesidad  ^  «yetados  d-^lagut^f-fia^  ReflexioAando 
pues  que  el  Aombt^  ^por^^sii^áateraleza  é  índole  no 
nació  ni  es  un  animal  cruel -é  insociable,  dno  qué 
la  maldad  aes¿ÍíPítfue  perVíettff  su  catacter ,  y  con  los 
hábitos  y  I^  «íudaffóa  de  viHd  y  dé  lugares  viiélve  á 
saavigáfse'^y  qia^'ias  ttiisfiias  fieles  eon  participar  de 
filas  blandos' aUofentos-defiíon^  sii  aspereza  y  fe^ 
rocidad  Vf  d^l^l^'-tí^sladar  aqiielios  hombres  del  mar 
i  la  tima  ,::^phácteflos  gnstar  de  uña  vlc|a  mas  diike 
con  acdsi-ümbf(íri<>&á  habitat  en  poblaciones,  f  la- 
bt4^  4o9  dai9pos¿  A  algunos  pnés  Id^  admitiei^n  las 
rftídades  pej^eñas  y  dtesfertá^^ de  la-CiHcia ,  incor- 
labrándolos 'en  tí^l  -y  adquiriendo  con  este  motivo 
términos  4nás^tan4os ;  y  tomando  á  la  ciudad  de 
Solos,  pdyeo-^aiitéé; destruida  póf  Tigranes,  Rey  de 
Armenia ,  estableció  á  muchos  en  ella ;  pero  á  Ips  mas 
te?  dio  porritínwfdtloti  la  ciudad  de  Óimeen  la  Aca- 
ya,qiie  se baUabeMtbnces  desdoblada  de  habitantes, 
y^poscia  un- feftít' y  extenso  terreno. 


itizedby  Google 

ir 


rotf?SYo.  423 

:V*itDpetabttir  estas  disposiciones  los  que  no  es- 
tabuirbien  coo-él;  pero  lo  que  hizo  en  Creta  con 
MetdD  ni  á  shs  mayores  amigos  satisfizo ;  porque 
mete  Mételo,  pariefite.de  aquel  con  quien  Pompeyo 
hiao^ia  guerra  de  £spafia ,  nabia  sido  enviado  de  Ge* 
oeml  á  Creta  antes  del  nombramiento  de  Pompeyo; 
pues  esta  isla  después  de  la  Cilicia  era  otro  ma«- 
nantial  de  piratas^  r  Mételo  había  logrado  apresar 
y  dar  muerte  á  mocnos  de  ellos.  Quedaban  otros ,  y 
cuando  los  tenia  sitiados  y  acudieron  con  ruegos  á 
Pompeyo,  Uamáiidole  á  la  isla,  por  ser  parte  del  es*» 
pado  de  mar  sobre  que  mandaba ,  como  que  caía  de 
todos  modos  dentro* de  iU  Adm{ti<5  Pbmpeyo  el  lla^ 
mamiento,  y  escribió  á  Mételo  prohibiéndole  con- 
tinuar la  guerra.  Escribió  asimismo  í  las  ciudades 
para  oue  no  obedeciesen  á  Mételo' ^  y  envió  de  Ge*^ 
néral  a  Lucio  Octavio,  uno  de  los  caudilla3  que  ser^ 
vían  á  sus  órdenes,  el  cual,  entrando  á  unirse  con 
los  sitiados  dentro  deios  muros  y  paleando  con  ellos, 
no  solo  odioso  y  molesto^  sino  hasta  ridiculo  báciiaí 
i.  Pompeyo ,  que  por  envidia  y  emulación  con  Me^ 
telo  pfestaba  su  nombre  á  gentes  impías  y  sin  reli^ 
gioB ,  é  interponía  en  favor  de  ellas  su  autoridad  co«» 
mo  un  .preservarrivo;-  Pues  ni  Aquilea  se  portó  como 
hombre,  ¿no  cOmo  un  mozuelo  atolondrado  y  ar- 
rebatado del  dieseo  de  hi  gloria,  cuando  por  señas 
pseviooá  los  demás-,  y  les  prohibió  tiraran  a  Héctor, 
Pürque  no  le  robara  otro  la  gloria 
De  herirlo ;  y  él  viniesa  á  ser  segundo. 
Y  aun  Pompeyo  lo* hizo  peor;  porque  se  esforzó  á 
conservar  á  los  enemigos  de  la  república  ^  por  privar 
deltriiMifo  i  «1  General  que  llevaba  toleradas  mu- 
chas fatigas  y  trabajos*  Mas  no  se  acobardó  Mételo, 
sioo-que  venciendo  i  los  piratas ,  tomó  de  ellos  jus- 
ta venganza;  y  á  Octavio  lo  despachó,  después  de 
haberle  reprendido  y  afeado  su  necho  en  el  cam- 
pamento. 
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Libada  á  Roma  Itf  ooticia  de  que  termtaa^&i  la 
guerra  de  los  piratas ,  para  reposar  de  ella  Pompeyo 
recorría  las  ctuckdes  ,  escribe  Mamlio,  Trtbmi^  de 
la  plebe,  un  proyecto  de  ley >  para  ^e  eocttrjgán- 
dose  Fompeyodel  territorio  y  tropaa  sobre  qne  man- 
daba LuculOi  y  añadiéndosele  laBitioia.,.qiie..obae« 
nia  Glabrion ,  hiciese  la  guerra  á  Mitridate's  y  Tí- 
granes ,  consenando^  ademas  las  fueczas  navales  y  el 
mando  markimoi  como  lo  babia  tenido  descfe  el 
principio ;  que  era  en  suma  confiar  á  uno  solo  la  ao- 
toridad  del  pueblo  Romano*  Porque  las  únicas  pro* 
vincias  que  pareda.  no  estarcontenidaa  en  la  ley  an*- 
terior,  que  eran  lá  Frigia  ^  la  Licaonia,  la  Galacía, 
la  Capadocia ,  la  Cilicla^  la  Colquida  superícM' »  T  la 
Armenia;  estas  mismas  erau  las  que  se  le  agre^uban 
ahora»  con  todas  las  tropas  y  fuerzas  con  que  La— 
culo  habia  vencido  y  derrotado  á  los  Reyes  Mitri- 
dates  y  Tipranes* 

Con  todo  de  Luculo ,  á  quien  se  privaba  de  la  glo* 
ria  de  sus  ilustres  hechos,  y  á  quien  mas  bien  $e  da- 
ba sucesor  del  triunfo  que  de  la  guerra,  era  muy 
poqo  lo  que  se  hablaba  entre  los  del  partido  del  Se* 
nado,  sin.eml^rgo  de  que  conocían  el  agravio  y  la 
injusticia  que.  á#quel  se  irrogaban^  dno  que  llevan* 
do  mal  el  gran  poder  de  Pompeyo ,  que  venia  á  cons* 
tituirse  en  tiranía,  se  excitaban  y  atentaban  entre  sí 
para  oponerse  á  la  ley,  y  no  atwmdonar  la  l%ertad. 
Mas  venido  el  momento  todos  los  demás  faltaron  al 
propósito,  y  enmudecieron  de  miedo:  solo.Gátulo 
clamó  contra  la  ley ,  y  contra  quien  la  babia  pro^ 
puesto;  y  viendo  que  a  nadie  uiovia ,  requiridal  Se- 
nado, gritando  ihochas  veces  desde  la  tribuna,  part 
que  como  sus  mayores  buscaran  un  monte  y  ana  emi* 
nentia  adonde  para  salvarse  se  refógtara  la  libertad. 
Sancionóse  1  pesar  de  esto  la  ley ,  según  se  dice »  por 
todas  lastribusí  y  Pompeyo,  estabdo  ausente,  que- 
dó arbitro  y  dueño  de  todo  cuanto  lo  fue  Sila ,  apo- 
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deriddoitt  dé  la  dudad  con  las  armas  7  con  la  goerra* 

Dtoese  de  él  que  cnatidaracibí<$  Isis:  cutas  y  »•<- 
po  lo  decretado,  hallándote  presentes ,  y  regocijindor 
se  sus  anrigól,  arrogd  las  ceias»  se  dio  ;iiQa  píloiada 
en  el  mudo  ,'7  como  quien  secaiísa  de  lAaÉoar  pro«r 
rompió  en  estas  expresiones:  ¡Taya  con.  unos,  tf aba- 
jos que  no  tienen  término!  ¿Pues  no, valia  ibai  ser 
tm  hombre  oscuro  para  ao  cesar  nunca  de  iNicer  lá 
gnerra^  m  de  incurrir  en  tanta  envidia,  pasando  la 
vida  en  el  campo  con  su  n;iuger ?  Al  oir  esto,  ni  sus 
mas  íntimos  amigos  dejaron  de  torcer  el  gesto  á  se* 
roejante  ironía  7  simulación ,  conociendo  que  súbia 
muy^de  punto  su  alegría  con  .el  incentivo  que  daba 
á  la  natural  ambición  y  deseo  de  gloria  de  que  esta- 
ba poseido,  su  indisposición  y  enomo  con  lóculo. 

Justamente  lo  manifestaron  bien  pronto  •  los  he-- 
chps,  porque  poniendo  edictos  por  tcxlas  partes  con- 
vocaba á  los  soldados,  y  llamaba  ante  si  á  los  po- 
derosos y  á  los  Reyes  que  estaban  en  la  obediencia 
del  imperio  Romano;  y  recorriendo  la  provincia  no 
dejo  en  $a  lugar  nada  de  lo  dispuesto  por  JLucuto, 
sino  que  alzó  el  castigo  á  muchos,  revocó  donacio- 
nes ;  y  en  tina  palabra ,  hizo  por  espíritu  d^  contra- 
dicción cuanto  haUa  que  hacer  para  demostrar  á  loi 
que  miraban  con  aprecio. i  Luculo ,  que  de  j)ada  ab- 
sohitamiente  era  dueño.  Quejosele  este  por  medio  de 
sm  amigos ;  y  habiendo  convenido  en  verse  y  con- 
ferenciar,  se  vieron  efectivamente  en  la  Galacia.  Gh 
nao  era  conveniente  á  tan  grandes  generales  que  tan 
grandes  victorias  habían  alcanzado,  los  lictores  de 
oho  y  otro  se  presentaron  con  las  faspes  coronadas 
de  laurel  j  pero  Luoiio  venia  de  lugares  frescos  y 
defendidos  por  la  sómbfa,  y  Pompeyo  habla  hecho  , 
algunos  días  de  marcha  por  terrenos  áridos  y  sin  ár- 
boles. Viendo  pues  los  lictote  de  Luqulo  que  el  lau- 
rel de  las  fasces  de  Pompeyo  estaba  seco  y  marchito 
enteramente,  partiendo  del  suyo,  que  se  mantenia 
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ffésoo;  adcrneton  y  coronaron  con  éLlts  fasces  de 
este;,  lo  «que  se  tuvo  por  señal  de  que  Eoni|W'o  ve- 
nía ár¿i>ft)gtrse  las  victorias 'y  la  gloria  de-Üoidilo. 
Amorii^ba  á  Lucillo  Ja*  dignidad  de  Góhsal^rsa 
mayor  edad;  pero  la  digmc&d  de  Pompeyb  era  ma- 
yor porros  dos  triunfos»  Con  todo  su  pnmer^encuen- 
tro  fehicieron  con  ürb&nidady  motao  agasajo,  ce- 
kbrandé  ras  respectivas  hc^ea&as,  y  dándose  el  pa- 
rabién por  sus  victoriifs  ;^per«>  én  sus  pláticas  en  nada 
moderaicto  y  justo  pudieron  convenirseisinb  que  em- 
peaeaflron  á  motejarse-,  fompeyó  á  Luculo  por  su  co^ 
cfícia,  y  esteiá  aquel  por  so  ambición,  de  manera 
que  con  dificultad  pudieron'  lograr  los  amigos  que  se 
despidieran  en  paz.  Lucutd  en  la  Galaciaiitístribuyd 
la  tierria  conquistada ,  é  hiao  otras  donaciones  á  qnie- 
nes-  tufb  «por  convcnieme»  Pero'  Pompeyo ,  que  esta- 
ba acampado  á  muy  corta  distancia,  pcohásió  que 
se  k  piíestaise  obediencia  y  y  daquitá  toaaslas  tropas, 
á  excepción  de  mil  seiscientos  nombres ,  que  por  ser 
orgullosos  reputo  le  serian  inútiles  á^Umisnío,  y 
que  á- aquel  no  le  gua'rdarian  subordinación.  Censu- 
rando y  vituperando  ademas  abiertamente  sus  ope- 
Facionesy  deciacue  Lqculóhabiá  hecho  la  guerra  á 
las  tragedias  y  farsas  de  ^aquellos  reyes ,  quedándo- 
le á  él'  tener  que  combaiirr  con  las  verdaderas  y  ejer- 
cí radas-fuer^as;  pues  que'MKtridatés  había  at  fin  re- 
currido á  los  escudos,  la  espada  y  los  caballos.  Mas 
defendíase  por  su  parte  Lucnlo  diciendo,  que  Pora- 
pey  o  iba  á  lidiar  con  la  Imagen  y  sombra  de  ta  guerra^ 
siendo  ^'mañk  acabar  <ron  los  cuerpos  muenrtos  por 
otros,  á  manera  de  ave  de  rapiña,  6  ir  dilaoerando 
los  despojos  dé  la  guerra;  poesqüe  de  esta  mañera 
había  inscrito  su  nombre  sobre  'las  guerras  de  Ser- 
torio,  de  Léptdo  y^de  Espartaco,  terminadas  ya 
felizmente,  esta  por  Craso ^  aquella  por  Catulo,  y 
la  primera  popMetelo,  por  tanto  no  era  de  extrañar 
que  se  arrogase  ahora  la  gloria  de  las  guerras  Arme-* 
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^'"Ytítttó  porfió  LucQiory  PompeyiQí^  de¡sindó  In 
«niiaKlii'Mfvaf  en  coft^ft  dal  mir  ^de  iviédU'^eiKrfi 
Ir  Feoicla'7  el  Bósícítof  iharch<$  contru  Mitridates, 
que  tenia*  ^ti  e|¿r^o*  de; treinta  nrfl  inf&ntés  7  dcít 
mil  cafcalt^s;  pera  que  nó  se^  atrevía- áetliraf  eii  ba«i 
cálttf.  ¥  en  primer  Ingir , -ebrno  hnbte^e  kbaiidonadó 
por  «er  faho  de  agua  uñ  monte  altó  7  de  'dtñc)!  üc^ 
ceiQi  en  d^qoe se  hallaba  acaliipadói  k>  oeup6  Póm-* 
peyó;  y  ¿onjetarandoporla  natoráles&'de  lasplao'^ 
fa(  7  ptfr  él  destenso-det  ferreno ,  que  et  páls  no  po« 
díamenos  de  tener  fuentes ;  di<$  orden  de  qu^  por 
tedas  partes  se  abrieran  pozos^  y  al-^umo  $e  yí<$ 
el  cm^mento  Heno  de  gran  caváal  de  a^ar,  de  ma-* 
fi^á  qoré  té  maravillaiSon  de  que  en  tanto  tiempo  no 
kabiefX  dudó  en  ello  Mttrídates;  y  despides  ifeC^m- 

E'ndo  pré^timo  á  él,  consiguió  dejarle  sitiado ¿-»pero 
biénaoio  estado  euafentá  y  cinco  diás  /  ^e  escapó 
sin  que  equel  lo  sintiese  don  lo  mas  escogido  de  suí 
tropas,  dando  muerte  á  los  inútiles  "¡r  enfermos» 
HatMÓndble  vuelto^á  alcanssar  Pompeyo  junto  al  Eu- 
frutes,  puso  su  campo  en  frente  de  el  f  y  teitfiiendo 
que  se  adelantase  i  pasaf  e^e  rio,  sacó  armado  sii 
ejército  d^de  la  media  noche,  hora  en  que  se  dice 
haber  tíntdd  Mitridatefí  una  visión  que  le  predijo  lo 
ue  ¡ht  á  sucederle.  Porque  le  parecía  quenavegan- 
ío  con^  prospero  viento  tú  el  bar  Pónticó,  veía  ya 
el  Bósfeíro ,  y  los  que  bon  él  ibiin  se  lisonjeaban  como 
el  qiie  sé  alegra  con  la  certeza -y  seguridad  de  ^lir 
i  salvo;  pero  que  de  repente ^se  halló  abandonado 
de  todos  en'  un  débil'  bárquichuelo  juguete  de  los 
vientoís.  En  el  momento,  dfe  é^star  en  estas,  angustias 
y  ensQeik>8  'te  rodearon  y  despertaron '  sus  amigos^ 
diciéndblc  que  tenian  cew:*  de  sí  á  Pompeyo.  Fue 
pues  indispensable  haber  de  pelear  al  Iddo  del  cam-« 
pamentD^  y  sacando  sus  generales  las  tropas,  las  pn* 
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^^ron.  fd  o^deii*.  Advirtió  Fioanpeyo  qae  ló(  co||ii 
preveaidos»  y  no  detídkínds^  i  entrar  ea  «ocioil 
entre  itiniebl¿ » le  pereció  qiHt  no  debían  hacer ;  inas 
jue  cogerlas  eá  derredor  ^.ptxaqde  no  huyesen ,  y  á 
fa  maímna^  pues  que  sn^.  tropas,  eran  mejo^i  vctt- 
driah  í  lea  man0s;  pero  los  itias  asocíanos  deiosTri* 
hunos»  rogándole  é  instándole»  .le  hicieron  por  fía 
resolverse.  Porque  tampoco  era.  la  nbche  áA  todo 
obscura };  sino  que  la  luna  1  yendo  ya  bástante  bajai 
di^ba  sufiotente  lu'a  para  que  se  vieran. loe  Qoerpos, 
que  fiíe  lo*qo^  principalmente  desconcertó  i-las  tror 
pas  del  Rey:  porque  los  Romanos  tenian  la  luna  á 
la  espeldav  y  estando  y 9  la  l^as^muy  cerca  del  ocaso 
las  sombras  de:  sus  cuerpos  iban  muy  le)^  delante 
de  ellos. »  y  se  extendían  hasta  los  enemigos  >  ^«9.  no 
ppdian  gpmpiHar  la  distancia ;  sino  que  como  si  los 
tuvieran  y t  encima  9  arrojando  las  lanzas  en^váno',  á 
nadie  alcanzaban.  Al  ver  esco.los  Romanos,  corrte-» 
ron  á  ellos  con  grande  gritería ,  y  como  no  tuvieron 
valor  ni  siquiera  para  esperarlos ,  sino  que.se  entre- 
garon á  la  Higa,  jos acocnillaron  y destrosaron,  mo- 
liendo mas  <fe  dtev  nfil.de  ellos,  y  les  tomaron  el 
campan^ento.  Al  principio  jMitrídates  con  ochocien^ 
tos  caballos  se  habla  abAer.to  paso  por  entre  los  Ro« 
manos  poniéndose  en  retirada;  pero  á  popo  so. des- 
bandaron todos  los  dc»Ba«! »  quedándose  con  tres  so-^ 
los,  entre  los  que  se  hallaba  la  concubipa  Hip^lcra- 
cia  ,1  que  siempre  se  había  mostrado  varonil  y  arroja- 
da, tanto  que  por  esta  causa  el  Rey  la  llamaba  Hip- 
sicrates.  Llévala  esta  entonces  la  sobrevesta  y  el  ca- 
ballo de.  un  soldado  Persa ,  y  ni  se  mostré  fatipda 
de  tan  larga  carrera,  ni  oon  haber  atendido  al  cufia- 
do de  la  persona  del  Rey.  y  de  su  caballo  necesi- 
to de  reposo,  hasta  q^  llegaron  al  fuerte  de  Inora« 
depósito  de  los  caudales  y  preseas  del  R^y,  de  don- 
de tomando  este  las  ropas  mas  preciosas,  las  distri- 
buyó á  los  que  de  la  fuga  habian  acudido  á  íU  Dio 
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taflhbicn'á  cada  ooó  de  sus  amigos- «ti^^oéM  mortal^ 
paf «  que'  ninguna  de  ellos  4e  entregase  centra  su  vo-^ 
luntad  á  tos  enemigos ;  y  'desde  allí  mtrctó  á  la  Ar-^ 
menia  á  unirse  con  Tigranes;  pero  como  este  le  de»^ 
ecliase^  y  aun  le  hiciese  pregonar  «n' cien  tatentosy 
pasando  por  encina  del  nacimiento  <fet  Eufratesi 
hnyá  por  la  Colqnida« 

Mas  Pompeyo  se  dirigió  á  la  Armenia  llámad<i 
por  Tigranes  el  )dven,  que  haUtfndose  ya^febelad<l^ 
al  padre,  salió  á  uairse  con  aquel  jnnforaí  rio  Arafes^ 
el  cual  I  naciendo  de  los  mismos  nfionte»  que  el  Ealrth 
tes  /vuelve  luego  hacia  el  oriente,  v  desagua  en  el  mar 
Caspio.  Recorrieron  paca  juntos  las  dudada,  y  laa 
fueron  reduciendo;  y  Tigranei  el  mayor,  que  pocd^ 
antes-había  sido  arruinado  por  Lucblo,  sabedor  de 
que  Pompeyo  era  'benigno  y  dulce  de  condición^ 
luimitiáguamicionob:  su  corte,  y  acompañado  dé 
sus  aitígos  y  deudas  fué  á  hacerle  entrega  de  su 
per^ónav  Llegó  á  caballo,  hasta  el  Valladar  donde  doia 
ijctores  de  Pompeyo  le^  salieron  al  encoéntro*,  y  lo 
preví^eroa  bajase  -del  caballo  ycoatinqase  á  pie,- 

Ctqfae  jamas  se  habia  visto  á  hombre  mngf  no  á  ca-* 
Ue  dentro  de  un  campamento  de  los  Romanos; 
€oiidc»cettdi<$  ^en^  ello  Tsgranes ,  •  y  desdfiéodose  Isí 
espada ,  se  la.  entAg^  Einalmente  cuando  llegó  antd 
clitthmo  Poi»pert>>  quitándose  la  tiara,  hizo  ac^ 
ciotí  deponerla  Isiss  pié;  é  inclinando  el  cuerpo^ 
ibaá  postrarsie  «on  ia  mayor  bajeáaante'^él';  pero 
Fompeyf. ,  alargálidole  ta  diestra/ ioi-Ievaptó  y  16 
aénto  i  su  lado^  eoloeaíido  al  otro  á  subijo^  De  to- 
do'Jo  demás  ies^dijo  que  debían  culpar  ir  Luculo,* 
que(;r¿  quiejii*  les 'hébia- quitado  la' Siria  i  la^  fenicia,' 
to  Cillcia,  la-Gaiácia  y  ia  Sofena;  que  lo  que  hasta 
entonces  habian^cbnservudo  lo  4retendrian>^  pagan^ 
do  seis- mil  talentos  í  los  Romanos  en  |>ena  de*  sq¿ 
ofensas:;  y  que  eq  ia  Sofena  reinarla  el  hijo;  A  Tigras 
nes  Fueron  muy  agradables  estas  disposiciones ;  y  ha* 
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hiendo  si4a  acHunado  Rey  peñe  dos-  Romanos:»-  es 
nuiestradle  su  alegría  ofreció  dará  cada  soldado  me- 
dia-i^ina  d«  plfttat  di»  ibiiias  á  cada  Centurióri,  y 
na  talento  áoidftTribupoa^.petd  él  bip  se  disgustó, 
Y,  Uamado.á  > la ,«na ,  res^odid iqud  no  njec^sitaía 
4e  Fompeyo,  qtie  asi  creiá  lioocarie^  porque  él  eo* 
contraria  otro   entre  los  Roiiahqs;  ae  resulta  de 
fojcml  JeJi$  |ni$(f.eo  prisToá  ']^m  ú  triuníe^  í>e'  álií 
4.p0Q0  (vurip  fcáateSi  Re^';  de  ios  Partos »  áüeclatnar 
4  efcte  jotentpop.set  su  yerno  ^jy.  al  mismo  tiempo 
pedia  qtie^yVisi^a^'Poaipeyo.aL^mfrates'  por  límite 
desús  proisinda^lé  lo  qu^^^fitetól este,  que  Tigra- 
nesiaaspectcpeciaál  padre  quezal  suegro;  y^OiCuan- 
to  al  limitei  se  scáalaria  el  qüt  fuq^^fusto. 
t    £>eíai^o,  ¿  Aürsfinio  de  guanifcion  en  la  Armenia,, 
I^£ue  preciso  macdtar.comri'rMitridates  por  tliedio 
de  las  ná€Íone5.qise  bafcStaaíeltCáucaso*  De  esitas.  las 
mas  popidosas  $6a  loís  Alb'lnos^y  los  Ibeces:  Jos 
Ibére&.eaiánr fibnádoá en  las;fai&s;4te  los  montes  Mos- 
qüitjos^.7r3ÍiQs,;Albanos.se  indiaair4pfl&  al.br lente  y 
¡(llaiarGatpiQj  Estos  al  principio,*  pidt¿ndok5:^:om^ 
peyo^  el  pasó ^  se  le  hablan  concedido;  pes o  habieo^ 
db^oogick)  eliny^nno  aí  qércitoiica  aquel  fjais^  y 
habiendo', ,tenicb  «los.  RomáiSbs:.4nencelebrar;l&  fies^ 
t»  de  losSimicnalé&i  se  dispusieron. :á¡flCQmetettes  en 
nómero  ¿e  cuairenta  mil  á  lo  pi^nos^oiiandD  íiieran  i 
pa^el  ño  Gimo;  que  naciendo. id¿  ¿^  montes Ibe«^ 
láok'f  y:recibiendo:al'Ara{es!qaé  ba^  de  ja  Armmé, 
desagua  por  doce,  bocas  en  jel  mar  Caspio ;  pero:ottos 
dicen  que  hd  sucede  esto  al  Aitefes'^  >sino  que  corriendo 
^e^ca  dá  aquel  entra  por  sí  soV>  ^.  ^^^  ^^^'  Fdmpeyo 
{«ido  oponerse  .1^  los  enemigos 'di -itielnpo  del  paso; 
pei^  loscde^.  qoé  pasaran  ¿on  tQddr.s6si^g0 ;  .y ictr-» 
gando  con  seguridad  sobre  dios:,  Jos.nechazd  .y  des- 
kizo,  'Oomo  después  el  Rey  le  hiciese:  suplicas  y  en- 
víase émbaj^dótes;  perdonándole  aquella  injusta  asrev 
sion^  b»Q  áltaoqa'Con  él,  y  niarchó contra  los  ibe- 
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res,  9  qué  ad  eran  inferiores,  en  armera; '^«xite  sien^ 

do  mas  belicosos  que  los  d«iii^  ^'.de$eatM¿L  coa  ardor 

servir^  ¿  Miíridaies^  y.alejárL^de  ¿üli  á  íotfifcyo.  Por*. 

que  los^IbeKS;fiecstuirÍ6rDa^oulica  sujetos,  ni  á  lot 

^N&do&  a¿  á  k¿  Pecsas».  7  aiui  se  libráároD  de  ,ki  dor 

minacion  deJodMaoedoai^s^  por  .haberstdo  fteáH 

pUa<^o  el  ^^aso/de  Alejandro ipor  la  Hircania.  .Mas 

a  pesar  de  lodo  esto  los.  derrdtó  Poispeyo .  db^  Uok 

gran  batalla^  en  la  que  muderaii  atíeve  hh),  y  met 

de  diez.mil  qoedarpa  cautivoSi  entrando  despaesrefi 

la  Colqtiida;  j^ijuot^^l  T4sis.se  le;pre9entp:.S6ciri«i 

lio  tray^doUs  naves- coa- .^ue  custodiaba  el  Pomoi/ 

La  persecuctQü  de  Mitridaxes,  que  ac}  habiaac^. 

gido  á  fas  naciones  inmediatas  al>  Bosforo  y*á:ia^lafi 

guna  Meotis^  ofredo  íí/oau^yq  muchatdificultades^ 

mayormente  •  habiéndo^le  aoiioeiado  t^m  otra  vea  ;s¿ 

le  aabian  rebetado  los  AlbaoólRegresplpues  :ooiv-^ 

ua  ellos  eüc^ú^o^nricay.  en.  deseo  de  yoQgaoaap 

costáiKiole  extraor4linaaio.tfabaio  volver,  á  pasan  dk. 

Cirno  por  haber  hecho  loj^Mrbaros  em|3!a^9adas  er^ 

gran  parte  de¿l;  y  tenietido.qúe  andar .uacamLnoái»í 

pero  y  falto  de  agua ,  hai^en^.Uenado  diea  ihíl  odrcí 

de  el|a^  cominuo  su  marcha  contra  ríos  eoemigpai  á 

los  que  .alcaazo.iormadost«n* orden  de  batalla  fimttíí 

al  rio  Abante,  en  atimecdde'  ses^njta  mil  hombres  da 

infantería  7  doce  mil  dd  caballeria^  pero»  muy  mal 

armados  y:sin  otro  vesitdo:  Jqs^mas  que  pie^s  de  lien 

ras»  Acriminábalos  un  hermano  del  Re)^,  llamador 

Codsy  el  cual  v>  acabada  ya  la  bMalla  9  se  didigi(><:ocN> 

tra.Pompeya;  yrhábliíndble  herido. coa  En.dard<>  «a 

la  partei dpi^dfiá^nm^^a  rla-iCoraaa >  Pompeyófkí 

traspaso  con vyii&hdte/dtykaza.  .Dícese  quei.en;.ed» 

bftt9J]la.peleir¿rr  9Qfft'ibs:'báirbaijOs]]a.s  Amazonas!^  faa^ 

hiendo  l)£i jado? tlet>Joaít^Qntessqi|^:.<^ircvmda^  el  do 

Termodome>)*p<^i^qíi9]9^i'e$toioQÍ$nd^'  y  ^spojand6  lo3. 

Rodéanos  i  tos  t>árbarcss2d^$ptid.deJa  batalla,  encona* 

mron  ií  ^ojjelas  y.cojmrnas*  ápaazónicos^auBqÍJe'aé 
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te  vfá  rittgffn.cQerpode.muger.  Habltni  las  Amazo- 
iits  iaspendieotes  del-Cánfcasoipor  k  parfe  Üel  m^ 
de  Hircftni*;  pero  na  cóafintn^coa  losAlbanos,  riño 
qu&  están  en  inedio  laí  Qel»  y  los  Lege^i  y  encada 
año  pesaododot  meses  eftoniqn  conestís  i  orillas  del 
Temn^dontev  después  se-ietiran á  vivirsolas. 

^    Habiéndose  pi2eSR>''Ponipe]i^o  en  mardia  después 
de  la  batalla  para  la  Hircantaiy  el  mar  Caspio,  tu-r 
TO  que  retroceder  poi^  k  moc^eduttbce  de  ciertas 
serpientes  :yenenosas  y.  mortíferas^  cnaojlono  le  fai- 
umu  ma$'i{Qe  tres  dias' de  cünino.  .Reiíiróse  pues  á 
k  Armenk' menor ^  y 'á' Jos  reyes  de  los  Elimeos  y 
los  Medos  que  k  eatíaronéinDajadoresv  les  contestó 
amistosamente ;  péro^ot$ir4  ^l  ^ás  los  ■  Bartos ,  -que 
iavadiiS  k  Gordiena  j  y  ^mpéfeó  á  mokstar  á  los  sub- 
ditos de  Tigrones  9  etfvió  tropas  con^Afranioi^  que 
kreahaaj¿«ypersiflttió' hasta  la  Arbielidde.  Trajeron 
anteé!  imucmas iklasupófiCQbioasde'Mitridateis;  pe-» 
fo  no-4oc^  á  ninguná^;  síiío  qne  todas  las  ¿izo  entre- 
gar í  &QS  podres  6  deudos;  pdrque  en  gran  parte  eran 
Rifas  <5  mugeres  de  i^enerales  ó  sugetos^  poderosos. 
Estratónica »  que  fue  k  que  gozo  de  maj^r  dignidad, 
y  se  mantuvo  en  ifn  alcasanr  magnífico,  era  bija,  á 
W  qm  jMureoé »  de  uñ  cantor  ancknoy  4le  pobre  suer- 
te ^en  todo :1o  demás;  pero  d.e  tal  manera  se  apoderó 
del  corazón  de  Mitridates^  habiendo  cantado  en  un 
festín,  que  sé  la  Ilev^ó  para^reposar  con  ella;  mas  el 
«kjd  salió. de  alli  de  misy  mal  bamor ^'porque  oi  si-» 
qmera  le  habk  dirigido  tina:palabratafM}le  y  benig- 
na. Esteá k  ma|iana cuando  al  desp^rtar^oyióeti  sa 
habitación  aparadores^con  bajilk  de  oro  y*  plata  ^  gran 
ttímetodesirvkntes,  «H»itó¿^y'jtÍYenes  que  k  pie- 
sentaban  vestidos  de  Ios-mas  Yitosfrálaf^^rta  un 
caballo  con  preciosos  arreos^^  como  bada 'los  amigos 
del  Rey  j  crejrendo  que  todo  aquéllo  .fuese  juego  y 
burlería  intentó  marcfaarseuiela  casaj  pero  detenten-^ 
dolé  los.  criados )  y  dici^ndok  que  i»i  Rey  le  back 
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#1  dteíéúte  "dt  la  casa  de  un  Üóáibre  fleo  qñe  áca-» 
baba  de  morir ,  y  ^ue  todo  aquéllo  no  era  gias  qu€| 
primfbtas'  j^  bó^uejos  de  mayores  bienes  y  riquezas, 
creciólo  etáótke^^  aunque  todavía  con  dificultad;  y 
tosnfuido  la  pírpura  ,^  y  montando  á  caballo  >  dio  á 
cc^rrér  por  la  dudad  gritando:  todo  esto  es  mió,  y 
á  los  que  se  burlaban  decia  que  no  era  aquello  de  ex- 
tra&ir,  sino  ^}  que  Joco  de  contento  no  tirase  píe-^ 
dras"  á  cuanto^  éhdontrára.  De  esta  estirpe  y  linage 
era  'Estratónica ,  1á  cual  hizo  donación  á  Pompeyó 
dé'  ^nel  terreno ,  y  le  presentó  muchos  regalos  j  pe- 
ro-(Ano  tomcndo  naas  que  aquellos  que  creyó  po- 
dían sérvh:  dei  adorno  en  los  templos ,  ó  para  dar  real- 
ce i  su  triunfe  j'  los  demás  los  d^jó  á  Estratónicg 
para  que  los  *d(sfrútáse  contenta.  De  la  misma  mane- 
la,- Jiabiéndofe  presentado  el  Rey  de  los  Iberes  un 
iS&kPl  una'iiiesa  y  iin  trono ,  todos  de  oro ,  hacién- 
dele {ñstan¿tirs  para  que  los  tomase ,  lo  que  hizo  fue 
entregarlos^  ^  apotos  cuestores  para  el  "^tesoro  público. 
-' ''  En  la  forMeíza  de  Quenon  vinieron  á  las  manos 
de^Pompeyólbil 'papeles  resfervados  de  Mitridates, 
y  ios  reconectó  con  gusto,  pofc^ue  le  daban  á  cono- 
cer de  un  tobáb  mny  decisivo  sus' costumbres.  Eran 
sos  libros;  di  ftemoria,  y  en  ellos  descubrió  que'bá- 
táa  dado  innerfecórf  yerbas,  ademas  de  otros  varios^ 
á  '¿u'4í/o'  Aiiarátes,  y  á  Altieo  de  Sardis,  jorque 
cftCuéía- ^a/íera '  de  caballos  le  sacóWentajas.  Con- 
tenüaii  también  iísplicaciones  de-enstíehos,  unos  que 
^1  mismo 'imBrattóiáo,  y  btrosque  eran  de*  sus 
fiitígeres ,-  yiArfdii  poco  (fceentes'dfe  Mónima  al  ñiismó 
Mitndtfte^yyde  este  á'aqueHa^ Teofanes  refieréll^á- 
berse  encontrado  asimismo  un  discurso  de  Rutilio, 
«I  que  le  éiWíáWá  acabar  con»  los  Romanos  que 
faábia  en  el  Asia-;  ^feró  los  nías  cdnjeturan  con  razón 
baber  sido  esta  especie  una'  mal'^gna  invención  dé 
Teofanes^qué  quizá'  aborreciá  á  Rutilió  por  no  ser- 
le en  nada^-pa^ecido;  ó  ácfáso  también  i  causa  de  . 

TOMO  III..  BB 
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434  POMPETO^ 

Ppmpeyo  yi  cnyo*  padre  ointa  RntiUp  <?amo  hoaám 
4él  todo  pervejrso  en  sus  nístoria$. 

Pasó  de  alli  ¥omppyo  í  Ámisoí  y,  vlao  ,á  paga 
su  rencillosa  emulación  cayendo  en  lo  .mismo  ^ 
babia  reprendido ;  pues  habiendo  censurado  am^ga* 
mente  en  Luculo  el  que  hirvieadoaun  la guerra*bu- 
biese  arreglado  las  provincias  i  haciendo  también  la 
distribución  de  los  dones  y  premios  qye  los  vence- 
dores acostumbran  hacer,  concluida  y  terminada 
aquella;  ejecutó  ¿1  mismo  otro  tanto  en  el  BósforOf 
cuando  todavía  Mitridates  estal>a  mandando ,  y  coa* 
^rvaba  respetables  fuerzas »  como  sí  todo  estuviera 
acabado:  tomando  disposiciones  en  las  provincias»  y 
distribuyendo  presentes  con  motivo  de  haber  acu- 
dido á  61  generales  y  otros  sagetos  de  autoridad » y 
doce  reyezuelos  de  los  bárbarctsj  y  aun  por  esto, 
contestando  al  Rey  de  los  Partos,  sed^eñó  de  d«r« 
ie^  como  todos  los  demás  ^  el  titulo  <Íe  Rey  de  Re** 
yes.,  por  no  desagradar  á  estos^  otros,;  Vínole  allí  ^ 
deseo  y  codicia  de tjscobrar  la  Siria,,  y  de  pasar 
por  la  Arabia  hasta  el  mar  Rojo,  para  llegar  victo-r 
rioso  hasta  el  Océano  que  circunda  la. tierra*  Por*» 
que  en  África  él  fue,  el  primero  que  llevó  sus  armas 
vencedoras  hasta  el  m^r  ^e:^terior;  en  España  puso 
también  por  término  de  la  dominacipn  romana  el 
mar  Atlántico;  y  en  tercer  lugar  $  persiguiendo  dias 
9nte$  á  los  Altéanos,  le  habia  faltado  mivy'  poco  pa*^ 
rá  extenderse  hasta  el  mar  de  Hircauia*.  .rasóse  pue( 
¿n.  marcha  par^  dar  la  vuelta  hasta  el  mar  Rojo ;  por« 
^u^  por  otro  lado  veiaqne  era  muy  difícil  cazar  con 
as  armas  á  Mitridates ,  y  que  efa  eoei^igo  mas,  te- 
mible huyendo  que  peleando/.     , 

Diciendo  por  t^ntp  que  iba  á^  dejarle  en  el  ham- 
bre un  enemigo  mas  poderoso  qu$  él ,  estableció  guar* 
da-costas  contratos  cpmerdantes  que  navegaban  por 
el  Bosforo ,  imponiendo  la  pena  de  muerte  á  los  que 
fuesen  aprehendidos.  jIecho,estt>>.,t9iQÓ. consigo  b 
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jBUyorparte  del  éfárcito,  y  se  poso  cñ  marcha;  f 
como  Iriario  hubiese  tenido  contraria  la  suerte ,  y 
Iiubiete  perecido  en  nn  encuentro  con  Mitridate$ 
llegasdo  á  punto  de  encontrar'  todavía  los  muertos^ 
Insepultos ,  les  hizo  un  magnífico  entierro  con  mues- 
tras de  sentimiento  y  aprecio ;  cosa  que  omitida  pa-^ 
xece  fue  una  de  las  principales  causas  del  odió  de  los 
soldados  á  Luculo.  Sujeto  pues  por  medió  de  Afra- 
nio  á  los  Árabes  que  habitan  el  monte  Amano  ;  y 
bajando  él  á  la  Siria  /por  no  tener  Reyes  legítimos ,  la 
declaró  provincia  y  posesión  del  imperio  Romano. 
I>omó  á  la  Judea  \  tomando  cautivo  a  sa  Rey  Aris- 
tóbuloy  y  en  cuanto  á  las  ciudades  levantó  unas  de 
los  tímientos,  y  i  otras  dio  libertad  6  independen- 
cia, castigando  á  los  que  las  tenian  tiranizadas ;  pe- 
ro sú  más  continua  ocupación  era  admiiii^rar  justi- 
cia ,  dirimiendo' las  disputas  de  las  ciudades  y  los  Re- 
yes: para  lo  que  adonde  á  él  no  le  era  dado  pasar 
enviaba  á  sus  an)!gos;  como  sucedió  á  tos  Armenios 
y  í^tos^  que  habiéndose  comprometido  en  él  por 
untefretío  sobre queattercaban ,  les  envió  tres  jue- 
ces y^áíAigables  componedores ;  porque  si  era  grande 
la  '&ma  de  su  poder ,  iio  era  menor  la  de  su  virtud 
y  clemencia  4  con  las  quií  cubría  la  mayor  parte  de 
los  yerros  de  sus  amigos  y  familiares;  pues  no  sa- 
biendo Coatener  ó  .castigar  i  los  desmandados,  cop 
iñosti*át'á  los  qtíelban  tí  hablarle  esté  carácter  bon-f 
dadoso^  les  hacia  l|e^ac  sin  molestia  las  extorsiones 
yVejácioties- 3e  áaíiellos. 

'  "EÍ  que  mas^  Valimiento  fenia  con  él*  era  su  libertó 
15cmetrk> ,  mozo*  <jbe  no  carecía .  de  talento  para  lo 
demás;  pero  qués^usába  demasiado  de  tu  fortuna» 
iKrérciaí'del  cual  se  itñété'Xo  Siguiente.  Gatón  el  filó-r 
só(6i<^étoávLV\Á  eta  jovéíi,  pero  gozaba  ya  dé  graii 
reputacfoa,  y  tehia  aítóá  pensamientos  ¿  subió  á  An- 
tioqúía,'  no  hallándose  álRPorapeyo ,  Coil  el  objeto 
de  ver  y  observar  uqiieíla^  Ciudad.  Iba  á  pie  sc^uii 
,  EB2-     . 
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$u  costumbre ;  pero  sa&,am¡gos  le  acompañaban  i 

bailo.  Vio  desde  cierta  distancia  delante  de  la  puerta 

S;ran  número  de  hombres  vestidos  de  blanco,  y  á  los 
adosdel  camino,  á  una  parte  jóvend»  y  áotra  ma- 
chachos  con  entera  separación^  de  lo  que  se  incomo- 
dóf  creyendo  que  aquello  se.  hacia  pn  honor  y  ob- 
sequio suyo »  cuando  estaba  bien  distante  de  apete- 
cerlo. Dijo  pues  á  sus  amigos  que  se  apearan»  y  ca- 
minasen á  pie  con  el ;  y  cuando  ya  estuvieron  cerca, 
el  que  dirigia  todo  aquello   puesto  al  frente  de  la 
comparsa,  y  llevaba  cpmo  distintivo  una  corona  y 
un  bastón  I  les  salió  al  encuentro,  preguntándoles 
dónde  habian  dejado  á  Demetrio  ,  y  cuándo  llegaría. 
A  los  amigos  de  Catón  les  causó  risa;  pero  Catea 
exclamó:  ¡desgraciada  ciudad!  y  sin  decir  mas*  pa- 
labra pasó  adelante.  £1  que  este  Demetrio  no.  ofen- 
diese y  chocase  mas  se  debia  al  mismo  Pompeyo, 
que  tratado  de  él  con  insolencia  |  no  se  mostraba  dis* 
gustado,  pues  se  dice  que  en  lo$  banquetes  de/Fom- 
peyó  I  cuan4o  este  aguardaba,  y  recibía  á  los  convi- 
dados, él  estaba  ya  sexitado^  fastuosamente  con  el 
¿orro  calado  hasta  mas  abafo  de  las  orejas.  Aun  an- 
tes de  yplyer  á  Italia  era  ya  dueño  'de  los  sitios  mas 
deliciosos  .de  sus  cercanías  y  de  los  mas  bellos  Gim« 
ñasios;  y  había  adquirido  unp$  soberbios  jardines 

?ue  se  llam'aban  los  jardio/ss  de.  Demetrio,  cuándo 
ompeyo  l^asta.  su  tercer  triunfo  habitó  ujia  casa 
nada  mas  que  regular  y  ^e  poco  precio.  Después 
habiendo  construido  para  Ip^^.  l^opianos  aquel  uó 
jnagnlfi^o  y^celebi^ado  teatjró^  edificó  coihp  apéqdicé 
de  él  uña  casa  de  mejot  aspecto  que  la  otra  •  aunquf 
nunca  tal  que  pudiera  chocar f^to.^  ei  que  la 
adauíríó  4espiies  de  Pompeyo^  ^l^en'trar  i  recono- 
cerla, se  adpaíró  y  pregúptq:,,^  flgn^e  ténu  el  come* 
dor  Pqinpeyo  Magnp  ?  ási  e;s  »c¿qio¡  se  cuenta.  * 

El  Rey  de  la  Ar^biaiPettéa^í  principi<^  no  hábia 
Hecho  ningún. c^óde  las  c^^^.'iíé  los  .Éojoiqi^os  ¿  pe* 

•  r  » 
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ro  1IeiM>  entonces  de  miedo,  escribid  qne  estaba  dis- 
paesto  á  obedecer  y  ejecutar  cuanto  se  le  mandase; 
y  queriendo  Pompeyo.  confirmarle  en  este  propósi-. 
tOj  emprendi(í  para  ir  á  Pétrea  nna  expedición ,  que 
no  ddfó  de  ser  vituperada ;  porque  la  graduaban  de 
repugnancia  en  perseguir  i  Mitridates,  y  creían  lo' 
mas  conveniente  volver  las  armas  contra  este  rival 
antiguo,  que  seguñse  decia  había  vuelto  á  recobrar- 
se y  á  equipar  un  eíérdto,  con  el  que  se  proponía' 
encaminarse  por  la  Esqítia  y  la  Peonía  á  ja  Italia;' 
pero  aqoel ,  que  tenia  .pot  mas  fácil  derrotar  sus  fuer-' 
zas  en  la  batalla,  que  echarle  manó  en  la  fuga,  no' 
quería  consumirse  en  balde  persiguiéndole;  y  por  lo/ 
tanto  us6  de  estas  distracciones  en  aquella  guerra ,  y 
anduvo  gastando  t\  tiempo.  Mas  la  fortuna  le  sacó: 
de  este  apuro,  porque  cuando  ya  le' faltaba  poco  ca?-. 
mino  para  llegar  áFetrea ,  al  tiempo  qué  en  aquel  día' 
iba  á  sentar  los  reales ,  y  hacia  ejercicio  á  caballo  al- 
rededor de  su  campamento ,  llegaron  correos  del  Pon- 
to con  buenas  nuevas*,  lo  que  se  conoció  al  punto  en 
que  fraian  los  hierros  de  las  lanzas  Coronados  de  lau- 
rel: y  al  verlos,  acudieron  corriendo  los  soldados/ 
adonde  estaba  Pompcyo.  Quería  este 'concluir  el  ejer-- 
cíció;  pero  como  empezasen  á  gritar  y  clamar,  se. 
apeó  del  caballo ,  y  tomando  las  cartas  continuaba^ 
andando  á  pie*  No  había  tribuna ,  ni  había  habido 
tiempo  para  levantar  la  que  forman  los  soldados  cor- 
tando gruesos  céspedes ,  y  amontonándolos  unos  so-*, 
bre  otros;  mas  entonces  con  la  priesa  y  el  deseo, 
cebaron  mano  de  los  aparejos  de  los  bagages,  y  asi' 
lá  alzaron.  Subió  ¿ft  ella ,  y  les  anunció  la  muerte  de^ 
Mitridates,  el  que  por  habérsele  rebelado  su  hijo' 
Parnaces  se  había  quitado  á  sí  misi|io  la  vida;  y 
que  Farnaces  habrá  sucedido  en  todos  sus  bienes  y' 
estados,  y  escríHa  haberlo  asi  ejecutado  en  bien  su-> 
yó'y  de  los  Romanos. 
'    Con  este  mbthti  el  ejército  se  entregó,  como  era 
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natural,  á  iojs^i^ayoifis  regocijos ,^_ y, J»5^  cj  J^sropo 
en  sacrificios  y  convites ,  coipp  $ién  solo  Mltricíates 
hubieran  muerto  diez  mil  en^rijigos.  Pompeyo  ^  ba- 
tiendo puesto  á  sus  hazañas  j  expediciones  un  tér- 
mino, que  no  eisperaba  le  fuese. tan  íacil »  regresó  al 
punto  de  la  AfafaSa;  y  pasai\4<>.CQi\.  celeridad  las 

Erovincias  int'ermedtas »  Uegó4  A'jji^t  doude  reci- 
ió  muchos  presentas  de  parte  de  íarnaces ,  y  tam- 
t>ien  muchos^  cad^vexes  de  personas  de  la  casa  del  Rej; 
entre  los  ciíales^  aunque  por  el  semblante  no  podia 
distinguirse  muy  bien  el  de  Mijtridates ,  á  causa  de 
que  los  embals^madores  se  jbabian  olvidado  de  ex- 
traerle el  celfsbro,  le  conocieroja sin  embargo  por  las 
cicatrices  los  que.  tuvieron  la  curiosidad  de  verle; 

I)qes  Pompéyo. tío.  pudo  sufrirlo,  sino  que  teniéndo- 
o.  4  abominación  9  mando  lo  lleyatan.á  Sinope,  ha- 
biéndose adníirado  de.  la  brillantez  y  magnificencia 
de  las  ropas  y  armas  de  que  usaba*  Su  tahalí,  que 
Kabia  costado,  cuatrocientos  talentos^  lo  habia  sus- 
traído Publío ,  y  let  vendió  iAriarates;  y  la  tiara 
Cayó ,  que  se  habia  criado  coo.  Mitridates  ,  la  rega- 
ló secretamentp  á, Fausto,  hj[]Q  de  Sila ,  que  la  babia 
pedido  por  ser  obra  muy  primorosa.  De  esto  no  tu- 
vo por  entonces  noticia  alguna  PQmpevo ;  pero  ha- 
biéndolo sabido  después  Farnaces,.  castigó  á  los  ocul- 
tadores* Habiendo  pues  ordenado  y  arreglado  los  ne- 
gocios de  aque^lla  provincia ,  el. viage  de  vuelta  lo 
dispuso  é  hizo  con  mayor  aparato.  Asi  es  que  ha- 
biendo aportado  á Mitilene,  diq  libertad  ¿indepen- 
dencia á  la  ciudad  por  consideración  á  Teofanes,  y 
asistió  al  certamen  acostumbrado  de  los  poetas,  cu- 
yo único  argumento  fue  entonces  sus  hazañas.  Gus- 
tóle mucho  aqu^  teatro,  y  tomó  el  diseño  de  sa 
figura  para  construir  otro  semejante  ^n  Roma,  aun- 
que mayor  y  mas  magnífico.  Llegado  á  Rodas,  oyó 
á  todos  los  sofistas ,  y  regaló  á  ca<ía.iino  un  talento; 
y  Posidonio  escribió.  |a  «confcrjeí^qfa  que  tuvo  á  $a 
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prieseÉicUi  cMtra  el  retórico  Hermigorts  sobre  la  in-*^ 
tención  oratoria  eo  general.  En  Atenas  se  condojo** 
del  mhnio  modo  coa  los  filósofos ;  y  habiendo  dado 
ú  la  ciudad  cincuenta  talentos  para  sos  obras ,  espé-^ 
raba"  aportar  i  la  Italia  el  mas  próspero  y  feliz  dé' 
loS' hombres,  con  lansia  t>or  ser  visto  de  los  que  de-'^ 
seaban  su  vuelta;  ^o  el  mal  genio,  á quien  debe  de* 
estar  ehcarg^do  mezclar  siempre  alguna  parte  de  mal' 
con  los  mayores  y  mas  brillantes  favores  de  la  for-' 
tuna ,  le  estaba  preparando  tiempo  había  un  regresó 
^ne  le  fuese  de  sumo  dblor;  porque  Mucia  lo  había 
ébbierto  de  ignominia  durante  su  ausencia.  Mientras 
estuvo  lejos  no  hizo*  gran  caso  Pompeyo  de  los  ru-, 
mores  que  le  llegaron ;  pero  cuando  se  halló  cerca 
d(s  fa  Italia ,  y  tuvo  mas  tiempo  para  pensar  en  ellos 
por  lo  mismo  que  se  aproximaba  á  la  causa,  le  en* 
vio  él  repudio,  sin  manifestar  entonces  por  escrito» 
ni  haber  dicho  después  por  qué  motivo  se  divorcia* 
ba;  pero  en  las  cartas  de  Cicerón  se  manifiesta  cuál 
fiíe  el  que  intervino.  * 

Empezaron  i  correr  por  Roma  diferentes  espe- 
ékis  acerca  de  Pompeyo ,  y  era  grahde  la  inquietud 
4ne  habia ,  porque  al  punto  haria  entrar  el  ejército 
en  Vá  dudaá ,  y  se  consolidaría  su  monarquía*  Craso, 
recogiendo  sus  hijos  y  su  caudal ,  se  ausentó ,  ó  por-' 
qué  verdaderamente  temiese ,  ó  por  conciliar,  lo  que 
parece  mas  cierto ,  mayor  crédito  á  aquella  acusación, 
y  suscitar  contra  él  nías  violenta  envidia.  Mas  Pom* 
peyó,  hiego  que  puso  el  pie  en  tierra  én  Italia,  con- 
gregó en  junta  á  los  soldados,  y  habiéndoles  habla- 
do con  Iji  mayor  afabilidad  y  agrado  de  lo  que  con- 
venía ,  íes  dio  orden  de  que  se  restituyeran  cada  uno 
á  su  patria,  y  sefetiraran  á  sus  casas,  no  olvidán- 

r  Cicerón  en  la  ep&tola  1 2 ,  líb.  i.^,  á  Ático  dice  \  í 
tode  el  mundo  ha  parecido  bien  el  divorcio  de  Mucia. 
Sé  vé  cual  habria  áéo  su  conducta* 
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dose  de'cQncnrrí&despues  á  si;  tnanfis.^Coando*  4su  no- 
ticia se  difundió  por  todas  patte^.s^ic^ó  una  :cosa 
admirable^  y  fue  qu^  al  ver  1^  ciudades  de^arn^d^' ^ 
I^ompeyo  Maguo,  y  que  comode..un:  viage  vplvia 
con  unos  cuantos  amigos  y^  fanuliai;es^  acudieren  á 
él  las  gentes  en  graii  númerp  po^.-^l  amor  que.  íete- 
nisLüf  y  acompañándole  le  llevaron  á. Roma  c^n. mu- 
cho mayores  fuerzas;  de  modo m^' si  hubiera  teni- 
do pensamientos  de  conmover. y^^ltecar  el  Gobierno, 
^o  tenia  que  echar  menos  ai  ejercito  para  nada. . 

Como  la  ley.  nd  permitía  q^  antes  del  triunfo 
entrase  en  la  ciudad,  representa  al  Senado  sobive  qae 
se  suspendieran  los  Comicios,  de  eleqcion  de  CiSusu- 
les,  y  se  le  dispensara  est^  gracia,  para  poder  faa« 
liándose  presente  dar  pasos  é;i  favor  de  Pisón  ;  pero 
iiabiéndose  Catón  opuesto  á.  $u  de;nanda  p  quedó  des- 
airado en  ella.  Pasmado  de  la  libertad  de  Cisiton  y 
de  su  entereza,  4c  la  que  él  S9I0. usaba  á  las.  claras 
en  lo. que  entendía  justo,  concibiq el  deseo  dp  ganar 
por  diferentes  medios  á  tan  señalado,  v^uron;  y  te- 
iiiendo  Catón. dos.  sobrinas,  propuso,  casarse  ¿l.con 
la  una,  y  casar  á  su  hijo  con  la  otra;  pero  Catón 
desecho  esta  tentativa,  como,  que  ^n  cierta  -manera, 
era  un  cebo  para  x:orromperIe  y  sobornarle  por  me- 
dio de  aquel  deudo ,  aunque  disgustando  en  ello  á  su 
i)ermana  y  á  su  muger,  que  na^sta^nbien  con  que 
se  rehusase  la  afinidad  de  Pompeyo  Magno.  Quiso 
en  esto  Pompeyo  que  fuer^  d^sigi^do  Cónsul  Áfra- 
nio,  y  gasto,  para  ello  gruesas  cantidades  .coalas 
tribus  de  su  propio  caudal,' yendo  los  que  las  reobian 
á  los  jardines  del  mismo  Porapeyq ;  ppr  lo  qpe  aquel 
soborno  se  hizo  público,  muripurando  todos  de  Pom- 

Íeyo,  porque  aqueUa  mí$ma  dignidad  con  que  se 
abian  recompensado  sus  triunfos,  y  que  tanto  le 
había  ilustrado  siendo  la  primara, de  ía  repubH(a,,Ia 
hacia  venal  para  los  quéDo,podiau  aspirar  á.elbjior 
$ü  virtud.  Pues  de  esta  áfrent%  teníamos  que  parti- 
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dftr,  dijo  Ctfon  i  las  mugerei  de  sb  cm»;  si  no^ 
bobíétmos. hecho  deudos  de  Pompeyo:  coq  lo  xpie 
xeoooQcieroQ  qae  acerca  de  lo  honesto  discurjia  Ca- 
tón 000  mas  acierto  qae  ellas. 

.  A  la  grandeza  de  su  triunfo »  anncpie  se  repartid. 
eo  dos  dias  1  no  bastó  este  .tiempo;  sino  que' machos 
do  los  objetos  qne  le  decoraban  pasaron  sin  ser  vistos, 
podiendo  ser  materia  7  ornato  de  otra  pompa  igual. 
Mb  carteles  que  se^  Uevaban  delante  9  iban  escritas 
laa  naciones  de  qaienes  se  triunfaba,  siendo  estas: 
el  Ponto >  la  Armenia,  la  Capadocia»  la^aflagonia^ 
1»  Media,  la  Colquida,  los  Iberes,  los  Al&uios, 
1a  Siria,  la  Cilicia,  la  Mesopotamia,  las  regiones  de 
Fenicia  y  Palestina,  la  Judea,  la  Arabia,  y  los  p¡- 
zntas  destruidos  doquiera  por  la  tierra  y  por  el  mar; 

Íad^sm»  los  fuertes  tomados  que  no  bajaban  de  mil; 
s  d^d^  qne  eran  muy  pocas  menos  de  nueve- 
cientás;  las  naves  de  los. piratas  ochocientas,  y  las 
ciudades  rq)obladas,  qite-eran  treinta  y  nueve*  Ha- 
bía dado  sobre  todo  esto  razón  por  escrito,  'de  que 
1^  rentas  de  la  república  eran  antes  cioiuenta  millo- 
nes de  dracmas;  y  las.de  los  países  que  habia  con- 
q|BÍ8fado  montaban  á  ochenta  millones  y  quiaien- 
tas  nnK  En  moneda  acnñada  y  en  alhajas.de  oro  y 
pkta  hablan  entrado  en.  el  emrio  publicp^yeinte  mil 
talentos,  sin  incluirlo  que  se  habia  dado  .i  los  sol- 
dados, de  los  cuales  el  «que  menos  habla  recibido 
19^1  .y  qninieotas  dracmas.  Los  cautivos  conducidos 
en  la  pompa ,  ademas  de  los  gefes  y  caudiUos  -de.  loa 
piratas,  ñieron  el  hi|o  de  Tigranes,  Rey  de  Armenia, 
codt  ^n  longer  y  su  hti^ ,  la  muger  del  mismo  Tigrar  • 
nes  Zoeima,  eí  Rey  de  los  Judios  Aristdbnlo;  una 
hermana  de  Mftricktes  ,  con  cinco  hijos  suyos  y  al- 
gunas muge^  Escitas,  los  rehenes  de  los  Albanos  6 
Ú>eres,  y  del  Rey  deIoaCamagenos,y  finalmente  mu- 
chos trofeos ,  tantos  eó  número  como  habian  sido  laa 
batallus  que  habia  ganado^,  ya  por  sí  mismo,  y  ya 
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por  sos  Ingarténientes.  Lo  üias  grande  párá  so  ^ria^ 
y  de  lo  que  niagun  Romano  habia  disfrutado  antes 
que  él,  fbé  tfaber  obtenido  «ste  triunfo  de  la  ter- 
cera parte  del  mundo,  porque  otros  bia&íáfi*atcanza- 
do  antes  tercer  triunfo;  pero  él  ^  habiendo  consegui- 
do el  pfiwero  del  Africti ,  el  segundo  de  la  Europa, 
y  este  tercero  del  Asia ,  parecía  en  cierta  manera  qae 
en  sus  tres  triunfos  habia  abarcado  toda  ja  tierra« 

Según  los  que  están  empeñados  en  comparatfe 
continuamente  y  para  todo  cotí  Alejandro,  no  Ue« 
gaba  entonqps  su  edad  á  tráhta  y  cuatro  áños^'^  pero 
en  realidad  rayaba  en  los  cuarenta;  ¡y  ójalahubíe- 
ra  terminado  alli  su  vida  niientras  tuvo  la  fortuna 
de  Alejandro !  porque  de^e  este  punto  ^én  adelante 
d  tiempo ,  si  le  ofreció  alguna  dicha ,  fue  muy  M* 
jeta  á  la  envidia ,  y  las  desgracias  fueron  intolerables; 
porque  habiendo  adquirido  pDr  los  mas  honestos  y 
convenientes  medios  el  gran  influjo  de  qtie  'g!ozal)a 
en  la  república ,  con  usar  mal  de-él  en  favor  de  otros, 
cuanta  autoridad  conciliaba  á  estos  otro  tanto  per- 
día de  su  i^toria;  y  con  semejante  condesctíklencia, 
sin  advertirlo;  quitaba  &  su  propio  poder  toda  la 
fuerza  y  eficacia;  y  asi  como  las  partes  y  puntos 
mas  detendidos  de  una  dudad ,  loego  que  tan  ttá^ 
bido  á  los  enemigos  comunican  á  estos  ^n  fcmaleza, 
de  la  misma  manera,  exaltado  en  la  república  Cesar 
por  la  autoridad  de  Pompeyo ,  con  aquello  mismo 
que  le  sirvió  contra  los  damas,  derribó  y  aoibó  con 
esté;  lo  que  sucedió  de  está  manera.  Ya  cuando  Lu- 
culo  llego  del  Asia  tan  mal  tratado  como  se  ha  dicho 
de  Pompeyo ,  el  Senado  le  hizo  la  mejor  acogida; 
y  después  de  la  vuelta  de  este  procuró  mover  y 
despertar  su  ambición ,  para  qtie  otra  vez  tonfára 
parte  en  el  gobierno.  Hallábase  ya  Lucub  en  cierta 
indiferencia  para  todo,  y -mi^  tibio  para  volver  á 
los  negocios ,  habiéndose  entregado  á  los  placeres  y 
á  las  distracciones  propias  de  los  hombres  ricos:  nuu 
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^.e^ibfli^)  al  punto  se  .animó  coatrftPompeyo,  y 
tomando  sos  cosas  mny  i  pedios,  en  primer  lugar 
alcanzó  U  jconfirmaeion  de  las  providencias  que  este 
le  h^bk  ireiF'Kado»  y.  en  el  Senado  tenia  mucho  mas 
SiYor  que  él  con  el  auxilio  de  Catón.  Desquiciado 
pues»  y. excluido  ppr  aquella  parte  Poa^peyo»  se 
yió  en  U  precisión  de  gpogprs^  a  los  tribunos  de  la 

Í»leb^3  y. dé  reunirse  con  los  mozuelos;  de  los  cua-« 
es-  Glodio,  que  era  el  mas  insolente  y  mas  osado 
db  todos )  lo  puso  á  la  merced  del  pueblos  de  ma« 
Aera  que .  trayéndolo  y  llevándolo  a  su  arbitrio  de 
lui  i^(}pe-que  no  convenía  á  la  dignidad  de  tan  au-^ 
tk>»zi4(^.yaron>  le  hacia  apoyar  las  leyes  y  decretos 
que  pfoponia  para  adular  á  la  plebe  y.  ganarle  sus 
aplausos  i  y  á  pesar  -de  que  con  esto  íe  degradaba, 
aon  le.  pedia  el  premio ,  comp  si  le  hiciera  favor ;  ha« 
jbiéndole  arrancado  por  Intimo  como  tal  el  que  aban- 
donase á  Cicerón  que  era  su  amigo,  y  d^  quien  en 
las  cosas  de  la  república  babia  recibido  importantes' 
servicio!;  pues  hallándose  este  en  peligro»,  y  habten» 
do  acadido  á  valersede.so  auxilio,  ni  siquiera  se  le 
dejó  ver;,  sino  que  haciendo  cerrar  el  portón  á  los 
que  ventaaen  sn  bnsca,  se-níairchó  por  un : postigo, 
y  los  dqo  barlados;  v  Cicerón  temiendo  el  éxito 
de'  l4  ^$xfí^  f  tuvo  que  huir  de  Roma. 

•  '£ntppoes  Cesar,  que  volvia  del  ejército^  recurrió 
i  un.'iMr|>krio»  que  le  granjea  por  lo  pronto-  aprecio^ 
'  autoridad  .y  pender  para:  ea  adelmite;  pero  que  fue 
de  gran  t^z  para  Pompevo.  y  para  la  república. 
Iba.4  pedir  el  primer  consulado ;  y  coma  viese  qué 
estando  entte  sí  indispuestos Cmso y  Pompeyo,  si  se 
inclinaba  al  uno  habia  de  .t^er  al  otro  {m  enemi*- 
go ,  pon^  por  obra  el  reconcUiarlos  y  bacilos  ami» 
P^oSy.Qosa  por  lo  demás  loable  y  muy  política;  pero 
intentada  por  él  con  mal  objeto,  y  tan'  sagaz,  como 
traidcmitíente  ejecutada ;  porque  el  poder  efe  ta  repú- 
blica ,  que  .como  en  una  nave  reglaba  losimovimien^ 
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los  pafaqiftnbse  incHnásfe-i'on  lado  6í  í  otto^ 
luego  que  vino  á  un  misino*  puntó,  y  se  hizo  uno  so- 
lo, constituyó' una  fuerza  que  sin  Tcsístencía  ni  ofso- 
sícioii  lo  tíaétornó  y  destruye^  todo.  AsrCaton  i  los 
que  eran  dé  opinión  dé  qáé^lá' discordia -Ocurrids 
después  entre 'César  y  Pompeyó  iiabia  traído. la  roi« 
fia  de  la  repi^tica ,  les  décte  qué  se  eqnitócid!»», 
echando 4^'CulpA  á  lo  liltihíc>;  pues  que  no  era  sa 
desunión  y  enemistad  y  s?ñd~  su  conformidad  y  con- 
cordia la  que  habia  sido  paf  a*  la  repábiica  "la  prf-r 
snera  y  mas  cierta  causa  de  sos  males.  Porque  Ibe 
César  elegiád<}6nsu(>  y  dedicándose  al  punto  á  adú- 
kr  al  desvalido  y  al  pobre  i  propuso  leyes  paira  en- 
viar colonias  y  repartir  las  tierras ,  prostituyé&doi  la 
dignidad  de  su  magistratura ,  y  convirtiendo  el  con- 
sulado enr  tribunado  de  la  plebe.  Opúsosele  su  colega 
Bibub,'  y  como  Catón  fó  preparase  á  sostener  con 
viveza  su  partido,  trajo  Cé^ar  al  tribunal  á  Pompe- 
yó i  vista  de  todo  el  pueblo^  y  saludándole  le  prfe- 
gaotáv  ¿si  abogaría  por  las  leyes?  y  contéstate 
que- sí;  ¿pfws  si  atguricfi  continuó,  usase  dé-fuerza 
contra  ellas ,  te  pondrás  de  parte  del  pnébló  en  su 
auxilio  ^  sin  duda  volvió  á  responder  rd^'p^yor,  y 
contra  los^que^amenacen  con  espadas  traeré  espada, 
y  escudo.  Nunca  Pompeyó  habia  hecho  6  dicho  has- 
ta aquel>  punto  cosa  tan  arrojada  é  insóleilte;-  tanto 
que  sos  amigos  hubieron  de  tomar  su  defensa ,  excu- 
sándole con  que  aquello  no  habia  sido  mas  que  un 
Eronto;  pero  en  todo' Cuanto  despueS^  fií^o  se  vid 
¡en  claro  que^  había  entregado  á  César  pi^a  ciian^ 
to  se  intentase.  Porque  al  cabo  de  pocos  oiás, 'cuan- 
do nadie  podia  esperar  ttfl  oosa  ^  se  casé- con  la  hija 
de  César  desposada  oon^Oplon,  con  quien  estaba 
á  punto 'dé  casarse;,  y  para  templar  de  álgiki  modo 
el  disgusto  de  Cepíon  le  pA>puso  su  propia  biftt ;  qne 
antes  habia  «sido  prometidat  á  Fausto  hi)o  dd^la:  y 
Cés^r  se  casd  con  Calpul nia  hija  de  Pisón. 
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.  ,  Ucuá  después  de  esto-  Ppoipeyo^fodiQdiid  de  sq1«? 
dados*  7  ya  todo  lo  oí^teaia  por  la  fuerza;  porque 
jd  bops^l.Bibuloen. ocasión  de  bajar  á  la  plaza  con 
I#qqiaIo  y  coa  Catón «  saiiéndole  répentioaoiente  al 
encuentro^  le  rompienoa  las  fasces;  wo^ de  ellos  va- 
ció :sobse  la  cabei^a.  del  ipismo  Bibulo  una  esjpoerta 
df^,fa^uí^a$  y  dos  tribunos  de  la  plebat^qucfle  acom- 
yañfibaOj^  fueron  hecidps*  Con  esto  dejaron  despeja- 
da, la  piaza  de  los  iqye.  habían  d^  hacerles  oposición^ 
Y  sand^naron  la  ky  del  repartimiento  de  tierras ,  la 
cii^l.  íes  sirvió  de  cebo  y  golosina  con  el  pueblo  pa«- 
ra  tenerle  pronto  á  .todo  cuanto  malo  in.ieniaban ,  sio 
que  hiciese  gran  cuenta  de  la  resistencia  de  .Catón  '^ 
ni  p|3n$ase:  en  mas  que  en  dar  sin  rebullir  ,su  voto  i, 
ciHii|to,se  proponía*  Asi  fueron  también  sancionadas 
'  las  disposiciones  de  Pompevo  sobre  .que  habia  sido 
lat  contienda  con  Luculo;  a  César  se  le  concedierori 
íf|4Ga|ia cisalpina  y  transalpina ,  y  los  Iliriqs  por  cincQ 
aÓPJSi  con  la  fuerza  de  cuatro  legiones. completas;  y. 
fueron  designados  Cón$ules  .para  el  año  siguiente  Pi-' 
spoj  sqegro  de  César,  yGabinio,  el  ma^  desmedido 
Cfttf^.  los  aduladores  de  Pompeyo.  En  vista  de  estaa 
(K>sas  Bibulo  estuyoiooho. meses  sin  presentarse  qx>^ 
ino>(^s^l,  conientándose  con  expedir  edictos  y  que 
fi^/cpute^ian  maé  que  invectivas  y  «c||^K:iones  con- 
tra..aaibos;  y  Caton^^cpmprinspirado  y, profeta, pre-^ 
decia  en  el  Senado  los  males  que  .habían  de^^venir 
$í^^m  kníepáblica  y,  sobre  Pompeyo.  Por  I9  que  ha- 
ic;e.á.l4iculo  al  punto  desistió,  y  Qo^^joipvió  á  nada« 
np  hallándose  ^y^:  jen  edad  de  llevar  los  negocios  del 
gpbiernoi  sóbrelo  qué  dijo  Pompeyo  ^  qu?  para  urt 
anciai:^.4^in.  er^  mas  intempestivo  *  el  darse  á  los 
deleltfs  que  el  tomar  parte  en  los  oegopios;  y  sin 

!  %  Seguimos  aqur  lá, coctejccioo  que  de  este  lugar  vlcia<- 
4o:eii  el.f>&¡ginál^:hac^en  JUs  notas' puestas  al  .fin  deca? 
da  tomo  de  ja  e4i^toQ  que.nps  sirve.de»  texto; 
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embargo  Bien  pronto  se  enmótledó  élmisiaé^toa  eC 
Hmor  de  aquella  jovencha;  y 'por  atender  á  ella^  y 
pasar  en  su  compañía  laviaa  en  el  campo  y  en  los 
jardines  9  se  descuidó  enteramente  de  lo  que  pagaba 
en  la  plaza  pública:  hasta  tal  punto ,  queClodio^ 
tribuno  entonces  de  la  plebe  ^  llegó  á  despreciarle 
y  á  meterse  temerariamente  en  los  negocios  mas  ar-* 
nesgados.  Porque  después  que  expelió  á  CiCéfon ,  y 
ue  envió  á  Catón  á  Chipre ,  bajo  el  pretexto  de  &aa- 
ar  las  armas .,  como  viese,  cuando  ya  César  habui 
inarchado  á  la  Galia,  que  el  pueblo  en  todo  le  pre-^ 
feria ,  y  todo  lo  disponía  y  hacia  según  su  VbloiHad^ 
al  punto  intentó  revocar  algunas  de  las  providencial 
de  Pompeyo ;  arrebató  á  Tigranes  que  se  hallaba 
cautivo,  y  lo  retuvo  consigo;  y  movió  causaos  á  al-* 
gunos  de  los  límigos  de  Pompeyo  para  hacer  prlieba  * 
en  ellos  del  pod^r  de  este.  Finalmente  en  ocasión  de 
acudir  al  tribunal  Pompeyo  tíoú  motivo  de  cierta 
óaüsa ,  teniendo  éi  á  su  disposición  una  turba  de  hoiñ-' 
bres  insolen tés'y  desvergonzados ,  se  paró  en  ün  lugafr 
muy  público,  y  les  dirigió  estas  preguntas:  ¿Quiéd 
és  el  Emperador  corrompido  y  disoluto?  ¿Quéhotn-* 
bre  anda  en  "busca  de  un  hombre?  ¿Quién  es  el  que 
se  rasca  la  cabeza  con  un  dedo?  y  ellos ,  como  si 
fuera  un  coro  prevenido  para  alternar,  al  sacudir 
aquel*  la  toga  "respondiah  á  cada  pregunta  en  V02 
áltá:  w'Potnpeyó." 

"  Mortíficabaií  en  gran  mahera:estas  cosas  i  Poai« 
peyó,  nada  á^stumbrado  á  los  insultos,  y  potf% 
ejercitado  eh'é?¿tá especie  de  guerra,  y  le  mortifica- 
ban maS)  porque Vieia  que  el  Senado  se  ¿omplacia 
en  su  humillación  ^  y  en  que  pagara  la  traición  de 
que  con  Cicerón '  babia  usadci.  Sucedió  después  que 
hubo  riñas  en  la  plaza,  hasta  resultar  algunos  heri- 
dos ,  y  se  descubrió  que  im  esdivo  de  jClodio,  que 
se  encaminaba  i  Pompeyo  por-  entre  los  que  le  r6« 
deaban,  llevaBa-<>eulta  una  ^5pa<ia ;  y-toiñando  de 
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aqoi  pretexto  9  como  por  otra  parte  temiese  la  toso- 
leoda  7  los  insultos  de  Clodio,  ya  no  volvió  á  pre- 
sentarse ea  la  plaza  'micntflBS  aquel  ejerció  su  riía* 
gistratora;  sino  que  se  encerró  en  su  casa^  discur- 
riendo con  sus  amtcos  cómo,  baria  para  poner  reme* 
dio  al  encono  del  Senado  y  de  todos  los  buenos  con- 
tra ¿K  Con  todo  á  Culeonqué  le  propuso  se  separa- 
se de  Julia  y  pasase  ú  partido  del  Senado ,  re- 
nonciando  á  la  amistad  de  César ,  no  quiso  darle  ci- 
des ;  pero  con  los  que  le  propusieron  la  vuelta  de 
Cicerón,  hombre  el  mas  enemigo  de  Clodio^  y  mas 
amado  del  Senado » se  mostró  mas  dispuesto  á  con- 
descendep«  f  reseotó  pues  en  la  plaza  al  hermano.de 
aquel  y  qne  era  quien  hacia  la  petición  con  una  gran 
partida  de  tropa ;  y  habiéndose  venido  i,  las  manos 
y  habido  algunos  muertos ,  por  fin  logró  vencer  á 
Clodüv  Habiendo  sido  Cicerón  restituido  por  una 
ley ,  al  punió  reconcilió  al  Senado  con  Pompeyo: 
y  hablando  en  favor  de  la  ley  de  abastos ,  en  cierta 
manera  volvió  á  hacer  i  Pompeyo  arbitro  y  dueño 
de  cuanto  por  tierra  y  por  mar  poseian  los  Romanos: 
porque-qnedaron  á  sus  ótdenes  los  puertos,  los oaer* 
cadoa,  el  comercio  de  granos »  y  en  una  palabra  to» 
dos  los  intenses  de  los  navégant^ss  y  labradores;  so- 
bre lo  que  decia  Ciodio  en  tono  de  acusación,  que 
DO  se  babia  pnopuesto  la  ley  porque  hubiese  c^estía^ 
sino  que  se  habia  hecho  qu^  hubiese  carestía  parü 
dar  la  ley ,  i  fin  de  que  volviese ,  y  se  recóbrase  co- 
mo de  un  desmayo  con  esta  nueva  autoridad  el  po« 
der  de  Pompeyo ,  que  andaba  achacoso  y  decaído. 
Mas  .otros:  dicen  haber  sido  esf  a  comisión  de  Ponir* 
peyó  pensamiento  del  Cónsul  £spinter ,  que  quiso 
ponerle  el^ftcírbil^  de  un  mftndo  mas  extenso  para 
ser  é\  mismo  enviado  en  auxilio  del  Rey  XolomeeL» 
Con  todo. el  tribuno  de. la  plebe.  Canidio  hizo  pto^ 
posicion.de  una  ley,  por  laquease  encargaba  á  Pom^ 
peyó  el  que  $in:e)ercito,  llevando  solo  dos  lictores 
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cofiípusl^tt  las  desavenencias  del  Rey  con  los  de  Ale- 
jandría; y  Pompeyo  no  se  mostn^ía  disgustado  de 
la  ley ;  pero^el  Senado  la  desechó  oon  la  plaosible 
causa  'de  que  temía  por  la  persona  de  Pompeyo. 
Derramáronse  en  aquella  ocasión  papeles  por  la  pla- 
ca y  en^'el  edificio  del  Senado  y  en  los  ^ue  se  oíani- 
fes  taba  haber  pedido  Tolomeo  que  se  te'  diera  por 
General  á  Pompeyo  en  lugar  de  Espinter ;  y  Tima- 
^nes  dice  que  Tolomeo  se  salid  del  Egipto  sin  nece- 
sidad 9  abandonándole  á  persuasión  de  Teóíanes  ^  pa- 
ra proporcionar  á  Pompeyo  la  ocasión  de  un  man- 
do y  de  adelantar  en  sus  intereses;  pero  esto  no 
bastó  á  hacerlo  tan  probable  la  perversidad  de  Teo- 
fanesy  como  lo  hizo  increíble  la  índole  de  Pompeyo^ 
coya  ambición  no  tuvo  nunca  un  carácter  tan  ma- 
ligno é  HiberaL 

Creado  prefecto  dle- los  abastos,  para  entender 
en  SQ  acopio  y  arreglo  envió  por  muchas  partes 
eonusionados  y  amigos;  y  dirigÚndose  ¿1  mis- 
mo-por  mar  á  la  Sicilia^  á  k  Cerdeña  y  al  Áfri- 
ca >  recogía  gran  cantidad  de  trigo.  Iba  á  dar  la  vela 
para*  la  vuelta  á  tiempo  que  soplaba  un  recio  viento 
coQtta^I  mar;  y  aunque  se  oponian"lo8  pilotos ,  se 
embarcó  el'  primero ,  y  ú\6  la  orden  de  levantar  el 
ia<;ora  diciendo:  elifavegar  es  necesario^  y  no  es 
oecesa^oervivir ;  y  habiéndose  conducido  con  esta 
decisión  y  «elo,  llenó,  favorecido  de  su  teiena  suer- 
te>>de  trigo  los  mercados,  y  el  marde-embarcacio- 
nesr;'de  manera  que^aun  áios  forasteros  proveyó 
aquella  copia  y  abundancia,  habiendo  venido'  á  -ser 
eomó-  un^  raudal ,  que-  naciendo  de  una  fuente  al- 
canzaba á  iodos*  '^  " 

£n  este  tiempo  tíábian  ensalzado  á  César  á- gran- 
de altura  las  guerra&de  Id  Oalia^  y  coando  se  le  te- 
nia al  parecer. muy  lejos  de  Roma,  enredado oon  los 
Belgas;  los  Suevos  y  Britanos ^  á  esfueteo»  de  su  sa- 
gacidad y  maña  estaba  ^ú  que  nadie  lo  advirtiese, 
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en  mitad  del  pneblo  j  minando  en  los  principales  ne^ 
gocios  el  poder  de  Pompevo.  Porque  haciendo  de  la 
fiíerza  militar  el  uso  que  ae  su  cuerpo ,  la  ejercitaba 
en  aquellos  combates  como  en  una  caza  y  persecu^ 
cion  de  fieras ,  no  precisamente  contra  los  bárbaros, 
sino  con  la  mira  ulterior  de  hacerla  invicta  y  temi« 
ble*  El  oro,  la  plata,  y  todos  los  demás  despojos  y 
riquezas  recogidos  en  gran  copia  de  los  enemigos  /to- 
do lo  enviaba  á  Roma;  y  tentando  y  agasajando  con 
dádivas  á  los  Ediles,  á  los  Pretores,  á  los  GSnsules 
y  á  sus  mugres ,  se  ganó  la  amistad  de  muchos  de  . 
ellos f  de  manera  que  habiendo  pasado  los  Alpes,  y 
▼anido  á, invernar  en  Luca,  sin  contar  la  inmensa 
mocfaedumbre  que  de  toda  clase  de  gentes  concur- 
rió á  visitarle,  del  orden  senatorio  fueron  doscien- 
tos los  que  acudieron ,  y  entre  ellos  Pompeyo  y  Cra-* 
so  ;  de  Procónsules  y  Pretores  se  llegaron  i  ver  á  su 
pnerta  hasta  ciento  y  veinte  fasces.  A  los  demás  los 
despidió  colmándolos  de  esperanzas  y  de  presentes; 
pero  entre  Pompeyd,  Craso  y  ¿1  mediaron  ajustes: 
que'  se  pedirían  los  Consulados  para  los  dos  prime- 
ros ,  en  lo  que  les  auxiliaría  César ,  enviándoles  mu- 
chos de  sus  soldados  para  aumentar  los  votos;  y  que 
inmediatamente  que  fuesen  el^dos,  harían  entre  s^ 
mismos  el  repardmiento  de  las  provincias  y  mando 
de  los  ejércitos;  y  i  César  le  confirmarían  en  las  pro- 
vindaS-  que  tenia  por  otros  cinco  años.  Como  este 
conVeáio  se  hubiese  divulgado,  los  principales  ciu- 
dadanos lo  llevaron  á  md;  y  Marcelino  les  pregun- 
tó á  los  dos  en  junta -pública,  ¿sipedirian  el  Consu- 
lado*? Y  clamando  muchos  porque  contestasen,  el 
primero  que  respondió  fue  Pompeyo ,  diciendo  que 
quisa  lo  pediria,'y  quizá  no  lo  pedirla;  pero  Craso 
con  mayor  política  dijb  que  haria  lo  que  creyese  ser 
de, mayor  utilidad  pública.  Estrechaba  Marcelino  á 
Pompeyo ;  y  como  fuese  mucho  lo  que  gritaba ,  le  sa- 
lió este  al  encuentro  drdéndole :  que  era  el  .mas  injus- 
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Xo  de  los.  tiombres  en  no  inostrirsele  apmdecido; 
pues  que. por  ¿1  de  tacitprno  se  había  hecho  habla- 
dor 9  y  de  pobre  había  venido  i  estado  de  voipitar 
de  harto. 

Desistieron  los  demás  de  aspirar  al  Consulado; 

gsro  Catón  no  obstante  persuadió  y  alentó  á  Lucio 
omicio  para  que  no  desmayara:  porque  la  contien- 
da, deciaj  no  es  por  la  magiUratura,  sino  por  la  li- 
bertad contra,  los  Tiranps,  Pompcyo  y  su  partido 
temieroii  el  tesón  de  Catoii ,  no  tuera  que  teniendo 
por  suyo  .á  todo  el  Senado  atrajera  y  mudara  Ja 
parte  sana  del  pyeblo ;  por  Iq  cual  no  jpermítíerod 
que  Domicio  bajase  á  la  plaza ;  sino  que  habiendo 
apostado  bpmbres  armados  dieron  muerta  ai  esclavo 

Íue  iba  delante  cpn  luz ,  y  ahuyentaron  á  los  demás; 
abiendp  sido  Catón  el  último  que  se  retiró ,  herido 
en  el  codo  derecho  por  haberse  apuesto  á  defender 
á  Domicio.  Habiendo  llegado,  al  Q^nsulado  por  tan 
mal  camino »  no  se  portaron  en  .lo  (iemas  con  mayor 
decencia j¡  sinp  que  maniíestáudqse  dispuesto. el  pue- 
blo á  elegir  por  Pretor  á  Catonj  en  el  acto  de  votar 
disolvió  Pompeyo  la  asamblea  ba}o.  el  pretexto  de 
aglieros;  y  después  apaírecie^on  npi^fibrados  Anclas  y 
Vatinio  i  sobornadas  coa  dinero  laf,  tribus.  Después 
propusieron  leyes  por  medio. d^  .Tribuno  4e  la. ple- 
be Trebonio ,.  en,  virtud  de  las  cuales  decretaron  á 
César  otro  quinquenio  según  lo  convenido ;  á  Cra- 
so le  dieron  la  Siria  y  el  iji^arjcloj  d^l  ejército  con- 
tra los  Partos;  y  al  mismo  Pompeyo  toda  el  Afri* 
ca,  y  una  y  oí,ra  España ,  .con  .cuatro  legiones ^  de 
las  cuales  pusq  dos  i  disposición  dp  César ,  que  las 
pidió  para  la  guerra  de  las  Galios.  .Por  lo  ^que  hace 
á  Craso  al  putito  partió  ^  su  provincia  concluido 
el  año  de  Consulado;  peroPompeyp,  construido  ya 
su  teatro,  celebró  para  dedicarle  juegos  gimnásticos 
y  de  música»  y  combates  de  íieras,  en.  los  que  pe* 
recieron  quinientos  leones,:  ^obre  . todo  .el^ comba- 
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te    de  elefantes  faé  .un   tetrüdé .  esfieotáculo. 

Sin  embarga  deque  con  estdiK  dempstracionéi  puf 
blicas  se  granjeo  la  admiración  y  el  ^{>recio »  ^úlvi¿ 
otra  vez  á  incurrir  en  no  menor  esvkíia  ^porqde  'coh^ 
fíando  á  lugartenientes  amigps  sayosi  ix¡&  ejéFcItosc v 
las  provincias  I  él  pasaba  la  vicb  en  Jai  casas  de.rer 
creo  de  Italia,  yendo  con^u  magerde  una  parte  i 
otra;  ó  potqoe  estuviese  enamorado  «de  ella  ^  ofot^ 
que  siendo  amado  no  se  sintiese.  eonrñierzas<  para 
dejarla ,  pues  también  esto  sé  dide»  y  era  voz  cosnira 

aueiaqaeüa  ;<mfl  amaba  desmedidamente  á.su  imatif- 
o ;  aunque  nd  seria  por  la  edad  de  Sompeyo  ^^fl)» 
que  la  causa  erar^  á  ia  que  parece ,'  la  continencia  de 
este^  que  después  de  casado  n6  se- distraía  con  otras 
mugeres ;  y  aun  su  misma  gravedad  ^  que  no  lé  lm> 
cia  desagi?adable,efi?el'trat0  9  y  anifs  tenia  para  las  . 
mujeres  un  cierto  .atractivo,  sioo- hemos,  de  dar  por 
falso  él  tesñuionio  de  la.  cortesana  Flora.  Sucedió  en 
esto  que  en  ios  Comidios^ilipiosvil  dieron  á  las  ma* 
nos  algunos,  y  lubiendo  muerto  no'  po5X>s  alrededor 
de  Pompeyov  tuvo  que  mudar  laérópás  por  habér^^ 
sele  llenada  de  sangre^  y  habiendo  stdo  grande  ei  ba^ 
Iliáo ,  y  la  praesa  de  los  esclavos  que  llevaban  las 
ropas ,  como  la  moger  que  se  hallaba  dn  cinta  los^víe^ 
se  y  observase -que  k>  tc^á  estaba^manchada  de.  ^n» 
gre ,  le  dio  un  desmayo  del  que  tardó^n^ucho  tiem4 
po  en  volvev ;  y.  al  fin  mal^atia  dersesulta  de^  ííqúel 
alboroto  y  pesaduinl»^';  coii  la  cual  aun  los  qué  mas 
vituperaban,  la  amistad  de  Pómpeyo-con  C¿sar  no 
culparon  ya  el  amor  que  tenia  á*  su  mugér.  Hízose 
otra 'vez  embarazada;  ty  h^iendo  da4o  á  luz  uoa 
niña,  murió  del  parto,  y  esta  lé  sobrevivió  muy  po- 
co&)dias.  Disi^nia  Bpmpeyo 'dar  sepultura  al  cada^^ 
ver  en  su  qulM^-Aibaaa;  pero  rd-pdbbfa  hizo  ¡qiie 
*e. llevara  al  campo  idee  Mar  te,,  roas  bien  por  compá*- 
sion  á  aquella  jt>vetk:it^«  que  ptír  obsequio  á  Pom^ 
peyó  ó  á  Céáir',  y'aun  entre'ello^.  más  parte  parece 
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haber  dado  et  paAlhi  de  aquel  honor  á  César  con  es- 
tar distante ,  que  i  Pompeyo  <jiie  se  hallaba  presen- 
te. Porque  af  punto  sobrevinieron  borrascas  en  la 
<2iüdad,  y  se  ocHimovió  la  república,  suscitándose 
Tooes:  sediciosas  y  apenas  faltó  entre  ambos  a^uel  deu- 
do, jque  mas  bien  halHa  tenido  encubierta  que  apa* 
gada.  la  ambioion  encontrada  de  uno  y  otro.  Llegó 
al*  cabo  la  notidade  haber  perecido  Craso  en  la  gqer-» 
ra  con  los  Partos,  y  desapareció  este  grande  estorbo 
fmra  que  viniera  scbre  Roma  la  guerra  civil ;  porque 
temiéndole  amboi,  en  sus  repartos  teman  que  guar<« 
dar' cierta  justicia.  Mas  después  que  la  fortuna  quitó 
de  delante  el  tercero  oue  pudiera  entrar  en  la  lid ,  se 
estid>a  ya  en  el  caso  de  usar  de  esta  expresión  de  los 
Cómicos:       p 

¡Cómo  se  nnge  el  uno  contra  el  otro , 
<  1  las  manosT'con. polvo  se  refriegan! 
:  Tan  poca  cosa  es  «ann  hi  misma  fortuna.para  la  am- 
oidon  humaiai  pues  que  no  alcanza  á  saciar  sus  de» 
seos:  visto  que  tan  grande  extensión  de  mando ^  j 
tanta  copia  de.  felicidad ,  no  puede  contentar  á  dos 
sotos  hombres  f  sino,  que  con  okj  leer  que  todo  es- 
tá distribuidoentre  los  Dioses^  y  cada  uno  goza  de 
su 'particular  i  honor,  creian«sin  embargo  que  para 
ellos  y  con  nó  ser*  nías  de  dos»  no  les  bastaba  todo  el 
imperio  de  ios  Romanos^ 

Pompeyx»:  habia.dkho  de  sí  <cn  derta  ocasión  aren- 
gando al  pueblo »  que  habia  obtenido  todas  las  magis* 
tratnras  muchos  antes  de  lo  que  había  esperado,  y 
se  habia  desposeído  de  ellas  mucho  antes  de  lo  que 
ae  esperaba;  y  en  verdad  que  deponen  en  su  favor 
Jas  disoluciones  de.  los  ejércitos.  .Rezelaba  entonces 
Giie  César  no  depusiese  al  t^po  cfebído  su  autori- 
nad/y  buscaba  cómo  ponerse  en. seguro  respecto  de 
^  con  magistraturas  políticas^  sia  hacer  otra  inno- 
vación alguna,  ni  dar  á  enfiender  que  desconfiaba, 
sino  que  mas  bien  no  hacia  ctíenta  y  lo  miraba  coa 
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desden*  MiS  coiodá  vi<í  que  buomagialrftturds  1)0  se 
distribuitn  como^ptiecía  conveiiiefite>  por  haber  si- 
do^  sobornaos  los  dudadanos^*  hizo  porqoe  la  xe^- 
páblica  cayera  én  la»  znmuUt  li  don  lo  que  al  punto 
<x>rrj6  la  voz  de  k  necesidad  de  ud  IKctador ,  de  la 
cual  el  prí0iefo  que  se  atrevió,  á  hablar  en  público 
fue  Lucilip,  Tribuno  de  laplebe ,  excitando  al  pue- 
blo á  que  nombrase  á  Pompejro.  Opúsosele  Catón ^ 
Y  estuvo  en  poco,  el  que  aquel  no  perdiese  el  tribu- 
nado ;  mas  en  cuanto  á  Pompeyo  muchos  de  sus  ami* 
gos  se  presentaron  á  defenderle  deque  ni , solicitaba) 
ni  siquiera  apetecía  aquella  dignidad.  Búsose  en,  esto. 
Catón  á  hacer  su  elocio  ^  y  á  exhortarle  á  que  to^ 
.  maca  parte  eii^  el' resr«>Iecimiento  del  órdien;  yaver* 
gonaado  entonóse  se  dedicó  á  este  objeto  9  quedando 
eleg^los  Cónsules  Domicio  y  Mésala.  Volvióse,  i 
caer  otra  vea  en  la  anarquia;  y  cotao  tofnase  mayor, 
incremento  k  idea  de  nombrar  Dictadolr ,  siendo  mu-; 
chos  los  que  la  pcoponian^  ttmieodoCaton  y.lo^  sii« 
yos  no  lo  arrancataor  por  fuecaa'y  «^wlvieron^  conr" 
cediendo  á  Poknpeyo  una  ma^sttatura  legítima ,  apar^ 
t^Ie  de  aquella  itmiitáda  y  nriaioa;  y  jSibulo ,  ene*» 
migo  declarado  de  Pompeyor^iftie  el  primero  ^t 
abrió  dictátaén  en  el  Senado  para  qne  este  fuera  nom« 
brado  Cónsul  >ttnico:  porque  ^  la  ^  república  saldría 
dei  presente  desorden ,  ó  serviría  al  ciudadano  mas 
ilustre.  Fue  oída  con  sorpresa  lá  proposición  9  á  cao-* 
sa  del  que  lá  hacia;  y  levantándose  Catón ,  según  se. 
esperaba  fnira  cootr^ecirie ,  luego  que  se  hizo  «si* 
lencioy  dijotqne  ¿1  no  hsÁ>fia  .manifestado  aquel- 
dictamen;  pero  una  vez  presentad»  por  otro,  creta 
qne  convenia  adoptarle ,  pues  pretería  cualqqienl 
mando  á  la  anarquía ,  y  juagaba  que  ninguno  go;-' 
bernaria  mejor  que  Pompeyo  en,  semejante  con- 
fusión. Adoptóle  pues  el  Senado.^  y  se  decretó  qua 
Pompeyo  $n  calidad  de  Cónsul  mandase  solo ,  y 
ú  necesitase,  de  colega  y  eligiera  al  que  fuera  de  sn 
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aprobación;  mb':  na 'ames  dé' dm:  anises. 

'Nombrad^  }r*d9s!gnado  PomoejroíGónsal  en  es- 
ta^rma  por^l|4ólo^^qiie  mandaba- en  el  inferreg- 
iid->^ludó  can  muoha  expresíon*á  Catón  ^  reoóno^ 
dbndo  que  le  eitabtf  muy  agradecido  y  y 'le  pidi<í  que 
fuerflhsu  asesor-  {wirticukir  durante  su  nitmclo  ;  pero 
Gaton  se  desd(B&d:de^tte  Potnpeyo  fe  diese  graciasj 
pues -que  nada  d|9Í  Icq^e  dijera  lo  haibia  dicho  pot 
consideración -á  sq  persona;  úpo-'A  la  i;epública,  y 
que^seria  en  partfcnlar'tiz  asesoír  »i  le  Uamaba ;  pero 
que  sino  le  llain$se^^> diria  enpéblico  loque  creyese 
.  etmteonience.  •Bste^^ra.el carácter  de  C^on  en  todo 
negocios   '■    -•■'í  ••»•■/.'»  :  •'-  lo  -• ., 

•»*Habiendo:FompeyO'€iitradoen.Iá^ciodad  $e  ca- 
9«$odn  CorneUa«^'^bi}il'4e  Mételo  Escipíonv  que  no  se 
kallaba  soltera  y  sifio  qve  habia'^^iie^do  :viiida  poco 
aotesde  PobHa y  1lt^^'^eX2nCK)fy' muerto^ también  en 
]«' guerra  de  ioi-Pafidií,  ton  quien  cascy  doncella. 
Tenia 'esta  joireh  «iftohtid  prendan  que  kaíbactan  ama^ 
bteooiemas  de  sdMIes»,  porquei^s<ába^nluy  versa- 
d»e[n  las  letriisi  eno^ér  la  tira  y  e|i<ia"geo'metr!a; 
y  había  oido  cdn;  it¡ám  <  las-  leccibneis  ide  los  filosofea. 
Ag»egábanse:áei5tO'^na«costuinbresUibre$>de  ladispli- 
ecmia  y  aféctacíoaeon.que  tales  conocimientos  sae- 
luaiéehar  át  petfder  la  ^dole  de  las  jóvenes ;  y  en  su 
padrey  tfmto  poffa^n  delinage  comó'por  su  op¡- 
ftfOGí  per^oniíi  y  tío*  babia^  nada  que  tachar.  Con  todo 
esteenjace  noagr^^aá  algunos,  por  la  desigual- 
dad de  edades  9  $iefi^o  la  de  Cornelia  mas  propia  pa- 
tóhafceria  Casadí»  con  su  hijo.  Otrosí  miráncmlo  por 
cl  tííspocto  del'djecow^iy'  la  conveniencia  ^  creían  que 
Poinpeyo  no?  habfai  mirado  por  el  bien  de  la  repu- 
bljoa,'  que  agovIfda>^e:maIes  le  habia  elegido  como 
Tífico  y  enti^gándose  toda  en  sus  manos;  y  él  en 
tWíio  se  Coronaba  5^ 'awdaba  en  sacrificios  de  boda, 
cuando  debía  í'eputdf  á  calamidad  aquel  Consulado, 
que /no  se  le  habría  üMcedido  tan  fuera  del  orden 


itizedby  Google 


PbMPÉYO* 4jy . 

It^g^timo,  s!  la  patria  se  hallara  en  estado  de  prospe- 
ridad. Presidia  á  los  Juicios  sobre  cohechos  y  sobor- 
nos, y  al  proponer  los  decretos  contra  los-compren- 
didos  en  las  cansas  y  en  todo  lo  demás  se- condujo 
'cort  gravedad  y  entereza  i  dando  á  Ips  tribunales ,  en 
lo6rque  tenia  puesta  guardia,  seguridad,  decoro  y 
orden;  piero  habiendo  de  ser  juz^dosu^ suegro  Esci- 
pfon,  llamó  á  su  casa  á  los  trescientos  y  sesenta  jue- 
ces, y  Jes  rogo  estovíeran  en  su  favor;,  y  el  acusa- 
dor se-apartó  de  k  causa  por  haber  visto  á  Escipion 
ir  acompañado  desde  la  plaza  por  los  mismos  jueces. 
Empezóse  por  tanto  á  murmurar  otra  vez  de  él ;  y 
mafl  (jde  habiendo -prohibido  por  ley  las  alabanzas 
de  tes  ¡qfue  sufrían  tin -juicio,  él  mismo  se  presentó 
í  hacer  el  elogio  dé  Planeo;  y  Catón ,  que  casual- 
mente era  uno  de  los  jueces ,  tapándose  con  las  ma- 
nósitJS  oidos ,  dijo  íjue'tto  era  razón  ^cuchar  unas 
alabancias  contra  ley ;  por  lo  cual  se  réqusó  á  Catoii 
antes  de  dar  su  votó';  pero  Planeo  fué  sin  embargó 
oondeiíado  por  todoí  \o^  demás  con  vergüenza  de 
Pmiípeyo.  De  alK  i  pijiiros  dias  Hipseo ,  varón  consu- 
lar ,  contra  quien  se  seguía  una  causa  ,.sé  puso  á  es- 
perar á  Pompeyo  cuando  del  baño  pasabii  á  la  ce- 
pa*, é  iínploTÓ  su  favor  echándose  á  sus  pies;  pero  él 
pafi(5' sin* hacer  caiso',  diciendo  que  ninguna  otra  cosa 
adelaiKaria  sino  ^ue  se  le  echara  á  perder'  la  cena, 
coii  Ib  qdese  atrajo  1^  nota  de  no  guardar  igualdad. 
Tod&  fcí§  demás  cosas' las  puso  perfectamente  en  or- 
deti;, -y  eligió  por  col^a  á  su  suegro  para  los  cin- 
co meses  que  restaban;  Decretóse  en  su  obsequio  que' 
coti'^érvariá  las  provincias  por  otro  cuadrienio ,  y  per- 
dbiriá  tada  año  mil  talentos  para  el  vestuario  y  ma- 
irotéricíon  dé  las  tropas.  .  " 

'  Tomando  de  aqui  ocasión  los  amigos  de  César,  so* 
licttábánque  tambien^iie  sacara  algún  partido  después 
dé  fart  cpiritrnüadósconflíbates  por  el  acrecentamiento 
dé  la  réi)¿bUca.  Porquero  bien  era  acreedor  al  segun- 
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do  consoUdo,  6  bien  á  que  se  le  prarogase  et  tienn 
po  del  maado ,  para  que  no  fuera  otro  y  le  arrebata- 
ra la  gloria  de  sus  afanes;  sino  que  la  autoridad  j 
di  honor  fuesen  de  quien  1q3  habia  merecido  reon  sus 
sudores.  Habiéndose  reunido  á  tratar  de  este  asunto» 
Poippeyo  9  como  para  desvanecer  por  afecto  la  €;»- 
vidla  aue  podria  suscitarse  contra. César,  dijo- haber 
recibioo  cartas  de  este,  en. las  que  mostraba  desear 
que  se  le  diese  sucesor  ^  y  se. le  relevase  del  mando; 
pero  que  no  habría  inconvenient^e.en  que  se  le  ad- 
mitiese á  pedir  en  ausencia  el, consulado.  Opúsose  á 
esto  Catón  ^  diciendo  que  después  de  reducido  César 
á  la  clase  de  particular,  y  de  haber  depuesto  la$  ar«- 
ipas,  verían  los  ciudadanos,  qué  esa  lo  que  correspon- 
día; y  como  Pompeyo  en  lugar  de  insistir  se  hubie- 
se dado  por  vencidfo ,  fue  mayor  la  sospecha  que  hi- 
zo concá>ir  i  muchos  de  si^s  disposiciones  respecto 
4  César*  Reclamó  adem;i^  4^  este  las  tropas  que  le 
había  alargado ,  bajo  pretexto  de  ^guerra  Pártica; 
y  él  no  OTStante  saber  la  mira  , con  que  se  pedían 
aquellos  soldadps ,  se  los  envió  después  de  haberlos 
regalado  con  largueza^ 

Por .  este  tiempo  como  Pompeyo  hubiese  enfer- 
mado de  cuidado  en  Ñapóles,  y  recobrado  lasalud^ 
Ips  napolj tatos,  á  excepción  de  Praxagoíras,  hicie- 
ron sacrificios  públicos  por  su  restablecimiento,  é 
imitando  este  ejemplo  lo^delp^  pueblos  vecinos  fue 
de  unos  en  otros  corriendo  ^oda.It9Üa,^y  no  hubo 
cjudad  grande  ni  pequeña  que  no  hiciese  íiestyis  ^r, 
muchos  días.  Fuera  de  esto  no  había  lugar  que  basta- 
se para  los  que  le  salían  al  encuentro  por  todas  par- 
tes, sino  que  Ips  caminos  ^  las  aldeas  y  los.  puertos 
estaban  llenos  de  gentes  que  hacían  (sacrificios  y  ban- 
quetes. Muchos  le  salían  á  recibir  con  coronas  y  an- 
torchas, y  le  acompañaban  derramando  sobre  él  flo^ 
res;  de  manera  que  su  vuelta  y^  todo  su  viage  fue 
uno  de  los  espectáculos  mas  .magníficos  y  bripantes 
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qnti  se  lum  visto;  y  asi  se  dice  oo  lidber  sido  escí 
la  menor  de  las  causas  que:  atrajeron  ia  j^uerra  civil; 
Porque  el  exceso  de  esta  satisfacción  dio  mayor  ca^r 
lor  aliprgo.llo  con  agac  ya  pensaba  acerca  de  los  na*. 
gociosji  y  creyéndose  dispensado  de  aquella  circuns*^ 
xsúífiqn  que  hasta  alli  había  afianzado,  y  dado  esta-^^ 
biíidad i  sus  prdsperos  sucesos,  seentrefl»>á.unftili- 
i|ií$tlda  coafianza»  y  al  desprecio  del  poder  de¡  César» 
qoiEuiique  yanoneo^itabade  armas  ni  de  uni  eran^ 
de.diligenc^-fiOPtjCAél;  sino  <iue  aun  le  Kabia  de  ser.' 
mas.  fa^ientopoes  el  destruirlo  que  Iq  habia  sido« 
aptes  el  Waotárlo.  Cooi^umd  ademas  de  esto  haber 
venido  Apio  de  UOaUa  tiayendo  las  tropas  que  Pom^ 
poyo  hmA dado á  César»  y  haber;^^»ado  i  apo«^ 
car  li^^^ñas  de  est^^^desacr^^lAdole  en  sus  con* 
V|ar^9idnés,  y  dicif^O:que  el  OEiismp  PiMnpeyo  nó 
llégate. 4  coQoqer  todo.el  valor  deiSUfioder  y  gloria 
buscando  apoyarse  con  otras  armas;  contra  César» 
cuando  eon  las  s^yas  propii^  podiaddstruirleapeaas 
se  dejase  ver ;  pues,  tanto  era  el  odio  con.  que  miraban, 
á  Céser »  y  tan  grande  la  inclinación  .que  teoian  i 
Ppmpeyo<;  el  cugl  se  engrio  de  manera»  y  llegó  á 
tal^ie3itffei9o  de  destín  do  con  la  nimia  confianza ,  que 
se.bprlab»  de  los  ^quetemian  la  guerra;  á  los  que  le 
deoifvvque  si  vinieset  César  no  veian  con  qué  tro* 
p^,se.le  podría  resgUtir  9  sonrléndose  y  poniendo  un 
sabíante  desdeñoso  les  contestaba  que  no  tuvieran 
cuidado  tíinguno;  pues  en  cualquiera:  parte  de  Italia» 
decía»'  que  yo  dé  un  puntapié  en  el  suelo  brotarao 
trop^  de  infantería  y  caballería. 
.  '•  Y^  César  daba  calor  con  mas  viveza  á  los  nego«- 
cios  no  apartándose  mucho  de  la  Italia ;.  enviando 
continuamente  á  Roma  soldados  suyos  para  que  vo-« 
taran  en  las  asambleas ;  y  ganando  y  corrompiendo 
con  intereses  á  muchos  de  los  magistrados»  de  cuyo 
num^rp  eran  el  Cónsul  Paulo »  traído  á  su  facción 
CQ9:i^il  y  quinientos,  talentos ;  el  Tribuno  de  la  ple- 
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be  Curfon;-£'^tíuIen  redimió  de  inmensas  di^fudás ;  y 
Marco  Amonio,  que  poi"  hi  amistad  de  Cúrlon  par- 
ticipó también' para  las  suyas,  ^jose  emonces  qóe 
un  TrifcuDb  de  los  que  habiaH  ^)|ídt>del  ejército  de 
Cé9ar,1ialláiidose  i  la  puerta- d&^Senad<^;  y  Qegao- 
do  á  entender  queeste  no  prorogariaá  CésáY^ertielt- 
po  de  sü  mando ,  echó  mano  iAá  espada  diciendo ,  paes 
esta  loprortígari »  y  á  esto '4e  dtrigia'  cuanto  se  bada 
y  -meditaba.  Cóñ  todo  ia^  proposiciones  ^é'in^ficias 
deCurlonencnatlto  á Césirr^parechin  masnióderadas; 
porquepedia  una  de  dós^fe^sas; -ó  que  P¿mpeyo 
también  !reni»daray  ó  qiie  tío  sh  qbitarán-  a  César 
las  tropas :  pues  -de  este  modo  é  reducidos  ^'  la  cla^ 
se  de  part4cüíai«s  estarían  á'^ld^'  }usto,  ó  conserván- 
dose rtimtes '  pMiMnecerian  Qo^ó  ^¿bati  f  criando 
ahora 'el  qué  qíS€tiBí'  debiíütar'al"' otro'  doblaba,  por 
kí  mismo  so'pK>der«'(>sürrid^desptiesr,  qtíé>  Marcelo 
apellidó  ladronea  César,  y  «fué  rfe-pareGer'qpe  se 
le  tuviera' por  ebathlgo  sino*  depdini&^las  áMitas  \  mas 
con  todo  Carion  pudo' obtenelí  Córt  Atitoníct  y  con 
Pison'qtte  se  dedaiera  este  asunt&'6i|  el  Senado rpor- 
que  propqso  que  pasaran  át  (dtro^ládotodos^  1^  que 
raerán  de  opinión  de  que' sotó  itSéíar  dejar**  las  "ari- 
mas,  y  Pómpeyo  retuviera  ei^^na^ído;  y  pasarofi  la 
mayor  parte.  Propuso  otra  ^ez>q»e*seh icierta:l2í iiiis- 
ma  diligencia ,  pasando  á  sti'  lado  los^que  quisieran 
que  ambos  depusieran  las  armas;  y  ninguno  dé  los 
dos  quedara  con' mando;  y  á  ia  porte  que  hacía  por 
Pompéyo  solo  pasaron  veinte :;y  dos,  pasando  á  la 
de  Curion  todos  los  restantes.  Este ,  como  sí  hubiera 
ganado  una  victoria,  corrió  lleno  de  gozoá  presen- 
tarse al  pueblo;  que  le  recibió  con  grande' algazara, 
derramando  sobre  él  cororta»  y  flores.  Porapeyo'no 
asistió  al  Senado';  porque  Icfs  ()tJe  mandan  ejérqitos 
no  entran- en  la  ciudad;  pero  Marcelo  se  levantó, 
diciendo ,  que  ya  ñáda  óiria  de^de  iu  asiento ,  pues 
al  ver  que  estaban  en  marcha  diez  legiones,  baibien- 
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do  pasado  los  Alpes /enviaría  quien  se  Ifsefiísiese 

^  cndefensa  d¿la  patria.  -'.;     ;  ^    " 

En  consecuencia  de  e»tt>'iimdaron  los  r<^tidoi^ 
como  en  nn  duelo:  y  Marcela  .marchando  'desde-  la 
plaza  á.  verse  con  Pompeyo,  adonde  le  sígoió  el 
Senado ,:! puesto  ante  aquel:  te^mando,  'tt 'dijo,  4S 
Fompeyo ,  qne  defiendas  la^  patria ,  em|>leando  las 
tropas  que  se  hallan  reunidas  y  levantando  otras.;  y 
lo  mi^:íio  le  dijo  Lentolo ,  otro  de  los  Cpnsuies^  de^ 
signados  fára^el  año  siguiente;  Empezó  ÍPonip^yo^á- 
entender^en  iesta  lihima  operación ;  pero  unos'  no^ 
obedecían, 'algunos  poco^  sereonierón  lentamente  y 
de  mala  gana',  y  los  mas  clamaban  por  lá  di^Iuoíotí' 
del  ¿¡¿reno  V  porque  leyó  Antonio  ante  el  poehlo 
contra  li  Toluntad  del  •'Senado  'una  carta  de-CésaF^- 
que  crntetiia  una  especie  de  apelación  obsequiosa  á' 
k  míuehedpníbre.  Proponía  e»  ella  que  dimitiendo 
ambos  sus  provincias,  y  licenciando  fas  tropas  ^que- 
daran á  disposición  de  la  repfibüca  dandaifázon  de 
su  admínUtfacfon;  pero.LentúIo  ya  Cónsul  'ndre-^ 
unia  el  Senaido;  y  Cicerón  ,^  que  acababa  de  llegar 
de  laGilicía,  trató  dé  una  tíransacion ,  por  la  cual 
Césalr,  saliendo  de  la  Galía  y  dejando  todas*  las  de- 
más tropas  y  esmeraría  en  eMUrio  con  dps-  legiones 
el  consüladt).  Como  todavía  ló  repugnase  Pompeyo, 
aun  se  recabó  de  los  amigoy  de  César  que -no' fuese 
masqufe  ttfía  la  Jegion;  peroópusoseLentulo,  y  gri- 
tando Catón  que*  Pompeyo-lo  erraba  y  se-  dejaba 
otra  vez  engañar,  la  transacdon»no  tuvo  efecto.  '  . 

Corrió  en  esto  la  voz  de; que  César,  habiéndose 
apoderado  ^&  Ariminió ,  ciudad  i>opulosa  de  h'  Ita- 
lia ,  venía  contra  Roma  con  todo  su  ejéí^cito-;  peio 
esta  noticia^Hsra  falsa,  porque  hada  su  marcha- con 
solos  trescIeiWtbs  caballos  -  y  títlíco  mil  infantes ,  no 
habiendo  terítdo"  por  conveniente  aguardar  á  las  de- 
mas  tropas  que  estaban  deí  otm  l^do  de  los  Alpes, 
con  la  mira  de   acometer  a  los  contrarios  cuando 
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mfsmfi$m^fcrtutbwio%  j  despreveoides,  sin  darl«( 
tiempo  para  que  se  apercibieran  á  la  pelea.  Habiendo 
pues  :llegado  al  rió  Rabioon »  que  era  el  límite  de  su 
proviaeu  f  <e  paró  pensátliro,  y  estuvo  por  algún  tiem- 
po oiedltando  4o  atrevido  de  su  empresa.  Despnes 
como  los  que  de  oq  precipioto  se  arrojan  i  una  grast 
profiíndidÍKl ,  cerró  la  puerta  á  todo-discurso ,  y  apar- 
tó los^DJos  del  peligro;  y  sin  articular  mas  palabras 
que  esta  expresión  en  lengqa  griega :  Hrado  esid  el 
iiado^  Ikkó  que  las  tropas  pasaran  et  rio;  Apenas 
se^dtvQ^ó  ki  noticia  >  la  turbación ,  el  miedo  y  el 
asombro  se  apoderaron  de  Roma  como  nunca  antes; 
el  Senado  partió  corneado  en  busca  de  Pompeyo, 
y  tami^ieo  acudiercm^laé  autoridades.  Preguntó  Tulo 
aeerca*d¿l  ejército  y  ttopas*;  respondiéndole  Pom- 
peyó  con  inquietud^  y  como  quien  no  está  muy 
seguré  y  que  tenia  prontos  los  soldados  que  hablan 
venido  del  ejérdlto  de  César,  y  pensaba  reunir  en  bre- 
ve* los  v  que  ya  estaban  alistados^  qile  -serian  unos 
treinta. mil,  exclamó  Tulo;  nos  engafiaste^  ó  Pom«- 
peyoi:  y  fue  de  dictamen  que  se  enriara  i  César  una 
ená>ajada.  Un  tal  Fabonio,  hombre  por  o^a  parte 
de  bondad^  pero  que  con  ser  arrojado  é  insciente 
le  parecía  que  imitaba,  la  libertad  y  entetezade  Ca- 
tón, dijo  entonces  á  Pompeyo:  estafes-  la  horade 
que  des  aqtiel  puntapié  en  el  suelo,  haciendo  brotar 
las^  tropas  que  prometiste;  y  tuvo  que. aguantar  con 
mdriseaumbre  esta  impertinencia.  Mas  recordándole 
Catoni  lo  que  en  un  principio  había  predicho  acerca 
de  Cé^r,  le  contestó^  qua  si  bien  Catón  habia  pro- 
feti:safb  mejor,  él  h^^ta  j^rocedido  con  mayor  can- 
dor y  amistad. 

Aconsejaba  Catón  que  se  nombrara  i  Pompeyo 
Generalísimo  con  la  mas  plena  nutoridad;  añadien- 
do que  el  que  habia  causado  grandes  males  solia 
ser  el  mas  propio  para  rem;ediarIos;  y  al  punto  par- 
tió para  Sicilia ,  queeta  la  provincia  que  le  habia  to- 
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cadd  f  marchando  tambieti  los  demás  á  hf  que  les 
habían  cabido  en  suerte.  Como  se  hubiese  sublevado 
toda  la  Italia  9  era  grande  la  perplejidad  acerca  de 
lo  que  debia  hacerse »  porque  los  que  andaban,  ib*- 

E'tivos  por  diferentes  partes  se  vinieron  á  Roma;  y 
s  habitantes  de  esu  la  abandonaron » á  causa  de  qae 
•n  semejante  tormenta  y  turbación  lo  que  podk  ser 
átil  carecía  de  fuerza ,  y  solo  prevalecía  la  indocili-» 
dad  y  desobediencia  i  los  ^ue  mandaban ;  pues  no 
habla  modo  de  calmar  el  miedo ,  ni  d^aban  a  íotñ'^ 
peyó  que  pensase  por  sí  solo  lo  conveniente  >  sino 
que  cada  uno  trataba  de  inspirarle  la  pasión  que  i  él 
le  dominaba »  de  miedo ,  de  pesar  ó  de  agitación*  Asi 
OÍ  un  un  mismo  dia  dominaban  resoluciones  contra- 
ñas  y  no  le  era  posible  saber  nada  de  cierto  de  los 
enemigos )  porque  cada  uno  venia  á  anunciarle,  lo  que 
casnulmcnte  ola  •  y  se  incomodaba  sino  le  daban  cr¿« 
dito. 

Decietd  pues  que  se  estaba  en  sedición ,  y  man* 
d<$  que  le  siguiesen  todos  los  que  perteneician  al  par« 
tido  del  Senado ;  en  el  concepto  de  que  serian  teni-? 
dos  por  Cesarianos  los  que  se  quedasen »  y  ya  i  hi 
caída,  de  la  tarde  salió  de  la  ciudad.  Los  Cónsules» 
sin  haber  .hecho  los  sacrificios  solemnes  que  preceden 
á  la  fluerra ,  huyeron  ^y  ami  A  medio  d^  tan  tn&us^^ 
tas  circunstadcias  era  Pompeyo,  en  cuaqto  al  amor 
del  pueblo  hada  él ,  un  hombre  feliz » pues  cott  habar 
muchos  que  abominaban  atfueUa  guetra>.ningpao 
miraba  con  odio  al  General^  y  en  mayor  námero 
eran'  los  que  seguían  por  no  poder  resolverse  i  «aban- 
donat  á  Fompeyo ,  que  los  que  huian  coa  él  por 
amorde  la  libertad. 

De  allí  á  pocos  dias  llegó  César  áRoma^  y^f^ 

^  deráttdose  á  fuefea  de  ella,  trató  á  todos  con  apacibl- 

<  lidad  y  mansedumbre ;  y  solo  al  Tribuno  déla  ptebe 

Mételo,  que  se  oponía  á  que  tomara  fondos. d^lt^ca-^ 

rio  publico >  le  amenaaví  de  muerte,  a&adibudo.i  k 
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amenasa  otra  expresión  mas  dora  todavía^  pues  fe 
dí^;.  qoe  á  ¿1  le  costaría  mas  el  decirlo  que  el  ba- 
cerb.  Habiendo  retirado  de  este  modo  á  Mételo,  J 
tomado  lo  que  le  paredó  necesitar,  se  puso  á  per- 
seguirá Pompeyo,  apresurándose  á  arrojarlo  de  Ita- 
lia antes  que  le  llegarw  las  tropas  de  España.  Ocu- 
po este  i  Brindis ,  y  teniendo  á  su  disposición  copia 
de  naves,  hizo  emtwircar  inmediatamente  á  los  Con- 
soles y  y  con  ellos  treinta  cohortes,  para  mandarlos 
con  anticipación  á  Dirraqnio ;  y  á  su  suegro  Escipion 
y  á  Neyo  su  hijo  los  Mvió  á  la  Siria  pai^a  disponer 
otfsa  ^escuadra.  Por  lo  qoe  hace  al  mismo  Pompeyo 
aseguro  las  puertas  \  colocó  en  las  mnrallas  las  tro- 
pas ligeras;  mandó  á  tos  habitantes  de  Brindis  que 
nó  se  movieran  de  sus  casas;  de  la  parte  de  adentro 
abrió  i  fosos  por  toda  la  ciudad,  y  á  la  entrada  de  la 
cálieí  pnso  en  ellos  estacan  con  ^unta,  á  excepción 
de  dos  solas  por  las  que  tenia  bajada  al  mar.  Al  ter- 
eer  éia^habiá  ya  embarcado  con  descanso  todas  las 
tfopas,  y  dando  repentinamente  la  señal  á  los  que 
estaban  ch  ]a  muralla',  se  le  incorporaron  sin  dilación^ 
y  sé  amrvgó  al  mar.  César;  luego  que  vid  desampara- 
ba la  muftalU ,  ¿oneció  que  se  retiraban ,  y  puesto  á 
peheguirl0i.estiivor  en*  muy- poco  que  ha^cayese  en 
las;  celadas ;  pero  habléndúiselp  advertida  los  fií^nte^ 
sianos^^eguardódecentrar  én  la  ciudad,  y  daiftió 
k.írdetravMlló  qué  todos  habian  dado  la  vetp,  á 
exeepóloa  de  dos  barcps^qoe  no  contentan  mas  que 
unos  caatíioís- soldados.. 
'  Cokícán  todos ^i¿S''demas'  esta  retirada  de^-Pom^ 
pejaí.eiitrd  las  ni£as:^'4ílicadas  operaciones  «ilutares^ 
pero  César  niostró  maravillarse  de  que  ocupando  una 
eiiid&d  fneftei  esp««*dp  lástropas  de  la  Esfpaña, 
y  ^iend^  dueño  del  raáir  y  desmautelíse  y  abandónase 
\¿  Zt^Ká.  lEl  mismo  Cicerón;  le  reprende  de-  que  hu- 
biese preferido  él  üfétoáo  de  defensa  deTemistocles 
al  de^PeTÍctes'i  ofóñddias-  circunstancias  eran  sQme- 
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jante^i  los  de  estif «  y  no  á  las  de  aquel.  Gomo.^uie-» 
ra  en  ios :  obras  msniíkuó  Gésar  que  temta  muaio  ta 
fdilf^oÍQQ  y  «1  tiempo,  pues  habiendo  toioado  cauti* 
yoá  NunieriOy  agiigodePompeyo,  lQ.envió  á  Brin* 
d\$  á  tratar  de  paz  con  equitativas  condiciones;  pero 
]Numerk>se  embarcó  con  Pompeyo.  En  consecuencia 
de  estos  suces9s ,  b^bifíndose  hecho  César  dueño  de 
Joda  Italia  en  solos  sesenta  dias.»  sin  haber  derrama** 
do  juna  gota  de  sangre ,  su  primera  determinación 
fue  ir  eú  seguimiento  de  Pompeyo;  pero  faltándole 
las  embairc&cionesy  convirtió  su  atención  y  su  mar-»  • 
cha  á  la  España  para  ?er  .de  incorporar  á  las  suyas 
aquellas,  tropas.  ... 

£n  este  tiempo  juntó  f  ompqw  considerables 
fuerzas,  de.  las  cuales  lasdfi  mar  eran  del  todo  ir-» 
resistibles»  porque,  tenia  quioiéntoi  buques  de  guer-> 
ra,.y  dejjrasportea  y  guárdafcóstas.un  námero  ex- 
cesivo; en  caballería  nabia  reunido  la  flor  de  loaRot 
manos  é  Italianos»  hasta  en  número  de' siete  mil  hom*^ 
bre$;  superiores  en  riqueza,  en  linage.  y  en  valor.  La 
infantería  era  colec|icij»<;  ^>  necesitando  de  instruc*- 
cipn,  Ja  disciplina  de,  asietnto  en  Beréa^  no  ocioso 
por  su  parte,  sinp  conQurri^ndo  á  loa  ejercicios  como 
si  SQ  bailase  enia.mas.  vigorosa  juventud;  pues  era 
de  gran  pesp.  para  iuspirar  confianza  el  ver  á  Pomn 
peyp  Magno  en  la^ed^d  de  cincuenta  y  ^ocbo  anos 
m.^ipb.rar  armadp  ^  óm.<}cte  la  Infaoteriay  y  ora  cod 
la  caballería,  .d^sev^yainando  la  «spadai^n  trabajo  en 
medio  del  galope  del.  caballa,  y  volverla  i- envainas 
con  facilidad;. y  en  t)r^r> al  .blanco  mostrar  no  solo 
buen  .tipo>  sino  también  pujanza  par9/ lanzar  los  dar«« 
4p>á  juna.distancia^:;i4  ^  pocos  de:  los  jóvenes  po* 
dían  p^sar.  Hablan  a^udidei  á  6\  (os.reytis  y  los  Pró-« 
ceras  de  las  naciones ,  y  dé  itoma  un  níunero  tal  de  los 
primeros  pe](sonageS(que^par£cia  tener  el  Senado  enterd 
pe.rca de: sí-CoRcuPrió.tafnbien Labeoí^ ,  abandonando 
i  Qí»r^,de,qui4o^i:feas^¡go,,y  coi- quien  habia he-l 
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cho  U  goena ien  las Galias ,  6  igoalmeote  Broto,  hijo 
de  aquel ,  á  quien  Pompeyo  hizo  perecer  en  la  Galia, 
váron  de  elevado  ánimo,  y  que  nunca  antes  había 
saludado ,  ni  aun  dado  la  palabra  á  Pompeyo  ,  por 
matador  de  su  padre;  pero  al  que  se  sometió  enton* 
oes  9  mirándole  como  libertador  de  Roma;  Ciceroui 
aunque  en  sus  escritos  y  sus  cons^os  habia  manifes* 
tado  diferente  opinión,  tuvo  á  menos  no  ser  del  nú* 
mero.de  los  que  exponían  la  vida  por  la  patria.  Acu- 
dió, 3^ndo  hasta  la  Macedonia,  asimismo  TidioSex* 
•  cío,  varón  sumamente  anciano ,  y  que  halña  perdi- 
do una  pierna;  al  cual,  mientras  los  demás  se  reian 
y  burlaban,  corrió  á  abrazar  á Pompeyo ^  levantan*^ 
dose  de/so  «siento,  por  creer  que  no  pódia  haber 
para  él  testimonio  mas  lísongero  que  el  que  los  im- 
posibilitados por  la  edad  y  por  las  fuerzas  prefirie- 
ran á  su  lado  el  peligro  á  la  seguridad  que  en  otra 
parte  tendriañ.  - 

Celebróse  Senado;  y  como  siendo  Catón  quien 
abrió  dictamen  se  decretase  que  no  debia  qaitarse 
k  vida  á  uingnn  Romano  sino  en  formal  combate, 
ni  saquearse  ciudad  ninguna  que  se  conservase  obe- 
diente á  los  Romanos,  ganó  con  esto  mayor  aprecio 
el  partido  db  Pompeyo;  pues  aun  aquellos  á  quienes 
no  alcanzaba  la  guerra ,  o  por  vivir  distantes ,  ó  por 
preservarlos  de  ella  su  oscuridad  y  pobreza ,  ayuda-^ 
Dan  á  lo  menos  con  la  voluntad ,  y  en  sus  conver- 
saciones se  ponían  de  parte-  da  lo  justo ,  creyendo 
que  era^aemlgo  de  los  Didses  y  los  hombres  el  qué 
no  sintiera  placer  en  que  venciese  Pompeyo.  Siii  em* 
bargo  tkn^en  César  se  acreditó  de  benigno  en  me« 
dio  de  la  victoria ;  pues  que  habiendo  tomado  y  ven- 
cido las  fixeraas'de  Pompeyo  en  España,  no  hizo 
mas  que  descartarse  de  los  caudillos,  y  valerse  de 
los  soldados;  y  habiendo^ ^éllo*  á  pasar  los  Alpes 
corrió  la  Italia,' llegó  á  Brindis  en  el  solsticio  del 
invierno,  pasó  el  mar,  y  se  dirigió  á  Orioo  desde 
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é^mdñ  teniendo  cautivo  i  Bibulo  amigo  de  Pompe- 
yo^  le^mándo  con  embajada  á  este  para  ^excitarle  á 
que  reuniéndose  ambos  en  un  día  determinado  di- 
solviesen todos  los  ejércitos  ^  y  liechos  amigos  coa  . 
juraniento' solemne  volviesen  á  la  Italia;  Tnvo  este 
paso  Pómpeyo  por  nneva.  asechanza ;  y  bajando  con 
prontillKl  hacia  el  mar  9  ocnpó  terretios  y  sitios  que  ^ 
sirvieran  de  firme  apoyo^ir  su  infantería ,  y  puertos 
y  desembarcaderos  -cómodos  para  los  que  arribasen 
por  el  mar;  de  manera  que^ todo  viento  era  próspe- 
ro- á  Pdmpeyo  para  que  le  llegaran'  víveresy  tropas 
iy  caudales.  César,-  que  no  había  podido-  ocuj^ar  si-^ 
no  lugares  desventajosos :,  tanto  por  tierra  como  por 
mar,*soKcitaba  los  Combs^es ,  acometía  á  las  forti* 
ficacionesy  y^  provocaba  á  los  enemigos  por  todas 
partee, 'llevando  por  lo  común  lo  méj^jv '  ^b:&nzan-« 
do  venlájas  en  estos  encbeñtros,  y  solo'eniína  oca- 
sión estuvo  para  ser  deftotadp'  y  para  perder  el  ejér- 
cito^'ptíes  en  ella  peleó  Pompeyo  con  gran  valor» 
hasta 'haberlos  rechazado  á  todos,  con  moerte  de 
onoft  do«  mil;  y  no  los  forzó  entrando  cotí  tos  Ce- 
sarianos-en  el  campamento,  ó  porque 'no  |pudo,  ó 
mejor  porque  le  detuvo  el  miedo*  Asi  es  que  se  re- 
fiere'ha[ber  dicho  César:  á  sus  amigos:  hoy^  la  vic- 
t^ia  era-de  los  enemigos,  si  hubieran  tenido  ven- 
cedor.^    '.  -    . 

Engreídos  con  este  suceso  los  del  partido^  de  Pom- 
peyo 4]üerían  se  diese  pronto  una  batalla  decisiva; 
pert>  Pompéyo ,  auqqueá' los  reyes  y  á  los  caudi- 
Uos'qtie  no  se  hallaban  alii  les  escribía  en  tono  de 
vettcedor  ^  temía  el  éxito  de  una  batalla ,  esperando 
del  tiempo  y -de  la  escasez  y  carestía  triunfar  de  unos 
enemigos  invictos  en>tas  armas,  y  acostumbrados 
largo  tiempo  á  vencer  en  unión;  pero  desalentados 

?fz  por  la  vejez  para  toda  otra  fatiga  militar  j  como 
as  mairchas,   las  mudanzas  de  campamento,  y  la 
formación  de  trincheras,  que  era  por  lo  que  no  pen- 
TOMO  III.  ce 

Digitized  by  CjOOQIC 


466  wusnY<>i 

^ban  nias.qDeeli  «cotneter  y  venir  á  láis  mimos  cAiM« 
to  antes,  x  Pompeyo  hasta  aquel  panto  había  po- 
dido, con  la  persuasión  jiK^nt^iejr  á  los  sir^o$;  pero 
.  cuando  César ,  después  de  la  batalla  referida  «eitre* 
i;hadode  la  carestía,  tuvo  que  marchar  por  .^1<  pais 
de  los  Atamanes  á  la  Tesalia  >  ya  aquellos  ánitnois  no 
«stabaá  tan  moderados ,  .sÍQO,que  gritando  todos  que 
César  hma,  unos  propónian  que  se  marchara  en  pos 
de  él  I  y  &  le  persiguiera  ^  y  otros  que  se  diera  la 
vuelta  á  Italia  I  y  aun  algunos  enviaban  á  Roma  sus 
doméstlcos^  y  sus  amigos  á'  que  les  tomaran  casa  cer- 
ca d€  la.  plaza )  como  que  ya  iban  á  pedir  las  magis^ 
iraturas.  .Muchos  se  apresuraron  á  hacer  viage  á  Les* 
bos,  parft  pedir  albricias. á  Cornelia  de. que  e^t^ 
<;onclüida  ía  guerra:  porque  Pompeyo,  para  tenerla 
en  mayor  seguridad,  la  h^bia-^nviado  allá.  Reunióse 
pues  el  Senado,  y  A  iranio,  fue. de  opinión  deque  se 
ocupara  la  Italia,  porque  ademas  de  ser  elia^^l  pre« 
mio  principal  de  aquella  guerra  •,  á  los  queladomi-* 
fiaran  searrimarian  al  punto  la- Sicilia,  la  Cerdenat 
la  Córcega^ la :£spaña  y  toda  la  C^lie,  no  siendo 
jpor  otra  parte  razón  desatender  el  que  debía- sec  ob* 

!éto  principal  de  Pompeyo ;  á  saber,  la  patria  que 
e  tendía*  ks'  manos  por.  verse  escarnecida ,  y  en  la 
servidumbre  de  los  esclavos  y  aduladores  de  los  ti^ 
ranos.  Mas  Pompeyo  creia  que  ni  para  su  gloria  con* 
duciu  el  huiir  segunda  vez^de^Cáar  y  ser  perse^ido, 
pudiendo  perseguir  ,  ni. era  justo  aliandonajT'  á  Esci* 
plon,  ni  á  ios  demás  Consulares  esparcidos  por  ia 
tGrécíaT  la  Tesalia ,  que  al  punto  hablan  de  venir  i 
:poder  de  César  con  grandes  (Cíaudales  y  muchas  tro* 
pas ;  y  que  el  mejor  modo  de  cuidar  de  Roma  era 
el  que  la  guerra  se  hiciese  lejos:  de  alli ,  para  que  li* 
bre  y  exenta  de  males  esperara  al  vencedor. 

Tomada  esta  resolución ,  .marchó  en  seguimiento 
de  César,  con  ánimo  de  rehusar  batalla,  contentán- 
dose con  cercarle  y  quebrantarle  por  medio  de  la 
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Éilta  de  víi^réS)  yéadoIe$iempre  al  alcance ,  loque 
u^gabtt  tambiettCoffirenícnte  por  otro  respeto;  puet 
labia  llegada  á  s&6  oidos  la  especie  difundida  entre 
a  caballería^  deq«e  seria  del  caso,  después  de  de$« 
lecho  César,  acabar  tanabien  con  él  mismo;  y  aua 
líganos  dicen  que  por  esta  razón  no  se  valió  Pom«<- 
peyo  de  Catón  para  ninguna  cosa  de  importancia^ 
&ino  que  al  partir  contra  César  lo  dejó  en  la  costa 
del  mar  encargado  del  bagage,  no  fuera  que  quitado 
César  deenmedi<>,  quisiera  al  puato  obligarle  á  qué 
depusiera  el  mando.  Viéndole  andar  de  este  modo 
en  pos  de  los  enemigos »  se  1^  culpaba  públicamente 
de  que  no  era  á  César  i  quien  hacia  la  guerra ,  sino 
á  Ja  patria  y  al  Senado ,  para  mandar  siempre ,  y  nó 
<le)ar  de  tener  por  sus  criados  y  satélites  á  los  que 
eran  dignos  de  dominar  toda  la  tierra ;  y  Domicio 
Enobarbo  con  llamarle  siempre  Agamenón  y  Rey 
de  reyes  concitaba  mas  la  envidia  contra  éU  Érale 
110  meno%  molesto  que  cuantos  usaban  de  indiscretas 
é  importunstó  libertades  aquel  Fabonio,  con  sus  pe- 
Sadais  bi/rlaS|  áiciendo;  camaradas  en  todo  este  año 
DO  probareis  k»  higos  de  Tosculano.  Lucio  Afranio, 
el  que  perdió  las  tropas  de  España ,  por  lo  que  ha* 
4>ia  contra  él  la  sospecha  de  traición ,  viendo  enton*» 
ees  á Pompeyó esquivar  la  batalla,  prorumpió  en  la 
expresión  <le  ^ue  se  admiraba,  cómo  sus  acusadoras 
andaban  tan  tardos  en  acometer  al  'que  apellidabáü' 
mercader  de  provincias.  Con  estas  y  otras  semejan-^ 
«ei  expresiones  violentaron  á  un  hombre,  que  no  sa-^ 
bia  sobrepeneiTse  á  la  opinión  del  vulgo,  ni  á  la  cen^ 
aiira  de  sus  amigos^  á  adoptar  sus  esperanzas  y  su's 
planes,  apat^ándose  de  la  prudente  determinación 
que 'habla  'segiiido;  cosa  que  no  hubiera  debido  ^u- 
^ceder,'  ni  á'un  capitán  de  barco,  cuanto  mas  á  utk 
General  de  tantas  tropas  y  tantas,  naciones.  Pompe- 
yo. pues,  que  alababa  entre  los  médicos  á  los  que 
Aunca  condescendían  con  los  antojos  de  los  dolíen- 

GG2 

Digiüze'd  by  CjOOQ IC 


468  lounYo. 

tes  9  ea  esta  ocasión  cedió  á  la  pajtte  coferma  del  epbw 
cito  f  temiendo  hacerse  desabrido  por  la  salod  de  k 

Eatria.  Porque  ¿cómo  tendria  nadie  por  sanos  áonos 
ombres  que  en  las  marchas  y  en  Igs  campameotos 
soñaban  con  los  Consulados  y  la$  ^retaras ;  ni  á  Es- 
pinter,  Domicio  y  Esdpion ,  entre  quienes  habla  ri- 
ñas por  la  dignidad  de  Pontífice  Máximo  de  Cesar? 
Como  si  tuvieran  acampado  al  frente  al  Armenio  Ti« 
granes ,  ó  al  Rey  de  los  Nabateos ;  y  no  i  aquel  mis- 
mo César  y  aquellos  soldados  que. habían  tomado 
por  fuerza  mil  ciudades»  habían  sujetado  mas  de  tres* 
cien  tas  naciones;  y  habiendo  sido  siempre  invictos  en 
tantas  batallas  con  los  Germanos  y  los  Galos,  que 
no  tenian  número,  habian  tomado  mas  de  no  millón 
de  cautivos»  y  dado  muerte  en  batalla  campal  á  oa 
millón  de  hombres.   * 

Sin  embargo  de  ver  deternünado  á  Pon^yo, 
desasosegados  é  inquietos,  le  obligaron  luego  que 
llegaron  á  la  llanura  de  Farsalía  á  tener  un  conse* 
jo,  en  el  cual  Labieno,  General  de  la  caballería,  1^ 
vantándose  el  primero ,  juró  que  no  se  retiraría  de  It 
batalla  sin  haber  puesto  en  huida  á  los  enemigos ,  y 
lo  mismo  juraron  todos.  En  aquella  noche  le  pareció 
á  Pompeyo  entre  sueños  que  al  entrar  él  en  el  teatrp 
aplaudió  el  pueblo ,  y  él  después  adornó  coa  muchos 
despojos  el  templó  de  Venus  Nicéfora^.  Esta  visioa 
en  parte  le  alentaba ,  y  en  parte  le  causaba  inquie' 
tud  9  no  fuera  que  por  ocasión  de  él  resultara  gloria  y 
esplendor  al  linage  de  César  que  subía  hasta  Venus. 
Suscitáronse  adeipas  en  el  campamento  ciertos .  ter- 
rores pánicos  que  le  hicieron  levantar.  A  la  vigilii 
de  la  mañana  resplandeció  sobre  el  campamento  de 
César,  donde  todo. estaba  en  quietud^  una  gran  lia* 
ma ,  en  la  que  se  encendió  qn^  antorcha  ^  que  fue  í 
parar  al  campamento  de  Pompeyo:  y  se  dice^qoe 

I    Nicéfora  vale  tanto  qomo  conductora  de  la  ▼ictorii. 
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Cés^T  vio  este  portento  i  tiempo  qne  recorría  las* 
^ardías.  Por  la  mañana  muy  temprano,  antes  dé 
lisiparse  las  tinieblas ,  disponía  hacer  marchar  de  aili 
ai  ei^rcito;  y  cuando  ya  los  soldados  recogían  las 
tiendLas,  7  enriaban  delante. los  bagages  y  los  asis-» 
tentesy  vinieron  las  escachas  anunciando  observarse 
en  el  campamento  del  enemigo  que  se  andaba  con 
armas  de  una  parte  á  otra ,  y  aquel  movimiento  y 
raido  que  cansan  hombres  que  salen  á  dar  batalla; y 
después  de  estos  llegaron  otros ,  diciendo  que  los  pri- 
meros soldados  estiunm  ya  formados. 

César  al  oir  esto ,  diciendo  haber  llegado  el  de- 
seado dia  en  que  iban  á  pelear  con  hombres  y  no 
con  el  hambre  y  la  miseria ,  mandó  que  al  pun- 
to se  colocara  delante  de  su  pabellón  la  tánica  de 
púrpura,  porque  esta  es  entre  los  Romanos  la  señal 
de  batalla.  Los  soldados  al  veria ,  dejando  las  tiendas, 
con  algazara  y  regocijo  corrieron  á  las  armas ,  y  los 
tribunos ,  formiudolos  como  en  un  coro  en  el  or- 
den que  convema',  pusieron  á  cada  uno  en  su  pro- 
pio lugar,  sin  arrebato  ni  confusión. 

Tomó  Pompeyo  para  si  el  ah  derecha,  habxen-    ~ 
do  de  tener  ^al  trente  á  Antonia;  en  el  centro  coló-  ' 
có  á  su  suegro  ESscipion ,  contrapuesto  á  Lucio  Al-  ' 
bino;  y  Lucio  Domicio  mandó  .el  ala  izquierda ,  re- 
forzada con  el  grueso  de  la  caballería ,  que  casi  toda 
habia  cargado'i  aquella'  parte  para  ensolver  i  César, 
y  destrozar  la  l^ioa  décima  que  tenia  la  fama  de 
ser  la. mas  valiente ,  v  en  la  que  acostumbraba  á  co-- 
locarse  César  en  lasoatallas.  Cuando  este  vio  soste- 
nida por  tantáxaballeria  la  izquierda  de  los  enemi* 
gos  f  temió  la  fortaleza  de  su  armadura,  y  sacó  de    . 
su  retaguardia- seis  ¿ohortes,  colocándolas  á  espaldas 
de  la  legión  diiéciuna,  con  orden  de  que  no  se  movie- 
ran, y  procuraimh  ocultarse  a  los  enemigos;  mas 
eoandb  acometiese  la  caballería  salieran  con  preci- 
pitÉcion  por  entroila  primera  línea,  y  no  tiraran  las 
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lanzas  y  como  sueloo  hacerlo  los  mas  esforzados  pan 
venir  cuanto  antes  i  las  espadas ,  sino  que  dirigieraa 
los  golpes  hicia  arriba  i  para  herir  eñ  la  cara  y  ea 
los  ojos  á  ios  enemigos:  porqae  aquellos  lindos  y 
graciosos  bailarines  no  solo  no  aguardarían,  sino 
que  ni  aun  sufrirían  por  causa  de  su  belleza  ver  eti 
hierro  delante  de  los  ojos.  Estas  eran  las  disposicio- 
nes que  daba  César. 

Pompeyo,  descubriendo  desde  su  caballo  el  or«; 
den  y  formación  de  los  enemigos,  cuando  vio  que 
estos  esperaban  tranquilos  el  momento  y  oportuni- 
dad sin  moverse  de  sus  filas ,  siendo  asi  que  su  ejér- 
cito no  se  mantenía  con  la.jnisma  qmetud ,  sino  qw 
lleno  de  ardor  empezaba  por  su  impericia  i  desor- 
denarse, temiendo  que  enteramente  se  le  desbandase 
en  el  principio  de  la  batalla,  dio  orden  á  los  de  orí* 
mera  línea ,  de  que  permaneciendo  firmes  é  inmooles 
xecibieran  en  aquella  manera  á  los  enemigos.  Césir 
reprende  esta  orden  y  esta  operación  militar:  por- 
que con  ella  ae  debilita  la  fuerza  que  adquieren  los 
golpes  en  la  carrera,  y  aquel  encuentro  de  los  ene- 
micos  unos  con  otros ,,  que  es. el  que  da  impulso  y  en- 
tusiasmo, y  aumesita  la  cólera  coa  ta  .gritería  y  d 
'mayor  ímpem;  Quitado  lo  cnal  los  hombres  pierden 
el  ardor  y  se  enfrian.!»»  fuerzas  de  César  oonsistiaa 
en  unos  vemte  y  dos  mil  hombres  >  y  las'.de  Fompejo 
eran  poco  mas  del  dc^e  de  este -número. 

Dada  la  señal  de  una  y  otra  parte,,  cuando  las 
trompetas  comenzaran  á  excitar  al  encuentro,  de  los 
de  la  muchedumbre  cada  uno  penad  solo  en  si  mis- 
mo ;  pero  unos  cuantos  Romanos,  lo  mejor  entre  ellos, 
y  algunos  Griegos  que  se- hallaron  presentes  fuera  de 
Ib  batalla ,  al  ver  que  se  acercaba  el  moméato  terrible, 
se  pusieron  á  meditar  sobre  el  trancé  í  que  la  co- 
dicia y  ambición  habían  traído  i  ¡ia.  república*  Ar- 
mas de  un  mismo  origen ,  ejérdtos  ehtse  si  herma- 
nos, las  mismas  insignias ,  y  el  valorty.podetdeoaa 

Digitteed  by  CjOOQIC 


talsma  ciadad ,  iban  á  chocar  consigo  mismos ,  de- 
xnostrando  cuan  ciega  y  loca  es  la  condición  huma- 
ría en  stts  pasiones :  porqué  si  querian  mandar  y  go- 
zar tranquilamente  de  lo  adquirido ,  la  mayor  y  mas 
apreciabie  parte  del  mar  y  de  la  tierra  les  estaba 
sujeta;  y  si  todavía  tenían  ansia  y  sed  de  trofeos  y 
triunfos,  podian  saciarla  en  las  guerras  Pirricas  y 
Germánicas.  Quedaba  ademas  ancho  campo  á  sus  ha- 
zañas en  la  Escitia  y  en  la  India,  pudiéndoles  ser- 
vir de  pretexto  el  dar  civilización  á  naciones  bárba* 
ras.  Porque  ¿qué  caballería  de  los  Escitas,  qué  sae- 
tas de  los  Partos,  ¿qué  riquezas  de  los  Indios  serian 
bastantes  á  contener  á  setenta  mil  Romanos  que  aco^ 
metieran  armados  esta^  regiones  al  mando  de  Pompe* 
yo  y  de  César,  cuyos  nombres  hablan  llegado  á  sus 
oidos  antes  que  supieran  que  habia  Romanos  ?  ¡  tan- 
tas ,  tan  varias  y  feroces  eran  las  naciones  hasta  don-' 
de  habian  penetrado  victoriosos!  Y  entonces  se  ha- 
blan buscado  para  hacerse  Qno  á  otro  la  guerra ,  sin 
que  sirviera  para  contenerlos'  ni  el  zelo  de  su  propia 
gloria ,  por  la  que  se  habian  olvidado  hasta  de  la 
compasión  que  debían  tener  á  la  patria ,  habiéndose 
apellidado  invictos  hasta  aquel  dia.  Porque  el  deudo 
antes  contraido ,  las  gracias  de  Julia ,  y  aquel  enla- 
ce,, luego  se  vio  que  no  habian  sido  mas  que  unas 
prendas  falaces  y  sospediosas  de  una  sociedad  for- 
mada en  provecho  coman;  sin  que-  hubiera  entrado 
en  ella,  ni  por  la  mas  mínima  parte,  la  verdadera 


Luego  que  la  llanura  deFarsalia  se  tlénade  hom- 
bres, de  caballos  y  de  armase,  y  que  dé  una  y  otra 
V  parte  se  dieron  las  feftales  de  la  batalla  v  el  primero 
que  salió  corriendo 'd6  las  líneas  de  César  fue  Cayo 
Crastino,  que  mandaba  una  compañía  de  ciento  y 
veinte  hombres,  <:umpliendo  de  este  modo  á  César 
la  promesa  que  le.  habia  hecho ;  porque  habiéndolo 
este  visto  al  salk  del  nampa;mento,  saludándole  por 
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SU  nombre ,-  le  preguntó :  ¡rqaé  pensaba  de  la'  batalla? 
y  él  y  alargándole  la  mano;  exclamo:  vencerás  glo- 
riosamente César ,  y  hoy  hajbrasr  de  alabarme  ó  vivo 
ó  muerto.  Teniendo  ñjas  eá  la  memoria  estas  palabras, 
ae  adelantó  llevando  ámnchos:  consigo,  y  se  arrojo 
en  medio  áfi  los  enemigos;  Peleóse  desde  luego  oon 
las  espadas^  y  como  con  muerte  de  muchos  inten- 
tase penetrar  las  ñlas  de  los  enemigos,  uno  de  estos 
le  metió  la  espada  por  la  boca,  con  tal  fuerza  que  le 
salió  por  la  nuca.  Muerto  Crástino ,  ya  después  se  pe- 
leaba con  igualdad;  áno.quePompeyo  no  movió  coa 
la  conveniente  celeridad  su  derecha,  deteniéridose  á 
mirar  á  una  y  otra  parte  esperando  la  acometida 
de  la  caballería.  Ya  esta  marchaba  en  cuerpo  para 
envolver  á  César ,  y  habia  conseguido  impeler  sobre 
su  batalla  los  pocos  caballos  que  ante  ella  tenia  for- 
mados ;  pero  habiendo  dado  César  la  señal »  sa  caba- 
llería se  retiró,  y  acudiendo  al  punto  las  cohortes 
destinadas  á  oponerse  á  aquella  operación ,  que  ve* 
nian  á  constar  de  unos  tresmil  hombres,  se  dirigie- 
ron con  ímpetu  contra  los  enemigos ,  y  contrarestan- 
do  á  la  caballería^  usaron  die  las  lanzas  hacia  arriba, 
como  se  Jes  habia  pref^pjüdof  para  herir  en  la  cara. 
A  aquellos  soldados  bisdÜQS^  sin  experiencia  de  nin- 
gún género  de  combate »  y  desprevenidos  para  el  que 
sufrían  I  no.  teniendo.de  él  nt¿^uoa.  idea,  les  faltó 
valor  y.  sufrimiento  pai^a  aguantar  urios  golpes  diri- 
gidos á'jos  ó)ps.  y  al  rostro;  por  lo  que  volviendo 
grupa,  y  cubriéndose  los  ojos  con  las  manos,  huye- 
ron ignómimosameoterliuego  que  jestos  se  quitaron 
de  delante,:  los  Czarianos,  ya  .ño  pensaron  mas  en  ' 
ellos,  sipóx^uel'martíiarofi  ^j(>f%tr4  la  infantería  por 
aquella  .parte  ^or  donde:  ti^iendo  quedado  mas  dé- 
bil con  la  falta  de  los  cab^lloá  daba  mayor  fácil!-' 
dad  para  ser> cercada  y  enwutílt^.:  Ajcometiendo.  pnes 
por  el  flanco:^:  y  la-  lej^ion  4étííma  por  el  frente,  ni 
se  sostuvieron  estqs ,  ni  gii|«tefdn!oidíeíi ,  viendo  que 
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enaado  esperaban  haber  envuelto  i  los  enetBigo^  eran. 
ellos  lo  qué  experimentaban  esta  suerte» 

Rechazados  estos ,  cuando  Pompeyo  vio  la  pol-. 
▼aredá»  y  conjeturo  lo  sucedido  á  la  caballería,  es 
imposible  decir  como  se  quedo ,  ni  cuál  fue  su  pen- 
samiento; antes  semejante  á  un  hombre  fu^ra  cíe  sí 
y  enteramente  alelado ,  sin  acordarse  de  que  era  Pom-. 
peyó  Magno,  y  »n  hablar  una  palabra,  paso  entre 
poso  se  encaminó  al  caáipamento ,  en  términos  de 
frenirle  muy  acomodados  estos  versos ; 
En  Ayax  Jóve  desde  su  alto  asiento 
Tal  terror  infundió,  que  etado,  absorto» 
.  .  Echó  á  la  espalda  el  reforzado  escudo, 
Y  atrás  volvió  mirando  á  todas. partes* 
Entrando  de  la  misma  manera  en  su  tienda,  se  sen- 
tó taciturno ,  hasta  que  llegaron  muchos  persiguien- 
do, á  los  que  huian,  porque  entonces  prorumpiendo 
dn  sola  esta  expresión  3:  ¿con  qué  hasta  mi  campa— 
mentó?  y  sin  decir  ninguna  otra  cosa,  tomó  las  ro-^ 
vm  que  á  su  presente  tortuna  conveiiian »  y  se  sa<-, 
lió  de  él.  Huyeron  asimismo  las  demás  legiones ,  y 
fue  girande  en  el  campamento  la  mortandad,  de  los. 
que  custodiaban  los  equipages  y  dt\o^  asistentes:  de. 
los  soldados  dice  Asinio  Polion,  que.  se  halló  con 
César  en  la  batalla ,  que  s^lo  murieron  ui;ios  seis  mil. 
Tomaron  el  campamento,  y  entonces  vieron^  la  lo- 
cura y  vanidad  de  los  enemigos:  parque  las  tiendas 
estaban  coronadas  de  arrrayan ,  entapizadas  fie  flo^ 
res,  y  con  mesas  llenas  de  vasos,  preciosos t  creíanse 
taza&  rebosando  de  vino-,  y  todo  el. adorno  y  apara-: 
to eran  mas  hiende  hotnbres^ue«jh9'lÍÍ99'Sacrmcios 
y  celebraban  fiestas  que  de  soldadf^  »:mados  para 
la  batalla.  Pervertidos  hasta  este  puntea  ea  sus  espe- 
ranzas, y  llenos  de  una  vana  confianza  sajii^ron  al 
combate*  .  *   ,.    .,,.  .  .  ..  : 

Pompeyo  i  Ío$  pocos  <  pasos  ]qae'  hubo  andada 
desde  el  campaoieoto  .dejó:el.«$^H>tiÍo4  siendo  en; 
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muy  corto  ntiiiiero  las  personas  ^ue  le  se^oiaii^^y 
como  nadie  le  persiguiese  caminaba  despacio ,  pen-*. 
sando  en  lo  ^ue  era  natural  pensase  un  hombre  acos- 
tumbrado por  treinta  y  cuatr a  años  continuos  á  ven- 
cer y  mandar  á  toídos;  y  que  entonces  por  la  pri- 
mera vez  probaba  lo  que  era  ser  vencido  y  miir. 
Contemplaba  q¿e  en  una  hora  habia  perdido  aq^iella 
gloria  y  aquel  poder,  que  habia  ido  creciendo  con 
peligros,  combates  y  continuas  guerras;  y  que  el 
mismo  que  poco  antes  era  guardado  con  tantas  ar^ 
mas ,  caballos  y  tropas,  caminaba  ahora  tan  abatido 
y  desamparado,  que  podia  ocultarse  á  los  enemigos 
que  le  buscaban.  Paso  por  delante  de  Larisa;  y  ha- 
biendo llegado  al  valle  de  Tempe,  se  echó  en  tierra 
de  bruces ,  aquejlEldo  de  la  sed ,  y  belMÓ  en  el  rio: 
levantóse  y  continuó  marchando  por  el  valle  hasta 
que  llegó  al  man  Pasó  alli  lo  que  restaba  de  la  noche, 
reposando  en  la  barraca  de  unos  pescadores ;  y  al 
amanecer^  embarcándose  en  unaianchita  de  rio,  ad- 
mitió en  ella  á  los  hombres  librea  que  le  següian ,  man- 
dando á  los  esokvos  que  se  fueran  á  presentar  á  Cé- 
sar,  y  no  temieran.  Ibacosteando,  y  vióunánavede 
comerció  que  estaba  para  dar  la  vela ,  de  la  que  era* 
capitán  üh  dudadano  Romano,  de;QÍngun  trato  con 
Pompeyo,  pero  al  que  cónocia.de  vista:  llamábase 
Petíquio;  Este  en  la  noche  anterior  habia  visto  en- 
tre sueños  á  Pompeyo ,  no  como  otras  muchas  veces, 
•  sino  como  abatido  y  apesadumbrado.  Habíalo  ^i 
referido  á  sus  pasageros^  según  la  costumbre  de  en- 
tretenerse con  semlejantes  conversaciones  los  que  es- 
tan  de  vagar;  ítí  esto  uno  de  los  marineros  se  pre- 
sentó didendoflaber  visto  qae  venia  de  tierra  un 
barquichüeld'  de'rioi  yque  unos  hombres  que  en 
él  se  hallaban^  léslladaii  señas ,  sacudiendo  las  ropas, 

Íles  tendían  las  manos.  Levantóse  Petiquio ,  y  ha- 
iendo  conocido  ^1  pmtx>  á  Pompeyo,  como  le  ha- 
bia visto  entre  sué&os  yodándose  una  palmada  en  la 
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«A^ess»  iBftt)d<$  I  los  mariaeros.que  ecbaraa  «I  bote, 
y  alarauído  la  diestra  llamaba  á  Pompeyo,  conje^ 
turando  ya  por  la  disposición  en  que  le  veia  la  ter- 
rible inacunza  de  su  suerte.  A^i  sin  aguardar  súplicas, 
ni  otra  palabra  alguna »  recogiéndole ,  y  á  los  que 
con  él  veaian,  que  eran  los  dos  Lentulos  y  Fabonio» 
se  hizo  al  msa ;  y  habiencio  visto  al  cabo  de  poco 
al  Rey  Deyotaro »  que  por  tierra  venia  hacia  ellosi, 
también  le  recibieron.  Llegó  la  hora  de  h,  cena ,  U 
que  dispuso  el  maestre  de  la  nave  con  lo  que  á  mana 
tenia;  y  viendo  Fabonio  que  Pompeyo  ppr  falta  de 
sirvientes  había  empezado.á  lavarse  á  si  mismo,  cor^ 
rió  á  él,  ,y  le  ayudó  á  lavarse  y  ungirse;  y  de  allí 
en  adelante  continuó  ungiéndole  y  sirviéndole  en  to-^ 
do  lo  que  los  esclavos  á  sil&  amos ,  hasta  lavarle  loa 

5>ie$  y  aparejarle  la  comida:  tanto  que  alsuno  al  ver 
a  iHituralidad ,  la  sencillez  y  pronta  voluntad  coa 
que  se  hacían  aqpelloa  oficios,  no  pudo  meao$  de 
exclamar: 

¡Como  todo  está  bien  al  hombre  erande!': 
Navegando-de  esta  maoera,á  AnfipoTis ,  pasó  <fos^ 
de  alli  á  Mitilené,  con  el  objeto  dé  recoger  á  Cet^ 
nelia  y  á  so  hijo*  Luege»  que  tocó  en  la  orilla  de. la 
isla  i  mandó  á  k  ciudad  un  maasagero  >  no  ¿ual  Cór--^ 
nelia  esperaba^  según  las  noticias  que  lisoogeramen-r^ 
te  le  haoian  anticipado ,  yst  le.habiane^ritov  dan—, 
dolé  i  entender  que  terminada  la  guerra  en  Dirra-^ 
qnio,  no  le  quedaba  á  Pompeyd.  otra  cosa  quehacer* 
qae^guír  el  alcance  á  César. 'Entretenida. con  estaa^ 
esperanzas  la  sorprendió  ^el  mensagero  ,  que  ni  siquier, 
la  tuvo  fuerzas  para  saludarla,  sino  que  dándola  á 
eateoder  con  sus  lágrimas  ifta$  que  con  palabras  lo 
grande  y  excesivo  de  aquelbi  calamidad,  le  dijo  qué 
5e  apresurase  si  quería  ver  á»Pompeyo  con  una  sola 
nave  J  y  esa  ageüa.  Al  oirb  cayó  en  tierra,  y  perma^-: 

:  I    Verso  de  Eujrípidcs, 
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necio  largo  rato  fuera  de  sí  s!ñ  sentido^;  cdst^  aeacík^^ 
que  volviese,  y  cuando  estuvo  en  su  acuerdo,  edbm 
cargo  de  que  el  tiempo  no  era  de  lamentos  y  de  lá— 

f rimas  9  corrió  por  la  dudad  al  mar.  Salióla  á  reci* 
ir  Pompeyo;  y  habiendo  tenido  que  recogerla  en 
sus  brazos  acongojada  y  i  punto  de  desmayarse; 
f»  veo,  exclamó  I  ó  Pom^peyo,  en  tí,  no  la  obra  de 
ff  tu  fortuna ,  sino  de  la  mia ,  al  mirar  arrojado  en 
ff  un  miserable  barco  al  que  antes  de  casarse  con  Cor— 
f»  nelia  babia  surcado  este  mismo  mar  ccm  quiniea— 
utas  naves.  ¿Porqué  has  venido,  á  verme,  y  no  has 
fi  abandonado  á  su  infeliz  suerte  á  la  que  te  ha  traída 
asemejante  desventura?  ¡Cuiñ  dichosa  hobiera  sido 
«9  yo,  habiendo  muerto  antes  de  recibir  la  noticia  de 
•>  haber  perdido  á  manos  de  los  Partos  >  Publio  mi 
it primer  marido!  ¡y  cuan  cuerda  y  avisada  si  por 
tt seguirle  me  hubiera;,  como  k>  intenté,  quitado  la 
•9  vida!  Quedé  oon  ella  para  venir  ahora  á  ser  la  rui- 
n  na  de  Pompeyo  Magno/* 

Dícese  que  estas  fueron  las  voces  en  que  pro- 
rumpió  Cornelia ,  y  que  Pompeyo  le  respondió  de 
esta  manera :  ti  Tú ,  ó  Cornelia ,  no  has  conocido  ma¿ 
9»  que  la  buena  fortuna  ,chr  que  qulzi  te  ha  engaña- 
•9  do  por  haber  permanecido  conmigo  Aias  tiempo  qne  . 
freí  que  tiene  de  costumbre;  pero  es  owñestor  llevar 
»esta  suerte-,  pues  que-i  todo  está  sujeta  lacondicion 
99 humana  ^  y  probar  otra  ve£  fortuna;  uq  debiendo 
99  desesperar  de  recojbrar  lo  pasado  el  que  de  aquella 
9t  altura  ha  descendido  i  esta  bajeza.'*  Sacó  Corne- 
lia de  la  ciudad  los  intereses  y  la  familia,  y  hien- 
do salido  los  Midleno^  i:sahidar  á  Pompeyx>',  rogin-* 
dolé  qué  entrase  en  la  población,  no'se  prestó  áello,* 
sino  qué  les  previno'^iK^  obedeciesen  al  vencedor^* 
confiando  en  él ,  pojrque  Cesar  era,  benigno  y  de  boe^ 
na  condición;  Volviéndose' después  al  filósofa  Cfa- 
tipo ,  que  habia  bajado  á  verle ,  le  dirigió  algunas  ex- 
presiones, con  qujc  iD^rfndiar  la  Providencia;  á  las 
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qoe  cedió  Ct^úpóf  procurando' llamarle  á.mejpr^ 
esperanzas,  poír  tío  n^perse  molesto  6  impert|pQpte 
$i  ecrtonce$,l9-cpDtradecia.  Porque  se  hubiera  seguido 
jpregqnfark  Pompeyo  sobre  la  Providenpia,  y.ten^g 
4i  4ue.. contentarle 9  que  las;  cosas  habiaa; llegado  i. 
punto  de  ^r  absolutamcfite  necesario  <^ae  uno  s,o1q 
ntcindase,  en  ^1  estado  i. causa  del  mal  gobierno,,  re^ 
pr^lintétidQte  luego:  ¿cómo^^con  qué  prueba^  se 
nos  baria  trer  que  tú,: ó  Pompeyo,  usarías  m^/or  de 
la  fprtunasi  hubifurassidpjeUi^^ncedor?  Perp  pon-^ 
viene  dar  de^Qiano  i  fsta^  PP^^f-j  7  ^  todo  lo  que  to^ 
ca  .á  lo» J^Ioses. 

Tomando,  pues  cons^p:  ía.miiger  y  Ips. amigos 
aegitia  s^.vii^^ ,  arribandp á  los  puntos  qué.  era  ne* 
cesario  para  proveerse  de;aguad^  y  víveres,  sieqdQ 
Atalia  de  :ú  jSanfilia  la  primera  ciudad  en  qué  en- 
tró. Llegáronle  alli  algunas  galeras  de  la  Cilicia,  y 
fmpezd  i  levantar  tropas ,  teniendo  ya  cerca  ^  de  $Í 
otra  VQz  unos,  sesenta  del  orden  senatorio.  )íj[al>i¿h- 
dosele  anunciado  que  l^escu^idra  se  mantenía»  Y  q^e 
Catón  ^  habiendo  reunido- i^ochos  de  los  sol^dqs^ 
pasaba  ib1;  África,  empezóá  lamentarse  con  sus  a^i- 
gosy^reprendiéndose  de  haberse  dejado  violentar  pa- 
ra ppmbatír  ^n  las  tropas  de  tierra  ^  no  empleando 
para,  nada  el  recurso  mayor,  que  sin  disputa  tema ,  y  ^ 
de  na Ji^erse  aproximado  a  la  armada,  para  tener  . 

Erontas,  m  por  tierra  sufría  algún  descalabro,  unas 
lerzas  navales  de  tanta  consideración :  pues  ni  Pom- 
peyo pudo  cometer  mayor  yerro,  ni  César  valerse 
de  medíp  mas^  acertado  que  el  de  haber  trabado  la 
batalla  á  tanta  distancia  de  los  socorros  niarítimos. 
Mas  en  fin ,  precisado  á  dar  pasos  y  sacar  algun.par- 
tido  del  ^^^do  presente ,  á  unas  ciudades  envió. em- 
bajadores, y  pasando  .él  mismo  á  otras  recogía  fón^ 
dos  y  tripulaba  las  naves;  perp  temiendo  la  celeri- 
dad y  presteza  del  enemigo  no  fuera  que  le  sobye- 
cogiese  9fU^  4^  allegair  los  preparativos ,  andaba  exa- 
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ininándo  dóiide  podría  hallar  por  lo  pronto  asiTo  y 
refugio.  Puertos  a  deliberar  9  no  veían  provincia  qne 
les  ofreciese  seguridad ;  y  por  lo  que  hace  á  reinos^ 
JH  misfho  Pompeyo  indico  el  de  los  Partos ,  como  el 
tnsfs  propio  para  recibirlos  y  ^otegerlos  mientras 
eran  débiles,  y  para  rehacerlos  después  y  habilitar- 
losf  con  nuevas  tuerzas.  De  los  demás  algunos  vol- 
vían lá  consideración  hicia  África  y  el  Rey  Juba: 
pero  á  Teofanes  de  Lésbos  le  parecía  una  lotcura  ,  no 
distando  el  Egipto  nías  que  tres  días  de  ntfvegadon 
fio'  hacer  duenta  de  él ,  lii  de  Tolomeo,  que  aunque 
todavía  mocito  y  debia  haber  heredado  la  amistad  y 
giratitüd  paternal  é  irá  entregarse  en  manos  de  los 
Partos  \  gente  del  todo  tdesleal  é  infiel ;  y  que  el  mis- 
Ao  que  no  queria  tener  el  segundo  lugar ,  respecto 
dé  un  «ciudadano  Romano 'Sü  deudo»  siendo  el  pri-- 
mero  respecto  de  todos  léis  demás ,  ni  exponerse  á  pn>- 
bar  la  moderación  de  aquel,  hiciera  dueño  de  sa 
péi^óña,  á  un  Arsacida^  que  no  pudo  serio  de  la  de 
Craso  iñientras  tuvo  vida;  y  llevar  una  mtíger  jo- 
.vén  de  la  casa  de  los  Esdpionés  á  un  pais  bárbaro, 
enti'e  gentes  que  hacen  consistir  el  poder  en  el  insol- 
to  y  la  disolución.  Pues  aunque  nada  sufriese  podia 
parecer  que  lo  habla  sufrido ,  por  haber  estada  entre 

fente  por  lo  común  desmandada ,  lo  ^ue  es  terrible. 
yícesé  que  esto  solo  fue  lo  que  retrajo  á  Pompeyo 
de  seguir  la  marcha  hacia  el  Eufrates;  si  es  que  esta 
íbe  Resolución  de  Pompeyo,  y  no  fue  su  mal  hado 
el  "qué  le  inclinó  á  este  otro  camino. 

Luego  que  prevaleció  el  parecer  de  ir  á  Egipto, 
dando  la  vela  de  Chipre  en  una  nave  Seleucida  con 
su  muger,  y  siguiéndole  los  demás,  uno& con  embar- 
caciones menores  y  otros  én  transportes ,  hizo  la  tra« 
vésía  sin  accidente  alguno ;  pero  habiendo  sabido  que 
Tolpmeo  se  hallaba  eii  Pelusio,  haciendo  la  guerra 
á  su  hermana,  hubo  de  detenerse,  enviando  persona 
que  anunciara  al  Rey  su  llegada ,  y  le  pidiera  Jbenig- 
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ci^ac^ída¿  Tobmeo  .era  muy  io'veof^;  y  Potiño^ 
gue  em  el  árhitroideJos  negocios »  junto  en  coqscjq 
á  les  de  inayot^ititorldad,  qtte  la  tenían,  los  que  ^ 
quería  ^^  les  mand(S  dijera  cada  un.o  su  dictamen, 
:{£ta  jCDsa  bien  tri&ée  que  sobre  la  siitíte  de  Pompe-? 

Í o  Magno  hubieran  de  decidir  el  eunucp  Fotino^ 
eodoto  de  Quid»  llamado  por  su  salario,  para  ser 
maestro  de  retórica^  y  el  Egipcio.  Aijuila!  Porque? 
estos.JcoDsejeroseran.los  principales  entre,  los  demás 
camareros  y  ayos;  ^y.Pompeyo^  que  no  tenia  pof 
digno  de  su  persona,  ser  deudor  de  su  salud' á  César^ 
estaba,  esperando  al  áncora  lejo^  deti^irra  la  resolur 
i:bMi  de  semei'ante  Senado.  Los  pareceres  fueron  del 
codo. opuestos,  diciendo  unos  que  se  ie  desechase,  y 
otros  que  se  le  llamara>y  recibiera;,  pero,  Teodoro^ 
haciendo  :muestra  de  su  habilidad  y  pericia  en  la  naar 
«eria ,  .demostró  qué  iiS  en  lo  uno  ¿lien-  Lo  otro  habiii 
seguridad:  porqué  de  fecibirlé  tendrían j¿  .César  por 
«nemigoy  :y  í  Ponmeyo  por  señor ;  y  de  desecharle 
incurrirían  en  el  odio  de  Pompeyo^  por  la  expulsiout 
y  en  el  de  César  por  teaer'  todavía  qu^  perseguirle; 
asi  que,  lo  mejor  era  mandarle  venir  i  y  matarle; 
poes  de  este  modo  servirían,  al  uno ,  y  no  tenian  que 
táoñt  al  otro,  añadiendo  con  sonrisa ,  según  diceO| 
que  hombre  muerto  no  muerde. 

Asi  se  determinó,  y  Aquila  tomd.á  su  cargo  la 
ejecución ;  el  cual ,  llevando  consigo  á  un  tal  Septb* 
,  mió.,  .que  en  otro  tiempo  fuera  Tribuno  á  las  órde* 
aes  de  Pompeyo ,  á  otro  que  hábia  sido  Centurión^ 
llamado  Salvio,  y  tres  ó  cuatro  criados,  se'  dirigió 
á  la  nave  de  Pompeyo.  Hablan  pasado,  y  reunídose 
en.el&  los  principales  de  su  comitiva,  para  estar  pre- 
«eiitesá  lo  que  ócurriesi^;  y  cuando  vieron  que  el 
fccibimiento  no  era  ni  regio,  ni  brillante ,  como  Teo~ 
fanes  se  lo  habia  hecho  esperar,  viniendo  solo  unos 
cüantos.hombres  en  un.barquichuelode  pescador,  ya 
les. pareció  sospechosa  la  poca  importancia  que  se  les 
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daba ,  y  á<H>lñíé}aron  á  Pompeo  sacara  Ta  tiave  -^d  áP* 
ta  mar  hasta  ponerse  fuera  de  alcance;  pero  enesto^ 
Atracando  ya  el  barquichuelo,  se  levantp  el  primero 
Septimio  I  ^  saiodó  en  lengua  Romana  á  Pompeyo 
con  el  títalo  de  Emperador;  y  Aqnila,  saludándole 
en  griegoV  le  instaba  para  que  pasase  á  su  barco,  por- 
^e  había  mtieho  cieno ,  y  por  alli  no  tenia  para  su 
galera  bástanteprofundid^delmarV  y  ademas  abun- 
daba de  bancos  de  arena.  Veíase  al  mismo  tiempo 
x^m  se  aprestaban  algunas  de  las  naves  del  Rey,  y 
^üe  se  ooroDaba  de  tropas-  la  orilla;  de  manera  que 
no  lesera  dado. huir ,  aunque  mudaran  de  proposito; 
y  por  otra  parte  si  teniañ  dañadas  intenciones ,  con 
k  desconfianza  defenderían  su  injusticia.  Saludando 
pues  á  ComeKa^^que  muy.  de  antemano  lloraba  su 
tnuerte,  dio  orden  de  que  se  embarcaran  primero  á 
dos  Genturione»,  á  su  lioerto  Filipo  ^  y  á  un  escia^vo 
llamado  Esdenay  y^I  darle  laumanó  Aquila,  TolviénA 
dosei  á  s¿'  múgiír  y  ím  Myo  \  recitó  aquellos  yam- 
bos de  SdrfJócéss;  .  ;! 

Quie^  al;  palacio  del  tirano  ^ere, 
Esclavo  es  suyo  9  aoa' cuando  libre  parta.  : 
Habiehdo^  s{do  estas  las^  últimas  palabras  que  pn>^ 
nuncio  y  d^^ten^ió  al  barco;  y  como  mediase  bastan* 
te  distancia  desde  la  galera  4  tierra ,  y  ninguno  de 
ios  que  iban  con  él  le  hubiera  fdirigido  siquiera  una 
expresión  áú  agjíisajo,  poniendo  la  vista  en  Septimib, 
paréceme/lé^'dijo,  haberte  conocido  en  otro  tiempo^ 
siendo  mi^^compañero  de  armas;  á  lo  que  le'  contes- 
tó, bajando  solo  la  cabeza,  sin  pronunciar  palabrai 
ni  poner  siquiera  buen  semblante;  por  ^tatito,  como 
se  guardare  pop  todos  un  «gran  silencio ,  sacó  Pom* 
peyó  un  libro  de  memoria ,  y  se  puso  á  leer  un  dis- 
curso que  habia  escrito  en  griego  para  hacer  uso  de 
é\  con  Tolomeoí.  Cuando  arribaban  á  tierra,  Corne- 
lia,  que  llena  de  agitación  é 'inquietud  habia  subido 
con  los  amigos  de  Pompeyoá  la  cubierta  de  la  na- 
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wtf  pnratcT  Íoi<|De.  pasaba,  cQodbi^  rigona  espe« 
rañaairal  obieiMr que  tntíoiios  dé  los:  cortesanos  sa** 
lim  al  déstmbaroa/  con)  para  liontarteL  y.  recibirla; 
Ed  Mo  al'  tomar^PoiÉpeyo  h  mano  de^ÉSIipo  pata 
poáeneeit  pie  ccm.nuqr^if  fipciiidad,  Septinuo  íú% 
el  priñáo^iie  ^or  Jssspaída.  k  pasó  pon  bo  puñal,' 
yien'JS^uidsdoseimdnaffNi  cambien  «us  espadas  SaK 
vioylJLquila;  Pómpevo^  redundóse  la:;l<¿;a.  por  el 
nMip.;con entrambas' roanos,  iiada';b£&o  m.dip  in«* 
digno  de'SO  petsobft^  unor^ue  sdamente  di6  un  sos** 
f£ioyiil^aQttDdo  too  eiiteiesa  k)s  golpeé  de  sns  asen 
sioos»:  Ye  bd»ei3do  vUíáb  dacueáta  jjnmvt  añós^ 
il  otréí  dia  de  sü-  nadmiénio  termimS  an  xanera. 

Uos^  las  naves  V  habiendo  visto  sn.omerte ,  mo^ 
▼mron.iin  llanto,  que  11^  ioicse  desde  la  tierra^ 
y  levantando,  ^oras  hnyeroo  con  prédpitadoa^ 
Ayodábaies  un  xedo.vieteto  coando  ya  estaban  en 
alta^tarf;  por  lo  ^1^  .éuftqné  los  Egjpdos  qnisie*- 
ion  >pÍ!rse»ttrlo^  1  desistieron  de  su  propósito*  Al  ca« 
daver  de  rompevo  lejoortaron  la  cabesa ,  arrojaodeí 
cd.  cuerpo  desoucb  d  desra  desde  el  barquichuelo ,  y 
dejándolo  que  fuera  espectáculo  de  Jos  qué  qnisiesea 
verloé  Estúvose  á  so  lado  Filipo ,  hasta  que  se  can-t 
saroa»  de  mirarlo';  después,  lavándolo  en  el  mar  ^  y 
envolviéndolo  en'una  miserable  r«pasnya,  por  no 
tener ^ocra  cosa,  se  puso  i  rastrar  por  la  orilla,  y 
descubrió  los  despo|os  de  una  landia  gastador  jra  por. 
el  tiempo,  pero  bastantes  todavía  pira  la  messquina 
hoguera,  de  un  cadáver ,.  y  ann  este  no  eiiterov  Mien-* 
tras  los  recogía  y  amontonaba,  hallándose. alli  cerca 
un  Romano  ya  de  edad ,  y  que  había  hecho  sus  pri- 
meras campañas  cfon  Pompeyo^cuando  todavía  era 
joven,  ¿quién  eres,  le  dijo,  tú  que  tienes  el  cuida- 
do de  dar  sepultura  á  Pompeyo  Magno  I  respondió- 
le  que  un  liberto  suyo :  pues  no  has  de  ser  tú  solo, 
continuó ,  el  que  le  preste  tan  debido  ofído :  admíteme 
á  mí  á  la  parte  de  este  tan  piadoso  encuentro ,  para 
TOMO  m.  vn 

Digitized  by  VjOOQ le 


481  FlüXTATa 

no  teneritnto^  d&íqae.ciílpari  ¿r^ii  suene  ai;  estm 
ftosencia  de^ia*  patrm^  ^oceandcLentfe' tantas  aflicción 
oes  d  jconKiela  de  tocac  ytmolvQi  con  mis.  manos 
al  ma^or  ^intfln^e.'lia.fiesnido  Roma^  Estos  fuc^ 
ron  los  funerales  de  PonifiejsDt!  Al  dtasigttieotelAr 
do  L^ntulo,  <)ue  sin  iabet.oadaxkDÍp..siicedkÍQ :  nst^ 
v^abader Chipre,  i^  aportoRiitieiaravluega'^ieniriQ 
la  hogieii  de^na cadáver  ^  y  ^^  al>fado.de  itíla  ea^ 
taba  FiUpa^^alaquéaan  Bot^hmiá  tonocido:  ¿<]iñéii 
es,  dijo,  el  a^e  rcomplido'.^stt  badce  reposa  encesta 
tierra?  {Qniaa^tá,  c6lltsnn6v^oíl^Poaokpe]ro  M&gooli 
y  habiendo idesembarcad»  déiaBi  ¿L|xxx>,:  leí  pten^^ 
dieron  7  dienmnnierte.iifliaoáfao.pQmpejro^  Deallx 
á  breve  tiempo  Ikgó  César 'id*  Ü^gipto  que  se-  Üabia 
manchado  con  tal¿críineiKS(  jr  alqne  leiwesem^ 
ia  cabeza-  deiiqiNii,  ie  xavd  por¿afaondnabíe% /toIi* 
^endo  ei  rostro  por  na  rertei;/  pcesentároole  también 
el  sello,  7  al  tomarle  lbr64j£sjtaba>  en  él  grpbadann 
leen  conJa  eqwdaen  lamaaoshAiAqnila.y  Ppthio 
ks  hizo  dar  mnérte ;  y  habiaida  ddo  el  Rev-  venci- 
do en  una  batslla  junto  al  rio^nio  cae  toIvío  áaaber 
de  él.  A  Teodptó  el  Sofista  no  kiLalsanzó  la  véog^U'- 
za  de  César,  ponqué  bny^  dbLíE^pío,  andandovcr- 
r^nte  y  abontddo  de  todos;  pero  Marco  Bruto,  en 
él  tiempo  err  que  mandó  despnesxle:haber  dadoimoer-* 
te  á  César  y^Je  encontró  en  d  ^fístf  ^j  habiéndole  he- 
cho sufrir  toda  oldse  de  tornitontqs,.  le.  quitó  k'vida. 
Las  cenicas  de;  Pompeyo  fueron  entregadas  á  Cor- 
nelia, queUeTindoias  á  Roma  ^  las.  depositó  en  el 
campo  Albanó»        * 
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'Exfocstat  bt rrvjdo».  MccNrrambt.canc.el  dtscnnb 
tapidaoRiite  ioscáiaeténeft que  distii^uen al  uno  ddí 
otro»'  ditniído  en  ta  CDmparacioQ;.  y  soa  de  esta 
imuiera.  Jb  prinaer  lupvr.PampéyosulaAít'al  poder  y 
ala  ^oría  por  el  medio  mas  justo  ^  ^promoviéndose 
á<  sionismo»  j  auxiliando 'eficaz  y  poderosamente  i 
Sk^para  libertaria  Italia  de  tiranos;  y  A|^lao  en 
«1  indo  de  entrará  reinar  no  parece  .que  earooe  de 
vcfvreü^oo ,  ni  pant  ocm  les  dioses ,  ni  para  con  lós 
hombres:  hadendotdedarar  bastardo  á  tcntuquidas^ 
cnáodo  su  hermano^  I0:  babea  reconncidQ  por  legitimo^ 
•  €  interpretando-  de  uní  modo  ridknlo  -d  oráculo  so^ 
bre  la  cojen.  En  semtodo  log^  Bompeyo  perseve^ 
fó  honrando  i  Silaumestras  vivió  «y  desfMie^  de  muer- 
ta: cnid¿  de  stt  emierco^  ópbniámoaráLLépidp;  y 
con  Faustoj»^  hlfO'deoqnel;  eas^  su  pnops^'  hija;  y 
Agestiao  alqó  de^  y  moitiiiaf  el^  amár^^propio  ét 
Lsandro  bajo iigero»; pretextos, '«énda.asi  oue  Sila 
no  ledbió  menea  favprsá  de  Pompeyo  iqi;e  los  que 
<&pensd  á  estof  lenaoáoLisandro  hisaá  Apsibo  Rey 
de  Eionrta  y.GebenLt&'toda  lá  Geecia.  En  tercer 
lugkr  las  fábas.<do  Ptampeyo  en  poiidcar  y  en  iusti->> 
ekéaekron^deisnIdefenBnaia;abparfntB5co,  pfaes  en 
las  inas  tuvo  wr  sdtíos^á  lÓésaf  y  Esdpiqn  «is  sue*^ 
gros  ;;yL  AgesdjÉoíá  fií^riar,  que  era,  séoide  muep^ 
leipórb  fn|ustici|  he^u^á'los  iláenidBSfSi  le  arrai»-' 
€($ jdel  sopUoio  soio^(cnioti9eqtiio:del:  adior de  su  hijo; 

Lá  Febidasi  que  ouebrantó  los  tcatadc^lfechos  con 
;  Teb^K>ss  le  diolabídtamentelavor  j^aoxUiopor 
estetsdsino  agimiK:¿]^f^bnsifle^en^eQfntas. cosas  es 
acosado  Pomp^i^sdecÚber  caasado  perfnicios  á  la 
repáblica  Remsro^pdiimialai  verbenea  d^vnr^^ooninar 
cia^  en  otras  tantaf  Agjbsbo  por-encono^  rivalidad 
Ittogá  dafióstl^losi'iíacedeBtómás^reneiBndicndp  la 
gueri»  de  la  Beociar.1  Y isféahdeiéittraireaicttentá con 
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estos  yerros». lar.  fortona  qoe^iiioiper  ocosíoa  de 
Pompeyo ,  fue  inesperada  para  los  Romanos ;  cuan* 
do  Agesilao '  i  los  Lacedemooioá  \  qiiel  lo  faalfn  aklo, 
y'astd>att  por  tanto  enterados»  no  -les  dejó  precamise 
jdel  reino  coto;  poes  anoaáe  mil  veces. knoiera.  sido 
convencido* Leiitw|QÍdas  ae extraña  y  bastardo»  no 
liubiera  faitadp  i  la  linea  Eunitionide  Rey  fe^timo 
y  firme  de  pía » si  LisandrO'  nó  hubiera  e^ado  un 
tenebroso  veb  sobre  el  oráeübTpor  favorecer  á  Age^ 
silao.  Ahora  por- lo  que  haoéjaljreourso  que  exeogi- 
tS  Aflesilao  en  la.  dificultad  oe  caos|d)an  los  qoeii»- 
bian  huida  ea  la  batalla  de^MOCTts^  qae  fue  .el  de 
inandar  que  por  aquel  diá  durmiesen  las  leyes » ja* 
mas  se  inventó  otro  igaal»  ni  tenemos  ningono  de 
Pompeyo  á  quectímpararlc!.  Pqrel:dbntniria  este  ni 
siquiera  daba  valor  á  las  leyes' que  A  inismo  había 
dictado»  cuando  se  trataba  de.  hacer  veri  lo&amígot 
la  ^ñdexa  de  sv  poder ;^tifff> aquel»  puesto 'ea  el 
estrecho  de -desatar  tos  íejts^r  áaUar  a  los  duda- 
danos»  eoeootró  'medio  pata -que  taquellas  no  perju-- 
tlicasoí»  y  psra  oo^desatarh»  paíroae  per|udicaben« 
También  ponga  en*'  cuenta'  de  iar.vxrtna  poHtica  ^ 
Agesilao  étro  rasgo  túiflittabib»ieusi^fi)e  hiriycr  kvan* 
tado^  mana  de :sus  hazañas'/eixr«t  Jbb  ^ipenas  redbió 
la  orden.de  los  Efedros;  piieSiáo'sitBÍórá  hi  república 
al  modo  qne.  Poaipeyo  jea  aquéllo  solo  que  ir  él  le 
hacia  grande»-  sino  que  miisilA  jíwmmente-al  bien 
de  la  patria^  sbáncbhó  uii>patteA  yiam  ^bár  á  los 
qiie. m antes^nidcspues  Ifegoningulio otro ^ •£  éxce^ . 
«ion  de  Alefándtoi  •     •  :r.r.r';{ip  i^up  r     .      í 

TomaiKlo  -ym-^^tn  cpnñleiée¡bii>  tlítfí  eniéeie  de 
autoridad  ^  qpioes  la  mHttai!  (^  penosa  I  €B  el  némero 
<ie los  tro^or^  eó::k'graiidbia9dervlprjejói3citós.m 
nnndó  Poimeyo'^:yDeii/k!inmrii;dembre  de  batai^as 
dadas  de  poder  iri!po<knr9tla49^qBcr.salió  vencedor, 
me  parecetquesni  Á  mísandb,GadbáIÍte^  habla  de  aun»' 
parar  coa iar ^victorsasxde  ii4oér lasíoieíigésilaa»: coi^ 

Digitized  by  VjOOQ le 


serasii^iiepor  sus  demás  CftlidádesLYobqKátieateff  sé 
le  oonqede  como  un-  premio  ponieobir  el  que^puet* 
da  escrita  y  decir  cóaaiD  quieta  en  ^loor  de  este 
srande  hombre.  Entiendo  ademas  que  fiicroa  tam«¿ 
bien  muy  difinrentes  en  el  benigno  modo  ^haberse 
con  los  enemigos:  pues  este  I  por  aoercr  esclavizar  i 
Tebas  y  asolar  i  Mesena,  la  una  ae  igual  condidon  . 
que  su  patria ,  7  la  otra  metrópoli  de  sn  lini^  ,  le 
TÚtó  casi  inda  para  |)erdér  i  ¿parta  ;•  pOF  deconta*^ 
dó  fe  hizo  perder  el  inipérip>  y  aquel  &  los  piratas 
qoe  se  mostraron  arrepentidos  les  concedió  ciudades^ 
y  4  Tigfaines,  Rey  de  los  Armenios ,  al  que  turo  ea 
su  peder  oam  conducirle  en  triunfo  |. lo  hizo  aliado  . 
de  ia  irepaUica :  diciendo  que  la  gloria  verdadera  va* 
-Uamas  que  la  de  un  dla/jMas  si  el  prez  de  la  virtud 
da  oonsimiado  General  se  ha :de  conceder  á  las-  ma^ 
yéres.  hazañas  9  y  á;  las  .mas  iireprensibles  disposido^ 
nes  de  guerra»^  Lacédemonio  deja  tras  de  s¿alR<^ 
mand:  porque  en  primer  Iqmroo  abwdjsnónirdes-^ 
amparé  la: dudad  alanvadula:  los  enemim»  con-  un 
ef<rdá)r  de  setenta.  ttxEliombres  cqandoet  téoiapo^ 
Gsii^tropas, 'y  estas  venadas  recientemente  $  y:  Porn^^- 
fTfOi  sin  ñu»  que  fK)r'fas¿)er; tomado  Oésar  pon  so^ 
lór  cmSb  «il  y  tifescientos-'  hombres  una^  ciudad  de 
ItaKa^  abandoné  ít  S.oma^de  mtedp , '  óreédiendo  él 
4eóhasdéníe8te  á  :tán '-  pocxfs  f  6  pensando  sin  ^ionda^ 
iv^iitoquefuesení  en 'Ihiayor  nániero.  Solidto  ade«- 
saasén-reccber  sui^htios'f'np'mii^'fauyd^  dejssKfo 
en:horfiAdaa  á  las  Ue'ios'tkmas^'dudadañoar  siendo 
a$i^  debía,  <S:vencMl'^e8dd6 porla-tepilibiiqíy'd 
admmr  bu  coñdidonerque^opusl^ia^dr^vaacedor, 
que  era  tm-tnidadaiio  y  su  deuda;  y  no  me  ahora^ 
al  q'ue  tesofs;  por  cosa  dura. proKOgir fe* !9lti¿nmo  del 
mandor  fe  dio  conestí*  misma  motiliro  puaideclr  i 
Meteloal  tiempo  de apódtrarsp  de  Roma,' que  te^ 
núá^.por  sos  cautivos  a  lél  *y.á  todos  rsaSnlíabitanteSk 
XiáMe'por: fe  mas.aobresalieate!  prenda  ¿c^a  buen 
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Geoeftl^l  qué  cuando  ^es.seperibr  precise á:Josrene- 
img9S.4ip4lear;;.;y..ciMmdó:Je:^Icen  fíierzas-no  se  k 
|rrecis¿CQotib  fi»voiantad;:3r, haciéndola  asi*  AgesHao, 
se  oooierrd- siempre  iayictaf^y.dei  mismo  modo  Cé^ 
ux  coándo  .ccarmfertoc  Jobicooteiidió  coa  Pompeyo 
para  hoisce  derrotado;  pera cuaiido  se  vio  ^«operior 
lo  obÍligií.i.'pOQefio(todo  ba  jies^ó;  hacíéodole  pelear 
con  sohSilaa  tropas  de  tier.rft,fiQDD;loque-3ea  un  pcm-^ 
to  se  hifeo  diiQío  dt  caudalca»*  4®  pro^sroñes  y  dd 
snar*  lleoilr^&'de  qóe  ^qüel  aftiáiidalMt  stfi  -combatir; 
y  iadefensa meide esto  quiece hacerse  es  et  majroi 
cargo  de.un  (jeaeral  tan' acreditado;  pues. el q[6e un 
Caooillo  qiie<ebipieza  á  ^mandar  sea  intimidado  y  aco« 
bardado  por  4os  aiborotof  y  cUunores  de  los  que  le 
itodeani^i  parauso  poner  p6t  obra; sus  mcertax^asdeter* 
fliioacióncs>  es  llevadero  y  pbrdonable ;  p^o  en  n 
PómpeyOiMajg^»  de;ciiyo!cafÉpamento»  dedan  los 
Aomáitts  ^queera  la^  patriar v:;'ebJSeibádo  y  dPreioiioi 
llamando  apKÍBíatas  y  traidoreaii::  los  qqr^en  :Roma 
db^dceíaa »  y  ¿  ilos  4ue  hadan:  lú  funciones  de  JPre- 
4ore&yi3dásulesi  enesteioandüftfty'á  qnien-Dochabian 
^iatOLUcnca  ser  mandado  de  nadi0,  sino  qur>AMfas 
las-ctmpañásjatbabiaihecholde^^eoeralísifnd^  itpAia 
f)odrá  sú&uctcl  qóe.pon  la$!chbQarrefías  de  'Faoonio 

LQomicíafoyt  porque  oo^oJQamáran. Adámenos, 
bicse  ^of^jokntado  4'pMeriá  riesgo  eViomerio 
y  la  liberitd>  .Y  si  solo:minéa  i  k.ver^íkqzr^  ig- 
aomioia  4el  >nioQidftto;pr^eaiff(<  debió  haoerrfrente 
rá.  et.prK0CÍ{£o  y  y  combatiroéa  defenia  d¿  BAmi ;  y 
nq  qüeidijapQcfeid^  hiiber>lM^lid:eotáiderquc  aqoelfa 
fugai«ea4inLgolpe!snáe^co<l¿{Qmcr'éI:!de  '^TemtsiDoies 
^uvoMuempor  {ina  aííenta^Vdildáiria:i>8talla'e&  la 
Tesaiipii  rorhuelno;  lej  h^biacficdalado  nuigaii  Dios 
las  Uahofaa  .de  Farsalia  para  qne  fueran!  el -estadio  y 
<eatmdoa3delJfliasepor;elÍQtpe0o^;  mita^  se 

le  mandó.  ;p0c¿p(regon  que  ialli  ó  combatiera  ^ó  dejan 
i  otto  lajContaa;:;s¡so^Wvdder.dae&ovdcI  mar  k 
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MMtdrciofiaba  otrot  ctm^i:  millaráid&cm^aides  y 
la  %lfíPX$í  tpdvky  «ihnteeraqticffidoiiíaifar  á  Máximo^' 
á  Mario  I  á  Lucclo'^y  al  mismo  Agesilao;jélicaal  a6 
sufrió  menos  contradicciones  en  Esparta  por  el  em- 
peño de  que  combatiera  con  los  Tebanos ,  que  les 
ocupaban  el  pais ,  ni  dejó  de  tener  que  aguantar  en 
Egipto  calumnias  y^  recriminaciones  de  parte  del  Rey^ 
cuando  le  persuadía  que  era  conveniente  no  aventu* 
turarse.  Usando  por  tanto  á  su  albedrío  del  mai 
acertado  consejo »  no  solo  salvó  á  los  Egipcios  con- 
tra la  propia  voluntad  de  ellos,  y  no  solo  conservó 
siempre  en  pie  á  Esparta  en  medio  de  tales  agitado-* 
nes,  sino  que  ademas  erigió  en  la  ciudad  un  trofeo 
contra  los  Tebanos,  preparando  que  otra  vez  pudie- 
ran vencer  por  el  mismo  hecho  de  no  dejarse  violen- 
tar cuando  ellos  querían  perderse.  Asi  Agesilao  me- 
reció las  alabanzas  de  los  mismos  que  antes  le  vio- 
lentaban por  verse  salvos;  y  Pompeyo,  errando  por 
condescender  con  otros ,  tuvo  por  acusadores  á  los 
mismos  á  quienes  cedió.  Dicen  sin  embargo  algunos 
en  su  defensa  que  fue  engañado  por  su  suegro ,  porque 

Queriendo  ocultar  y  apropiarse  los  cauoales  traídos 
el  Asia,  precipitó  la  batalla  con  el  pretexto  de  que 
ya  no  había  fondos;  mas  aun  cuando  asi  pasase,  no 
debió  dejarse  engañar  un  General ,  ni  tampoco ,  in- 
ducido con  tanta  facilidad  en  error,  poner  tan  gran- 
des intereses  en  el  tablero.  Estos  son  los  puntois  de 
vista  bajo  los  que  consideramos  en  cuanto  á  estas  co- 
sas á  uno  y  otro. 

Al  Egipto  el  uno  se  encaminó  en  huida  por  ne- 
cesidad ,  y  el  otro  ni  honesta  ni  precisamente  por 
interés,  para  tener  con  que  hacer  la  guerra  á  los 
Griegos ,  con  lo  que  ganara  militando  con  los  bár- 
baros. Después  de  esto ,  de  aquello  mismo  de  que 
nosotros,  en  cuanto  áPompeyoj  hacemos  cargo  á  los 
Egipcios,  hacen  estos  cargo  á  Agesilao ;  pues  si  aquel 
fue  injustamente  asesinado  por  harse,  este  abandonó 
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i  los  ^' j&fiaban  de  ¿1 »  ^ .se:|iasó  á  los  qnd  fai(átii 
la  guerra  á  aquellos  nañsmos  á  qoienos  había  ido  á 


dar  aosilio^ 
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